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1.- JUSTIFICACION-RESUMEN 
 
 
 

“Como educadores estamos obligados a 
fomentar el desarrollo de planes de actividad 

física y salud adecuados, para ayudar a 
nuestros escolares a que perciban y valoren los 

beneficios de la actividad física regular, la 
correcta alimentación, el adecuado descanso y 

la correcta higiene personal”.  
CIMARRO-URBANO (2014) 

 
 
 

La mayoría de los adolescentes gozan de buena salud, pero las 
enfermedades pueden afectar a la capacidad de los adolescentes para crecer y 
desarrollarse plenamente. El consumo de alcohol, de tabaco y otras drogas, así 
como la falta de actividad física, pueden poner en peligro no sólo su salud 
actual, sino también la de años posteriores. El proceso de la adolescencia debe 
llevar a l a per sona a al canzar l a m ayor aut onomía de l os padr es, una  
autodefinición c omo persona y  c apacitarle par a es tablecer u nas relaciones 
apropiadas y tomar decisiones sobre su futuro. 

 
Los adol escentes c onstituyen un gr upo de pob lación c on unos  

indicadores de m orbilidad y  m ortalidad b ajos s i s e c omparan c on ot ros 
sectores, per o el lo no de be h acer ol vidar que és tos c orren r iesgo d e s ufrir 
enfermedades y  t rastornos que pueden condicionar decisivamente su salud y  
su v ida. La i mportancia de es tos pr oblemas no  sólo s e pu ede m edir en  
términos del número de afectados, sino de la magnitud de sus consecuencias 
derivan en  gr an m edida del  hecho de qu e af ectan a una pob lación c on una 
larga expectativa de vida productiva. Solamente esto convertiría a l a salud de 
los adolescentes en una prioridad (De la Revilla, Marcos y De los Rios, 1996). 

 
Se puede establecer que los objetivos de la educación coinciden en esta 

perspectiva c on l as m etas de l a promoción de l a s alud. Tal  y  c omo s ostiene 
Serrano (2003) “ la salud, como elemento del grado de bienestar y de calidad 
vital conseguida, resulta un elemento clave en la integración social de las 
personas, meta a la que tiende la educación”. De igual manera, el mismo autor 
considera que “ la salud y la educación son, pues, dos conceptos no sólo 
compatibles sino tan interrelacionados que no pueden existir el uno sin el otro”. 

 
Dicha as ociación ( educación y  s alud) debem os ent enderla de sde e l 

prisma de la globalidad, de f orma que una concepción holística de salud y del 
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hecho educativo l leva i mplícito l a c onsideración de una  E ducación par a l a 
Salud ( EpS) ent endida no  c omo una  s erie de intervenciones a isladas en  el  
espacio y  en e l t iempo, s ino más bi en como un aspecto f undamental del  
proyecto educativo de cada centro, donde se impregne del entorno y movilice a 
toda l a c omunidad e ducativa, cuya f inalidad s ea el  des arrollo ar mónico e  
integral d e l a p ersona, at endiendo a la s alud c omo un r ecurso par a l a vida 
(Cimarro, 2014). 

 
 Es en es te punt o d onde t iene que i ncidir l a E ducación ac tual, par a 

intentar un c ambio d esde l o es encial, desde l o gen uino, ev itar l a solución de 
problemas i nmediatos, s in m irar hor izontes más l ejanos, m ás c onsistentes 
desde el punto de vista humano. 
 
 La Escuela, los profesionales de la Educación Física y otras instituciones 
reconocen claramente l os beneficios saludables que genera el  ejercicio f ísico 
frecuente a c orto y a l argo plazo, tanto a ni vel f isiológico, psicológico y social. 
Pero el  nú mero de per sonas qu e dedi can par te de s u t iempo l ibre a r ealizar 
actividades f ísicas f recuentes y  apr opiadas, s egún r evelan l os datos de l as 
encuestas (Benjumea, 2011;  C uesta, 2013 ; Fuentes, 2011;  García-Ferrando, 
2005; Martínez-Pérez, 2012 Vílchez, 2007), sigue siendo bajo en nuestro país, 
por lo que aún queda mucho trabajo por hacer. 
  

Coincidimos c on l a o pinión de Cimarro ( 2014) c uando c onsidera “que 
como educadores estamos obligados a fomentar el desarrollo de planes de 
actividad física y salud adecuados, para ayudar a nuestros escolares a que 
perciban y valoren los beneficios de la actividad física regular, la correcta 
alimentación, el adecuado descanso y la correcta higiene personal”.  

 
Llegados a  es te punt o, ent endemos nec esario pl antear l as s iguientes 

reflexiones:  
 

 ¿Cuáles son los hábitos de salud que tiene el alumnado de Educación 
Secundaria del sur de la provincia de Córdoba?  

 ¿Qué actividades realiza el alumnado en su tiempo libre?  
 ¿Está cumpliendo la Educación Física con uno de sus fines: motivar 

para la práctica libre y autónoma de actividad física fuera del horario 
escolar?  

 ¿Qué papel tiene la Educación Física Escolar en la transmisión y 
mantenimiento de hábitos saludables, ya sean del tipo higiénicos 
personales o de adquisición de actitudes y valores personales y 
sociales que mejoren la autoestima, la convivencia y las relaciones con 
la comunidad y el entorno?  

 ¿Qué influencia tienen los agentes de socialización sobre los 
comportamientos saludables de los adolescentes? 
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Las motivaciones que nos han llevado a plantear y realizar este trabajo 
de i nvestigación, y tratar de dar  respuestas ade cuadas a las c uestiones 
planteadas, han s ido en pr imer l ugar por  l a r elación pr ofesional c omo 
Licenciado en Educación Fí sica, y  s obre t odo, por  n uestra pr eocupación por 
colaborar de m anera ac tiva a c oncienciar al a lumnado de la i mportancia de 
cuidar y  m ejorar s u s alud; t odo el lo nos  h a i mpulsado a  investigar s obre l os 
hábitos saludables y las concepciones que de l a salud, tomada en s u sentido 
holístico y de sus componentes, tiene el alumnado de la comarca y su entorno. 
Para el lo hemos procedido a encuestar al alumnado de  Primer Ciclo de ESO 
de los Centros de l as Comarcas cordobesas de l a Subbética, Campiña Sur y 
Campiña de Baena sobre sus hábitos cotidianos vinculados a la salud, además, 
de c onocer l os pens amientos, c reencias y  conocimientos d el pr ofesorado d e 
Educación Física de este alumnado a t ravés de la realización de un Grupo de 
Discusión, lo que nos ha servido para conocer más de cerca dicha perspectiva 
en relación a la Educación Física y la Educación para la Salud.  

 
Los objetivos generales y específicos pretendidos en esta investigación 

son: 
 
OBJETIVO G ENERAL A:  ANALIZAR L OS CO NOCIMIENTOS, 
PENSAMIENTOS Y CRE ENCIAS D EL ALUMNADO DE  PRIMER CI CLO D E 
EDUCACIÓN SEC UNDARIA DE CE NTROS DE L AS CO MARCAS DEL  SU R 
DE CO RDOBA, ACE RCA D E SU CO NCEPCIÓN DE L A SAL UD Y DE SU 
IMAGEN CO RPORAL, CO NTRASTADAS CO N LA PE RCEPCIÓN DE L 
PROFESORADO DE EDUCACIÓN FÍSICA (Objetivos específicos asociados 1 
y 2) 
 
Objetivo Específico 1: Analizar los conocimientos y creencias del alumnado de 
la muestra acerca de su concepción de la salud, así como la percepción que el 
profesorado de Educación Física tiene de estos aspectos del alumnado de sus 
centros. 
Objetivo E specífico 2 : C onocer la p ercepción qu e e l alumnado tiene d e s u 
imagen corporal, así como de las acciones que realiza para su modificación. 
 
OBJETIVO G ENERAL B:  CO NOCER Y AN ALIZAR L OS HÁBI TOS Y 
COMPORTAMIENTOS SALUDABLES Y NO SALUDABLES DEL ALUMNADO 
PARTICIPANTE EN LA INVESTIGACIÓN (Objetivos específicos asociados 3 y 
4) 
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Objetivo Específico 3:  Indagar acerca de l os hábi tos de al imentación, higiene, 
actitud pos tural, des cansos y  e sfuerzos adec uados que t iene adquiridos el  
alumnado, así como los problemas derivados. 
Objetivo Específico 4: Comprobar cuál es la actitud de l os alumnos y alumnas 
ante l os h ábitos neg ativos c omo el c onsumo de al cohol, t abaco y  ot ros 
productos perjudiciales para la salud. 
 
OBJETIVO G ENERAL C:  I NDAGAR ACE RCA D E L A I NFLUENCIA DE LOS 
AGENTES DE SOCIALIZACIÓN SO BRE LA ADQ UISICION Y  
MANTENIMIENTO DE HÁBITOS SAL UDABLES Y NO  S ALUDABLES D EL 
ALUMNADO DE L AS CO MARCAS D EL SUR DE  CÓ RDOBA (Objetivos 
específicos asociados 5 y 6) 
 
Objetivo Específico 5: Comprobar la influencia que los agentes de socialización 
primarios y  s ecundarios, t ienen s obre l a adqui sición y  m antenimiento de  
hábitos saludables y no saludables.  
Objetivo E specífico 6:  C onocer l as ac tividades de oc io d e índole f ísico-
deportiva y no depor tiva, que el  alumnado realiza en su tiempo libre, así como 
el tiempo que dedica a las mismas. 
 

Hemos de  c onsiderar nues tro es tudio c omo “transversal”, ya que se 
efectúa sobre una s ituación y población concreta en un momento determinado 
y recogiendo datos una sola vez de cada sujeto en estudio. También podemos 
considerar nues tro es tudio de acuerdo c on l a c lasificación de  Lat orre, Del 
Rincón y Arnal (2003) como una investigación “descriptiva e interpretativa”, ya 
que su objetivo es  recoger y  analizar información, pa ra interpretar l a realidad 
sobre l os pensamientos, c reencias, c onocimientos, hábi tos y  actitudes que 
tiene el alumnado de l a muestra elegida sobre la Salud, y complementarla por 
medio de la comprensión de los datos obtenidos de manera cualitativa a través 
de l as p ercepciones del pr ofesorado de Educación Fí sica de  l a c omarcas 
donde se realiza la investigación.  

 
En esta línea de investigación el lenguaje juega un papel fundamental, y 

es considerado como un m edio hacia el entendimiento, lo que r equiere que el 
investigador utilice y entienda bien dos lenguajes, el propio y el de las personas 
que le proporcionan la información, para que pueda interpretar adecuadamente 
lo que sucede en el contexto de investigación y no se deje l levar solo por sus 
apreciaciones subjetivas y personales. 
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El Diseño de la Investigación se ha  desarrollado, s iguiendo l as 
siguientes fases: 

Cuadro 1: Diseño de la Investigación 
  

Fases Actuaciones Temporalización 
1ª Fase CONTEXTUALIZACIÓN D E LA  

INVESTIGACIÓN:  
Necesidades, problema y demanda. 

Marzo-Junio 2014 

2ª Fase DISEÑO Y PROCEDIMIENTO: 
Diseño por menorizado de l as F ases de l a 
Investigación. 

Julio-Octubre 
2014 

3ª Fase PROPÓSITO: C onocer, Indagar , Verificar e  
Identificar. 
Elaboración, v alidación y c umplimentación del 
Cuestionario pasado al alumnado. 

Octubre 2014- 
Diciembre 2014 

4ª Fase ANÁLISIS DE DATOS: Descripción, 
Interpretación, Comparación y Discusión de los 
datos obtenidos. 

Enero 2015-Junio 
2015 

 DISEÑO Y  REALIZACIÓN D EL GRUPO D E 
DISICUSIÓN CON PROFESORADO DE 
EDUCACIÓN F ÍSICA de l os centros d e 
Educación Secundaria dónde s e han pas ado 
los cuestionarios 

Junio-Julio 2015 

6ª Fase TRATAMIENTO, RE DUCCIÓN DE  L OS 
DATOS 

Agosto-Noviembre 
2015 

7ª Fase PROCESO DE  V ALORACIÓN: 
TRIANGULACIÓN. Juicios p ositivos y  
negativos. 

Diciembre 2015–
Enero 2016 

8ª Fase CONCLUSIONES: V ías de ac ción. 
Perspectivas de futuro. 

Enero-Febrero 
2016 

 

Fases de la investigación 

El Contexto de la Investigación: El contexto en el  que se desarrolla la 
investigación es  en  l a pr ovincia de C órdoba, concretamente en c entros d e 
Educación Secundaria de l as pobl aciones de l as c omarcas “Campiña Sur”, 
“Subbética” y “Campiña de Baena”. 

 
La Muestra elegida: Siguiendo l as di rectrices de l os m anuales de 

investigación revisados (Goetz y Lecompte, 1988 ), es el  alumnado de Primer 
Ciclo de E ducación Secundaria (primero y s egundo c urso de E SO) de l os 
centros educativos de las comarcas del  Sur de C órdoba, con un total de 526 
alumnos/as. La muestra está distribuida en 325 alumnos y alumnas de pr imer 
curso de ESO (155 chicos y 170 chicos) y 201 de segundo curso de ESO (93 
chicos y 108 chicas). El centro que m ás alumnado aporta a l a muestra es IES 
Luis C arrillo de S otomayor de Baena ( 135), s eguido del  I ES M arqués de 
Comares de Luc ena ( 107). D e l a m isma m anera el  m enor núm ero de 
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alumnos/as que configuran la muestra lo aportan el IES Ategua de Castro del 
Río (40) y  el CEIP San José de P alenciana (46). Si nos  referimos al  entorno 
familiar, s ocial, ec onómico y  c ultural podem os dec ir que  s on ni veles 
heterogéneos, pues  per tenecen a puebl os de di ferentes c omarcas, t odos d e 
carácter público. 

 
En c uanto a l a m uestra c ualitativa, han p articipado o cho pr ofesores/as 

de Educación Física en el Grupo de Discusión 
 
Las Técnicas e instrumentos de producción de información: Hemos 

utilizado d iferentes t écnicas; c uestionario pasado a l al umnado y enc uestas 
autocumplimentadas al profesorado de E ducación Física de l os centros dónde 
se ha pasado e l c uestionario, p ara recabar i nformación, c on la i ntención de 
combinar esta es tructura m etodológica a  t ravés de u na t riangulación de los 
datos y por tanto validar los mismos. 

 
El cuestionario empleado en nuestra investigación ha s ido el validado 

por Cimarro (2014),  y consta de 40 cuestiones, con las que intentamos hacer 
más exhaustivas las respuestas obtenidas.  

 
El Grupo de Discusión con profesores y pr ofesoras de E ducación 

Física de  l os c entros donde s e ha p asado el  cuestionario. E n nu estra 
investigación  han participado oc ho pr ofesores/as ( seis pr ofesores y  dos 
profesoras). 
 

EI instrumental para el tratamiento de la información es el siguiente: 
 

 Los cuestionarios, se han analizado con el software SPSS versión 20.0. 
 Para el  an álisis de dat os c ualitativos de l G rupo de Discusión, s e ha  

utilizado el programa Nudist vivo, versión 8.0. 
 
La integración metodológica se ha llevado a cabo a t ravés del concepto 

de C owman ( 1993), qui en define l a t riangulación “como la combinación de 
múltiples métodos en un estudio del mismo objeto o evento para abordar mejor 
el fenómeno que se investiga”. 
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ORGANIZACIÓN ESTRUCTURAL

TERCERA  PARTE. CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS DE FUTURO  DE LA 
INVESTIGACIÓN

BIBLIOGRAFÍA GENERAL Y ANEXOS

CAPÍTULO II. LA SALUD Y SU RELACIÓN 
CON LA ACTIVIDAD FÍSICA. TRATAMIENTO 

CURRICULAR Y ESTADO DE LA 
INVESTIGACIÓN.  

CAPÍTULO I. APROXIMACIÓN A 
LOS CONCEPTOS BÁSICOS DE LA 

INVESTIGACIÓN

CAPÍTULO III. 
DISEÑO, 

PROCEDIMIENTO Y 
METODOLOGÍA DE 
LA INVESTIGACIÓN 

CAPÍTULO  IV. 
EVIDENCIAS 

CUANTITATIVAS: 
ANÁLISIS Y DISCUSIÓN 

DEL CUESTIONARIO 

CAPÍTULO V. 
EVIDENCIAS 

CUALITATIVAS: 
ANÁLISIS Y DISCUSIÓN 

DEL GRUPO DE 
DISCUSIÓN CON 

PROFESORADO DE 
EDUCACIÓN FÍSICA

CAPÍTULO VII. CONCLUSIONES Y 
PERSPECTIVAS DE FUTURO DE LA 

INVESTIGACIÓN

INTRODUCCIÓN

PRIMERA  PARTE. FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA

SEGUNDA PARTE . DISEÑO, PROCEDIMIENTO, METODOLOGÍA  
Y  DESARROLLO DE LA INVESTIGACIÓN

CAPÍTULO VI. 
INTEGRACIÓN 

METODOLÓGICA. 
PROCESO DE 

TRIANGULACIÓN

2.- ORGANIZACIÓN ESTRUCTURAL 
 

 
“La Educación para la Salud es un proceso 

planificado que conduce a la modificación de 
las conductas relacionadas con la salud. Esta 

modificación puede dar lugar tanto a la 
adopción de conductas saludables como al 

cambio de conductas que perjudican la salud 
por conductas saludables”. 

 CARTA DE OTTAWA PARA LA PROMOCIÓN DE 
LA SALUD, OMS, GINEBRA, 1986 

 
 

A ni vel de o rganización estructural, el  t rabajo de i nvestigación q ue se 
presenta está dividido en t res partes generales: la pr imera p arte d edicada a l a 
Fundamentación T eórica, l a segunda pa rte a la Investigación de  c ampo y  la 
tercera p arte, e n l a que se pr esentan l as conclusiones de es te es tudio, 
referencias bibliográficas y anexos. 

 
   
   
 
 
 
 
 
 
 
           
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura 2: Organización estructural 

La PRIMERA PARTE consta a su vez de dos capítulos. En el CAPÍTULO I 
se r ealiza una apr oximación a  l os c onceptos bás icos de l a i nvestigación, 
tratamos de examinar y  ac larar los conceptos y  expresiones conceptuales de 
mayor i nfluencia, c onsiderados c entrales par a nu estra i nvestigación. No 
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olvidemos, que el  lenguaje e s el  i nstrumento por  m edio del  c ual nos  
comunicamos. P or es o es  i mportante c onocer el  c ampo s emántico de l os 
enunciados t erminológicos q ue nos i nteresan de f orma es pecial en  nues tro 
trabajo. L o hem os di vidido en cuatro apartados f undamentales: 1) La 
concepción dinámica de la salud; 2) Calidad de v ida: hábitos y estilos de v ida 
saludables; 3) La salud y el alumnado de Educación Secundaria. 
 

El CAPÍTULO II se dedica a ex poner el tratamiento curricular de l a Salud 
en E ducación Secundaria, así c omo realizar un anál isis del  estado de  l a 
investigación a ni vel nacional e  i nternacional s obre diferentes as pectos d e la 
Educación pa ra l a S alud en  l os c entros escolares. Se es tructura en c uatro 
apartados: 1) La s alud y  l os hábitos s aludables e n l a Ley  Orgánica de 
Educación (LOE); 2) La salud y los hábitos saludables en la Ley de Educación 
de Andalucía ( LEA); 3)  La s alud y  l os há bitos saludables en el Real D ecreto 
1631/2006 de ens eñanzas mínimas correspondientes a  l a E ducación 
Secundaria para la materia de Educación Física y 4) Investigaciones relevantes 
nacionales e i nternacionales relacionadas con el  objeto de es tudio de nues tra 
investigación. 

 
La SEGUNDA PARTE desarrolla la investigación de campo. El CAPÍTULO 

III, está dedicado al diseño y a la metodología de la investigación, en el que se 
realiza el  planteamiento del  pr oblema, s e f ormulan l os objetivos de  l a 
investigación y  s e e xpone el diseño m etodológico: f ases, c ontexto, m uestra, 
técnicas e i nstrumentos de recogida de la información, así como se especifican 
los pr ogramas ut ilizados para el an álisis de l os d atos obt enidos por  l as 
diferentes técnicas empleadas. 

 
En el CAPÍTULO IV, abordamos el análisis y la discusión de los datos del 

cuestionario, pasado al alumnado. Se ha d ividió en 6 campos: Campo 1: Perfil 
sociodemográfico de la muestra; Campo 2: Realización de actividad física en el 
tiempo l ibre; C ampo 3:  O cupación del  t iempo l ibre del a lumnado c on 
actividades de í ndole no f ísico-deportivas; C ampo 4:  A ctitudes del alumnado 
frente a h ábitos n egativos de  t abaco, a lcohol y  ot ras s ustancias; C ampo 5:  
Hábitos, actitudes y conocimientos del alumnado sobre al imentación, nutrición 
e hi dratación adec uados; C ampo 6:  P ercepción d e l a i magen c orporal de l 
alumnado. 

 
En el CAPÍTULO V, hemos analizado las evidencias obtenidas del análisis 

y d iscusión de l a i nformación obt enida e n el G rupo de D iscusión, llevado a 
cabo c on el profesorado d e E ducación Física d el alumnado d e l os c entros 
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escolares donde s e ha pas ado el  c uestionario. Participaron en el  G rupo de 
Discusión ocho pr ofesores ( seis hom bres y dos  m ujeres) c on experiencias 
profesionales que  v an des de l os c inco a los v einticuatro años  de des arrollo 
profesional. El análisis se ha dividido en seis campos: Campo 1: Percepción del 
alumnado sobre s u salud desde l a per spectiva de l profesorado; Campo 2:  
Hábitos de vida saludables y no saludables de los escolares; Campo 3: Imagen 
corporal. Autoestima y aut oconcepto f ísico en ado lescentes. Tr astornos de  l a 
conducta alimentaria; Campo 4: La E ducación Física escolar y las actividades 
físico-deportivas ex traescolares y  C ampo 5:  P royectos y  ac tividades de  
Educación para la Salud en los centros escolares 

 
El CAPÍTULO VI, es tá dedi cado a l a I ntegración M etodológica, en el  

mismo se ha llevado a cabo la triangulación entre las evidencias cuantitativas y 
cualitativas. H emos destacado aquel los r esultados considerados c omo m ás 
significativos, i ndependientemente de l a técnica em pleada, c ontrastándolos, 
comprobándolos y  v alidándolos con l a ot ra t écnica. E n t odos los c asos, l os 
objetivos planteados se han comprobado por los resultados obtenidos mediante 
la técnica cuantitativa (Cuestionarios al  alumnado), y por  la técnica cualitativa 
(Grupo de Discusión con profesorado de Educación Física). 

 
La T ERCERA P ARTE se c ompone del  c apítulo V II, as í c omo l os 

apartados correspondientes a Bibliografía y Anexos. 
 

El CAPÍTULO VII está dividido en 5 subcapítulos: 1) se realiza un análisis a 
través de la E strategia D AFO; 2)  se e xponen las c onclusiones gener ales y 
específicas, a l as qu e s e ha llegado e n el t rabajo de i nvestigación; 3) Se 
muestran l as P erspectivas de futuro que s e abr en al  d ar a  c onocer l os 
resultados y  c onclusiones a l a c omunidad c ientífica; el apar tado 4)  e stá 
dedicado a las limitaciones generales del estudio y las limitaciones procedentes 
de la metodología aplicada; y en el  apartado 5)  se exponen las implicaciones 
didácticas a s ugerir a  l a c omunidad ed ucativa, des pués de la realización de  
esta investigación. 

 
Se incorpora un apar tado específico dedicado a l a Bibliografía ut ilizada 

en la realización de este trabajo de investigación, finalizándose con el apartado 
de Anexos, en l os que se incluyen el cuestionario utilizado con el alumnado, y 
el protocolo empleado en las Encuestas personales autocumplimentadas. 
 
 
 

 



INTRODUCCIÓN-JUSTIFICACIÓN 
 

 - 12 - 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

PRIMERA PARTE 

FUNDAMENTACIÓN 
TEÓRICA 



Capítulo I.- Aproximación a los conceptos básicos de la investigación 

 - 14 - 



Rafael Francisco Caracuel Cáliz 
 

 - 15 - 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

APROXIMACIÓN A LOS 
CONCEPTOS BÁSICOS 

DE LA INVESTIGACIÓN 

CAPÍTULO I 



Capítulo I.- Aproximación a los conceptos básicos de la investigación 

 - 16 - 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Rafael Francisco Caracuel Cáliz 
 

 - 17 - 

SUMARIO DEL CAPÍTULO I 
APROXIMACIÓN A LOS CONCEPTOS BÁSICOS DE LA 

INVESTIGACIÓN 
 

 
1.- CONCEPTUALIZANDO LA SALUD 

 
1.1.- La Salud, conceptualización 

1.1.1.- Determinantes 
1.1.2.- Evolución del concepto 
1.1.3.- Salud dinámica 

1.2.- La Salud, concepción Holística 
1.2.1.- Componente biológico 
1.2.2.- Componente psicológico 
1.2.3.- Componente social 
1.2.4.- Componente ecológico-ambiental 
1.2.5.- Componente emocional  

1.3.- Diferencias existentes entre las perspectivas de salud, tradicional y 
holística. 

1.3.1.- Promoción de la salud 
1.3.2.- Principios generales de la promoción 
1.3.3.- Promoción en materia educativa 
1.3.4.- Formación para la promoción 
1.3.5.- Ámbito mundial de promoción de la salud 

1.3.5.1.- La Declaración de México (2000) 
1.3.5.2.- Carta de Bangkok (2005) 
1.3.5.3.- Conferencia M undial d e P romoción de la Salud, 
Nairobi (2009) 
1.3.5.4.- Conferencia M undial d e P romoción de la Salud, 
Helsinki (2013) 

 
2.- CALIDAD DE VIDA, ESTILOS Y HÁBITOS DE VIDA SALUDABLE 

 
2.1.- Calidad de Vida, conceptualización y evolución 

2.1.1.- Indicadores de Calidad de Vida 
2.1.2.- Calidad de Vida relacionada con la salud 

2.2.- Estilo de Vida, conceptualización 
2.2.1.- Hábitos de Vida saludables 

2.2.1.1.- Alimentación saludable 
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2.2.1.2.- Higiene 
2.2.1.2.1.- Personal 
2.2.1.2.2.- Del medio 
2.2.1.2.3.- De las instalaciones 

2.2.1.3.- Actitud Po stural; la s posturas en el  á mbito 
educativo 
2.2.1.4.- Descansos y esfuerzos adecuados. 

2.2.2.- Hábitos perjudiciales para la salud 
2.2.2.1.- Consumo de tabaco. 
2.2.2.2.- Consumo de alcohol 
2.2.2.3.- Consumo de otras drogas 
2.2.2.4.- Sedentarismo 

 
3.- EL ALUMNADO ADOLESCENTE DE PRIMER CICLO DE EDUCACIÓN 
SECUNDARIA 
 

3.1.- Conceptualizando la Adolescencia 
3.2.- Etapas de la adolescencia 

3.2.1.- Adolescencia temprana 
3.2.2.- Adolescencia media 
3.2.3.- La Adolescencia tardía 

3.3.- Características morfo-funcionales del alumnado de 14 a 17-18 años 
3.3.1.- Crecimiento físico y cambios en las proporciones 
3.3.2.- Desarrollo intelectual 
3.3.3.- Características psíco-sociales del alumnado adolescente 
 3.3.3.1.- Desarrollo emocional 
 3.3.3.2.- Desarrollo social 
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1.- CONCEPTUALIZANDO LA SALUD 
 
 

“Desde la antigüedad, la preocupación por el 
valor de la salud no es nueva sino que, ha sido 

una de las grandes preocupaciones de la 
humanidad. El concepto de salud generalmente 

se ha identificado, durante mucho tiempo, con 
el de normalidad; pero definir este concepto, 

desde el punto de vista biológico, es bastante 
complejo, debido a las connotaciones que 

conlleva, tanto físicas como psíquicas”. 
ORTEGA (2010) 

 
 

1.1.- La Salud, conceptualización 
 
1.1.1.- Determinantes 

 
Se ent iende por  det erminantes d e salud aq uellos f actores que i nfluyen 

en l a s alud i ndividual, a t ravés de l a i nteracción e n di ferentes ni veles de 
organización determinan el estado de s alud de l a población. Del mismo modo 
se c onsidera que t anto l a s alud c omo l a enfermedad s on influenciables por 
factores sociales, individuales, ambientales y económicos (Fuentes, 2011). 

 
Siguiendo el modelo de Lalonde de 1974, para Piédrola (2008), basado 

en el esquema de La framboise, considerando una v isión holística e integral de 
la s alud p ública, pos tula que los f actores c ondicionantes de l a s alud en la 
población c omprenden c uatro gr andes di mensiones de  l a r ealidad, 
denominados “Campos de la salud”: B iología H umana ( constitución, c arga 
genética, desarrollo y  envejecimiento), Medio Ambiente ( contaminación f ísica, 
química, biológica, psicosocial y sociocultural), Estilos de Vida y Conductas de 
Salud ( drogas, s edentarismo, al imentación, es trés, v iolencia, c onducción 
peligrosa, mala utilización de los servicios sanitarios) y el Sistema de Asistencia 
Sanitaria ( mala ut ilización de r ecursos, s ucesos ad versos producidos po r l a 
asistencia sanitaria, lista de espera excesivas, burocratización de la asistencia). 

 
Entre los d iversos análisis c lásicos sobre los factores que determinan la 

salud, el  m odelo d e Laframboise es  el m ás c onocido, s obre todo, tras la 
aplicación que h izo d e é l L alonde a l a r ealidad c anadiense d e 19 74 en su 
informe " Nuevas perspectivas sobre la salud de los canadienses" ( Piédrola, 
2001). Este análisis da un papel preponderante a los estilos de vida al comparar 
la proporción de muertes atribuibles a los cuatro grandes grupos de causas con 
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los fondos dedicados a luchar contra ese determinante. Sin embargo es mínimo 
el porcentaje de gasto (1,2%) dedicado a los factores de estilo de vida que son 
los q ue t ienen la m ayor r epercusión s obre la m ortalidad ( 43%). E ste aná lisis 
presenta un grave defecto. No tiene en cuenta la realidad multicausal ni la inte-
racción entre d iversas c ausas. S e basa en la idea s implista, f uertemente 
arraigada en el hombre, d e que u na sola c ausa es  r esponsable d e l a 
enfermedad.  

 
Así también, entre 1989 y 1999 será Tarlov (citado en Piédrola-Gil, 2008) 

quien c lasifique los determinantes de  s alud en  c inco ni veles, e xcluyendo la 
atención sanitaria, abarcando desde el más individual y dependiente del campo 
sanitario a l m ás ge neralizado y m ultifactorial, en  e l que  pr ácticamente no  
influyan l as ac tuaciones en el  ám bito de l a s alud. Los  gr andes gr upos de 
determinantes s ostenidos p or es te aut or s on l os que a  continuación 
presentamos: 

 
 Nivel 1: Determinantes biológicos, físicos y psíquicos. 
 Nivel 2: Determinantes de estilo de vida. 
 Nivel 3. Determinantes ambientales y comunitarios. 
 Nivel 4. Determinantes del ambiente físico, climático y 

contaminación ambiental. 
 Nivel 5. Determinantes de la estructura macrosocial, política y 

percepciones poblacionales. 
 

En el  año 1999,  Ta rlov en un a c onferencia c elebrada en Bethesda 
(Maryland), describe un esquema de det erminantes más próximo al postulado 
por Lal onde en el  que di stinguió e ntre l a gen ética y  l a bi ología, l os 
comportamientos de  s alud, l as c aracterísticas s ociales y  la s ociedad, l a 
ecología en su conjunto y los cuidados médicos. Starfield y Shi, en esta misma 
convención des criben un c omplejo es quema, es tructurado c omo una  es pecie 
de r ed u ov illo, par a l a pr evención d e l a m uerte, l a enf ermedad y l a 
discapacidad. 

 
Para pr ovocar enf ermedades l os f actores ant eriormente c itados 

participan de forma v ariable (Martínez, 1998, c itado por  G aviria y  T alavera, 
2012). Existe un claro predominio de los factores ambientales en enfermedades 
de t ipo infecciosas, carenciales o parasitarias. En los países subdesarrollados 
las enfermedades infecciosas son una causa principal de mortalidad, por lo que 
la pobreza se liga claramente con este tipo de dol encias. El estilo de v ida y el 
comportamiento individual son factores que influyen en enfermedades crónicas 
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no transmisibles, independientemente del tipo de país en el  que se viva. Estas 
últimas enf ermedades m encionadas, s on la pr incipal c ausa de i ncapacidad, 
enfermedad o m uerte en t odo el  m undo, i nclusive e n l os paí ses en v ías de  
desarrollo. 

 
Otros autores, como son D´Amours (1988) y Davidenko (2000), indican 

cuatro variables, interaccionadas ent re s í, como parámetros determinantes de 
la salud de la persona: 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura I.1.1.1 Factores determinantes de la salud 
 
Piédrola-Gil ( 2008) considera que “el genotipo del individuo se 

desarrollaría a través de una serie de cambios, durante los que adquiriría una 
resistencia para mejorar la salud, bajo la influencia de los hábitos perniciosos o 
beneficiosos, el estrés, las condiciones sociales, el medio ambiente, las 
circunstancias socioeconómicas, el sistema de cuidados sociales y de salud 
pública, así como los cuidados médicos que recibiera”. E n c onclusión es te 
autor nos indica que la interrelación de todos los factores favorables, hacen que 
la persona tenga una salud óptima y una buena calidad de vida. 

 
Así t ambién, D avidenko ( 2000) expresa q ue l a i nfluencia del  estilo de 

vida es  d el 50% , el  medio e xterno un 20 -25%, l a ge nética un 15-20%, y  el  
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sistema de at ención s anitaria un 10% . Todo el lo depend iendo del  t ipo de  
enfermedad que sea.  

 
En def initiva, l os e lementos objetivos, s ubjetivos, l a ada ptación 

psicosocial y  el  ambiente humano; conforman el  nuevo concepto de s alud. E l 
ambiente humano es el aspecto más enlazado con la convivencia; por el lo se 
ha de t ratar que l as personas se enf renten pos itivamente a l a v ida. Para el lo 
han de estar bi en f ormadas c omo per sonas s olidarias, aut ónomas, 
participativas y alegres. 

 
1.1.2.- Evolución del concepto 
 
El concepto de salud ha sido revisado a través de la historia, desde hace 

más de 4000 años  (Stone, 1979) . E xisten num erosas c onceptualizaciones 
acerca de l a s alud v ersus enf ermedad. La m edicina es  qui en ha t omado e l 
papel r egulador o “ hegemónico” sobre aquel lo que se c onsidera nor mal o 
anormal; sano o enf ermo, tal y como señala Holtzman (1988) “...en biología lo 
normal es algo más que un promedio: un valor normal corresponde a 
variaciones más o menos finas alrededor de un promedio característico para 
una población dada en su ambiente específico.” 

 
Los c onceptos que se m anejan ac erca de l a s alud, t ienen mucha 

repercusión, y a que a t ravés de s us def iniciones s e ex traen ac tuaciones y  
planificaciones; dada la importancia que t iene adquirida la salud en el  mundo 
en el que vivimos. (Sánchez-González, 1998). 

 
Para Casimiro (1999), el hecho de que l a salud sea un derecho de toda 

persona, di ficulta s u d efinición y  cuantificación, s iendo un c oncepto subjetivo 
(sentimiento individual), relativo (no hay modelo estándar y absoluto), dinámico 
(en f unción del  c ontexto) e interdisciplinar (donde m édicos, ps icólogos, 
educadores, políticos,… tienen que trabajar conjuntamente). 

 
Ya que no es lo mismo la salud para un médico, que para un abogado o 

un doc ente. Las  di ferentes r espuestas der ivan de l as di versas f ormaciones 
profesionales, etapas vitales, contextos socioculturales, etc. 

 
El consenso es arduo porque la palabra “salud” tiene tres características 

muy ac usadas que hacen pr ácticamente i mposible e ncontrar una def inición 
única y uni versal del  término (Gavidia y  Tal avera, 2012) . E sas tres 
características son que: 
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 Puede ser usada en múltiples y muy diferentes contextos de uso. 
 Puede s er utilizada par tiendo de pr esupuestos básicos muy 

diferentes sobre lo que es la salud.  
 Que ha de  resumir muchas aspiraciones ideales en t orno al  es tado 

de vida que las personas desean alcanzar.  
 
Por t anto, r esulta c omplicado d efinir el  c oncepto de  s alud, dadas l as 

diferencias i ndividuales hum anas t anto a ni vel f ísico c omo ps íquico. D icha 
dificultad radica en no considerar el término salud como una palabra opuesta a 
la de enfermedad, sino como algo mucho más complejo, donde la sensación de 
bienestar, l a c apacidad par a ej ercer t oda c lase de f unciones, e i ncluso l a d e 
contribuir a l a f elicidad de l os s emejantes, t ienen un s itio r eservado. En es te 
sentido, a lo largo del tiempo han existido numerosos intentos por definir dicho 
concepto. Hasta 1946, era entendido como la ausencia de enfermedad física, 
donde e l pr incipal r esponsable de el iminar es ta enf ermedad er a el  m édico, 
existiendo un papel pasivo del enfermo a lo largo de su etapa evolutiva. 

 
A par tir de  es te m omento s erá l a O rganización M undial d e la S alud 

(OMS) en 1946,  en  s u C arta Constitucional, l a que  defina la s alud c omo el  
“estado de bienestar completo -físico, psíquico y social- y no la simple ausencia 
de enfermedad o invalidez”. Tal y  c omo s e des prende de  es ta def inición, s e 
contempla en t érminos pos itivos y  s e i nterrelacionan las di mensiones, f ísica, 
mental o psíquica y  s ocial. P ero es ta de finición t ambién f ue rechazada p or 
diversos autores por considerarla utópica, estática y subjetiva (Salleras, 1985). 
Utópica po rque no  e xiste un  e stado c ompleto d e s alud; es tática por que n o 
considera que la salud es algo dinámico y cambiante, y subjetiva porque la idea 
de bi enestar o m alestar depende del  pr opio i ndividuo y  de s u per cepción 
(Gavidia y  Tal avera, 2012) . D e es te m odo, s e han i do r ealizando di versas 
definiciones del término, intentando incidir en di ferentes aspectos del mismo, y 
tendiendo a modificar los “errores” criticados en la definición de la OMS. 

 
Mientras todos comprendemos e l s ignificado de enf ermedad y tenemos 

formada una representación ya que la hemos padecido en a lgún momento, no 
es tan común la idea de salud (Gavidia y Talavera, 2012). La salud forma parte 
de la propia vida, parece consustancial con nosotros, se posee, se vive con ella 
y no nos la cuestionamos, no r eflexionamos sobre su significado. La s alud no 
parece medible, no es tangible. Se equipara a la v ida y no se le puede poner 
límites porque cuando lo hacemos aparece la muerte. La s alud se iguala a la 
vida como la enfermedad a la muerte, especialmente en los tiempos en los que 
contraer una infección significaba un peligro letal. 
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En l a s iguiente t abla s e ex ponen di ferentes c onceptos de s alud, 
atendiendo a un criterio cronológico. 

 
Tabla I.1.1.2: Evolución del concepto de salud 

Autor Concepto 

Organización 
Mundial de la Salud 

(1946) 

“La salud es el estado de bienestar completo-físico, psíquico y 
social y no solamente la ausencia de enfermedad o invalidez”. 

Dubos (1959) “El estado de adaptación al medio y la capacidad de funcionar 
en las mejores condiciones en dicho medio”. 

Seppilli (1971) 
“Salud es una condición de equilibrio funcional, tanto mental 
como físico, conducente a una integración dinámica del 
individuo en su ambiente natural y social". 

Terris (1980) 
“El estado de bienestar físico, mental y social, con capacidad 
de funcionamiento y no únicamente la ausencia de afecciones o 
enfermedades”. 

Oficina Regional 
para Europa de la 

O.M.S.(1985) 

 “La salud es la capacidad de realizar el propio potencial 
personal y responder de forma positiva a los problemas del 
ambiente”. 

Carta de Otawa 
(1986) 

“Un recurso para la vida cotidiana, no el objetivo de la vida en 
sí. Un concepto positivo que hace hincapié en los recursos 
personales, psíquicos, sociales y culturales, además de en las 
capacidades físicas; sino siendo la salud un estado abstracto, 
sino un medio para un fin que puede ser expresado de manera 
funcional como un recurso que permite a las personas llevar 
una vida individual, social y económicamente productividad”. 

Salleras (1989) 
“El nivel más alto posible de bienestar físico, psicológico y 
social, y de capacidad funcional, que permitan los factores 
sociales en los que vive inmerso el individuo y la colectividad”. 

Perea (1992) 
“Un conjunto de condiciones y calidad de vida que permite a la 
persona desarrollar y ejercer todas sus facultades en armonía y 
relación con su propio entorno”. 

Corbella (1993) “Una manera de vivir cada vez más autónoma, más solidaria y 
más gozosa.” 

Marcos-Becerro 
(1995) 

“La salud es un bien, el cual suele ser poco apreciado hasta 
que se pierde, pero muy deseado cuando se carece de él”. 

Devís Devís (2000) 

“La salud es el logro del elevado nivel de bienestar físico, 
mental, social y de capacidad de funcionamiento, así como del 
reducido nivel de enfermedad que permitan los cambiantes y 
modificables factores políticos, sociales, económicos y 
medioambientales en los que vive inmersa la persona y la 
colectividad”. 

Kornblit y Mendes-
Diz (2000) 

"La posibilidad que tiene una persona de gozar de una armonía 
bio-psico-social al interrelacionarse dinámicamente con el 
medio en el que vive". 

De Irala et. al (2008) “El perfecto y continuado ajuste del hombre a su ambiente y la 
enfermedad, el continuo e imperfecto desajuste del hombre a 
su medio ambiente”. 
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Analizando l os di versos c onceptos de s alud, v emos como s e t rata de  
una c onstrucción s ocial, s ubjetiva, c ultural e hi stórica. D ado s u c arácter 
multideterminado, h a i do c ambiando a  l o l argo de l t iempo, a dquiriendo a l a 
misma vez di ferentes s ignificados y  connotaciones según los d istintos grupos 
sociales y contextos. 

 
Hablar de  bi enestar c ompleto es tá r elacionado con un c oncepto 

inmutable, es tático y  no  p erfectible. A demás nos  pr esenta de  f orma 
compartimentada a la persona, dividida en las tres dimensiones física, psíquica 
y social. Aun así, este concepto, que se acuñó hace 60 años es el que más ha 
prevalecido entre las personas y gran parte de los profesionales de la salud. 

 
Otros a utores, como Matarazzo ( 1980) i ntroduce el  t érmino de  “salud 

conductual”, c on l a i ntención de dar  i mportancia a l a per sona respecto a s u 
propia salud, fomentando la responsabilidad individual hacia la adquisición de 
conductas pos itivas q ue t engan c omo f in el m antenimiento de l a s alud y  l a 
prevención de l as en fermedades. A hora l a s alud s e def ine en  f unción d e la 
conducta; la salud o es comportamental o no es  nada. Así también, antes se 
definía la enfermedad como lesión orgánica, sino, no era nada.  

 
Un ap orte de v isión más di námica l o hac e S alleras (1989), de finiendo 

salud como: “el nivel más alto posible de bienestar físico, psicológico y social, y 
de capacidad funcional, que permitan los factores sociales en los que vive 
inmerso el individuo y la colectividad”. 

 
La O.M.S. (1986) en la Carta de Ottawa, durante la Primera Conferencia 

Internacional para la Promoción de la Salud redefine salud como: “Un concepto 
positivo que hace hincapié en los recursos personales, psíquicos, sociales y 
culturales además de en las capacidades físicas, no siendo la salud un estado 
abstracto, sino un medio para un fin que puede ser expresado de manera 
funcional como un recurso que permite a las personas llevar una vida 
individualmente, socialmente y económicamente productiva”  

 
En l a ac tualidad s e plantea el concepto d e s alud c omo un des arrollo 

social y  p ersonal; as í l o c onsideran Costa y  López  ( 2005): “la naturaleza 
ecológica de los comportamientos plantea la necesidad de promover a menudo 
no tanto la elección de conductas, sino más bien la elección de entornos para 
vivir mejor o la elección de cambios para adaptar los entornos y hacer fáciles 
las prácticas y estilos de vida saludables”. También se explica la salud desde el 
proceso dinámico y adaptativo del hombre al medio natural y socio-cultural que 
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le r odea, el c ual e stá i nfluenciado p or m últiples f actores, denom inados 
“Determinantes de salud” (Piédrola-Gil, 2008). 

 
La def inición de l a Organización Mundial de la Salud, está actualmente 

consensuada, así lo publica en su formulación de obj etivos de l a estrategia de 
Salud para Todos en el siglo XXI (1997) donde se definía la salud como aquello 
a conseguir para que todos los habitantes puedan trabajar productivamente y 
participar activamente en la vida social de la comunidad donde viven. 

 
1.1.3.- Salud dinámica 
 
La salud es entendida como la carencia de enfermedad, se trata de una 

visión simple y estática del concepto. Por esta razón la salud puede convertirse 
en un concepto dinámico, variable y cambiante en función de que la cuidemos, 
mejoremos y mantengamos sus niveles. (Fuentes, 2011). 

 
Más dinámica es la definición de salud como el logro del más alto nivel 

de b ienestar f ísico, s ocial, m ental y  de capacidad de f uncionamiento que 
permitan los factores sociales en los que tanto el individuo, como la colectividad 
viven inmersos. 

 
Según Johnson (1974), el concepto de “salud dinámica” engloba: 
 

 Un cuerpo libre de enfermedades.  
 Unos órganos desarrollados adecuadamente.  
 Una mente libre de tensiones y preocupaciones.  
 

Para los profesores de E ducación Física, dentro del marco educativo el 
concepto de salud or gánica es tática no  es  suficiente, ya que se debe  dar  un 
paso hac ia del ante, par a educ ar a l as ni ños/as y  jóvenes en l a r elación qu e 
mantiene l a ac tividad f ísica c on l a s alud, de t al m odo que l leven a c abo un a 
práctica sistemática, adaptada y continua (Vílchez, 2007). 

 
Torres-Guerrero ( 1996), señala q ue el  concepto de Salud Dinámica es 

una c ondición s umatoria, de S alud or gánica bás ica, H ábitos de v ida s anos y  
Ejercicio Físico, tal como se aprecia a continuación. 
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Figura I.1.1.3: El concepto de salud dinámica 
 
Analizando es te c oncepto s umatorio, c onsideramos que no s olo es  

importante que los alumnos/as adquieran procedimientos y conceptos, sino que 
además, desarrollen un conjunto de “valores, normas y actitudes” a t ravés de 
contenidos de una f orma bás ica, par a r elacionarlos c oherentemente c on e l 
aprendizaje total, por  el lo debemos completar el  es tudio de la Salud Corporal 
desde una  perspectiva global, i ntegradora y  a s u vez f acilitadora, para que a 
través de l as d iferentes ár eas que c omponen e l c urrículum s ea t rabajado 
(Torres-Guerrero y Rivera-García, 1998). 

 
1.2.- La Salud, concepción Holística 
 
En e l D iccionario d e l a R eal A cademia Española ( RAE) s e af irma que  

dicho t érmino s ignifica perteneciente o relativo al holismo, que  es l a doctrina 
que propugna la concepción de cada realidad como un todo distinto de la suma 
de las partes que lo componen. El t érmino holo es u n pr efijo d el vocabulario 
científico q ue s ignifica: t odo, t otal o  ent ero. P roviene del  gr iego holos: todo, 
entero, total, completo, y  suele usarse como s inónimo de integral. En sentido 
holístico s ignifica, por  t anto, considerar a l as p ersonas e n t odas s us 
dimensiones: física, intelectual, social, emocional, espiritual y religiosa. 

 
Para Vaca (2001) la salud es “integrada como una condición positiva por 

aspectos bioquímicos, fisiológicos, éticos, afectivos, sociales, cognitivos y 
ecológicos, considerándose que el fracaso en algunos factores da como 
resultado la enfermedad”. 
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En el nuevo paradigma científico se enmarca la concepción holística del 
ser humano basada en la física cuántica. El ser humano es considerado como 
unidad ent re m ente, c uerpo, pat rones de  r elación, estados e mocionales y  
memorias energéticas que interactúan entre sí. La s alud y la enfermedad son 
según esta perspectiva, un es tado que ex perimenta la persona, y no al go que 
expresa el  c uerpo f ísico. Y a que c ada s er hum ano t iene s us propios puntos 
débiles, naturaleza y a c ada uno puede perturbar de un m odo diferente a una  
experiencia vital parecida. 

 
Así también durante el  pasado siglo, los descubrimientos de di sciplinas 

científicas como la biología y  la f ísica junto con e l desarrollo del pensamiento 
“sistémico”, han l levado a una nueva visión del mundo, reflejada en la c iencia 
contemporánea, con el desarrollo de un nuevo paradigma que p one el énfasis 
sobre la interpretación de la realidad a partir de la totalidad.  

 
Esta nueva v isión, es conocida como ecológica u h olística; en l ugar de 

enfocarse sobre las propiedades de l os componentes más básicos, considera 
el mundo desde el punto de v ista de las relaciones y las integraciones entre la 
sociedad, el ser humano y la naturaleza, por lo que l a realidad es interpretada 
de una forma entera y total. 

 
En es te s entido, l a salud no  es una  c ondición d ada o  det erminada 

biológicamente, s ino que r epresenta un  es tado v ariable y  que deb e s er 
constantemente cultivado, protegido y fomentado (San Martín, 1992). También 
San M artín ( 1992), s eñala q ue “... la salud engloba aspectos subjetivos 
(bienestar mental y social, alegría de vivir), aspectos objetivos (capacidad para 
la función) y aspectos sociales (adaptación y trabajo socialmente productivo)”. 

 
La salud resulta del equilibrio dinámico entre los diferentes ámbitos de la 

persona, de tal modo que cualquier desequilibro o alteración en alguno de ellos 
generará a lteraciones en l os de más. Por t anto se ne cesita, que  l os cuidados 
ofrecidos s ean i ntegrales, y  a s u v ez at iendan t odos l os c omponentes de l a 
persona para alcanzar el óptimo estado de salud.  

 
Bermejo (2005), alega que  cada vez se habla más de salud integral y /o 

salud holística. Cada vez somos más conscientes de que la salud no se reduce 
a algo puramente biológico, sino que af ecta a t oda la persona. Por eso, todas 
las i ntervenciones en s alud han de t ener también u na per spectiva hol ística, 
global e integral (Fuentes, 2011). 
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Atendiendo a Ugalde y Rigol (2007), una persona estará sana desde una 
perspectiva holística cuando:  

 
 Carece de síntomas y enfermedades. 
 Se halla en excelente condición física y psíquica. 
 Está relajada y llena de vitalidad. 
 La vida tiene sentido para ella. 
 Desarrolla creativamente sus potenciales humanos. 

 
Hacia la consideración del ser humano como una totalidad en lo que a la 

concepción de s alud r especta, apel a Lopategui ( 2000). Dicho enf oque 
“vislumbra las dimensiones físicas, mentales, sociales, emocionales y 
espirituales de manera interdependientes e integradas en el ser humano, el 
cual funciona como una entidad completa en relación al mundo que le rodea”.  

 
La salud hol ística, des de su per cepción t iene l as s iguientes 

características: 
 

  Se vislumbra la salud desde una perspectiva positiva.  
 Se enfatiza el bienestar en vez de la enfermedad.  
 El ser humano se desarrolla como una unidad.  
 No e xiste s alud s i una de las di mensiones no s e enc uentra 

saludable.  
 Su f ilosofía/propósito pr incipal es l a ens eñanza de  pr ácticas 

básicas de una vida saludable.  
 
Las t écnicas y  c onceptos de  ot ras di sciplinas ayudan a s ugerir 

soluciones, por ello el modelo de salud integral que conjugue la ciencia médica 
y la conductual, entre otras. Será percibido como la opción más interesante en 
el análisis de la relación salud y conducta. Aunque nosotros seamos partidarios 
de l a c oncepción h olística de s alud, es  c onveniente l a r eflexión sobre los 
componentes de l a concepción gl obal, como el ementos y uxtapuestos que 
actúan como sumatorio (Morales, 2009). 

 
1.2.1.- Componente biológico 
 
La relación entre la mejora de la salud y la práctica de ac tividad físico – 

deportiva induce sobre los procesos biológicos de las personas. Por lo que una 
actividad f ísica adecuada al  individuo contribuye ef icientemente en l a mejoría 
adaptativa de los sistemas corporales y órganos. 
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Ruíz-Rodríguez ( 2002) i ndica q ue “el hombre, en tanto ser biológico y 
pese a su alto nivel de complejidad orgánica, debe ser explicado como un todo 
y no sólo como la suma de sus partes, puesto que la mejora o el deterioro de 
alguna de ellas afecta, en mayor o menor medida, a todas las demás y, por 
tanto, al conjunto, que es el individuo”. 

 
En relación al  n ivel cuantitativo de lo “biológico”, l a salud es en tendida 

como la ausencia de lesiones o enfermedades, así como, las l imitaciones que 
nos ponen éstas. La imagen general de salud emerge de la misma que incluye 
la conexión mente/cuerpo, a m edida que se amplía el término salud para que 
incluya el funcionamiento general del  cuerpo. La p az, la armonía, junto con el 
bienestar mental y  l os entornos sociales y  f ísicos engloban l a salud (Vílchez, 
2007). 

 
A t ravés d e l os s istemas de di rección, m ovimiento y  al imentación se 

manifiestan las adaptaciones a los esfuerzos por parte del organismo. Por esto 
es i mprescindible c onocer l as a daptaciones es pecíficas de c ada es pecialidad 
para trabajar con base a los esfuerzos que éstas requieren. 

 
Hegedus ( 1984) i ndica que " desde un punto de vista biológico, la 

adaptación consiste en determinadas transformaciones que se operan en un 
organismo viviente con la finalidad de "acomodarlo" a un medio diferente al 
suyo". La adapt ación t iene un i mportante papel en la v ida y  es c onsiderada 
como un at ributo de l a ex istencia c on ef ecto r ecíproco al  m edio am biente. 
Álvarez de l V illar (1985) def ine la adaptación como "la especial capacidad de 
los seres vivos para mantener un equilibrio constante de sus funciones ante las 
exigencias de los estímulos que constantemente inciden en ellos gracias a las 
modificaciones funcionales que se producen en cada uno de sus órganos y 
sistemas". 

 
Dichos procesos de adaptación en los seres humanos, apunta Hegedus 

(1984) “son de dos clases: elementales y superiores. Los primeros van 
referidos a los hitos que involuntariamente tiene que alcanzar y rebasar el 
individuo para completar su ciclo vital elemental como el hacer, crecer, 
adaptarse al clima, etc.; y transcurren de manera casi inconsciente. Los 
segundos, o superiores, son aquellos en los que mediante el pleno ejercicio de 
la inteligencia y con intervención expresa de la voluntad; se trata de colmar sus 
aspiraciones: estudia, trabaja, se practica deporte, etc. El ejercicio físico 
condiciona pues una serie de cambios cuya manifestación orgánica va a ser 
gradual y progresiva en función de la intensidad del esfuerzo.” 
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Por l o general, es  po co f recuente, enc ontrar t rastornos pat ológicos n o 
detectados con anterioridad por las familias, en c uanto la práctica requiere de 
por s í, buenas  c ondiciones de salud, q ue gener almente el  de portista o sus 
padres c onocen. Según Tor res-Guerrero (1996), en el  ám bito educ ativo, s e 
debe realizar a l os alumnos y alumnas un examen médico que corrobore que 
se enc uentran en b uen es tado de s alud o rgánica b ásica, par a evitar f uturos 
procesos patológicos. 

 
Mariscal (1989) indica que el  reconocimiento médico ha de r ealizarse a 

los j óvenes es colares, c on l a correcta y  adec uada per iodicidad. D e esta 
manera podemos llevar a c abo un seguimiento de la evolución del niño/a y su 
crecimiento, además de registrar posibles anomalías. 

 
Dichas exploraciones han de ser realizadas por médicos expertos, con la 

capacidad par a det ectar t rastornos f uncionales ac tivos, y a sean de t ipo 
cardiovascular, digestivo, respiratorio, estomatológico, de e xtremidades, pies o 
columna vertebral (Morales, 2009). 

 
Estos r econocimientos deben  pr oporcionar s obre l a s alud or gánica 

básica información relevante en relación con los siguientes aspectos: 
 
 Aconsejar y prevenir sobre las prácticas a realizar.  
 Detectar ni ños y  ni ñas que p or m otivos de s alud no es tén en  

condiciones de seguir el programa completo de actividades físicas en 
general. Hay que decir que al considerarse la Educación Física como 
un ár ea integradora, hay  que el aborar aque llas adapt aciones 
curriculares par a qu e el  a lumnado c on alguna deficiencia p ueda 
aumentar y mejorar las posibilidades de movimiento que tienen. 

 Evaluar e l nivel de maduración f isiológica en función de la actividad 
física que se va a desarrollar. 
 

Es nec esario que el  profesor/a especialista en E ducación Fí sica t enga 
un amplio conocimiento del componente biológico de la salud, en referencia al 
funcionamiento de los sistemas orgánicos de movimiento y dirección, sistemas 
de transporte y sistemas de alimentación-nutrición. 

 
1.2.2.- Componente psicológico 
 
En la mente es donde se expresa concretamente la condición de salud, 

ya que s i ac eptamos c omo punt o i nicial que el  s entir de c alidad de vida 
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personal e s l a per cepción i ndividual de s u pr opio b ienestar. P or t anto s u 
experiencia i nterna: af ectividad, pensamientos y  r elaciones c on el ent orno; y  
sus di mensiones ps icológicas y  s ociales de l a s alud y  l a enf ermedad, son 
consideradas de vital importancia (Vílchez, 2007). 

 
El s entido de c ompetencia per sonal per mite que s e den ev aluaciones 

cognitivas que disminuyan el  impacto amenazante de los eventos estresantes 
sobre las personas y, además, con las propiedades autoprotectoras que posee, 
se convierte en una fuerza motivadora para mantener su estabilidad a pesar de 
las c ircunstancias amenazantes. (Cimarro, 2014). Así también, Las relaciones 
entre el bienestar general y el bienestar psicológico o salud mental positiva, no 
pueden c omprenderse s in r emitirse al  c oncepto del  s í m ismo y  s u pape l 
regulador de l a p ersonalidad. Esto per mite of recer una s íntesis de am bas 
tendencias ( George, 1992) . E xisten abu ndantes d atos que sugieren que 
adultos y  anc ianos c onsiderados c omo aj ustados y  qu e pr esentan 
autoaceptación, aut oestima y  a utoeficacia el evadas, t ienden a  c onsiderarse 
como felices; es válido aclarar que l as relaciones de causalidad son limitadas 
en estos estudios.  

 
Actualmente, ex isten diversos f actores que  af ectan a  l a s alud s ocial y  

psíquica de los niños/as en su etapa educativa. Algunos de es tos factores son 
el fracaso escolar, la desestructuración familiar, la violencia escolar o la falta de 
autoestima. Por ello cobra importancia, el apoyo y ayuda que da unas buenas 
relaciones sociales c on am igos y am igas, ya que  es tos pued en di sminuir l as 
carencias, evitando consecuencias más graves en el futuro. 

 
Dichas r elaciones e ntre l os j óvenes pueden pr ovocar pr oblemas 

psicológicos como el  “bullying” muy presente hoy en día, debido al  rechazo o 
indiferencia del  r esto de i guales, pudi endo gener ar pr oblemas que af ecten 
directamente a l a s alud psicológica del  al umnado ( Marín-Regalado y  To rres-
Guerrero, 2006).  

 
La s alud mental ha de or ientarse y  pl antearse c omo c oncienciación y  

percepción acerca de  l os problemas, para poder  dar  solución, personal y /o a 
través de la intervención. 

 
Debemos hac er una r eflexión, par a m aterializar y  c onstruir l as 

definiciones concretas ante el complejo asunto que plantea la salud mental. Por 
tanto destacamos algunos conceptos que han sido propuestos desde diferentes 
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“La salud mental se concibe como la capacidad de mantener con el 
mundo relaciones dialécticas y transformadoras que permitan resolver las 
contradicciones internas del individuo y las de este con el contexto social”. 

 

ámbitos y  es tudios. P or el lo c reemos qu e el  debat e y  l a ac ción han de  s er 
continuos y permanentes. 

 
Pichón-Riviere (1981), define el concepto de Salud Psicológica como:  
 

 
 
 
 
 
El Ministerio de Salud y Bienestar de Canadá en 1988: 
  
 
 
 
Para Bermann (1995) la Salud Mental:  
 
 
 
 
 
 
 
Vargas P ineda ( 2001), c itando al  M inisterio de s alud d e C olombia, 

expone que la salud mental se puede interpretar como: 
 
 
 
 
 
 
El Comité de Salud M ental d e l a O MS ( 2001), define s alud m ental, 

como: 
 
 
 
 
 
 
 

“Es la capacidad de las personas y de los grupos para interactuar entre 
sí y con el medio ambiente; un entorno para promover el bienestar subjetivo, el 
desarrollo y uso óptimo de las potencialidades psicológicas, ya sea cognitivas, 
afectivas, o relacionales. Asimismo el logro de metas individuales y colectivas, 
en concordancia con la justicia y el bien común.” 

“La salud mental consiste en el aprendizaje de la realidad para 
transformarla a través del enfrentamiento, manejo y solución integradora de 
conflictos, tanto internos del individuo como los que se dan entre él y su 
medio. Cuando dicho aprendizaje se perturba o fracasa en el intento de su 
resolución, puede comenzarse a hablar de enfermedad”. 

"La capacidad de las personas y de los grupos para interactuar entre sí y 
con el medio ambiente; un medio de promover el bienestar subjetivo, el 
desarrollo y uso óptimo de las potencialidades psicológicas, ya sea cognitivas, 
afectivas, o relacionales. Asimismo el logro de metas individuales y colectivas, 
en concordancia con la justicia y el bien común." 

"La salud mental como aquel estado sujeto a fluctuaciones, provenientes 
de factores biológicos y sociales en que el individuo se encuentra en 
condiciones de conseguir una síntesis satisfactoria de sus tendencias 
instintivas, potencialmente antagónicas, así como para formar y mantener 
relaciones armoniosas con los demás y para participar constructivamente en 
los cambios que puedan producirse en su medio ambiente físico y social". 
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Definición que hace mención a un “estado sujeto a fluctuaciones”, dentro 
de unos  c iertos l ímites, de t al f orma que al  s obrepasarlos es taríamos en e l 
terreno de l o pat ológico. E stas v ariaciones pueden  t ener s u origen en l os 
factores sociales o biológicos, en el sentido de nuestra relación con el mundo y 
los demás. De tal modo que nuestro estado de án imo se puede ver al terado, 
por un f actor biológico, como es un s imple resfriado; y desde el punto de v ista 
social, por una discusión con un conocido (Fuentes, 2011). 

 
Podemos identificar a la salud mental con un estado de bienestar en el 

que las personas son conscientes de: 
 

 Sus capacidades. 
 Su forma de trabajar. 
 Su f orma de af rontar l os r etos de l a v ida y de poder  apor tar 

constructivamente a la comunidad. 
 

Reynaga ( 2001) pr esenta en s u def inición de s alud mental un  sentido 
positivo comportando: 

 
 
 
 
 
Relacionando el concepto de salud psíquica integral, con lo expuesto por 

Sánchez B añuelos ( 1996), c oincidimos en entender l a s alud m ental c omo el 
“estado psicológico de bienestar percibido”, atendiendo a dos niveles: 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura I.1.2.2: Niveles del bienestar percibido 

“el retomar la concepción integral o multidimensional de la salud como un 
proceso complejo y dinámico (ligada a factores bio-psico-sociales, económicos, 
culturales, etc.), sin descartar el nivel individual ni el carácter psicopatológico, sin 
reducirlo a ellos”. (Devís, 2000; Drevillon, 1999; Sánchez Vidal, 1991). 
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El p apel d el d eporte y  el  ej ercicio f ísico en la m ejora del  b ienestar 
psicológico es cada d ía más importante; según Morilla (2001) el  ejercicio y  la 
actividad física es favorable para problemas como la depresión la ansiedad. Ya 
que se fortalece la autoestima, se mejora el funcionamiento mental y aumenta 
la autoconfianza. 

 
Los c omportamientos y  hábi tos s aludables de ben s er pr omovidos, 

alentados y facilitados por  las d istintas instituciones y  estamentos, que t ienen 
responsabilidad en m ateria educativa y sanitaria. Por los efectos positivos que 
la pr áctica de ac tividad f ísico-deportiva g enera en el s er hum ano. D e a hí l a 
importancia del  pr ofesor/a de E ducación Fí sica, y a que c omo es pecialista 
posee los conocimientos para eliminar y dar solución a problemas a t ravés de 
la a ctividad f ísica, pues fomenta l as relaciones s ociales, adem ás de  
proporcionar r elajación c orporal y  liberación de tensiones. P ara qu e un  
deportista o al umno/a r inda, h a de s entirse a gu sto dent ro d e s u eq uipo o 
grupo, f unción por  l a que de be v elar el  es pecialista, y a s ea pr ofesor/a o 
entrenador/a. Esto mismo puede extrapolarse a la vida cotidiana, debido a que 
si un es colar no t iene r elaciones s ociales pos itivas que l e aum enten l a 
autoestima, a t ravés de un c orrecto y  ade cuado am biente s ocial, es to pue de 
afectar de forma importante a su vida. 
 

Acerca del concepto de salud mental y su relación con el ejercicio físico-
deportivo, autores c omo W einberg y G ould ( 1996), establecen l as s iguientes 
afirmaciones: 

 
 El estado de forma física está relacionado positivamente con la salud 

mental y el bienestar.  
 El ej ercicio f ísico es tá r elacionado c on l a reducción de em ociones 

vinculadas al estrés, como el estado de ansiedad.  
 La ansiedad y la depresión son síntomas habituales de fracaso en el 

afrontamiento del  e strés m ental, y  al  e jercicio f ísico s e l e ha 
relacionado con una disminución del nivel de depresión y ansiedad.  

 Por lo general, la depresión grave requiere tratamiento profesional, lo 
que pued e i ncluir m edicación, t erapia el ectroconvulsiva y /o 
psicoterapia, c on l os ej ercicios físicos c omo el emento 
complementario.  

 Los ej ercicios f ísicos apr opiados s e t raducen en r educciones de 
diversos índices de e strés, como la tensión neuromuscular, el  r itmo 
cardíaco en reposo y algunas hormonas relacionadas con el estrés.  
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La vida activa se refiere en par ticular a una  forma de vida en l a que las 
personas hacen que actividades físicas útiles, placenteras y satisfactorias sean 
parte integrante de su vida cotidiana. (Fuentes, 2011) 

 
Según la O.M.S. (1996):  
 
 
 
 
 

El gr ado d e bi enestar per cibido s e enc uentra c orrelacionado c on l as 
actividades de oc io activo l legando a am ortiguar el  e fecto del  es trés sobre l a 
salud mental, al  t ratarse la práctica de ac tividades f ísico-deportivas como una 
práctica l ibre, s in pr esiones e xternas y  q ue i nvita a  afrontar des afíos, l o que 
aumenta e l s entimiento per sonal de c ontrol. S egún s eñalan C oleman e I so-
Ahola (1993) y Argyle (1996). 
 

Tras lo expuesto anteriormente coincidimos con Vílchez (2007) que tener 
salud mental o c arecer de el la sería la capacidad y  habi lidad de: “aprender y 
poseer capacidades intelectuales; procesar información y actuar en base a ella; 
clarificar valores y creencias; ejecutar tu capacidad de hacer decisiones y por 
supuesto el entender las ideas nuevas”.  

 
En ot ras p alabras, s e al ude a la f orma d e s entir, ac tuar y  pens ar a l 

interactuar en el día a dí a, ay udándonos a d eterminar c ómo manejamos e l 
estrés, no s r elacionamos c on ot ras p ersonas y  t omamos dec isiones. 
Igualmente que s ucede c on l a s alud f ísica, es  i mportante l a s alud m ental en  
todas las etapas de la vida, desde la niñez y la adolescencia hasta en la etapa 
adulta. 

 
1.2.3.- Componente social 
 
El ser humano tiende a reunirse en grupos, como ser social que es. De 

dichos grupos tienen dependencia tanto física, como emocional durante toda su 
vida. A sí t ambién s u c omportamiento p uede e xplicarse en términos de 
influencias sociales y de relaciones. Las principales teorías psicológicas hacen 
alusión a e sta necesidad de relación social con otros seres humanos desde el 
nacimiento. (Ainsworth, 1978; Bowlby, 1969; Harlow, 1958; Maslow, 1955). 

 
Ya en s u époc a Aristóteles c onsideraba al  s er hu mano c omo zoon 

politikón; lo que significa que la persona es una animal político, es decir social, 

“la vida activa puede contribuir a la consecución de los beneficios… 
sociales de la actividad física, reflejados en una salud mejor, una mayor energía 
vital y unas mejores condiciones físicas y sociales de la comunidad”. 
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ciudadano y c ívico. Aristóteles indica que la felicidad, la v irtud y  la justicia se 
alcanzan socialmente, al relacionarse unos con otros en la polis, ciudad. 

 
Las di versas c ircunstancias en que l as pe rsonas nac en, c recen, v iven, 

trabajan y envejecen, son los determinantes sociales de la salud. Ya que estas 
circunstancias son el resultado de la distribución de los recursos, el dinero y el 
poder a t odos los niveles, local, nacional y mundial. Todo el lo en relación con 
las diferentes políticas que se adopten. 

 
La s alud s ocial es  por t anto c ondición nec esaria p ara l a s alud física y  

mental. U na s ociedad enf erma da lugar a l a aparición de enf ermedades 
individuales ( ambiente, hábi tat, v ivienda, al imentación, t ransportes, 
contaminación...). La s alud vendría identificada, desde esta comprensión, con 
la capacidad del individuo para relacionarse e integrase en la urdimbre cultural 
que le haya tocado vivir, según la lotería social, así como con su capacidad de 
desarrollar o a daptarse al  r ol o  l a t area s ocial que  él m ismo pueda y  q uiera 
darse o la s ociedad decida ot orgarle. E l i ndividuo necesita t ener habi lidades 
para interaccionar bien con la gente y el ambiente (Piédrola-Gil, 1991). 

 
Ballester y Gil ( 2002) afirman que es  difícil d efinir c on c laridad y  

objetividad en qué consiste un comportamiento socialmente competente, lo que 
no significa la inexistencia de c riterios, señalados a c ontinuación, para valorar 
la pertinencia o adecuación de un determinado comportamiento. 

 
 Consenso social: un comportamiento es considerado incorrecto si 

no es  del  agr ado d el gr upo que l o j uzga, per o puede s er 
considerado habilidoso por otro grupo de referencia. 

 Efectividad: una c onducta es  habi lidosa en l a m edida en q ue 
conduce a la obtención de aquello que se propone. 

 Carácter situacional: un m ismo comportamiento es  a decuado en 
una situación, pero puede no serlo en absoluto en otra. 

 
Muñoz-Vidal ( 2009) s eñala que el obj etivo de l a s ocialización c onsiste 

“en facilitar la convivencia social y el desarrollo de la comunidad mediante la 
aceptación por el individuo de su papel, de manera activa o pasiva, asignado 
en función del lugar que ocupa en el contexto social”. Por e llo el des arrollo 
humano no se puede entender sin la sociedad, ya que la persona se encuentra 
sometida a  l a i nfluencia de l a m isma des de que nac e. La per sona no pued e 
vivir de f orma ai slada, i ndividual. S ino que l o hace r elacionándose y  
socializándose.  
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La socialización opera mediante dos procesos interdependientes, como 
son el  modelado y e l refuerzo. Así, las conductas que se desaprueban t ienen 
tendencia a s u d esaparición, v iéndose i ncrementadas aqu ellas que s e 
refuerzan. Coincidimos con las palabras de Vílchez (2007), al manifestar que el 
objetivo de la socialización es “ inculcar las costumbres y creencias morales y 
desarrollar características de personalidad en el individuo, principalmente las 
consideradas deseables por una cultura en particular”. 

 
El aná lisis del  gr ado de s alud social q ue pos ee l a persona i ncluye l a 

determinación del estado general de bi enestar que s iente. Vendrá indicado en 
cierto modo, por la forma en que son capaces de adaptarse a las necesidades 
de s u s ociedad ( Rivera-Botello, 2012) . Tam bién s e har á ev idente en s u 
capacidad, o l a f alta de c apacidad, par a funcionar en l a s ociedad c omo e l 
promedio de las personas. La salud social de un individuo, se indica también al 
observar las relaciones de una per sona con los demás. E l grado en que un a 
persona s e r elaciona con l os demás y  es  capaz de cooperar y  t rabajar j unto 
con los demás en la sociedad, indica su estado de salud social. 

 
Vega (1989) s eñala t res f acetas de l a s ocialización que af ectan al  

componente social de la salud y cuyos efectos han sido más estudiados:  
 
 
 
 
 
Marín-Regalado y  To rres-Guerrero ( 2006) manifiestan que “una de las 

responsabilidades que tenemos como educadores, para la mejora de los 
aspectos sociales de la salud, es buscar métodos para que los alumnos y 
alumnas se vayan encontrando a sí mismos y construyan de forma positiva su 
verdadera personalidad. Hacerles sentir lo gratificante que es tener una actitud 
positiva ante los demás, ante situaciones de dificultad, mostrando actitudes 
solidarias y que fomenten respeto para ellos mismos y los demás. Ser amigos o 
amigas significa un paso adelante en la convivencia, el saber compartir, la 
afectividad en grado sumo. La escuela posibilita que los afectos experimenten 
un alto grado de empatía, de compartir, de cooperar, de sentirse unidos por 
opiniones y creencias.”  

 
Desde ot ra per spectiva y  en r espuesta al  aum ento de l a pr eocupación 

por l a salud, que c ada v ez es  m ayor, l a Organización M undial de l a S alud 
(2005) es tableció e n l a Comisión s obre Determinantes S ociales de  l a S alud, 

El sentido del yo en 
el niño/a 

Su ajuste personal a 
la escuela 

Sus relaciones 
sociales  
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para que  ofreciera a sesoramiento r especto a l a m anera de  m itigarlas. E n el  
informe f inal de l a C omisión, publ icado en 2008,  s e pr oponen t res 
recomendaciones generales: 

Figura I.1.2.3: Recomendaciones sobre determinantes de la salud 
 
Hernández-Cifuentes ( 2013) m anifiesta qu e l a c alidad de v ida guarda 

una estrecha relación con las relaciones sociales. Por lo que no se considera 
saludable el aislamiento permanente, recomendando aspectos como: 

 
 Pedir c onsejo o es cuchar., c ompartir, h acer "sentir a la otra 

persona”, aceptar opiniones, expresar sentimientos, tener interés 
por las cosa de otras personas, implicarse y construir lazos. 

 Mantener y disfrutar con una dieta equilibrada. 
 Tener amistades, familiares, salir de casa. 
 Tener actividad, hacer ejercicio físico moderado y compartido (por 

ser c ompartido, s uponer ay uda m utua, gener ación de am istad, 
etc.) 

 Cuidar la naturaleza, disfrutar del contacto con ella. 
 Cuidarnos, querernos y querer a otras personas. 
 Controlar nues tra v ida, r eforzar l ogros, di sminuir ( no el iminar) e l 

estrés, controlar el sueño, descansar lo necesario, reírnos. 
 

 
Ya que existen una s erie de indicadores de la salud psicosocial. Tanto 

subjetivos (valoración de cada persona, percepción de su propia salud, trabajo, 
vestimenta, ocio, alimentación, etc.), como objetivas basadas en los elementos 
del entorno que rodea al ser humano. (Hernández-Cifuentes, 2013). 
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1.2.4.- Componente ecológico-ambiental 
 

La s alud y  s u am biente s on par a el des arrollo s ustentable u n 
prerrequisito. G ran pa rte de l a población t iene la concepción d e que l a salud 
ambiental compete al  s ector s alud, s in embargo, es tamos ant e un as unto 
multidisciplinario que es competencia de todo el mundo, lo cual se convierte en 
un problema real para el desarrollo sustentable; ya que el sector salud no podrá 
enfrentarse a los problemas de salud ambiental por sí sólo. 

 
La creación de un ambiente adecuado o favorable para la salud depende 

de todos; no sólo en términos de acciones contributivas de todos los miembros, 
sino de acciones cooperativas inter e intrasectoriales e incluso transsectoriales 
(O.M.S., 1994). La salud, según Cáceres, Gastañaga, Guillen y Rengifo (2003) 
“no puede separarse de una serie de elementos ambientales, como el aire, 
agua, hacinamiento urbano, productos químicos, vectores de enfermedades, 
exceso de consumo, etc. Ni tampoco de las vicisitudes sociales”. 

 
El medio ambiente “…es el compendio de valores naturales, sociales y 

culturales existentes en un lugar y un momento determinado, que influyen en la 
vida material y psicológica del hombre y en el futuro de generaciones 
venideras” (Yassi, Jellström, De Kok y Guidotti, 2002). Según e l Programa de 
las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA). 

 
El concepto de salud ambiental, con el tiempo, ha ido evolucionando. En 

el año 1 972 la OMS lo v incula a l control de los procesos f ísicos, biológicos y  
químicos; f actores o i nfluencias que ej ercían ef ecto di recto o i ndirecto 
significativo en el ser humano y en la sociedad. Este concepto fue revisado por 
la O MS e n 198 9, s eparándolo en una p arte s ustantiva ( aspectos de s alud 
determinados por  el  m edio am biente) y  ot ra par te ac tiva, a mpliada c on el  
concepto d e ev aluación y  c ontrol ( Ordóñez, 2000) . P or l o que  e xisten v arias 
definiciones de s alud am biental, t antas c asi, c omo v eces s e ha abor dado el  
asunto. 

 
En nuestro caso aceptaremos la definición realizada por la Organización 

Mundial de la Salud: 
 
 
 

 
 

 

"aquella disciplina que comprende aquellos aspectos de la salud 
humana, incluida la calidad de vida, que son determinados por factores 
ambientales físicos, químicos, biológicos, sociales y psicosociales. También 
se refiere a la teoría y práctica de evaluar, corregir, controlar y prevenir 
aquellos factores en el medio ambiente que pueden potencialmente afectar 
adversamente la salud de presentes y futuras generaciones" 
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A l o largo del t iempo, di ferentes aut ores y  or ganismos han t ratado de 
definir dicho concepto. 

 
Para Sánchez-Rosado (1983):  
 

 
 

 
Así también, la Organización Panamericana de la Salud, en el  año 1992 

define este término como: 
 
 

 Para Garza (1997), la salud ambiental: 
 
 
 
 

Más recientemente, Frers (2006) nos habla de: 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
El d esarrollo de  l a s alud ambiental s egún G arza-Almanza y  Cantú-

Martínez (2002), se caracteriza por: 
 

 El énfasis en la responsabilidad colectiva - esto es de todos y no sólo 
de l os s alubristas– sobre l a s alud y  e l papel c entral del Estado en  
promover y proteger la salud. 

 El enfoque poblacional y énfasis por la prevención. 
 La integración de múltiples disciplinas y metodologías. 
 El compromiso y trabajo asociado con la población a la que sirve 

  
 La ac tual pr oblemática am biental nec esita l a i ncorporación de nuevas 

aptitudes profesionales, dej ar a un lado l a s ubordinación a num erosas 
disciplinas para centrarse en u na sola, y por último que la interdisplina no sea 

"La salud ambiental se preocupa del control de los factores del 
ambiente físico que perjudican o pueden perjudicar la salud o la sobrevivencia 
del hombre". 

“La salud ambiental refiere a un concepto general que incorpora 
aquellos planeamientos o actividades que tienen que ver con los problemas 
de salud asociados con el ambiente, teniendo en cuenta que el ambiente 
humano abarca un contexto complejo de factores y elementos de variada 
naturaleza que actúan favorable o desfavorablemente sobre el individuo”. 

“Se entiende como salud ambiental aquella parte de las ciencias 
ambientales que se ocupa de los riesgos y efectos que para la salud humana 
representan el medio que habita y donde trabaja, los cambios naturales o 
artificiales que ese lugar manifiesta y la contaminación producida por el 
mismo hombre a ese medio” 

“Aquella disciplina que comprende aquellos aspectos de la salud 
humana, incluida la calidad de vida, que son determinados por factores 
ambientales físicos, químicos, biológicos, sociales y psicosociales” 
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una s uma de c apacidades s ectoriales, s ino que  s ea ent endida c omo u na 
interacción activa, alrededor de una situación concreta de salud ambiental. 
 

1.2.5.- Componente emocional  
 
Cuando hablamos de salud, lo hacemos desde una perspectiva global, 

por l o qu e hem os de t ener en c uenta adem ás de l os c omponentes 
anteriormente citados, el emocional y espiritual. Brown (1993) indica que el ser 
humano “ funciona como una entidad completa en relación al mundo que le 
rodea”. 

 
García-Roca (1995) señala que “hablamos también de salud emocional y 

nos referimos a ella en el marco de este acompañamiento holístico porque la 
dimensión emotiva es una más de las que consideramos. Queremos generar 
salud emocional como manejo responsable de los sentimientos, 
reconociéndolos, dándoles nombre, aceptándolos, integrándolos y 
aprovechando su energía al servicio de los valores”. Toda pe rsona “sana” 
emocionalmente controla sus sentimientos de m anera asertiva y afirmativa. La 
dimensión emocional ha de estar presente en la visión integral de la salud.  

 
 Según Álvarez (2007), es imposible alcanzar un estado óptimo de salud 

sin considerar los componentes emocional y espiritual. 
 
En este mismo año, se presenta un estudio latinoamericano sobre Salud 

emocional, B ienestar y  Fel icidad. E l c ual es tá bas ado en l as c onclusiones 
ofrecidas en el  pr imer s imposio I beroamericano de Fel icidad y  S alud 
emocional, donde encontramos una completa definición de salud emocional: 

 
 
 
 
 
 
 
 

El control de los propios pensamientos, comportamientos y sentimientos, 
denotan q ue l a per sona s e e ncuentra s ana em ocionalmente. P or l o q ue 
debemos conseguir el equilibrio emocional que nos lleve a sentirnos mejor y a 
tener buenas relaciones sociales, así como, la creación de un ambiente positivo 
y favorable ante la resolución de problemas y el estrés. 

“la salud emocional es un equilibrio que conjuga los controles 
subjetivos que evitan los excesos y las cuotas de pequeños placeres que 
hacen la vida disfrutable, mediante rituales cotidianos y siempre afianzando 
los lazos afectivos: compartir tiempo con la familia y con los amigos. 
También se trata de tener una actitud positiva, alta autoestima, respeto por 
los otros y de llevar una vida activa”. 
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Por s u p arte, Lopategui ( 2000) al ude a  l a s alud e mocional c omo “ la 
habilidad de controlar las emociones, es decir, sentirse cómodo al expresarla y 
de realizarlo de forma apropiada”, c onsiderando que l as per sonas qu e 
conscientemente s on c apaces de m ejorar s u s alud em ocional t ienden a  
disfrutar mejor la vida. 

 
El es tado em ocional depe nde en s u m ayor par te del  c arácter, l a 

personalidad y  el  c ontexto, e n el  que se des arrolla el  individuo. E xisten 
emociones que n os l levan a en frentarnos pos itivamente ant e r etos que n os 
pone l a v ida; por  el  contrario, t ambién se encuentran l as emociones que nos 
causan daño y nos conducen a un malgasto de nues tros recursos o l o que es 
peor aún,  a em plearlos en c ontra de l os demás o de nos otros m ismos. A  las 
primeras s e c onocen c on e l nom bre de “ emociones benignas” y  e stán 
fundamentadas por  e l am or a l a v ida ( biofilia) y  a las s egundas “ emociones 
malignas” se basan en la desesperación y la destrucción (necrofilia). 

 
Hemos de  des tacar par a c oncluir que la falta de s alud em ocional n os 

lleva hac ia l a pér dida de f elicidad y  b ienestar. E s dec ir, baj o nue stra 
consideración, la salud emocional es el elemento que más impacto tiene sobre 
la felicidad. Convirtiéndose pues en un valor conquistado para la vida pensando 
en s u gl obalidad, no at ado nec esariamente a momentos es pecíficos o  
situaciones particulares (Fuentes, 2011).  

 
1.3.- Diferencias existentes entre las perspectivas de salud, 
tradicional y holística 
 
Para alcanzar una nu eva v isión de salud, debemos superar el  enfoque 

reduccionista biomédico, pues en es te caso la salud queda reducida al factor 
biológico. 

 
 Lo psicológico, lo afectivo y lo ambiental son los aspectos que realmente 

influyen sobre lo orgánico e impulsan los desequilibrios de salud. Para Álvarez 
(1991) l a gr an di ferencia ent re l a c oncepción holística y  la c oncepción 
tradicional es que las causas no están exclusivamente en el ámbito orgánico. 

 
 La salud mental no es sólo la ausencia de patologías ps íquicas, as í lo 

considera la concepción holística, ya que se entienden que también engloba las 
ideas, l as c ogniciones, par adigmas, t eorías, l ibres obs esiones, m odos d e 
interpretar la realidad y excesivas visiones cerradas de la vida y las cosas. 
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 La s alud no es  al go m ecánico des de l a per spectiva hol ística, no s e 
concibe la salud como la “ausencia de enfermedad”. Pues para estar sano hay 
que t ener un equi librio ent re l o m ental, l o or gánico y  l o s ocial. Por l o que  s i 
alguno de estos falta, aunque no se s ienta dolor f ísico, no podr á hablarse de  
salud. 

 
Según L opategui ( 2000) l a p erspectiva hol ística f undamentalmente 

posee las siguientes características: 
 
 Se vislumbra la salud desde una perspectiva positiva.  
 Se enfatiza el bienestar en vez de la enfermedad.  
 El ser humano se desempeña como una unidad entera.  
 No existe salud si una de las dimensiones no se encuentra saludable.  
 Su f ilosofía u o bjetivo f undamental es  la enseñanza de pr ácticas 

básicas de una vida saludable 
 
 En conclusión, tal y como indica Vílchez (2007), presentamos a modo de 

resumen un gráfico en él se pueden apreciar las diferencias y similitudes entre 
ambas concepciones de salud, la tradicional y la holística. 

 
Cuadro I.1.3: Diferencias existentes entre las perspectivas de salud, tradicional y 

holística 

Perspectiva Tradicional Perspectiva holística 
Absoluta especialización: 

 
Cada síntoma es atacado individualmente 
por un especialista determinado. Si 
cambia o se agrega un síntoma, se 
recurre a otro especialista.  

Visión integradora: 
 

Más al lá d e un s íntoma, hay  un a hi storia 
personal que ha conducido a la persona a 
manifestar as í s u des equilibrio. E l 
profesional debe conocer esa historia. 

Despersonalización: 
 

Si varias personas padecen gripe, serán 
tratadas con la misma medicina, más allá 
de otras condiciones sociales, 
espirituales e incluso mentales. 

Personalización: 
 

Un estado gripal puede provocar irritación, el 
llanto, l a f alta de c oncentración. L a v isión 
holística ap unta a tr azarse un di bujo gl obal 
de c ada i ndividuo y  dar le el  r emedio qu e 
necesita. 

Concepción mecanicista del organismo: 
 

Se busca restablecer un funcionamiento 
orgánico específico -mediante drogas o 
cirugía-, centrado en la "pieza del 
mecanismo" que funciona mal. 

Concepción unitaria del ser humano: 
 
 Se bus ca r establecer el  equi librio en l a 
interrelación entre organismo físico, la 
estructura mental y  el  es tado es piritual del  
paciente; curar un síntoma es sólo un paso 
en ese camino. 
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1.3.1.- Promoción de la salud 
 
La promoción de la salud constituye un proceso social global que abarca 

no solamente las acciones dirigidas directamente a fortalecer las habilidades y 
capacidades de los individuos, s ino t ambién las dirigidas a modificar l as 
condiciones sociales y ambientales, con el fin de mitigar su impacto en la salud 
colectiva e individual. La promoción de la salud es el proceso que permite a las 
personas i ncrementar su c ontrol s obre los det erminantes de la m isma y  por 
consiguiente, mejorarla (Fuentes, 2011). 

 
El fomento y  la promoción de la salud, def inida por la Oficina Regional 

para Europa de la O.M.S. (1985) como “El proceso de capacitar a los individuos 
y a las comunidades, para que estén en condiciones de ejercer un mayor 
control y mejorar todos los determinantes y factores que influyen en el 
mantenimiento y/o mejora de la salud”. 

 
Autores c omo D evís y  P eiró ( 2001), i ntentan del imitar el  c oncepto de  

promoción de la salud englobando: 
 
 “Tratamiento y atención”: asociada a la medicina occidental y con un 

objetivo exclusivamente médico. 
 “Prevención”: con orientación a la disminución de la aparición de una 

enfermedad, l esión, di scapacidad o f enómeno no des eado. Estos 
autores la estructuran en prevención primaria, secundaria y terciaria. 
La pr imera de el las per sigue “ evitar conductas saludables o 
enfermedades”, la segunda “evitar la consolidación de conductas no 
saludables o el desarrollo de enfermedades” y  l a t ercera “ evitar el 
desarrollo de conductas no saludables y el agravamiento de 
enfermedades”. 

 “Reforma social, ambiente y capacitación”: donde s e f ocalizan l os 
factores s ociales, ec onómicos, pol íticos y m edioambientales qu e 
determinan la salud de las personas. 

 
La P romoción d e la salud es e l pr oceso que p ermite a las p ersonas 

incrementar el  c ontrol s obre s u salud para m ejorarla ( Declaración de O ttawa 
sobre Promoción de la Salud. OMS. Ginebra (1986). Abarca no solamente las 
acciones d irigidas di rectamente a aum entar l as habi lidades y  capacidades de 
las per sonas, s ino t ambién l as dirigidas a  m odificar las c ondiciones s ociales, 
ambientales y económicas que tienen impacto en los determinantes de salud.  
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La e xistencia de un pr oceso de c apacitación (empowerment o  
empoderamiento) de per sonas y  c omunidades p uede s er un s igno para 
determinar s i un a i ntervención es  de promoción d e s alud o  no ( Davies y  
MacDonald, 1998). 

 
En l a A samblea M undial de la S alud e n 1977 s e pr opuso como l a 

principal meta social de los Gobiernos y de la OMS, el "alcanzar para todos los 
ciudadanos del mundo, en el año 2000, un grado de salud que les permita 
llevar una vida social y económicamente productiva". (WHO. Asamblea Mundial 
de la Salud, Ginebra 1977: 30-43), al t iempo que postula el acceso a la salud 
como derecho fundamental de t odo individuo, independientemente de s u raza, 
religión, ideología, etc. 

 
Siguiendo los c riterios es tablecidos en la C arta de  O ttawa ( 1986), 

emitida po r l a O MS, s e def ine el  t érmino pr omoción de l a s alud “Como el 
proceso que permite a las personas incrementar el control sobre la misma para 
poder mejorarla”. 

 
En di cha c arta, y a en  el  1986 s e r ecogían l as s iguientes c inco ár eas 

prioritarias de acción, en promoción de la salud pública, entendida ésta como el 
arte de promover, prevenir la enfermedad y prolongar la vida, en un intento de 
vivir más años y vivir cada año con más calidad: 

 
 Establecer una política saludable. 
 Crear entornos que apoyen la salud. 
 Fortalecer la acción comunitaria para la salud. 
 Desarrollar las habilidades personales. 
 Reorientar los servicios sanitarios. 

 
En def initiva la es trategia está basada en que debemos conseguir que 

entre l as di ferentes opc iones que s e pr esentan en l a v ida di aria, l as m ás 
saludables sean las más fáciles de elegir. De este modo, promocionar la salud 
lleva c onsigo el  f omento de d iversos f actores que ha gan i ncidencia s obre un 
estilo de  vida s aludable, ev itando de esta m anera aquel los que gen eran 
enfermedades o anomalías. 

 
De es te m odo, l a s alud es  c onsiderada c omo un r ecurso par a l a v ida 

diaria, de  m anera que par a f omentarla es  nec esario c ambiar t anto l as 
condiciones de vida como la forma de vivir (Glosario de promoción de la salud. 
Junta de Andalucía, 1986). 
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1.3.2.- Principios generales de la promoción 
 
La A sociación M édica A mericana ( 1992) citada p or D ule-Rodríguez 

(2006), v io l a nec esidad d e pr omocionar l a s alud y pr opuso dos  directrices 
básicas: 

 
 Todos los adolescentes deben estar activos a diario en los diferentes 

contextos (familia, escuela, tiempo libre...), donde lo importante es el 
hábito más que un  control estricto de volumen e i ntensidad de dicha 
actividad. 

 Además, deben r ealizar a l menos 3  s esiones s emanales de  
actividades de c ierta i ntensidad, como m ínimo de 20 minutos, par a 
favorecer su bienestar fisiológico y psicológico. 

 
Los principios generales para la promoción de la salud según la OMS en 

(Colomer y Álvarez-Dardet, 2001): 
 
 Implica a l a pobl ación en s u c onjunto y  en el  c ontexto de s u v ida 

diaria, en l ugar de di rigirse a gr upos de pobl ación con r iesgo de 
enfermedades específicas.  

 Se centra en la acción sobre las causas o determinantes de la salud 
para asegurar que el  ambiente que está más al lá de l control de  los 
individuos sea favorable a la salud.  

 Combina métodos o planteamientos diversos pero complementarios, 
incluyendo c omunicación, educ ación, l egislación, m edidas f iscales, 
cambio organizativo y desarrollo comunitario.  

 Aspira a l a par ticipación ef ectiva de l a pobl ación, f avoreciendo l a 
autoayuda y  ani mando a l as per sonas a enc ontrar s u m anera d e 
promocionar la salud de sus comunidades.  

 Aunque la promoción de l a salud es  bás icamente una ac tividad del 
ámbito de la salud y  del ámbito social, y  no un s ervicio médico, los 
profesionales s anitarios, es pecialmente l os de at ención pr imaria, 
desempeñan un pap el importante en apoy ar y  facilitar la  p romoción 
de la misma.  

 
Para G ómez-Vega ( 2003), l os pr incipios gener ales or ientadores de  

promoción de la salud son de forma esquemática los siguientes: 
 

 Trabajar con y por la gente, no sobre ni para ella. 
 Empezar y acabar en la comunidad local. 
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 Estar enc aminada h acia l as c ausas de la s alud, t anto a l as 
inmediatas como a las subyacentes. 

 Justipreciar tanto el interés por el individuo como por el ambiente. 
 Subrayar las dimensiones positivas de la salud. 
 Afectar e i nvolucrar a t odos los s ectores de la s ociedad y  el 

ambiente. 
 Garantizar l a un iversalidad, l a equi dad, l a s olidaridad y  la 

integridad de los servicios de salud. 
 

Por t anto, t ambién, l os r esponsables d e l a salud pública, c omo s on e l 
ministerio o l as d istintas adm inistraciones públ icas q ue pos een c ompetencias 
en l a m ateria, debe n pr omocionar l a ac tividad f ísico – deportiva ent re l os 
jóvenes, como medida de atención sanitaria preferente y primara. 
 

1.3.3.- Promoción en materia educativa 
 
En es te apar tado debem os di ferenciar dos  t ipos de ac tuaciones 

orientadas a la promoción de la salud. Por un lado, están las intervenciones de 
la sociedad y el contexto, las cuales están vinculadas con la salud pública. Por 
otra par te, m ás c oncretamente, di ferenciamos l as acciones dirigidas a  l a 
promoción de la salud en los centros educativos, desarrollando estrategias para 
el fomento y la adquisición de hábitos saludables entre la población estudiantil. 
Nosotros haremos hincapié en esta última, ya que se vincula directamente con 
el contenido de nuestra investigación. 

 
Las ac titudes pos itivas y  l os v alores buen os par a l a s alud, han  de s er 

promovidos en l os c entros educ ativos. E s una l abor de t odos l os s ectores 
implicados en la comunidad el lograr conseguir que las instituciones educativas 
se conviertan en lugares sanos, donde poder, jugar, trabajar y aprender; niños 
y niñas, sin ningún tipo de intolerancia o discriminación. 

 
Asegurar el  der echo a l a s alud y  l a educ ación de l a i nfancia e s 

responsabilidad de todos y “es la inversión que cada sociedad debe hacer para 
garantizar un futuro sostenible” (Cabrejas, 2011) . E ducar en  salud en los 
centros ed ucativos e s una prioridad, y a q ue l a ed ucación es l a bas e de  l a 
prevención, l os doc entes han de i mplicarse en la s alud de  l as generaciones 
futuras. Para ello han de ofrecerse las herramientas necesarias para el proceso 
de enseñanza aprendizaje. 
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La i nquietud por  educ ar par a l a salud e n e l ám bito e scolar no es al go 
nuevo, y a des de f inales de l s iglo X IX h ay ej emplos de ed ucadores c on 
inquietud en este campo, aplicados a los problemas más relevantes de aquella 
época. La s pr incipales pr eocupaciones eran por  l as c ondiciones hi giénicas 
personales y del medio educativo, así también, por el desarrollo de servicios de 
salud escolar.  

 
A par tir d e l os año s oc henta c omienzan a or iginarse l as primeras 

preocupaciones p or el d esarrollo, des de l a i nfancia, de c omportamientos y  
estilos de v ida s aludable, así c omo, po r el  d esarrollo de estilos d e vida 
saludables, de am bientes gener adores de  salud, r eferidos t anto al  ambiente 
físico como social. 

 
Por ello destacamos la labor de la OMS en su apoyo a la inclusión de la 

Educación para la Salud en el medio escolar, poniendo en m archa en 1991 la 
Red E uropea de E scuelas P romotoras d e S alud ( proyecto t ripartito de l a 
Comisión Europea, el Consejo de Europa y la Oficina Regional de la OMS para 
Europa). 

 
Florence Brunelle y Garlier (2000) c onsideran que l a pr omoción de l a 

educación para la salud ha de abordarse desde diferentes disciplinas, mediante 
los ejes transversales del currículo. Estamos de acuerdo en esto, pues la salud 
y l a pr áctica de ac tividad f ísica f acilitan el  conocimiento s obre l as v entajas y 
desventajas de l os c omportamientos y  c onductas, par a que de es te m odo 
analicen, r eflexionen, c omprendan y  adquieran c ompetencias prácticas. To do 
ello con la finalidad de mejorar la calidad de vida, planteando actividades que 
movilicen aspectos sociales, emocionales, y físicos; potenciando así los hábitos 
de vida saludables. 

 
En palabras de T inning (1993), el “ lenguaje” que utiliza el rendimiento es 

el de selección, competición, exclusión, estado de forma física, sufrimiento ligado 
al rendimiento y las cargas del entrenamiento, mientras que la participación utiliza 
el de inclusión, igualdad, implicación, el disfrute, el respeto, la cooperación, etc.  

 
Devís y  P eiró ( 2001) apuntan que “muchos profesionales de la 

educación física no estamos acostumbrados, debido a la gran influencia que ha 
ejercido y ejerce el rendimiento físico y el habilidosismo en nuestra profesión. 
Sin embargo, la promoción de la actividad física y la salud en la educación 
física escolar está vinculada a la participación y no al rendimiento”. Siguiendo a 
Treasure y  Roberts (1995), la práctica de actividad f ísica debe convertirse en  
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una e xperiencia pos itiva y  s atisfactoria, s i nues tro p ropósito e s des arrollar 
actitudes hac ia l a m isma. E sto s upone am pliar en el  alumnado el s entido de 
participación y no el de rendimiento en la realización de actividades físicas. 

 
1.3.4.- Formación para la promoción 
 
La f ormación es  un elemento principal p ara el des empeño ef icaz y  

correcto, de un ejercicio pr ofesional de c alidad. S in f ormación n o s e p ueden 
plantear o bjetivos pr ofesionales par a s atisfacer una necesidad o r esolver un 
problema. Por lo que es imprescindible disponer de una formación de c alidad 
suficiente para el desarrollo de la promoción de la salud y la práctica; coherente 
con el papel y las funciones de los docentes. 

 
Springett ( 1988) i ndica l os r equisitos par a realizar un a i ntervención de  

calidad en  pr omoción de s alud s on: di sponer de recursos apropiados, l a 
formación del personal y una cultura de mejora de la calidad en la organización 
promotora de l a iniciativa. Evans, Head y  Speller (1994) han i dentificado seis 
funciones del t rabajo de pr omoción par a la s alud: pl anificación es tratégica, 
gestión de l pr ograma, s eguimiento y  ev aluación, educ ación y  f ormación, 
recursos e información, ayuda y orientación metodológica. Uno de los principios 
de bu ena práctica c onsiderados par a d esarrollar una  i niciativa de c alidad es  
disponer d e un  equ ipo de  t rabajo competente y  m otivado ( Speller, E vans y  
Head, 1997). 

 
El d esarrollo pr ofesional d e l a promoción de l a s alud y  l a ed ucación, 

requiere la adquisición de hab ilidades, conocimientos y prácticas por par te de 
todos l os t itulados un iversitarios del  ám bito de  l as Ciencias Sociales, s obre 
todo, aquellos que guardan mayor relación con la educación y la salud, con un 
enfoque global bi opsicosocial. Debemos tener en c uenta que l a f ormación es  
un r equisito bás ico p ara al canzar c ualquier obj etivo, por el lo la c apacitación 
profesional se convierte en un c ondicionante para lograr un s istema sanitario y 
también ed ucativo, or ientado hac ia l a pr omoción de la salud y  l a pr evención. 
(Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, 2011). 

 
Algunos d e l os e lementos que c ondicionan e l desarrollo de l as 

actuaciones de f ormación, en promoción y educación para la salud, expuestos 
en e l doc umento “Education and training in health promotion and health 
education (2000)”, son: 
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 Las concepciones y modelos de la promoción y educación para la 
salud s on aún poco c onocidas por  pr ofesionales s ocio-sanitarios. 
Existen confusiones con modelos o enfoques médico-preventivos. 
 Heterogeneidad de la oferta. Un variado abanico de instituciones 
públicas y  pr ivadas di señan pr ogramas de f ormación en ed ucación y  
promoción de s alud, c uyos di seños, obj etivos, c ontenidos y 
metodologías son en ocasiones divergentes. 
 La interdisciplinariedad. Existen carencias a la hora de desarrollar 
modelos f ormativos que s ean i nterdisciplinarios y c oncebidos po r 
equipos multidisciplinares. 
 La intersectorialidad. Hoy ya son numerosos los planes integrales 
y l os programas i ntersectoriales que exigen l a f ormación c onjunta d e 
profesionales de di stintos s ectores par a c ompartir nu evos es pacios de 
intervención común, que e xige nuevas capacidades y conocimientos al  
respecto. 
 La planificación y el diseño de la formación, que no r esponde en 
ocasiones a un a nálisis previo de las necesidades de formación de l os 
destinatarios, sino más bien a la coyuntura del mercado de la formación. 
 La escasez de planes de promoción de salud a medio-largo plazo, 
que incluyan estrategias de formación estables y duraderas. 
 Los i tinerarios f ormativos de l os diferentes c olectivos 
profesionales en pr omoción y  educ ación par a l a s alud s on 
heterogéneos, y responden, especialmente en las profesiones sanitarias 
a un modelo de atención sanitaria de carácter biomédico e individual. 
 Dificultades en l a ar ticulación ent re l a t eoría y  l a práctica. E s 
necesario desarrollar un pr oceso c ontinuado ent re l a ex periencia, l a 
innovación y el desarrollo de i niciativas en promoción de s alud. Aunque 
existen s uficientes m odelos de buena pr áctica, s on insuficientemente 
conocidos. 
 La c oordinación en tre l as i nstituciones r esponsables d e l a 
formación, de l a p lanificación en salud y  de  l a gestión de l os servicios 
sanitarios es insuficiente. A menudo no existe una integración real de la 
educación y pr omoción de  s alud en la ges tión y  organización de l os 
centros. 
 Existen dificultades en la comprensión y el análisis de los factores 
psicosociales y  c ulturales r elacionados c on l os pr ocesos de  s alud-
enfermedad, por parte de los profesionales implicados, así como para la 
integración de paradigmas cualitativos propios de las ciencias sociales. 
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Nieda-Oterina (1992) afirma que la integración curricular y vivencial de la 
Educación para l a Salud en  el  centro escolar depende en gran medida de l a 
relación escuela-familia-comunidad. Por tanto, el profesorado deberá responder 
democráticamente a l as nec esidades i ndividuales y  c olectivas del  ent orno, 
creando espacios de  negoc iación en l os que s e ex pliciten l os v alores, s e 
posibilite e l c onsenso y  s e es tablezcan prioridades, para ac ercar l a pr áctica 
educativa a la realidad del alumnado existente en el centro docente. 

 
Es nec esaria l a detección d e l as c arencias relativas a l a s alud que e l 

alumnado tiene en su ám bito f amiliar, l as nor mas de hi giene que t iene 
asumidas, la capacidad para cuidar de su propio cuerpo, si evita las drogas, si 
recibe u na al imentación ad ecuada, s i pr actica dep orte en s u t iempo l ibre, s i 
posee c apacidad p ara s uperar l os es tados de áni mo negat ivos, s i t iene 
actitudes e i nformación adec uada ant e l a s exualidad, s i t iene buen a 
autoestima, etc. (Morales, 2009). 

 
Gray y Monnot ( 1998) c onsideran que en l os Programas de Enseñanza 

hay que p artir de las i deas pr evias de “concienciación e indagar cuál es la 
posición de los alumnos con respecto a sus percepciones en temas 
relacionados con la salud. Los conocimientos, actitudes y hábitos con los que 
acceden a la escuela suelen constituir una mezcla de verdades, medias 
verdades y mitos, y es muy importante clarificar lo que saben y piensan, con el 
fin de poder establecer qué necesidades de enseñanza/aprendizaje deben ser 
cubiertas”. Pues las experiencias educativas del a lumnado no se ciñen sólo a 
sus es tancias en l a es cuela. La f amilia y  el  m edio i nfluyen de m anera 
importante en la educación del alumnado, positiva o negativamente. 

 
La educación para la salud comprende las oportunidades de aprendizaje 

creadas conscientemente des tinadas a m ejorar la al fabetización sanitaria que 
incluye l a m ejora del c onocimiento de  l a pob lación y  e l des arrollo de  
habilidades personales que c onduzcan a l a mejora de l a salud. Es un pr oceso 
educativo que t iene como f inalidad r esponsabilizar a l os c iudadanos en  l a 
defensa de l a s alud pr opia y  c olectiva ( Ministerio de S anidad y  C onsumo, 
1999). E s un i nstrumento de l a pr omoción de s alud y  por  t anto una f unción 
importante de l os profesionales s anitarios, s ociales y  de l a educ ación. 
Asimismo, la e ducación par a l a s alud es  una p arte del  proceso as istencial, 
incluyendo l a pr evención, el  t ratamiento y  l a r ehabilitación ( Seppilli y  M odolo, 
1981). 

 
La pr áctica de actividad f ísico-deportiva ha de  c onvertirse en un a 

experiencia pos itiva y  satisfactoria para el  docente de E ducación Física, para 
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desarrollar actitudes positivas hacia la actividad f ísica; lo cual supone ampliar 
en el  al umnado el  s entido d e éx ito y  c ompetencia en l a r ealización de  
actividades f ísico-deportivas. P or el  c ontrario, l a pr omoción de  l a s alud en 
Educación Física no está v inculada a l r endimiento s ino a la p articipación. Ya 
que el rendimiento está cercano al elitismo de la condición física y la habilidad; 
sin embargo, la salud está v inculada a una v isión par ticipativa de la actividad 
física. 

 
1.3.5.- Ámbito mundial de promoción de la salud 
 
Los grandes cambios que han tenido lugar en el escenario internacional 

han v enido pr ofundamente m arcados por  l a s ituación de l a s alud y  de las 
posibilidades de ac ción s obre s us de terminantes. (Piédrola, c itado en 
Palenzuela, 2010). 

 
A nivel internacional se ha venido realizando un amplio trabajo acerca de 

la promoción de l a salud, desde l a “Conferencia Internacional sobre Atención 
Primaria de Salud”, A lma-Ata, c elebrada en S eptiembre de 1978;  o Primera 
Conferencia Internacional para la Promoción de la Salud, celebrada en Otawa, 
Canadá en  N oviembre de 1986. A  c ontinuación presentamos r esumidamente 
alguno de los encuentros de trabajo más recientes. 

 
1.3.5.1.- La Declaración de México (2000) 
 
Dicha dec laración s urge de l a Quinta Conferencia Internacional sobre 

Promoción de la Salud, con el  lema “Promoción de la salud, hacia una mayor 
equidad”. E n es ta D eclaración Ministerial firmada por  t odos l os m inistros de  
salud del  mundo, s e af irma l a contribución de  l as e strategias de pr omoción 
para la salud a la sostenibilidad de las acciones locales, regionales, nacionales 
e i nternacionales en materia de  s alud, planteando u n c ompromiso r enovado 
para el fortalecimiento de la planificación de acciones para su promoción. 

 
Principalmente se alcanzan los siguientes acuerdos: 
 
 Calificar la promoción de la salud como una prioridad fundamental en 

las po líticas y  l os programas l ocales, regionales, nac ionales e 
internacionales. 

 Asumir un rol pr otagónico par a conseguir l a par ticipación ac tiva de  
todos los sectores y de la sociedad civil en la ejecución de ac ciones 
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de promoción de la salud que fortalezcan y amplíen las asociaciones 
para la salud. 

 Apoyar la preparación de  pl anes de  ac ción por  t odo el  paí s para 
promover la salud, si fuera necesario recurriendo a los conocimientos 
técnicos en esta área de la OMS y sus colaboradores.  

 Establecer o f ortalecer l as r edes nac ionales e internacionales que  
promuevan la salud. 

 Abogar p or que l as agenc ias de l as N aciones U nidas sean 
responsables de l a r epercusión en l a s alud de s u programa d e 
desarrollo. (Toledo-Fernández, 2005). 

 
1.3.5.2.- Carta de Bangkok (2005) 
 
Los desafíos principales para abordar los determinantes de la salud en el 

mundo globalizado y la petición de un mayor número de interesados directos se 
comprometan c on l as iniciativas par a l ograr l a s alud par a t odos qued an 
reflejados en la Carta de Bangkok. 

 
Surge en l a Sexta Conferencia Internacional sobre la Promoción de la 

Salud celebrado en Bangkok ( Tailandia) en A gosto de 2005 con el  lema de 
“Los determinantes de la salud en relación con las políticas y alianzas para la 
acción sanitaria” se contó con la participación de representantes de más de 100 
países y aproximadamente 700 expertos en Salud Pública. 

 
Este doc umento pr omulga u na m ayor c oherencia en l as políticas 

nacionales par a l a promoción de l a s alud y  m ayor c olaboración e ntre 
gobiernos, or ganismos i nternacionales, sociedad civil y  s ector pr ivado 
(Fuentes, 2011). 

 
Al mismo t iempo, se establecen los cuatro objetivos primordiales sobre 

los que tienen que girar todas las actuaciones preferentes: 
 

 Garantizar que l a p romoción de l a s alud s ea es encial e n e l 
programa mundial para el desarrollo.  

 Hacer que  l a pr omoción d e l a s alud s ea una r esponsabilidad 
primordial de los gobiernos.  

 Incluir l a promoción de l a s alud c omo una  buena pr áctica 
corporativa.  

 Fomentar la promoción de la salud como objetivo fundamental de 
las actividades de la comunidad y la sociedad civil. 
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La c arta ex horta a " todos los interesados directos a trabajar juntos en 
una alianza mundial para cumplir con los compromisos y llevar a cabo sus 
estrategias. Las iniciativas emprendidas a la luz de esta carta pueden mejorar 
radicalmente las perspectivas de la salud de las comunidades y los países de 
todo el mundo" (Carta de Bangkok. OMS, 2005). 

 
1.3.5.3.- Conferencia Mundial de Promoción de la Salud, Nairobi 
(2009) 

 
Se t rata de l a séptima Conferencia Mundial de Promoción de la Salud, 

tuvo lugar en Nairobi (Kenia) en 2009 y es la única celebrada hasta el momento 
en un p aís africano. Uno de sus resultados fundamentales fue el Llamamiento 
de N airobi, que  “ define l as es trategias c lave y  los c ompromisos que  deb en 
cumplirse urgentemente par a s ubsanar l as def iciencias en l a ej ecución en l a 
esfera de la s alud y  el d esarrollo, hac iendo us o de  l a pr omoción de  l a s alud 
para l ograrlo”. E l l lamamiento es tablece m ás de 70 acciones encaminadas a 
subsanar las deficiencias en la promoción de la salud. 

 
La Llamada a la Acción de Nairobi está dirigida a: 
 
 La OMS y otros socios de las Naciones Unidas. 
 Las organizaciones internacionales de desarrollo.  
 Los gobiernos, los políticos y los tomadores de decisiones políticas a 

todo nivel. 
 Las organizaciones públicas, no gubernamentales y privadas. 
 Los individuos, las familias, las comunidades y las redes sociales. 
 
1.3.5.4.- Conferencia Mundial de Promoción de la Salud, Helsinki 
(2013) 
 
La octava Conferencia Mundial de Promoción de la Salud se celebró en 

Helsinki, Finlandia del día 10 al 14 de junio de 2013. La reunión está basada en 
la r ica herencia de acciones, i deas y  ev idencias inicialmente inspiradas en l a 
Declaración de Alma Ata sobre Atención Primaria de Salud (1978) y la Carta de 
Ottawa par a l a P romoción de la S alud ( 1986). É stas i dentifican l as ac ciones 
intersectoriales y  l as políticas p úblicas s aludables c omo el ementos c entrales 
para l a pr omoción de l a s alud, el  l ogro de l a equi dad e n s alud y  el  
entendimiento de la salud como un derecho humano.  
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Las siguientes conferencias de promoción de la salud global de la OMS 
cimentaron l os principios c lave para l as a cciones de  pr omoción de la s alud. 
Estos pr incipios fueron reforzados en la Declaración Política de Río sobre los 
Determinantes Sociales de la Salud del año 2011, la Declaración Política de la 
Reunión d e al to ni vel de l as N aciones U nidas s obre l as enf ermedades no 
transmisibles del año 2011, y el Documento final aprobado en Rio+20 (El futuro 
que q ueremos) del  año 2 012. Tam bién están r eflejados en muchos ot ros 
marcos, estrategias y  resoluciones de l a OMS, y  contribuyen a la formulación 
de los objetivos de de sarrollo del post- 2015. (Ministerio de Sanidad, Servicios 
Sociales e Igualdad, Área de Promoción de la Salud; 2013). 

 
En d icha conferencia se les pide a l os gobiernos que lleven a c abo las 

siguientes acciones: 
 
 Comprometer como prioridad política la salud y la equidad en salud. 
 Asegurar estructuras, procesos y recursos eficaces. 
 Fortalecer l a c apacidad de l os M inisterios d e S alud par a 

comprometer a otros sectores del gobierno. 
 Construir c apacitación i nstitucional y  hab ilidades qu e per mitan l a 

implementación de Salud en Todas las Políticas. 
 Adoptar m ecanismos t ransparentes de audi toría y  r endición de 

cuentas para los impactos en salud y equidad. 
 Establecer medidas frente a los conflictos de intereses. 
 Incluir a las c omunidades, l os movimientos s ociales y l a s ociedad 

civil en el desarrollo, implementación y monitorización de la Salud en 
Todas las Políticas. 
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2.- CALIDAD DE VIDA, ESTILOS Y HÁBITOS DE VIDA 
SALUDABLE 
 
 
 

“La salud es el mejor instrumento para el 
desarrollo y más aún, la mejor plataforma para 

la paz. La protección y promoción de la salud 
del pueblo es indispensable para el desarrollo 

económico-social duradero y contribuye a 
mejorar la calidad de vida y alcanzar la paz 

mundial”. 
OMS, 1946 (CARTA CONSTITUCIONAL) 

 
 
 

En l as úl timas déc adas es tá proliferando des de diversas esferas y  
distintos ámbitos, el estudio del concepto de Calidad de Vida. Estos ámbitos de 
estudio s on l a s alud, l a educ ación, l a pol ítica, l a ec onomía y  en gener al el  
mundo de los servicios. 

 
Por el lo, se hace necesaria la concreción de una d efinición precisa, así 

como, la elaboración de medidas válidas para evaluar. Actualmente no s e ha  
llegado a un consenso sobre un concepto válido, a pesar de haber sido muchos 
los autores que han dedicado su trabajo a ello. 

 
El i nterés por l a Calidad de Vida ha existido d esde t iempos p asados. 

Pero l a c oncepción ac tual que nos otros c onocemos, pr eocupada po r l a 
evaluación s istemática y c ientífica es más reciente. En la década de los años 
sesenta c omienza a  s er popul ar es ta i dea, has ta l legar a c onvertirse en 
nuestros días en un concepto empleado en di ferentes ámbitos, como los que 
hemos citado anteriormente, entre otros. Casas (1996), señala que el punto de 
inflexión sobre el nuevo sentido que se le da al concepto de calidad de vida es 
a par tir de  l a s egunda m itad d e l a década de los 60, a r aíz de l aná lisis q ue 
Inglehart ( 1997) r ealiza s obre l a “ crisis de los valores en las sociedades 
industriales”. A partir de es te m omento c uando el c oncepto s e orienta m ás 
hacia los c omponentes qu e em piezan a denominarse s ubjetivos o  
psicosociales (Blanco, 1985) alejándose de las condiciones materiales de vida 
o económicas. 

 
Los pr imeros r eferentes s obre e l es tudio d el c oncepto dat an d e 1932,  

donde el economista Pigou propuso su uso. También Thorndike en 1939 halló 
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el pr imer í ndice de c alidad de v ida para 310 c iudades de los EEUU. Aunque 
será a partir de la década de los sesenta cuando proliferen los grandes debates 
sociales y científicos sobre las acepciones del término.  

 
Así pues , C ampbell, C onverse y  R ogers ( 1976) det ectaron es te 

problema, al hacer referencia a la calidad de vida con una “entidad con falta de 
exactitud, de la cual se discute mucho pero en realidad no se sabe 
exactamente a qué se refiere”. 

 
Según A rostegui ( 1998) l a ev olución del  c oncepto C alidad de V ida, 

primeramente atendía y hacía referencia a condiciones objetivas, de t ipo social 
y económico; encontrándose en un segundo plano los elementos subjetivos. 

 
A mediados de los años setenta y comienzos de los ochenta, a r aíz del 

perfeccionamiento y  des arrollo de l os i ndicadores sociales, s e pr oduce l a 
diferenciación ent re és tos y  l a c alidad d e v ida. La ex presión c omienza a 
adquirir un carácter multidimensional, ya que comprenden todas las áreas de la 
vida, hac iendo r eferencia t anto a c ondiciones obj etivas c omo s ubjetivas. La 
inclusión d el t érmino en l a pr imera r evista m onográfica de E EUU, "Social 
Indicators Research", en 1974 y  en "Sociological Abstracts" en 1979,  
contribuirá a su difusión teórica y metodológica, convirtiéndose la década de los 
80 en l a del des pegue def initivo de l a investigación en t orno al  t érmino. 
(Morales, 2009). 

 
2.1.- Calidad de Vida, conceptualización y evolución 
 
Es c onveniente pr esentar al gunas def iniciones d el c oncepto par a 

clarificar el significado ambiguo y multidimensional del mismo.  
 
Gildenberger (1978) habla del término como: 
 
 
 
 
 
Levy y Anderson (1980), definen la calidad de vida como: 
 
 
 

“Una medida compuesta de bienestar físico, mental y social, tal y como la 
percibe el individuo y cada grupo, y de felicidad, satisfacción y recompensa; e 
influyen en la misma aspectos tan variados como la salud, el matrimonio, la 
familia, el trabajo, la vivienda, la situación financiera...” 

“La capacidad que posee el grupo social ocupante de satisfacer sus 
necesidades con los recursos disponibles en un espacio natural dado. Abarca los 
elementos necesarios para alcanzar una vida humana decente”. 
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La OMS (1986), emplea la siguiente definición, poniendo de manifiesto la 
amplitud y ambigüedad del término y la influencia que tiene en la salud física de 
las personas, en la salud psicológica y en las relaciones sociales: 

 

 
 
 
 
 
  

 
 
Lolas ( 1997) hac e al usión a l c arácter s ubjetivo, m ultidimensional y  d e 

esta definición: 
 
 
 
 
 
Así también, Palomba (2002) habla de Calidad de Vida como: 
 

 
 
 
 
 

 
Entre l as di ferentes def iniciones c ientíficas, podem os di ferenciar ent re 

aquellos a utores que c onsideran l os c onceptos de bi enestar, bi enestar 
psicológico, bienestar subjetivo, satisfacción vital u otros, como intercambiables 
con el  d e c alidad de  v ida. P or c ontra, ex iste ot ra c orriente de  aut ores, que 
indican que la calidad de v ida es un concepto de orden superior, que abarca a 
todos l os demás ( Cheng, 19 88; Diener, Evans, 1 994; George, 1992;  Rice, 
1984).  

 
Por s u pa rte, Law ton ( 1983), pos tuló l a nec esidad de es tudiar po r 

separado la competencia conductual, la calidad de vida percibida y el bienestar 
psicológico, c omo c omponentes di stintos de l a c alidad de v ida, adem ás del 
entorno objetivo. 

 

"La percepción que un individuo tiene de su lugar en la existencia, en 
el contexto de la cultura y del sistema de valores en los que vive y en 
relación con sus objetivos, sus expectativas, sus normas, sus inquietudes. 
Se trata de un concepto muy amplio que está influido de modo complejo por 
la salud física del sujeto, su estado psicológico, su nivel de independencia, 
sus relaciones sociales, así como su relación con los elementos esenciales 
de su entorno". 

“La percepción del individuo de su posición en la vida en el contexto de 
la cultura y sistema de valores en los que vive y en relación con sus objetivos, 
expectativas, estándares y preocupaciones”  

“El concepto de calidad de vida representa un “término 
multidimensional de las políticas sociales que significa tener buenas 
condiciones de vida ‘objetivas’ y un alto grado de bienestar ‘subjetivo’, y 
también incluye la satisfacción colectiva de necesidades a través de políticas 
sociales en adición a la satisfacción individual de necesidades”. 



Capítulo I.- Aproximación a los conceptos básicos de la investigación 

 - 60 - 

Bien es cierto, tal y como apunta San Martín (1997) que al considerar el 
concepto de c alidad de v ida, c omo al go s ubjetivo del  gr ado en que s e ha  
alcanzado la felicidad, la satisfacción, el bienestar..., se hace aún más complejo 
el poder dar una sola definición de la misma. 

 
2.1.1.- Indicadores de Calidad de Vida 
 
La calidad de vida es el grado en que las personas o sociedades tienen 

altos valores en los índices de bienestar social. Por tanto, la salud se entiende 
como una  conquista diaria, p or la que po demos m ejorar nues tra c alidad de 
vida. Esta no consiste en un proceso acabado, algo determinado que se tiene o 
no, s ino q ue s e t rata de poder  alcanzar m ayores c otas de s alud. Y a que no 
vivimos para tener salud, sino que nos preocupamos por tener salud para vivir 
mejor y con más intensidad. (Cimarro, 2014). 

 
Este término ha despertado su mayor interés en las últimas tres décadas 

en di versos s ectores de l a s ociedad, l o c ual ha ge nerado gr an v ariedad de 
acepciones. 

 
Resumidamente, Mones (2007), especifica una s erie de hec hos, por los 

cuales se puede vislumbrar el papel relevante que tiene el concepto Calidad de 
Vida, y  que s igue a dquiriendo en nues tra s ociedad. E stos he chos s on l os 
siguientes: 

 
 El d esarrollo y  la pu blicación de num erosos c uestionarios par a l a 

medición de la calidad de vida. 
 La publicación de muchos artículos en los que estos cuestionarios se 

están utilizando como un parámetro de evaluación objetivo. 
 La creación de entidades científicas interesadas en este tema, como 

el caso de International Society for Quality of Life Research. 
 La apar ición de r evistas m édicas es pecíficas ( Quality of Life 

Research). 
 

Entre los objetivos prioritarios que se tienen hoy en día dentro del Estado 
del B ienestar, es tá l a m ejora de  l a c alidad de v ida d e t odos l os c iudadanos. 
Tanto a ni vel per sonalizado, c omo, a un nivel s ocial am plio; as í t ambién el  
bienestar ps icológico y  l a f elicidad. E stos t érminos def inirían al de b ienestar 
social. 
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El aumento de l a longevidad de la v ida actual, no es tá necesariamente 
asociado a una mejor calidad de vida. (Schwartzmann, 2003). Coincidiendo con 
Passanante (2005) cuando indica que  en la ac tualidad la pr ioridad de  interés 
social es tá en aum entar l a pr obabilidad de env ejecer s aludablemente, c on l a 
mayor autonomía y con una buena calidad de vida. 

 
Casas (1996), plantea al hablar de calidad de v ida, se hace innecesario 

referirse a: 
 
 Bienestar social, porque un concepto integra al otro. De forma que, el 

bienestar social representa las condiciones materiales, objetivamente 
observables de la calidad de vida.  

 Bienestar psicológico, c omo ent orno ps icosocial y  a menudo ot ros 
componentes, dependiendo del autor. 

 
Al t ratar l a calidad de  v ida como realidad observable, y no t anto como 

aspiración o valor, Casas (1999) hace referencia a: 
 
 Disponer de muchos productos de calidad. 
 Vivir rodeados de un entorno (medio ambiente) de calidad. 
 Apreciar que hay calidad en los distintos ámbitos de nuestra vida. 
 Poder satisfacer las propias aspiraciones de confort o bienestar. 

 
Torres-Guerrero ( 1999) c itando a Lev y y  A nderson ( 1980), c onsidera 

como i ndicadores de  calidad d e v ida, r epetidos c on mayor f recuencia en l os 
estudios sociológicos, los siguientes: 

 
 1. Salud. 
 2. Consumo de alimentación. 
 3. Educación. 
 4. Ocupación, condiciones de trabajo. 
 5. Condiciones de vivienda. 
 6. Seguridad social. 
 7. Ropa. 
 8. Derechos humanos. 
 
Es necesario, por tanto, concretar un término que sea capaz de medir el 

bienestar de una s ociedad específica a t ravés de dat os obj etivos. C on 
indicadores sociológicos como los anteriormente citados. 
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La ONU en el año 1954 propuso como indicadores de la calidad de vida: 
la salud, la vivienda, la alimentación, las condiciones de trabajo, la seguridad, la 
educación, el tiempo libre y el medio ambiente. Esta lista, fue completada en el 
1961 por  el  m ismo or ganismo, añadi endo a l os an teriores: s eguridad s ocial, 
características de alojamiento, derechos humanos y formas de vestir. 

 
Dennis, W illiams, G iangreco y  C loninger ( 1994) di ferencian dos  

enfoques de investigación de este concepto: 
 
 Enfoque cuantitativo, c uyo obj etivo es  oper acionalizar l a c alidad de  

vida, c omprendiendo l os s iguientes i ndicadores: Sociales (hacen 
referencia a l as c ondiciones d el ent orno), t al c omo l a s alud, e l 
bienestar social, la amistad, la vivienda, etc; Psicológicos (se refieren 
a l as r eacciones s ubjetivas); Ecológicos (miden el  a juste ent re l os 
recursos de los individuos y las demandas del contexto). 

 Enfoque cualitativo, donde el objetivo radica en el  análisis del relato 
de sus experiencias. 

 
Maslow, c itado por  Racionero ( 1986), es tablece una j erarquía de 

necesidades, or ganizando l os i ndicadores de c alidad de v ida en c uatro 
campos: 

 
1. Seguridad personal: i ncluye l a c obertura de l as n ecesidades 
biológicas del  c uerpo y  s us i ndicadores ec onómicos; as í c omo 
indicadores de protección, seguridad y salud. 
2. Ambiente físico: indicadores de este tipo hacen referencia al ambiente 
urbano: po lución, r uido, c ongestión, des plazamientos. Tam bién tienen 
una clara relación con la salud. 
3. Ambiente social: hac e r eferencia a  l a per tenencia a gr upos, 
amistades, afectos... 
4. Ambiente psíquico: i ncluye i ndicadores s obre l a nec esidad d e 
autorrealización o l ibertad par a el  pleno des arrollo de  t alentos y  
capacidades de la persona. 
 
Badía ( 2002) pos tula que la c alidad de v ida comprende t res 

dimensiones: 
 
 Dimensión física: pe rcepción d el i ndividuo s obre s u es tado de  

salud. Para tener calidad de vida hay que estar sano. 
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 Dimensión psicológica: per cepción de l i ndividuo de  s u es tado 
cognitivo y  af ectivo. Tam bién i ncluye l as c reencias p ersonales y 
espirituales. 

 Dimensión social: per cepción del i ndividuo de s us r elaciones 
interpersonales y sus roles sociales en la vida. 

 
La mayoría de los autores coinciden en la propuesta de “las estrellas de 

la calidad de la vida” de Fer nández B allesteros y  M aciá ( 1993) c itado por  
Olmedo Alguacil (2010). 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  
  
 
 
 

Figura I.2.1.1: Calidad de vida en la vejez. Fuente: Fernández-Ballesteros y Maciá 
(1993) 

 
 
2.1.2.- Calidad de Vida relacionada con la salud 
 
Es i mportante di ferenciar el  t érmino c alidad de v ida y  c alidad de v ida 

relacionada c on l a s alud. Según Fer rer ( 2006) e l c oncepto c alidad d e vida 
engloba un amplio rango de  constructos, como la satisfacción con el  s istema 
político o el ent orno, ent re ot ros. S in em bargo, el  t érmino c alidad de v ida en  
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relación c on l a s alud, es tá r estringido a u n i ndicador de r esultados de s alud 
abarcando un concepto más específico de la calidad de vida. 

 
Elkinton (1966) introdujo por primera vez el término calidad de vida en el 

ámbito de  l a m edicina; a par tir de es te m omento es te t érmino ha ido 
adquiriendo i mportancia gr adualmente. cuando ha blamos de c alidad de vida 
relacionada con la salud, el enfoque radica en la salud y en las consecuencias 
provocadas por su estado y los servicios ofrecidos (Patrick y Chiang, 2000).  

 
Según Guyatt, Feeny y Patrick (1993) la calidad de vida relacionada con 

la s alud, e s un c oncepto c reado par a e l estudio d e l a per cepción q ue l as 
personas t ienen de la c alidad de s u s alud. D e este m ismo m odo, A ranibar 
(2006) indica que “se debe tener en cuenta no sólo el estado o funcionamiento 
físico, psicológico y social, sino también el bienestar mental, las percepciones y 
la satisfacción”. Así t ambién, P atrick y  E rickson ( 1993), s ostienen que  es  “el 
valor asignado a la duración de la vida modificado por la minusvalía, el estado 
funcional, las percepciones y las oportunidades sociales debido a una 
enfermedad, un accidente, un tratamiento o de política”. 

 
Este término comprende cinco ámbitos según Patrick y Bergner (1990): 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura I.2.1.2: Ámbitos de calidad de vida relacionada con la salud 
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Otros aut ores, con el  pr opósito de of recer una v isión más holística d el 
constructo, como Tes ta y  S imonson (1996), relacionan la calidad de v ida con 
aspectos f ísicos, s ociales y  psicológicos d e l a s alud; c omo di ferentes ár eas 
influenciadas por  l as ex periencias, l as expectativas, l as c reencias y las 
percepciones que la propia persona tiene acerca de la salud.  

 
También coincidimos con lo expuesto por Ritsner (2003), el cual señala 

que l a c alidad de v ida de l a persona n o s e l imita a pr opia sensación de 
bienestar percibida, s ino que a l a v ez i ncluye s u habi lidad de t ener un  
funcionamiento adec uado en varios ámbitos de l a v ida y su pos ibilidad d e 
acceder a recursos y oportunidades de la misma. 

 
A m odo de c onclusión p odríamos dec ir que l a c alidad de v ida 

relacionada c on l a salud, aba rca t anto las c ondiciones de salud y  s us 
consecuencias en e l f uncionamiento y  l a v ida de l a per sona, c omo l a 
percepción de l a per sona s obre sus e xpectativas de v ida. P or t anto es tamos 
frente a una perspectiva multidimensional que incluye las condiciones de vida y 
de salud de la persona junto con su percepción de estas condiciones. 

 
Una per sona c uando s e enc uentra l ibre d e c ualquier t rastorno f ísico o 

psíquico t iene buena calidad de vida; adem ás mantiene el m áximo de 
autonomía acorde con su edad y el medio socioeconómico y cultural en el que 
vive (Aztarain y De Luis, 1994). Esto tiene lugar a par tir de la interacción entre 
las c ondiciones de  v ida y  l as p autas i ndividuales de  c onducta, det erminadas 
por factores personales y socioculturales. 

 
2.2.- Estilo de Vida, conceptualización 
 
La r elevancia qu e tiene l a a ctividad f ísica en l a c onservación y  

mantenimiento de la salud del ser humano, ha sido referenciada desde el siglo 
IV y V a.C. Nos referimos a l os tratados hipocráticos, los cuales hablan de la 
díaita que la persona debía adquirir, lo que significa l levar un r égimen de v ida 
adecuado des de un punt o de v ista s aludable. E sto engl oba un gr upo d e 
elementos como la actividad profesional, la alimentación, el paseo, los hábitos 
de vida social, el descanso y el baño. Por tanto esto nos lleva a pensar que el 
término díaita tiene correspondencia c on lo qu e e n la ac tualidad c onocemos 
como el término estilo de vida. 

 
El concepto Estilo de Vida tiene su origen a finales del siglo XIX, pero es 

en el siglo XX cuando se incrementan los estudios sobre el mismo desde una 
perspectiva s ociológica, hac iendo énf asis en l os factores s ociales qu e 



Capítulo I.- Aproximación a los conceptos básicos de la investigación 

 - 66 - 

determinaban que se adoptara un estilo de vida u otro, como es el caso de las 
condiciones socioeconómicas. Veblen (1889) afirmaba que el estilo de vida se 
veía i nfluenciado por  l as m otivaciones p ersonales que s e ne cesitan pa ra 
alcanzar cierto estatus social.  

 
Así t ambién W eber ( 1922) s eñalaba que  l os estilos de v ida de un a 

sociedad permitían la diferenciación entre grupos sociales. 
 
En el ámbito de l a Psicología el concepto estilo de v ida, fue introducido 

por Wilken (1927) y posteriormente por Adler (1973) el cual señala en su teoría 
de la Psicología Individual que el estilo de vida es un patrón único de conductas 
y hábitos con los que el individuo busca alcanzar un estado de superioridad. 
(Márquez R osa y Garatachea-Vallejo, 20 09). H asta m ediados del  s iglo X X 
coexistían dos  c oncepciones de E stilo de V ida; una c entrada e n l as 
condiciones s ocioeconómicas y  ot ra r eferida a los factores i ndividuales de 
experiencia personal que determinaban la propia conducta. 

 
Desde e l ámbito de  l a s alud pública s urge en l os años  c incuenta el  

interés por  i nvestigar ac erca de l os es tilos de v ida, s egún C astillo ( 1995) 
“cuando las enfermedades crónicas empiezan a constituirse como el problema 
central del  sistema s anitario”. Tr es déc adas m ás t arde s urge un aum ento 
vertiginoso de l a preocupación por el  es tudio de  las posibles relaciones en tre 
los es tilos de v ida y  l a s alud, di cho i nterés t iene s u or igen en  “el acelerado 
incremento de pacientes con enfermedades crónicas derivadas, en gran 
medida por estilos de vida poco saludables”. (Gutiérrez San Martín, 2000). 

 
La s ituación cambiaría cuando en 1981  el  Comité Europeo de la OMS 

propone una orientación más que a l o problemas biológicos, característico del 
modelo médico, hacia los problemas psicosociales. 

 
El interés por estudiar el concepto Estilo de Vida, ya hemos visto, que no 

es algo relativamente reciente. El punto álgido lo alcanza en l a década de los 
ochenta, y a que s e abor dó de sde ám bitos di versos c omo l a medicina, l a 
sociología, y la psicología. 

 
Tras realizar este recorrido a lo largo de la historia, presentamos algunas 

definiciones r elevantes dond e s e pued e apr eciar c ómo ev olucionan las 
diferentes concepciones por las que ha ido pasando el concepto. 

 
De este m odo, H enderson, Hall y Li pton (1980) l o d efiniría c omo “ el 

conjunto de pautas y hábitos comportamentales cotidianos de una persona”. En 
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la misma línea, Mendoza (1999) considera el estilo de vida como “el conjunto 
de patrones de conducta que caracterizan la manera general de vivir de un 
individuo o grupo”. E n l as dos def iniciones es tá pr esente el  c oncepto 
comportamiento o conducta, así como, los hábitos frecuentas en la vida. 

 
La OMS, considera el término como sinónimo de conductas relacionadas 

con l a salud, de t al m anera que l o def ine c omo “ una forma general de vida, 
basada en la interacción entre las condiciones de vida en un sentido amplio y 
los patrones individuales de conducta determinados tanto por los factores 
psicosociales como por las características personales” (WHO, 1986). 

 
También, la Consejería de Salud de la Junta de Andalucía (1986), en su 

glosario hace referencia al término Estilo de Vida, indicando que “se utiliza para 
designar la manera general de vivir, basada en la interacción entre las 
condiciones de vida, en su sentido más amplio, y las pautas individuales de 
conducta, determinadas por factores socioculturales y características 
personales”. 

 
Mendoza y Sagrera (1990) hablan de es tilos de v ida como “el conjunto 

de patrones de conducta que caracterizan la manera general de vivir de un 
individuo o grupo”. 

 
Cuatro gr andes t ipos de f actores det erminantes del  estilo de v ida, nos  

presentan Mendoza, Sagrera y Batista (1994): 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

Figura I.2.2: Factores determinantes del estilo de vida 
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Por el lo p odemos indicar que el t érmino es tilo de  v ida s e ha v isto 
influenciado favorablemente por la evolución positiva del concepto de salud, tal 
y como, mencionábamos en apartados anteriores. 

 
 Generelo (1998) matiza que “un estilo de vida no es la negación de un 
hábito o la evitación de una conducta… el cual se estructura a partir de un 
conjunto de conductas que generan en el sujeto un interés, un atractivo 
intrínseco, preferentemente, que favorecen que éstas permanezcan como 
alternativa a otros patrones o estilos de vida que consideramos no saludables”. 

 
Según Casimiro ( 1999) el  es tilo de v ida hac e referencia a “los 

comportamientos de una persona, tanto desde un punto de vista individual 
como de sus relaciones de grupo, que se construye en torno a una serie de 
patrones conductuales comunes". 

 
Desde el punto de vista de la salud, podemos ver que los estilos de vida, 

hacen referencia a aquellos patrones conductuales asimilados o aprendidos de 
manera consciente o inconsciente, que s on benef iciosos para la salud del ser 
humano. 

 
De este modo, un es tilo de v ida saludable no es definible, debido a que 

el estilo de vida considerado en su globalidad como saludable puede contener 
en s í m ismo el ementos que no f avorezcan pos itivamente a l a s alud. Y a que  
existen múltiples estilos de v ida saludables, reconociendo que en su conjunto 
ayuda a añadi r añ os a l a v ida ( cantidad) y  v ida a l os años  ( calidad), 
disminuyendo l a pos ibilidad de aparición d e i ncapacidades y  e nfermedades. 
(Mendoza, Sagrera y Batista, 1994). 

 
Shephard (1984) diferencia entre dos grupos de comportamientos: 

 
Favorables para la salud: 

Alimentación correcta. 
Actividad físico – deportiva realizada con frecuencia, duración 
e intensidad adecuadas. 
Pautas de  des canso r eculares y  de dur ación apr opiada ( 7-8 
horas noche). 

Negativos para la salud: 
Consumo de tabaco. 
Consumo de alcohol en cantidades excesivas. 
Consumo de otras drogas nocivas para la salud. 
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Este el enco de v ariables h a s ido am pliado por  Pastor ( 1995) el  c ual 
destaca q ue “Los hábitos alimenticios, la práctica de actividad física, el 
consumo de tabaco, el consumo de alcohol, el consumo de drogas no 
institucionalizadas y medicamentos, la higiene dental, los hábitos de descanso, 
las conductas de prevención de accidentes, las actividades de tiempo libre, la 
sexualidad, las enfermedades de transmisión sexual y SIDA, los chequeos 
médicos preventivos, la apariencia y los hábitos de aseo personal”.  

 
Gutiérrez (2000) incluye a esto “la forma de vivir que adopta una persona 

o grupo, la manera de ocupar su tiempo libre, el consumo, las costumbres 
alimentarias, los hábitos higiénicos…". 

 
A pesar de los múltiples estilos de vida saludables, existe un consenso 

avalado po r l a i nvestigación c ientífica y  l a r iqueza c ultural, a t ravés de l c ual 
podemos identificar una conducta como saludable. Beneficiosas para la salud 
serían l as c onductas c omo l a pr áctica de ac tividad f ísica m oderada; o por  el  
contrario el consumo de sustancias tóxicas, como perjudicial. 

 
Tercedor ( 1998) op ina que  “la actividad física es entendida como un 

estilo de vida saludable”. P or l o que es  c onveniente m atizar que la a ctividad 
física s e c onvierte en un el emento s aludable c uando t iene una g ran 
repercusión en  t odas l as personas a l m argen d e s u c apacidad f ísica, f orma 
corporal, ni vel de habilidad, e stado de  s alud, ni vel de e nfermedad y 
discapacidad (Devís y Peiró, 2001). 

 
La actividad f ísica h abitual es  una  de  l as c onductas que el pr opio 

individuo p uede c ontrolar dent ro de s u es tilo de  v ida (Bouchard y S hephard, 
1994: 81 y ss.) y que incide sobre las características individuales adquiridas. En 
este s entido, puede entenderse que c ada per sona o c olectivo c onstruye un  
estilo de vida propio, conforme a los hábitos comportamentales que posea. 

 
Anteriormente m encionábamos que c ualquier es tilo de v ida c alificado 

globalmente como saludable, también puede conllevar factores no s aludables. 
Por ello deberíamos referirnos a hábitos de vida saludables. 

 
Los hábitos de salud y los hábitos de vida están íntimamente unidos, de 

manera que sería más apropiado hablar de hábitos saludables de vida. Coreil, 
Lewin y Garty (1992), asocian los conceptos de hábitos saludables de vida, con 
el concepto de calidad de vida. 
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2.2.1.- Hábitos de Vida saludables 
 
Un hábi to s e c onsolida c uando s e r epite una c onducta c on c ierta 

frecuencia motivado p or una ac titud f avorable h acia l a m isma. D icho de otra 
forma, es  toda c onducta que s e r epite en el  t iempo de f orma s istemática, 
llegando i ncluso a confundirse c on l a v ida del individuo q ue l a s ustenta 
(Fuentes, 2011). 

 
Delgado y  Ter cedor ( 2002), c itado por  Chillón ( 2005), señala qu e par a 

delimitar el término hábito, primero hay que hacer referencia a los mecanismos 
de ac tuación en lo q ue a la ge neración de di cho há bito r especta, c omo s on 
actitudes, i ntereses y  m otivaciones. D espués s e de be es tudiar l a c onducta 
como punto de partida del mismo. 

 
En la vigésima segunda edición, el Diccionario de la Real Academia de 

la Leng ua E spañola ( 2001) def ine el  h ábito c omo el  “Modo especial de 
proceder o conducirse adquirido por repetición de actos iguales o semejantes, 
u originado por tendencias instintivas”. Para que  una c onducta l legue a  
convertirse en un hábito, esta debe tener cierta perdurabilidad en el tiempo. 

 
El háb ito c onstituye el  ef ecto de ac tos r epetidos y  l a apt itud par a 

reproducirlos. Puede ser definido como “una cualidad difícil de cambiar por la 
que un agente, cuya naturaleza consiste en actuar indeterminadamente de un 
modo u otro, queda dispuesta fácilmente para seguir esta o aquella línea de 
acción a voluntad” (Dubray, 1999) . A l mismo t iempo, establece que l os 
principales factores del crecimiento de un hábito son: 

 
 El número de repeticiones, da do que c ada r epetición f ortalece l a 

disposición producida por el ejercicio anterior. 
 Su frecuencia: un i ntervalo m uy pr olongado de t iempo hac e qu e l a 

disposición se deb ilite m ientras que un o muy corto no ayuda a que 
haya suficiente reposo, lo cual produce fatiga orgánica y mental. 

 Su uniformidad: e l cambio debe ser lento y gradual y  los e lementos 
nuevos deben añadirse poco a poco. 

 El interés que se pone en las acciones, el deseo de tener éxito y la 
atención que se da. 

 El placer que resulta o el sentimiento de éxito con el que se asocia la 
idea de la acción. 
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 Generelo (1998) en la misma línea, sugiere: 
 

 
 
 
 
 
 
Delgado y  Ter cedor, ( 2002:60) c omentan al  r especto que “ se puede 

decir que la actitud es el preámbulo de una conducta y que cuando ésta se 
lleva a cabo con cierta asiduidad a lo largo del tiempo constituye un hábito”. Por 
lo que s e puede e stablecer que par a gener ar un hábi to se nec esita l a 
interrelación entre conducta, actitudes y motivaciones. 

 
Velázquez (1996), sustenta que toda actitud implica una motivación que 

orienta a l a acción, un pr oceso de c onocimiento y  valoración y  una f orma de 
conducta hacia algo o alguien. El lugar central en t odos los ámbitos de la vida 
lo ocupan las ac titudes, lo que h acemos en  la v ida, cómo lo hacemos, a qué 
grupos per tenecemos, et c., dependi endo de l os v alores y  ac titudes de ésta 
(Morales, 2002). 

 
Es c onveniente s eñalar q ue e xisten f actores que i nfluyen 

determinantemente en l as ac titudes, c omo s on l os f actores c ontextuales, l os 
rasgos de  l a per sonalidad; y  f actores c omo el  s exo, l a eda d o el  nivel de  
estudios.  

Sarabia ( 1992) i ndica que  l as ac titudes del  s er hum ano es tán 
condicionadas por componentes definitorios y básicos: 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura I.2.2.1: Componentes definitorios de las actitudes humanas 
 

“un estilo de vida no es la negación de un hábito o la evitación de una 
conducta mediante represión –‘no comer chucherías’, ‘no ver la televisión a todas 
horas’, ‘no fumar’, ‘no drogarse’...-. Un estilo de vida se estructura a partir de un 
conjunto de conductas que generan en el sujeto un interés, un atractivo 
intrínseco, preferentemente, que favorecen que éstas permanezcan como 
alternativa a otros patrones o estilos de vida que consideramos no saludables”. 
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A t ravés de l os di ferentes f actores que i nfluyen en el  pr oceso de 
socialización, l os ni ños y  ni ñas v an a apr ender det erminados v alores, 
comportamientos y actitudes (Torre Ramos, 1998). En la misma línea Casimiro 
Andújar (2000) manifiesta que es “evidente que el niño o el joven no vive dentro 
de una burbuja impermeable en un compartimento estanco, sino que vive 
inmerso en un medio social, con sus costumbres y normas, con las que 
interactúa a través del proceso de socialización”. 

 
Es necesario delimitar la influencia que tienen sobre la salud los diversos 

hábitos, s aludables y per niciosos; pues  son obj eto de estudio de  nues tro 
trabajo de investigación. 

 
Entre l os hábitos m ás s aludables para la s alud d e l as per sonas s e 

encuentran l a r ealización de una  ac tividad f ísica adec uada, una alimentación 
correcta y  unas pautas de d escanso regulares y  apropiadas; según promulga 
Shephard (1984). 

 
Para Vázquez-Pérez y cols. (1989), los hábitos de s alud en las edades 

que comprenden la e tapa educativa han  de ser una alimentación equ ilibrada, 
una costumbre de realizar ejercicio físico frecuente, con descansos y esfuerzos 
adecuados, l a pos tura en l a es cuela y  l a hi giene per sonal a decuada. La 
realización de actividad física, con frecuencia, duración e intensidad adecuada; 
está considerada como uno de  los hábitos más importantes para llevar a cabo 
un estilo de vida saludable. 

 
El m odo d e l ograr una m ejora r eal en l a s alud de las per sonas, y  en 

nuestro caso del alumnado; es conseguir que el hábito de práctica de actividad 
físico-deportiva perdure en el tiempo, y no sólo centrar el interés en la creación 
de es te h ábito. En este s entido l os d atos no s on muy pos itivos, pues  Van 
Mechelen, Twisk, Po st, Snel y Kemper (2000) c oncluyen que  el  50%  de los 
participantes que c omienzan u n pr ograma de ac tividad f ísica lo ab andonan 
durante los tres a seis primeros meses de práctica. 

 
Pérez-Samaniego ( 1999) en s u t rabajo de investigación s obre ac titudes, 

diferencia dos orientaciones de las mismas hacia la actividad física orientada a 
la salud:  

 
 Las actitudes orientadas hacia el resultado (A.R): entendidas como la 

predisposición a v alorar l a ac tividad f ísica c omo m edio par a c onseguir 
diversas c onsecuencias s olamente c onsideradas c omo s ímbolo de  
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salud, ent re l as que des tacan el  des arrollo de l a c ondición f ísica, l a 
mejora de l a ap arienca, l a au tosuperación y  l a v ictoria ( concepción 
objetiva del cuerpo y estática de la salud). 

 
 Actitudes hacia el proceso (A.P): pr edisposición ha cia l a v aloración 

intrínseca de l a ac tividad f ísica. P riman l as c onnotaciones af ectivo – 
sociales que acompañan a la vivencia de la práctica (concepción social y 
afectiva de l cuerpo y  dinámica de l a salud). Desde esta perspectiva l a 
actividad f ísica s e c oncibe c omo un el emento r elacionado con e l 
bienestar, y no sólo con la ausencia de enfermedad. 

 
Siguiendo McPherson, Curtis y Loy (1989), remarcamos lo que proponen 

acerca de los f actores que i nfluyen en l a adquisición de l os há bitos de v ida 
saludables “En edades tempranas, estos factores serán los agentes sociales 
primarios (familia, escuela y amigos) y las características propias del individuo 
(autoestima, motivación). Por ello, los familiares cercanos y los amigos van a 
tener una influencia directa en la participación deportiva del joven”. 
 

2.2.1.1.- Alimentación saludable 
 
Hoy en dí a, es tamos f rente a un gr an problema r elacionado c on l a 

alimentación. A l a ño mueren 57  m illones d e per sonas s egún l a OMS ( 2002), 
muchas de estas muertes tienen su orgien en la morbilidad, asociada a factores 
de r iesgo evitables, como s on l a al imentación des equilibrada, l a obes idad, el  
sedentarismo, el  t abaquismo o el  c onsumo de  al cohol. A  s u v ez l a 
Organización Mundial de la Salud indica que, los diez factores de riesgo claves 
para el  des arrollo de l as en fermedades c rónicas, c inco de el los e stán 
directamente r elacionados c on l a al imentación y  el  e jercicio f ísico: obes idad, 
sedentarismo, hipertensión arterial, hipercolesterolemia y consumo insuficiente 
de f rutas y v erduras. P or t anto, el  no pr acticar ac tividad f ísica y  una 
alimentación poco saludable, son las pr incipales causas de l as enfermedades 
crónicas más importantes, ambas son susceptibles de modificarse. 

 
Para C alañas ( 2006), una al imentación s aludable debe c umplir los 

siguientes objetivos: 
 
 Asegurar que el  be neficio gl obal de s us r ecomendaciones s ea 

superior a cualquier peligro potencial en los grupos poblacionales 
a las que van dirigidas. 
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 Aportar una c antidad de c alorías s uficiente c omo p ara l levar a  
cabo los procesos metabólicos y de trabajo físico necesarios. 

 Suministrar s uficientes nut rientes c on f unciones plásticas y 
reguladoras. 

 Favorecer el mantenimiento o consecución del peso ideal. 
 Favorecer el eq uilibrio ent re l as c antidades de c ada uno de los 

nutrientes e ntre s í. E s r ecomendable un  aporte de  hidratos d e 
carbono d el 4 5 – 65% del  ap orte c alórico t otal; d e gr asas no 
superior a l 20 – 35% de las c alorías di arias y  un  10  – 35% en  
forma de proteínas de alto valor biológico. 

 Reducir el  riesgo de enfermedades c rónicas relacionadas con l a 
alimentación. 

 
Tal y como señala, Fuentes (2011) la alimentación, en un sentido amplio, 

define l a salud, el  crecimiento y  el  des arrollo de  l as per sonas debi endo 
contener l a c antidad s uficiente de pr incipios inmediatos par a c ubrir l as 
necesidades fisiológicas, influenciadas por diversos factores, como es el sexo, 
edad, complexión física, nivel de actividad física y las características físicas de 
cada persona. 

 
Una a limentación p ara s er s aludable ha de tener tres c aracterísticas 

fundamentales: 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

Figura I.2.2.1.1: Características de una alimentación saludable 
 
Delgado y  Tercedor (2000), exponen que los objetivos de un a correcta 

alimentación en edad infantil deben ser: 
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 Posibilitar un es tado f isiológico c orrecto, que  per mita el  adecuado 
funcionamiento de los diferentes órganos y sistemas. 

 Permitir una buena evolución estaturo-ponderal. 
 Conseguir un bienestar psíquico y social. 
 Desarrollar un n ivel d e apt itud y  c ondición física que l e per mita actuar 

autónomamente en su vida habitual. 
 Permitir un rendimiento escolar satisfactorio. 

 
Asimismo, T orres-Guerrero ( 1999) c onsidera que  l as nec esidades 

nutritivas d e un  ni ño, ni ña o  adolescente en es tas etapas que  ana lizamos, 
suelen es tar c ubierta por  una di eta nor mal. La di eta m editerránea apo rta 
vitaminas y sales m inerales suficientes para un n iño que haga ejercicio f ísico 
dentro y fuera del colegio.  

 
También hemos de t ener en c uentan, el aumento de la industrialización 

en l a pr oducción al imentaria y  l as m ejoras en s u di stribución j unto c on e l 
incremento de l a r enta per cápita, l o c ual ha f avorecido una m ayor of erta de  
alimentos y ac cesibilidad a l a mayor par te de l a p oblación a  t odo t ipo de  
alimentos. Lo c ual h a pr ovocado l a s ustitución de la di eta m editerránea por 
otros hábitos como la comida rápida, conocidos por su impacto negativo sobre 
la salud de las personas; pues se trata de alimentos con una alta concentración 
energética y  c on m enos m icronutrientes es enciales. ( Loscertales y  P érez-
Lozano, 1991). 

 
La f amilia, por  un  e xceso de  preocupación, i nduce a l os n iños/as a  

consumir m ayor núm ero de al imentos, l o que p uede l levar a gener arles 
sobrepeso o i ncluso peor , obes idad. P or el lo s e deben t omar l as m edidas 
oportunas. (Dule, 2006). 

 
Al igual que sucedía con la práctica de actividad física, en este periodo 

es c rucial l a adqu isición de bu enos hábi tos al imenticios, l os c uales t endrán 
perdurabilidad y  r epercusión e n l a etapa adulta d e los m ismos; as í t ambién, 
puede t rasladar es tos háb itos a generaciones futuras. La educación juega un 
papel m uy i mportante al  r especto, c onvirtiéndose en un a her ramienta 
indispensable para prevenir trastornos en la alimentación. 

 
Autores, c omo D elgado y  Ter cedor ( 2000), j ustifican una c orrecta 

alimentación par a l a s alud de l j oven, y a que es  l a époc a de  l a v ida m ás 
determinante en el  c recimiento, des arrollo y  m aduración d el ser hum ano. 
Además, a corto pl azo, pr eviene de  det erminados t rastornos c omo 
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deshidratación, ane mia, c aries o s obrepeso. Las  c arencias d e hi erro, á cido 
fólico y vitamina B12, en edad i nfantil, y de pr oteínas durante la adolescencia, 
pueden s er l os l imitantes de d icho c recimiento. ( Dule, 2006) . P artiendo de l a 
idea de que la relación entre la salud y la alimentación es muy estrecha, hace 
fundamental la ingesta de nutrientes suficientes para la vida, y así mantener los 
sistemas corporales o prevenir enfermedades. 

 
Mary L. Gavin (2004), señala que las cinco mejores estrategias son: 
 

 Establecer un horario regular para las comidas. 
 Servir una variedad de alimentos y meriendas saludables. 
 Dar un buen ejemplo teniendo los padres una dieta nutritiva. 
 Evitar las batallas sobre los alimentos 
 Involucrar a los niños en el proceso. 

 
En l os c entros educ ativos s e ha de ab ordar l a educ ación n utricional a 

través de un enf oque m ultidisciplinar que  pueda i nfluir en l os ni veles de 
actividad física y en la educación nutricional. Los esfuerzos han de centrarse en 
el f omento y  l a c reación d e hábi tos de v ida s aludables m ediante l a 
concienciación que s e ha de r ealizar una dieta sana. Para ello es necesaria la 
implicación de t oda la comunidad educativa: profesorado, familia y  a lumnado; 
todos ej ercen un  r ol f undamental par a la a dquisición y m antenimiento de los 
hábitos en los niñas y las niñas desde edades tempranas. 

 
Así l o i nsisten l os especialistas en nut rición, l os cuales adv ierten de l a 

necesidad de educar a niños/as desde pequeños, fomentándoles unos hábitos 
alimenticios s aludables, bas ados en una di eta equi librada, c omo l a 
mediterránea. Por ello, recomiendan a las madres y padres que acostumbren a 
sus hi jos/as a c omer de t odo ( Castillo-Ureña, 2007) . No es  s olamente e n l a 
escuela donde se educa nutricionalmente a los jóvenes, ya que en es ta labor 
son dec isivos l a f amilia, el  e ntorno y  l os m edios de c omunicación s ocial 
(televisión, cine, etc.).  

 
Nos par ece nec esario c oordinar l os mensajes par a ev itar pos ibles 

contradicciones, o al  m enos anal izar di chos m ensajes par a ens eñar a  l os 
alumnos/as es trategias que l es per mitan en el  f uturo t omar s us pr opias 
decisiones; y a que  no es  solamente en l a escuela d onde s e e duca 
nutricionalmente a los jóvenes, sino que en esta labor son decisivos la familia, 
el entorno y los medios de comunicación social (televisión, cine, etc.). (Morales, 
2009). 
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Los aut ores M atheson y  C rawford-Wright ( 2000) def inen l os t rastornos 
alimenticios c omo l as al teraciones en el c omportamiento al imentario de 
diferentes f ormas. E nfermedades c omo l a anor exia ner viosa s e c aracterizan 
por el r echazo a m antener el  pes o c orporal por  encima de l ni vel m ínimo 
considerado normal según edad y  al tura, mientras que l a bu limia nerviosa se 
caracteriza por  reincidentes ep isodios de atracones de comida y  controles de  
peso, des encadenando en v ómitos y  pur gas. En l os úl timos años  es tamos 
asistiendo a un  gr an i ncremento de  c asos de t rastornos al imenticios en los 
países desarrollados, llegando este tema a convertirse en interés general para 
la c iudadanía. P ara Tur ón-Gil ( 1997), des de l os años  70  s e han ido 
multiplicando las cifras de anorexia y bulimia en algunos países del mundo. 

 
Estos pr oblemas no pueden ab ordarse de f orma ai slada, por  el lo e n 

España, a nte l a al arma s ocial, el  M inisterio de S anidad y  C onsumo ha 
impulsado l a c reación de  un a M esa Sectorial, d onde los Ministerios de  
Educación y  C ultura, y  S anidad y  C onsumo en el  año 20 00, l legaron al  
compromiso de t rabajar c omúnmente pa ra t ratar e sta pr oblemática en  l os 
centros educativos.  

 
Pozuelos y Tr avé ( 1995), j ustifican l a importancia d e educ ar a ni vel 

alimenticio en el ámbito escolar por: 
 
 Alejamiento de una dieta equilibrada. 
 Hábitos h igiénicos bás icos poco desarrollados (cepillado de di entes, 

lavado de manos, etc.). 
 Ausencia de una d istribución coherente en l os per íodos de t oma de 

alimentos. 
 Aumento desmedido del consumo de go losinas y azúcares refinados 

(a veces, los padres acceden en su compra al chantaje de sus hijos). 
 Influjo de l a pub licidad, c ada v ez m ás pot ente, c on l a c onsiguiente 

adopción d e di etas extrañas y  alejadas de l o que ha s ido nue stra 
cocina tradicional. 

 Pérdida de c ostumbres al imentario-sociales s aludables 
(comensalismo). 

 
En referencia a l a relación que existe entre la alimentación y la práctica 

de ac tividad f ísica, es  s abido, q ue s i e l al imento no es  s uficiente s e pr ovoca 
una d isminución de la capacidad de r endimiento, la dieta equi librada asegura 
que s e t engan l os r equerimientos nec esarios par a poder  r ealizar pr áctica 
deportiva. En es tas edades, la al imentación par a l a s alud pr imará s obre e l 
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aporte energético necesario para el rendimiento, teniendo en cuenta que el ser 
más ac tivo nec esita una m ayor c ompensación ener gética, por  l o que pue de 
ingerir m ás al imentos y , por  t anto t iene m enos pos ibilidad de t ener déf icit 
alimentarios en cuanto a nutrientes esenciales (Delgado y Tercedor, 2000). 

 
La dieta, por tanto, debe s er acorde a l os requerimientos del  individuo, 

ingiriendo más o m enos al imentos r icos en c iertos micronutrientes en f unción 
de su actividad. Sin llegar a la sobrealimentación que derive en el sobrepeso o 
la obes idad. Según Morales Guerrero (2008) obesidad infantil es la a lteración 
metabólica más frecuente a estas edades. Por desgracia, estamos a la cabeza 
de Europa en cifras de obes idad infantil (16,1%), tan solo nos superan países 
como I talia, M alta y G recia, t radicionalmente i dentificados c on l a “ dieta 
mediterránea” saludable (Lobstein y Frelut, 2003). 
  

A m odo d e c onclusión, t ras l o ant eriormente r eflejado, es  fundamental 
enseñar a los jóvenes desde edades tempranas la importancia que tienen en el 
mantenimiento de l a s alud l a alimentación, l legando a af ectar t ambién al  
desarrollo psicosocial y  emocional. E l profesorado de Educación Física, t iene 
un pape l f undamental en es te sentido, po r l o que h a de s aber i nculcarle a l 
alumnado unos hábitos de salud y de al imentación saludable, de tal modo que 
estos se adquieran en la infancia y perduren en e l estilo que tengan a lo largo 
de su vida. 
 

2.2.1.2.- Higiene 
 
La hi giene c orporal es  una pr áctica bás ica que per mite r educir l as 

infecciones c ausadas por  m icroorganismos pa tógenos al i ndividuo, 
disminuyendo a su vez las contaminaciones entre personas. 

 
Así pues , según Delgado y  Te rcedor ( 2002), l a h igiene c orporal es  el 

conjunto de cuidados que necesita nuestro cuerpo para aumentar la vitalidad y 
mantenerse en un estado saludable. 

 
Por e llo es i mportante que l os hábi tos d e hi giene sean adq uiridos 

tempranamente por el alumnado, lo que les ayudará a mejorar sus condiciones 
de salud, aumentando la prevención de enfermedades. Dentro de los estilos de 
vida saludables, la higiene como hábito, ha de tener un lugar prioritario. 
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Esta adquisición ha de estar garantizada tanto por la familia, como por el 
profesorado, t rasmitiéndole a los educandos l os c onocimientos bás icos de 
higiene personal, así como, la influencia que esta tiene sobre la salud. 

 
Esta higiene ha de estar presente tanto a nivel personal, como del medio 

en el que se interactúa y en nuestro caso a la hora de llevar a cabo la práctica 
de deporte o actividad física. 

 
2.2.1.2.1.- Personal 
 
La ap licación de la h igiene corporal hay que realizarla en t odas y cada 

una d e l as z onas del  c uerpo, a plicándose de m odo rutinario. D ichas z onas 
Villegas y Ortín (2010) las diferencian en: 

 
Cuadro I.2.2.1.2.1: Aspectos de la higiene personal 

 

Higiene de la 
piel 

Se elimina el polvo y otras sustancias, sudor y células 
descamadas y el mal olor, así como para favorecer la 
transpiración, evitando los focos de infección. La ducha, el 
baño y el vapor son modalidades de este tipo de higiene. 

Higiene de las 
manos 

Se precisa un buen lavado antes de las comidas ya que es el 
momento en el que manipulan los alimentos que se van a 
ingerir. Además es importante el cuidado e higiene de las 
uñas. 

Higiene de los 
pies 

En el ámbito físico deportivo es sumamente importante por 
el elevado riesgo de contraer enfermedades, donde la 
escasa ventilación y el contacto con superficies con 
gérmenes puede provocar la aparición de hongos. De igual 
manera, hay que cuidar el uso adecuado de calcetines y 
calzado. 

Higiene del 
cabello 

Es importante para la eliminación de suciedad, exceso de 
grasa y caspa. Es recomendable el lavado de al menos dos 
veces por semana. 

Higiene de la 
cara 

Donde encontramos diferentes zonas que hay que prestarle 
especial atención. En los ojos es recomendable lavados de 
arrastre con agua. Para las orejas se deben usar 
bastoncillos para el pabellón auditivo y nunca para el oído. 

Higiene de la 
zona genital 

La alta producción de sudor durante la práctica de actividad 
física obliga a su higiene tras la realización de la misma y al 
cambio de la ropa interior. 

 
 En lo que respecta a nues tra área, el  profesorado de Educación Física 
ha de t ener claro que l os niños/as deben acostumbrarse a as earse al f inalizar 
las sesiones. Además de ay udar a l os alumnos y alumnas a s er responsables 
de su equipación personal, a tener una bolsa exclusiva para su ropa deportiva, 
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la c ual incluya s iempre t oalla y  j abón, des odorante, c amiseta l impia d e 
repuesto, as í como pr otecciones que puedan s er nec esarias c omo r odilleras, 
esparadrapo, etc. (Morales, 2009). 
 

2.2.1.2.2.- Del medio 
 
La higiene ambiental implica el cuidado de los factores externos, ya sean 

de tipo físico, químico o biológico. Son factores que podr ían afectar a la salud, 
por lo que el objetivo de la higiene ambiental es la prevención de enfermedades 
gracias a la creación de ambientes saludables. 

 
Por t anto l a hi giene del  m edio, es tará v inculada a m antener l as 

condiciones sanitarias del  entorno, de t al modo que se ev ite que el  ambiente 
afecte a la salud de las personas. 

 
En l o que  r especta al ent orno donde s e l leva a c abo l a pr áctica de 

actividad físico – deportivas es necesario que: 
 

 Las p istas, s alas o gimnasios, d eben estén l impias, s in i rregularidades 
(baches, aguj eros), i luminación adec uada, aus encia de  obj etos 
peligrosos ( piedras o gr avilla, c ristales...), et c., qu e pueda n or iginar 
alguna lesión.  

 Supervisar el  equ ipamiento y  l as i nstalaciones, as í como ex aminar l a 
seguridad del material que se va a utilizar (buen estado, que no presente 
astillas, partes oxidadas o punzantes) y su estado de sujeción.  

 Los vestuarios deben  es tar l impios, con papeleras, l avabos y /o duchas 
que p osibiliten l a h igiene p ersonal y  el  p oder c ambiarse de  r opa c on 
cierta i ntimidad, qu e en ed ades ado lescentes es  una de s us 
preocupaciones. 
 

Además e s i mportante pr omocionar y  c onservar el  m edio ecológico e n e l 
que v ivimos, calles, p arques, pl ayas; de es te m odo ev itar l a contaminación y 
destrucción de nuestro medio ambiente (Torres-Guerrero, 1996). 
 

2.2.1.2.3.- Deportiva 
 

La s erie d e m edidas nec esarias par a obt ener el  m áximo r endimiento 
durante la práctica de actividad física y deportiva, es a lo que se conoce como 
higiene de portiva, es tas adem ás ay udan a m inimizar l os pr oblemas a ni vel 
físico. 
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Villegas y  O rtín ( 2010) nos  pr oponen al gunas de es tas medias, 
diferenciadas en tres fases: 

 
 Antes del ejercicio: 

 El c orrecto punt o de partida par a r ealizar c ualquier 
ejercicio f ísico es  un a r evisión médica. S irve par a 
detectar c ualquier p osible ano malía de  nues tro 
organismo.  

 No debe coincidir la práctica de ejercicio físico con la 
digestión d e una c omida. D eben pas ar dos  hor as 
como mínimo entre la comida y práctica deportiva.  

 Realizar un c alentamiento previo, s uave y  
progresivo, que acondicione el organismo.  

 
 Durante el ejercicio: 

 Utilizar material apropiado a la actividad que se esté 
realizando. D ebe c ombinar c omodidad y  ef icacia, 
además de ser transpirable.  

 Practicar ej ercicio c on l a i ntensidad adecuada a l 
nivel de condición física.  

 Beber l íquido dur ante e l es fuerzo, 
fundamentalmente, s i s e t rata de un ejercicio de 
larga duración.  

 
 Después del ejercicio: 

 Unos minutos de ac tividad física muy suave (paseo, 
carrera m uy t ranquila, unos  l igeros es tiramientos) 
acelerarán la recuperación post - esfuerzo.  

 Tomar una ducha después de la actividad física. Ello 
mejora la recuperación, además de ser fundamental 
para una correcta higiene corporal.  

 Una v ez acabado e l ej ercicio, l levar a  cabo u na 
correcta hidratación ( bebiendo pequeñ as, per o 
frecuentes c antidades de  agua ). In fluirá 
decisivamente en la recuperación del organismo.  

 
En conclusión, consideramos que la práctica de higiene personal es una 

cuestión q ue r esponsabiliza i ndividualmente a l os jóvenes, l a c ual han  de  
adquirirla a  t ravés de un pr oceso pl anificado de educación, qu e c orresponde 
tanto a los profesores/as como a las familias. Por lo que los hábitos de higiene 
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que los niños/as ya han adquirido en su ámbito familiar han de ser potenciados 
en el centro educativo.  

 
Por el lo d esde l as i nstituciones educ ativas a n ivel general y  desde e l 

área de Educación Física en particular, han de ser trabajados estos hábitos de 
forma lúdica, haciendo hincapié en valores tan importantes como la autonomía 
y la responsabilidad en el cuidado de su propio cuerpo. 

 
2.2.1.3.- Actitud Postural; las posturas en el ámbito educativo 
 
Casimiro (1992), ent iende por  ac titud pos tural al  “conjunto de gestos o 

posiciones que hacen que las personas sean correctas o viciosas, dándonos 
una visión del individuo armónica o disarmónica pero siempre dinámica”. El 
mismo, señala que su adqui sición s e i nicia des de el  m ismo m omento del  
nacimiento, pudiendo variar a lo largo de la vida. 

 
Otro concepto relacionado con lo expuesto en el párrafo anterior es el de 

higiene postural. Santonja (1992) ent iende es te t érmino como “ las medidas o 
normas que podemos adoptar para el aprendizaje correcto de las actividades o 
hábitos posturales que el individuo adquiere durante su vida, así como las 
medidas que faciliten la reeducación de actitudes o hábitos posturales 
adquiridos previamente de manera incorrecta”. 

 
El c oncepto postura correcta hacer r eferencia a t oda aquel la que n o 

sobrecargue l a c olumna v ertebral ni  a ninguna ot ra es tructura del  apa rato 
locomotor, m ientras que l a postura viciosa es t oda aquel la que pr oduce 
sobrecarga en l as es tructuras ós eas, t endinosas, m usculares, et c. af ectando 
sobre todo a la columna vertebral. 

 
Para l a m ejor c omprensión de  es te apar tado, es  necesario hacer 

referencia al  t érmino postura armónica, p ostura m ás c ercana a l a pos tura 
correcta que c ada individuo pueda c onseguir s egún las pos ibilidades 
individuales de cada cual, según el momento y etapa de su vida. 

 
Los háb itos posturales y  la postura dependen bás icamente del  sistema 

nervioso, siendo necesario un aparato locomotor sano, ya que sus deficiencias 
podrían alterarlas (Lapierre, 1977). 

 
El t érmino homeostasis postural es utilizado por  Barlow ( 1986) par a 

describir el estado estable en el que el cuerpo se mantiene en equilibrio. Este 



Rafael Francisco Caracuel Cáliz 
 

 - 83 - 

es el  r esultado de  l a r elación o rganizada entre l as distintas ar ticulaciones y  
estructuras del cuerpo, que t ienen por objetivo el vencer el efecto de l a acción 
de la gravedad, haciendo que esta continua agresión debilite lo menos posible 
dichas estructuras, consiguiendo un c ontrol muscular derivado de complejas y 
delicadas coordinaciones y que se va a traducir en una economía de esfuerzos, 
transferible positivamente hacia cualquier movimiento. 

 
Como respuesta a es tos planteamientos, para que una actitud postural 

sea equi librada, f rágil y mecánicamente económica tenemos que considerar a 
la columna vertebral (curvaturas naturales), las pelvis, la articulación escapulo-
humeral y los pies. Siendo los puntos en que nos centraremos para definir las 
posiciones y  ac ciones m ás f recuentes por  l os es colares de P rimaria, 
considerando: la actitud de pie, la  actitud de la posición sentada y la posición 
de agacharse (Romero-Cerezo, 1997). 

 
Castañer y  C amerino ( 1991), Moral ( 1980) y R omero-Cerezo ( 1997) 

consideran a l a postura más m ecánica y  es pecífica, al adqu irirse 
voluntariamente hacia una cierta finalidad. 

 
Nosotros por nuestra parte, como profesorado, hemos de cuidar la forma 

en la que se sientan nuestros alumnos/as en las aulas, debido a la cantidad de 
horas que diariamente mantienen esta postura estática. En muchas ocasiones 
el m obiliario no es  el m ás adec uado, l o c ual l es ob liga a r ealizar pos turas 
compensatorias, perjudicando su salud estructural. 

 
Casimiro ( 1988) es tablece q ue “estos factores pueden ser causas de 

lesiones, y hay que prevenirlas. Cifosis, Escoliosis e Hiperlordosis, son la 
mayoría de las veces producidas por malas posturas escolares”. Hay que  
incidir en u na pos tura correcta, desde la posición de sentado, con la espalda 
erguida y  en c ontacto c on e l r espaldo, c on l os pi es apoy ados en e l s uelo. 
Incluso hay que enseñar a veces a l levar las bolsas de deporte o l as mochilas 
cargadas de libros sobre su espalda. 

 
Para es tudiar al gunas, hem os c onsiderado l os es tudios de Tirman 

(citado por  Moral, 1980), centrándose en la pelvis como punto importantísimo 
de l a v ariación p ostural, di vidiéndolas e n dos  gr upos, por  un l ado, l a 
anteversión y, por otro, la retroversión, produciéndose traslaciones de la pelvis 
y movimientos de las rodillas, lo que originaría distintas pos iciones lordóticas, 
cifóticas, etc. 
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No conviene olvidarse de la propuesta de Drake (1992) cuando habla de 
los f actores que  det erminan p osturas i ncorrectas ( actividades es táticas y  
repetidas, estrés emocional, la imitación a las modas e ídolos, la compensación 
biológica por accidentes, lesiones, etc.). 

 
Es importante también hacer mención al  uso de las mochilas, pues en  

muchas ocasiones es  i nadecuado, en r elación con la edad y  el  desarrollo de 
niños/as; l o que l es pr ovoca pr oblemas gr aves de es palda. P or el lo hay  qu e 
adoptar medidas como dejar material de uso no frecuente en casa o en el aula, 
distribuir mejor la carga, etc. 

 
 La educación de la actitud y  de  la postura debe c omenzar en la edad 

escolar, por ello el educador físico debe j ugar un pap el importante al proponer 
actividades que aseguren el  normal d esarrollo y  pr evengan de p osibles 
deformaciones y , a l mismo t iempo, que  pued an hacer c onscientes a  l os 
escolares de l a i mportancia de  adoptar há bitos y  ac titudes a decuadas a su 
salud c orporal. A demás, c onsiderando el  bloque de salud corporal, s e puede  
apreciar que se or ienta hacia los hábitos, cuidados del cuerpo y la realización 
adecuada de l as ac tividades f ísicas, c onsiderando, ent re ot ros, el  papel  que 
juega l a educ ación de l a ac titud ev itando desequilibrios ar ticulares, 
desviaciones de la c olumna y  ot ros pr oblemas der ivados de posturas 
incorrectas, la mala ejecución de movimientos, la utilización de i ndumentaria y 
calzado inadecuado (Carmona-Ruíz, 2010). 

 
2.2.1.4.- Descansos y esfuerzos adecuados 

 
Alternar de forma adecuada los esfuerzos y descansos, es lo que llevará 

al i ndividuo a lograr mejoras adapt ativas i nducidas p or el  t rabajo f ísico. E sta 
alternancia hay  que t enerla en cuenta en el diseño de una s esión de t rabajo, 
dándole t raslado a  t odos l os ám bitos de l a v ida d el a lumnado. Es 
recomendable, por  t anto, r ealizar ac tividad f ísica c uatro dí as en  s emana c on 
sesiones q ue no s uperen una hor a, y  no hac erlo s olamente dos  dí as a l a 
semana durante más de dos horas. 

 
Es así, porque para que se originen beneficios importantes a través de la 

práctica de actividad físico – deportiva, se necesita realizar al menos de t res a 
cuatro s esiones por  s emana. D os de c lase de E ducación Fí sica, y  al  m enos 
otras dos destinadas a la realización de Juegos y Deportes, en actuaciones de 
segundo tiempo pedagógico, serían adecuadas para que se obtengan objetivos 
mensurables en los niveles de condición física. (Torres-Guerrero, 2008). 
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Toda ac tividad, y a s ea f ísica o psíquica, nec esita del  des canso par a 
poder mantener el equilibrio entre ambos. Si llega a producirse un desequilibrio, 
estaríamos dando l ugar a l a aparición de l a fatiga. La actividad y el  descanso 
es una manifestación propia de la persona y es eje de la vida del educando.  

 
Al abordar este bloque de la educación para la salud, debemos tener en 

cuenta los procesos en los que interviene la actividad, valorando el descanso y 
conociendo pr ofundamente que  es  l a f atiga par a evitar que a parezca, e n l a 
medida de lo posible. 

 
Coincidimos con Cimarro (2014) el cual señala que la actividad o trabajo 

es, bás icamente, el  conjunto de o peraciones o t areas f ísicas y/o ps íquicas, 
propias de una persona y que tienen un fin, sea concreto o abstracto. El tiempo 
de des canso es  el  destinado a  c ompensar el  es fuerzo y  r ecuperar el  t ono 
óptimo muscular y nervioso, es decir, el equilibrio. El desequilibrio entre trabajo 
y capacidad de r endimiento, se expresa en el descenso de es te rendimiento y 
en el aumento del cansancio. La recuperación del equilibrio se consigue con el 
descanso. E l des canso debe ser l o s uficientemente l argo pa ra que pueda  
restablecer el equilibrio y alejar la fatiga, y no debe ser tan largo como para que 
exija una readaptación para reemprender la actividad. 

 
En c uanto al  s ueño es  nec esario que por  l o gener al l os niños/as 

duerman ent re 9 y  10 hor as di arias, par a r establecer el  equi librio c orporal. 
Evitar t rasnochar y  ac ostumbrarles a m adrugar y  a r ealizar l as pr imeras 
actividades del día con calma; ello les llevará a adoptar hábitos de organización 
y actitudes positivas de responsabilidad. 

 
2.2.2.- Hábitos perjudiciales para la salud 
 
Vickeru y  Fries ( 1981) s eñalan en r elación a l os h ábitos per judiciales 

para l a s alud, que e l t abaco, el  al cohol, el  s edentarismo, l a obes idad, l as 
drogas y los accidentes se combinan entre sí; constituyendo los factores más 
determinantes de l a s alud pr esente y  f utura del  s er hum ano, t odos el los s on 
controlables por un mismo. En palabras de dichos autores, podemos hacer más 
por nosotros mismos que cualquier médico. 

 
Según W allace ( 1998), l as s ustancias ps icoactivas ( ilegales o  

permitidas) son “sustancias exógenas que afectan al sistema nervioso central, 
induciendo a respuestas que generalmente son reconocidas subjetivamente 
como de calma, energía o placer”. Al mismo tiempo, manifiesta que “los costos 
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del consumo se miden en cuanto a efectos adversos para la salud, que se 
reflejan en los gastos para el tratamiento del abuso y desórdenes asociados, 
así como la morbilidad y mortalidad prematuras, y la pérdida de la 
productividad de las personas, el crimen, la violencia, y los programas de 
rehabilitación social”. 

 
El des enlace en un c omportamiento de c arácter adi ctivo s e pue de da r 

atendiendo a diferentes circunstancias. Esto es lo que se conoce con el nombre 
de factores de riesgo. S egún Vargas-Pineda ( 2001) podem os diferenciar l os 
siguientes: 

 
 Factores de riesgo genéticos: hac e r eferencia a  l a m ayor 

vulnerabilidad de unos i ndividuos r especto a ot ros, aún en  
circunstancias similares. 

 Factores de riesgo de trasmisión familiar: l a m ayor depende ncia 
se pued e or iginar debi do a l a convivencia c on otros 
consumidores, l a permisividad ante el  us o de l as s ustancias, la 
carencia de vínculos afectivos adecuados entre los miembros de 
la f amilia, la pobr e p articipación de l os pa dres y  m adres en el  
educación de s us hi jos, el  ej ercicio i nadecuado de l a aut oridad, 
las paut as de di sciplina i ncorrectas, l a d esintegración f amiliar, 
sobreprotección, pat rones de c omunicación neg ativos c omo 
críticas per manentes y  c ulpabilización, y  el pr edominio d e un a 
comunicación conflictiva (UCPI, 1998).  

 Factores de riesgo individuales: la edad s e convierte en el  factor 
de r iesgo muy a t ener en c uenta, los adolescentes y  jóvenes de  
género m asculino s on l os pr esentan m ayor pr edisposición a 
iniciarse en el consumo de sustancias nocivas. 

 Factores de riesgo socioculturales: l a s ociedad d e c onsumo a 
través de l os m edios de c omunicación l leva i mplícitos 
mecanismos de s educción. D e ot ro l ado, l os gr upos de i guales 
son l os qu e m ás s e as ocian c on el  i nicio y m antenimiento de l 
consumo. Además, la di sponibilidad de s ustancias en am bientes 
que rodean al ocio nocturno de los jóvenes (discotecas) facilitan la 
accesibilidad al consumo. 

 Factores psicosociales: s on i ndicativos los dol ores difusos, el  
trastorno del sueño, la ansiedad o la depresión, muy relacionados 
con la salud. 
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Como c ontrapartida, s e enc uentran l os factores protectores, en  
contraposición de los factores de riesgo, entre los que nos gustaría señalar los 
siguientes: 

 
 Influencia positiva del grupo de amigos (prácticas saludables). 
 Adecuados v ínculos y  c omunicación e ntre l os hijos y  s us 

progenitores. 
 El respeto a los rituales básicos familiares donde hay intercambio 

de experiencias. 
 Soporte e mocional y  c ompañía m utua ent re l os m iembros de l a 

unidad familiar, lo que implica un mayor apego. 
 Nivel de escolaridad más elevado. 
 Una adecuada autoestima. 
 Disponibilidad de áreas de recreo o esparcimiento. 

   
Así pues , par a G ómez-Puerto y  c ols. ( 2005) l as es trategias de 

intervención útiles para un adecuado abordaje del tema que nos ocupa, deben 
tratar de cubrir las siguientes recomendaciones:  
 

 Conseguir que los entornos físicos y sociales faciliten la actividad 
física.  

 Redactar l eyes c onsistentes c on l a pr omoción de las c onductas 
de salud.  

 Facilitar el  ac ceso de pr oductos s aludables ( alimentos baj os en  
grasas) y  r estringir el  ac ceso de pr oductos i nsanos ( tabaco, 
alcohol, alimentos ricos en grasas y azúcares).  

 Transmitir la i mportancia de u n es tilo de  v ida s aludable ( dieta 
saludable, es tar f ísicamente ac tivos,...), as í c omo el  peligro 
asociado al es tilo d e v ida insano ( consumo de t abaco y  d e 
alcohol, sedentarismo,...).  

 Que l os pr ogramas educ ativos i ncorporen l a ens eñanza d e 
habilidades para la toma de decisiones, habilidades de consumo y 
habilidades para el cambio conductual; y faciliten el apoyo de los 
grupos de iguales y  la familia en la adquisición de los es tilos de 
vida.  

• Por úl timo, r emarcar la i mportancia de c ombinar l as es trategias 
que f omenten c omportamientos s aludables j unto a  ot ras qu e 
traten de modificar los comportamientos insanos, debido a que los 
comportamientos saludables pueden ser incompatibles con estilos 
de vida insanos. En este sentido la práctica de ac tividad física es 
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fundamental tanto para la prevención como para el cambio de los 
estilos de  v ida insanos. Las  personas f ísicamente ac tivas s e 
comprometen en m ayor medida con comportamientos saludables 
y con menor frecuencia con conductas de riesgo para la salud, en 
comparación c on las per sonas s edentarias ( Balaguer, P astor y  
Moreno, 1999).  

 
2.2.2.1.- Consumo de tabaco 
 
El tabaco es una droga que estimula al sistema nervioso central, con una 

gran capacidad adictiva debido a uno de s us componentes, la nicotina, ella es 
la c ausa por l a qu e s u c onsumo pr oduce dep endencia. E l t abaco, a l 
consumirse gener a m ás de 4.000 pr oductos t óxicos di ferentes; de l os q ue 
destacamos:  

 
-     Alquitranes: responsables de los distintos tipos de cáncer. 
- Monóxido de carbono: favorece las enfermedades 
cardiovasculares.  
- Irritantes (fenoles, amoníacos, ácido cianhídrico): 
responsables de enfermedades respiratorias como la bronquitis 
crónica y el enfisema pulmonar.  
-   Nicotina: causa la dependencia del tabaco. Tiene una vida 
media aproximada de dos horas, pero a medida que disminuye 
su concentración en sangre, se incrementa el deseo de fumar.  
-  Otros componentes del tabaco: arsénico, cadmio, níquel, 
polonio 210, acetona y metanol, entre otras sustancias 
cancerígenas o tóxicas. 

 
El m ayor p eligro para l as p ersonas es  e l consumo h abitual de tabaco, 

libremente adopt ado por  el  i ndividuo. P ues r epresenta l a m ayor c ausa d e 
mortalidad en los países desarrollados. Las estimaciones de la OMS considera 
que la causa del 40 a 45% de todas las muertes por cáncer, un 90 a 95% de 
muertes p or c áncer de pul món, el  75 % de l as m uertes por enf ermedad 
pulmonar obstructiva crónica, y  alrededor el 35% de muertes por  enfermedad 
cardiovascular en hombres de 35 a 6 9 años de p aíses industrializados (WHO, 
1997). 

 
“Si se mantienen los patrones de consumo de tabaco, aproximadamente 

500 millones de personas, de la que casi la mitad son jóvenes, morirán por esa 
causa”. Dato trágico que nos aporta la Organización Panamericana de la Salud 
(2000). 
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En l os ga stos s anitarios y  s ociales d e nu estros paí s, el  c onsumo d e 
tabaco, representa un volumen muy importante en l os gastos de nuestro país, 
costes que es tán o nce v eces por  enc ima de l os benef icios ec onómicos 
producidos. A los gastos sanitarios ocasionados por las estancias hospitalarias 
habría que añadi r l os pr oducidos por  l a as istencia e xtra-hospitalaria, el  ga sto 
farmacéutico, los gastos sociales ocasionados por las pensiones, por invalidez 
permanente, el absentismo laboral, los accidentes y las lesiones que sufre más 
frecuentemente la población fumadora. 

 
El t abaquismo, m ás que un h ábito debe mos c onsiderarlo c omo una  

adicción a  una dr oga, que c onlleva una  s erie de alteraciones am pliamente 
conocidas: 

 
 Cáncer: de pulmón, laringe, labios, lengua, vejiga y esófago. 
 Aparato r espiratorio: l esiones e n c ilios y  m embrana m ucosa 

(sistemas de defensa del aparato respiratorio superior), bronquitis 
crónica, ... 

 Aparato cardiovascular: insuficiencia coronaria y otras afecciones 
vasculares. 

 Otros: mal aliento, manchas en los dientes, tos, menor resistencia 
contra enfermedades, alteraciones del apetito, del sueño y de los 
sentidos del olfato y gusto,... 

 
Diferentes autores ( Casimiro, 19 99; Delgado y Ter cedor, 2002 ; Du le, 

2006: 8 9; Vargas P ineda, 2001)  enum eran l a am plia gama de p roblemáticas 
derivadas del consumo de tabaco: 
 

 Provoca espesamiento de las paredes arteriales, conllevando a un 
menor flujo sanguíneo. 

 Destruye la vitamina B1 y C, aumentando la fatiga muscular. 
 Reduce l a capacidad de t ransporte de O 2, por que el  C O 

(monóxido de carbono) t iene unas 300 v eces mayor afinidad con 
la hemoglobina. Así, un 20% de la misma se encuentra inutilizada, 
provocando una reducción del VO2 máx. 

 Dificulta la mecánica respiratoria por mayor resistencia alveolar y, 
por tanto, menor intercambio gaseoso. 

 Provoca l iberación de c olesterol el  t orrente s anguíneo, 
favoreciendo la producción de trombos. 

 Provoca hipoglucemia en ayunas. 



Capítulo I.- Aproximación a los conceptos básicos de la investigación 

 - 90 - 

 Favorece l os ac cidentes c oronarios dur ante el  ent renamiento ( la 
mayoría de m uertes súbitas por  infarto en depor tistas se dan e n 
fumadores). 

 Mayor frecuencia cardíaca en ejercicio, en la recuperación y en el 
test de Ruffierd-Dickson. 

 Mayor pr esión arterial d iastólica, t anto en r eposo c omo en  
esfuerzo. 

 La n icotina aum enta l a s ecreción de a drenalina, p rovocando, 
entre ot ros f enómenos, v asoconstricción en l a pi el ( se v uelve 
pálida y  f ría), aum ento de la F C en  10 -30 l atidos/min. y  ma yor 
tensión arterial. 

 Sus ef ectos negat ivos s on m ás ac usados en l as pruebas d e 
resistencia. 

 
En nuestro caso, hemos de hac er un t rabajo especial, pues trabajamos 

con jóvenes en edades críticas en este particular. Ya que como indican Mur de 
Frenne, Fleta y Moreno (1994) los adolescentes empiezan a f umar dejándose 
llevar por el ambiente que l es rodea, se esfuerzan en s eguir fumando a p esar 
de que  no  l es g usten l os primeros c igarrillos; l legando de  es te m odo a  l a 
adicción y dependencia. En este colectivo el tabaco es la segunda droga más 
consumida y  l a qu e más pr onto s e em pieza a ut ilizar, es  a l os t rece años l a 
edad media de inicio (ESTUDES, 2007). 

 
En la investigación de Gallo y David (2003) encontraron que l a edad de 

comienzo con el hábito fue entre 12 y  13 años de edad. La S EDET (2005) en 
su estudio ha encontrado que los 13 años son la edad promedio de inicio en el 
tabaquismo en niños y niñas españolas. 

 
La Encuesta Nacional de Salud realizada por el Ministerio de Sanidad y 

Consumo ( MSC) en c olaboración c on e l I nstituto N acional d e E stadística, no 
muestran c ifras r ecientes ( INE, 2009)  qu e nos  indican q ue po r pr imera v ez, 
entre las nuevas generaciones, las chicas fuman más que los chicos, donde el 
28,9% de l as j óvenes f uman a diario, m ientras l os v arones l o hacen e l 2 5%. 
Aunque debemos apuntar un dat o alentador extraído de la misma fuente que 
nos i ndica el hec ho de un l igero des censo en el  nú mero de f umadores c on 
respecto a 2003,  hab iendo más ex  fumadores (se pasa del  17,3% al  20,5%). 
Aun as í, uno de  c ada dos  v arones que  f uma a di ario, f uma m ínimo 20  
cigarrillos.  
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Además uno de c ada t res menores de 16  años está expuesto al humo 
del t abaco en s u hogar . P or l o que no podem os ol vidar l a pr oblemática del  
fumador pas ivo. G ran núm ero de es tudios epi demiológicos h an pues to d e 
manifiesto los efectos nocivos del humo ambiental del tabaco para la salud de 
los no f umadores. A umentando en el los e l r iesgo de padec er enf ermedades 
respiratorias, c áncer de pul món y  enf ermedades c ardiovasculares. L a 
población i nfantil ac usa os tensiblemente l a ex posición al  hum o am biental del  
tabaco, s ufriendo m ás f recuentemente pr oblemas d e t ipo r espiratorio c omo 
bronquitis y neumonías, reducción significativa de la función respiratoria, otitis y 
asma. A sí t ambién, durante el  em barazo y  l a l actancia s e ha n ev idenciado 
efectos noc ivos de l t abaquismo pas ivo e n l a des cendencia de m adres no 
fumadoras. 

 
2.2.2.2.- Consumo de alcohol  
 
Junto al tabaco, el alcohol es la droga más consumida en nuestro país. A 

nivel m undial, E spaña, es  el  s egundo p aís en c onsumo de al cohol c on una 
media d e diez litros por per sona al  año,  causando de es te m odo d iez mil 
muertes di rectas anual es. S e t rata de una dr oga de adqui sición l ibre y  l egal, 
con una gr an aceptación social; pese a l a alerta de l a OMS que c onsidera el  
alcohol c omo l a s egunda dr oga m ás dur a des pués de l a her oína ( Mur de 
Flenne y col., 1994). 

 
La D irección G eneral de  P revención y  P romoción de l a S alud en s u 

estudio r ealizarlo en  el  año 1992 por  el  P lan N acional s obre D rogas, nos 
informa de que e l a lcohol es  la dr oga que m ayor núm ero de es colares 
españoles ha consumido alguna vez. El 85% de l os encuestados ha bebi do al 
menos un v aso o un a c opa de  al guna d e es tas c uatro bebi das al cohólicas: 
vino, c erveza, s idra y  l icores. S ólo un 1 5% af irma no haber  bebido nu nca 
ninguna de el las. La bebida que mayor proporción de alumnos ha consumido 
alguna vez en l a v ida ( consumo experimental) es  el  v ino (71%). Le s iguen l a 
sidra (64%), la cerveza (60%) y los licores (41%). 

 
Más r ecientemente, a t ravés de  l a Encuesta E scolar sobre D rogas e n 

jóvenes de 14 a 18 años  ( 2006) des tacamos que en nu estro paí s, l os 
adolescentes comienzan a consumir al cohol a los 13,7 años  de  promedio. E l 
porcentaje de l os es tudiantes d e es te gr upo que ha n pr obado el  al cohol en  
alguna oc asión s e ha v isto r educido l evemente en l a úl tima déc ada. S in 
embargo, pese a es ta disminución, algunas pautas de c onsumo de r iesgo han 
aumentado considerablemente en los últimos años. Como datos relevantes, en 
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2006, 1 de cada 4 jóvenes de 14 a 18 años  se había emborrachado durante el 
mes previo a la encuesta, frente a 1 de cada 5 que lo hizo en 1994. En 2006, 1 
de cada 10 jóvenes de 14 a 18 años consumió alcohol “en botellón” más de 4 o 
5 días al mes. Para este grupo de edad,  el consumo se concentra en los fines 
de s emana, y  l as bebidas m ás c onsumidas s on los c ombinados/cubatas, 
seguidos de la cerveza y, por último, los licores fuertes, los licores de fruta y el 
vino/champán. 

 
En el mundo los consumos más altos de alcohol y el mayor número de 

problemas relacionados c on s u c onsumo s e enc uentran en l as r egiones m ás 
desarrolladas de Europa, Estados Unidos, Australia y Nueva Zelanda. Pese al 
aumento d el c onsumo y  d e la producción que  t uvo l ugar en  Europa en l a 
década de los noventa; en los últimos años se ha observado un estancamiento 
e i ncluso disminución de c onsumo, s alvo en P ortugal, E spaña y  A lemania, 
donde el  bajo c oste de este tipo de  be bidas es timula e l c onsumo. Esta 
disminución es probablemente debido a la legislación contenida en documentos 
como la Carta Constitucional Europea, que “…contempla acciones para regular 
la producción, distribución, y consumo de alcohol; así como principios éticos y 
estrategias para la acción, el enfoque en programas educativos en la niñez a 
través de leyes que limiten el impulso a la bebida y otras acciones de carácter 
legislativo y las medidas de política fiscal. La legislación apunta a la protección 
de consumidores y la protección de la salud pública” (Lehto, 1995). 

 
Vargas P ineda ( 2001) i ndica qu e el  c onsumo de al cohol es  f recuente 

que se permita a niños y adolescentes, lo cual explica el temprano consumo de 
esta s ustancia. Tam bién A ndrada, R odríguez y  G onzález ( 1995) s eñalan l os 
factores que pr omueven en  m ayor m edida el  c onsumo de a lcohol ent re l os 
jóvenes de nuestro país: 

 
 El f ácil ac ceso y  ac eptación s ocial de l c onsumo de bebi das 

alcohólicas. 
 El refuerzo social que conlleva su uso. 
 La baja per cepción d e r iesgo que s e t iene al  consumirlo, m enor 

que para el consumo de otras drogas.  
 
Para Ru íz-Juan y  R uíz-Risueño (2010) bas ándose en H echt y  Driscoll 

(1994) s e puede n diferenciar l as s iguientes c aracterísticas c omo f actores 
individuales asociados al consumo de alcohol en la juventud: 
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 Su us o es m ás f recuente durante l os per íodos f estivos, 
vacacionales y de ocio, como pueden ser los fines de semana. 

 Es m ás f recuente q ue s e ha ga de f orma s ocial, en l ugares 
públicos de encuentro y entre el colectivo de iguales. 

 Se beb e c on m ayor f recuencia por  l a t arde/noche y f uera de l 
entorno familiar. 

 Entre l os motivos que un j oven pued e aduc ir pa ra c onsumir 
alcohol, los más frecuentes son: mejorar sus habilidades sociales 
y de c omunicación, af irmar la v irilidad, deseo de i ntegrarse en e l 
grupo, evasión o celebración. 

 
En la década de los noventa, según Megías (1994) tuvo lugar un cambio 

en l os p atrones de c onsumo d e al cohol entre l os j óvenes, pu es aum entó el  
número de jóvenes que se emborrachaba los fines de semana, elevando así su 
presencia en las urgencias médicas relacionadas con intoxicaciones severas y 
creciendo en es te s entido l os ac cidentes de t ráfico; pues  el  al cohol e stá 
presente en un 65 % de l os j óvenes que s ufren ac cidentes de t ráfico. 
Fundamentalmente p orque l os núcleos d e di versión t ienden a des plazarse 
fuera de l as c iudades. Estas conductas se desarrollan s in el conocimiento de 
las familias, potenciadas por su grupo de amistades. (Castillo y Montiel, 1997). 

 
El c onsumo de alcohol pu ede c onllevar t ambién, el  consumo d e ot ras 

sustancias o dr ogas pr opias de un es tilo de v ida poc o s aludable ( Galán, 
Rodríguez-Artalejo, Díez-Gañán, Tobías, Zorrilla y Gandarillas, 2006).  

 
En r eferencia a nue stra i nvestigación, he mos de oc uparnos de es te 

tema, pues si en esta etapa como es la adolescencia y la juventud se adquiere 
un es tilo de v ida per nicioso hay mucha probabilidad de que pr evalezca en l a 
edad adulta. Autores como Paavola, Vartiainen y Haukkala (2004) afirman que 
es m uy pr obable qu e una p ersona s edentaria o c on un es tilo de v ida p oco 
saludable lo mantenga durante años, concretamente al referirnos al fenómeno 
de persistencia en el tiempo en el consumo de sustancias como el alcohol. 

 
Es importante también, hacer referencia a que el alcohol también puede 

convertir al  joven en una víctima pasiva. Un dato relevante es que el  84% de 
los ni ños/as m altratados t ienen al  m enos un pr ogenitor que es  al cohólico. 
(Castillo y Montiel, 1997). 

 
Las causas más frecuentes por las que los adolescentes se inician en el 

consumo de alcohol, son a juicio de Toro (2010):  
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 Superación de la timidez. El alcohol es un pot ente desinhibidor y 

muchos adolescentes combaten con él sus problemas de timidez 
o relación. 

 Presión social. En muchas ocasiones la sociedad en la que v iven 
los j óvenes alienta, di recta e i ndirectamente, el  c onsumo de  
alcohol m ostrándolo c omo un a pr ueba del é xito social. Lo s 
jóvenes i mitarían es a c onducta en bus ca t ambién de s u é xito 
social. 

 Imitación de los adultos. Los adol escentes es tán v iviendo la 
transición entre l a pubertad y  l a edad  ad ulta. M uchos de ellos 
imitan c omportamientos adul tos en l a c reencia de q ue es o l es 
hace maduros y el consumo de alcohol se sitúa muchas veces en 
ese contexto. 

 Integración en el grupo. Los adolescentes que se relacionan con 
otros adolescentes que beben a lcohol también lo consumen para 
sentirse parte del grupo. 

 
El papel que juegan los padres y madres en la prevención de este hábito 

es crucial por eso Toro (2010) expresa que hay que educar a los hijos/as en:  
 

 Responsabilidad. Hay que ed ucar a l os c hicos par a que s ean 
responsables. Q ue ent iendan y  as uman l os r iesgos de  
determinadas conductas. 

 Autoestima. Cuando l os c hicos tienen s uficiente aut oestima, e s 
decir, están seguros de sí mismos es mucho más improbable que 
necesiten estímulos ex ternos para s entirse bi en o  r elacionarse 
socialmente. 

 Normas. En algunos de nuestros países de origen, la permisividad 
hacia e l c onsumo de alcohol, i ncluso ent re l os j óvenes, es  m uy 
alta. P ero si quer emos que n uestros hi jos no c orran riesgos e n 
este s entido deberemos i mponerles nor mas c laras s obre l a 
prohibición de su consumo. 

 Salidas. En la mayoría de los casos, el consumo de alcohol entre 
los adolescentes se produce en los fines de semana y durante los 
festivos y  por l as noc hes. S e pueden ev itar al gunas de  esas 
situaciones estableciendo una hora de vuelta a casa temprana. 
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2.2.2.3.- Consumo de otras drogas 
 
En nuestra sociedad, cada vez más los jóvenes acceden a mayor tipo de 

drogas di ferentes, i nfluidos p or l os f actores que ant es s eñalábamos. Por e llo 
conviene abordarlas en nuestro trabajo, para actuar en su prevención de inicio 
del consumo. Basándonos e n el conocimiento por  p arte del  a lumnado d e l os 
perjuicios y problemas que es tas pueden a carrearles; y fomentándoles la idea 
positiva de llevar una vida saludable. 

 
Por es ta r azón, de f orma r esumida v amos a hac er un r ecorrido por  

algunos tipos de drogas, basándonos en el trabajo de investigación que realizó 
Morales (2009). 
 
Cannabis: Se trata de una droga extraída de la planta cannabis sativa, a partir 
de la cual se elaboran las drogas i legales más consumidas en España, como 
son la marihuana y el hachís. 
 
 Los efectos producidos de su consumo son: 
 

o Relajación, somnolencia, sensación de l entitud en e l paso 
del tiempo. 

o Desinhibición, alegría desmedida, enrojecimiento ocular.  
o Aumento del ritmo cardiaco y la tensión arterial.  
o Sequedad de boca.  
o Percepción distorsionada.  
o Empeoramiento del tiempo de reacción y de la atención.  
o Dificultades para pensar y solucionar problemas.  
o Dificultad de coordinación. 

 
El im pacto ps icológico del  c onsumo de cannabis t iene una especial 

relevancia, dado qu e qui enes l o ut ilizan pr incipalmente s on l os j óvenes. 
Provoca d ificultades para es tudiar, al  d isminuir l as f unciones de at ención, 
concentración, abs tracción y  m emoria, obs taculizando, p or t anto, el  
aprendizaje. Puede causar reacciones agudas de ansiedad y, en personas con 
predisposición a padecer t rastornos mentales, puede provocar la apar ición de 
estos trastornos o agravar los que ya se padecen. Cada vez hay más datos que 
demuestran el  ef ecto per judicial de l c onsumo de cannabis asociado a l a 
conducción de vehículos, especialmente si se combina con alcohol, lo que hace 
que aumente el riesgo de accidentes. 
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Cocaína: Estamos frente a un potente estimulante del sistema nervioso central 
y una de las drogas más adictivas y peligrosas. Es una droga obtenida a partir 
de un  pr ocesamiento químico de  l as hojas del ar busto de c oca Erythroxylum 
coca. 
 

La c ocaína ac túa en el  c erebro m odificando l os c ircuitos r esponsables 
de la gratificación y del placer. Su consumo continuado reduce la capacidad de 
los consumidores de experimentar placer de forma natural (a través del sexo, la 
comida…) y les hace menos sensibles a las gratificaciones y  emociones. Por 
esto, l a cocaína resulta tan adictiva. La adi cción se produce t ras per iodos de 
consumo más o m enos l argos que no t ienen p or qué s er d iarios, y  s e ha 
comprobado que,  i ncluso peque ñas c antidades de c ocaína, pueden pr oducir 
tolerancia y cambios cerebrales relacionados con la adicción. 
 

El consumo de cocaína ha aumentado de forma considerable durante la 
última déc ada e n E spaña, en  Europa, y  en t odos l os paí ses desarrollados. 
Actualmente es la segunda droga ilegal más consumida después del cannabis. 
Una importante proporción de ad olescentes y jóvenes prueban esta sustancia. 
De el los, un número significativo pasa a  n iveles de consumo más elevados y  
problemáticos, llegando a desarrollar una clara dependencia. 
 
Heroína: Es una droga sintetizada a partir de la morfina, a su vez derivada del 
opio que se obtiene de la planta papaver somniferum, incluida dentro de grupo 
de los opiáceos. Fue sintetizada en 1874, tratando de buscar un fármaco con la 
potencia analgésica de l a m orfina, per o sin s u c apacidad ad ictiva, aunq ue 
pronto se comprobó que sus riesgos y efectos negativos eran superiores a l os 
de la morfina y la mayoría de los países occidentales suspendió su uso médico. 
Originariamente s e presenta c omo un pol vo bl anco, f ino e i nodoro, aunque  
dependiendo del  proceso de pr oducción puede presentarse con otra textura y 
color (Morales, 2009). 
 
 Los j óvenes que s e i nician en el  c onsumo as pirándola por  l a nariz o  
fumando l a her oína, pues  pi ensan de f orma er rónea que a l h acerlo de esta 
manera no llegan a la adicción. Pero a medida que el organismo se acostumbra 
la droga y los efectos que produce se hacen menos evidentes, por ello recurren 
a la inyección para obtener de este modo los resultados más intensos, como 
los que experimentaban cuando comenzaron a consumir. 
 
 La her oína ac tiva un  s istema del  pr opio or ganismo l lamado sistema 
opioide, que r egula pr ocesos ps íquicos y  f ísicos tan i mportantes c omo l a 



Rafael Francisco Caracuel Cáliz 
 

 - 97 - 

satisfacción, l a s ensación de placer, el  c ontrol de l dolor y  de  l as f unciones 
respiratorias y  c ardiovasculares. E ste s istema pr oduce un as s ustancias 
naturales l lamadas opioides endógenos cuyos ef ectos s on i mitados en g ran 
parte por la heroína. 
 

Los efectos más notorios son: 
 

o Flash (subidón), euforia, bienestar.  
o Supresión del dolor.  
o Náusea, vómito.  
o Ofuscación de la mente.  
o Depresión respiratoria. 

 
La supresión del consumo de heroína ocasiona la aparición del síndrome 

de abs tinencia. S e t rata de un c onjunto de s ignos y  s íntomas entre l os qu e 
destacan: ans iedad, agr esividad, m idriasis ( dilatación pupilar), l agrimeo, 
sudoración abundante, escalofríos, temblores, “piel de gallina”, diarrea, náusea, 
vómitos, embotamiento mental, hiperactividad locomotora y dolores articulares 
(Morales, 2009). 
 
Drogas de síntesis: Las drogas sintéticas más conocidas son el éxtasis, como 
el MDMA o “cristal”; la Metanfetamina, el éxtasis líquido, el GHB, La Ketamina, 
etc. 
 
 Son dr ogas pr oducidas por  s íntesis quí mica, l as c uales c ontienen 
diferentes der ivados anfetamínicos o de o tras sustancias que poseen efectos 
estimulantes y/o alucinógenos de intensidad variable, y que s e encuentran en 
el m ercado de d iferentes f ormas: c ápsulas, l íquidos, pas tillas, pol vo… que  
pretenden resultar atractivas para los más jóvenes. 
 

2.2.2.4.- Sedentarismo 
 
Las R ecomendaciones M undiales s obre A ctividad Fí sica par a l a S alud 

(OMS, 2010) en el que se indica que la inactividad física es el cuarto riesgo de 
mortalidad más importante en todo el mundo, sólo superado por el consumo de 
tabaco, l a hi pertensión y  el  exceso de gl ucosa en s angre ( OMS, 2009) . E sta 
inactividad es tá c reciendo e n m uchos paí ses, es to i nfluye c onsiderablemente 
en la prevalencia de enfermedades no transmisibles y en la salud general de la 
población mundial. 
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Gran número de estudios demuestran que el fenómeno del sedentarismo 
es un hec ho c onsumado en nuestro paí s ( Casado, 2001;  C asimiro, 2000 ; 
Encuesta N acional d e Salud, 2 003; García-Montes, 1997;  García-Ferrando, 
2001; Martín-Matillas, cols., 2005; Mendoza, 2000; Pérez-López, 2005; Pérez-
Samaniego, 1999; Tercedor y cols., 2003; Torre, 1998) y todos destacan dicho 
fenómeno como el  p rincipal m otivo de pr eocupación p ara l a s alud pública. 
Debido a  que l a i nactividad f ísica es  uno de l os f actores de r iesgo 
fundamentales en enfermedades cardiovasculares; s iendo la automatización y 
la mecanización de l os medios y el empleo masivo de hábi tos de ocio pasivos 
en su mayoría, estos son los principales motivos que sustentan una po blación 
cada vez más sedentaria. 

 
Tercedor ( 1998) s eñala que  "En nuestra sociedad se presentan una 

serie de juegos de carácter sedentario (videojuegos, juegos de ordenador, ...) 
muy practicados por la población infantil y que presentan escasa o nula 
implicación motriz, además de que inducen un comportamiento en el niño de 
aislamiento social al realizarse gran parte de ellos en solitario". Continúa 
matizando que "...Quizás estén demasiado tiempo encerrados en sus hogares, 
hecho que probablemente esté influenciado por la falta de espacios próximos a 
la vivienda y apropiados para la práctica (plazas, parques, instalaciones 
deportivas), por la falta de seguridad que ofrece la calle en determinadas 
circunstancias (lo que sugiere a los padres que quizás sus hijos estén más 
seguros viendo televisión o vídeo o utilizando el ordenador, que jugando en la 
calle)". 

 
El s edentarismo es l a actitud del s er hum ano que l leva un a vida 

sedentaria. En la actualidad, el término está asociado al sedentarismo físico, es 
decir, la falta de actividad física. (Cimarro, 2009). 

 
El gr an pr oblema qu e s upone el s edentarismo par a l a s ociedad d e 

nuestros días lo pone de manifiesto, Arroyo (2001), el cual se potencia por los 
hábitos de ocio cada vez más sedentarios que poseen los adolescentes:  
 
 
 
 
 

 
Telama y  cols. ( 2005) af irman que l os pat rones de  A ctividad Física en 

los jóvenes t ienen importantes implicaciones para la salud. Puesto que,  s i los 

“los niños y adolescentes dedican más tiempo a los medios 
audiovisuales que a cualquier otra oferta de ocio. Las horas dedicadas a ver la 
televisión, jugar con los videojuegos o escuchar música se han triplicado con 
respecto a las empleadas en leer o practicar algún deporte”. 

http://definicion.de/actitud/
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niveles de  práctica s on baj os, p uede h aber un i nicio precoz de osteoporosis, 
cardiopatías o de obesidad cuando se es adulto. 

 
En España, existen numerosos estudios que evidencian la reducción de 

práctica actividad físico – deportiva de forma sistemática en la población a nivel 
general; y particularmente en la adolescencia y juventud.  

 
Presentamos dos que son muy significativos, para nuestra investigación. 

El estudio coordinado por Mendoza, Sagrera y Batista (2000) llevado a cabo en 
24 países europeos con una m uestra de a dolescentes de 11 a 17 años, en e l 
que se concluye que los adolescentes españoles son los más sedentarios de 
toda Europa. Y el trabajo realizado por García Ferrando (2001), el cual muestra 
que el 43% de l a población española de entre 15 y  24 no pr actica ningún t ipo 
de deporte. 

 
Por e llo abordar es ta pr oblemática debe  s er una pr ioridad en  nues tra 

sociedad. P ara l o q ue s e deb e l levar a  c abo pr ogramas de i ntervención 
basados e n l a pr omoción de l a ac tividad f ísico – deportiva c omo hábi to 
saludable, los centros escolares son un escenario perfecto en el  cual actuar, y 
concretamente des de el  área de E ducación Fí sica. E n es ta línea S ánchez 
Bañuelos ( 2000:37) s eñala qu e “tanto las tendencias actuales, como las 
perspectivas de futuro, apuntan en una dirección en la cual la Educación Física 
tiene que poseer un componente muy importante de Educación para la Salud”. 

 
La realidad apunta en la misma dirección, a nivel internacional. Debido a 

la pr evalencia de o cio s edentario, s e es tán t omando c artas en el  asunto 
conscientes de los graves problemas para la salud que se asocian a ello. 

 
Para pone r r emedio a es ta p roblemática s e es tán l levando a c abo 

acciones como la redacción del Informe “Healthy People 2010” elaborado por el 
Departamento de S alud y  S ervicios Humanos de l os E stados U nidos ( 2000) 
incluye, la promoción de actividad física como una de las medidas principales a 
tomar para mejorar la calidad de  v ida de l as personas, t ratándose de uno d e 
sus obj etivos pr ioritarios el  r educir l as c onductas s edentarias en  l a pob lación 
adolescente. La OMS (1997) destaca una gran preocupación por el incremento 
de enf ermedades de rivadas de  l a i nactividad en el  estilo de v ida, l o que  ha  
llevado a la promoción de conductas alternativas como la iniciativa desarrollada 
por “WHO Global Initiative on Active Living” (Shingo y Takeo, 2002). 

 



Capítulo I.- Aproximación a los conceptos básicos de la investigación 

 - 100 - 

Las conclusiones de la mayoría de los estudios citados coinciden en que 
los al umnos/as que  s on m ás ac tivos f ísicamente en s u t iempo de oc io, 
muestran una m ejor actitud en el  desarrollo de las clases de E ducación Física 
que r eciben en el  ám bito educ ativo. E sto es  f avorable par a el pr ofesional 
especialista de E ducación Fí sica, par a po der i nculcar hábi tos saludables a  
través de la enseñanza. 

 
Las recomendaciones de pr áctica de ac tividad f ísica a l os j óvenes son 

muy ut ilizadas par a i ncentivar en el los un  es tilo de v ida s aludable y  ac tivo. 
Diversos organismos, como el Ministerio de Sanidad del Reino Unido, Centers 
for D isease C ontrol and P revention de l os E stados U nidos y  el  M inisterio de 
Sanidad y de la Tercera Edad de Australia (Anzar y Webster, 2006) y diferentes 
expertos ( Biddle y  F ox, 19 98; C avill, B iddle y  S allis, 2001) , s eñalan qu e l os 
niños, niñas y adolescentes deben realizar al menos 60 minutos (y hasta varias 
horas) de ac tividad f ísica de i ntensidad m oderada a v igorosa t odos o l a 
mayoría de los días de la semana (Abarca y cols, 2010). 

 
No son demasiado alentadores los datos obtenidos de estudios recientes 

realizados a escolares es pañoles. A lbaladejo-Perales ( 2010), c oncluye e n su 
estudio c on 1594 n iños y  ni ñas que sus hábi tos s on em inentemente 
sedentarios ya que más de un 70% de los escolares se dedican de 1 a 3 horas 
al dí a a l a t elevisión y  v ideojuego y  úni camente de un 7, 44% a un 16, 87% 
realizan más de 5 horas de actividad física a la semana. 

 
En nues tros dí as, una nuev a c orriente ha i rrumpido, l os deno minados 

videojuegos activos-activos (Chin A Paw y cols., 2008; Pate, 2008) los cuales 
han dado un vuelco radical al  concepto de ocio pasivo y sedentario por aquel  
que implica actividad física. 

 
Beltrán-Carrillo (2011) en su investigación destaca que nuestra sociedad 

es em inentemente t ecnológica y c on el evados í ndices de s edentarismo, por 
esta razón, los videojuegos activos son un nuevo elemento que puede ayudar a 
mejorar la salud pública, ut ilizando el  at ractivo de las nuevas tecnologías. En 
este s entido, r ecientes t rabajos de r evisión s obre el  papel  que pue den 
desempeñar di chos videojuegos en l a pr omoción d e c onductas s aludables 
(Baranowski, B uday, Thompson y  B aranowski, 20 08) o l as po sibilidades que  
ofrecen las nuevas tecnologías para hacer frente a l a obesidad infantil (Hillier, 
2008), hacen alusión al verdadero pot encial de l os v ideojuegos activos como 
herramienta de promoción de la actividad física. 
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Resumiendo, v emos c omo l as actividades q ue r equieren de e sfuerzo 
físico se han ido haciendo cada vez más pasivas, nuestros hábitos de vida son 
cada vez más sedentarios y la mayoría de l as horas l ibres niños y adultos las 
ocupan c on l a t elevisión; y  úl timamente c on or denadores y  d emás apar atos 
electrónicos, los cuales han contribuido mucho en el aumento del sedentarismo 
de nues tra pobl ación. Tant o en el  t rabajo, c omo en  l os des plazamientos y  
tiempo libre. Cada vez es menos frecuente la realización de juegos activos con 
nuestro cuerpo como medio de entretenimiento. Y el coche se ha convertido en 
el pr incipal m edio de t ransporte t anto en gr andes c iudades, c omo en 
poblaciones más pequeñas. 

 
La obes idad, el  es trés, el  s edentarismo y  el  c onsumo ex agerado d e 

alcohol, tabaco y drogas, junto con la motorización constituyen los pilares sobre 
los que se apoya el sistema de vida de los ciudadanos modernos que, a la vez 
que les permite disfrutar de al gunos placeres, les produce una f orma típica de 
enfermedad y  muerte. Esta manera de v ivir y  la sociedad tan agitada en que 
nos desenvolvemos, desencadena una enorme tensión o estrés. Con una sola 
reflexión podemos decirlo todo… (Fuentes, 2011). 
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3.- EL ALUMNADO ADOLESCENTE DE PRIMER CICLO DE 
EDUCACIÓN SECUNDARIA 
 
 
 

“La adolescencia es el período durante el ciclo 
vital de la persona en el cual muchas de sus 

características cambian desde lo que 
típicamente se considera infantil hacia lo que 

típicamente se considera adulto” 
FLORENZANO (1994). 

 
 
 

3.1.- Conceptualizando la Adolescencia 
 

La pal abra adolescencia proviene de l a r aíz i ndoeuropea al- “nutrir”, 
“crecer”, de l a c ual s e der ivó l a v oz l atina alere “nutrir”, “alimentar”, que di o 
lugar a alescere “crecer”, “aumentar”. A partir de esta última, unida al prefijo ad- 
se f ormó el v erbo adolescere “crecer”, “desarrollarse”, y por  úl timo, del  
participio presente de este verbo, adolescens, -entis “el que está creciendo”, se 
formaron en el  siglo XIII las palabras francesas adolescent y adolescence, que 
muy pr onto l legaron al  es pañol c omo adolescente y adolescencia, 
respectivamente. U nos dos  s iglos m ás t arde s e i ncorporó adolescence al 
inglés, así como adolescência al portugués y adolescenza al italiano. 
 

También t iene r elación c on l a p alabra latina "dolescere" que s ignifica 
padecer alguna enfermedad o e star sujeto a afectos, pasiones, vicios o malas 
cualidades (Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, 2004).  

 
Definir la adolescencia con precisión es problemático por varias razones. 

Se sabe que de la madurez física, emocional y cognitiva, entre otros factores, 
depende la manera en que cada individuo experimenta este período de la vida. 
Hacer referencia al comienzo de la pubertad, que podría considerarse una línea 
de demarcación entre la infancia y la adolescencia, no resuelve el problema. 

 
Se def ine como una  et apa de  t ransición ent re l a ni ñez y  l a adul tez, 

caracterizada por  pr ocesos es pecíficos, propios e  i rrepetibles, c on gr an 
intensidad de l os af ectos y  v ivencias; de t ransformaciones importantes y  de 
presión s ocial par a lograr m etas es pecíficas. A l r especto hay  que dec ir q ue 
estos procesos se dan s iempre en una d eterminada cultura, lo que def ine en 
cierta medida sus características específicas y su duración. 
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La O rganización M undial de  l a S alud ( OMS, 2004)  def ine l a 
adolescencia c omo "el período de la vida que transcurre entre los diez y 
diecinueve años de edad”. Constituye u na f ase d e des arrollo ps ico-socio-
somático, situada entre la infancia y la edad adulta. 
 

La ado lescencia t ambién ha  s ido def inida c omo “el período durante el 
ciclo vital de la persona en el cual muchas de sus características cambian 
desde lo que típicamente se considera infantil hacia lo que típicamente se 
considera adulto” (Florenzano, 1994). Los  c ambios más ev identes s on los 
corporales, sin embargo, otros atributos menos observables como los cambios 
del pens amiento, l as c onductas y  l as r elaciones s ociales t ambién s e al teran 
definitivamente en este período. 
 

Se s uele a sociar l a a dolescencia c on el  inicio de las t ransformaciones 
biológicas y f isiológicas de la pubertad, s in embargo, és tas son una p equeña 
parte del conjunto de cambios que se producirán. Es llamativo que el final de la 
misma está menos definido: la madurez o vida adulta generalmente se delimita 
principalmente con l a i ntegración s ocial p lena a t ravés de l a i ncorporación al  
mundo del trabajo y su progresión en la vida laboral. Éste varía de una c ultura 
a otra y también a lo largo de la historia de cualquier cultura y sociedad. 

 
La adolescencia, en particular, ha sido llamada período de la “pubertad”, 

término en c astellano que apar ece en el  siglo XVIII, proveniente de la palabra 
en l atín “ pubertas” y  que s e r efiere a l a edad en que apar ece el v ello v iril o 
púbico. Con esta denominación se enfatiza lo que distingue a la adolescencia, 
como et apa del  c iclo v ital, en  l o r eferido a l a pr esencia d e un  c onjunto de 
cambios biológicos que preparan al sujeto para la procreación. 

 
La pubertad empieza en momentos sumamente distintos para las niñas y 

los ni ños, y  ent re per sonas del  m ismo géner o. E n l as ni ñas s e i nicia, c omo 
promedio, ent re 12 y  18 m eses ant es que  en l os ni ños. Las  ni ñas t ienen s u 
primera m enstruación gen eralmente a l os 12 años. E n l os ni ños, l a pr imera 
eyaculación oc urre g eneralmente hac ia l os 13 añ os. N o o bstante, l as n iñas 
pueden e mpezar a menstruar a l os 8 años . H ay i ndicios de q ue l a pube rtad 
está comenzando mucho más temprano; de hec ho, la edad de inicio tanto en 
las niñas como en l os niños ha  descendido t res años en el  t ranscurso de  los 
últimos dos siglos. Esto obedece, en gr an parte, a l as mejores condiciones de 
salud y  nu trición ( Fondo de  l as N aciones Unidas par a l a I nfancia, 2009) . Lo  
anterior s ignifica q ue par ticularmente l as niñas, per o t ambién algunos ni ños, 
están l legando a l a puber tad y  ex perimentando al gunos de l os pr incipales 
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cambios fisiológicos y psicológicos relacionados con la adolescencia, antes de 
ser c onsiderados ad olescentes por  l as N aciones Unidas ( 10-19 años ). Pero 
también sucede que algunos niños varones entran en la pubertad a los 14 ó 15 
años, cuando ya han sido tratados como adolescentes en la escuela durante al 
menos dos años, y cuando ya han forjado relaciones con niños y niñas mucho 
más desarrollados física y sexualmente (OMS, 2004).. 
 

En la actualidad, existe consenso en cuanto a considerar la adolescencia 
y l a j uventud c omo m omentos c laves e n el  pr oceso de s ocialización del  
individuo. En el transcurso de estos períodos, el sujeto se prepara para cumplir 
determinados roles sociales propios de la vida adulta, tanto en l o referido a l a 
esfera p rofesional c omo en l a de s us r elaciones c on ot ras per sonas de  l a 
familia, con la pareja y  los amigos. Además, adolescentes y  jóvenes deberán 
regular s u c omportamiento, de f orma t al, que al cancen una  c ompetencia 
adecuada ant e l as e xigencias pr esentes en l a sociedad en q ue s e 
desenvuelven (Gutiérrez Ponce, 2010). 

 
Aunque c asi la t otalidad de  l os aut ores, i ndependientemente de la 

concepción t eórica q ue as umen, c onsideran que la det erminación de l as 
diferentes etapas en las que t rata de c lasificarse la adolescencia, estas etapas 
no r esponden, c omo c riterio pr incipal par a s u del imitación, a la edad 
cronológica, l a m ayoría de l os es tudiosos de e stas edad es pr oponen 
determinados límites etáreos para las mismas. 

 
Así, por ejemplo, mientras para Bozhovich (1987) la adolescencia, que la 

autora denomina Edad Escolar Media, t ranscurre de 10 -12 años a 13 -14 y la 
juventud o Edad Escolar Superior de los 14 a los 18 años, para Kon (1987), la 
adolescencia se enmarca de 11 -12 a 14 -15 años y la juventud de 14-15 a 2 3- 
25 años. 

 
Como se observa, los inicios de la adolescencia se conciben, en l íneas 

generales, entre los 10-12 años, pero su culminación que marca el inicio de la 
juventud, par a al gunos s e s itúa en l os 14 -15 añ os y  para ot ros en l os 17 -18 
años. En este sentido, quizás la solución consista en r econocer, como lo hace 
Kon (1987), la existencia de una juventud temprana de 14-15 a 17-18 años y de 
una juventud tardía de 17-18 a 25 años, aproximadamente. 

 
De esta manera, unas enfatizan el papel de los factores biológicos en la 

determinación de las principales regularidades que d istinguen estos per íodos, 
otras apue stan por  l os c ondicionantes s ociales c omo aquel los que r esultan 
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decisivos al actuar de forma lineal sobre el proceso de desarrollo, mientras los 
autores per tenecientes a l a l lamada “ tercera fuerza” des tacan el  r ol de l o 
psicológico como principal determinante. 

 
Existen diferentes enfoques y disciplinas que se encargan de definir este 

período evolutivo: 
 

 Cronológicamente: De ac uerdo al  c riterio ut ilizado por  l a 
Organización M undial de l a S alud ( 1975), l a adol escencia s e l a 
define c omo el  lapso de t iempo que c omprende apr oximadamente 
entre l os 10 y  l os 19 años . E ste per íodo, a s u vez, puede s er 
subdividido en t res f ases: adolescencia t emprana, m edia y  
adolescencia t ardía. La dur ación de estas et apas v aría t anto 
individual como c ulturalmente, aunque en t érminos gener ales s e 
puede af irmar que l a pr imera va des de l os 10 a l os 13 años , l a 
segunda desde los 14 a l os 17 años  y la tercera desde los 17 a los 
19 años, respectivamente. 

 Sociológicamente: Es el  per íodo de t ransición q ue media ent re l a 
niñez dependiente y  l a edad adulta y  autónoma, t anto en  l os 
aspectos económicos como sociales. 

 Psicológicamente:" La adolescencia es un período crucial del ciclo 
vital, en el cual los individuos toman una nueva dirección en su 
desarrollo, alcanzando su madurez sexual, se apoyan en los 
recursos psicológicos y sociales que obtuvieron en su crecimiento 
previo, recuperando para sí las funciones que les permiten elaborar 
su identidad y plantearse un proyecto de vida propia" (Krauskopf, 
1982, en Montenegro y Guajardo, 1994). 

 
 

Hay q ue considerar que  l a a dolescencia es  una de l as et apas de l 
desarrollo humano que plantea más retos, puesto que el crecimiento físico que 
se presenta está acompañado de un desarrollo emocional e intelectual rápido. 
La c apacidad de l os adol escentes par a el  pens amiento abs tracto, por  
contraposición a l os patrones de pens amiento c oncreto de l a infancia, l es 
permite realizar tareas propias de este período, como es el establecimiento de 
su imagen corporal (Mahan y Escott-Stump, 2000).  

 
La adolescencia es un período de t ransición entre la dependencia de l a 

niñez y la independencia de la edad adulta. En ella, ocurren diferentes cambios 
biológicos, sociales y  ps icológicos en los cuales se genera una sensación de 
perplejidad, dudas, miedos y ansiedad que la mayoría de los y las adolescentes 
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superan c on éx ito. E stos c ambios pr ovocan l a ne cesidad de  al canzar una  
integridad psicológica, coherente con el entorno social en el  cual los individuos 
se des arrollan. E s una et apa donde l os y  l as adol escentes s e es fuerzan por  
entenderse a sí mismos, exploran su propia identidad e intentan saber quiénes 
son, cómo son y hacia dónde se dirige su vida. No solo tratan de comprenderse 
(representación del yo), sino también evalúan sus atributos, esto conforma su 
autoestima (dimensión de evaluación del yo) y el autoconcepto (evaluación del 
yo en un dominio específico) (Santrock, 2004).  
 
 3.2.- Etapas de la adolescencia 
 

Para G arrote y  Palomares ( 2011), l a adol escencia l a c omponen 
diferentes etapas que abarcan desde la adolescencia temprana y media hasta 
la tardía y juventud. 
 

Pero si nos atenemos a l o que se expresaba anteriormente respecto al  
solapamiento r eal en l o c onductual, c ognitivo y  af ectivo, p otenciado por  una  
sociedad que f avorece que  l a j uventud se v iva c ada v ez m ucho ant es ( y 
también q ue s e alargue m ás por el  “límite” superior) debem os r eflexionar 
seriamente en l a i mportancia de qué i nstituciones s e oc upan de l os y  l as 
adolescentes. Esto es un reto para lo preventivo y las acciones a tomar no solo 
en l a ado lescencia s ino en l a juventud. Como pr oceso es  m uy di fícil de  
delimitar, pero el  gran tema es  que m uchas acciones que se emprenden con 
jóvenes d eberían e mprenderse ant es, d ada l a r ealidad q ue al par ecer s e 
impone. 

 
Continuando con el tema cronológico de la adolescencia, se aprecia que: 

Horrocks (1984) destaca en la evolución de la adolescencia tres períodos: 
 

 Adolescencia temprana o preadolescencia: 11-13 años 
 Adolescencia media: 14-16 años 
 Adolescencia tardía: 14-20 años 

 
Neistein ( 1991) y  B rañas ( 1997), s iguiendo una v isión evolutiva de la 

adolescencia, la dividen en tres etapas: 
 

 Primera adolescencia: 10-14 años 
 Adolescencia media: 15-17 años 
 Adolescencia tardía: 18-21 años 
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A m odo d e r esumen en l a a dolescencia se distinguen t res et apas 
(Muñoz y Martí, 2008): 

 Adolescencia temprana (10-13 años): pre-adolescencia en la que se 
comienza el desarrollo acelerado y aparecen los caracteres sexuales 
secundarios.  

 Adolescencia media (14-16 años): que corresponde a los estadios 3-
5 de Tanner ( Marshall y  Ta nner, 196 9) y  que  ev oluciona c on 
máximos de crecimiento en altura y cambios de forma y composición 
corporales. 

 Adolescencia t ardía ( 17-20 año s): c aracterizado por  un c recimiento 
más l ento, l igado a l a consolidación de la i dentidad s exual ( Ferrer 
Barcala, 2008). 

 
3.2.1.- Adolescencia temprana 
 
La adolescencia temprana (de los 10 a l os 14 años ), para otros autores 

(11-13 añ os), t omada en un  s entido amplio, po dría c onsiderarse c omo 
adolescencia temprana el per íodo que se extiende entre los 10 y los 14 años 
de edad. Es en esta etapa en la que, por lo general, comienzan a manifestarse 
los cambios f ísicos, que us ualmente empiezan con una r epentina aceleración 
del c recimiento, s eguido por  el des arrollo de l os órganos s exuales y  l as 
características s exuales s ecundarias. E stos c ambios ex ternos s on c on 
frecuencia m uy obv ios y  pu eden s er motivo de  ans iedades, c omo de 
entusiasmo par a l os i ndividuos c uyos c uerpos es tán s ufriendo l a 
transformación. 

 
Los c ambios i nternos que t ienen l ugar en  el  individuo, aunque  menos 

evidentes, s on i gualmente p rofundos. U na r eciente i nvestigación neuro 
científica muestra que, en estos años de la adolescencia temprana, el cerebro-
experimenta un súbito desarrollo eléctrico y fisiológico.  

 
Es dur ante l a ado lescencia t emprana que  t anto l as chicas c omo l os 

chicos t oman m ayor conciencia de s u gé nero que  cuando er an m enores, y  
pueden ajustar su conducta o apariencia a las normas que se observan.  

 
La ado lescencia t emprana deber ía s er una  et apa en la qu e c hicos y  

chicas cuenten con un espacio claro y seguro para llegar a conciliarse con esta 
transformación c ognitiva, em ocional, s exual y  ps icológica, l ibres de l a c arga 
que supone la realización de funciones propias de adultos y con el pleno apoyo 
de adultos responsables en el hogar, la escuela y la comunidad.  
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Constituye un periodo crítico para la prevención, debido a las actitudes y 
conductas alimentarias no saludables. El desarrollo corporal, el surgimiento de 
nuevas emociones y la necesidad de independencia, son los factores de riesgo 
más importantes en esta etapa. Numerosos estudios indican que un 80% de las 
niñas de esta edad suelen hacer dietas. El proceso inicial de independencia de 
la familia y  el  grupo de adul tos les hacen vulnerables a las influencias de los 
iguales, t eniendo m ucho pes o el gr upo d e i guales, que s uele inducir a hac er 
dietas.  

 
3.2.2.- Adolescencia media 
 
La adolescencia media (de 15 a 17 años  de edad)  es un per íodo en el  

cual los adolescentes experimentan cambios f ísicos, mentales, emocionales y  
sexuales. La m ayoría de las c hicas y a h abrá l legado a s u m adurez f ísica, y 
gran par te de e llas h abrá l legado al  f inal d e l a pub ertad. Los  c hicos t odavía 
podrían estar desarrollándose físicamente durante esta época (Casas y Ceñal, 
2005). 

 
Las relaciones con los amigos todavía son importantes, pero también irá 

adquiriendo ot ros i ntereses a m edida qu e es tablezca un s entido de i dentidad 
más definido. 

 
La adol escencia m edia t ambién es  u n m omento i mportante de  

preparación para asumir mayor independencia y responsabilidad; la mayoría de 
los adol escentes em piezan a t rabajar y  m uchos s e i rán de l a c asa una vez 
acaben la escuela secundaria.  

 
Otros c ambios q ue s uelen s uceder en l a adolescencia media i ncluyen 

según Rodríguez-Rigual (2003): 
 

 Cambios s ociales y  em ocionales: a umento del  i nterés en el  s exo 
opuesto; di sminución del  c onflicto c on l os padr es; m ás 
independencia de los padres; mayor capacidad para compartir y ser 
generoso y par a es tablecer r elaciones de  par eja; di sminución del 
tiempo que pasa con los padres y aumento del tiempo que pasa con 
los amigos. 

 Cambios mentales y  c ognitivos: h ábitos de t rabajo más def inidos; 
mayor pr eocupación s obre el  f uturo e ducativo y l os pl anes 
vocacionales; m ayor c apacidad par a di stinguir en tre l o que es  
correcto e  i ncorrecto; t risteza o depr esión, que pu eden af ectar el  
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rendimiento es colar de l os ad olescentes y  hac er que c onsuman 
alcohol y  dr ogas, t engan r elaciones s exuales s in pr otección, 
consideren el suicidio y enfrenten otros problemas. 
 

Los trastornos alimentarios también pueden ser comunes, especialmente 
entre l as chicas. D urante es ta f ase, el  adolescente es tá de sarrollando sus 
propias op iniones y  personalidad. Esta et apa está i ntegrada por un am plio 
grupo de  alumnado que h ace dietas, s e da at racones, s e p rovoca v ómitos, 
utiliza laxantes y  di uréticos, t iene i nsatisfacción de  l a i magen c orporal y  
sentimientos de obesidad, etc. 

 
3.2.3.- La Adolescencia tardía 

 
La ado lescencia tardía abarca la par te posterior de l a segunda década 

de l a v ida, en l íneas gener ales ent re l os 15 y  l os 19 años  d e edad.  P ara 
entonces, ya usualmente han tenido lugar los cambios físicos más importantes, 
aunque el  c uerpo sigue des arrollándose. E l c erebro t ambién c ontinúa 
desarrollándose y  r eorganizándose, y  l a c apacidad par a el  pens amiento 
analítico y reflexivo aumenta notablemente. Las opiniones de los miembros de 
su gr upo t ienden a s er i mportantes al  c omienzo d e es ta et apa, per o su 
ascendiente disminuye en la medida en que los adolescentes adquieren mayor 
confianza y  claridad en su i dentidad y  s us pr opias o piniones ( Johnson, B lum 
Giedd, 2009). 
 

En la adolescencia tardía, las chicas suelen correr un m ayor riesgo que 
los v arones de s ufrir c onsecuencias n egativas pa ra l a s alud, i ncluida l a 
depresión; y  a m enudo l a discriminación y el  ab uso basados en el gén ero 
magnifican es tos r iesgos. Las  muchachas t ienen una par ticular pr opensión a 
padecer t rastornos a limentarios, t ales c omo l a a norexia y  la bul imia; esta 
vulnerabilidad s e der iva en par te de pr ofundas ans iedades s obre l a i magen 
corporal al entadas p or l os es tereotipos c ulturales y  m ediáticos de l a be lleza 
femenina (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, 2002). 
 

No obs tante es tos r iesgos, l a adolescencia t ardía e s una et apa de 
oportunidades, i dealismo y  pr omesas. D urante es tos años  l os ado lescentes 
ingresan en el  m undo del  t rabajo o de l a educación superior, es tablecen su 
propia i dentidad y  c osmovisión y  c omienzan a par ticipar ac tivamente en  l a 
configuración del mundo que les rodea. 
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3.3.- Características morfo-funcionales del alumnado de 12 a 14-15-
años 
 

  El a lumnado de  primer ciclo de  E ducación S ecundaria l o c ompondrían 
chicos y chicas de entre 12-14 y 15 años, estos últimos habrían repetido algún 
curso escolar. 

 
3.3.1.- Crecimiento físico y cambios en las proporciones 

 
 Los c ambios físicos que i ndican el  f inal de l a niñez i ncluyen: el  
crecimiento r epentino, el  c omienzo de  l a m enstruación e n l as m ujeres, l a 
maduración de l os ór ganos sexuales primarios y  l a m aduración de  l as 
características s exuales s ecundarias ( aquellas características que  no  
involucran a los órganos sexuales, como la aparición de vello en el cuerpo). 
 

En ambos sexos, este crecimiento afecta a todo el cuerpo, la estatura, el 
peso, l as pr oporciones c orporales, l as m odificaciones e n la c omposición 
corporal y  por  t anto e n s u Í ndice de M asa C orporal ( IMC). Tam bién l a 
mandíbula inferior se hace más grande y gruesa y ambas mandíbulas y la nariz 
se hacen más prominentes. Los incisivos sobresalen más. Estos cambios son 
mayores en l os v arones que en l as c hicas y  s iguen s u pr opia ev olución, de  
modo que l as par tes del  cuerpo es tán desproporcionadas durante un t iempo. 
Las pr oporciones s e recuperan pr onto, per o m ientras t anto, l os adolescentes 
dan muestras de una cierta torpeza motriz. No obstante, esta torpeza se debe a 
que es tán e n un a e tapa de d esequilibrio que ac abará pas ando ( Gutiérrez-
Ponce, 2010). 
 

El c recimiento no s ólo i nvolucra l a al tura y  el  pes o del  c uerpo, s ino 
también i ncluye el  d esarrollo y  el  c recimiento i nternos. E l cerebro de un n iño 
crecerá m ás dur ante l os pr imeros cinco a ños de v ida y  al canzará el  90 por  
ciento de su tamaño final. El crecimiento también afecta a diferentes partes del 
cuerpo en diferentes niveles; la cabeza alcanza casi su tamaño total al año de 
edad. A lo largo de la niñez, el cuerpo de l niño se vuelve más proporcionado 
con respecto a l as demás partes del cuerpo. El crecimiento se completa entre 
los 16 y  l os 18 años, c uando l os c artílagos de c recimiento m aduran 
definitivamente. 
 
 En cuanto al desarrollo de s us cualidades físicas básicas, resumimos lo 
que sigue: 
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 Respecto a la fuerza, Jablonowski (1992) considera que el  aumento de 
fuerza es constante de l os 12 a l os 15 años , pero alcanza su desarrollo 
más i ntenso ent re l os 15 y  l os 18 años. Hettinger n o ha  enc ontrado 
diferencias s ignificativas has ta l os 12 a ños ent re ni ños y  ni ñas. S in 
embargo Nocker ha e ncontrado diferencias de has ta 2 años a favor de 
las chicas entre los 13 años  y  los 14  años. Para Th irchikin, c itado por 
Alvarez del V illar ( 1985), l a f uerza r elativa al canza su v alor máximo 
hacia l os 13-15 año s, m ientras que l a f uerza abs oluta al canza l os 
valores máximos con posterioridad. En las niñas el aumento de la fuerza 
precede en un año al  de los chicos, hasta los 13 años  de edad ( opinión 
compartida por Kuznesov, 1985). 

 La v elocidad c omo c apacidad m uy v inculada al  des arrollo del  sistema 
nervioso, Tor res-Guerrero ( 2006) c onsidera que d e l os 9 a  l os 11 -12 
años par a las c hicas y de l os 1 2-13 par a l os c hicos se c onsidera una  
muy buena etapa para la realización de tareas motrices específicas. Las 
estructuras ner viosas m aduran entre l os 11-14 años , y  por  lo t anto l a 
velocidad de r eacción y  de r epetición m ejora c ontinuamente has ta l a 
edad de 14 años. 

 Respecto a la evolución de la cualidad resistencia hay que dec ir que de 
los 8 a l os 12 añ os h ay un c recimiento m antenido de l a capacidad de  
resistir esfuerzos continuados. Una etapa negativa para el desarrollo de 
esta cualidad suelen ser las edades entre los 11 y  15 años  y es a par tir 
de los 15 a  los 17 año s, superada esta etapa negativa, la capacidad de 
resistencia aumenta de una m anera acusada has ta l os 17 año s, has ta 
casi a lrededor del  90% del  t otal, a par tir de es ta edad, se a lcanza, de  
manera más lenta el límite máximo de resistencia.  

 La flexibilidad por su condición de cualidad involucionista, de los 10 a los 
20 años , c on el  pr oceso de l a puber tad pr imero, el  c recimiento y 
desarrollo muscular después, se pierde gran parte de los niveles de esta 
cualidad (Torres-Guerrero, 2000). 

 
 En cuanto al des arrollo de s us c ualidades coordinativas, resumimos lo 
que sigue: 
 
 Las c apacidades Coordinativas t ienen t ambién un desarrollo intensivo 

hasta el inicio de la pubertad, la edad de 11-12 años. Con mayor edad, 
puede m ejorarse, pero di sminuye l a pr edisposición p ara el  apr endizaje 
motriz es pontáneo, y  c ede f inalmente a favor de l os pr ocesos de  
aprendizaje m ás r acionales, e n l a ado lescencia ( Lorenzo C aminero, 
2002). A los 14 años aún puede haber avances en la coordinación, pero 
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posteriormente, s i n o ha  hab ido t rabajo de base, di fícilmente s erá 
posible el evar l os ni veles a dquiridos. C omo f ases sensibles par a l a 
mejora del  equ ilibrio, M artin ( 1988) c ita los 4 -7 a ños, 9 -13 a ños, c on 
incidencia superior entre los 10-12 años.  

 Wolanski ( 1989) s eñala c omo edades i dóneas par a un apr endizaje 
óptimo, par a el  equi librio di námico ent re l os 12 -15 años , y  para el  
equilibrio de los movimientos rotatorios, entre los 11-15 años. A partir de 
estas edad es el  t rabajo pude or ientarse ha cia l a m ejora de l a a gilidad 
general y  específica, m ejorando l as c ualidades q ue i nfluyen e n es ta 
cualidad resultante: flexibilidad, velocidad, coordinación. 
 
A nivel de evaluación de las capacidades físicas vinculadas a la salud de 

los a dolescentes, c onstituye u n des afío la v aloración de  s u crecimiento y 
desarrollo. E ste des afío es tá da do por  una de l as p rincipales c aracterísticas 
que t iene la pubertad, que Tan ner (1978), describió en forma magistral como 
"La única generalización que se puede hacer con respecto de la pubertad sin 
temor a la contradicción, es que varía de todas las maneras posibles entre un 
individuo y otro". Por tanto la variabilidad de la pubertad, se refleja plenamente 
en l o que  es l a evaluación del c recimiento y des arrollo por  es o se hac e t an 
importante realizarla adecuadamente. 

 
3.3.2.- Desarrollo intelectual  
 
El alumnado de 12 a14-15 años se halla en el período del “pensamiento 

formal” (Piaget, 1961) lo que les permite ver las cosas desde diferentes puntos 
de v ista, s aliendo de s u eg ocentrismo ant erior. En l a et apa anterior, l lamada 
etapa de las operaciones concretas, los niños pueden pensar con lógica solo 
con respecto a l o concreto, a l o que es tá aquí y  ahora. Los  adolescentes n o 
tienen es os l ímites. Ahora pue den m anejar hi pótesis y  v er p osibilidades 
infinitas. E sto l es per mite anal izar doc trinas f ilosóficas o pol íticas o f ormular 
nuevas t eorías. S i en  l a infancia sólo podían od iar o  am ar cosas o per sonas 
concretas, ahora pueden amar u odiar cosas abstractas, como la l ibertad o la 
discriminación, tener ideales y  luchar por  el los. Mientras que los niños luchan 
por captar el mundo como es, los adolescentes se hacen conscientes de cómo 
podría ser. 
 

En l a et apa f inal d el desarrollo c ognitivo ( desde l os doc e años  e n 
adelante), los ni ños c omienzan a des arrollar una v isión m ás abs tracta del 
mundo y  a ut ilizar l a l ógica f ormal. P ueden a plicar l a r eversibilidad y  l a 

http://www.monografias.com/trabajos31/pubertad/pubertad.shtml
http://www.monografias.com/trabajos28/aceptacion-individuo/aceptacion-individuo.shtml
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conservación a l as s ituaciones t anto reales c omo i maginadas. T ambién 
desarrollan una mayor comprensión del mundo y de la idea de causa y efecto. 
Esta etapa se caracteriza por la capacidad para formular hipótesis y ponerlas a 
prueba para encontrar la solución a un problema. 
 

El pe nsamiento de l a dolescente di fiere de l pensamiento del  n iño. Lo s 
adolescentes son capaces de pensar en términos de lo que podría ser verdad y 
no s ólo en  t érminos de l o que es v erdad. E s dec ir, pueden r azonar s obre 
hipótesis p orque pu eden imaginar m últiples pos ibilidades. S in embargo, aú n 
pueden estar l imitados por  f ormas de pe nsamiento e gocéntrico, c omo en el 
caso de los niños. 
 

El a dolescente a t ravés del  pen samiento f ormal t iene l a c apacidad de 
manejar, a nivel lógico, enunciados verbales y proposiciones, en vez de objetos 
concretos únicamente. Es capaz ahora de ent ender plenamente y apreciar las 
abstracciones s imbólicas del  ál gebra y  l a c rítica l iteraria, as í c omo el  us o de  
metáforas en l a l iteratura. A  m enudo s e v e i nvolucrado e n di scusiones 
espontáneas sobre filosofía, creencias, comportamientos sociales y valores, en 
las que son tratados conceptos abstractos, tales como justicia y libertad. 

 
Para P iaget ( 1961) es te es tadio del pe nsamiento f ormal, t iene algunas 

características: 
 

 La c apacidad de c onceptualizar y  el  c omienzo de l r azonamiento 
abstracto y formal. 

 Su comprensión temporal se per fecciona, lo que  se t raduce en una 
capacidad para hacer proyectos. 

 Acceden a l pensamiento formal (comprenden las leyes internas que 
subyacen en l os f enómenos reales, c omprenden l os pr incipios 
generales de la acción, y son capaces de elaborar síntesis a partir de 
datos reales). 

 Desarrollo del pens amiento abs tracto ( capacidad c rítica y  af án por  
explicarlo todo en términos de leyes del pensamiento). 

 La l ógica de l as oper aciones c oncretas t ienen s u ap ogeo 
(reflexionan, se plantean problemas, sopesan los pros y los contras 
antes de tomar una decisión, suspenden la acción y pesan sus ideas 
ejerciendo una crítica rigurosa). 

 Ejercen l a i nteligencia t eórica, di ferenciándose d e l a inteligencia 
práctica (Farfán, 2009). 
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3.3.3.- Características psíco-sociales del alumnado adolescente 
  

 3.3.3.1.- Desarrollo emocional  
 

La ado lescencia s upone un c recimiento cualitativo caracterizado por  
nuevas t endencias o nuevas f ormas de c onocimiento y  don de descubre u na 
vida interior, una intimidad que “guarda” celosamente y que habrá que respetar. 
El adolescente obs erva l a ap arición de nuevas f ormas de v ida l o que  pu ede 
explicar l a m ayor p arte de l os f enómenos que c aracterizan el  des arrollo 
psicológico de l a adolescencia. E l c onocimiento del mundo í ntimo t iene d os 
manifestaciones al parecer antagónicas: 
 
 Una que le lleva a la conciencia de una riqueza interior. 
 Otra, colocar al adolescente frente a la contradicción interna que hay en 

el ser humano. 
 
Las consecuencias d el c onocimiento d e s u r iqueza interior se pued en 

resumir de la siguiente manera: 
 
 Puede haber una afirmación de sí (el individuo goza de la soledad; ve la 

intimidad como algo muy valioso). 
 Espíritu de independencia (le lleva a separarse de quien hasta entonces 

ha ejercido un cierto dominio sobre él). 
 Conquista af ectiva del  m undo ( desde l a pe rspectiva de s u pr opio s er, 

quiere que los demás reconozcan el valor de su persona). 
 

3.3.3.2.- Desarrollo social  
 

Las habi lidades s ociales de m anera gener al s on c onsideradas como 
aquellas conductas básicas, q ue nos  f acilitan r elacionarnos mejor c on l os 
demás, o como dirían Monjas y De la Paz (1993) sobre los entrenamientos de 
habilidades s ociales “son un conjunto de técnicas conductuales y cognitivas 
enfocadas a adquirir aquellas conductas socialmente efectivas que el sujeto no 
tiene en su repertorio, así como modificar las conductas interpersonales que el 
sujeto posee, pero que son inadecuadas”. 

 
En l a adolescencia los es pacios donde s on pos ibles l as i nteracciones 

sociales s e ex panden, m ientras que s e debi lita l a r eferencia f amiliar. La  
emancipación r especto a l a f amilia n o s e pr oduce por  i gual en t odos l os 
adolescentes; l a v ivencia de e sta s ituación v a a depender  m ucho de l as 
prácticas i mperantes en la f amilia. J unto a l os des eos de independencia, el  
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adolescente s igue con una enor me demanda de af ecto y  cariño por  par te de 
sus padres, y estos a su vez continúan ejerciendo una influencia notable sobre 
sus hijos (Coleman, 1980). 
  

En nuestra sociedad se está produciendo cada vez más un aplazamiento 
de las responsabilidades sociales y la adquisición de la propia independencia. 
Algunos a dultos c ontinúan s iendo et ernamente ado lescentes: se hab la del 
síndrome de “perpetua adolescencia”, con s entimientos d e i nferioridad, 
irresponsabilidad, ansiedad, egocentrismo, entre otros (Bobadilla y Florenzano, 
1994). 

Paralelamente a l a emancipación de la familia el adolescente establece 
lazos más estrechos con el grupo de compañeros. Estos lazos suelen tener un 
curso típico: En primer lugar, se relacionan con pares del mismo sexo, luego se 
van fusionando con el sexo contrario, para, de esta manera ir consolidando las 
relaciones de pareja 

 
El gr upo d e am igos/as y  c ompañeros/as c onstituye u n gr an pu nto de 

apoyo. Frente al grupo de i guales de l a etapa anterior las necesidades no s on 
lúdicas, s e bus ca en  el los c omunicación, apoy o, l iberación, r educción de  
tensiones íntimas. Son amistades intensas pero que no siempre se prolongan. 
El gr upo de c ompañeros ej erce i nfluencias en l a realización de des eos y  
necesidades del  presente y  en  as pectos c omo f ormas de v estir, l ecturas, 
música… En cambio, en situaciones normales, no dejará de recibir la influencia 
familiar d e f orma decisiva a unque, en  oc asiones, r echace l a m anera 
sobreprotectora en que ésta se puede manifestar. 

 
Monjas y  González (1998) c onsideran que c uando nos r eferimos al  

estudio de  l as hab ilidades sociales, es  imprescindible c itar sus antecedentes. 
Wolpe ( 1958) es  el  pr imer aut or que ut iliza el  t érmino c onducta as ertiva, 
desarrollando el término entrenamiento asertivo junto con Lazarus (1966). 

 
Stone y  Church (1979) ent ienden que al f inal de es ta etapa d istinguen 

entre lo que quieren y lo que deben hacer, logrando conseguir poco a poco un 
sentimiento m oral de l o bueno y  l o m alo. Los  ni ños/as ent ienden l as nor mas 
como c readas s in ni ngún m otivo ("porque sí”). No ent ienden l os di lemas 
morales. I rán adqu iriendo pr ogresivamente el  s entido de  r esponsabilidad, 
seriedad y autodisciplina. 
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“Valorar críticamente los hábitos sociales 
relacionados con la salud, el consumo, el 

cuidado de los seres vivos y el medio ambiente, 
contribuyendo a su conservación y mejora”. 

LOE, Artículo 23 (2006). 
 
 

Nuestra i nvestigación ut iliza e l marco nor mativo y  c urricular de l a LOE 
(Ley O rgánica de E ducación, 2 006), y  nos  par ece de gr an i nterés el  r esaltar 
como señala en su Preámbulo que en los comienzos del siglo XXI, la sociedad 
española t iene l a c onvicción d e que es  necesario mejorar l a c alidad d e l a 
educación, pero también de que ese beneficio debe llegar a todos los jóvenes, 
sin e xclusiones. C omo s e ha s ubrayado m uchas v eces, ho y en dí a s e 
considera que la calidad y la equidad son dos principios indisociables…. 

 
Para l a s ociedad, l a educación es el  m edio de t ransmitir y , al  mismo 

tiempo, de r enovar l a c ultura y  el  ac ervo de c onocimientos y  v alores qu e l a 
sustentan, de e xtraer las máximas posibilidades de s us fuentes de riqueza, de 
fomentar la convivencia democrática y el respeto a las diferencias individuales, 
de pr omover l a s olidaridad y  ev itar l a di scriminación, c on el  obj etivo 
fundamental de lograr la necesaria cohesión social. Y continúa: 
 

Además, l a educ ación es  el  m edio m ás adec uado par a gar antizar e l 
ejercicio de l a ciudadanía democrática, responsable, l ibre y crítica, que r esulta 
indispensable p ara l a c onstitución d e s ociedades av anzadas, di námicas y  
justas. Por ese motivo, una buena educación es la mayor riqueza y el principal 
recurso de un país y de sus ciudadanos. 
 

Entre los fines de la educación se resalta en la LOE: 
 

 “el pleno desarrollo de la personalidad y de las capacidades 
afectivas del alumnado, la formación en el respeto de los 
derechos y libertades fundamentales y de la igualdad efectiva de 
oportunidades entre hombres y mujeres, el reconocimiento de la 
diversidad afectivo-sexual, así como la valoración crítica de las 
desigualdades, que permita superar los comportamientos 
sexistas….” 
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 La s alud c omo un gr an obj etivo i ndividual y c olectivo a a lcanzar es tá 
reflejado en l os diferentes apartados de l a LOE, así en el artículo 2. Fines, se 
indica que: 
 

1. El sistema educativo español se orientará a la consecución de 
los siguientes fines: 
h) La adquisición de hábitos intelectuales y técnicas de trabajo, 
de conocimientos científicos, técnicos, humanísticos, históricos 
y artísticos, así como el desarrollo de hábitos saludables, el 
ejercicio físico y el deporte. 

 
De l a m isma manera y  en r eferencia a l a et apa de E ducación 

Secundaria, en su Artículo 23. Objetivos, se manifiesta que:  
 

La educación secundaria obligatoria contribuirá a desarrollar en 
los alumnos y las alumnas las capacidades que les permitan: 
k) Conocer y aceptar el funcionamiento del propio cuerpo y el de 
los otros, respetar las diferencias, afianzar los hábitos de 
cuidado y salud corporales e incorporar la educación física y la 
práctica del deporte para favorecer el desarrollo personal y 
social. Conocer y valorar la dimensión humana de la sexualidad 
en toda su diversidad. Valorar críticamente los hábitos sociales 
relacionados con la salud, el consumo, el cuidado de los seres 
vivos y el medio ambiente, contribuyendo a su conservación y 
mejora. 

 
 En este Capítulo II, realizamos en primer lugar el tratamiento normativo y 
curricular que de l a salud se realiza en las leyes educativas que afectan a l a 
etapa ed ucativa de  nuestro es tudio. A sí, abordaremos el  es tudio d e la LOE 
(Ley Orgánica de Educación), de la LEA (Ley de Educación de A ndalucía), el 
Real Decreto 1631/2006 (por el que se establecen las enseñanzas mínimas de 
la Educación Secundaria Obligatoria y  en  el Decreto 231/2007 (Ordenación y  
Enseñanzas c orrespondientes a l a E ducación S ecundaria O bligatoria en 
Andalucía). Y  en s egundo lugar hem os incluido un a am plia r evisión de  l os 
estudios e mpíricos que apor tan i nformación de c alidad a nue stro obj eto de  
estudio. 
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1.- LA SALUD Y LOS HÁBITOS SALUDABLES EN LA LEY 
ORGÁNICA DE EDUCACIÓN (LOE) 
 
 

“Valorar la higiene y la salud, aceptar el propio 
cuerpo y el de los otros, respetar las diferencias 
y utilizar la Educación Física y el deporte como 
medios para favorecer el desarrollo personal y 

social”. 
 Ley Orgánica de Educación (2006) 

 
 

La Ley Orgánica 2/2006, de 3 de Mayo, de Educación (LOE), expresa en 
su Preámbulo que: “Las sociedades actuales conceden gran importancia a la 
educación que reciben sus jóvenes, en la convicción de que de ella dependen 
tanto el bienestar individual como el colectivo. La educación es el medio más 
adecuado para construir su personalidad, desarrollar al máximo sus 
capacidades, conformar su propia identidad personal y configurar su 
comprensión de la realidad, integrando la dimensión cognoscitiva, la afectiva y 
la axiológica”. Y explícita que: 
 

La educación es el medio más adecuado para construir su 
personalidad, desarrollar al máximo sus capacidades, conformar 
su propia identidad personal y configurar su comprensión de la 
realidad, integrando la dimensión cognoscitiva, la afectiva y la 
axiológica. 

 
En la configuración de la identidad y la construcción de l a personalidad 

del alumnado es necesario fomentar pautas de comportamiento que garanticen 
el desarrollo de un estilo de vida saludable, desde edades temprana. Porque de 
la adqu isición en ed ades i nfantiles y  ad olescentes de hábi tos s aludables, 
depende su mantenimiento cuando se es adul to. En el  caso de la práctica de 
actividad f ísica c omo háb ito s aludable s e c onstata m ediante es tudios de 
carácter científico al respecto: “Se ha demostrado que la práctica de actividad 
física en edades tempranas de la vida se asocia con la práctica de actividad 
física en la edad adulta. Por tanto, es importante promocionar la actividad física 
en los jóvenes para que cuando lleguen a adultos continúen siendo activos” 
(Elosúa, 2005).  

 
En el estado de salud del ser humano, juega un papel muy importante la 

dimensión af ectiva de l a per sona, y a que l a s alud no es  al go m ecánico o  
estático, sino que analizando el tema desde una perspectiva holística se integra 
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lo orgánico, lo social y lo mental. Si alguno de estos elementos falla se produce 
un desequilibrio general. 

 
Analizando l a nor ma, c ontinuamos c on el  Tí tulo P reliminar, C apítulo1, 

Artículo 1, donde se relatan los principios que inspiran esta Ley de Educación. 
Pese a no  haber  ningún pr incipio que e xplicite di rectamente l a t rascendencia 
de l a ad quisición d e hábitos s aludables, s í que algunos de estos pr incipios 
plantean cuestiones relacionadas de forma indirecta con esta temática: 

 
a) La calidad de la educación para todo el alumnado, 
independientemente de sus condiciones y circunstancias. 

 
El aum ento que ha n t enido e n l os úl timos t iempos l os í ndices de  

sobrepeso y de obes idad en los países desarrollados se ha constituido en uno 
de s us pr oblemas em ergentes a ni vel de s alud púb lica. E n r eferencia a es to 
existen v arios es tudios c ientíficos, c omo el  de EnKid ( 1998-2000), el  c ual 
manifiesta que di chos ni veles de pr evalencia s on m ás el evados en z onas 
rurales que en las zonas urbanas, así también, son mayores en las familias con 
menor ni vel s ocio – económico y  c ultural, en l o que  r especta a l os es tudios 
cursados por los padres; toma especial relevancia el nivel cultural de la madre. 

 
Pero estos parámetros sociales, económicos y culturales no han de s er 

condicionantes para recibir una educación de calidad, centrada especialmente 
en los aspectos de salud, los cuales estamos abordando. 

 
b) La equidad que garantice la igualdad de oportunidades, la 
inclusión educativa y la no discriminación y actúe como ejemplo 
compensador de las desigualdades personales, culturales, 
económicas y sociales, con especial atención a las que se 
deriven de discapacidad. 

 
La calidad y equidad educativa, citadas en este segundo pr incipio, han 

de hac erse e xtensivas a las anteriores r eflexiones. S e debe garantizar las 
mismas oportunidades a t odos los alumnos y alumnas, con independencia de 
su s ituación c ultural, ec onómica, s ocial, et c. D e t al m odo qu e no ex istan 
sectores de l a po blación ed ucativa m ás ex puestos que ot ros a s ufrir 
enfermedades c omo l a obes idad o el  s obrepeso, i nfluenciados por  es tos 
condicionantes. 

 
En l a ac tualidad hay  c onsenso en t orno a l os dos  as pectos 

fundamentales sobre l os que h a de gi rar l a prevención de l a obesidad, es tos 
son l a ed ucación n utricional y l a pr áctica de ej ercicio f ísico. P uede ser 
complicado y  c onllevar m ucho t iempo l a m odificación de  l os háb itos 
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alimenticios y  f omentar l a pr áctica de ac tividad f ísica. E sto es  debi do a que 
estas actitudes y conductas se consolidan en las edades tempranas, quedando 
inmersas en comportamientos familiares, culturales y sociales. En este sentido, 
las estrategias de prevención serían las que más garantías de éx ito tendrían, 
constituyéndose el entorno escolar en un factor preventivo de primer orden. 

 
 

g) El esfuerzo individual y la motivación del alumnado. 
 
 
El es fuerzo es  uno de l os r asgos i nherentes a l a pr áctica de ac tividad 

física. La as ignatura de E ducación Fí sica contribuye de m anera not able a  la 
adquisición de este rasgo de la personalidad. Esfuerzo y perseverancia son dos 
caras de una misma moneda que se pueden modelar a través de esta materia, 
confluyendo en un valor fundamental como es la responsabilidad individual.  

 
l) El desarrollo de la igualdad de derechos y oportunidades y el 
fomento de la igualdad efectiva entre hombres y mujeres. 

 
El nivel de actividad física de c hicos y chicas empieza a di ferenciarse a 

medida qu e l a edad avanza, en contrándose y a es tas di ferencias en nues tra 
etapa de  p rimer c iclo de ESO, l a cual es  objeto de n uestra i nvestigación. Se 
denotan, por tanto, varios problemas centrados la mayoría de ellos en el sesgo 
social que corresponde a la mayoría de es te tipo de prácticas. Las chicas van 
abandonando la actividad deportiva para responder a un modelo social que les 
va s iendo impuesto, aún hoy  e n dí a, “obligándolas” sobre t odo en el  medio 
rural, a r esponder a perfiles qu e l as a bocan a un abandono t emprano d e l a 
actividad j ugada, o bi en al ejarse de ac tividades f ísicas c onsideradas pr opias 
del otro sexo. A esto se le suma que las chicas son el grupo más incipiente en 
el c onsumo de t abaco, adem ás de pr esentar por centajes m ás el evados de  
consumo habitual, en la adolescencia.  

 
Conocido lo ant erior, es  f undamental ac tuar c on l os gr upos que s e 

encuentran con mayor riesgo o más desfavorecidos. Por ello en el caso de las 
alumnas la intervención es prioritaria, ya que son menos activas físicamente y a 
la vez se inician en  mayor medida que los chicos en el  consumo del  t abaco. 
Por es ta r azón, el c entro educ ativo debe  t ener un r ol pr imordial par a pa liar 
estos déf icits y  a ctuar c omo un elemento c ompensador de  es os 
condicionamientos sociales y culturales en las cuestiones de género. 

 
En relación a l os fines de la educación, relatados en la ley, aparecen 

en el  C apítulo 1,  A rtículo 2,  del  Tí tulo P reliminar. S i en l a r edacción de l os 
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principios de la LO E no e xistía una v inculación di recta c on l a s alud, y  más 
concretamente c on l a adqui sición y  m antenimiento de hábi tos s aludables en  
nuestro alumnado, en  los f ines s í encontramos ya referencias d irectas a e sta 
cuestión. En este sentido, resaltamos los siguientes fines: 

 
a) El pleno desarrollo de la personalidad y de las capacidades de 
los alumnos. 

 
El desarrollo de todas las potencialidades del individuo ha de hacerse en 

los diferentes planos que le componen: afectivo – social, motriz y cognitivo. La 
vinculación de des arrollo motriz de l a persona hacia el hecho de preservar un 
estado ópt imo de c alidad de  v ida y  de  s alud, par a h acerlo e xtensible, s obre 
todo a l a et apa adul ta y  dur ante l a t ercera edad.  P or el lo es  un f actor 
importante a tener en cuenta en la educación de los niños y niñas. 

 
h) La adquisición de hábitos intelectuales y técnicas de trabajo, 
de conocimientos científicos, técnicos, humanísticos, históricos 
y artísticos, así como el desarrollo de hábitos saludables, el 
ejercicio físico y el deporte. 

 
Aquí ya se explicita la relación directa entre la actividad física – deportiva 

en el  des arrollo f undamental d e l os háb itos s aludables. La Ley O rgánica d e 
Educación tiene en cuenta la importancia del fomento de hábitos saludables en 
la etapa de escolarización obligatoria, la cual sitúa en un l ugar preferente a l a 
práctica de actividad física y el deporte. 

 
En e l Capítulo I I, s e r efleja l a organización de las enseñanzas del 

sistema educ ativo a ctual, quedando es tructuradas en el  Artículo 3 de l a 
siguiente forma: 

 
a) Educación infantil. 
b) Educación primaria. 
c) Educación secundaria obligatoria. 
d) Bachillerato. 
e) Formación profesional. 
f) Enseñanzas de idiomas. 
g) Enseñanzas artísticas. 
h) Enseñanzas deportivas. 
i) Educación de personas adultas. 
j) Enseñanza universitaria. 

 
El al umnado de nu estro es tudio s e en cuentra es tudiando p rimer y  

segundo c urso de E ducación Secundaria O bligatoria ( segunda et apa d e l as 
enseñanzas de carácter obligatorio), por ello analizaremos desde la perspectiva 
curricular esta etapa. 
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La adquisición y mantenimiento de hábitos saludables, especialmente la 
práctica de  ac tividad f ísica, es  una c uestión a t ener pr esente dur ante t oda l a 
vida, con el propósito de dotar de salud y calidad a la misma. Como ya hemos 
comentado, la infancia y la adolescencia son etapas cruciales para adquirir, y 
posteriormente consolidar, hábitos que perdurarán el resto de la vida. 

 
Es importante también resaltar en este este Capítulo II, es su artículo 5, 

apartado 1, referente al aprendizaje a lo largo de la vida. 
 

Todas las personas deben tener la posibilidad de formarse a lo 
largo de la vida, dentro y fuera del sistema educativo, con el fin 
de adquirir, actualizar, completar y ampliar sus capacidades, 
conocimientos, habilidades, aptitudes y competencias para su 
desarrollo personal y profesional. 
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2.- LA SALUD Y LOS HÁBITOS SALUDABLES EN LA LEY DE 
EDUCACIÓN DE ANDALUCÍA (LEA) 

 
 
 

“La presente Ley tiene por objeto la regulación del 
sistema educativo andaluz y de su evaluación, así 
como el fomento de la participación efectiva de la 

sociedad y sus instituciones en el mismo, en el 
ejercicio de las competencias de la Comunidad 

Autónoma de Andalucía y en el marco de las bases 
establecidas para el sistema educativo español”. 

LEY DE EDUCACIÓN DE ANDALUCÍA (2007). 
 
 

 
La LEY 17/2007, de 10 de diciembre, de Educación de Andalucía (LEA) 

en l as Disposiciones Generales, dent ro de  l a E xposición de M otivos s e 
plantea que: 

 
“…el artículo 52 del Estatuto de Autonomía para Andalucía… 
establece las competencias que corresponden a la Comunidad 
Autónoma en materia de enseñanza no universitaria; el artículo 
10.3 2º garantiza el acceso de todos los andaluces a una 
educación permanente y de calidad que les permita su 
realización personal y social.“ 
 
 

Asimismo, e n e l apartado II de l a Exposición de Motivos se hac e 
referencia al  pr ograma de aper tura de l os c entros, donde s e incluyen l as 
actividades extraescolares. Dentro de es te t ipo de ac tividades encontramos el 
programa “Escuelas Deportivas” que per mite la práctica deportiva en el  centro 
docente e n hor ario no l ectivo al  al umnado de l os c entros educativos en  
Andalucía. 

 
“El programa de apertura de centros a la sociedad, que 
incorpora los servicios de comedor escolar, aula matinal y 
actividades extraescolares, está permitiendo compaginar la vida 
familiar y laboral a numerosas familias andaluzas“. 
 

En el Título Preliminar, en su artículo 4, se nos exponen los principios 
del sistema educativo de Andalucía, en l os qu e podemos v er c ómo s e 
apuesta por una educación basada en la transmisión de valores y la formación 
de individuos responsables: 

 
a) Formación integral del alumnado en sus dimensiones individual y 
social que posibilite el ejercicio de la ciudadanía, la comprensión del 
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mundo y de la cultura y la participación en el desarrollo de la 
sociedad del conocimiento. 
b) Equidad del sistema educativo. 
c) Mejora permanente del sistema educativo, potenciando su 
innovación y modernización y la evaluación de todos los elementos 
que lo integran. 
d) Respeto en el trato al alumnado, a su idiosincrasia y a la 
diversidad de sus capacidades e intereses. 
e) Promoción de la igualdad efectiva entre hombres y mujeres en 
los ámbitos y prácticas del sistema educativo. 
f) Convivencia como meta y condición necesaria para el buen 
desarrollo del trabajo del alumnado y del profesorado, y respeto a la 
diversidad mediante el conocimiento mutuo, garantizándose que no 
se produzca segregación del alumnado por razón de sus creencias, 
sexo, orientación sexual, etnia o situación económica y social. 
g) Reconocimiento del pluralismo y de la diversidad cultural existente 
en la sociedad actual, como factor de cohesión que puede contribuir 
al enriquecimiento personal, intelectual y emocional y a la inclusión 
social. 
h) Autonomía, participación, responsabilidad y control social e 
institucional, como elementos determinantes del funcionamiento y la 
gestión de los centros docentes.  

 
Con ello c orroboramos l a c onstancia e n los pr incipios de  l a L EA d e 

cuestiones t an i mportantes c omo s on l a f ormación i ntegral del a lumnado 
(entendiendo l a d imensión m otriz c omo pa rte de es a f ormación per sonal), l a 
equidad d el s istema ( igualdad de op ortunidades) e i gualdad de gé nero, 
aspectos t odos el los que de f orma i ndirecta t iene r elación c on l a s alud y  l a 
adquisición y mantenimiento de hábitos saludables. 

 
En e l artículo 5 de l a Ley  A ndaluza de E ducación, s e pl asman l os 

Objetivos a conseguir. De entre ellos destacar los siguientes: 
 

c) Garantizar la igualdad efectiva de oportunidades, las 
condiciones que permitan su aprendizaje y ejercicio y la inclusión 
educativa de todos los colectivos que puedan tener dificultades en el 
acceso y permanencia en el sistema educativo. 
d) Estimular al alumnado en el interés y en el compromiso con el 
estudio, en la asunción de responsabilidades y en el esfuerzo 
personal en relación con la actividad escolar. 
k) Estimular en el alumnado la capacidad crítica ante la realidad que 
le rodea, promoviendo la adopción de actitudes que favorezcan la 
superación de desigualdades. 

 
De nuevo se hace referencia a la igualdad de oportunidades, al esfuerzo 

personal y  a l a asunción d e r esponsabilidades. E l d esarrollo d e l a c apacidad 
crítica es  primordial para hac er f rente a  l as pr esiones s ociales, en e ste 
particular r elacionadas c on l a práctica d e ac tividad f ísica, l os es tereotipos 
sexistas y la imagen corporal. 
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El Título I está de dicado í ntegramente a l a c omunidad e ducativa, 
protagonista principal del sistema educativo. Dentro de su Capítulo I referido al 
alumnado, en s u Sección 1ª relativa a l os derechos y deberes, encontramos 
que en el  Artículo 7: Derechos del alumnado, se hace referencia explícita a 
la adquisición de hábitos saludables en el apartado 2 f). 

 
f) La educación que favorezca la asunción de una vida responsable 
para el logro de una sociedad libre e igualitaria, así como la 
adquisición de hábitos de vida saludable, la conservación del 
medio ambiente y la sostenibilidad. 
 

En el  Título II se marcan las Enseñanzas para las que van destinadas 
esta Ley , comenzando po r e l Capítulo I, el  C urrículo. E n s u artículo 37, 
referente a los principios que or ientan el currículo, se plantea como una de las 
orientaciones: 

 
a) Desarrollar, de forma integral, las aptitudes y capacidades del 

alumnado. 

Aparece a quí t ambién el  t érmino f ormación i ntegral y des arrollo de l as 
capacidades de alumnos y alumnas, en este caso, como referente fundamental 
que orienta el currículo. 

 
En e l artículo 38, s e m encionan l as Competencias Básicas de l as 

Enseñanzas Obligatorias: 
 

a) Competencia en comunicación lingüística, referida a la 
utilización del lenguaje como instrumento de comunicación oral y 
escrita, tanto en lengua española como en lengua extranjera. 
b) Competencia de razonamiento matemático, entendida como la 
habilidad para utilizar números y operaciones básicas, los símbolos y 
las formas de expresión del razonamiento matemático para producir 
e interpretar informaciones y para resolver problemas relacionados 
con la vida diaria y el mundo laboral. 
c) Competencia en el conocimiento y la interacción con el 
mundo físico y natural, que recogerá la habilidad para la 
comprensión de los sucesos, la predicción de las consecuencias y la 
actividad sobre el estado de salud de las personas y la 
sostenibilidad medioambiental. 
d) Competencia digital y tratamiento de la información, entendida 
como la habilidad para buscar, obtener, procesar y comunicar la 
información y transformarla en conocimiento, incluyendo la utilización 
de las tecnologías de la información y la comunicación como un 
elemento esencial para informarse y comunicarse. 
e) Competencia social y ciudadana, entendida como aquella que 
permite vivir en sociedad, comprender la realidad social del mundo 
en que se vive y ejercer la ciudadanía democrática. 
f) Competencia cultural y artística, que supone apreciar, 
comprender y valorar críticamente diferentes manifestaciones 
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culturales y artísticas, utilizarlas como fuente de disfrute y 
enriquecimiento personal y considerarlas como parte del patrimonio 
cultural de los pueblos. 
g) Competencia y actitudes para seguir aprendiendo de forma 
autónoma a lo largo de la vida. 
h) Competencia para la autonomía e iniciativa personal, que 
incluye la posibilidad de optar con criterio propio y espíritu crítico y 
llevar a cabo las iniciativas necesarias para desarrollar la opción 
elegida y hacerse responsable de ella. Incluye la capacidad 
emprendedora para idear, planificar, desarrollar y evaluar un 
proyecto. 

 
Dentro de la LO E l as C ompetencias B ásicas s on un  nuev o e lemento 

curricular. La competencia en el conocimiento e interacción con el mundo 
físico y natural hace una r eferencia di recta, en s u desarrollo, al t ema de l a 
salud de las personas.  

 
Aun as í, ot ras c ompetencias t ienen r elación m ás o m enos di recta c on 

este tema, con propósitos como:  
 
 Comprender l a r ealidad s ocial de l m undo en que s e v ive 

(competencia social y ciudadana). 
 Aprender de f orma aut ónoma a lo l argo de t oda l a v ida 

(competencia de aprender a aprender). 
 Tener es píritu c rítico ( competencia de a utonomía e i niciativa 

personal). 
 
En el Capítulo III referido a l a Educación Básica, en su Sección 1ª de 

aspectos gener ales, m ás c oncretamente en el  artículo 50 relativo a l os 
servicios complementarios de la enseñanza se dice en su apartado 3 que:  

 
Los centros docentes de educación infantil, educación primaria y 
educación secundaria ofrecerán, fuera del horario lectivo, 
actividades extraescolares que aborden aspectos formativos de 
interés para el alumnado. 

 
Garantizando as í, l a pr estación d e ac tividades e xtraescolares, 

concretamente se trata de actividades deportivas en horario no lectivo. 
 
En e l s iguiente artículo, el 51, referente a la promoción del deporte en 

edad escolar se explicita que: 
 

La Consejería competente en materia de educación promocionará 
la implantación de la práctica deportiva en los centros escolares 
en horario no lectivo, que tendrá, en todo caso, un carácter 
eminentemente formativo. 
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Completando as í el  hor ario l ectivo de  E ducación Fí sica, que es  

insuficiente par a c ubrir l as r ecomendaciones de pr áctica de ac tividad f ísico – 
deportiva en es tas edades . P or l o qu e s e debe  dot ar a l as ac tividades 
deportivas extraescolares de un  carácter f ormativo, par a r ealzar su pot encial 
educativo. 
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3.- LA EDUCACIÓN PARA LA SALUD EN LAS ENSEÑANZAS 
MÍNIMAS DE LA EDUCACIÓN SECUNDARIA OBLIGATORIA 
(Real Decreto 1631/2006) 

 
 

“La Educación Física contribuirá a desarrollar 
las capacidades instrumentales y a generar 

hábitos de práctica continuada de la actividad 
física; además vinculará una escala de 

actitudes, valores y normas. Y al conocimiento 
de los efectos que tiene sobre el desarrollo 
personal, contribuyendo de esta manera a 

alcanzar los objetivos generales de la etapa”. 
REAL DECRETO 1631 (2006) 

 
 
 
Comenzamos este análisis del Real Decreto aclarando que s e entiende 

por enseñanzas mínimas dentro del marco educativo. 
 
Una v ez q ue el  gob ierno apr ueba l a l ey de educ ación es tatal (LOE), 

posteriormente s e desarrolla y  c oncreta en u na s erie de doc umentos 
legislativos. Entre otros encontramos los documentos de ens eñanzas mínimas 
de cada una de l as enseñanzas establecidas por la c itada ley, los cuales son 
publicados en el Boletín Oficial del Estado adquiriendo rango de Real Decreto, 
con ámbito de aplicación y referencia para todo el estado, ya que su objetivo es 
lo promulgado en el  artículo 6.2 de l a citada Ley, como podemos comprobar a 
continuación: 

 
“asegurar una formación común a todos los alumnos del 
sistema educativo español y garantizar la validez de los títulos 
correspondientes, además de facilitar la continuidad, progresión 
y coherencia del aprendizaje, en caso de movilidad geográfica 
del alumnado”.  

 
El doc umento l egislativo de ens eñanzas m ínimas r eferente a l a et apa 

educativa donde se centra nuestra investigación es el Real Decreto 1631/2006, 
de 29 de  D iciembre, por  el  que s e es tablecen l as ens eñanzas m ínimas 
correspondientes a la Educación Secundaria Obligatoria (BOE Nº 5, del viernes 
6 de Enero de 2007). 

 
Se j ustifica l a pr esencia de l a m ateria de E ducación Fí sica c omo 

aquellas enseñanzas que  po tencian el  desarrollo de las c apacidades y  
habilidades motrices necesarias para e l desarrollo armónico e  integral de l ser 
humano. 



Capítulo II.- Tratamiento normativo y curricular de la Salud en Educación Secundaria. Estado 
de la investigación 

 - 138 - 

La E ducación Fí sica c ontribuirá a desarrollar l as c apacidades 
instrumentales y a generar hábitos de práctica continuada de la actividad física; 
además vinculará una escala de actitudes, valores y normas. Y al conocimiento 
de l os ef ectos que t iene s obre el des arrollo per sonal, c ontribuyendo de  es ta 
manera a alcanzar los objetivos generales de la etapa. 

 
Nuestra materia t iene un c arácter multidisciplinar (funciones expresivas, 

cognitivas, de bienestar y comunicativas) e integrador. El movimiento es una de 
los i nstrumentos c ognitivos m ás i mportantes par a el  s er hum ano, t anto pa ra 
conocerse a sí mismo, como para estructurar y explorar su entorno. 

 
Por ot ra parte, gr acias a  l a or ganización de las per cepciones 

sensomotrices, s e t oma c onciencia t anto del propio cuerpo c omo del  m undo 
que nos  rodea; m ejorándose adem ás l a c apacidad m otriz gr acias a l 
movimiento, a t ravés de d iferentes s ituaciones. P ara di stintas ac tividades y  
fines, permitiendo la demostración de destrezas y la superación de dificultades. 

 
Desde otra perspectiva se hace referencia a la Educación Física como 

materia que ac túa e n l a c onservación y  m ejora d e l a s alud, a t ravés de l 
ejercicio f ísico; pr eviniendo de  es te m odo enf ermedades y  f avoreciendo el  
equilibrio psíquico, en  l a m edida en que l as per sonas, a t ravés de s u pr opio 
movimiento l iberan t ensiones y  r ealizan ac tividades d e oc io c on s u ef icacia 
corporal. Esto es necesario para compensar el sedentarismo y las restricciones 
del medio, tan habituales en nuestra sociedad. 

 
Los dos ejes básicos en l os que se centra nuestra acción educativa en 

esta materia son por tanto el cuerpo y el movimiento. Atendiendo a una doble 
vertiente, por  un l ado, una e ducación que consolide hábitos de vida 
saludables a t ravés de l a m ejora de l as c ualidades f ísicas y  m otrices, y  por  
otro lado, una educ ación a t ravés del cuerpo y del movimiento con el  objetivo 
de adq uirir c ompetencias af ectivas y  s ociales, nec esarias par a l a v ida en 
sociedad. 

 
Al es tablecerse l egislativamente, en e l preámbulo de la LOE, l as 

enseñanzas m ínimas c omo el  conjunto de obj etivos, c ompetencias bás icas, 
contenidos y criterios de evaluación de los aspectos básicos del currículo, será 
en es tos elementos c urriculares donde se c entrará nues tro des arrollo de l 
trabajo. 
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El R eal Decreto 1631/ 2006, de 29 d e di ciembre, por  el  que s e 
establecen l as ens eñanzas mínimas c orrespondientes a la E ducación 
Secundaria O bligatoria, s e des arrolla c omo se e xpone en los s iguientes 
apartados. 

 
3.1.- Competencias Básicas 
 
El contexto del centro, el alumnado y la idiosincrasia de cada profesor/a 

condicionará l a t oma de dec isiones par a el  t ratamiento de l as c ompetencias 
básicas de sde el  ár ea. E n nues tro ár ea, éstas c onstituyen “ el c onjunto de 
conocimientos, habi lidades y  a ctitudes que debe alcanzar e l al umnado a l 
finalizar l a enseñanza bás ica pa ra lograr su realización y  desarrollo personal, 
ejercer debidamente la ciudadanía, incorporarse a la vida adulta de forma plena 
y ser capaz de continuar aprendiendo a lo largo de la vida”. Por lo que se trata 
de des arrollar a los/las al umnos/as c on habi lidades que les pos ibiliten 
desenvolverse m ás al lá de l a e ducación f ormal, t ratando de insertarlo c omo 
ciudadano responsable en su comunidad. 

 
Las competencias básicas se han concretado en ocho: 
 
1. Competencia en comunicación lingüística. 
2. Competencia matemática. 
3. Competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico. 
4. Tratamiento de la información y competencia digital. 
5. Competencia social y ciudadana. 
6. Competencia cultural y artística. 
7. Competencia para aprender a aprender. 
8. Autonomía e iniciativa personal. 

 
La educ ación par a l a s alud d esde el  ár ea de E ducación Fí sica s e 

relaciona principalmente con la competencia en el conocimiento y la interacción 
con el mundo físico, des de l a “adquisición del máximo estado de bienestar 
físico, mental y social posible, en un entorno saludable”, y  pr oporcionando 
“conocimientos y destrezas sobre determinados hábitos saludables que 
acompañarán a los jóvenes más allá de la etapa obligatoria. Además, aporta 
criterios para el mantenimiento y mejora de la condición física, sobre todo de 
aquellas cualidades físicas asociadas a la salud: resistencia cardiovascular, 
fuerza – resistencia y flexibilidad” (Real Decreto 1631/2006). 
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El desarrollo de las competencias básicas ha de ir enfocado al desarrollo 
de procesos autónomos en el alumnado que le permitan compensar el desfase 
con r especto al  al umnado de  l a z ona en l a que  el c entro educ ativo s e 
encuentra i nmerso. E n es te s entido, des de el  ár ea pr etendemos c ontribuir al 
desarrollo, de m anera di recta y  clara a la consecución de dos c ompetencias 
básicas: competencia en el conocimiento e interacción con el mundo físico y la 
competencia social y ciudadana.  

 
El conocimiento, m ediante l a p ercepción, e structuración y  or ganización 

del c uerpo en el  t iempo y  el  espacio. L a i nteracción c on e l m undo f ísico 
demandará del  al umnado un r epertorio m otriz que l e per mita adapt arse de 
forma c ada v ez m ás aut ónoma a l as c ondiciones c ambiantes del  m edio. 
Orientarse en s u z ona ( localidad, m unicipio, etc.) de acuerdo a  di stintas 
intencionalidades ( ir de c ompras, s alir c on l os am igos, et c.) s erá un f actor 
básico a t ener en c uenta c on e l al umnado. U na vez ex puesto l o ant erior, es  
fundamental c onsiderar l a educ ación v ial c omo par te de l a pr ogramación d e 
área.  

 
Dependiendo de l c ontexto s erá necesario t ener en  c uenta l a e special 

incidencia de determinadas prácticas en la salud ( tanto en s u conservación y  
mejora como en su deterioro), respetando de este modo el entorno. 
 

La ac tividad f ísica y  deportiva es  un m edio ef icaz par a pot enciar l a 
integración y  f omentar valores c omo l a c ooperación, el r espeto, el  t rabajo en 
equipo y la igualdad. Para poner en práctica y organizar actividades deportivas 
colectivas, es  nec esaria l a integración de  un pr oyecto c omún, en el  c ual s e 
acepten las l imitaciones y  d iferencias d e t odos l os par ticipantes; han de 
cumplirse l os r eglamentos y  nor mas es tablecidos dem ocráticamente, 
aceptando los códigos de conducta propios de la sociedad. 

 
3.2.- Objetivos Generales de Etapa 
 
Al f inalizar el  al umnado l a et apa educ ativa de E ducación S ecundaria 

Obligatoria, ha de h aber logrado alcanzar los Objetivos Generales de la Etapa. 
Mediante el trabajo de todas las áreas que componen el currículo educativo. 

 
De los d iferentes O bjetivos G enerales d e E tapa a  l os que  se hac e 

referencia en la Ley educativa, el que mayor alusión hace a la salud es: 
 

k) Conocer y aceptar el funcionamiento del propio cuerpo y el de 
los otros, respetar las diferencias, afianzar los hábitos de 
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cuidado y salud corporales e incorporar la educación física y la 
práctica del deporte para favorecer el desarrollo personal y 
social. Conocer y valorar la dimensión humana de la sexualidad 
en toda su diversidad. Valorar críticamente los hábitos sociales 
relacionados con la salud, el consumo, el cuidado de los seres 
vivos y el medio ambiente, contribuyendo a su conservación y 
mejora. 

 
Donde se consolida y afianza la valoración de l a salud en general, para 

que el  alumnado tenga un a lto grado de c ompromiso intelectual al  valorar de  
forma crítica los hábitos sociales que es tán relacionados con la salud, además 
de las consecuencias de las modas sociales y el sedentarismo. 

 
3.3.- Objetivos Generales de Área 
 
Han de entenderse como aportaciones que desde el área se hacen a la 

consecución de los objetivos de la etapa, cuando nos referimos a Objetivos de 
Área y  c oncretamente de l a nues tra, E ducación Fí sica en Educación 
Secundaria. N uestra m ateria t endrá, por  t anto, c omo obj etivo el c ontribuir a 
desarrollar en los alumnos y alumnas las capacidades que s e expresan en la 
relación de objetivos. 

 
La educación para la salud, a dquiere una gr an r elevancia entre l as 

metas qu e guí an el pr oceso de  ens eñanza – aprendizaje en n uestra 
especialidad. 

 
Esta c oncepción de salud es  r eferida e xplícitamente en l os o bjetivos 

siguientes: 
 

1. Conocer los rasgos que definen una actividad física saludable 
y los efectos beneficiosos que esta tiene para la salud individual 
y colectiva.  
 
2. Valorar la práctica habitual y sistemática de actividades 
físicas como medio para mejorar las condiciones de salud y 
calidad de vida. 
 
3. Realizar tareas dirigidas al incremento de las posibilidades de 
rendimiento motor, a la mejora de la condición física para la 
salud y al perfeccionamiento de las funciones de ajuste, dominio 
y control corporal, adoptando una actitud de autoexigencia en 
su ejecución. 
 
4. Conocer y consolidar hábitos saludables, técnicas básicas de 
respiración y relajación como medio para reducir desequilibrios 
y aliviar tensiones producidas en la vida cotidiana y en la 
práctica físico-deportiva. 
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5. Planificar actividades que permitan satisfacer las necesidades 
en relación a las capacidades físicas y habilidades específicas a 
partir de la valoración del nivel inicial. 
 
10. Adoptar una actitud crítica ante el tratamiento del cuerpo, la 
actividad física y el deporte en el contexto social. 

 
Siendo diez el total de objetivos que tiene el área de educación Física en 

la et apa d e E ducación S ecundaria O bligatoria, v emos que en s eis de l os 
mismos s e hac e m ención a l ám bito de la salud. Lo  que ev idencia un a c lara 
importancia a nivel curricular de esta temática. 

 
3.4.- Contenidos de Educación Física 
 
A nivel curricular se establecen cuatro bloques de contenidos, los cuales 

tienen por f inalidad estructurar l a m ateria de Educación Fí sica; i ntegrando 
procedimientos, conceptos y actitudes. 

 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Figura II.3.4.a: Bloques de contenidos de Educación Física en la ESO 
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A t ravés de los b loques de c ontenidos se t iene la f inalidad de d escribir 
los as pectos m ás r elevantes que s e t ratarán en  es ta et apa educ ativa. 
Quedando abierta l a posibilidad de or ganización, c oncreción y  s ecuenciación 
de los contenidos. Estas decisiones estarán en manos del  docente propio del 
área. 

 
La Educación Física en general, es favorecedora de la salud y la calidad 

de vida. Por ello, pese a haber en el currículo una mención expresa a la salud, 
en el  Bloque 1.  Condición física y salud; esta no de be considerarse como un 
núcleo independiente de c ontenidos sino que está relacionada con la totalidad 
del área y a la vez con diversos contenidos de otras áreas. 

 
El b loque 1, Condición física y salud: agrupa c ontenidos r elativos a l a 

salud física, hábitos de ejercicio físico y de práctica deportiva que inciden en el 
desarrollo de las capacidades físicas del individuo para la mejora de su calidad 
de vida y en el empleo constructivo del tiempo libre. 

 
Mediante el  t rabajo de es te bloque de  c ontenidos s e des arrolla y  

fomenta l a s alud, ev olucionando des de l a adqui sición de hábi tos s aludables 
como el  c alentamiento i nicial, las pr ácticas de higiene c orporal a l f inalizar, 
llegando a asimilar y consolidar en el alumnado estas conductas, conociendo a 
su vez los efectos beneficiosos que tienen para el cuerpo humano. 

 
Los c ursos donde de sarrollaremos nues tra i nvestigación s on pr imero y  

segundo d e E SO, por  l o que a c ontinuación anal izamos c oncretamente l os 
contenidos para estos cursos dentro del bloque condición física y salud.  

 
Tabla II.3.4.a: Contenidos del bloque de Condición física salud por curso 
 

 1º ESO 2º ESO 
El calentamiento y su significado en la 
práctica de la actividad física. 

Objetivos del calentamiento. 
Calentamiento general y específico. 

Ejecución de juegos y ejercicios 
apropiados para el calentamiento. 

Identificación y realización de juegos y 
ejercicios dirigidos al calentamiento. 

Valoración del calentamiento como 
hábito saludable al inicio de una 
actividad física. 

Cualidades físicas relacionadas con la 
salud: resistencia aeróbica y 
flexibilidad. 

Realización de actividades de baja 
intensidad en la finalización de la 
actividad física. 

Control de la intensidad del esfuerzo: 
toma de la frecuencia cardiaca y 
cálculo de la zona de actividad. 

Condición física. Cualidades físicas 
relacionadas con la salud. 

Acondicionamiento físico general con 
especial incidencia en la resistencia 
aeróbica y en la flexibilidad. 
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Acondicionamiento físico a través del 
desarrollo de las cualidades físicas 
relacionadas con la salud. 

Reconocimiento y valoración de la 
relación existente entre una buena 
condición física y la mejora de las 
condiciones de salud. 

Ejercitación de posiciones corporales 
adecuadas en la práctica de 
actividades físicas y en situaciones de 
la vida cotidiana. 

 Reconocimiento y valoración de la 
importancia de la adopción de una 
postura correcta en actividades 
cotidianas. 

Fortalecimiento de la musculatura de 
sostén mediante ejercicios de 
movilidad articular y de relajación. 

Relación entre hidratación y práctica 
de actividad física. 
 

Atención a la higiene corporal después 
de la práctica de actividad física. 

Efectos que tienen sobre la salud 
determinados hábitos como el 
consumo de tabaco y alcohol. 

 
Para que el aná lisis sea m ás c onciso e n l os que a  l a s alud r especta, 

hemos e xtraído l os contenidos de es te bloque qu e hac en alusión di recta, 
categorizándolos entorno a los siguientes campos: 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura II.3.4.b: Contenidos del bloque Condición física salud 
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Mediante el t rabajo de l os ant eriores c ontenidos a t ravés del  ár ea de  
Educación Física, estamos potenciando la salud, a t ravés de l a adquisición de 
diferentes hábitos de vida saludable.  

 
 Continuando con la síntesis de los contenidos de nuestra área, hacemos 
referencia al trabajo de Lamoneda (2010), el cual relaciona los contenidos con 
la s alud y  l a c ondición f ísica. C itaremos c omo hi cimos ant eriormente l os 
correspondientes a l os c ursos s obre l os que es tamos i nvestigando. E llo n os 
llevará y nos facilitará una mayor comprensión del tema que abordamos. 
 

Tabla II.3.4.b: Relación de los contenidos de salud con el bloque de condición física 
para primer curso de ESO 

 

PRIMERO DE ESO 

 
CENTRO DE INTERÉS 

 

 
CONDICIÓN FÍSICA Y SALUD 

 
ACONDICIONAMIENTO 

FÍSICO (AF) 
 

AF a través del desarrollo de las cualidades 
físicas relacionadas con la salud. 
Actividades de baja intensidad. 

BENEFICIOS DE LA 
ACT.FÍSICA  

 
ACTITUD POSTURAL 

Higiene corporal. 
Fortalecimiento de la musculatura de sostén. 

PREVENCIÓN DE HÁBITOS  
RELAJACIÓN  

CALENTAMIENTO Calentamiento a través de juegos y salud. 
ALIMENTACIÓN E 

HIDRATACIÓN 
PRIMEROS AUXILIOS 
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Tabla II.3.4.c: Relación de los contenidos de salud con el bloque de condición física 
para segundo curso de ESO 

 

SEGUNDO DE ESO 

 
CENTRO DE INTERÉS 

 

 
CONDICIÓN FÍSICA Y SALUD 

 
ACONDICIONAMIENTO 

FÍSICO (AF) 
 

Acondicionamiento físico general con especial 
incidencia en la resistencia aeróbica y en 

flexibilidad. 
Control de la intensidad del esfuerzo: 

frecuencia cardiaca y zona de actividad. 
BENEFICIOS DE LA 

ACT.FÍSICA Relación entre condición física y salud. 

ACTITUD POSTURAL Importancia de la postura correcta en 
actividades cotidianas. 

PREVENCIÓN DE HÁBITOS Efectos del alcohol y el tabaco. 
RELAJACIÓN  

CALENTAMIENTO  
ALIMENTACIÓN E 

HIDRATACIÓN 
PRIMEROS AUXILIOS 

Hidratación y práctica de actividad física. 

 
 
3.5.- Criterios de Evaluación en Educación Física 

 
En el Real Decreto de Enseñanzas se establecen una serie de criterios 

que sirven para evaluar el grado de adquisición de las capacidades que se han 
propuestos a t ravés de l os obj etivos. C omo hem os hec ho en  l os apar tados 
anteriores nos centraremos en los cursos de Educación Secundaria Obligatoria 
en los que se desarrolla nuestro trabajo de investigación. 

 
Los c riterios de ev aluación pr oceden d e l a j ustificación q ue s e ha  

presentado de nuestra materia, la Educación f ísica, así como de l a propuesta 
de obj etivos. S e pr esentan c omo l as observaciones que s e han de t ener en  
cuenta para realizar la evaluación de alumnos y alumnas, en lo que a la salud 
respecta.  

 
Diferenciándolos por cursos, presentamos los siguientes: 
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Tabla 3.5a: Criterios de Evaluación en Educación Física relacionados con el bloque de 
condición física salud en primero de ESO 

 

PRIMERO DE ESO 

 
1. Recopilar actividades, juegos, estiramientos y ejercicios de movilidad 

articular apropiados para el calentamiento y realizados en clase. 
2. Identificar los hábitos higiénicos y posturales saludables relacionados 

con la actividad física y con la vida cotidiana. 
 

3. Incrementar las cualidades físicas relacionadas con la salud, trabajadas 
durante el curso respecto a su nivel inicial. 
 
 

Tabla 3.5b: Criterios de Evaluación en Educación Física relacionados con el bloque de 
condición física salud en primero de ESO 

 

SEGUNDO DE ESO 

 
1. Incrementar la resistencia aeróbica y la flexibilidad respecto a su nivel 

inicial. 
 

 
2. Reconocer a través de la práctica, las actividades físicas que se 

desarrollan en una franja de la frecuencia cardiaca beneficiosa para la 
salud. 
 

 
 

Continuaremos el  an álisis de e ste apar tado det allando y  ent rando en 
profundidad en cada uno de l os c riterios de ev aluación que es tablece l a Ley  
educativa para los dos primeros cursos de esta etapa educativa. 
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 Comenzamos por  l os c riterios de primero de E ducación S ecundaria 
Obligatoria: 
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También p rofundizamos en l os c riterios de  evaluación propuestos par a 
segundo curso de ESO: 

 
  
 

Tras pr esentar m inuciosamente l os c riterios de ev aluación a t ener 
cuenta en el pr imer c iclo de es ta et apa, concluimos es te apar tado. Todo ello 
contribuirá a t rabajar con el  alumnado la salud como eje pr incipal en nuestra 
actuación e intervención de la investigación. Constatando el papel fundamental 
que en el Real Decreto se le da a esta temática, en sus diferentes apartados. 
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4.- ORDENACIÓN Y ENSEÑANZAS CORRESPONDIENTES A LA 
EDUCACIÓN SECUNDARIA OBLIGATORIA EN ANDALUCÍA 
(Decreto 231/2007) 
 
 

“El objetivo esencial de la educación obligatoria el 
desarrollo integral de la persona, es imprescindible 

incidir, desde la acción educativa, en la adopción de 
las actitudes y los valores que, a partir del respeto al 

pluralismo, la libertad, la justicia, la igualdad y la 
responsabilidad, contribuyen a crear una sociedad 

más desarrollada y justa”. 
DECRETO 231/2007 

 
 

Las c ompetencias e n m ateria educ ativa es tán t ransferidas a l as 
administraciones autonómicas, como es la Junta de Andalucía en nuestro caso, 
las cuales tienen un margen pa ra poder  adaptar y  completar l as enseñanzas 
mínimas que pr eviamente han s ido def inidas a n ivel es tatal, m ediante l a 
administración c entral, c oncretamente el  M inisterio de  E ducación a t ravés de 
los Reales Decretos (Real Decreto 1631/2006); según la realidad particular de 
cada territorio o región. 

 
A r aíz de  lo a nterior t ienen s u or igen l os dec retos aut onómicos, l os 

cuales c onstituyen un pe ldaño m ás dent ro de l os ni veles de c oncreción 
curricular. 

 
En A ndalucía l a or denación y  l as ens eñanzas c orrespondientes a  

Educación Secundaria Obligatoria se establecen en e l Decreto 231/2007 y en 
la O rden de 10 de Agosto de  2007;  por  l a c ual s e des arrolla el c urrículo 
correspondiente a la Educación S ecundaria O bligatoria en Andalucía. D icho 
esto, hemos de resaltar que tanto en el Decreto, como en la Orden no se hace 
referencia ni se menciona el área de E ducación Física. La c itada orden, en s u 
Anexo I  donde hace r eferencia a l as E nseñanzas p ropias d e l a C omunidad 
Autónoma de A ndalucía para la Educación Secundaria Obligatoria desarrollan 
las áreas de: 

 
 Ciencias de la Naturaleza. 
 Ciencias Sociales, Geografía e Historia. 
 Lengua Castellana y Literatura. Lenguas Extranjeras. 
 Matemáticas. 
 
Dentro de dicho m arco l egislativo, donde s e hac e a lusión a l t ema que  

centra nuestra investigación, la salud, es en e l Capítulo I I que versa sobre el  
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Currículo de la Enseñanza Secundaria Obligatoria. Concretamente en el “Art. 5. 
Definición y principios para su determinación. Punto 4. Apartado c)” desarrolla 
que el currículo incluirá: 
 

“Contenidos y actividades para la adquisición de hábitos de vida 
saludable y deportiva y la capacitación para decidir entre las 
opciones que favorezcan un adecuado bienestar físico, mental y 
social, para el propio alumno o alumna y para los demás”. 

 
Además, en el apartado d) hace referencia a: 

 

“Aspectos de educación vial, de educación para el consumo, de 
salud laboral, de respeto al medio ambiente y para la utilización 
responsable del tiempo libre y del ocio”. 

 
También en el artículo 6, en su apartado c) se alude a las competencias 

que el  c urrículo de E ducación S ecundaria O bligatoria ha  de i ncluir, 
concretamente en relación a la competencia en el conocimiento y la interacción 
con el medio físico y natural; el cual recogerá la habilidad para la comprensión 
de l os s ucesos, l a pr edicción d e l as c onsecuencias y l a ac tividad s obre el  
estado de la salud en las personas, así como la sostenibilidad medioambiental. 
 
 En l os P rogramas d e C ualificación P rofesional I nicial ( PCPI) y  en l a 
educación de per sonas adu ltas, s e hac e r eferencia al  t érmino s alud. 
Concretamente en uno de s us tres ámbitos, el  c ientífico – tecnológico, el  cual 
incluye c ontenidos r eferidos a  l as materias de  c iencias d e l a nat uraleza, 
matemáticas y  t ecnologías; y  a l os as pectos r elacionados c on l a s alud y el  
medio natural. Estos están recogidos en el currículo de Educación Física. 
 

4.1.- Orden 10 de Agosto de 2007, por la que se desarrolla el 
currículo correspondiente a la Educación Secundaria Obligatoria en 
Andalucía 

 
 En l o r elativo a E nseñanzas p ropias de l a c omunidad aut ónoma de 
Andalucía, en el  A nexo I  s e hac e r eferencia a l a Educación Secundaria 
Obligatoria, es tableciendo q ue el  c urrículo a ndaluz i ncluye características 
peculiares que impregnan todos sus ámbitos o m aterias, r elacionándolos con 
aspectos como: 

e) La adquisición de hábitos de vida saludable y deportiva, la 
capacitación para decidir entre las opciones que favorezcan un 
adecuado bienestar físico, mental y social, para sí y para los 
demás, la educación vial, la educación para el consumo, la salud 
laboral, el respeto al medio ambiente, la utilización responsable 
del tiempo libre y del ocio y el fomento de la capacidad 
emprendedora del alumnado. 
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5.- ESTADO DE LA INVESTIGACIÓN 
 
5.1.- Estudios nacionales 

INVESTIGACIÓN 

5.1.1.- Título: Comparación, evolución y relación de hábitos saludables y nivel de 
condición física-salud en escolares, entre final de educación primaria (12 años) y 
final de educación secundaria (16 años). 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                            Año: 1999 
Autor/es: Casimiro-Andújar, A. 
Objetivos principales: 

• Conocer los hábitos de vida en relación con la salud (alimentación, higiene 
diaria y deportiva, utilización del tiempo libre, consumo de tabaco y alcohol, 
actitud postural y práctica de actividad física). 

• Determinar l a r elación ex istente ent re l a c ondición f ísica y  l a s alud en l a 
edad escolar. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: centros públicos, pr ivados y  c oncertados per tenecientes a  

Almería capital, durante el curso 1997/1998. 
 Muestra: dos las poblaciones objeto de estudio: la primera está compuesta 

por el  a lumnado qu e c ursa 6º  de P rimaria y  la s egunda está c ompuesta 
por el  a lumnado qu e c ursa 4 º de E SO, s iendo l a m uestra def initiva, 
escogida al azar, ha ascendido a 775 escolares (370 de Primaria y 405 de 
Secundaria). 

 Metodología de investigación: estudio t ransversal, des criptivo y  c on 
análisis correlacional entre diferentes variables. 

 Instrumentos de recogida de la información: cuestionarios y tests de la 
batería Eurofit, relacionados con los componentes de C.F.salud. 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 El joven que, además de s er activo f ísicamente, no bebe alcohol ni fuma, 

tiene un a utoconcepto m uy al to de s u es tado de s alud. N o af ecta a l a 
autopercepción de s u s alud l a h igiene d iaria ni  el  e xcesivo c onsumo d e 
televisión o videojuegos. 

 Los es colares de P rimaria t ienen una  m ejor per cepción de  s u e stado d e 
salud, la cual se va deteriorando con la edad, especialmente las chicas. 

 La práctica, distancia al joven del masivo consumo de alcohol los fines de 
semana, mientras el sedentarismo juvenil, favorece la ingestión de bebidas 
alcohólicas todos los días del fin de semana. 

 El escolar es consciente de los efectos negativos de determinados hábitos, 
teniendo una peor imagen de sí mismo aquel joven sedentario, que fuma, 
bebe alcohol, s e alimenta de  f orma m enos s aludable, y  t iene una m ala 
actitud postural e higiene deportiva. 

• Los resultados del estudio confirman, que s e aprecia una clara involución 
con l a eda d de los s iguientes h ábitos: t abaco, al cohol, ac titud postural, 
práctica de actividad física e higiene deportiva. 

Observaciones: Los c entros e scolares h an de es tar í ntimamente r elacionados 
con el contexto sociocultural, para poder poner en marcha la actuación adecuada 
y que esta sea eficaz. 
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INVESTIGACIÓN 

5.1.2.- Título: La Imagen corporal y los trastornos alimenticios: una cuestión de 
género. 
Tipo de trabajo: Artículo de revista                                                        Año: 2000 
Autor/es: Maganto, C. y Cruz, S. 
Objetivos principales: 

• Conocer si la edad, el sexo y la interacción de la edad y sexo son fuentes 
de variación de la distorsión e insatisfacción. 

• Conocer en qué medida los sujetos están afectados por alteraciones de la 
distorsión e i nsatisfacción d e l a i magen corporal y  por  t rastornos d e 
alimentación en las edades estudiadas. 

• Verificar si la distorsión e i nsatisfacción guarda relación con los trastornos 
de alimentación, tomando como medida de referencia el punto de corte 20 
en el Eating Attitudes Test (EAT).  

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: dos c entros educ ativos, c on c aracterísticas s ocioeconómicas 

medio alto y el nivel académico de los alumnos/as también. 
 

 Muestra: 200 chicos y chicas con edades comprendidas entre 13 años 6 
meses y 17 años 11 meses.  

 Metodología de investigación: cuantitativa 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Índice de M asa Corporal 
(IMC) = P eso ( Kilogramos) /  Tal la2 ( Metros). E l Te st de S iluetas ( TS. 
Figuras f emeninas a daptadas del  Tes t de S iluetas de B ell, K irkpatrick &  
Rinn, 1986, y figuras masculinas diseñadas por Del Río, Maganto & Roiz, 
1998).The E ating Attitudes Tes t ( EAT). G arner, Olmested, B ohr &  
Garfinkel, 1982. Validación española realizada por Castro, Toro, Salamero 
& Guimerá, 1991, con punto de corte 20). 

 
Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 La distorsión y  la insatisfacción son una c uestión de  género, es dec ir, se 

dan c on una f recuencia s ignificativamente s uperior e n el  s exo femenino 
que en el masculino.  

 La i nsatisfacción c orporal es tá r elacionada c on l os t rastornos de l a 
alimentación en m ujeres, es decir, están más insatisfechas con su cuerpo 
las m ujeres c on pun tuaciones altas en e l E AT q ue l as m ujeres c on 
puntuaciones bajas en el EAT.  

 La di storsión de la imagen c orporal es  una c uestión pr eferentemente de  
género, es decir, el porcentaje de chicas que se perciben más gordas de lo 
que es tán es t an al to, 90% , que es ta v ariable no guarda r elación c on e l 
trastorno de al imentación, s i b ien es  verdad que e l n ivel de distorsión es  
superior en las mujeres con trastornos alimenticios que sin ellos.  

Observaciones: Los trastornos alimenticios han suscitado en los últimos tiempos 
una al arma s ocial, c ada v ez s e dan m ás en edad es t empranas; j óvenes y  
adolescentes. 
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INVESTIGACIÓN 

5.1.3.- Título: Efectos de un programa de intervención de Educación Física para 
la salud en adolescentes de 3º de ESO. 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                          Año: 2005 
Autor/es: Chillón-Garzón, P. 
Objetivos principales: 

• Evaluar los efectos que tienen el programa de intervención aplicado inter e 
intragrupos en c uanto al  ni vel de c onocimientos d el al umnado s obre 
actividad f ísica or ientada hac ia la s alud, e n l as ac titudes del  a lumnado 
hacia la actividad f ísica relacionada con la salud, en l os comportamientos 
del alumnado hacia la actividad físico-deportiva y en el nivel de condición 
física y  c omposición corporal del a lumnado. C onocer en qu é m edida l os 
sujetos están afectados por alteraciones de la distorsión e insatisfacción de 
la i magen c orporal y  por  t rastornos de al imentación en l as edades  
estudiadas. 

• Evaluar el  pr opio pr ograma de i ntervención des arrollado t anto des de e l 
punto de vista de la profesora que lo aplica como de los alumnos/as que lo 
reciben. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Instituto de E nseñanza S ecundaria A ricel d e A lbolote 

(Granada). 
 Muestra: Dos grupos de adolescentes de tercero de E.S.O. Uno de ellos al 

que se le aplica un programa de Educación para la Salud y otro al que se 
le aplica sesiones normales de EF. Ambos formados por 29 alumnos/as. 

 Metodología de investigación: investigación m ixta c uantitativa y  
cualitativa. Estudio de intervención longitudinal con medidas pre – postest 

 Instrumentos de recogida de la información: Cuestionario s obre 
comportamientos, ac titudes y  v alores s obre a A FD y  s obre t eorías 
implícitas (Cuestionario TIEFE). Material para medición de condición física 
y m edidas ant ropométricas y  composición c orporal. E ntrevistas c on e l 
alumnado y diario del profesor. 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 La ap licación de l pr ograma de i ntervención de EF p ara l a s alud pr oduce 

mejoras al tamente significativas en  el  def iciente n ivel inicial d e 
conocimientos del alumnado. 

 El pr ograma de i ntervención no oc asiona c ambios s ignificativos en  la 
adecuada orientación inicial de las actitudes. 

 Teniendo en cuenta los posibles efectos del desarrollo madurativo durante 
el t ranscurso del programa, par ece que  el  pr ograma de i ntervención 
aplicado desde el área de EF ha tenido efectos positivos en la forma física 
de los adolescentes. 

 Los ado lescentes d el es tudio m anifiestan que  e l pr incipal motivo par a 
practicar ac tividad f ísica depor tiva es  l a di versión y  pas arlo b ien y  e l 
principal motivo de abandono los estudios. 

Observaciones: El programa de intervención ha sido creado y aplicado desde el 
área de Educación Física. 
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5.1.4.- Título: Evaluación de una propuesta de intervención en Educación Física 
orientada a la salud con adolescentes a partir del análisis de actitudes, 
motivaciones y comportamientos hacia la actividad física. 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                              Año: 2005 
Autor/es: Pérez-López, I.J. 
Objetivos principales: 

• Identificar las actitudes, motivaciones y comportamientos de adol escentes 
españoles hacia la AFD relacionada con la salud. 

• Diseñar, a plicar y  ev aluar l os ef ectos de un pr ograma de i ntervención 
(basado en el Juego de Rol y en el uso de las NTIC) para la promoción de 
actividad física saludable en alumnos de cuarto de ESO. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Centro educativo de congregación religiosa ubicado en una 

zona relativamente periférica de Granada capital, siendo de carácter mixto. 
 Muestra: Alumnos de 4º de Eso con edades comprendidas entre 15 y 16 

años. El grupo en cuestión (grupo de Educación Física Saludable) lo 
conformó el grupo “B”, con un número de 26 alumnos (18 chicas y 8 
chicos). 

 Metodología de investigación: investigación mixta: cuantitativa y 
cualitativa. Se ha empleado un diseño cuasiexperimental con un solo 
grupo (de 26 alumnos) con medidas pretest, postest y retest. 

 Instrumentos de recogida de la información: Un cuestionario conceptual 
de 25 preguntas cerradas con cuatro posibles respetas, para la dimensión 
actitudinal se utilizó la encuesta.  

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 El por centaje de adol escentes es pañoles que pr actican A FD f uera del  

horario escolar es de dos tercios, siendo superior en chicos que en chicas. 
Y, el nivel de práctica, disminuye conforme los adolescentes aumentan de 
edad. 

 El pr incipal m otivo de pr áctica de l a m uestra del  es tudio A VENA es  “ por 
diversión”, argumentan que la “falta de tiempo” es la principal causa por la 
que no realizan AFD. 

 En la valoración que los adolescentes hacen sobre el grado de satisfacción 
con las c lases de E.F. se produce una gran variabilidad de respuesta. Y, 
entre t odas, l a opc ión “ ni m e gus tan ni  m e di sgustan” es  l a que h a 
alcanzado un mayor porcentaje. 

 Aumento s ignificativo del interés por  la AFD, así como también se puede 
comprobar una m ayor toma de conciencia, en l os alumnos que pr actican 
AFD f uera del  hor ario es colar, s obre l a i mportancia de l a s alud c omo 
motivo de práctica habitual. 

Observaciones: Se ha diseñado un programa de intervención con altas cotas de 
satisfacción por parte del alumnado y del profesor que lo ha llevado a cabo. 
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5.1.5.- Título: La educación para la salud: un modelo de evaluación psicológica. 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                              Año: 2005 
Autor/es: Gómez-Ocaña, C. 
Objetivos principales: 

• Obtener un instrumento de evaluación de las conductas alimenticias de los 
alumnos a t ravés de s us hábi tos, c onocimientos bás icos de nutrición, 
comensalismo, influencia de la publicidad que reciben, hábitos higiénicos, 
etc. 

• Aportar una her ramienta que permita medir las conductas al imenticias de 
los alumnos mediante estudios longitudinales. 
 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Dos centros rurales y uno urbano de la Comunidad Valenciana 

(Valencia). Centro público rural de  Siete Aguas, Vicente Alexandre. Centro 
público r ural de  V enta del  M oro. Y  c olegio p úblico de la c iudad d e 
Valencia, el Centro Villar Palasí. 
 

 Muestra: la muestra es de 74 niños y niñas de Tercer Ciclo de Educación 
Primaria  
 

 Metodología de investigación: combinación de m etodología cuantitativa 
y cualitativa. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Entrevista, t écnica d e 
jueces y reducciones por integración y cuestionario. 

 
Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Recomendación a t odos los profesionales de la Salud, que l os programas 

de Educación para la Salud no pueden ser en m odo a lguno discontinuos 
tipo c ampañas, al  no poder  as egurar l a i nstauración de  c onductas 
saludables a largo plazo.  

 Los pr ogramas de E ducación par a l a S alud, l levados a c abo con un a 
metodología t ransversal que  p uedan em pezar a aplicarse desde l a 
educación infantil h asta l a f inalización d e los es tudios pr euniversitarios, 
nos as eguran l a pos ibilidad de i nstaurar c onductas s aludables en l a 
población escolar. 

 Es necesario llevar a cabo estudios longitudinales que permitan evidenciar 
si efectivamente las conductas saludables se van instaurando.  

 El cuestionario no s olo t iene que ser una herramienta de ev aluación que 
nos dé un diagnóstico de la población escolar, en c uanto a los hábitos de 
alimentación, sino que debería ser una propuesta para distintos trabajos de 
evaluación en Educación para la Salud. 

Observaciones: La i nvestigación es tá c entrada en anal izar l os hábi tos 
alimenticios del alumnado de tercer ciclo de educación primaria. 
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5.1.6.- Título: Estudio sobre los hábitos de alimentación de los escolares 
españoles. 
Tipo de trabajo: Estudio realizado por organismo institucional           Año: 2006 
Autor/es: Consejo General de Colegios de Farmacéuticos                   
Objetivos principales: 

• Estudiar los hábitos de alimentación de la población escolar de Educación 
Primaria en España. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: España. 

 
 Muestra: 120.000 escolares, con edades comprendidas entre los 10 y los 

12 años de 3000 colegios de toda España. 
 

 Metodología de investigación: cuantitativa. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Cuestionario. 
Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Un 9% de los niños y niñas menores de 11% años sufre de obesidad.  
 El 23% de los niños y niñas afirma que le gustaría estar más delgado y un 

22% reconoce que ha hecho ejercicio físico para adelgazar. 
 Las actitudes extremas ante los problemas de la alimentación y la gordura 

pueden degenerar en anorexia y bulimia. 
 La pr eocupación por  el  peso e ntre l os n iños es pañoles s e i nicia, pues , 

cada vez a edades más tempranas. Y esto lleva a la aparición de dietas de 
adelgazamiento o a l a r ealización de ej ercicios f ísicos c on es te m ismo 
propósito, c uando aú n no han completado s u des arrollo f ísico, l o que  
implica un riesgo.  

 Las c omidas pr eferidas de l os niños y  n iñas es pañoles s on la pas ta, l a 
comida rápida, p izzas y  hamburguesas y  e l ar roz. La “comida rápida” ha 
entrado en las familias. 

 Las tendencias parecen, por lo tanto, ir en direcciones contrarias a las que 
fundamentan y aconsejan los especialistas. 

 Un 24% toma caramelos y golosinas cada día, mientras que un 1 8% está 
abonado a l c onsumo di ario de postres, bol lería y  p astas de p roducción 
industrial a gran escala. 

 Alimentos considerados bás icos, c omo l a l eche y  la f ruta, t ampoco s e 
ingieren e n l a pr oporción que l os e specialistas c onsideran c omo 
equilibrada, aunque en este caso la encuesta no revele la existencia de un 
rechazo hacia ellos. 

 A l a af ición por  las pizzas y  l as ham burguesas, c uyo c onsumo s e s uele 
admitir sólo muy restringido, se une el que alimentos que se recomiendan, 
como l as v erduras y  l as l egumbres, s ean, j unto al pes cado, l os m ás 
aborrecidos. 

Observaciones: Se trata de una parte de la Campaña de E ducación Nutricional 
por el Farmacéutico (Plenufar). 
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5.1.7.- Título: Autoconcepto Físico y Estilos de Vida en la Adolescencia. 
Tipo de trabajo: Artículo de revista                                                         Año: 2006 
Autor/es: Rodríguez, A., Goñi, A.y Ruiz de Azúa, S.                             
Objetivos principales: 

• Identificar las eventuales relaciones que puedan producirse entre las 
respuestas al CAF (Cuestionario de Autoconcepto Físico) y a la Escala de 
Bienestar Psicológico (EBP), y distintas variables (salud subjetiva, 
consumo de alcohol y de tabaco, actividad física, etcétera) que permiten 
definir un determinado estilo de vida de nuestros adolescentes. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Centros de E ducación S ecundaria y  un iversitarios del  P aís 

Vasco. 
 

 Muestra: de 539 es tudiantes con edades comprendidas entre los 12 y  23 
años; de ellos 181 estudiaban en tres centros de San Sebastián y 358 en 
cinco c entros de V itoria- Gasteiz. La m uestra di vidida en f unción de l 
género resultó equilibrada ya que se componía de 284 mujeres y de 2 56 
hombres. 
 

 Metodología de investigación: cuantitativa. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Cuestionario de  
Autoconcepto Fí sico (CAF). For mado por  36 í tems ( 6 í tems par a c ada 
escala). 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Una vida poco saludable conlleva una percepción negativa mientras que el 

autoconcepto positivo va de la mano de los hábitos sanos. 
 Posiblemente un estilo v ida poco s aludable d erive d e un  aut oconcepto 

físico negativo, pero pudiera suceder que s ea la conducta poco saludable 
la que sostenga el autoconcepto bajo. 

 Los programas de intervención deberían poner de relieve y ayudar a tomar 
conciencia de que un esfuerzo personal por mejorar el estilo de v ida va a 
resultar rentable, pero no s ólo por sus repercusiones positivas en l a salud 
física, s ino t ambién e n l a s alud ps icológica: v a a au mentar el  bienestar 
psicológico, va a mejorar el autoconcepto. 

 Ha podido comprobarse que una mayor vulnerabilidad ante las presiones 
socioculturales, en cuanto a la difusión del modelo estético de la delgadez 
corporal, se asocia también con un autoconcepto físico menor. 

 El CAF se ha mostrado como un instrumento con sensibilidad para captar 
diferencias asociadas, no sólo con las variables estudiadas en este artículo 
(bienestar y estilos de vida) sino con otras variables tan significativas como 
los trastornos de conducta alimentaria y el índice de masa corporal. 

Observaciones: La adolescencia es una etapa de t oma de de cisiones, por el lo 
es una etapa importante donde intervenir, para tratar que los hábitos saludables 
se adquieran y se mantengan en el tiempo. 
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5.1.8.- Título: Patrones de actividad física y hábitos nutricionales, en escolares 
de 10 a 12 años de la ciudad de Pontevedra. 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                           Año: 2007 
Autor/es: De Saa González , M.                                                              
Objetivos principales: 

• Obtener datos objetivos sobre los patrones de actividad física y los hábitos 
nutricionales de es colares de 10 a 12 años, el egidos por  muestreo 
aleatorio simple entre colegios de la ciudad de Pontevedra. 

• Investigar, en l os escolares de  la c iudad de Pontevedra, la conexión que 
existe ent re l os f actores de r iesgo r elacionados c on el m odo d e v ida y  
aquellos factores biológicos que pudiesen estar implicados en el desarrollo 
de la obesidad, así como el tipo de actividad física o deporte que practican 
y su relación con los hábitos nutricionales. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Colegios de la ciudad de Pontevedra. 

 
 Muestra: de 510 es colares, el egida p or m uestreo aleatorio s imple, ent re 

los centros de P ontevedra, lo que s upuso el  49,41% de l a población total 
del estudio. 
 

 Metodología de investigación: naturaleza descriptiva. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Cuestionario pas ado a l 
alumnado. 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 La gr an mayoría de l os es colares c onsumen al imentos en tre hor as, 

fundamentalmente dulces y golosinas.  
 Estos escolares, consumen poco pescado, vegetales y hortalizas. Mientras 

que el consumo de golosinas, leche, carne, pasta y pan fue elevado.   
 Solamente el  12% de los padres de es tos alumnos/as practican actividad 

física o depor te de f orma regular todas las semanas, por  lo que  en c asa 
también se ven favorecidos los hábitos sedentarios. 

 La m ayoría del  al umnado s uele r ealizar c inco c omidas y  r ealizan e l 
desayuno en su casa, y solamente el 2% se salta esta comida. 

 Las ac titudes m ás valoradas por l os e scolares s on l as qu e hac en 
referencia a l a salud y al estado de f orma. La gran mayoría del alumnado 
está de a cuerdo en  que par a disfrutar de l a actividad f ísica, no es  
necesario competir. 

 La actividad física intensa que realizan a lo largo de la semana, es escasa 
e inferior en l as niñas. La m ayor par te de l a actividad f ísica que r ealizan, 
en muchos casos, se limita a la que practican en el colegio, a través de las 
clases de la asignatura de Educación Física. 

Observaciones: El t rabajo de i nvestigación en es te ámbito, c obra i mportancia 
debido al aumento del sobrepeso y la obesidad en los niños y niñas de los países 
desarrollados. 
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5.1.9.-Título: Hábitos de vida saludables en escolares de tercer ciclo de 
Educación Primaria de la comarca granadina de los “Montes Orientales”. 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                            Año: 2007 
Autor/es: Vílchez-Barroso, G. 
Objetivos principales: 

• Conocer qué tipo de actividades físicas y deportivas practica el alumnado, 
sus motivaciones hacia ellas y las causas de abandono de las mismas. 

• Indagar ac erca de qué t ipo de  ac tividades no deportivas ut iliza par a la 
ocupación del ocio. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Centros es colares de E ducación P rimaria de l a C omarca 

granadina de los “Montes Orientales”. 
 

 Muestra: La Muestra elegida es el alumnado de Tercer ciclo de Educación 
Primaria  ( quinto y  sexto curso) de los centros educativos de l a Comarca 
de los Montes Orientales. La muestra queda distribuida entre 124 alumnos 
de quinto curso (43 chicos y 60 chicas) y 163 de sexto curso (57 chicos y 
78 chicas). 
 

 Metodología de investigación: Investigación des criptiva, a t ravés de l a 
comprensión de los datos obt enidos c ualitativamente. C ombinando c on 
parte cuantitativa. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Integra t écnicas 
cualitativas (grupo de discusión, entrevista) y cuantitativas (cuestionario). 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 El 52,6% en las chicas y con un porcentaje mayor en los chicos, el 59,2% 

estima que Sí hay actividades extraescolares deportivas en su colegio. 
 El al umnado que m anifiesta q ue S í r ealizan ot ra a ctividad e xtraescolar 

diferente a la deportiva, es mayor en las chicas con el 50,8% aunque cerca 
del 42% de la dimensión No en los chicos.  

 El deporte más practicado por los niños es el fútbol, seguido de montar en 
bici y el baloncesto; a las chicas les gusta más practicar aeróbic, danzas y 
bailes, seguido de jugar a fútbol y montar en bicicleta. 

 El al umnado m asculino par ticipa m ás en ac tividades ex traescolares 
deportivas que el femenino. Del mismo modo los niños pertenecen a m ás 
equipos que las niñas. 

 Tanto en c hicos c omo en  c hicas l a m otivación pr incipal es  la diversión, 
seguidas de que les gusta hacer depor te y  en t ercer lugar por  mejorar la 
salud. 

 Las causas para no practicar actividades físicas fuera del contexto escolar 
son, tener que hacer los deberes y la falta de tiempo.  

Observaciones: Pese al  c onocimiento d e que  l a ac tividad f ísica es  un medio 
para mejorar la salud, está motivación no e s suficiente para que l a práctica sea 
continuada. 
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5.1.10.- Título: Estudio Longitudinal de una Muestra de Estudiantes Catalanes 
con Conductas a Riesgo de TCA (Trastornos de la Conducta Alimentaria). 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                             Año: 2007 
Autor/es: Sancho-Lucmort, C.                                                               
Objetivos principales: 

• Describir l as c aracterísticas epi demiológicas de l os TC A, t ransversal y  
longitudinalmente, en población escolar de ambos sexos. 

• Relacionar las características de personalidad con los diferentes niveles de 
severidad de la alteración de la conducta alimentaria. 

• Evaluar los cambios de la satisfacción corporal desde la preadolescencia a 
la adolescencia. 

• Describir l as c aracterísticas epi demiológicas de l os TC A, t ransversal y  
longitudinalmente, en población escolar de ambos sexos. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Población es colar de 5º  y  6º  de P rimaria del  m unicipio d e 

Tarragona. 
 

 Muestra: 1ª fase: 1.336 escolares, 2ª fase: 117 sujetos. 
 

 Metodología de investigación: Cuantitativa, descriptiva e interpretativa. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Cuestionarios: C HEAT, 
BAST, Cuestionario s obre dat os s ociodemográficos y  ni vel 
socioeconómico, algunas preguntas del CIMEC, Entrevista. 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Los resultados de este estudio son comparables con los obtenidos en otros 

estudios realizados con escolares, que indican que la preocupación por la 
dieta de la adolescencia podría iniciarse realmente en la Escuela Primaria. 

 El IMC fue mayor en el grupo de sujetos con diagnóstico de cualquier TCA 
que en el  grupo s ano y  que l os que t uvieron el  m ayor í ndice de m asa 
corporal a ctual f ueron l os que  t uvieron un di agnóstico per sistente d e 
cualquier TCA.  

 Se encontró una asociación directa entre el IMC y los síntomas básicos de 
los T CA. E n am bos c asos, v arones y  m ujeres, el  s obrepeso h a 
demostrado ser un antecedente para el desarrollo de TCA, probablemente 
debido al comienzo de una dieta.  

 Los sujetos con diagnósticos incidentes de TCA tuvieron índices de m asa 
corporal más bajos que aquellos con diagnóstico persistente de TCA. Esto 
apoya l os datos hal lados en ot ros es tudios en l os cuales los sujetos con 
riesgo de  TCA o  con un d iagnóstico de c ualquier TCA, tenían índices de 
masa corporal significativamente más altos que los del grupo control. 

Observaciones: Ante el  pr oblema de l os t rastornos al imenticios, l a eda d s e 
convierte en un pun to c lave, par a poder  det ectarlos en edade s t empranas y  
atajar. 
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5.1.11.- Título: Actividad física y alimentación en una población de adolescentes 
de Extremadura. 
Tipo de trabajo: Artículo de revista                                                       Año: 2008 
Autor/es: Camacho-Álvarez, S.                                                                
Objetivos principales: 

• Llevar a  c abo un  es tudio descriptivo de la s ituación de l os ado lescentes 
pacenses, desde la perspectiva de los hábitos y estilos de vida. 

• Analizar l as v ariables r elacionadas c on l os háb itos al imentarios y  la 
actividad f ísica en dos dí as c onsecutivos de diario y  en uno  d e f in de  
semana, siguiendo pautas de deporte y ocio. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Badajoz. 

 
 Muestra: 282 jóvenes de ent re 13 y  18 año s que es tudian en do s centros 

de Secundaria de Badajoz: uno público, el I.E.S. Rodríguez Moñino y otro 
concertado, el Colegio Salesianos Ramón Izquierdo. 
 

 Metodología de investigación: De naturaleza descriptiva. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Cuestionario y  di ario de 
tres días de actividad física. 

 
Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 El 12% de los niños fuma y el 10% de las niñas también, frente al 78% de 

no fumadores. 
 A edades  t empranas bebe el  23% de l os c hicos y  el  14% de l as chicas, 

pero s i bi en l a m ayoría de f umadores s on aquellos de  1 7 años  o 
considerados 'm ayores' dentro del  i nstituto, ent re l os be bedores 
predominan los de 1 5 años, que son más numerosos que l os de 16, 17 y  
18 años.  

 Uno de cada cuatro docentes no hace deporte, el 24,46%. Del 75,53% que 
sí realizan actividad física dos tercios son chicos y el otro 25% chicas. 

 Durante el  des ayuno l o q ue m ás c onsumen l os c hicos pac enses es , po r 
este orden, lácteos y derivados, cereales, chocolate y café. 

 En l as c omidas s igue s iendo e l c ereal el  que es tá m ás pr esente en l a 
mesa, las hortalizas y verduras, condimento y carnes. 

 Entre l a c omida y  l a c ena l os adol escentes v uelven a t omar cereales, 
refresco y  zumos no nat urales, bol lería, c hocolate, pr oductos del  c erdo, 
fruta y chucherías. 

 En l a c ena l os l ácteos y  d erivados oc upan e l pr imer l ugar, s eguido de  
condimentos, carne y cereales. 

Observaciones: La di eta di aria del  al umnado e s m uy al ta en al imentos 
energéticos y calóricos, todo ello unido a la falta de actividad física conduce a los 
problemas de peso que caracterizan a la sociedad actual. 
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5.1.12.- Título: Autoconcepto físico, imagen corporal y práctica físico-deportiva 
en alumnos y alumnas de Educación Secundaria. 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                            Año: 2008        
Autor/es: Fernández-Bustos, J.G.                                                         
Objetivos principales: 

• Establecer l as pos ibles r elaciones ent re el  aut oconcepto f ísico, s us 
dimensiones, la imagen corporal y la práctica físico-deportiva. 

• Relaciones, en diversos planos y de distinta índole según el sexo, la edad, 
el tipo de actividad física practicada o la motivación hacia ésta. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Castilla la Mancha. 

 
 Muestra: participaron 652 alumnos de Educación Secundaria Obligatoria y 

primero de Bachillerato. 
 

 Metodología de investigación: Cuantitativa. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Cuestionarios para valorar 
el autoconcepto físico, la imagen corporal y la práctica físico-deportiva. 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Tendencia a as ociar el t ipo de depor te practicado y determinados motivos 

hacia l a pr áctica, c on l a i nsatisfacción c orporal y  c on per cepciones m ás 
bajas de autoconcepto físico y general. 

 Existencia de un a r elación pos itiva del a utoconcepto f ísico y  s us 
subdimensiones c on l as di stintas v ariables de pr áctica f ísico-deportiva 
(duración, frecuencia, años de práctica, interés por el deporte, satisfacción 
con la práctica, etc). 

 Hallazgo de una r elación negativa ent re la insatisfacción corporal y  todas 
las s ubdimensiones d el a utoconcepto f ísico ( excepto f uerza). 
Precisamente, en e ste c aso la i nsatisfacción es el f actor de m ayor 
influencia sobre el  at ractivo, el  autoconcepto f ísico y  el  general, m ientras 
que la práctica físico-deportiva influía de manera positiva principalmente en 
las percepciones de habilidad y condición física. 

Observaciones: La imagen corporal es una de las principales preocupaciones de 
los adolescentes, en estas edades. 
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5.1.13.- Título: El valor de la salud en el ocio físico-deportivo juvenil: análisis y 
propuestas educativas.   
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                             Año: 2008 
Autor/es: Valdemoros San Emeterio, M.A.                                             
Objetivos principales: 

• Analizar el  valor de l a salud, bajo la percepción de l os jóvenes, así como 
de l os pa dres y  l os pr ofesores c omo p rincipales agent es educ ativos 
implicados.  

• Construir, def inir y  v alidar l as categorías y  s ubcategorías de  anál isis 
susceptibles de examinar e l valor de la s alud en  el  oc io f ísico-deportivo 
juvenil en todas sus dimensiones y para cualquiera de sus fines. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: La Rioja. 
 Muestra: Adolescentes, padres y profesores. 
 Metodología de investigación: Triangulación d e l a m etodología 

cualitativa y cuantitativa.  
 Instrumentos de recogida de la información: Se anal izan 4 g rupos de  

discusión, m antenidos c on j óvenes, padr es, pr ofesores de E ducación 
Física y profesores de otras áreas. 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 La es timación de l p otencial m otivador d el r esponsable f ísico-deportivo, 

valorándose m ás l as ac titudes empáticas del m ismo que  s u c apacidad 
técnica. 

 Las cuantiosas referencias a la dimensión social de la salud, así como a la 
búsqueda de l a s alud c on u n f in en s í m isma y  a l os f ines 
contraproducentes. 

 La es timación de l p otencial m otivador d el r esponsable f ísico-deportivo, 
valorándose m ás l as ac titudes empáticas del m ismo que  s u c apacidad 
técnica. 

 La transversalidad del valor de la salud en el esquema de valores del ocio 
físico-deportivo juvenil. 

 Los m utuos r eproches ent re padr es y pr ofesores en c uestiones 
relacionadas c on l a aus encia de pr áctica y  abandon o de l a m isma por  
parte del adolescente. 

 La di screpancia ent re c olectivos ac erca de l os f ines de l a s alud en la 
práctica físico-deportiva, reflejando los profesores una predisposición hacia 
la bús queda de l a s alud c omo obj etivo en s í m isma, c onsiderando l os 
padres que la práctica se constituye en un espacio preventivo de estilos de 
vida insalubres y descubriendo los jóvenes actitudes críticas ante los fines 
contraproducentes del ámbito físico-deportivo. 

 La percepción de l os profesores de áreas diferentes a l a de E F acerca de 
que las experiencias de ocio físico-deportivo favorecen la interculturalidad. 

Observaciones: Las ex periencias de oc io f ísico-deportivo j uvenil p oseen un  
enorme potencial para el desarrollo de valores y actitudes saludables. 
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5.1.14.- Título: ¿Cómo se alimentan nuestros adolescentes? 
Tipo de trabajo: Artículo de revista                                                         Año: 2009 
Autor/es: Rivas, Mª R ., Herrador, B., Audi, W., Martínez, M.V., Audi , N . y 
Jiménez, I. 
Objetivos principales: 

• Conocer c ómo s on los háb itos nut ricionales de  l os adolescentes de  u n 
Instituto de Enseñanza Secundaria de Úbeda. 

• Planificar y poner en marcha actividades educacionales en salud para este 
colectivo de población. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Instituto de Enseñanza Secundaria de Úbeda (Jaén). 

 
 Muestra: 185 adol escentes de am bos s exos, c on edades  c omprendidas 

entre 16 y 20 años, estudiantes de 1º y 2º de Bachillerato. 
 

 Metodología de investigación: Estudio descriptivo. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: cuestionario aut o 
administrado no  v alidado de  carácter anóni mo que c onstaba de 14 
preguntas cerradas. 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 El 64,33% de los encuestados desayunan antes de ir a clase, haciendo un 

desayuno ligero, s iendo l a l eche s ola el  al imento el egido. E l 15, 23% 
responde que nunca toma nada antes de comenzar su jornada.  

 El 82,70% responde que cena a diario. 
 El 75, 67% de l os e ncuestados s uelen “ picar” ent re hor as, ent re l os 

alimentos preferidos para eso se encuentran la bol lería y  las chucherías. 
La mayoría suelen comer y cenar a la misma hora. 

 Al pr eguntar s i ex iste al guna pr edilección por  aquellos alimentos 
anunciados en televisión un 36,76% contesta que consume especialmente 
aquellos productos que se anuncian, f rente el  63,24% que no lo hace. E l 
71,89% considera la comida rápida peor  que la casera, sólo el  7,56 % la 
considera mejor. 

 En r elación al  c onsumo s emanal de  det erminados grupos de  a limentos, 
podemos decir que nuestros adolescentes suelen tomar carne más de tres 
veces por  s emana en un 5 7,83%. La mayoría c onsumen pescado, 
legumbres, pasta y huevos menos de tres veces por semana. Un 2,70% de 
los encuestados refiere que nunca comen pescado y una cuarta parte no 
consume fruta y verdura a diario. 
 

Observaciones: En la adolescencia, como etapa de cambios (físicos, psíquicos, 
emocionales y  s ociales) pueden  desencadenarse i nfluencias en la al imentación 
que produzcan desequilibrios nutricionales. 
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5.1.15.- Título: Análisis de la condición física, actividad física y hábitos de vida 
relacionados con la salud en escolares. 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                           Año: 2009 
Autor/es: De la Cruz Sánchez, E. 
Objetivos principales: 

• Estudiar la r elación entre l a c ondición f ísica r elacionada c on l a salud y  
diversos f actores del  es tilo de  v ida r elacionado c on l a s alud en un a 
muestra de escolares. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Murcia. 

 
 Muestra: estudio 29 3 es colares  de am bos s exos ( 137 c hicos y  156  

chicas). 
 

 Metodología de investigación: Combinación de tipo c uantitativa y  
cualitativa. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: cuestionario de apt itud 
para l a pr áctica de  ac tividad f ísica, el  autor ev aluó s u c ondición física a  
través de una v ersión abr eviada de l a b atería E urofit. P ara estimar l a 
práctica de actividad física habitual, empleó un diario de registro semanal. 
Las conductas de salud relacionadas fueron evaluadas con el cuestionario 
HBSC, y la calidad de la dieta a través del cuestionario KIDMED.  
 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Los c hicos s on m ás ac tivos que l as c hicas. E n l as z onas r urales, l os 

escolares son más activos.  
 La pr áctica de ac tividad f ísica e n l os ni veles r ecomendados s e as ocia a 

mayor punt uación en  l as v ariables de pr áctica, padr e, am igos, c reencias 
de salud y valoración de la educación física escolar entre las conductas de 
salud relacionadas con el ejercicio físico. 

 El e xceso de p eso s e as ocia c on el  no cumplimiento de l as 
recomendaciones de  pr áctica de ac tividad f ísica y  c on una di eta 
inadecuada.  

 Entre los escolares activos, las diferencias en la condición física en función 
del sexo solo existen en la prueba de flexibilidad.  

 No existe r elación ent re práctica de ac tividad f ísica y  calidad de  l a dieta. 
Los escolares que c umplen las recomendaciones de práctica de actividad 
física tienen mejor condición física.  

Observaciones: La v ersión ab reviada de  l a bat ería E urofit i ncluye I MC, s alto 
horizontal, valoración de l a f lexibilidad, f uerza de pr ensión m anual es timada a  
través de dinamometría, carrera de velocidad y carrera de resistencia aeróbica. 
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5.1.16.- Título: Impacto de la actividad física en la salud de los escolares: Estudio 
de Cuenca 
Tipo de trabajo: Artículo de revista                                                        Año: 2009 
Autor/es: De la Cruz Sánchez, E. 
Objetivos principales: 

• Evaluar la efectividad de una intervención estandarizada de actividad física 
de t iempo l ibre ( MOVI) par a disminuir l a pr evalencia de 
sobrepeso/obesidad y de ot ros factores de r iesgo cardiovascular, en edad 
escolar.  

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Colegios de Cuenca 

 
 Muestra: 1.119 escolares de Primaria de 20 colegios de Cuenca, divididos 

al az ar en  dos  gr upos: 10 c olegios c omo gr upo de i ntervención, qu e 
participaron en un programa de ejercicio físico (MOVI), y otros 10 colegios 
como grupo control, en el que se siguió con su actividad habitual. 
 

 Metodología de investigación: El estudio consistió en la realización de 
actividad física extraescolar basada en juegos no competitivos, durante 
tres sesiones semanales de 90 minutos. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: cuestionario.  
 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Tras el primer año de intervención, el estudio ha sido efectivo para reducir 

la tasa de sobrepeso/obesidad un 6% en las niñas y un 2% en los niños.  
 El Índice de Masa Corporal (IMC) no s e modificó significativamente frente 

al grupo control, debido a que los niños más delgados aumentaron su peso 
mientras que en l os ni ños m ás c orpulentos di sminuyó el  por centaje de  
grasa corporal. 

 Por tanto, el programa ha t enido un do ble efecto benef icioso, elevando el 
peso de l os ni ños m ás del gados -posiblemente c on aum entos de m asa 
muscular y masa magra-, y disminuyendo el exceso de grasa corporal de 
los más corpulentos.  

 También ha sido efectivo para mejorar el perfil lipídico. 
 

Observaciones: El e studio surge de la urgencia de  monitorizar l os f actores d e 
riesgo c ardiovasculares en es colares, y  c omo m edida de prevención del  
sobrepeso en edades tempranas. 
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5.1.17.- Título: Valoración del estado nutricional, hábitos alimenticios y estilo de 
vida en adolescentes del núcleo urbano de Valladolid. 
Tipo de trabajo: Libro publicado                                                            Año: 2009 
Autor/es: De la Cruz Sánchez, E. 
Objetivos principales: 

• Describir las c aracterísticas ant ropométricas de  una m uestra de 
adolescentes de Valladolid. 

• Analizar la ingesta dietética del grupo de población. 
Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Valladolid. 

 
 Muestra: de 557 adolescentes (14 - 18 años), por muestreo probabilístico 

de entre 6 institutos públicos y privados, de distintos barrios de Valladolid. 
 

 Metodología de investigación: estudio de c ampo obs ervacional 
descriptivo transversal.  
 

 Instrumentos de recogida de la información: Se utiliza un cuestionario 
de f recuencia de c onsumo j unto a l a medición antropométrica. L a 
clasificación de  l os i ndividuos se ana liza a  t ravés del  cálculo del Z -score 
del Í ndice de M asa Corporal ( IMC), l os punt os de c orte par a el  I MC d e 
Cole y criterios de la International Diabetes Federation (IDF).  
 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 El exceso de peso es similar en ambos sexos (17%), pero existe un 15,2 % 

de prevalencia de bajo peso entre las mujeres estudiadas, f rente al  4,5% 
en varones. El 1,3% presentan riesgo de padecer síndrome metabólico. 

 El c onsumo de t abaco en V alladolid es  i nferior a ot ros c ontextos de l 
territorio nacional mientras que el de alcohol está más extendido que en la 
media nacional. 

 El c onsumo ener gético s e distribuye: 3 0-32% l ípidos, 45 % hi dratos d e 
carbono y  16 -17% pr oteínas. La v aloración nut ricional r efleja pr obable 
déficit de consumo en yodo, zinc, vitaminas A y E. 

 En niveles socioeconómicos bajo y medio-bajo se concentra mayor 
porcentaje de adolescentes en riesgo de desnutrición y/o exceso de peso. 
 

Observaciones: -- 
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5.1.18.- Título: Hábitos de vida y factores psicológicos durante la adolescencia y 
juventud en la Comunidad Autónoma del País Vasco. 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                             Año: 2010 
Autor/es: Arrue-Mauleón, M. 
Objetivos principales: 

• Describir y  anal izar l os hábi tos de v ida d urante l a adol escencia ( 13-17 
años) y  l a j uventud ( 18-26 años ) en una m uestra de l a C omunidad 
Autónoma del País Vasco (CAPV), comparando s i existen di ferencias e n 
función de la edad y el sexo. 

• Explorar las relaciones existentes entre los hábitos de vida (ejercicio físico, 
alimentación, consumo de t abaco, alcohol, drogas, sexualidad y sueño), y 
algunos factores psicológicos y psicopatológicos. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Área Oeste del País Vasco. 
 Muestra: de 2.018 adolescentes y jóvenes (825 hombres y 1.193 mujeres).  
 Metodología de investigación: análisis descriptivos y de comparación de 

medidas, así como análisis correlaciónales. 
 Instrumentos de recogida de la información: Los par ticipantes ha n 

cumplimentado 6 i nstrumentos de ev aluación con garantías psicométricas 
adecuadas. 2, t de Student y ANOVA; y Pearson, Spearman. 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 La per cepción s ubjetiva que t ienen de s u s alud l a mayor par te de l os 

adolescentes y jóvenes es que están sanos. Los hombres perciben que su 
salud es mejor que l a de l as mujeres y los adolescentes mejor que la de 
los jóvenes. 

 Existe una asociación entre tener hábitos de vida saludables, mostrar altos 
niveles de bi enestar ps icológico, as í c omo poc os s íntomas 
psicopatológicos. 

 Los hábi tos de v ida de l a j uventud no s on t odo l o s aludable que s e 
esperaba. Los  hom bres i nforman de que  t ienen há bitos de v ida más 
saludables que las mujeres y los adolescentes más que los jóvenes. 

 Ha quedado demostrada la tendencia de los factores de riesgo a asociarse 
simultáneamente ( sedentarismo, di etas poc o equi libradas, c onsumo d e 
alcohol, t abaco y  dr ogas, c onductas s exuales de r iesgo y  s ueño 
inadecuado). 

 La percepción subjetiva que tiene la juventud de tener unos hábitos de vida 
saludables no corresponde con la realidad. 

 El estado de salud percibido de las personas no det ermina cómo son sus 
hábitos de vida. 

Observaciones: La adolescencia comprende ent re 13 y  17;  y  la juventud ent re 
18 y 26 años.  



Rafael Francisco Caracuel Cáliz 
 

 - 171 - 

INVESTIGACIÓN 

5.1.19.- Título: Conductas de salud en escolares de la provincia de Cádiz.  
Tipo de trabajo: Artículo de revista                                                        Año: 2010 
Autor/es: Molinero-González O., C astro-Piñero, J., R uiz, J.R., Go nzález-
Montesinos, J.L., Mora, J. y Márquez, S. 
Objetivos principales: 

• Analizar algunas características de las conductas relacionadas con la salud 
en es colares de l a pr ovincia de C ádiz, centrándose en l a pr áctica de  
deporte y actividad física y en los hábitos alimenticios. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Provincia de Cádiz. 

 
 Muestra: 738 al umnos, c on una m edia de edad  de 12, 2 años  qu e 

cursaban desde pr imero de  educación pr imaria has ta s egundo d e 
bachillerato. La m uestra es taba compuesta por  un  50 ,9% de c hicos y  un 
49,1% de chicas. 
 

 Metodología de investigación: descriptiva de corte cuantitativo. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: versión es pañola de l 
Inventario de Conductas de Salud en Escolares. 
 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Existen diferencias entre ambos sexos en cuanto al porcentaje de aquellos 

que afirmaban no practicar nunca deporte, mayor en el caso de las chicas.  
 Los c hicos pr acticaban de porte y  r ealizaban ac tividad f ísica de m ayor 

intensidad que l as c hicas, s iendo t ambién m ayor l a dur ación de di cha 
práctica.  

 Un porcentaje elevado consideraba su forma física buena o normal y solo 
regular en una pequeña parte.  

 Más de l a m itad de l os s ujetos per cibían un apoy o para l a pr áctica por  
parte de padres y madres, siendo menor el apoyo de hermanos y amigos.  

 Una parte importante de los alumnos no des ayunaba todos los días de l a 
semana y algunos no realizaban esta primera comida del día.  

 Un porcentaje m uy al to de los sujetos c onsumía gol osinas o d ulces de 
forma habi tual, s iendo t ambién elevado el  c onsumo de pat atas f ritas, de  
frutos secos y de hamburguesas o salchichas.  

 Cerca de una c uarta par te r econocía no  c onsumir nunc a v erduras u  
hortalizas. 

Observaciones: Impera la necesidad de una adecuada educación sobre hábitos 
de v ida s aludable y  el  des arrollo de pr ogramas de i ntervención en niños y  
jóvenes, aconsejando sobre dieta y actividad física. 
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5.1.20.- Título: Diseño y desarrollo de una herramienta para la evaluación del 
estilo de vida y hábitos de salud en la segunda mitad de la vida.  
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                             Año: 2010 
Autor/es: Tejonero-Duarte, L.M. 
Objetivos principales: 

• Establecer un s istema oper ativo par a l a def inición y  e valuación 
estandarizada de l os hábi tos y es tilos de v ida c laves par a una v ida 
avanzada y saludable. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Cádiz. 
 Muestra: un grupo multidisciplinar en el  área de l a longevidad constituido 

por 28 e xpertos en e ste campo. Y  un grupo de demostración constituido 
por 11 voluntarios sanos de ambos sexos, y de edad adulta madura. 

 Metodología de investigación: diseño c ualitativo mixto bas ado en l a 
opinión de expertos y de usuarios. 

 Instrumentos de recogida de la información: Se ut ilizan un am plio 
conjunto d e pr uebas de l ápiz y  papel y  d e e xploración m édica. Incluyen 
una serie de plantillas, inventarios, e instrumentos de evaluación.  

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 La ev aluación de l os hábi tos r elacionados c on l a s alud d esde un a 

perspectiva de l a longevidad, p lantea un nu evo marco conceptual para la 
evaluación de es tos hábitos, con implicaciones sobre las dimensiones, los 
indicadores y los instrumentos de evaluación.  

 El enfoque desde la perspectiva de l a longevidad, permite una t ipificación 
nueva de los hábitos relacionados con la salud. 

 Se ha establecido un sistema operativo para la definición y evaluación de 
los hábitos y  estilos de v ida a t ravés de una herramienta ( toolkit eVITAL) 
que abarca todos los aspectos del individuo. 

 La her ramienta proporciona una información exhaustiva del  es tilo de v ida 
del sujeto, siendo este un aspecto clave para la promoción y la prevención 
de su salud.  

 Desde la perspectiva de la promoción de la Salud, además de los recursos 
médicos convencionales, es necesario potenciar diversos factores l igados 
al estilo de vida, como el ejercicio, la educación y la atención sanitaria, la 
nutrición, etc. 

 Existe el consenso de realizar la evaluación combinada de la vitalidad y el 
estrés as í c omo de l ej ercicio y l a dieta. Las  c onductas de r iesgo s in 
embargo requieren una evaluación separada. 

Observaciones: La herramienta de valoración eVITAL es un instrumento útil para 
la evaluación sistemática de los hábitos/estilos de vida 
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5.1.21.- Título: Adquisición y mantenimiento de hábitos de vida saludables en los 
escolares de primer ciclo de educación secundaria obligatoria  de Jerez de la 
Frontera (Cádiz). 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                             Año: 2011 
Autor/es: Fuentes-Justicia, E. 
Objetivos principales: 

• Conocer el per fil personal, es colar, f amiliar y  s ocial d el a lumnado de  la 
muestra objeto de la investigación. 

• Analizar los conocimientos, pensamientos y creencias del alumnado de la 
muestra, a cerca de s u c oncepción de l a s alud y  de s us c omponentes, 
contrastadas con la percepción de sus profesores/as de Educación Física. 

• Indagar acerca de los hábi tos de al imentación, higiene, ac titud pos tural y  
descansos y esfuerzos adecuados que tienen adquiridos el alumnado. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Jerez de la Frontera (Cádiz). 
 Muestra: de  939 alumnos y alumnas, de los cuales  524 son chicos y 414  

son c hicas. E l núm ero de al umnos/as qu e es tudia 1º c urso es  de 567  
alumnos/as y  en 2º curso estudian 372. 

 Metodología de investigación: investigación m ixta: c uantitativa y  
cualitativa.  

 Instrumentos de recogida de la información: grupo de d iscusión y  un 
cuestionario.  

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Los padr es del  alumnado de  centros públ icos m ayoritariamente es tán e n 

paro o trabajan en la construcción o en el sector servicios, mientras que los 
de centros privados concertados tienen profesiones liberales o pertenecen 
al funcionariado público. 

 El profesorado  considera que la concepción que tienen los escolares de la 
salud se inclina más hacia la vertiente biológica, que hacia la psicológica y 
social. 

 Casi la mitad de l a muestra manifiesta su predilección por el consumo de 
frutas y verduras. Aunque, alrededor de un tercio, afirman que las éstas les 
gustan “poco, nada o casi nada”. 

 El 28, 5% de l os c hicos y  el  16, 9% de l as c hicas, m anifiestan habe r 
consumido al cohol alguna v ez. E l al umnado de  m anera mayoritaria 
manifiesta no fumar, el 18,1% de los chicos y el 11,9% de las chicas indica 
haberlo hecho alguna vez, s iendo los chicos de c entros pr ivados los que 
más fuman. 

 Las razones por  las que el  alumnado realiza actividades f ísico-deportivas 
en su tiempo libre son, por este orden (en ambos sexos): en pr imer lugar, 
porque me divierto y me entretengo mucho, en segundo lugar, porque me 
gusta hacer deporte y en tercer lugar Porque me cuido y mejoro mi salud. 

Observaciones: Para el  an álisis de l as i nformaciones obt enidas del  gr upo de 
discusión se ha ut ilizado el  programa Aguad Five, versión 5.1.  Cuestionario de  
Vílchez Barroso.  
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5.1.22.- Título: Análisis del nivel de actividad física y los factores relacionados 
con la salud psicofísica en jóvenes granadinos. 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                             Año: 2012 
Autor/es: Cocca, A. 
Objetivos principales: 

• Analizar la actividad física saludable practicada por los jóvenes granadinos 
desde l a e tapa de E ducación P rimaria has ta el  pr imer c iclo un iversitario, 
examinando las diferencias en función del género y la etapa educativa. 

• Comprobar s i s e alcanzan los ni veles m ínimos r ecomendados par a l a 
actividad física saludable. 

• Analizar los cambios producidos por el género y la etapa educativa en l os 
principales factores psicológicos, socioafectivos y ambientales, al igual que 
sus posibles correlaciones con la actividad física saludable. 

• Realizar r ecomendaciones para pos ibles es trategias en e l d iseño de 
planes y fomento de la actividad física saludable en los jóvenes. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Granada (España) 

 
 Muestra: de 3. 672 s ujetos ( edad m edia 16.5 años ) de los c uales 1. 832 

varones y 1.840 mujeres. 
 

 Metodología de investigación: Estudio s ociológico seccional t rasversal 
con un diseño cuasi-experimental. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Un c uestionario de 2 7 
ítems, 23 de l os cuales se organizaron en seis sub-escalas. Se aplicó una 
escala de  uno a c uatro t ipo l ikert, c on l a ex cepción del I nternational 
Physical Activity Questionnaire ( IPAQ) de B ooth (2000) y del Body Image 
Assessment Scale (BIAS) de Thompson y Gray (1995). 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 La mayoría de l os j óvenes granadinos se mantienen activos diariamente, 

alcanzando niveles saludables de actividad física.  
 Debido a la tendencia negativa de práctica de ac tividad física detectada a 

lo largo de las etapas educativas, se requiere una intervención inmediata 
para evitar esta reducción y el sedentarismo, con las consecuencias para 
la salud que conllevaría en edades adultas.  

 Se deb e c rear un c lima pos itivo al rededor del  s ujeto, s obre t odo en l os 
periodos de vida donde aparecen grandes descensos en la actividad física 
(Secundaria y  U niversidad), par a que  l os j óvenes m antengan un a 
condición psicológica favorable hacia la práctica de actividad física.  

Observaciones: Las s eis s ub–escalas del  c uestionario i ncluyen: AF, 
autoconcepto, motivación, influencia de los padres, influencia del grupo de pares 
y características del contexto. 
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5.1.23.- Título: Influencia de la actividad física y la nutrición en jóvenes. 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                            Año: 2013 
Autor/es: Muros-Molina, J.J. 
Objetivos principales: 

• Estudiar la relación entre la actividad f ísica y la nutrición con los diversos 
parámetros r elacionados c on l a s alud en j óvenes, as í c omo es tudiar el 
efecto c ombinado de es ta i ntervención en s ujetos c on s índrome 
metabólico. 

• Analizar la influencia de una intervención, de corta duración, combinada de 
actividad física y educación nutricional sobre parámetros relacionados con 
la salud en escolares. 

• Identificar la relación existente entre realizar actividad física y una nutrición 
adecuada y  l a pos ibilidad d e s ufrir i nfarto de m iocardio en s ujetos c on 
síndrome metabólico.  

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Granada (España) 

 
 Muestra: 77 niños y niñas y 40 sujetos mayores de 20 años. 

 
 Metodología de investigación: Cuantitativa. 

 
 Instrumentos de recogida de la información: Programa de i ntervención 

combinando actividad física, educación nutricional y consumo de aceite de 
oliva virgen extra, de manera combinada y aislada. 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Existe un al to por centaje de ni ños y  jóvenes c on I MC s uperiores a l os 

establecidos como normopeso. El porcentaje de niños que manifiestan ser 
activos es bajo y se va reduciendo con la edad.  

 Intervenciones de  c orta dur ación que  i ncorporan r ealización de  actividad 
física v igorosa y  educación nutricional t anto a padr es como a ni ños y  de 
manera combinada, muestran mejoras en par ámetros relacionados con la 
salud. 

 Con un pr ograma de ent renamiento aer óbico de al ta i ntensidad ( 75-80% 
VO2max) de 8 s emanas, 2 d ías por  s emana, es  pos ible mejorar l a 
capacidad aer óbica de l os alumnos dur ante l as c lases de Educación 
Física. La adición de una tercera sesión extra de ejercicio intenso semanal 
supone un incremento de la mejora en l as chicas, pero no e n e l caso de 
los chicos.  

 La realización de actividad física de tipo aeróbico y la adhesión a la Dieta 
Mediterránea r educen s ignificativamente el r iesgo de s ufrir i nfarto de  
miocardio en sujetos con síndrome metabólico. 

Observaciones: Un aumento de la capacidad aeróbica y  e l seguimiento de las 
pautas nut ricionales relacionadas con l a d ieta mediterránea es tán inversamente 
relacionados con distintos parámetros de salud en jóvenes. 
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5.1.24.- Título: Adquisición y mantenimiento de hábitos de vida saludables en los 
escolares del tercer ciclo de educación primaria en centros de las comarcas del 
sur de Córdoba, y la influencia de la Educación Física sobre ellos. 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral 
Autor/es: Cimarro-Urbano, J.                                                                Año: 2014 
Objetivos principales: 

• Conocer la percepción que el a lumnado t iene de s u imagen corporal, as í 
como de las acciones que realiza para su modificación. 

• Comprobar cuál es  l a ac titud de l os al umnos y  al umnas ant e l os hábi tos 
negativos como el  consumo de al cohol, t abaco y  otros pr oductos 
perjudiciales para la salud. 

• Verificar el  valor que s e le concede a l a Educación Física escolar y  a s u 
clima de clase, así como a las actividades físico-deportivas extraescolares 
en la ocupación constructiva del ocio. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: se des arrolla la i nvestigación e s en l a pr ovincia de  C órdoba, 

concretamente en centros de Educación Primaria de las poblaciones de las 
comarcas “Campiña Sur”, “Subbética” y “Campiña de Baena”. 

 Muestra: de 529 al umnos/as. D icha muestra es tá di stribuida ent re 25 5 
alumnos y  al umnas de qui nto curso ( 117 c hicas y  138 c hicos) y  274 de  
sexto curso (148 chicas y 126 chicos).  

 Metodología de investigación: investigación m ixta: c uantitativa y  
cualitativa.  

 Instrumentos de recogida de la información: cuestionario p asado a l 
alumnado y encuestas autocumplimentadas al  profesorado de E ducación 
Física de los centros. 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 El a lumnado es consciente de l concepto de salud y  de sus componentes 

más generales. 
 El profesorado cree que la mayoría de sus alumnos/as se encuentran en la 

categoría de nor mopeso, y  qu e enc uentran c asos e xtremos d e m anera 
excepcional, en c oncreto de s obrepeso, per o no de  obes idad. E n es te 
sentido, el 66,9% de los chicos y el 67,8% de las chicas consideran como 
normal su peso. 

 Las c hicas c on u n 2 3,5% y  l os c hicos c on un  19, 2%, af irman que  no  
desayunan habi tualmente c asa. La c omida del  m ediodía es  l a que s e 
realiza de manera habitual, siendo esta comida la más abundante, seguida 
de la cena. 

 El a lumnado de  l a m uestra, de m anera am pliamente m ayoritaria, 
manifiesta que no c onsume ni  ha c onsumido alcohol y s i lo ha hec ho, ha 
sido de manera ocasional y en celebraciones familiares. 

 Más del 70% del alumnado encuestado dedica su tiempo libre a estar con 
la familia todos los días. 

Observaciones: Las encuestas autocumplimentadas realizadas han sido un total 
de doce. 
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5.2.25.- Título: Calidad de la dieta y estilos de vida en estudiantes de Ciencias de 
la Salud. 
Tipo de trabajo: Artículo de Revista                                                      Año: 2014 
Autor/es: Rizo-Baeza, M.M., González-Brauer, N.G. y Cortés, E. 
Objetivos principales: 

• Evaluar los hábitos de alimentación de los estudiantes de la Universidad de 
Alicante de las titulaciones de Nutrición Humana y Dietética y Enfermería. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Universidad de Alicante 

 
 Muestra: de 184 es tudiantes de ambos sexos (96 de Nutrición Humana y 

Dietética y 88 de Enfermería). 
 

 Metodología de investigación: cuantitativa. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Se pesaron y tallaron para 
calcular el  I MC; el  c onsumo de al imentos s e es timó m ediante e l 
recordatorio de 24 horas; la ingesta de macro y micronutrientes se calculó 
mediante e l pr ograma E asydiet. S e c ompararon l os r esultados o btenidos 
en am bas t itulaciones y  s egún es tado de nut rición r ealizando e l 
correspondiente análisis estadístico. 

 
Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 La mayoría de los estudiantes analizados son normopeso (80%). 
 No se encontraron diferencias significativas en l a calidad de la dieta entre 

ambas t itulaciones, s iendo l as c aracterísticas de l a m isma: baj a en 
carbohidratos y alta en proteínas. 

 Se muestra un desequilibrio en el  t ipo de grasa ingerida, siendo mayor el 
consumo de saturada y menor el de poliinsaturada de lo recomendado. 

 Los estudiantes de Nutrición realizan más ejercicio que los de Enfermería, 
aunque duermen menos horas y pasan más t iempo f rente al  ordenador y 
televisor. 

 A pesar de que los niveles de sobrepeso y obesidad entre los universitarios 
es m enor que el  de  l a pobl ación gener al, ex isten d esequilibrios en s u 
alimentación, obs ervándose q ue el  c onsumo de m acronutrientes s e 
encuentra alejado d e l as r ecomendaciones, y  que ha y def iciencias en l a 
ingesta de micronutrientes. 
 
 

Observaciones: Se muestra que t ener conocimientos de nutrición, no influye en 
la toma de decisiones para una alimentación y estilo de vida saludables. 
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5.2.26.- Título: La alimentación en el adolescente. 
Tipo de trabajo: Artículo de Revista                                                       Año: 2014 
Autor/es: Palenzuela-Paniagua, A.M., Pérez-Milena, A.,  Pérula de Torres,  L.A., 
Fernández-García, J.A. y Maldonado-Alconada, J. 
Objetivos principales: 

• Conocer l os hábitos al imentarios de l os a dolescentes y  s u r elación c on 
factores socio-familiares. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Centros educativos públ icos y pr ivados de l a provincia de  

Córdoba. 
 

 Muestra: La m uestra c omprendió 1. 095 adol escentes de  s exto de  
Educación Primaria. 
 

 Metodología de investigación: Estudio obs ervacional d escriptivo, 
multicéntrico. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Cuestionario anón imo 
sobre consumo de alimentos en la úl tima semana, recogiendo edad/sexo 
del al umnado, es tudios/ocupación l aboral de  padr es/madres y  
tipo/localización d el colegio. Los dat os f ueron ana lizados ut ilizando e l 
paquete estadístico SPSS 13.0 (SPSS Inc., Chicago, IL).  

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Consumo def icitario de lácteos ( sólo dos  t erceras par tes t oman 

diariamente), pas ta, frutas, v erduras y  ho rtalizas ( consumo di ario en u n 
30%). 

 Las legumbres se consumen semanalmente en e l 64,5%. El consumo de 
pescado se iguala al de carne, siendo más preferida la de av e; más de la 
mitad consumen embutidos diariamente. El aceite de oliva sigue siendo el 
más consumido. 

 Hay un significativo consumo de al imentos con «calorías vacías» (comida 
rápida, dulces, refrescos). 

 Mediante análisis m ultivariante ( clúster) se c omprueba l a existencia d e 
agrupaciones de a limentos saludables y no saludables, relacionado con el 
nivel social de los progenitores y el tipo de colegio. 

 La dieta basada en l a pirámide nutricional no es el patrón de al imentación 
en l os ad olescentes enc uestados, c on escaso c onsumo de  l ácteos, 
legumbres y  f rutas/verduras. Los  a limentos s e a grupan e n pat rones 
saludables o no saludables relacionados con la clase social familiar. 

 Son nec esarias es trategias s anitarias para m odificar es te c onsumo 
inadecuado. 
 

Observaciones: Se obtuvo c omo m uestra un  t otal de 1.005 enc uestas de 2 7 
colegios en 19 localidades distintas, tras perder a 83 alumnos que no acudieron a 
clase y descartar 7 encuestas mal cumplimentadas. 
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5.2.27.- Título: Programas de actividad física para reducir sobrepeso y obesidad 
en niños y adolescentes; revisión sistemática. 
Tipo de trabajo: Artículo de Revista                                                      Año: 2014 
Autor/es: Aguilar-Cordero, M.J., Or tegón-Piñero, A., Mu rVilar, N.,  Sánchez-
García, J.C., García-Verazaluce, J.J., García-García, I. y Sánchez-López, A.M. 
Objetivos principales: 

• Analizar los principales estudios sobre la eficacia de la actividad física para 
reducir el sobrepeso y la obesidad de niños y adolescentes. 
 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: diferentes programas presentados a través de artículos. 

 
 Muestra: 85 artículos. 

 
 Metodología de investigación: Revisión sistemática de l os resultados de 

programas de actividad f ísica p ara r educir el  s obrepeso y  la obesidad 
publicados en artículos científicos. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Búsqueda a utomatizada 
en las bases de datos PUBMED y Google Scholar; 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Se identificó la efectividad de la actividad física para reducir el sobrepeso y 

la obesidad de niños y adolescentes. 
 El programa de ac tividad f ísica más efectivo es el que combina ejercicios 

aeróbicos y anaeróbicos. 
 Existe consenso en acumular más de 180 minutos a la semana dedicados 

a estos fines, con 3 sesiones de 60 m inutos cada una de ejercicio físico a 
la s emana. D e una i ntensidad m oderada, podr ían ser s uficientes par a 
ejecutar un programa de ejercicio físico para esas personas con sobrepeso 
y obesidad. 

 Coinciden los autores en que, cuando se combina una dieta controlada por 
una a decuada d istribución de las c omidas y  c on l a pr áctica d e ac tividad 
física, s e pot encian mutuamente, c on l o que s e o btienen los m ejores 
resultados. 

 Los programas de reducción de peso que tengan en cuenta la participación 
familiar s on m ás ef icaces que  l a pr opia educ ación al imentaria y  ot ras 
intervenciones de rutina que no consideren esa participación familiar. 

 El rol de los padres y de las personas que rodean al niño y al adolescente 
es f undamental par a reforzar l as c onductas pos itivas hac ia e l c ambio de  
estilo de vida. 

Observaciones: La revisión se llevó a cabo entre los meses de octubre de 2013 
y marzo de 2014. 
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5.2.28.-  Título: Motivaciones para la práctica deportiva en escolares federados y 
no federados. 
Tipo de trabajo: Artículo de Revista                                                      Año: 2014 
Autor/es: Isorna-Folgar, M., Rial-Boubeta, A. y Vaquero-Cristóbal, R. 
Objetivos principales: 

• Analizar el perfil motivacional hacia la práctica de ej ercicio f ísico entre los 
escolares de varios centros educativos. 

• Diferenciar l os r esultados en f unción de l s exo, el  m odo de l a pr áctica 
deportiva (federado vs. no federado) y el deporte practicado. 

• Conocer la influencia de l a implantación de una unidad de i niciación en e l 
ámbito escolar en la práctica de este deporte en horario extracurricular. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: seis c entros educ ativos de l as pr ovincias de P ontevedra y  A 

Coruña. 
 

 Muestra: de 30 6 a lumnos/as de 5º  de  primaria a  4º  d e la Educación 
Secundaria Obligatoria (ESO) con edades comprendidas ent re los 9 y  16 
años. 
 

 Metodología de investigación: cuantitativa. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: La r ecogida de  dat os s e 
realizó mediante un c uestionario anónimo. Cuestionario de R egulación de 
la Conducta en el Ejercicio Físico-2 (BREQ-2), versión traducida al español 
y validada (Moreno, Cervelló& Martínez, 2007) del instrumento Behavioral 
Regulation i n E xercise Q uestionnaire-2 ( BREQ-2) ( Markland &  Tobi n, 
2004). 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Sólo el 57 .2% d e l os s ujetos pr acticaban depor te federado, s iendo la 

mayoría de ellos hombres.  
 Al analizar los datos en función del  sexo se encontró que u n 72% de l os 

varones estaban federados, mientras que un 41.1% de las mujeres tenían 
ficha federativa. 

 Los es tudiantes t enían punt uaciones al tas en m otivación i ntrínseca, 
moderadas en r egulación i dentificada y  r egulación i ntroyectada, baj as en  
regulación e xterna y  m uy baj as en desmotivación, m ostrando qu ienes 
practican deporte federado unos niveles más altos de motivación intrínseca 
y la regulación identificada que los que hacían deporte no federado. 

 Los hombres mostraron una mayor motivación intrínseca que las mujeres. 
 No s e en contraron di ferencias en f unción de l a modalidad depor tiva 

practicada. 
 El f útbol f ue el  dep orte más practicado, s eguido del pi ragüismo y  el  

baloncesto. 
Observaciones: El a lumnado pertenecía a c entros educativos en los cuales se 
había dado una unidad didáctica de iniciación al piragüismo 
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5.2.29.- Título: Play the Game: gamificación y hábitos saludables en educación 
física. 
Tipo de trabajo: Artículo de Revista                                                      Año: 2015 
Autor/es: Monguillot-Hernando, M., G onzález-Arévalo, C., Z urita-Mon, C., 
Almirall-Batet, LL. y Guitert-Catasús, M. 
Objetivos principales: 

• Mostrar el  i mpacto del uso de l a gam ificación c omo es trategia d e 
aprendizaje en  l a as ignatura d e E ducación Fí sica para el  de sarrollo d e 
conductas saludables. 

• Aplicar la f recuencia cardíaca saludable en la actividad f ísica mediante la 
consecución de r etos gamificados y organizados mediante un s istema de 
niveles, puntos, clasificaciones y badges.  

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Tres centros educativos de la ciudad de Barcelona (España), 
 Muestra: de 99 alumnos/as de  segundo curso de Educación Secundaria 

Obligatoria. S eleccionados m ediante un muestreo no pr obabilístico e  
intencional. 

 Metodología de investigación: El es tudio s e h a bas ado en una  
metodología s ociocrítica c ualitativa y  s e ha i mplementado m ediante un  
diseño de investigación-acción (I-A). 

 Instrumentos de recogida de la información: Los instrumentos utilizados 
han sido el cuestionario y el grupo de discusión.  

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Los resultados obtenidos ev idencian e l potencial de la gamificación como 

estrategia de apr endizaje emergente en ed ucación f ísica que au menta l a 
motivación y favorece el desarrollo de hábitos saludables. 

 El profesorado ha v alorado pos itivamente e l uso de la gamificación como 
estrategia m otivacional par a el  apr endizaje de l a FC S en t areas d e 
resistencia aeróbica. 

 El 75% del alumnado ha obtenido un siete o más en la nota de la unidad lo 
que per mite af irmar que l os ob jetivos de la uni dad s e han c onseguido 
ampliamente. 

 El alumnado ha v alorado de f orma muy positiva el  uso de l a gamificación 
como estrategia motivacional para el aprendizaje. 

 El 77% de alumnado ha v alorado la gamificación cómo una es trategia de 
motivación par a el  a prendizaje de c onductas s aludables y  el  98%  h a 
afirmado haber aprendido a aplicar la FCS. 

 Para conseguir r esultados de  apr endizaje m ediante l a gam ificación 
(motivación, retos, curiosidad, control y fantasía), PTG ha permanecido fiel 
a cuatro de el los y  le ha f altado introducir elementos de fantasía que s in 
lugar a  d udas, hab rían hec ho aum entar aún m ás l a m otivación del 
alumnado por el aprendizaje. 

Observaciones: El estudio, h a s ido diseñado e n forma de uni dad di dáctica 
gamificada llamada Play The Game. 
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5.2.30.- Título: Efectos de un programa de Educación Física sobre la percepción 
corporal, el autoconcepto, la autoestima y la condición física en el alumnado de 
tercer ciclo de Educación Primaria. 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                               Año: 2015 
Autor/es: Martín-Sánchez, J.A. 
Objetivos principales: 

• Diseñar u n pr ograma de intervención b asado e n el j uego motor, par a 
promover la m ejora de l a aut opercepción, l a c ondición f ísica y  l a 
composición corporal del  al umnado de s exto curso de educ ación pr imaria 
participante en la investigación. 

• Conocer l a  ev olución de l a per cepción de l a i magen c orporal, l a 
autoestima, el  aut oconcepto f ísico y  l os ni veles d e c ondición f ísica d el 
alumnado, así como la relación establecida entre los mismos. 

• Indagar acerca de l os efectos que l a educación f ísica escolar a t ravés de l 
programa de intervención ha tenido sobre el desarrollo de las competencias 
básicas, l a t ransversalidad y  l os v alores i ndividuales y  s ociales de l 
alumnado participante en la investigación. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Centro de Educación Infantil y Primaria “Atalaya” localizado en la 

localidad del área metropolitana de Granada (Atarfe).  
 Muestra: Un total de 41 a lumnos y alumnas de los cuales, e l 51,22% son 

chicas y el 48,78% son chicos.  
 Metodología de investigación: Investigación-Acción mediante un 

planteamiento mixto. 
 Instrumentos de recogida de la información: Blog d igital y  d iario d el 

profesor ( parte c ualitativa); E scala de A utoconcepto f ísico de M arsh y  
Southerland adapt ada por  O rtega ( 2010), E scala de A utoestima de 
Rosemberg ( 1985), Tes t de S iluetas de Collins ( 1991), C uestionario de  
valoración de la Educación Fí sica ( Cuesta, 2 013; ant ropometría y  
composición c orporal m ediante el  us o de t écnicas de bi oimpedancia y 
realización de una batería de pruebas físicas Eurofit ampliada  

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Los pr incipales r esultados m anifiestan l a s ignificatividad de l pr ograma d e 

intervención en el alumnado de la muestra.  
 Mostraron mayor interés a l a finalización en el mismo, mostrando actitudes 

más positivas hacia la realización de actividad física y de comportamiento. 
 Los resultados observados indican insatisfacción corporal, siendo mayor en 

las chicas de la muestra aunque se observa una mejora a nivel general.  
 Los valores de IMC, % graso y los resultados de los test físicos son mejores 

en la medición final. 
 La Educación Física es un ent orno s ignificativo para el alumnado, para la 

transmisión de valores educativos y de respeto hacia sí mismo.  
 Las chicas se manifiestan más reflexivas en comparación con los chicos y, 

aunque los v alores de aut oestima y  aut oconcepto s on al tos, s e m uestran 
más críticas consigo mismas.  

Observaciones: -- 
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5.2.1.- Título: Association between puberty and disordered eating, body image, 
and other psychological variables. 
Tipo de trabajo: Artículo de revista                                                         Año: 2001 
Autor/es: Ackard, D.M. y Peterson, C.B. 
Objetivos principales: 

• Examinar las asociaciones entre la pubertad y los trastornos al imentarios, 
la imagen corporal y otras variables psicológicas en adolescentes. 
 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Minnesota-Minneapolis (EE.UU.) 

 
 Muestra: 267 chicas de 11 a 14 años y 222 de 14-16 años. 

 
 Metodología de investigación: cuantitativa. 

 
 Instrumentos de recogida de la información: Determinación del Í ndice 

de M asa C orporal; aut o-percepción d el pes o prepuberal; s iluetas 
corporales. 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Las m ujeres que s e per ciben a s í m ismas c on s obrepeso a ntes de l a 

pubertad obtuvieron punt uaciones m ás altas en las m edidas de l os 
trastornos al imentarios, l a i nsatisfacción c orporal, l a r egulación d e 
impulsos, conciencia interoceptiva y el perfeccionismo.  

 La edad de inicio de la pubertad no es  un factor de r iesgo consistente de 
trastornos alimentarios. 

 La edad d e i nicio de  l a puber tad no s e as oció s ignificativamente c on 
trastornos alimentarios, insatisfacción corporal, depresión o autoestima. 

 Las mujeres que c reen que t ienen sobrepeso antes de la pubertad puede 
estar en r iesgo par a el  des arrollo de  l os t rastornos al imentarios, la 
insatisfacción de la imagen corporal y problemas relacionados.  

 Las m ujeres que en traron en la puber tad a una edad m ás t emprana 
obtuvieron calificaciones más altas en las medidas de unidad de delgadez, 
la regulación impulso y la inseguridad social. 

 También eligieron u na f igura ideal d el c uerpo m ás delgado q ue l os que  
entraron a una edad mayor. 
 

Observaciones: Los t rastornos al imenticios pu eden c onsiderarse una 
enfermedad mental seria en l a que las emociones y formas de pensar hacen a  
una persona adoptar prácticas alimenticias per judiciales, como har tarse o  pasar 
hambre. 
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5.2.2.- Título: Children as consumers – snacking behaviour in primary school 
children. 
Tipo de trabajo: Artículo de revista                                                        Año: 2002 
Autor/es: Bower, J.A. y Sandall, L. 
Objetivos principales: 

• Investigar l a c onducta de ni ños británicos entre 7 y  8 años  a la hor a de  
tomar un t entempié, y  r elacionar es ta c onducta c on su ac titud af ectiva 
como l as pr opiedades s ensoriales del  t entempié, s u ac titud hac ia l a 
presión de am igos, p adres y  m aestros y  s u op inión acerca de  diferentes 
tipos de tentempiés.  

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: dos escuelas en Inglaterra y dos escuelas en Escocia. 
 Muestra: 84 al umnos de P rimaria, l a m ayoría ent re 7 y  8 años; l a 

proporción niños-niñas era de 48-36. 
 Metodología de investigación: cuantitativa y cualitativa. 
 Instrumentos de recogida de la información: cuestionario y  entrevista. 

Un c uestionario individual; e ntrevistas de 20 m inutos a gr upos de 3 a 4 
alumnos.  

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 El control del centro educativo a la hora de comer sano resultó limitado con 

excepción de un c entro que s eguía un pr oyecto de c omida s ana. E ste 
centro prohibía algunos tentempiés poco saludables durante el recreo. La 
edad d e i nicio de la pubertad n o es  u n f actor de r iesgo c onsistente de 
trastornos alimentarios. 

 El número de tentempiés al día era de 4 o más. 
 La gr an m ayoría d e l os ni ños que p articipaban en l a i nvestigación 

desayunaban cereales y/o tostada cada mañana.  
 La c onducta ac tual y pas ada de l os s ujetos a l a hora de t omar un  

tentempié (los tentempiés que suelen/solían tomar), era muy parecida a la 
conducta intencionada (los tentempiés que comprarían en la tienda). 

 Los t entempiés poc o s aludables er an m ás popu lares; l a c lasificación d e 
más a menos preferido era patatas – dulces – chocolate – fruta – cereales.  

 La el ección de u n t entempié pr eferido de pendía s obre t odo del  s abor, l a 
textura del alimento y su disponibilidad en casa (el último factor tenía aún 
más i mportancia en niños que  t omaban m ás t entempiés al  día), y  en  
escasas veces de razones de salud.  

 En general, l os sujetos de l a presente i nvestigación entendían bi en s i s e 
trataba de un t entempié s ano o no.  Las  c hicas y  l os al umnos i ngleses 
entendían significativamente m ejor l a d iferencia que l os c hicos y  l os 
alumnos escoceses, respectivamente.  
 

Observaciones: Si los tentempiés forman gran parte de la dieta de este grupo de 
sujetos, l os i ntentos par a m ejorar s u di eta deber ían c oncentrarse en  l os 
tentempiés más consumidos. 
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5.2.3.- Título: Insatisfacción corporal y seguimiento de dieta. Una comparación 
transcultural entre adolescentes de España y México. 
Tipo de trabajo: Artículo de revista                                                      Año: 2003 
Autor/es: Acosta-García, M.V. y Gómez Pérez-Mitre, G. 
Objetivos principales: 

• Detectar en m uestras de adol escentes f actores de  riesgo que f acilitan la 
aparición de trastornos del comportamiento alimentario. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Andalucía (España) y de México D.F. 

 
 Muestra: 770 sujetos (384 españoles, de los cuales el 58% son mujeres y 

el 42%  r estante son hom bres, y  386 m exicanos, de los que e l 54% s on 
mujeres y  el  46% s on hom bres). La m edia d e e dad par a la m uestra 
española es de 16, 35 años mientras que p ara los mexicanos el promedio 
es de 16,12 años. 
 

 Metodología de investigación: Estudio d escriptivo t ransversal m ediante 
encuestas. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Escalas del  Cuestionario 
de Alimentación y Salud (Gómez Pérez-Mitré 1993, 1995). 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Hay significativamente más mujeres insatisfechas (españolas y mexicanas) 

que hombres. 
 La i nsatisfacción c orporal no di fiere s ignificativamente s i s e c ompara por  

cultura. 
 La insatisfacción que sufren los hombres es diferente a l a de l as mujeres, 

pues l a d e l os primeros s e d ebe a q ue q uieren estar m ás f ornidos, c on 
músculo ( no c on gr asa), m ientras que l as m ujeres qui eren estar m ás 
delgadas, independientemente del peso real que tengan. 

 Los es tudiantes m exicanos c omenzaron  a hac er d ieta a u na e dad m ás 
temprana que los estudiantes españoles, quienes la iniciaron entre los 12 y 
14 años 

 Nacionalidad y  di eta dur ante l os úl timos 6 m eses i nteraccionaron 
significativamente con niveles de insatisfacción corporal, de tal manera que 
para ent ender és ta t iene q ue t omarse en cuenta l a r elación c onjunta d e 
nacionalidad y régimen alimentario restrictivo. 

Observaciones: Se c omparan adolescentes de dos  paí ses, E spaña y  M éxico, 
separados en e l es pacio y  c on es tilos de v ida di ferenciados, per o que  han  
compartido tres siglos de cultura y que s iguen compartiendo el principal vehículo 
de comunicación social: el idioma. 
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5.2.4.- Título: Insatisfacción corporal e influencia de los modelos estéticos en 
niños y jóvenes varones mexicanos. 
Tipo de trabajo: Artículo de revista                                                         Año: 2006 
Autor/es: Vázquez-Arévalo, R., López-Aguilar,  X., Álvarez-Rayón, G., Mancilla, 
J.M. y Oliva-Ruíz, A. 
Objetivos principales: 

• Comparar en ni ños y  j óvenes v arones l a presencia de s intomatología de  
trastorno al imentario y  de dos  factores asociados a esta: la insatisfacción 
corporal y la influencia del modelo estético corporal. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Alumnos de instituciones e ducativas privadas de l a z ona 

metropolitana de la ciudad de México. 
 

 Muestra: 45 niños con un promedio de edad de 10 años  y 42 jóvenes con 
un promedio de edad de 19 años, todos ellos del sexo masculino. 
 

 Metodología de investigación: Cuantitativa y  c ualitativa, des criptiva e 
interpretativa. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Test de A ctitudes 
Alimentarias ( EAT-40); C uestionario de Influencias s obre el  M odelo 
Estético C orporal ( CIMEC); C uestionario de I magen C orporal ( BSQ); 
Entrevista para el Diagnóstico de Trastorno Alimentario (IDED-IV). 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Más niños (20%) que jóvenes (2.2%) exhibieron sintomatología de TCA. 
 Los n iños de es te estudio t ienen m ayor r iesgo d e T CA q ue los j óvenes, 

siendo l os f actores a sociados a  es tos l a motivación par a a delgazar y  la 
evitación de alimentos que consideran “engordantes”. 

 Entre los j óvenes s e hi zo ev idente l a gran i nteriorización de m odelos 
estéticos corporales de delgadez, que par ece provenir de l a influencia de 
la publicidad y del grupo de amigos.  

 Los jóvenes exhiben significativamente un mayor malestar con su imagen 
corporal que l os ni ños, l o que c onstituye un as pecto que c oincide en 
hombres y mujeres con sintomatología de trastorno alimentario. 

 El es tudio en l os v arones r equiere de otras her ramientas que  ev alúen 
aspectos r elacionados a l a problemática alimentaria y  que p arecen s er 
exclusivos de ellos, como es el caso de la consecución de la musculatura. 

Observaciones: Recientemente ha habi do un i ncremento de l a i ncidencia d e 
TCA entre l os v arones que  s e sabe r epresentan apr oximadamente 10%  de l os 
casos femeninos. 
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5.2.5.- Título: Evaluación del estado nutricional e inmunológico de varones 
adolescentes brasileños. Influencia de la actividad física. 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                              Año: 2007 
Autor/es: Lacerda, D.   
Objetivos principales: 

• Contribuir al c onocimiento del  es tado n utricional de un  c olectivo de 
deportistas varones preocupados por  conseguir un al to rendimiento f ísico 
(mayor velocidad y potencia), y por mantener su peso corporal en el límite 
inferior del peso ideal. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Rio de Janeiro (Brasil). 

 
 Muestra: un gr upo de 10 dep ortistas que pr acticaban at letismo de él ite 

(pertenecían al  equ ipo ol ímpico br asileño), c on una m edia de 40 -48 
horas/semana de e jercicio. Lo s r esultados f ueron c omparados c on l os 
obtenidos en un grupo control de 10 s ujetos, de ado lescentes sanos, con 
las mismas características en cuanto a sexo, edad y nivel sociocultural. 
 

 Metodología de investigación: Cuantitativa. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Instrumentos de medida y 
evaluación del  es tado nut ricional en distintas f ases c on r especto a la 
sesión de entrenamiento. 
 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 En la evaluación nutricional de un colectivo de deportistas (atletas de élite) 

con un  n ivel s ocioeconómico baj o y  sin as esoramiento n utricional 
adecuado, s e obs erva que l a i ngesta de ener gía es  def icitaria, c on 
importantes déficits nutricionales (vitaminas y minerales) derivados de una 
ingesta de  al imentos i nadecuada, que v a a i nfluir negativamente s obre 
determinados parámetros antropométricos e inmunológicos. 

 En la valoración de la influencia del ejercicio físico intenso, comparando los 
parámetros biológicos en di stintos momentos con respecto a l a sesión de 
entrenamiento ( reposo, 2 hor as y 24 h oras después de dicha sesión), se 
observa q ue m ientras apen as se pr oducen c ambios en los parámetros 
hematológicos y bioquímicos, si se producen grandes alteraciones a ni vel 
de los parámetros inmunológicos y  hormonales, lo que demuestra que el  
ejercicio f ísico i ntenso pr oduce una gr an i nfluencia s obre el  s istema 
inmuno-endocrino qu e s e t raduce en una  s ituación de i nmunosupresión, 
que podría aumentar la susceptibilidad de estos depo rtistas a l a hora de 
padecer procesos infecciosos inflamatorios. 

Observaciones: En Brasil existen determinados colectivos de deportistas con un 
nivel socioeconómico bajo, que participan en deportes organizados, en ocasiones 
deportes de élite  
y aun así no cuentan con un asesoramiento nutricional adecuado. 
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5.2.6.- Título: Relación entre la satisfacción con la imagen corporal, autoconcepto 
físico, índice de masa corporal y factores socioculturales en mujeres 
adolescentes costarricenses. 
Tipo de trabajo: Artículo de revista                                                   Año: 2007 
Autor/es: García-Fernández, L. y Garita-Azofeifa, E. 
Objetivos principales: 

• El objetivo pr incipal de es te es tudio es  analizar s i existe relación ent re la 
satisfacción de  l a I magen C orporal, el  Autoconcepto Fí sico, e l IMC  y  
factores socioculturales, como la influencia de la televisión y el tener o no 
novio, en una población de mujeres adolescentes.  

• Descubrir las relaciones más significativas entre estas variables, las cuales 
pueden afectar de m anera negativa la Imagen Corporal y  de esta forma, 
establecer l ineamientos de t rabajo que  per mitan pr evenir que es ta 
insatisfacción, s e or iente a c onductas q ue i ncidan en e l d eterioro de l 
bienestar de l a salud física y mental de l as adolescentes, por el hecho de 
calzar con un patrón estético sin importar el precio que se tenga que pagar 
para alcanzarlo. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Colegio de Educación Secundaria con nivel económico medio, 

medio-alto (Costa Rica). 
 

 Muestra: 99 mujeres de 15 a 18 años. 
 

 Metodología de investigación: Cuantitativa. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Escala de Stunkard et  al . 
(1983) para establecer la satisfacción con la IC (siluetas); cuestionario de 
Marsh y Southerlan (1994) para medir el Autoconcepto Físico. 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Las ado lescentes es tudiadas pr esentan u na al teración del  c omponente 

perceptual y cognitivo relacionado a s u imagen corporal, traducido en una 
inadecuada percepción de su peso. 

 La satisfacción de la Imagen Corporal solo estuvo influenciada por el índice 
de m asa c orporal, s in s er r elevante el  pa pel qu e j uegan l os m edios de 
comunicación y  l as r elaciones per sonales de par eja en l a m uestra 
estudiada. 

 Esta m uestra de a dolescentes per sigue el  “ ideal de delgadez” que  
reportaron mediante la tendencia de que a menor índice de masa corporal 
tienen mayor satisfacción de la imagen corporal que poseen.  

 En esta muestra, su satisfacción corporal no se encuentra orientada por la 
composición y  d imensiones del cuerpo, c omo t al, s ino por  l a p ercepción 
que tiene cada persona de la misma. 

Observaciones: La i nsatisfacción c orporal, ha s ido r elacionada c on baj a 
autoestima, depr esión y  c on el i mpulso i nicial e n el  c omportamiento d e 
desórdenes de la conducta alimenticia. 
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5.2.7.- Título: Health promoting schools: integrated practices to develop critical 
thinking and healthy lifestyles through farming, growing and healthy eating. 
Tipo de trabajo: Artículo de revista                                                      Año: 2008 
Autor/es: Lakin, L.  y Littledyke, M. 
Objetivos principales: 

• Elaborar mensajes educativos claros sobre un estilo de vida saludable.  
Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Dos escuelas de Primaria en Gloucester (Reino Unido), A y B, 

fueron s eleccionadas por  s us buenos r esultados en dos  pr oyectos de  
investigación s imilares, r espectivamente, “ Growing S chools” y  “ The 
Gloucestershire Food Strategy”.  
 

 Muestra: 194 niños y niñas de 10-14 años. 
 

 Metodología de investigación: Cualitativa, descriptiva e interpretativa. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: observaciones de l 
alumnado y  ent revistas t anto c on el  t utor c omo c on l os al umnos 
participantes.  

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 La salud de los alumnos (los colegios contrataban un catering flexible que 

proporcionaba c omida s ana y que c onsultaba l os al umnos. E sta 
participación activa de los alumnos resultó en una mejora significativa de la 
conciencia y actitud hacia la salud y la comida sana).  

 El impacto en e l m edio am biente ( el d esarrollo de l a comprensión c rítica 
promociona una actitud positiva hacia el medio ambiente). 

 La ét ica del c onsumo ( información s obre el  c onsumo r esponsable y 
acuerdos de comercio justos). 

 Las conexiones globales (contactos con escuelas en Kenia e India a través 
de Internet). 

 Apoyo al  currículum y  un apr endizaje s ignificativo (huertos, a ctividades 
significativas como debates, etcétera). 

 En general, ambas escuelas eran ejemplos de una buena realización del 
desarrollo del  c oncepto de una es cuela que  pr omociona hábi tos 
saludables. D el f uncionamiento de es tas es cuelas, l a p resente 
investigación ha i dentificado l os s iguientes f actores claves: Li derazgo y  
visión 

Observaciones: La pr esente i nvestigación f orma p arte de un es tudio más 
extenso sobre la promoción de hábitos saludables. 
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5.2.8.- Título: Adolescencia e imagen corporal en la época de la delgadez. 
Tipo de trabajo: Artículo de revista                                                  Año: 2008 
Autor/es: Salazar-Mora, Z. 
Objetivos principales: 

• Analizar la importancia de la imagen corporal en la adolescencia dentro del 
contexto d e una c ultura donde el  s er delgado e stá es trechamente 
relacionado con el atractivo físico. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Centros públicos y privados de San José (Costa Rica). 

 
 Muestra: 594 adolescentes (273 chicos y 321 chicas) de 13 a 19 años. 

 
 Metodología de investigación: estudio no experimental, tipo correlacional 

transversal de c ampo, donde s e es tablecen c omparaciones entre l as 
variables (sociodemográficas e imagen corporal). 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Test de G arcía, Tornel y 
Gaspar, adaptado por Raich, Torras y Sánchez-Carracedo (2001). 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 La adolescencia es un período fundamental en la adopción de hábitos y de 

comportamientos adecuados para mantenerse saludable. 
 Una t ercera par te de l gr upo d e estudio es tá i nsatisfecha c on s u i magen 

corporal y  en l a pob lación en g eneral l a c alificación dada de s u as pecto 
físico tiende a ser de regular a mala.  

 Casi la m itad del  gr upo en es tudio es tá disconforme c on s u peso, l es 
gustaría pesar menos y ser más altos. 

 La imagen corporal y el grado de satisfacción con esta es diferente en l as 
mujeres en relación con los hombres. Ellas poseen una imagen más baja y 
están más insatisfechas. 

 En las mujeres, las partes del cuerpo las cuales representan un problema 
(desagradan, i ncomodan) s on el a bdomen, l a c intura, l os m uslos, l as 
piernas, las caderas y las nalgas.  

 Los hombres encuentran menos problema con su imagen corporal, aunque 
hay partes del cuerpo que les preocupan, sobre todo el abdomen, el cutis y 
el tórax. 

Observaciones: El desarrollo del cuerpo les plantea a los y las adolescentes no 
sólo cómo son, sino cómo desearían ser, y el medio en el cual viven les presenta 
multitud de vías donde es posible elegir. 
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5.2.9.- Título: Tendencia de patrones alimentarios y actividad física en escolares 
con sobrepeso y obesidad. Arica 1998 – 2005. 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                          Año: 2009 
Autor/es: Naranjo-Garate, A.M. 
Objetivos principales: 

• Establecer la tendencia del estado nutricional entre los años 1998 y 2005 
en es colares di agnosticados c on S obrepeso y  O besidad en l a c iudad d e 
Arica-Chile. 

• Describir la tendencia de los hábitos alimentarios y actividad física entre los 
años 1998 y 2005 en escolares con Sobrepeso y Obesidad diagnosticados 
en la ciudad de Arica-Chile. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Ciudad de Arica (Chile). 

 
 Muestra: Se r ealizó con una m uestra de 1021 es colares ent re 10 y  15  

años de e dad. P ara el  año 20 00, s e s eleccionaron al eatoriamente 212  
escolares (50% de la sub-muestra anterior).  
 

 Metodología de investigación: estudio descriptivo. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: cuestionario. 
 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 En el  c onsumo de l os di ferentes t ipos d e al imentos l a t endencia es  a  

disminuir especialmente, en el  grupo de las frutas y las verduras; es decir 
en general se consumen menos alimentos y además las frutas y verduras 
en menor proporción. 

 Por sexo existen diferencias significativas en el consumo de los hidratos de 
carbono y de los aceites; ambos disminuyen la cantidad pero los varones 
los consumen en mayor cantidad. 

 La t endencia de la actividad f ísica en la m uestra es tudiada es a s er 
sedentarios. S e obs ervó una l eve t endencia a r ealizar m ayor ac tividad 
física en los varones, especialmente en el segundo periodo del estudio. La 
población estudiada presentó una t endencia a s er s edentaria t anto l os 
Normales como los Malnutridos por exceso. 

 El p atrón al imentario s egún estado nu tricional e s s imilar, c on u na 
tendencia a un m ayor c onsumo es pecíficamente en el  gr upo de l as 
proteínas y ac eites, tanto en l os N ormales c omo en l os M alnutridos por  
exceso. 

 En términos de M ejoría y Deterioro del estado nutricional, se observó que 
cerca de la mitad de los participantes se mantiene en situación de Riesgo. 

Observaciones: Para el periodo del año 2005 la muestra se encuentra en etapa   
de seguimiento, las edades fluctuarían entre los 17 y 22 años de edad por lo que 
se estima una pérdida de la muestra de un 20%. 

 



Capítulo II.- Tratamiento normativo y curricular de la Salud en Educación Secundaria. Estado 
de la investigación 

 - 192 - 

INVESTIGACIÓN 

5.2.10.- Título: La influencia de la motivación y de los otros significativos en el 
estilo de vida saludable de los adolescentes portugueses: su relación con la 
composición corporal y la capacidad cardiorrespiratoria. 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                            Año: 2009 
Autor/es: Mendes-Leal, J. 
Objetivos principales: 

• Conocer el estilo de v ida saludable de l os adolescentes portugueses, que 
viven en una región del sur de Portugal (Baixo Alentejo) y  comprobar su 
relación c on l os niveles d e s obrepeso, obe sidad y  capacidad 
cardiorrespiratoria. 

• Analizar s us m otivaciones y  l a influencia de l os ot ros pr ocedentes de la 
práctica de actividad física.  

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Baixo Alentejo (región del sur de Portugal). 

 
 Muestra: 1.053 es tudiantes de  S ecundaria y  For mación P rofesional, 

disminuyendo a 963 en la segunda fase de la recogida de los datos, siendo 
el 51% hombres y el 49% mujeres, con edades de 15 a 20 años.  
 

 Metodología de investigación: Cuantitativa y cualitaitva. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Se u tilizan d iversos 
instrumentos par a l a r ecogida de dat os, i ncluida un a v ersión t raducida y 
adaptada por Jiménez (2004), el cuestionario europeo de "La Salud de los 
comportamientos d e ni ños en e dad es colar," el  s oftware 
"Habalim";"Bodygram" y la prueba "Course Navette". 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Aproximadamente el 50% no practicaban actividad física regular y el 37,5% 

tenía ex ceso de grasa, y  por  l o t anto, al gunos pu eden s er c onsiderados 
obesos, el 57,5% estaba por debajo del percentil 50, en lo que se refiere a 
la capacidad cardiorespiratoria.  

 Las r azones par a l a pr áctica de ac tividad f ísica, en l a m ayoría de l as 
pruebas r elacionadas c on el  ent retenimiento y  l a s alud, f ueron 
significativamente i nfluidos por  l os i ncentivos de l os padr es y  am igos y  
también por los hábitos de la práctica anterior.  

 La gr an mayoría par ece t ener m alos hábi tos al imenticios, c omer poc as 
frutas y verduras, comer fritos y beber poca agua.  

 Los chicos realizan más actividad f ísica regular, fuman y beben a lcohol y  
tienen peo res hábi tos al imenticios y  l as c hicas t enían v alores m ás a ltos 
relativamente al porcentaje de grasa. 

 Conclusión f inal, l a i mperiosa nec esidad de i dentificar e i mplementar 
estrategias para promover hábitos de v ida saludables, con la participación 
y la intervención del poder local, la escuela y la familia.  

Observaciones: Este t ipo de es tudios s on c laves par a el  des arrollo d e l as 
políticas educativas. 
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5.2.11.- Título: Prevalencia de riesgo de sobrepeso en adolescentes y significado 
de alimentación saludable en H Matamoros, Tamaulipas, México. 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                          Año: 2010 
Autor/es: Martínez-Aguilar, M.L. 
Objetivos principales: 

• Identificar la prevalencia de sobrepeso y obesidad en adolescentes. 
• Explorar el  s ignificado de al imentación saludable, salud y al imentación no 

saludable en un grupo de adolescentes obesos. 
Aspectos relevantes de la metodología: 
 
 Contexto: Estado Mexicano de Tamahulipas. 

 
 Muestra: 829 adol escentes am bos s exos y  31 adol escentes obes os d e 

ambos sexos. 
 

 Metodología de investigación: Estudio m ixto. De scriptivo,  
epidemiológico, c on muestreo pr obabilístico, es tratificado y  C ualitativo, 
fenomenológico. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: cuestionario y  entrevista 
semiestructurada. 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 El 56,5% de la muestra presenta peso normal, el 17,5% tiene sobrepeso y 

un 18,9% padece obesidad. 
 Relacionan los alimentos no saludables con obesidad y enfermedades.  
 Consideran que la salud es bienestar y da la felicidad. 
 Alimentación s aludable s ignifica c onsumir al imentos nut ritivos qu e 

contengan proteínas, carbohidratos (en menor cantidad), vegetales, frutas 
y poca grasa asociándolo con desarrollo y salud. 

 Describen l a s alud c omo el  s entirse sano, c omo una  s ensación d e 
bienestar, de sentirse bien e incluso de felicidad.  
 

Observaciones: -- 
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5.2.12.- Título: Estilo de vida, práctica de actividad física e imagen corporal de 
los estudiantes del Instituto Politécnico de Beja (Portugal). 
Tipo de trabajo: Tesis Doctoral                                                          Año: 2012 
Autor/es: Azevedo, V. 
Objetivos principales: 

• Caracterizar el estilo de vida, práctica de actividad física e imagen corporal 
de los estudiantes del Instituto Politécnico de Beja (Portugal). 

• Describir el estilo de v ida y práctica de actividad f ísica de los estudiantes 
de la muestra. 

• Comprender l a r elación ent re e l n ivel de  práctica de  ac tividad física, l a 
composición corporal y la imagen corporal. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Instituto Politécnico de Beja (Portugal). 
 Muestra: Estudio 1 (517 estudiantes) y estudio 2 (91 estudiantes). 
 Metodología de investigación: Cuantitativa. 
 Instrumentos de recogida de la información: Cuestionario bas e 

“Práctica de ac tividad f ísica y  es tilos de v ida d el al umnado de la 
Universidad de H uelva” c on l as m odificaciones op ortunas r elativas a l 
contexto. Escala de S iluetas C orporales de S tunkard, S orensen y  
Schulsinger ( 1983). C uestionario I PAQ v ersión c orta, B SQ d e C ooper 
(1987) y análisis de la composición corporal a t ravés de procedimiento de 
bioimpedancia. 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Disminuye la probabilidad de t ener un es tilo de v ida activo en un  74% de 

los es tudiantes que  t ienen una mala op inión de  s u condición f ísica, as í 
como en el 47% de los estudiantes que fuman. 

 La probabilidad de tener un estilo de vida activo aumenta en un 58% en los 
estudiantes entre 18-22 años. 

 La r elación ent re l a a ctividad f ísica, l a c omposición c orporal y  la i magen 
corporal r eveló que l a pr obabilidad d e t ener un nivel d e ac tividad f ísica 
moderada disminuye en un 53%  en l as chicas y en un 86%  en l os chicos 
con un IMC de exceso de peso/obesidad. 

 La pr obabilidad de no pr esentar pr eocupaciones por su i magen c orporal 
disminuye en un 100% en las chicas, en un 92% con los insatisfechos con 
su imagen corporal y en un 99% en estudiantes con un IMC de exceso de 
peso/obesidad. 

 Apoyado en s u ni vel f ormativo, l as i nstituciones de enseñanza s uperior 
deben pr omover un c ontexto e ducativo, f acilitador d e un es tilo de v ida 
saludable, que supere su oferta curricular y que c ontribuya a la formación 
integral de los estudiantes.  

Observaciones: Dicho es tudio v a en gr an par te di rigido a l a m ejora d el r ol 
profesional. 
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5.2.13.- Título: Concepción de la Imagen Corporal en adolescentes argentinos. 
Tipo de trabajo: Artículo de revista                                                  Año: 2012 
Autor/es: Bayon, Bravo y Ceballos 
Objetivos principales: 

• Analizar la importancia otorgada a la imagen corporal en adolescentes 
escolarizados de la ciudad de Mar del Plata (Argentina). 

• Determinar cuál es  la importancia que los adolescentes de ent re 12 y  18 
años l e otorgan a s u i magen c orporal. Y  A nalizar c ómo i nfluye la 
apariencia física en sus vidas.  

• Identificar c uáles s on los m étodos ut ilizados par a modificar o t ratar de  
mejorar el cuerpo. Estimando la importancia que tiene la actividad física en 
cuanto a la modificación de la imagen corporal.  

• Comparar c ómo i nfluye l a i magen c orporal en ad olescentes de s exo 
femenino, y en adolescentes de sexo masculino. 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Ciudad de Mar del Plata (Argentina) 

 
 Muestra: 113 adolescentes de 12 a 18 año s,   es colarizados de l a ciudad 

de Mar del Plata. 
 

 Metodología de investigación: Cuantitativa: Descriptiva e interpretativa. 
 

 Instrumentos de recogida de la información: Cuestionario de nuev e 
preguntas. 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 De l os adolescentes enc uestados 6 de cada 10 mujeres no pr esentan 

problemas con su imagen, tanto como 7 de cada 10 hombres tampoco. Se 
produce u na c ontradicción, y a que s i bi en hay un al to índice d e 
satisfacción, t ambién s e pr esenta un gr an por centaje de c asos en l os 
cuales dichos adolescentes considerarían necesaria la opción de modificar 
su cuerpo.  

 Dentro del  61% de  l os ado lescentes que c onsideran nec esaria una  
modificación, la mayor parte de ellos son mujeres. Podemos advertir que el 
sexo femenino es el que presenta una m ayor complejidad con respecto a 
su imagen corporal. 

 4 de cada 10 mujeres deciden resignar alimentos, para modificar su 
cuerpo, y de esta manera sentirse más conforme con su propia imagen 
corporal. Las mujeres son las que le prestan más atención a las calorías.  

 Siete de cada diez de las personas encuestadas realizan actividad física, 
en el caso de los hombres lo hacen como hobby, mientras que las mujeres 
para mejorar su calidad de vida, o sentirse mejor con su cuerpo. 

Observaciones: La belleza está relacionada al paradigma del “éxito”. Por ello se 
origina la búsqueda de la identidad durante la adolescencia mediante la imagen 
física. 
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5.2.14.- Título: Calidad de vida en adultos jóvenes colombianos según el sexo: 
Un estudio descriptivo comparativo. 
Tipo de trabajo: Artículo de Revista                                                       Año: 2015 
Autor/es: Vinaccia-Alpi, S., Margarita-Quiceno, J. y Riveros-Munévar, F. 
Objetivos principales: 

• Comparar la calidad de del adulto joven colombiano según el sexo. 
 

Aspectos relevantes de la metodología: 
 Contexto: Ciudad de Medellín (Colombia) 

 
 Muestra: 162 adultos jóvenes de la ciudad de Medellín entre 18 y 25 años. 

 
 Metodología de investigación: estudio descriptivo comparativo. 

 
 Instrumentos de recogida de la información: el cuestionario PedsQLTM 

4.0; desarrollado po r V arni y  Li mbers ( 2009) es  un i nstrumento de 
23nreactivos en un s istema de r espuesta t ipo Likert entre 0 ( Nunca es un 
problema) y 4 (casi siempre es un problema), con rangos de calificación de 
Rango de 0 a 100 puntos.   
 
 

Resultados y/o conclusiones relevantes: 
 Los r esultados m uestran al tos ni veles de c alidad de v ida a ni vel f ísico y  

psico-social y  em ocional, es pecialmente en f unción s ocial, y  a ni vel 
comparativo no se evidencian diferencias entre los hombres y mujeres del 
estudio. 

 Las puntuaciones son mayores en hombres, con un intervalo de confianza 
del 9 5% n o e xiste evidencia p ara suponer diferencias s ignificativas ent re 
los dos grupos para la funcionalidad física. 
 

Observaciones: La ev aluación de l a c alidad de  v ida per mite hac er una  
exploración sobre la salud general f ísica y  mental del  joven facilitando a l c línico 
identificar a tiempo áreas de la vida que requieran intervención puntual. 
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1.- CONTEXTO DE LA INVESTIGACIÓN 
 
 

“La necesidad de investigar en Educación surge 
desde el momento en que pretendemos conocer 

mejor el funcionamiento de una situación 
educativa determinada (sea un sujeto, un grupo de 

sujetos, un programa, una metodología, un 
recurso, un cambio observado, una institución o 
un contexto ambiental), o de dar respuesta a las 
múltiples preguntas que nos hacemos acerca de 
cómo mejorar nuestras actuaciones educativas” 

PADILLA (2002).  
 

 
1.1.- Córdoba y sus Comarcas 
 
La provincia de Córdoba está situada al sur de la Península Ibérica y en 

la par te norte y  central de la Comunidad Autónoma Andaluza. En su territorio 
se encuentra el punto más septentrional de Andalucía en el  término municipal 
de El Viso. Limita al norte con Badajoz (Extremadura) y Ciudad Real (Castilla-
La Mancha), al  oeste con Sevilla, al  sur con Málaga y  Granada y al  es te con 
Jaén. 

   

 

 

 

 

 
Gráfico III.1.1.a: Situación de la provincia de Córdoba en el contexto de España y 

Andalucía. Extraído de Andalucía-web.net 
 

Su c apital es  l a c iudad de C órdoba. D ividida en  8 c omarcas y 74 
municipios, así como numerosos núcleos urbanos de i nferior ent idad. Su área 
es 13. 769 k m². S u pobl ación es  de 795. 718 habi tantes ( 2015), de l os c uales 
más del  40%  v ive en l a c apital, y  s u dens idad dem ográfica es  de 57, 78 
hab/km². 

 

http://www.andaltura.com/andalucia/comarcas-de-andalucia/comarcas-cordoba
https://es.wikipedia.org/wiki/2015
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De acuerdo con el  catálogo e laborado por  la Consejería de Tur ismo y  
Deporte de la Junta de Andalucía, a 27  de marzo de 2003, en la provincia de 
Córdoba existen 8 comarcas:  

 

1: Alto Guadalquivir 
2: Campiña de Baena (Guadajoz-Campiña Este) 
3: Campiña Sur 
4: Córdoba 
5: Los Pedroches 
6: Subbética 
7: Valle del Guadiato 
8: Valle Medio del Guadalquivir 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Gráfico III.1.1.b: Comarcas de la provincia de Córdoba. Extraído de Andalucía-
web.net 

 
.  

Concretamente, la investigación se ha l levado a c abo en los centros de 
Educación Secundaria de las comarcas de l a Subbética, C ampiña S ur y  
Campiña Este-Guadajoz; denominada también Campiña de Baena. 

 

1.2.- Comarca “Subbética” 
 
La Subbética es una comarca situada al sur de la provincia de Córdoba, 

con un a e xtensión de 159. 190 hec táreas y  una  po blación t otal de  11 7.000 
habitantes. La c omarca es tá i ntegrada por l os m unicipios de A lmedinilla, 

Subbética 

Campiña Sur 

Campiña de 
Baena 

Córdoba 

Valle del Guadiato 

Valle medio 
Guadalquivir 

Alto 
Guadalquivir 

Los Pedroches 

http://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Comarcas_de_la_provincia_de_C%C3%B3rdoba_(Espa%C3%B1a)#Campi.C3.B1a_de_Baena
http://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Comarcas_de_la_provincia_de_C%C3%B3rdoba_(Espa%C3%B1a)#Campi.C3.B1a_Sur
http://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Comarcas_de_la_provincia_de_C%C3%B3rdoba_(Espa%C3%B1a)#C.C3.B3rdoba
http://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Comarcas_de_la_provincia_de_C%C3%B3rdoba_(Espa%C3%B1a)#Los_Pedroches
http://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Comarcas_de_la_provincia_de_C%C3%B3rdoba_(Espa%C3%B1a)#Subb.C3.A9tica
http://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Comarcas_de_la_provincia_de_C%C3%B3rdoba_(Espa%C3%B1a)#Valle_del_Guadiato
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Benamejí, Cabra, C arcabuey, D oña M encía, E ncinas R eales, Fuente-Tójar, 
Iznájar, Lucena, Luque, Palenciana, Priego de Córdoba, Rute y Zuheros. 

 
Es la principal zona de desarrollo de la provincia, el mayor municipio tras 

la c apital se ub ica allí. Lucena, m otor ec onómico de l a pr ovincia h a s abido 
diversificar y convertirse en una de las principales ciudades del interior andaluz 
gracias a  su industria del mueble, del  f río industrial, de la agricultura y  de los 
servicios. Más de 40. 000 habitantes y una bajísima tasa de par o la convierten 
en el  municipio con más vehículos en  proporción a l número de habi tantes de  
toda Europa. Otros municipios, como Cabra y Priego de Córdoba, convierten a 
esta c omarca en l a m ás pobl ada t ras l a pr opia capital. E l pai saje es  
principalmente montañoso, deb ido a las Sierras Subbéticas. En esta comarca 
podemos encontrar el mayor embalse de toda Andalucía, el pantano de Iznájar, 
donde el  río Genil embalsa las aguas que desde Sierra Nevada f luyen con el  
deshielo. 

 
En las t ierras de l abor predomina el monocultivo ol ivarero, que pr oduce 

aceites de calidad extraídos de las numerosas almazaras; las vegas de algunos 
ríos al umbran huer tas, y  en  l a f ranja nor oeste penet ran v iñas d e l a 
denominación de origen Montilla-Moriles. 

 
1.3.- Comarca “Campiña de Baena”  
 
La Mancomunidad d el Guadajoz-Campiña-Este, de C órdoba es una  

comarca de l a provincia s ituada entre las sierras Subbéticas y la campiña del 
Guadalquivir, también denominada Campiña de Baena. 

 
Zona pr incipalmente a grícola don de el  c ultivo del  ol ivo y  l a producción 

del ac eite la  ha h echo m erecedora de l a denominación de or igen A ceite de 
Baena. Este municipio junto a o tros como Castro del Río o E spejo conforman 
una c omarca que es  r egada por  el  r ío Guadajoz y  c uya pr incipal v ía de 
comunicación es la nacional 432 que une Córdoba capital con Granada. 

 
Está c ompuesta por  c inco m unicipios: B aena,  Castro del  R ío, E spejo, 

Nueva C arteya y  V alenzuela, es tos puebl os i ntegran la M ancomunidad de l 
Guadajoz-Campiña-Este, s ituados al  s ur del Alto G uadalquivir y  l as S ierras 
Subbéticas, justo en el centro de la ruta del Califato.  

 
Esta c omarca es  un t erritorio c on di versidad de p aisajes ag rícolas, 

campiña, olivar, r estos de hu erta que c onforme av anza hac ia l as s ierras 

http://cordobapedia.wikanda.es/wiki/Lucena
http://cordobapedia.wikanda.es/wiki/Cabra
http://cordobapedia.wikanda.es/wiki/Priego_de_C%C3%B3rdoba
http://cordobapedia.wikanda.es/w/index.php?title=Sierras_Subb%C3%A9ticas&action=edit&redlink=1
http://cordobapedia.wikanda.es/wiki/Izn%C3%A1jar
http://cordobapedia.wikanda.es/wiki/R%C3%ADo_Genil
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subbéticas pr esenta m ayores ár eas de  v egetación nat ural. C omo un  hi lo 
natural, el río Guadajoz cruza esta comarca longitudinalmente. A ambos lados 
del mismo se hallan rutas que se pueden seguir en coche, a pie o en bi cicleta, 
para disfrutar de estos contrastes paisajísticos en las proximidades del embalse 
de Vadomojón, situado junto al núcleo urbano de Albendín. 

 
Los ac eites v írgenes ex tra pr oducidos l a pr ovincia de C órdoba están 

protegidos por la Denominación de Origen Protegida (D.O.P.) de la comarca de 
Baena; una c omarca a l a c abeza en l a p roducción de ac eite de e xcelente 
calidad, l o que le ha v alido el  r econocimiento con num erosos pr emios 
conseguidos. 

 
1.4.- Comarca “Campiña Sur” 
 
Al s ur del G uadalquivir s e e ncuentra l a comarca m ás ex tensa de  l a 

provincia cuya distancia media a la capital de 46 Kms. La Campiña Sur es una 
penillanura que s e ex tiende e ntre el  v alle del  Guadalquivir y l as s ierras 
Subbéticas. S u s uperficie, l igeramente ondu lada, t iene u na e xtensión 
aproximada de unos  1.097 km2, y su altura media sobre el nivel del mar es de 
unos 300 metros. Su pobl ación es  apr oximadamente de 102. 805 habi tantes, 
distribuidos en 11 m unicipios: Aguilar de l a Frontera, Fernán Núñez, Montilla, 
Moriles, M ontalbán, Monturque, M ontemayor, La R ambla, P uente G enil, San 
Sebastián de los Ballesteros y Santaella. 

 
Bajo el  no mbre de Campiña s e agr upan t res z onas di ferenciadas: la 

oriental, c onocida c omo “Campiña Baja”, es ol ivarera y  c erealista, 
extendiéndose entre el Guadalquivir y su afluente el Guadajoz; la zona central 
denominada ”Campiña Alta“, a cuyo paisaje se incorporan viñas, discurre entre 
el Guadajoz y el Genil; al Oeste existe una cuña geográfica con entidad propia 
conocida por “Las Colonias” que abarca los pueblos creados en el S.XVII por  
Carlos III. 

 
Zona agr ícola don de el v ino y  e l ol ivo pr esentan un a t ierra que auna  

historia y  s abor. La d enominación de origen Vino M ontilla-Moriles promociona 
por t odo el  m undo e l nom bre de uno de  l os pr incipales m unicipios de la 
comarca. C on 23.650 ha bitantes, Montilla conserva par te d e s u s abor 
vitivinícola de antaño gracias a sus bodegas visitables y sus nuevas industrias. 
El h ospital C omarcal, l a autovía a M álaga y el  f errocarril s on i nfraestructuras 
que auguran un bue n futuro para este municipio cordobés. Puente Genil, más 
al sur pero dentro de esta comarca es otro foco de de sarrollo. La estación del 
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AVE a Málaga la convierte en la principal ciudad del centro de Andalucía junto 
a Antequera. Ciudad histórica partida en dos por el río Genil ocupa actualmente 
el 3er  p uesto en el  orden de c iudades más gr andes de l a provincia c on sus 
29.093 ha bitantes. O tras c iudades c omo Aguilar de l a Fr ontera, c on s u pl aza 
octogonal, o  Monturque con s us i mpresionantes Cisternas r omanas, t ambién 
convierten a esta comarca en un destino cultural inigualable. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

http://malagapedia.wikanda.es/wiki/Antequera
http://cordobapedia.wikanda.es/wiki/Monturque
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2.- PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA Y OBJETIVOS DE LA 
INVESTIGACIÓN 
 

“Investigar en Educación es, entre otras cosas, 
analizar con rigurosidad y objetividad una 
situación educativa entendida en sentido 

amplio. Los temas que se pueden investigar en 
Educación son muy variados y abarcan desde 

los sujetos individualmente considerados hasta 
los efectos de las acciones e intervenciones 

educativas”. 
MARTÍNEZ-GONZÁLEZ (2007)  

 
 

2.1.- Planteamiento del Problema  
 
La ado lescencia es  l a et apa d e l a v ida que c onstituye el  periodo d e 

transición entre la pubertad y  el  es tadio adulto de l desarrollo. La duración de 
este per iodo v aría en f unción de c ómo s e hac e el  r econocimiento de  l a 
condición adulta en cada sociedad. Cuando se habla de límites de edad lo más 
aceptado es considerar que su comienzo es hacia los 12-13 años coincidiendo 
con la aparición de los caracteres sexuales secundarios y que su final se sitúa 
alrededor de los 20 años cuando termina el crecimiento somático y, en t eoría, 
se alcanza la maduración psicosocial. (Balaguer, 2002). 

 
La mayoría de los adolescentes gozan de buena salud, pero las 

enfermedades pueden afectar a la capacidad para crecer y desarrollarse 
plenamente. El consumo de alcohol, de tabaco y otras drogas, así como la falta 
de actividad física, pueden poner en peligro no solo su salud actual, sino 
también la de años posteriores.  

 
El pr oceso de l a ado lescencia debe l levar a l a per sona a al canzar l a 

mayor autonomía de los padres, una autodefinición como persona y capacitarle 
para establecer unas relaciones apropiadas y tomar decisiones sobre su futuro. 

 
Los adol escentes c onstituyen un gr upo de pob lación c on unos  

indicadores de m orbilidad y  m ortalidad b ajos s i s e c omparan c on ot ros 
sectores. P ero ello no debe h acer ol vidar que és tos c orren r iesgo de s ufrir 
enfermedades y  t rastornos que pueden condicionar decisivamente su salud y  
su v ida. La i mportancia de es tos pr oblemas no s ólo s e pu ede m edir en  
términos del número de afectados, sino de la magnitud de sus consecuencias 
derivan en  gr an m edida del  hecho de qu e af ectan a una pob lación c on una 
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larga expectativa de vida productiva. Solamente esto convertiría a l a salud de 
los adolescentes en una prioridad (De la Revilla, Marcos y De los Rios, 1996). 

 
Las enfermedades f ísicas ya no son su pr incipal causa de m ortalidad e 

incapacidad. P or el  c ontrario, s us pr incipales pr oblemas de s alud (los 
accidentes, el consumo de alcohol y drogas, los trastornos del comportamiento 
alimentario, o c onductas sexuales que c onducen a em barazos no deseados e 
infecciones de t rasmisión s exual, i ncluida l a infección por  el  V IH) s on 
consecuencia de los comportamientos y estilos de v ida que s iguen. Por tanto, 
podríamos c oncluir, y  as í l o hac e l a O MS ( 1999), que  la m ayoría de l os 
problemas de salud de nuestros adolescentes pueden ser evitables. 

 
Fomentar prácticas saludables durante la adolescencia y adoptar 

medidas para proteger mejor a los jóvenes contra los riesgos sanitarios es 
fundamental para la prevención de problemas de salud en la edad adulta y para 
la futura infraestructura de salud y social de los países. 

 
Me identifico con la r eflexión de Fue ntes ( 2011), c uando m anifiesta 

“Cómo es posible que exista cada vez mayor sedentarismo o se realice menos 
actividad física entre la población infantil, si los profesionales de la Educación 
Física dirigimos nuestros esfuerzos, en gran medida, en la adquisición de 
hábitos saludables y al mantenimiento de la práctica de actividad física y 
deportiva, durante y después del horario escolar”. 

 
Entendemos que , como educadores, estamos obl igados a f omentar el  

desarrollo de pl anes de ac tividad f ísica y s alud adecuados, par a ay udar a  
nuestros escolares a que perciban y valoren los beneficios de la actividad física 
regular, l a c orrecta al imentación, el  adec uado des canso y  l a correcta hi giene 
personal.  

 
Llegados a  es te punt o, entendemos nec esario plantear las siguientes 

reflexiones:  
 

 ¿Cuáles son los hábitos de salud que tiene el alumnado de Educación 
Secundaria del sur de la provincia de Córdoba?  

 ¿Qué actividades realiza el alumnado en su tiempo libre?  
 ¿Está cumpliendo la Educación Física con uno de sus fines: motivar 

para la práctica libre y autónoma de actividad física fuera del horario 
escolar?  

 ¿Qué papel tiene la Educación Física Escolar en la transmisión y 
mantenimiento de hábitos saludables, ya sean del tipo higiénicos 
personales o de adquisición de actitudes y valores personales y 
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sociales que mejoren la autoestima, la convivencia y las relaciones con 
la comunidad y el entorno?  

 ¿Qué influencia tienen los agentes de socialización sobre los 
comportamientos saludables de los adolescentes? 

 
Estas reflexiones, como profesionales de l a Educación Fí sica, no puede n 

dejarnos i ndiferentes, sino m ás bi en t odo l o c ontrario. C ontamos c on una  
asignatura enor memente v aliosa par a educar, f omentar ac titudes y  valores 
positivos, incidiendo en l a a dquisición, m ejora y /o m antenimiento de  háb itos de  
salud, que pueda contribuir a u na vida de calidad en el ámbito personal, social y 
ambiental. 

 
De este modo, nuestro t rabajo pretende conocer y analizar los hábitos de 

vida saludable y no s aludable de los escolares de las comarcas andaluzas de la 
Subbética, C ampiña Sur y  C ampiña de Baena, como punt o de par tida en la 
pretensión de m odificar s us hábi tos y  c onductas en el  ám bito educ ativo. La  
motivación que nos  lleva a p lantear y desarrollar este trabajo de i nvestigación es 
nuestra pr ofunda pr eocupación a contribuir de m anera ac tiva e n c oncienciar a 
nuestro alumnado de la importancia de cuidar y mejorar su salud.  

 
2.2.- Objetivos de la Investigación 

 
Los Objetivos Generales y Específicos, pr etendidos en es te t rabajo de  

investigación son: 
 
OBJETIVO G ENERAL A: ANAL IZAR L OS CO NOCIMIENTOS, 
PENSAMIENTOS Y CREENCIAS D EL ALUMNADO DE PRIMER CI CLO D E 
EDUCACIÓN SEC UNDARIA D E CE NTROS DE L AS COMARCAS DEL  SU R 
DE CO RDOBA, ACE RCA D E SU CO NCEPCIÓN D E L A SAL UD Y DE SU 
IMAGEN CO RPORAL, CO NTRASTADAS CO N LA PE RCEPCIÓN DEL 
PROFESORADO DE EDUCACIÓN FÍSICA (Objetivos específicos asociados 1 
y 2) 
 
Objetivo Específico 1: Analizar los conocimientos y creencias del alumnado de 
la muestra acerca de su concepción de la salud, así como la percepción que el 
profesorado de Educación Física tiene de estos aspectos del alumnado de sus 
centros 
Objetivo E specífico 2 : C onocer la p ercepción qu e e l alumnado tiene d e s u 
imagen corporal, así como de las acciones que realiza para su modificación 
 



Capítulo III.- Diseño y Metodología de la Investigación 
 

 - 212 - 

OBJETIVO G ENERAL B:  CO NOCER Y AN ALIZAR L OS HÁBI TOS Y 
COMPORTAMIENTOS SALUDABLES Y NO SALUDABLES DEL ALUMNADO 
PARTICIPANTE EN LA INVESTIGACIÓN (Objetivos específicos asociados 3 y 
4) 
Objetivo Específico 3:  Indagar acerca de l os hábi tos de al imentación, higiene, 
actitud postural y , descansos y esfuerzos adecuados que t ienen adquiridos e l 
alumnado  
Objetivo Específico 4: Comprobar cuál es la actitud de l os alumnos y alumnas 
ante l os hábitos neg ativos c omo el  c onsumo de al cohol, t abaco y  ot ros 
productos perjudiciales para la salud 
 
OBJETIVO GENERAL C: INDAGAR ACERCA DE LA INFLUENCIA QUE LOS 
AGENTES DE SO CIALIZACIÓN T IENEN SO BRE L A AD QUISICION Y 
MATENIMIENTO DE  HÁBI TOS DEL  A LUMNADO, ASÍ  COMO EN L A 
OCUPACIÓN DEL  T IEMPO L IBRE Y E N L AS A CTIVIDADES DE O CIO 
(Objetivos específicos asociados 5 y 6) 
 
Objetivo Específico 5: Comprobar la influencia que los agentes de socialización 
tienen s obre l a adq uisición y  m antenimiento de hábitos s aludables y  no 
saludables 
Objetivo E specífico 6:  C onocer l as ac tividades de oc io d e índole f ísico-
deportiva y no depor tiva, que el  alumnado realiza en su tiempo libre, así como 
el tiempo que dedica a las mismas. 
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3.- DISEÑO METODOLÓGICO 
 

“Un paradigma es una visión particular del 
mundo que tiene una determinada comunidad 

científica, y de cómo estudiarlo científicamente. 
Incluirá un conjunto de valores, creencias, 

metas, normas y lenguaje específico que lo 
diferenciará de otro paradigma desde el que el 

mundo y su estudio científico se interpretará de 
manera diferente”. 

KUHN (1978) 
 
 

3.1.- Tipología y Fases de la Investigación 
 
Hemos de  c onsiderar el estudio c omo “transversal”, ya que s e efectúa 

sobre una  s ituación y  pobl ación c oncreta en un momento det erminado y  
recogiendo datos una sola vez de cada sujeto en estudio. Con ello se pretende 
analizar c ómo s e c omportan l as v ariables de análisis en esa situación b ajo 
unas c ircunstancias es pecíficas. Lo he l levado a c abo c on l a f inalidad de  
describir e  i dentificar l os f actores que  i nciden s obre l a r ealidad es tudiada, l a 
frecuencia con que se presentan determinadas actitudes y conductas respecto 
a los hábitos de salud de la muestra estudiada. 
 

Podemos considerar nuestro estudio como una Investigación descriptiva 
e interpretativa (Latorre, D el R incón y  Arnal, 20 03), y a qu e nuestro pr incipal 
objetivo es  r ecoger y  anal izar i nformación, a t ravés de l a apl icación d e un 
cuestionario es pecífico para i nterpretar l a r ealidad sobre los pens amientos, 
creencias, c onocimientos, hábi tos y  ac titudes que tiene el  alumnado de l a 
muestra el egida sobre l a s alud. Esta información obt enida de l análisis d e los 
cuestionarios pasados al  alumnado, la hemos quer ido complementar a t ravés 
de l a c omprensión d e l os dat os obt enidos de m anera c ualitativa por las 
percepciones del  pr ofesorado d e E ducación Fí sica d e l a c omarcas donde  s e 
realiza la investigación, a través del análisis de las informaciones obtenidas en 
el Grupo de Discusión. Se trata pues, de una forma de investigación social que 
triangula, metodología cuantitativa y cualitativa, para poder obtener una v isión 
lo m ás a mplia pos ible e identificar aqu ellos aspectos nec esarios par a dar  
solución al problema planteado (Cimarro, 2014; Estévez, 2012; Fuentes, 2011; 
Martínez-Pérez, 2012; Morales, 2009; Ovalle, 2011; Vílchez, 2007). 

 
El término paradigma fue introducido por Kuhn (1978), uno de  los más 

relevantes es tudiosos del  c onocimiento científico y  epi stemológico. R esulta 
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complejo d efinir en  p ocas pa labras l o q ue es  un  par adigma, pe ro podr íamos 
identificarlo c on u na visión par ticular de l mundo qu e t iene un a det erminada 
comunidad científica, y de c ómo estudiarlo c ientíficamente. Así, un paradigma 
incluirá un conjunto de valores, creencias, metas, normas y lenguaje específico 
que l o di ferenciará de ot ro par adigma de sde el  que  el  m undo y su  e studio 
científico se interpretará de m anera di ferente. De modo, que de pendiendo del 
paradigma que se tome como referencia se obtendrá un conocimiento diferente 
del m undo, es  dec ir, un c onocimiento qu e es  par cial y  r elativo ( Martínez-
González, 2007). 

 
Actualmente, en el  campo de la investigación social y concretamente en 

la i nvestigación en actividad f ísica, depor te y  s alud, s e s igue una n ueva 
perspectiva m etodológica denominada m étodos m ixtos ( Mixed M ethod) 
(Camerino, C astañer y  A nguera, 2012,  2013) . Este integra m étodos 
cuantitativos y  cualitativos de  recolección y  análisis de datos (Gill y  Johnson, 
2010), c ombinando la l ógica i nductiva c on l a deduc tiva de f orma m ixta a l o 
largo de l pr oceso d e i nvestigación” ( Begman, 2010;  C amerino, C astañer y 
Anguera,  2013). 

 
En nuestro estudio hemos entendido necesario combinar metodologías, 

por un  lado, el enf oque c uantitativo, m ediante c uestionario c errado, nos  ha 
permitido llegar a una am plia m uestra d e l a pobl ación del  c ontexto d onde 
estamos realizando nuestra investigación, cuantificar los resultados y en c ierta 
medida poder generalizarlos, y por otro lado, el enfoque cualitativo, mediante el 
Grupo de D iscusión, nos  permite profundizar m ás en l a r ealidad pa ra 
comprenderla, dándol e un enf oque i nterpretativo. N o pretendemos c ontrastar 
los dat os que obt enemos m ediante una metodología de investigación y  otra, 
sino c ombinarlas en un m ismo pr oyecto de i nvestigación en  f unción de 
nuestros objetivos, funcionando ambas de forma complementaria (Bailón, 2012; 
Cimarro, 2 014; Martínez-Pérez, 2012 ; Ovalle, 2011;  Soto-González, 201 1; 
Rodríguez- Cuesta, 2013). 

 

La integración metodológica se llevará a cabo a través del concepto que 
Denzin y  L icoln (2000) denominan modelo de triangulación y que en t rabajos 
anteriores a este h an pl anteado Aguilar y  Barroso ( 2015), Cimarro ( 2014), 
Cuesta (2013), Fuentes (2011), Martínez-Pérez (2012), Ortega (2010), Ovalle 
(2011), R odríguez-Bailón ( 2012), Tor res-Campos ( 2008), Vílchez (2007) 
aludiendo a la posibilidad de estar más seguros de l os resultados obtenidos si 
utilizamos diversas técnicas de recogida de datos, ya que cada una t iene sus 
propias ventajas y sesgos. 
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El di seño de l a i nvestigación s e ha des arrollado t eniendo en  
consideración las siguientes fases: 
 

Tabla III.3.1: Tipología y Fases de la investigación 
 

Fases Actuaciones Temporalización 
1ª Fase CONTEXTUALIZACIÓN D E LA  

INVESTIGACIÓN: 
Necesidades, problema y demanda. 

Marzo-Junio 2014 

2ª Fase DISEÑO Y PROCEDIMIENTO: 
Diseño por menorizado de l as F ases de l a 
Investigación. 

Julio-Octubre 
2014 

3ª Fase PROPÓSITO: C onocer, Indagar , Verificar e  
Identificar. 
Elaboración, v alidación y c umplimentación del 
Cuestionario pasado al alumnado. 

Octubre 2014- 
Diciembre 2014 

4ª Fase ANÁLISIS DE DATOS: Descripción, 
Interpretación, Comparación y Discusión de los 
datos obtenidos. 

Enero 2015-Junio 
2015 

 DISEÑO Y  REALIZACIÓN D EL GRUPO D E 
SICUSÓN C ON P ROFESORADO D E 
EDUCACIÓN F ÍSICA de l os centros d e 
Educación Secundaria dónde s e han pas ado 
los cuestionarios 

Junio-Julio 2015 

6ª Fase TRATAMIENTO, RE DUCCIÓN DE  L OS 
DATOS 

Agosto-Noviembre 
2015 

7ª Fase PROCESO DE  V ALORACIÓN: 
TRIANGULACIÓN. Juicios p ositivos y  
negativos. 

Diciembre 2015–
Enero 2016 

8ª Fase CONCLUSIONES: V ías de ac ción. 
Perspectivas de futuro. 

Enero-Febrero 
2016 

 
3.2.- Muestra 

 

La M uestra ha s ido ex traída de ent re el al umnado de E ducación 
Secundaria ( 1º y  2 º cu rso de ESO) de c entros edu cativos ubi cados en las 
comarcas cordobesas de la Subbética, Campiña de Baena y Campiña Sur. La 
muestra e stá di stribuida ent re c hicos y  c hicas por  edad y  géner o ( chicos y 
chicas de 12, 13, 14 y 15 años). 

 

La s elección de l a muestra, siguiendo a  Carrasco y  C alderero ( 2000) 
clasifican los diferentes tipos de muestreo en dos grandes grupos: métodos de 
muestreo probabilísticos y  m étodos de m uestreo no pr obabilísticos. Los  
probabilísticos son a quellos en  que t odos l os i ndividuos t ienen l a m isma 
posibilidad de ser elegidos para la muestra y los no probabilísticos son aquellos 
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métodos que s eleccionan a  l os i ndividuos s iguiendo det erminados c riterios, 
procurando que la muestra sea lo más representativa posible. 

 
En la investigación he utilizado el método de muestreo no probabilístico, 

denominado por  Carrasco y  Calderero (2000) "muestreo accidental o casual". 
Los criterios que he seguido a la hora de seleccionar a los individuos han sido: 

 

 Abarcar c on l a m uestra a t odo el a lumnado de 1º y 2º c ursos de l os 
centros elegidos en nuestra investigación.  

 Tener posibilidad de acceder a la muestra. 
 

En total hemos obtenido 526 cuestionarios de seis centros educativos.  
 
La distribución de la muestra por centros se presenta en la tabla III.3.2a.  
 

Tabla III.3.2.a: Distribución de la Muestra por centros, curso y género 
 

Centro Población 
1º Curso ESO Total 

1º 
2º Curso ESO Total 

2º 
Total 

Chicos Chicas Chicos Chicas 

IES Ategua Castro del Río 0 0 0 16 24 40 40 
IES Inca Garcilaso Montilla 33 26 59 22 21 43 102 
IES Luis Carrillo de 
Sotomayor 

Baena 29 39 68 28 39 67 135 

IES Marqués de Comares Lucena 32 24 56 27 24 51 107 
CEIP San José Palenciana 22 24 46 0 0 0 46 
IES Fernando III Priego de 

Córdoba 39 57 96 0 0 0 96 

Totales 155 170 325 93 108 201 526 

 
En la tabla III.3.2a, comprobamos que l a muestra está formada por 325 

alumnos y alumnas de primer curso de ESO (155 chicos y 170 chicos) y 201 de 
segundo curso de ESO (93 chicos y 108 chicas). El centro que más alumnado 
aporta a la muestra es IES Luis Carrillo de Sotomayor de Baena (135), seguido 
del IES Marqués de Comares de Lucena (107). De la misma manera el menor 
número de al umnos/as que c onfiguran la muestra lo aportan el IES Ategua de 
Castro del Río (40) y el CEIP San José de Palenciana (46). 

 
En l a t abla I II.3.2b se ex pone l a di stribución de l a m uestra por  edad,  

curso y género. 
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Tabla III.3.2.b: Distribución de la muestra por edad, curso y género 
 

Años 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO  TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

12 68 43,9 97 57,1 0 ,0 0 ,0 68 27,4 97 34,9 

13 56 36,1 52 30,6 25 26,9 37 34,3 81 32,7 89 32,0 

14 29 18,7 17 10,0 47 50,5 53 49,1 76 30,6 70 25,2 

15 2 1,3 4 2,4 21 22,6 18 16,7 23 9,3 22 7,9 

Totales 155 100,0 170 100,0 93 100,0 108 100,0 248 100,0 278 100,0 

 
Comprobamos como en total el  grupo está formado por 526 alumnos y 

alumnas de entre 12 y 15 años, de los cuales 248 son chicos y 278 chicas. Si 
nos r eferimos al  ent orno f amiliar, s ocial, económico y  c ultural podemos d ecir 
que s on niveles he terogéneos, pues  pe rtenecen a c entros de d iferentes 
pueblos y comarcas. 

 
En r elación al  t ipo d e m uestreo c ualitativo, Tój ar ( 2006), s iguiendo a 

Patton ( 1990), i dentifica has ta diez t ipos de m uestreo di ferentes. P ara la 
investigación he ut ilizado el  denominado "muestreo por criterio lógico" que se 
basa en incluir todos los casos disponibles que reúnan algún criterio de interés 
para la investigación. Para la investigación he t omado como criterio bás ico el  
ser profesores/as de los centros educativos de las comarcas de estudio.  

 
En el  Grupo de D iscusión han participado 8 profesores y profesoras de 

Educación Fí sica de l os c entros donde s e ha r ealizado l a i nvestigación, 
abarcando profesorado de todos los centros de procedencia del alumnado. 

 
 

Tabla III.3.2.c: Distribución de la muestra de profesorado 
 

Nº 
Profesor/a Género Comarca Años de 

experiencia 
Profesor 1 Hombre Subbética 14 
Profesor 2 Hombre Subbética 18 
Profesora 3 Mujer Sur 9 
Profesor 4 Hombre Sur 6 
Profesora 5 Mujer Sur 13 
Profesor 6 Hombre Guadajoz-Baena 5 
Profesor 7 Hombre Guadajoz-Baena 20 
Profesor 8 Hombre Subbética 24 
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3.3.- Técnicas e instrumentos de producción de la información 
 
La m etodología i ntegra dos  t ipos de t écnicas: una técnica cuantitativa 

(Cuestionario al  a lumnado), par a r ecabar i nformación, c on l a i ntención de  
combinar e sta e structura metodológica y  una t écnica c ualitativa ( Grupo de  
Discusión con profesorado de Educación Física). 

 
 Como técnica cuantitativa, he ut ilizado un cuestionario confeccionado y 

validado por Cimarro (2014), con la intención de obtener información respecto a 
los hábitos saludables y no s aludables del  alumnado, así como comprobar su 
adhesión hacia la práctica de la actividad f ísica, sus hábi tos a limenticios y su 
satisfacción con la imagen corporal. 

 
Como técnica cualitativa he r ealizado u n G rupo de D iscusión c on 

profesorado de Educación Física, y he pretendido con la realización del mismo 
conocer l as per cepciones del  profesorado de E ducación Fí sica que t rabaja 
cada día con el alumnado de E ducación Secundaria, y cotejar a través de s us 
percepciones l as opi niones e xpresadas por  el  al umnado en l os cuestionarios 
que se le han suministrado. 

 
EI instrumental para el tratamiento de la información es el siguiente: 
 

 Los cuestionarios, se han analizado con el software SPSS versión 20.0. 
 Para el  an álisis de dat os c ualitativos de l G rupo de Discusión, s e ha  

utilizado el programa Nudist vivo, versión 8.0 
 
3.3.1.- Técnica Cuantitativa: Cuestionario pasado al alumnado 

 
Hemos utilizado el cuestionario elaborado y validado por Cimarro (2014), 

que p lanteó y  r ealizó s u i nvestigación en  las m ismas c omarcas que nuestro 
estudio. El proceso de elaboración y validación del cuestionario que se realizó 
fue el que sigue: 

 
 PRIMERA FASE 

En la primera fase, que se llevó a cabo en el proceso de elaboración y validación 
del cuestionario se realizaron dos reuniones con un grupo de profesores del área 
de Educación Física, formado por 15 docentes de Primaria, Secundaria y asesores 
del Centro de Profesorado Priego-Montilla. 
En la primera reunión, y tomando como base los cuestionarios elaborados por 
Vílchez (2007), Morales (2009) y Camacho (2010), mediante el uso de la técnica 
“tormenta de ideas”, se procedió a la formulación de campos e ítems relacionados 
con los centros de interés que nos ocupaban, llegando a una primera versión del 
cuestionario, que quedó organizada en tres bloques temáticos: ocupación del 
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tiempo libre y de ocio, alimentación y consumo de tabaco, alcohol y otras drogas. 
Esta primera versión del cuestionario quedó conformada por 56 ítems.  

 SEGUNDA FASE  
La segunda fase se desarrolló con la ayuda de tres expertos universitarios del 
Departamento de Didáctica de Expresión Corporal, Plástica y Musical de la 
Universidad de Granada, a los que se les envió el cuestionario, pidiendo 
aportaciones sobre el mismo, en lo referente a la idoneidad de los campos e ítems 
seleccionados.  

 TERCERA FASE 
Tras la fase de eliminación, reestructuración y nuevas aportaciones expuesta en el 
paso anterior, se procedió a un primer pilotaje del cuestionario en tres cursos de 1º 
de Educación Secundaria de tres centros diferentes del área de influencia del CEP 
Priego-Montilla. Con una participación de 59 alumnos y alumnas. 

 CUARTA FASE 
Reunido el grupo de profesores de Educación Física nuevamente, se procedió al 
análisis del pilotaje, tomando la decisión de que aquellos ítems en los que menos 
de un 95% de la muestra hubiera contestado, serían eliminados o cambiada su 
formulación, pues se entendía que uno de los motivos para que aparecieran en 
torno al 5% de los sujetos sin haber contestado, podía ser motivo de bajo 
entendimiento de la redacción. Tras esta revisión, nos quedamos con un 
cuestionario de 40 preguntas. 

 QUINTA FASE 
El nuevo cuestionario de 40 ítems fue remitido al mismo grupo de expertos 
universitarios, citado en la segunda fase del proceso de validación, para conocer 
sus apreciaciones sobre los cambios realizados y someter a su criterio el hecho de 
haber eliminado los ítems con un porcentaje de respuesta menor al 95% de la 
muestra. En este proceso, el grupo de expertos mostró el 100% de acuerdos con 
los ítems propuesto. 

 SEXTA FASE 
Finalmente, se procedió a un nuevo pilotaje, con los mismos alumnos y alumnas 
de la fase 3, no obteniendo en ninguno de los ítems un porcentaje de respuesta 
menor del 95%. De esta manera, el cuestionario quedó conformado tal como se 
indica en la fase número 4 del proceso de validación. 

  
3.3.1.2.- Validez y fiabilidad del Cuestionario empleado en la 
investigación 

 
Los c onceptos de f iabilidad y  validez s on c lave c uando s e t rata d e 

analizar la calidad de la información que se recoge con los procedimientos que 
existen a tal fin, ya sean cuestionarios, entrevistas, observaciones, etc. Porque 
de es ta c alidad de  l a i nformación d epende que s e l leguen a e xtraer 
conclusiones precisas y adecuadas sobre la realidad que s e quiere investigar. 
(Rodríguez, Solana, Rodríguez, Rodríguez, Aguirre y Alonso; 2012). 

 
3.3.1.2.1.- Validez del Cuestionario 
 
Cea D ´Ancona ( 2001) considera oportuno asegurar t anto l a v alidez 

interna c omo l a e xterna. E ntendemos por  validez interna del c uestionario e l 
grado de  c oincidencia ent re el  s ignificado at ribuido a las c ategorías 
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conceptuales que h emos as ignado y  e l s ignificado atribuido a es as m ismas 
categorías por los participantes; mientras que la validez externa es el grado de 
coincidencia de los r esultados con ot ros estudios s imilares y  en el  qu e los 
marcos t eóricos, def iniciones y  t écnicas de i nvestigación ut ilizadas r esulten 
comprensibles para otros investigadores. 

 
Cimarro (2014) expone como se ha realizado la validez del cuestionario, 

y que he utilizado en esta investigación: 
 

Validez externa: En mi caso, he asegurado la validez externa del 
cuestionario del alumnado apoyándonos en una amplia y profunda revisión 
teórica y documental de los cuestionarios que se han utilizado previamente 
con un objeto de estudio similar al nuestro.  
Validez interna: la validez interna la hemos garantizado apoyándome en 
dos procedimientos: la validez de los expertos y la prueba piloto o pretest 
(Latiesa, 1996; Losada y López-Feal, 2003). 
Validez de expertos: la propuesta inicial fue validada por 3 expertos en 
metodología de investigación (Miembros del Grupo de Investigación HUM-
727), que valoraron la representatividad o importancia de las preguntas y la 
adecuación de las respuestas de cada una de las cuestiones planteadas 
en el cuestionario. La propuesta final fue de nuevo validada por los mismos 
expertos, obteniéndose un consenso del 100% en todos los ítems. Este 
procedimiento de selección es utilizado frecuentemente en investigación 
social (Anguera, Arnau, Ato, Martínez, Pascual y Vallejo, 1998) 
Prueba piloto: Según Cea D´Ancona (2001), para la prueba piloto del 
cuestionario, se escoge una pequeña muestra de individuos de iguales 
características que la población estudio. El objetivo esencial de esta 
fórmula de validación es evaluar la adecuación del cuestionario, la 
formulación de las preguntas y su disposición conjunta.  
La versión definitiva de los cuestionarios fue obtenida a partir de la 
aplicación del segundo pilotaje (n=59), en tres grupos de 6º curso de dos 
centros de la comarca de la Subbética y un centro de la Campiña Sur 
cordobesa. Así, se pudo comprobar cuáles eran las dificultades con las 
que nos podíamos encontrar en la comprensión de las diferentes 
preguntas y respuestas, en relación a la redacción, adecuación y 
terminología específica. En el segundo estudio piloto aplicado al alumnado 
no se encontraron dificultades dignas de resaltar, por lo que se procedió a 
utilizar el cuestionario como instrumento definitivo.  

 
3.3.1.2.2.- Fiabilidad del Cuestionario 

 
Aunque es complejo definir en pocas palabras el concepto de f iabilidad, 

según Martínez-González (2007), “podemos entenderla como precisión y 
estabilidad de la información, y como una aproximación al análisis y control de 
los errores que se pueden cometer al recoger información con una técnica 
dada, debido a sus imperfecciones”. E ntre és tas s e pueden mencionar s u 
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longitud, l a di ficultad de s us í tems y  s u c apacidad de di scriminación, l as 
características y variabilidad del grupo que emite la información. No obstante, 
hay que  t ener en c uenta que es tos er rores en l a r ecogida de información n o 
solo proceden d e l as l imitaciones de  l as técnicas, s ino t ambién de  f actores 
asociados al pr opio s ujeto que emite l a información ( por ej emplo, er rores d e 
interpretación de la información, falta de s inceridad en las respuestas, etc.), a 
las circunstancias no siempre adecuadas en que se recoge la información, a la 
inexperiencia de la persona que aplica la técnica, etc. Este tipo de errores, que 
no se deben a la técnica misma y que pueden estar afectando a la calidad de la 
información que se obtiene con ella, suelen conocerse como errores aleatorios 
porque son difíciles de prevenir y controlar. 

 
Para obt ener el  c oeficiente d e alpha de Cronbach se ha  utilizado el  

paquete estadístico S.P.S.S. 20.0 (Statistical Product and Social Science). Este 
programa facilitó los coeficientes, obteniendo un alfa de Cronbach en todos los 
ítems por encima de 0,6, indicando que el cuestionario es fiable. Los resultados 
del a nálisis de f iabilidad g lobal de l os í tems del 1 al 40 arrojan un v alor de 
fiabilidad de 0,764. 

 
Tabla III.3.3.1.2.2.a.- Fiabilidad Global Cuestionario por el alfa de Cronbach 

 

Alfa de 
Cronbach N º de elementos 

,724 169 

  
El resultado pormenorizado del alfa de Cronbach, se expone en la tabla 

3.3.1.2.2.b: 
 
 
 
Tabla III.3.3.1.2.2.b.- Fiabilidad del Cuestionario por el alfa de Cronbach 

 

Cuestiones/Ítem Alfa de 
Cronbach 

CAMPO 1:  

I.6.- En tu entorno familiar ¿Quiénes practican 
actividad f ísica o  d eportiva y c on qu é 
frecuencia? 

1.5. Padre ,772 

1.6. Madre ,768 

1.7:.Hermanos ,757 

1.8. Hermanas ,781 
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CAMPO 2 
1.- Realización de A.F. fuera de clase ,784 

2.- Cuáles serían l os 3 pr incipales 
motivos para hacer actividad física 
en tu tiempo libre 

Es mejor para la salud y me siento bien ,753 

Divertirse ,756 

Para competir ,751 

Por mantener la línea o adelgazar ,739 

Por encontrarme con amigos ,754 

Me obligan mis padres ,751 

Mejorar mi forma física (estar en forma) ,763 

Otros motivos ,751 

3.- Indica las 3 principales razones 
para no practicar actividad física o 
deportiva fuera del horario escolar 
 

No me gusta ,754 

No se me da bien realizar actividades deportivas ,755 

Falta de tiempo ,750 

No hay instalaciones deportivas adecuadas ,751 

No me dejan mis padres ,751 

No tiene utilidad ,754 

Otras razones ,752 
4.- ¿Cuántos días a la semana realizas actividad física o deportiva en tu tiempo libre? 
(actividades con una duración superior a 20 minutos y que produzcan cansancio y sudor) ,755 

5.- ¿Qué actividad física o d eporte 
practicas y c on q ué frecuencia 
(Fuera de l c olegio)? ( Contesta a 
todos, poniendo el número de días 
que los practicas) 
 

Juegos de Movimiento ,765 

Baloncesto ,740 

Natación Verano ,767 

Natación Invierno ,751 

Fútbol o Fútbol-Sala ,795 

Balonmano ,731 

Atletismo ,751 

Artes Marciales ,751 

Deportes de Raqueta ,692 

Gimnasia Rítmica ,640 

Gimnasia Deportiva ,692 

Ciclismo ,751 

Voleibol ,751 

Danza-Baile-Aerobic ,749 

Monopatín/Patines ,751 

Piragüismo/Vela ,721 

Carrera a pie (Jogging) ,713 

Andar o caminar ,663 

Fitness (Gimnasio) ,721 

Otros ,751 
6.- Como te desplazas al centro y otros lugares ,769 
7.- Cuando realizas actividad Calientas ,769 
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física, ¿qué haces? Estiras ,763 

Llevas ropa deportiva ,766 

Llevas atadas las zapatillas ,751 

Te hidratas ,746 

Te aseas al terminar ,769 

8.- ¿Qué grado de interés tienes hacia la práctica de actividad física y deportiva? ,761 
9.- ¿Perteneces a algún equipo deportivo, escuela deportiva o club? ,768 
10.- ¿Tienes intención de realizar o seguir realizando actividad física o practicar algún deporte en 
el futuro? ,780 

11.- En tu opinión, el interés de tu padre/madre para que realices actividad física o deportiva es: ,742 

CAMPO 3 

12.- ¿Cuántos días a la semana 
realizas las siguientes actividades? 

Estoy con la familia ,731 

Estar con amigos/as ,751 

Ver TV ,751 

Escucho música ,766 

Leo libros, revistas, periódicos ,678 

Actividades culturales ,740 

Pubs, cafeterías ,751 

Instrumento musical ,751 

Andar, pasear ,745 

Internet, ordenador o videoconsola ,705 

Tareas o estudio ,684 

Nada especial ,770 

Otras ,692 

13.- ¿Cuánto tiempo pasas viendo la televisión cada día? ,761 
14.- ¿Cuántas horas le sueles dedicar cada día que juegas con el ordenador o videojuegos? (en 
total, no horas seguidas) 

,638 

15.- ¿Cuántos días a la semana juegas con el ordenador o videojuegos? ,731 

CAMPO 4 
16.- ¿Has tomado alguna bebida alcohólica a lo largo tu vida? (al menos 1 copa o vaso) ,751 

17.- ¿Con qué frecuencia tomas bebidas alcohólicas a lo largo de la semana? ,755 

18.- ¿Te has emborrachado alguna vez? ,748 

19.- De l os s iguientes, c uáles 
serían los principales motivos para 
consumir alcohol, si es que bebes 

Me hace sentir bien ,762 

Beber es divertido ,751 

Ayuda a hacer amigos ,751 

Beber me hace sentir más interesante/importante ,751 

Mis amigos beben ,655 

Las personas mayores beben ,651 

Está de moda ,651 

Otros ,638 

20.- De l os s iguientes, c uáles Es malo para la salud ,648 
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serían los principales motivos para 
no consumir alcohol. 
 
 

El alcohol es una droga ,646 

Porque practico deporte ,651 

No tengo dinero para comprarlo ,642 

No me llama la atención ,645 

Por la presión de mis padres ,652 

Por cumplir las leyes ,651 

Otros ,651 

21.- De las personas que conoces 
¿quiénes beben? 

Padre bebedor ,651 

Madre bebedora ,646 

Hermanos/as bebedores ,641 

Amigos/as bebedores ,643 

22.- ¿Has probado alguna vez el tabaco? ,658 

23.- ¿Cuál es la frecuencia con la que sueles fumar? ,645 

24.- En caso de que fumes ¿cuántos cigarros fumas al día? ,669 

25.- De l os s iguientes, indica l os 
principales motivos que te llevan a 
fumar 

Me hace sentir bien ,642 

Fumar es divertido ,651 

Ayuda a hacer amigos ,651 

Al fumar soy más interesante ,652 

Las personas mayores fuman ,651 

Mis amigos fuman ,665 

Está de moda ,645 

Otros ,645 

26.- De l os s iguientes, indica l os 
principales motivos para no fumar 

Es malo para la salud ,648 

El tabaco es una droga ,646 

Porque practico deporte ,651 

No tengo dinero para comprarlo ,642 

No me llama la atención ,645 

Por la presión de mis padres ,652 

Por cumplir las leyes ,651 

Otros ,642 

27.- En tu entorno, ¿quiénes 
fuman? 
 

Padre fumador ,656 

Madre fumadora ,632 

Hermanos/as fumadores ,632 

Amigos/as fumadores ,653 

28.- ¿Has probado alguna vez otro tipo de drogas no legalizadas? 
 

648 
 

29.- ¿Qué otras drogas no 
legalizadas has consumido? 

Marihuana/hachís ,674 
Drogas de diseño ,783 
Anfetaminas ,783 
Cocaína ,783 
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Mejorar el rendimiento ,783 

Otras ,783 

CAMPO 5 

30.- ¿Cuáles de es tas c omidas 
realizas habitualmente? 

desayuno ,652 

recreo ,662 

comida ,656 

merienda ,652 

cena ,659 

entre horas ,658 

31.- ¿En qué momento del día comes más? ,664 
32.- Durante los recreos, ¿cuántos días sueles comer a la semana? 
 

,672 

33.- Días que has comido o bebido 
en el recreo: 

Batidos/Yogur ,665 

Zumos ,654 

Refrescos ,661 

Fruta ,653 

Pasteles/Dulces ,670 

Chucherías ,677 

Bocadillos ,705 

No has comido nada ,664 

Otras cosas ,663 

34.- ¿Cuántos días sueles comer o 
beber alguno de los siguientes 
alimentos d urante l a s emana? 
(puedes us ar c omo r eferencia l o 
que c omiste dur ante l a úl tima 
semana). 
 

Dulces/Pasteles ,632 

Golosinas ,645 

Verduras/Hortalizas ,631 

Fruta ,633 

Hamburguesa o salchichas ,639 

Huevo o tortilla ,633 

Carne ,613 

Embutidos ,641 

Patatas fritas o de bolsa ,631 

Pescado ,619 

Legumbres ,624 

Queso, yogurt ,615 

Café, té, bebidas energéticas ,637 

Leche ,630 

Zumos ,617 

Bebidas gaseosas ,634 

Refrescos sin gas (Ejemplo: Aquarius) ,621 

Pan, pastas, cereales ,623 

35.- ¿Cómo c onsideras de 
saludables los siguientes grupos 

Dulces, pasteles y golosinas ,713 
Leche, queso y yogurt ,715 
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de alimentos? 
 

Frutas, verduras, hortalizas y legumbres ,737 

Carne y pescados ,730 

Pan, pastas y cereales ,717 

Bebidas gaseosas ,734 

Café y bebidas energéticas ,721 

Zumos envasados ,723 

36.- ¿Qué cantidad de agua sueles beber a diario? ,778 
37.- ¿Quién decide lo que comes normalmente? ,778 

CAMPO 6 
38.- ¿Qué opinión tienes de tu peso? ,764 

39.- ¿Has seguido alguna vez una dieta o régimen de adelgazamiento? ,732 

40.- ¿En qué grado estás satisfecho/a con tu figura corporal? ,752 

 
3.3.2.- Técnica Cualitativa: Grupo de Discusión con profesorado de 
Educación Física 
 
3.3.2.1.- Conceptualización y características  

 
El gr upo de di scusión es  una t écnica de investigación cualitativa que 

adopta la forma de una discusión abierta basada en una guía de preguntas con 
el f in de o btener percepciones e i deas sobre un t ema de i nterés a par tir de la 
comunicación entre sus participantes (Kitzinger, 1995; Litosseliti, 2003; Morgan, 
1996). Es una técnica focalizada, en la medida en que incorpora una discusión 
colectiva a lrededor d e un  c onjunto r educido de c uestiones. Y es  t ambién 
interactiva, en c uanto que l a información generada surge de l as dinámicas de 
grupo ent re l os par ticipantes. A quí es  pr ecisamente donde r eside el  m ayor 
potencial de l os gr upos de  discusión como i nstrumento de  i nvestigación. 
Durante s u c onducción, l os par ticipantes c omparten, comparan y , en úl tima 
instancia, r eelaboran sus puntos de v ista con l os de l resto de l os i ntegrantes 
del grupo. Esta actividad permite generar un rango amplio de ideas, opiniones y 
experiencias en torno al objeto investigado que serían difícilmente identificables 
con otras técnicas de investigación (Morgan, 1997). 

 
Martínez-González ( 2007) c onsidera que l os v alores y  ac titudes, s on 

difíciles de  medir con cuestionarios o es calas porque contienen componentes 
subjetivos, interpretativos y semánticos difíciles de captar fuera de un c ontexto 
cotidiano determinado. Por eso suelen ser analizados desde la perspectiva de 
investigación c ualitativa c on gr upos de discusión q ue per miten r eflejar l os 
valores de  l as p ersonas al  contrastar és tas or almente en c ontextos d e gr upo 
sus ideas, opiniones y formas de comportamiento hacia determinados temas. 
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En l os gr upos de d iscusión, un  c onjunto de per sonas, ex pertas en u n 
tema dado , s e r eúnen par a debatir s obre el  m ismo, c ontrastar opi niones, 
puntos de vista, y  complementar así la v isión plural que determinados grupos 
sociales pueden t ener s obre una m isma r ealidad. E n es tos gr upos, l as 
personas emiten es pontáneamente s us opiniones con di stintos ni veles de  
intensidad y  c on di ferentes s ignificados, l o que per mite a nalizar l os v alores 
desde una perspectiva cuantitativa (intensidad) y cualitativa (significados). Esta 
perspectiva cualitativa requiere utilizar posteriormente la técnica del análisis de 
contenido para i dentificar l os s ignificados más r elevantes de l os c omentarios 
emitidos y  l as r elaciones que c abe es tablecer ent re el los. De ac uerdo c on 
Fuentes ( 2011), Ibáñez ( 2008), P alomares ( 2003) y Posadas ( 2009) para l a 
generación de un Grupo de Discusión he realizado tres operaciones básicas: 

 
• Selección de los participantes. En dicha selección se han de tener 

muy presentes las relaciones entre las personas que lo formarán. El 
criterio principal de elección de las personas es el de comprensión, de 
pertenencia a un conjunto y que mediante su discurso reproduzca 
relaciones relevantes. 

• Elaboración de un esquema de actuación. En el Grupo de Discusión, 
el discurso es provocado, hay una provocación explícita por quien 
propone el tema. Una vez introducido el tema, es abordado por el 
grupo, que produce no sólo las referencias, sino el marco y el proceso 
de las mismas.  

• Interpretación y análisis de las reuniones. La interpretación y el 
análisis se realizan sobre la situación de producción del discurso. A lo 
largo de la discusión hay operaciones de interpretación y análisis, no 
sólo por parte del moderador/a del grupo, sino por parte de los 
participantes. 

 
Cuando e n u na i nvestigación s e pl antea un G rupo de D iscusión, la  

finalidad que se pretende es obtener amplia información, mediante una técnica 
en l a q ue el m oderador/a i ntervenga l o menos pos ible, y  dej e un m argen de 
actuación a l as per sonas i mplicadas “hay que subrayar que el grupo de 
discusión es una vía para conocer y no una finalidad” (Callejo, 2001). 

 
3.3.2.2.- Aplicación del Grupo de Discusión en la investigación 

  
3.3.2.2.1.- Los elementos personales 
 
Ibáñez ( 1992) y  M edina ( 1995) c oinciden en que el nú mero de  

participantes de un Grupo de Discusión debe estar entre cinco y diez sujetos. 
Si el número es demasiado reducido, será demasiado pobre como ent idad de 
interacción, no dándose fenómenos de grupo. Por el contrario, si es demasiado 
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elevado, el  gr upo s e es cindirá en peque ños s ubgrupos y  no s erá pos ible 
desarrollar una di scusión ún ica. C omo he mos ex puesto ant eriormente, e n la 
investigación, con el propósito de cumplir este precepto, los participantes en el 
Grupo de Discusión han sido ocho (seis hombres y dos mujeres). 

 
Como instrumento cualitativo de producción de información, el Grupo de 

Discusión presenta numerosas ventajas: promueve la interacción grupal, ofrece 
información de pr imera m ano, es timula la par ticipación, pos ee un c arácter 
flexible y  abi erto, y  presenta una al ta v alidez s ubjetiva. A simismo, facilita y  
agiliza l a obtención de i nformación, y  s u c oste es  r elativamente r educido 
(Suárez, 2005) . J unto c on al gunas de l as v entajas que ac abamos d e 
mencionar, C allejo ( 2001) des taca, adem ás, l a pos ibilidad d e observar l os 
comportamientos no verbales así como la generación de una gran cantidad de 
datos y de hipótesis de investigación. 

 
A pesar de sus ventajas, esta técnica conlleva ciertas limitaciones, entre 

las que destacamos: un menor control del investigador en el proceso grupal, la 
necesidad de una  f ormación pr evia p or p arte del  m oderador, el  an álisis y l a 
interpretación ex haustiva de l os dat os obt enidos, y  ev identes problemas de  
generalización, y a qu e l os r esultados no  se pue den e xtrapolar a t odas l as 
situaciones y  su a lcance es, pues, l imitado. Asimismo, precisa un proceso de 
selección de los participantes, una preparación de l os grupos y un l ugar en el 
que se celebrará la reunión, además de u na distribución de la participación de 
los sujetos (Suárez, 2005). Su carácter abierto y flexible, así como su duración, 
constituyen un pr oblema añadido en c uanto a l a transcripción y análisis de los 
datos. Callejo (2001) señala, además, otras dificultades inherentes a los grupos 
de di scusión, que i ncluyen l a dependencia de l a p ericia del  moderador, l a 
subjetividad en la interpretación de los discursos grupales, la exigencia de una 
concentración máxima y la falta de una validez cuantitativa. 

 
Dada su responsabilidad en la gestión de la producción de discurso y de 

la hom ogeneidad y  l a heterogeneidad de ntro del  gr upo, el moderador se 
convierte en l a f igura pr incipal del  gr upo de discusión ( Canales y  Peinado, 
1994: citado en C allejo, 2001). Por este motivo, la selección de un moderador 
que sea eficiente y que, al mismo tiempo, se ajuste al marco de la investigación 
deviene un a c ondición nec esaria par a as egurar l a r iqueza y  la calidad de  la 
información recogida. En este caso la moderación del Grupo ha s ido llevada a 
cabo por un doctor miembro del Grupo de I nvestigación HUM-727, con amplia 
experiencia en l a c onducción de G rupos de D iscusión y  c on una di latada 
trayectoria en el campo de la investigación en Salud escolar. 
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3.3.2.2.2.- Diseño y realización del Grupo de Discusión 
 
El p rotocolo bas e f ormado por  pr eguntas abiertas f ue el aborado po r 

miembros del  G rupo de I nvestigación H UM-727 en  s u r eunión d el día 2 7 de 
abril de 2015, t omando c omo bas e l as c uestiones pl anteadas en  l a 
investigación de C imarro (2014) en l a apl icación de s us enc uestas 
autocumplimentadas y adapt adas a los o bjetivos. Las c uestiones gener ales 
planteadas al profesorado en la propuesta base han sido las siguientes: 

 
1.- ¿Qué percepción creéis que tienen vuestros alumnos/as 
sobre su salud y sobre la relación que existe entre la práctica de 
actividad física y los beneficios que ésta reporta sobre su 
salud? ¿Qué aspectos consideran que la conforman?  
2.- ¿Qué hábitos saludables tienen más afianzados vuestros 
alumnos/as, y en cuáles crees que encuentran más dificultad 
para su adquisición o mantenimiento? (Respecto a: 
Alimentación y nutrición; Higiene personal; Descansos y 
esfuerzos adecuados: sueño, siesta…; Actitud postural, 
sentarse, mochilas, cargas pesadas, etc….; Hábitos negativos, 
alcohol, tabaco, drogas, etc.: 
3.- Durante los recreos: ¿Cuántos días suelen comer a la 
semana? ¿Qué tipos de alimentos son los más consumidos? 
4.- ¿Hay problemas en tu centro de anorexia, sobrepeso, 
obesidad, bulimia o vigorexia? ¿Te sientes preparado para 
ayudar a prevenir dichos problemas, detectarlos o tratarlos? 
5.- ¿Crees que en general a tus alumnos/as les gusta la 
Educación Física como asignatura? 
 ¿Aprecian o son conscientes de cómo la asignatura les ayuda a 
valorar y cuidar su propio cuerpo? 
 ¿Intentas hacerlos conscientes de la importancia de la 
asignatura para la salud? 
6.- Desde tu percepción como profesional de la Educación 
Física, ¿Crees que tu alumnado en general, tiene adquiridos 
unos hábitos de vida saludables entre los que se incluye un 
nivel de práctica de actividad física adecuada?  
7.- ¿Crees que la actividad física y el deporte está entre una de 
las principales opciones de ocupar el tiempo libre y de ocio en 
los alumnos/as de tu centro? 
8.- ¿Cuáles piensas que serían los principales motivos por los 
que hacen actividad física en su tiempo libre? ¿Y cuáles para 
abandonarla o no practicar? 
9.- ¿Qué actividad física o deporte practican y con qué 
frecuencia (Fuera del colegio)?  
10.- ¿Qué acciones, actividades y/o proyectos se están llevando 
a cabo en vuestro centro, para promocionar la salud y los 
hábitos saludables y, cuáles se podrían realizar en tu centro y/o 
conjuntamente con otros centros? 
11.- ¿Creéis que están satisfechos con su imagen corporal? 
12.- ¿Alguna otra cuestión que queráis debatir o incluir? 
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El Grupo de Discusión se realizó el  jueves día 2 de julio de 2015 en la 
biblioteca del  Centro de Profesorado de Antequera. E l debate comenzó a l as 
11.15 horas y finalizó a l as 13.35 horas. La conversación  fue grabada con un 
aparato de gr abación-audio O limpus S 710, par a s u pos terior transcripción, 
situada encima de l a mesa en el  centro del  grupo. La duración normal de un  
Grupo de Discusión suele ser de una a dos horas y media (Figueras, 2008). En 
la investigación la duración fue de dos horas y veinte minutos.  

 
3.3.2.1.3.- Validez y fiabilidad del Grupo de Discusión en la 
investigación 
 
Krueger (1988), señala "los grupos de discusión son válidos si se utilizan 

cuidadosamente para estudiar un problema en el que sea apropiado utilizar 
dicha técnica". Por ot ro lado a lude además a lo s iguiente Krueger (1988) " los 
grupos de discusión son respecto al tema de la validez muy similares a otras 
técnicas de investigaciones de ciencias sociales, en lo que la validez dependen 
no sólo de los procedimientos usados, sino también del contexto", en este caso 
se debe tomar en c uenta, el lugar, el t ipo de conversación, las reflexiones. En 
definitiva " la validez es el grado en el que un procedimiento mide realmente lo 
que se propone medir" (Krueger 1988). 

 
La denominada v alidez de c ontenido, que  hac e r eferencia a l gr ado e n 

que l as pr eguntas qu e i ncluyen las t écnicas hac en r ealmente r eferencia a la 
característica que s e pretende valorar. También es importante considerar si el 
número de preguntas que incluye la técnica es representativo de las distintas 
manifestaciones de esa característica. 

 
En l a i nvestigación c ualitativa, la f iabilidad o dep endencia, ent endida 

como es tabilidad y  consistencia de l as observaciones y  datos obtenidos, y l a 
objetividad o c onfirmación, entendida como neutralidad en la interpretación de 
los datos, se garantiza comprobando la similitud de las informaciones obtenidas 
por varios procedimientos e investigadores, a lo que se denomina triangulación. 
(Cowman, 1993). 

 
La c orrespondencia con e l c oncepto de  obj etividad en  el  c ontexto 

cualitativo vendría dado por  el de confirmabilidad o neutralidad. Se parte de l a 
idea de qu e l a obj etividad de l i nvestigador no ex iste, per o s e puede l legar a 
cierto grado de neutralidad en los datos e interpretaciones de resultados. Para 
Cohen y  Manión ( 2002), l a o bjetividad (imparcialidad), v ersus s ubjetividad 
(parcialidad), en r ealidad es un "continuun". Uno puede situarse más o m enos 
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cerca de al guno de e stos conceptos aparentemente bipolares. Lo i dóneo para 
cualquier i nvestigador es  apr oximarse a l a neut ralidad o i mparcialidad. P ara 
ello, existen es trategias, c omo la t riangulación, la r eflexión p or par te d el 
investigador, y la revisión por un ''agente externo" (Skrtic, 1994, citado por Villa 
y Á lvarez, 2003)  que c ompruebe s i l os dat os en l os que s e apoy an l as 
interpretaciones s on r ealmente c onsistentes. En es te sentido h e apl icado l a 
triangulación de los datos. 

 
3.4.- Análisis de los Datos 
 
3.4.1.- Análisis de los datos cuantitativos 
 
Una vez obtenidos los datos del cuestionario, estos fueron almacenados 

mediante l a hoj a de c álculo del  pr ograma es tadístico S tatistickal P ackage f or 
Social Sciences ( S.P.S.S. v ersión 20.0 para W indows), c omo ar chivos d e 
extensión .sav, para poder ser tratados estadísticamente desde dicho programa 
y realizar los cálculos oportunos. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Gráfico III.3.4.1.a: Base de datos en SPSS 
 
Al s er l as v ariables del  es tudio c ategóricas, l os pr ocedimientos 

estadísticos empleados han sido los siguientes: 
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Análisis Descriptivo de los datos. Se ha em pleado el  procedimiento de 
frecuencias y  porcentajes, dentro del  modelo de Estadísticos Descriptivos. Se 
ha ut ilizado pr eferentemente pa ra s u pr esentación t ablas por  c urso y  gén ero 
con las variables organizadas en sentido vertical ascendente (desde no, nunca, 
hasta sí, siempre; en ot ras oc asiones desde Totalmente de acuerdo hasta 
Nada de acuerdo y también en d iferentes ítems se ha ut ilizado la lectura de 1. 
Nunca. 2. Casi nunca. 3. Pocas veces. 4. Algunas veces. 5. Bastantes veces. 
6. Muchas veces). En o tras oc asiones, el alumnado elige ent re opc iones 
dicotómicas ( Si o N o), o el ige ent re det erminadas opc iones aquel las qu e 
consideran da mejor respuesta a sus creencias y convicciones. Todo e l grupo 
se subdivide en dos subgrupos, uno en chicos y chicas, y otro en curso 1º y 2º 
de E SO. T ambién s e pr esentan t ablas de c ontingencia en l os c asos que  
existen d iferencias s ignificativas en e l t est de Chi-cuadrado p or las v ariables 
edad-género-curso. 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Gráfico III.3.4.1.b: Análisis descriptivo de los datos 
 
 
Análisis Comparativo. El procedimiento empleado ha sido el de tablas de 

contingencia, de l as cuales s ólo hem os i ncluido l as de aquel los í tems q ue 
presentaban s ignificatividad es tadística. E ste pr ocedimiento  per mite c onocer 
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los resultados de las frecuencias obtenidas en el cruce de variables estudiadas, 
si pod emos c oncluir que s on i ndependientes, o s i están as ociadas y  e n q ué 
grado. A  t ravés del  t est de C hi-cuadrado obt enemos l a s ignificatividad t anto 
unilateral como bilateral que se produce en el cruce de variables. Se ha tomado 
como r egla de dec isión de e xistencia d e s ignificación, l a u niversalmente 
aceptada en es tadística, que el n ivel d e s ignificación s ea p<.05. E n l a 
representación de los resultados sólo he incluido las tablas de aquellos ítems 
que presentaban significatividad estadística. 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Gráfico III.3.4.1.c: Análisis por el test de Chi-cuadrado 
 
3.4.2.- Análisis de los datos cualitativos 
 
El a nálisis de los datos c ualitativos c onstituye un  as pecto clave y 

esencial e n el pr oceso de i nvestigación. E l c arácter abi erto y  f lexible del  
análisis cualitativo permite, no sólo acometer una realidad y extraer el máximo 
de dat os, sino ana lizar de una m anera s istemática, obj etiva y  r elacional el  
significado que ex hibe el  objeto de estudio (Northcutt y Mc Coy, 2004). Como 
expresan R odríguez, G il y  G arcía ( 1996), el t rabajo con dat os encierra un 
contenido i nformativo ac erca d e l a r ealidad i nterna o e xterna de l os s ujetos 
estudiados. S on, por t anto, un a el aboración de l a s ituación, y a que s e 
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entienden como interacciones, situaciones, fenómenos u objetos de la realidad 
estudiada. 

 

“El análisis del discurso es la búsqueda de un sentido. Un discurso no 
tiene único sentido, tiene varios. El que busca el investigador concreto vendrá 
dado por los objetivos concretos de la investigación” (Callejo, 2001). Para que 
la información adquiera un significado y resulte de interés para la investigación, 
tendrá que ser sometida a un análisis. 

 
Para dicho análisis, las fases por las que ha pas ado la información han 

sido las siguientes: 
 
1.- Organización de la información. 
2.- Clasificación en campos y categorías relevantes. 
3.- Tratamiento en el Software Nudist vivo, versión 8.0. 
4.- Interpretación. 
5.- Discusión. 

 

1.- Organización de la información: El primer paso que hemos realizado 
ha sido la organización de la información recibida, comprobando preguntas sin 
responder, respuestas monosilábicas o c on escasa relevancia, procediéndose 
a i ncluir t odas l as respuestas de m anera c onsecutiva c on un c riterio 
cronológico. 

 

2.- Clasificación en campos y categorías relevantes ( 1): Los campos en 
los que hemos organizado la información han sido los siguientes: 
 

 CAMPO 1 : PER CEPCIÓN D EL A LUMNADO SOBRE SU SAL UD 
DESDE LA PERSPECTIVA DEL PROFESORADO  

 CAMPO 2: HÁBITOS DE VI DA SALUDABLES Y NO  SALUDABLES DE 
LOS ESCOLARES 

 CAMPO 3 : I MAGEN CORPORAL. AUT OESTIMA Y AUTOCONCEPTO 
FÍSICO EN A DOLESCENTES. T RASTORNOS DE L A CONDUCTA 
ALIMENTARIA 

                                                 
1 Se concreta en diferentes estrategias:  
Categorización: i dentificación del  t ema o c ategoría de s ignificado a l a que  s e r efiere un 
determinado fragmento del texto.  
Fragmentación: un f ragmento es una cadena textual que p uede ser diferenciada del resto del 
documento por referirse a un tema en particular.  
Codificación: asignar a u n f ragmento de t exto un c ódigo o et iqueta que representan a u na 
categoría, para dejar constancia de su pertenencia a esa categoría.  
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 CAMPO 4 : L A EDU CACIÓN F ÍSICA ES COLAR Y L AS ACT IVIDADES 
FÍSICO-DEPORTIVAS EXTRAESCOLARES 

 CAMPO 5: PROYECTOS Y A CTIVIDADES DE EDUCACIÓN PARA LA 
SALUD EN LOS CENTROS ESCOLARES 

 

3) Tr atamiento en  el S oftware Nudist vivo v ersión 8. 0. Una v ez 
codificada l a información y  c lasificada l a m isma e n c ampos, categorías y 
subcategorías, esta f ue t ratada par a s u i nclusión e n el  pr ograma de a nálisis 
cualitativo señalado. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura III.3.4.2.a.- Imagen del proceso de análisis informático cualitativo 
(Nudits) 

 
4) I nterpretación: Es hac er u na r eflexión de f ondo en r elación a  l a 

experiencia; es preguntarnos ¿por qué paso lo que paso?, es ir más allá de lo 
descriptivo, s e t rata de r ealizar un pr oceso or denado de a bstracción p ara 
encontrar la razón de ser de lo que sucedió en el proceso de la experiencia, en 
definitiva hemos tratado de darle sentido y significado al discurso.  

 
 5) Discusión: La discusión es sencillamente entrelazar las informaciones 

que ha n sido f acilitadas por l os par ticipantes en  el Grupo de D iscusión, 
contrastando las que se encontraron en l a investigación con la información de 
la b ase t eórica y  los ant ecedentes. A sí, l a di scusión consiste e n e xplicar las 
informaciones obtenidas y tratando de comparar estas con otras informaciones 
obtenidas por otros investigadores. Es una evaluación crítica de los resultados 
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desde l a perspectiva del  aut or t omando en c uenta l os t rabajos de ot ros 
investigadores y el propio. 

 
 

 
 
Figura III.3.4.2.b.- Imagen del proceso de análisis informático cualitativo (referencias) 
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4.- PROCEDIMIENTO 
 

“La importancia de utilizar buenos 
procedimientos y técnicas de recogida de 

información en la investigación radica en que de 
ellas depende la calidad de los datos que se 

manejen para establecer conclusiones 
adecuadas o válidas sobre el tema investigado y 

para, en su caso, tomar decisiones eficaces 
sobre cómo intervenir sobre la situación 

analizada”. 
MUÑOZ-ALONSO LÓPEZ (2003). 

 
 
4.1.- Procedimiento seguido para la cumplimentación del 
cuestionario por parte del alumnado 
 
Inicialmente s e es tableció c ontacto c on l a D irección de l os centros 

escolares y  con l os D epartamentos de Educación F ísica. Una v ez ob tenida 
dicha aut orización y  c olaboración por  pa rte del  pr ofesorado de E ducación 
Física, se procedió de la manera que sigue: 
 

 La c umplimentación de l os c uestionarios se r ealizó en j ornadas d e 
mañana d entro del  h orario es colar, en el t ranscurso de  l as c lases d e 
Educación Física o en horario de tutoría específico para cada grupo. 

 Las instalaciones donde se llevaron a cabo las diferentes actividades fue 
el aula base de cada grupo. 

 A cada grupo de clase seleccionado para conformar la muestra, primero 
se les explicó el objetivo de la investigación y se les motivó a participar 
voluntariamente en la m isma, reafirmando que los datos que  i ban a  
suministrar eran confidenciales; también se aclaró el rango de edad para 
poder participar.  

 Posteriormente, de manera individual se les entregó el cuestionario. 
 Durante l a apl icación del  c uestionario s e procuró qu e l as r espuestas 

fueran per sonales e i ndividualizadas, ev itando l as i nfluencias po r par te 
de las compañeros/as cercanos.  

 El tiempo total para la resolución del cuaderno, fue de aproximadamente 
30 minutos por cada grupo clase.  

 Seguidamente a la toma de datos se tabularon los mismos, creando una 
base de datos en el paquete estadístico SPSS versión 20.0 para realizar 
el análisis estadístico descriptivo, comparativo e inferencial. También se 
utilizó e l pr ograma M icrosoft O ffice Excel 2 007, par a l a el aboración de  
cuadros y gráficos. 
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4.2.- Procedimiento desarrollado en la realización del Grupo de 
Discusión con profesorado de Educación Física 
 
En pr imer l ugar se contactó con l os di ferentes profesores/as de l a 

materia de E ducación Fí sica del al umnado de P rimer c iclo de E ducación 
Secundaria, de los centros dónde se había pasado el cuestionario al alumnado, 
para conocer su disponibilidad y deseo de participar en el Grupo de Discusión. 
Todos los contactos fueron atendidos de manera satisfactoria. 

 
Se envió el pr otocolo bas e al  pr ofesorado par ticipante, as í como 

información sobre el desarrollo de la investigación por correo electrónico, para 
que el pr ofesorado pudiese an alizarlo y  t omar pos iciones para el  posterior 
desarrollo del Grupo de Discusión. 

 
Seguidamente, s e l levó a c abo l a ges tión pertinente con el  Asesor de  

Educación Fí sica de l C entro de P rofesorado de  A ntequera, par a que nos 
cediesen una s ala del c entro, que  r euniese los r equisitos de i doneidad 
necesarios ( físicos y  t écnicos) par a e l correcto des arrollo del G rupo de  
Discusión. En es te s entido, l a s ala y  el equipamiento t ienen l as di mensiones 
adecuadas al número de as istentes, estando aislada de distracciones visuales 
o sonoras del exterior.  

 
Por úl timo, s e c oncretó l a f echa de r ealización de l a di scusión, 

atendiendo a l as pr eferencias indicadas po r l os pr ofesores/as par ticipantes y  
disponibilidad de la sala. 

 
Para el  an álisis de  l a i nformación, l os pr ocesos s eguidos han  s ido l os 

siguientes: 
 
1. Transcripción. 
2. Tratamiento en el Software Nudist vivo, versión 8. 
3. Clasificación en categorías o nudos relevantes. 
4. Descripción. 
5. Interpretación. 
6. Discusión. 
  
Los c ampos f ueron complementados por  l as c ategorías r elevantes y  

estas, a su vez, en subcategorías, i ncluyendo a c ada una de el las su código 
correspondiente. Los campos y categorías quedan de la siguiente manera:  
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Tabla III.3.4.2.- Campos y Categorías del Grupo de Discusión 
 

CAMPOS Y CATEGORÍAS CÓDIGO 
 CAMPO 1: PERCEPCIÓN DEL ALUMNADO SOBRE SU SALUD 

DESDE LA PERSPECTIVA DEL PROFESORADO PSA 

CATEGORÍAS 

1.1.- Concepción de  l a s alud po r par te del  
alumnado 
1.2.- Relación del  c oncepto de salud c on l a 
práctica de actividad físico-deportiva  

PCD 
 

PPF 

 CAMPO 2: HÁBITOS DE VIDA SALUDABLES Y NO SALUDABLES  
DE LOS ESCOLARES HVS 

CATEGORÍAS 

2.1.- Alimentación y nutrición  
2.2.- Higiene personal  
2.3.- Descansos y esfuerzos adecuados 
2.4.- Actitud pos tural, s entarse, m ochilas, cargas 
pesadas, etcétera  
2.5.- Hábitos negativos, alcohol, tabaco, etcétera  
2.6.- Labor del  profesorado en la adquisición de 
hábitos de vida saludables 
2.7.- Labor de l as fam ilias en  l a a dquisición de 
hábitos de vida saludables 
2.8.- Coordinación familia y centros escolares 

HAL 
HHP 
HDE 
HAP 

 
HCN 
HLP 

 
HLF 

 
HCO 

 CAMPO 3: IMAGEN CORPORAL. AUTOESTIMA Y  
AUTOCONCEPTO FÍSICO EN ADOLESCENTES. 
TRASTORNOS DE LA CONDUCTA ALIMENTARIA PIC  

CATEGORÍAS 
3.1.- Percepción de la imagen corporal 
3.2.- Trastornos de l a conducta al imentaria del 
alumnado 

PIC 
PTC 

 CAMPO 4: LA EDUCACIÓN FÍSICA ESCOLAR Y LAS 
ACTIVIDADES FÍSICO-DEPORTIVAS EXTRAESCOLARES AEF 

CATEGORÍAS 

5.1.- Percepción del  a lumnado s obre l a r elación 
que ex iste entre l a pr áctica de  ac tividad fís ica y  
los beneficios que esta reporta sobre su salud  
5.2.- Valoración de l a as ignatura de E ducación 
Física  
5.3.- Adquisición del hábito de práctica de 
actividad física adecuada  
5.4.- El clima de clase 

ARE 
 
 

AVE 
 

AHE 
 

ACL 
 CAMPO 5: PROYECTOS Y ACTIVIDADES DE EDUCACIÓN PARA LA 

SALUD EN LOS CENTROS ESCOLARES PAE 

CATEGORÍAS 

5.1.- Proyectos y  ac tividades q ue s e es tán 
llevando a cabo en los centros, para promocionar 
la salud  
5.2.- Actividades y proyectos de futuro 

PSC 
 
 

PFU 
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SUMARIO DEL CAPÍTULO IV 
ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CUESTIONARIO PASADO 

AL ALUMNADO 
  

 
1.- ANÁLISIS DEL CAMPO I: PERFIL PERSONAL, ESCOLAR Y 
FAMILIAR DEL ALUMNADO DE LA MUESTRA 
 

 PERFIL PERSONAL 
 PERFIL ESCOLAR 
 PERFIL FAMILIAR 
 

2.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO II: REALIZACIÓN DE 
ACTIVIDAD FÍSICA EN EL TIEMPO LIBRE  
 

 REALIZACIÓN DE ACTIVIDAD FÍSICA FUERA DE CLASE 
 MOTIVOS PARA PRACTICAR ACTIVIDAD FÍSICA O DEPORTIVA 

FUERA DEL HORARIO ESCOLAR 
 MOTIVOS PARA NO PRACTICAR ACTIVIDAD FÍSICA O 

DEPORTIVA FUERA DEL HORARIO ESCOLAR 
 DÍAS A LA SEMANA QUE SE REALIZA ACTIVIDAD FÍSICA O 

DEPORTIVA EN EL TIEMPO LIBRE 
 TIPOLOGÍA DE LAS ACTIVIDADES FÍSICO-DEPORTIVAS 

REALIZADAS EN EL TIEMPO LIBRE 
 MANERA DE DESPLAZARSE AL COLEGIO 
 ACCIONES QUE SE LLEVAN A CABO AL REALIZAR ACTIVIDAD 

FÍSICA 
 GRADO DE INTERÉS PERSONAL Y FAMILIAR POR LA 

PRÁCTICA DE LA ACTIVIDAD FÍSICA EN EL PRESENTE Y EN EL 
FUTURO 

 
3.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO III: OCUPACIÓN DEL 
TIEMPO LIBRE DEL ALUMNADO CON ACTIVIDADES DE 
ÍNDOLE NO FÍSICO-DEPORTIVAS  
 

 ACTIVIDADES DE TIEMPO LIBRE QUE SE REALIZAN DURANTE 
LA SEMANA 
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 TIEMPO DEDICADO A VER LA TELEVISIÓN, JUGAR CON LA 
VIDEOCONSOLA, ORDENADOR, TABLET, ETC. 

 
4.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO IV: ACTITUDES DEL 
ALUMNADO FRENTE A HÁBITOS NEGATIVOS DE TABACO, 
ALCOHOL Y OTRAS SUSTANCIAS. 
 

 FRECUENCIA DE INGESTA DE BEBIDAS ALCOHÓLICAS A LO 
LARGO DE LA SEMANA 

 MOTIVOS PARA TOMAR ALCOHOL 
 MOTIVOS PARA NO TOMAR ALCOHOL 
 INFLUENCIA DE LOS AGENTES SOCIALES EN LA 

CONSOLIDACIÓN DEL HÁBITO DE TOMAR BEBIDAS 
ALCOHÓLICAS 

 FRECUENCIA DE FUMAR TABACO A LO LARGO DE LA 
SEMANA 

 MOTIVOS PARA FUMAR TABACO 
 MOTIVOS PARA NO FUMAR TABACO 
 INFLUENCIA DE LOS AGENTES SOCIALES EN LA 

CONSOLIDACIÓN DEL HÁBITO FUMAR TABACO 
 CONSUMO DE DROGAS NO LEGALIZADAS 

 
5.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO V: HÁBITOS, 
ACTITUDES Y CONOCIMIENTOS DEL ALUMNADO SOBRE 
ALIMENTACIÓN, NUTRICIÓN E HIDRATACIÓN ADECUADOS. 
 

 NÚMERO DE COMIDAS QUE SE REALIZAN HABITUALMENTE 
 EN QUÉ MOMENTO DEL DIA SE COME MÁS 
 COMIDA Y BEBIDA QUE SE TOMA EN LOS RECREOS 
 TIPOLOGÍA DE LOS ALIMENTOS QUE SE INGIEREN DURANTE 

LA SEMANA 
 CONOCIMIENTOS SOBRE LA SALUBRIDAD DE LOS 

ALIMENTOS 
 
6.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO VI: PERCEPCIÓN DE 
LA IMAGEN CORPORAL DEL ALUMNADO 
 

 OPINIÓN SOBRE EL PESO CORPORAL 
 SEGUIMIENTO DE DIETA DE ADELGAZAMIENTO 
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“El organismo humano como consecuencia de la 
práctica de actividad física regular, presenta en sus 

diferentes aparatos y sistemas modificaciones 
morfológicas y funcionales que denominamos 

adaptaciones, las cuales van a permitir por una parte 
prevenir o retrasar la aparición de determinadas 

enfermedades y por otra parte mejorar la capacidad 
de realizar un esfuerzo físico”.  

PALACIOS y SERRATOSA (2011).  
 
 

Se i ncluyen estas l íneas c omo ac laraciones par a l a l ectura de es te 
Capítulo, en el  que h emos r ealizado el  an álisis de l os dat os r ecogidos en  e l 
cuestionario pas ado al  al umnado de 1º y 2º cu rso de ESO de l os c entros 
educativos de las Comarcas cordobesas de la Subbética, Campiña de Baena y 
Campiña Sur.  

 
El anál isis del  c uestionario s e ha di vidido en s eis c ampos par a s u 

análisis y discusión, siendo los siguientes:  
 

1.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO I: PERFIL PERSONAL, FAMILIAR y 
ESCOLAR DEL ALUMNADO DE LA MUESTRA. 
 
2.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO I I: REAL IZACIÓN DE ACTIVIDAD 
FÍSICA EN EL TIEMPO LIBRE. 
 
3.- ANÁLISIS Y DI SCUSIÓN DEL C AMPO I II: OCUPACIÓN DEL  T IEMPO 
LIBRE D EL AL UMNADO CO N ACT IVIDADES DE  Í NDOLE NO  FÍSICO-
DEPORTIVAS. 
 
4.- ANÁLISIS Y DI SCUSIÓN DEL CAMPO IV: ACTITUDES DEL ALUMNADO 
FRENTE A HÁBI TOS NEG ATIVOS DE T ABACO, AL COHOL Y O TRAS 
SUSTANCIAS. 
 
5.- ANÁLISIS Y DI SCUSIÓN DEL  C AMPO V:  HÁBITOS, ACTITUDES Y  
CONOCIMIENTOS D EL A LUMNADO S OBRE A LIMENTACIÓN, NUT RICIÓN E 
HIDRATACIÓN ADECUADOS. 
 
6.- ANÁLISIS Y D ISCUSIÓN D EL C AMPO VI: PER CEPCIÓN D E L A I MAGEN 
CORPORAL DEL ALUMNADO. 
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Los dat os han s ido al macenados m ediante l a hoj a de c álculo del  
programa es tadístico S .P.S.S. versión 20. 0 par a W indows c omo ar chivos d e 
extensión .sav, para poder ser tratados estadísticamente. 

 
Al s er l as v ariables del  es tudio c ategóricas, l os pr ocedimientos 

estadísticos empleados han sido los siguientes: 
 
 Análisis Descriptivo de los datos. Se ha empleado el procedimiento 

de f recuencias y  porcentajes, dent ro del  m odelo d e E stadísticos 
Descriptivos. S e ha u tilizado pr eferentemente par a s u pr esentación 
tablas por  curso y  géner o con l as variables or ganizadas en s entido 
vertical as cendente ( desde no, nunca, has ta sí, siempre; en ot ras 
ocasiones des de Totalmente de acuerdo hasta Nada de acuerdo, y 
también en diferentes ítems se ha utilizado la lectura de: 1. Nunca. 2. 
Casi nunca. 3. Pocas veces. 4. Algunas veces. 5. Bastantes veces. 6. 
Frecuentemente). E n ot ras o casiones el a lumnado e lige entre 
opciones dicotómicas (Si o No), o el ige entre determinadas opciones 
aquellas q ue consideran que da m ejor r espuesta a s us c reencias y  
convicciones. Todo el grupo se ha subdividido en dos subgrupos, uno 
en chicos y chicas, y otro en curso 1º y 2º de Educación Secundaria. 
También se presentan tablas por género, curso y edad en los casos 
que ex isten di ferencias s ignificativas en el  test de C hi-cuadrado por  
alguna de estas variables, al ser comparadas. 

 Análisis Comparativo. El procedimiento empleado ha sido el de tablas 
de c ontingencia. E ste pr ocedimiento nos  per mite conocer c on l os 
resultados de l as f recuencias obt enidas en el  c ruce de v ariables 
estudiadas, s i p odemos c oncluir que s on independientes o s i e stán 
asociadas y  en q ué gr ado. A t ravés del  t est d e C hi-cuadrado 
obtenemos t anto l a s ignificatividad uni lateral c omo bi lateral que  s e 
produce e n el  c ruce de v ariables. H emos t omado c omo r egla d e 
decisión d e ex istencia s ignificativa, l a uni versalmente ac eptada en 
estadística, de que el nivel de significación sea p<.05. 
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1.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO I: PERFIL PERSONAL, 
FAMILIAR Y ESCOLAR DEL ALUMNADO 
 
I.1.- Género y curso del alumnado 
 

 
1ºESO 2º ESO Totales 

Frec % Frec % Frec % 
Chicos 155 47,7 93 46,3 248 47,1 
Chicas 170 52,3 108 53,7 278 52,9 

TOTALES 325 100,0 201 100,0 526 100,0 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
Tabla y Gráficos del ítem I.1.: Género y curso del alumnado 
 
 El número de participantes en el estudio es de 526 sujetos, de los cuales 
248 son chicos (47,1%) y 278 s on chicas (52,9%). El porcentaje de c hicas es 
mayor al de chicos tanto en pr imer curso de Educación Secundaria Obligatoria 
como en el segundo curso. 
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I.2.- Curso y Edad del alumnado 
 

  
  

Curso/Edad Total 
 1º ESO 2º  

Frec % Frec % Frec % 

Edad 
 
 
 

12 165 50,8 0 ,0 165 31,4 

13 108 33,2 62 30,8 170 32,3 

14 46 14,2 100 49,8 146 27,8 

15 6 1,8 39 19,4 45 8,6 

Total  325 100,0 201 100,0 526 

 
   
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Tabla y Gráficos del ítem I.2.: Edad del alumnado 
 

El alumnado de 12 años  supone el 31,4% de l a muestra, de l os que el  
100% estudia primer curso de ESO. El 32,3% lo representan los alumnos de 13 
años, de los cuales llama la atención el escaso número de alumnado repetidor, 
representado por los que tienen 13 años, suponiendo solo un 1,9%.  
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I.3.- Edad, curso y género del alumnado 
 

 
 
 

Años 

CURSO/GÉNERO 

1º ESO 2º ESO  TOTALES 
Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 

N % N % N % N % N % N % 
12 68 43,9 97 57,1 0 ,0 0 ,0 68 27,4 97 34,9 

13 56 36,1 52 30,6 25 26,9 37 34,3 81 32,7 89 32,0 

14 29 18,7 17 10,0 47 50,5 53 49,1 76 30,6 70 25,2 

15 2 1,3 4 2,4 21 22,6 18 16,7 23 9,3 22 7,9 

Totales 155 100,0 170 100,0 93 100,0 108 100,0 248 100,0 278 100,0 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Tabla y Gráficos del ítem I.3.: Edad, género y curso del alumnado 
 
 En el  a lumnado de la muestra, en chicos la edad m ayoritaria es  de 13  
años, con un 32,7%. En segundo lugar, predominan los chicos de 14 años con 
un 30,6%, seguido de los de 12 años que representan el 27,45% y por último, 
los de 15 años con 9,3%. En el caso de las chicas la edad mayoritaria es de 12 
años con un 34,9%; seguido de las de 13 años con un 32%, las chicas de 1 4 
años con un 25% y las de 15 años que representan el 7,9% de la muestra. 
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I.4.- Distribución del alumnado por centro, curso y género 
 

 
 

CENTROS 
EDUCATIVOS 

 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

IES Ategua 0 ,0 0 ,0 16 17,2 24 22,2 16 6,5 24 8,6 
IES Inca 
Garcilaso 33 21,3 26 15,3 22 23,7 21 19,4 55 22,2 47 16,9 

IES Luis Carrillo 
de Sotomayor 29 18,7 39 22,9 28 30,1 39 36,1 57 23,0 78 28,1 

IES Marqués de 
Comares 32 20,6 24 14,1 27 29,0 24 22,2 59 23,8 48 17,3 

CEIP San José 22 14,2 24 14,1 0 ,0 0 ,0 22 8,9 24 8,6 
IES Fernando III 39 25,2 57 33,5 0 ,0 0 ,0 39 15,7 57 20,5 

Totales 155 100,0 170 100,0 93 100,0 108 100,0 248 100,0 278 100,0 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del ítem I.4.- Distribución del alumnado por centro, curso y género 
 

El centro que m ás alumnado aporta a l a muestra es el IES Luis Carrillo 
de Sotomayor de Baena, que lo hace con un 23% de los chicos y un 28,1% de 
las chicas. El centro que menos alumnado aporta a la muestra es el CEIP San 
José de P alenciana que lo hace con un 8, 9% de l os chicos y un 8, 6% de las 
chicas. 
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I.5.- Frecuencia de práctica de actividad física de los padres 
 

 
 
 

Días 

CURSO/GÉNERO 

1º ESO 2º ESO TOTALES 
Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 

N % N % N % N % N % N % 
3-4 días a 
la semana 17 11,5 35 21,9 17 18,5 21 20,2 34 14,2 56 21,2 

1-2 días a 
la semana 33 22,3 34 21,3 17 18,5 11 10,6 50 20,8 45 17,0 

Sólo en 
vacaciones 27 18,2 12 7,5 12 13,0 11 10,6 39 16,3 23 8,7 

Rara vez 39 26,4 34 21,3 23 25,0 40 38,5 62 25,8 74 28,0 
Nunca 32 21,6 45 28,1 23 25,0 21 20,2 55 22,9 66 25,0 
TOTALES 148 100,0 160 100,0 92 100,0 104 100,0 240 100,0 264 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del ítem I.5.- Frecuencia de práctica de actividad física de los padres 
 
 La opc ión más elegida, tanto en c hicos (25,8%) como en c hicas (28%) 
es que s us padres rara vez realizan actividad física. Sin embargo si sumamos 
los d atos de l as opc iones q ue presentan adhesión a  l a práctica de actividad 
física encontramos que los chicos (35%) y las chicas (38,2%) señalan que sus 
padres realizan actividad física 3-4 días o 1-2 días en semana. 
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I.6.- Frecuencia de práctica de actividad física de las madres 
  

 
 
 

Días 

CURSO/GÉNERO 

1º ESO 2º ESO TOTALES 
Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 

N % N % N % N % N % N % 
3-4 días a 
la semana 21 13,8 41 24,7 11 12,5 24 22,9 32 13,3 65 24,0 

1-2 días a 
la semana 26 17,1 36 21,7 17 19,3 23 21,9 43 17,9 59 21,8 

Sólo en 
vacaciones 24 15,8 20 12,0 9 10,2 12 11,4 33 13,8 32 11,8 

Rara vez 38 25,0 38 22,9 23 26,1 26 24,8 61 25,4 64 23,6 
Nunca 43 28,3 31 18,7 28 31,8 20 19,0 71 29,6 51 18,8 
TOTALES 152 100,0 166 100,0 88 100,0 105 100,0 240 100,0 271 100,0 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del ítem I.6.- Tabla y Gráficos del ítem I.6 
  
 En el caso de las madres el alumnado masculino señala que sus madres 
realizan ac tividad f ísica 3 -4 dí as a l a s emana en un 13, 3%, y  l as c hicas l o 
indican en un 24%. Son preocupantes los porcentajes del alumnado que indica 
que sus madres “rara vez practican”, (25,4% los chicos y 23,6% las chicas), así 
como los que indican la opción “nunca practican” (29,6% los chicos y 18,8% las 
chicas). 
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I.7.- Frecuencia de práctica de actividad física de los hermanos 
 

 
 
 

Días 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

3-4 días 
semana 60 53,6 66 54,5 28 45,9 35 50,7 88 50,9 101 53,2 

1-2 días 
semana 21 18,8 27 22,3 12 19,7 15 21,7 33 19,1 42 22,1 

Sólo en 
vacaciones 8 7,1 3 2,5 2 3,3 2 2,9 10 5,8 5 2,6 

Rara vez 8 7,1 14 11,6 9 14,8 8 11,6 17 9,8 22 11,6 
Nunca 15 13,4 11 9,1 10 16,4 9 13,0 25 14,5 20 10,5 
TOTALES 112 100,0 121 100,0 61 100,0 69 100,0 173 100,0 190 100,0 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del ítem I.7.- Frecuencia de práctica de actividad física de los hermanos 
 

Los valores mayoritarios corresponden a una f recuencia de práctica de 
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I.8.- Frecuencia de práctica de actividad física de las hermanas 
 
 
 

Días 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

3-4 días 
semana 27 27,3 23 23,2 11 23,9 14 21,2 38 26,2 37 22,4 

1-2 días 
semana 27 27,3 37 37,4 11 23,9 19 28,8 38 26,2 56 33,9 

Sólo en 
vacaciones 6 6,1 11 11,1 2 4,3 3 4,5 8 5,5 14 8,5 

Rara vez 18 18,2 13 13,1 9 19,6 16 24,2 27 18,6 29 17,6 
Nunca 21 21,2 15 15,2 13 28,3 14 21,2 34 23,4 29 17,6 
TOTALES 99 100,0 99 100,0 46 100,0 66 100,0 145 100,0 165 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráfico del ítem I.8.- Frecuencia de práctica de actividad física de las hermanas 
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2.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO II: REALIZACIÓN DE 
ACTIVIDAD FÍSICA EN EL TIEMPO LIBRE. 
 
Ítem II.1: Realizo actividad física fuera de clase 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 

N % N % N % N % N % N % 
Sí, 
frecuentemente 

97 63,0 37 21,8 49 53,3 30 27,8 146 59,3 67 24,1 

Sí, todos los 
fines de 
semana 

16 10,4 22 12,9 17 18,5 4 3,7 33 13,4 26 9,4 

Sí, de vez en 
cuando 

34 22,1 79 46,5 20 21,7 48 44,4 54 22,0 127 45,7 

Solo durante 
las vacaciones 

2 1,3 15 8,8 3 3,3 10 9,3 5 2,0 25 9,0 

Rara vez o 
nunca 

5 3,2 17 10,0 3 3,3 16 14,8 8 3,3 33 11,9 

TOTALES 154 100,0 170 100,0 92 100,0 108 100,0 246 100,0 278 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
Tabla y Gráficos del ítem II.1.: Realizo actividad física fuera de clase (Curso-Género) 
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Del aná lisis de los d atos de la t abla, c omprobamos como l a opc ión 
mayoritaria elegida por el alumnado masculino es la de “Sí, frecuentemente” en 
un 59,3%; seguida de la opción “De vez en cuando” con un 22% En las chicas 
la opc ión predominante es  “ Sí, de vez en cuando” un 45, 7%; s eguida d e l a 
opción “frecuentemente” con un 24,1%. De la misma manera, la opción menos 
elegida es la de “solo durante las vacaciones”, en la que los chicos lo hacen en 
un 2%  y  l as c hicas en un 9% . A l c omparar l os dat os por  l a prueba de  C hi-
cuadrado por géner o, se obt ienen di ferencias s ignificativas, c on un v alor de 
p=0,000. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 86,519(a) 4 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 90,107 4 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 79,300 1 ,000 

N de casos válidos 524   

 
Al a nalizar l os datos por  c urso, c omprobamos que  son l os c hicos d e 

primer curso los que manifiestan en mayor medida (63%) que realizan actividad 
física “frecuentemente”, seguidos de l os chicos de segundo curso (53,3%). En 
el caso de las chicas la opción mayoritariamente elegida es la de “Sí, de vez en 
cuando”. Los porcentajes son el 46,5% en las chicas de primero y el 44,4% en 
las chicas de segundo curso. En el caso de los chicos, independientemente del 
curso que estudian, la segunda opción elegida es “De vez en cuando”. Para los 
chicos de primero supone un 22,1% y para los de segundo un 21,7%. En las 
chicas l a segunda opción es  l a de “ Sí, frecuentemente” con unos  valores del 
21,8% en primer curso y  del  27,8 % en segundo. Estas di ferencias por  curso 
son significativas en el test de Chi-cuadrado con un valor de p=0,000. 
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Ítem II.2: Principales motivos para hacer actividad física en el tiempo libre 
 
Ítem II.2.1: Es mejor para la salud y me siento bien  
  

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Sí 114 75,5 127 77,0 62 68,1 73 72,3 176 72,7 200 75,2 

No 37 24,5 38 23,0 29 31,9 28 27,7 66 27,3 66 24,8 
TOTALES 151 100,0 165 100,0 91 100,0 101 100,0 242 100,0 266 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.2.1: Es mejor para la salud y me siento bien 
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El motivo de realizar actividad física porque “Es mejor para la salud y me 
siento bien” lo af irman los chicos en un 72,7%. Siendo la c ifra superior en los 
de primer curso de ESO (75,5%) que en los de segundo de ESO (68,1%). En el 
caso de las chicas la respuesta afirmativa para este motivo es mayor en ambos 
cursos, para las alumnas de primero de ESO (77%) y paras de 2º ESO (72,3%) 
alcanzando un 75,2% en el global de las chicas que marcan la opción SI. 
 

Los datos presentados tienen concordancia con los obtenidos por Fraile 
y De D iego ( 2006), en un s u es tudio l levado a c abo en 300 es colares de  12 
años de c ada una d e es tas c iudades; Valladolid ( España), O porto ( Portugal), 
Roma ( Italia) y  Tar bes-Pau ( Francia) u n t otal de  1200 alumnos. E xtraen 
conclusiones de que la actividad física es tomada como una práctica saludable 
por l a m ayoría de l a m uestra y por t anto e s una m otivación i mportante par a 
realizar actividad físico-deportiva fuera de las horas de clase. 

 
Además, las respuestas aportadas por el alumnado de nuestra muestra 

guardan r elación c on l os r esultados e xtraídos por  M oreno-Murcia, Sic ilia, 
Sáenz-López, González-Cutre, Almagro y Conde (2014) en su trabajo “Análisis 
motivacional comparativo en tres contextos de actividad física”. Pues entre los  
895 es tudiantes de educación f ísica una de las pr incipales motivaciones para 
realizar actividad física, indican que es la mejora de su salud. 

 
En es te í tem no h ayamos di ferencias s ignificativas en e l t est de C hi-

cuadrado ni por género, ni por curso, ni por edad. 
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Ítem II.2.2: Divertirse  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Si 103 68,2  115 69,3  66 72,5  75 74,3  169 69,8  190 71,2  

No  48 31,8  51 30,7  25 27,5  26 25,7  73 30,2  77 28,8  

TOTALES 151 100,0  166 100,0  91 100,0  101 100,0  242 100,0  267 100,0  

 
 
 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem Ítem II.2.2: Divertirse  
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Respecto al motivo de realización de actividad física por “Divertirme”. Al 
analizar los datos vemos que l as chicas marcan de f orma positiva este motivo 
en mayor medida (71,2%) que l os chicos (69,8). Si los separamos por cursos 
vemos que tanto en el caso de los chicos como de las chicas indican en mayor 
que hacen actividades físicas para divertirse en segundo curso de ESO (72,5% 
y 74, 3% r espectivamente) que en primero de  ESO ( 68,2% y  6 9,3%). Estos 
datos pon en de m anifiesto qu e a l as c hicas l es gusta m ás l levar a cabo 
actividades físico-deportivas en su tiempo libre por diversión que a los chicos.  

 
Esto s e i dentifica c on l o apor tado por  Torres-Guerrero ( 2005), en s u 

consideración de  que  l os m ejores pr edictores de la diversión s on e l es tado 
emocional positivo un a v ez t erminada l a a ctividad, la c alidad d e j uego y  el 
desafío que implica. 

 
Se conoce que el  deseo de d iversión se encuentra entre los principales 

motivos que l levan a los jóvenes a pr acticar actividades f ísicas. (Sutherland y  
Morris, 1997; Castillo y Balaguer, 2001). Además se ha mostrado como positiva 
y s ignificativa l a r elación ent re l a di versión y  l a pr áctica, en l os es tudios 
realizados (Balaguer, 2000). 

 
No e xisten di ferencias s ignificativas e n t est de C hi-cuadrado ni p or 

género, ni por curso, ni por edad. 
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Ítem II.2.3: Para competir  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Si 19 12,6  8 4,8  18 19,8  5 5,0  37 15,3  13 4,9  
No 132 87,4  158 95,2  73 80,2  96 95,0  205 84,7  254 95,1  

TOTALES 151 100,0  166 100,0  91 100,0  101 100,0  242 100,0  267 100,0  

 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.2.3: Para competir  
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En es te m otivo, al  c ontrario que en l os ant eriores anal izados, l a 
respuesta negativa es contundente. Siendo mayor en el  caso femenino, dónde 
el 95, 1% r esponde q ue no r ealizan ac tividad f ísico deportiva “ Por competir”, 
que en el caso de los chicos donde responden NO el 84,7%. Si destacamos los 
datos por  c ursos, vemos c omo en  primero de ESO s on más al tos l os 
porcentajes con un 95,2% en las chicas y 87,4% los chicos; que en segundo de 
ESO con un porcentaje del 95% las alumnas y un 80,2% los alumnos. 
 

Existen diferencias significativas por género en e l test de C hi-cuadrado, 
con un valor de p=0,000. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 15,561(b) 1 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 16,022 1 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 15,530 1 ,000 

N de casos válidos 509    

 
Del m ismo m odo t ambién s e obtienen d iferencias significativas por  

género en el  test de Chi-cuadrado, con un v alor de p=0,000. No apareciendo 
diferencias por curso del alumnado de la muestra. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 22,004(a)  

3 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 22,616  

3 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 19,902  

1 ,000 

N de casos válidos 509   

 
Benjumea (2011), con una m uestra de al umnos y  alumnas de 1 2 a 14 

años de l a comarca de la “Vega alta del Genil”, encontró que el  16.6% de l os 
chicos e ligen es ta r azón par a r ealizar ac tividades f ísicas, m ientras que l as 
chicas e ligen este motivo sólo en un 6,3%. Estas di ferencias por género eran 
significativas en el test de Chi-cuadrado, con un valor de p=0,000. 
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Ítem II.2.4: Por mantener la línea y/o adelgazar  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Si 
27 17,9  52 31,5  16 17,6  39 38,6  43 17,8  91 35  

No 
124 82,1  113 68,5  75 82,4  62 61,4  199 82,2  175 65  

TOTALES 
151 100,0  165 100,0  91 100,0  101 100,0  242 100,0  266 100,0  

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.2.4: Por mantener la línea y/o adelgazar 
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En este apartado, son las alumnas las que marcan en mayor porcentaje 
que “SI” realizan actividad físico deportiva “Por mantener la línea y/o adelgazar” 
(35%), teniendo en el caso de los chicos la respuesta afirmativa un 17,8%. 
 

Al analizar los datos por el test de Chi-cuadrado encontramos diferencias 
significativas por género, con un valor de p=0,000. No apareciendo diferencias 
ni por edad, ni por curso del alumnado de la muestra. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 17,640(b) 1 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 17,989 1 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 17,605 1 ,000 

N de casos válidos 508    

 
 Martínez-López, Lozano, Zagalaz y Romero (2009) en su investigación 

sobre alumnado con sobrepeso destacan: “…la indiferencia o despreocupación 
que los padres ejercen a la hora de recomendar la práctica deportiva de sus 
hijos con problemas de sobrepeso, puede conllevar problemas de salud”. 
 

Además n o debem os i gnorar as pectos c omo l os considerados por  
Davison y McCabe (2006) a c erca de los estereotipos de be lleza de l a cultura 
occidental como son la delgadez en l as mujeres, y la fuerza y musculatura en 
los hombres, han llevado a que las y los adolescentes se preocupen de manera 
particular por su peso y masa corporal. Los cambios físicos experimentados por 
las ni ñas durante l a puber tad, en es pecial el  notable aum ento en l a gr asa 
corporal, genera un físico que disocia con el ideal cultural de esbeltez. 
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Ítem II.2.5: Por encontrarme con amigos  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
49 32,5 41 24,7 20 22,0 28 27,7 69 28,5 69 25,8 

NO 
102 67,5 125 75,3 71 78,0 73 72,3 173 71,5 198 74,2 

TOTALES 
151 100,0 166 100,0 91 100,0 101 100,0 242 100,0 267 100,0 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.2.5: Por encontrarme con amigos 
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Este m otivo es i ndicado por  los c hicos y  l as c hicas t anto par a el  “SI” 
como par a el  “NO” en por centajes s imilares; pr edominando l a r espuesta 
negativa a la hora de llevar a cabo actividad física por este aliciente. En el caso 
de los alumnos señalan “NO” como respuesta en un porcentaje del 72,3% y las 
alumnas lo hacen en un 74,2%. 
 

Si lo a nalizamos por  c ursos l os por centajes nos  indican i gualmente la 
predominancia de r espuesta negat iva a l a hor a de el egir es te m otivo para 
realizar actividad físico deportiva. En primer curso de ESO los chicos marcan el 
“NO” en u n 67, 5% y  l as c hicas en un 75, 3%. E n segundo c urso de E SO 
denotamos resultados similares, pero aquí el género masculino señala el “NO” 
en m ayor por centaje que el f emenino c on dat os del  7 8% y  72, 3% 
respectivamente. 
 

No ex isten di ferencias s ignificativas en t est de C hi-cuadrado ni  por  
género, ni por curso, ni por edad. 
 

En estudios relacionados, Benjumea (2011) planteó esta pregunta a una 
muestra de 544 alumnos y alumnas de edades comprendidas entre los 12 y los 
14 años  d e l a “Vega alta del Genil”, comarca ubi cada en G ranada. De dicho 
análisis extrajo a ni vel global que el  27,4% del  a lumnado masculino realizaba 
actividad física fuera del horario de clase por encontrarse con amigos y amigas. 
En el caso de las chicas el 17,5% de ellas lo hacen por este motivo. 
 

Esta r azón, “realizar actividad física por estar con amigos/as”, es  
indicada como una de l as principales motivaciones (Balaguer y Atienza, 1994; 
Fuentes, 2011; Lloréns, Castillo, y Balaguer, 1999; Macarro, 2008; Sutherland y 
Morris, 1997). 
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Ítem II.2.6: Me obligan mis padres  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
1 ,7 2 1,2 0 ,0 1 1,0 1 ,4 3 1,1 

NO 
150 99,3 164 98,8 91 100,0 100 99,0 241 99,6 264 98,9 

TOTALES 151 100,0 166 100,0 91 100,0 101 100,0 242 100,0 267 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.2.6: Me obligan mis padres  

0

20

40

60

80

100

120

140

160

180

Chicos 1º ESO Chicas 1º ESO Chicos 2º ESO Chicas 2º ESO

SI NO



Capítulo IV.- Análisis y Discusión de los resultados del cuestionario pasado al alumnado 
 

 - 268 - 

Tanto los chicos como las chicas señalan de forma rotunda que “NO” es 
la i mposición de s us padr es un  m otivo po r el  que d eciden r ealizar ac tividad 
físico-deportiva. Los chicos lo expresan en un 99,6% y las chicas en un 98,9%. 
 

Si h acemos el  a nálisis por  c urso, vemos que l os da tos nos  i ndican lo 
mismo, en primer curso de ESO afirman que esta razón es la que les l leva a 
practicar ac tividad f ísica en por centajes de 0, 7% y  1, 2% r espectivamente 
chicos y chicas. Y en segundo curso de ESO nos muestran porcentajes del 0% 
los chicos y del 1% las chicas para la respuesta “SI”. 
 

En e l t est de C hi-cuadrado, no existen d iferencias s ignificativas ni  por 
género, ni por edad, ni por curso. 
 

Estudiando la investigación de Benjumea (2011) y analizando este ítem 
de forma global el 7,3% de las chicas y el 5% de los chicos consideran que sus 
padres quieren que realicen actividad físico deportiva.  
 

El papel de los padres, junto con la influencia del círculo de amistades y 
la institución educativa; es crucial a l a hora de f omentar el interés en sus hijos 
por l a pr áctica depor tiva, t anto en su m odalidad competitiva como r ecreativa. 
Los padres y las madres deben posibilitar a sus hijos la realización de actividad 
física, hac iendo d e e sta f orma que s e d espierte en ellos un i nterés por  e sto. 
Pero en ninguno de los casos se debe obligar a practicar deporte, puesto que si 
los chicos y las chicas no están motivados el llevar a cabo estas actividades no 
tendrá sentido (Martínez Baena, Chillón, Martín-Matillas, Pérez, Castillo, Belén 
Zapatera, V icente-Rodríguez, C asajús, Álvarez-Granda, R omero, Tercedor y  
Delgado-Fernández; 2012) 
 

Es as í c omo s e m anifiesta e n la muestra anal izada, pues  c omo 
señalábamos, ampliamente tanto por  cursos como por género nos indican los 
chicos y las chicas que su razón para llevar a cabo actividades físicas no viene 
impuesta por sus padres. 
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Ítem II.2.7: Mejorar mí forma física (estar en forma)  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
87 58,4 97 58,4 62 68,1 55 54,5 149 62,1 152 56,9 

NO 
62 41,6 69 41,6 29 31,9 46 45,5 91 37,9 115 43,1 

TOTALES 149 100,0 166 100,0 91 100,0 101 100,0 240 100,0 267 100,0 

 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.2.7: Mejorar mí forma física (estar en forma)  
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Este motivo es tanto elegido como opción por la cual realizan actividad 
física, como negado t anto, por c hicos c omo por  c hicas; s iendo el  t otal del 
análisis de los porcentajes por género un 62,1% en el caso de los alumnos y un 
56,9% por las alumnas para la respuesta “SI”. 
 

Mostrando los datos por cursos vemos como en primero de ESO marcan 
esta razón un 58, 4% tanto de l os chicos como de l as chicas. En segundo de 
ESO s eñalan es te m otivo un 6 8,1% de l os c hicos y  un 54, 5% de l as c hicas. 
Comprobamos c on e sto que los c hicos d e s egundo c urso el igen de  m anera 
más el evada que l os de pr imero de E SO, oc urriendo l o c ontrario en l as 
prioridades de las chicas. 
 

La razón de “realizar actividades físico deportivas para mejorar la forma 
física o mantenerse en forma” es una opción que aunque si es suficiente para 
ello, no se distancia tanto de la respuesta negativa, en los datos presentados 
por la muestra de alumnos/as. 
 

No hay  d iferencias s ignificativas en el  t est de C hi-cuadrado ni  por  
género, ni por edad, ni por curso. 
 

Los datos del estudio muestran similitudes con los extraídos por Fuentes 
(2011) de una m uestra de 937 al umnos y alumnas de pr imer ciclo de ESO con 
edades c omprendidas ent re 12 -14 años  d e J erez de  l a Fr ontera. Los  c uales 
señalan que el 73,6% de los chicos y el 75,5% de las chicas están “bastante o 
totalmente de acuerdo” con el hecho de pr acticar actividad f ísica con el f in de 
mejorar su forma física. 
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Ítem II.2.8: Otros motivos  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
5 3,4 6 3,6 2 2,2 3 3,0 7 2,9 9 3,4 

NO 
144 96,6 160 96,4 89 97,8 96 97,0 233 97,1 256 96,6 

TOTALES 
149 100,0 166 100,0 91 100,0 99 100,0 240 100,0 265 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.2.8: Otros motivos 
 

Los chicos y  l as c hicas af irman en por centajes m uy pequeñ os que l as 
razones q ue l es l levan a r ealizar ac tividad f ísica s on ot ras di ferentes a las 
planteadas para el  cuestionario. De tal modo que e l 97,1% de l os chicos y  el 
96,6% de las chicas marcan la respuesta NO. 
 

Los dat os que s e pr esentan por  c urso s on m uy par ecidos t anto en 
primero como en segundo de ESO. En primero de ESO un 3,4% de los chicos 
señalan q ue s on ot ros m otivos por  l os c uales pr actican ac tividades f ísico 
deportivas y un 3,6% de las chicas. En segundo de ESO un 2,2% los alumnos y 
un 3% las alumnas. 
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Ítem II.3: Principales motivos para NO practicar actividad física o 
deportiva fuera del horario escolar 
 
Ítem II.3.1: No me gusta  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
8 14,5 17 25,8 7 17,1 7 12,3 15 15,6 24 19,5 

NO 
47 85,5 49 74,2 34 82,9 50 87,7 81 84,4 99 80,5 

TOTALES 55 100,0 66 100,0 41 100,0 57 100,0 96 100,0 123 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.3.1: No me gusta  
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 En la opc ión de “ no me gusta” marcan la respuesta negat iva en mayor 
porcentaje tanto los chicos (84,4%) como las chicas (80,5%), que la respuesta 
afirmativa. 
 
 Si ana lizamos l os dat os en f unción de la edad,  v emos por  c ursos un  
predominio del NO en la opción que eligen. Los resultados para los alumnos de 
primer curso de ESO son de un 85,5% en el caso de los chicos y de un 74,2% 
las c hicas. E n el  c aso de s egundo de  ESO l os c hicos s eñalan l a r espuesta 
negativa en un 82,9% y las chicas lo hacen en un 87,7%. 
 
 Por lo tanto se denota que el gusto o no por el deporte no es, un motivo 
por el cual no practican los alumnos y alumnas actividad físico-deportiva fuera 
del horario escolar.  
 
 Encontramos di ferencias s ignificativas en el  t est de Chi-cuadrado por  
edad con un valor de p=0,010. 
  

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 11,433(a) 3 ,010 

Razón de 
verosimilitudes 9,267 3 ,026 

Asociación lineal por 
lineal 4,406 1 ,036 

N de casos válidos 219   

 
 No existiendo diferencias significativas ni por género, ni por curso. 
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Ítem II.3.2: No se me da bien realizar actividades deportivas  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
9 16,4 13 19,7 7 17,1 10 17,9 16 16,7 23 18,9 

NO 
46 83,6 53 80,3 34 82,9 46 82,1 80 83,3 99 81,1 

TOTALES 55 100,0 66 100,0 41 100,0 56 100,0 96 100,0 122 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.3.2: No se me da bien realizar actividades deportivas  
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El motivo de no realizar actividad física fuera del horario de clase porque 
no se les dé bien, no es e legido por  la mayoría del  alumnado. Al analizar los 
resultados por género, la respuesta “NO” es señalada en m ayor medida tanto 
por los chicos con un 83,3% como por las chicas 81,1%. 

 
De i gual modo, encontramos dat os s imilares por  c urso. En a mbos l a 

respuesta negat iva e s l a m ás s eñalada. E n pr imer c urso de educ ación 
secundaria, los alumnos se decantan por la opción negativa en un porcentaje 
del 83, 6% y  l as al umnas el  80, 3%. E n segundo d e E SO, para es ta m isma 
respuesta, marcan el 82,9% de los chicos y el 82,1% de las cicas. 

 
No se extraen diferencias significativas en el test de Chi-cuadrado ni por 

género, ni por curso, ni por edad del alumnado de la muestra. 
 
Por lo que podemos destacar del análisis de este interrogante, que “no 

se le dé bien” hac er deporte, no es  un  m otivo par a que s e r ealice actividad 
física o no fuera del horario escolar. 

 
Sabemos que la p ercepción de  l a habilidad, i nfluye en la autoestima 

(Ortega, 2010); por lo que s entirse bien con el propio cuerpo tendrá un ef ecto 
general de bienestar sobre el alumno. La estima corporal y la autoestima están 
relacionadas. 

 
La aut oestima per sonal p odría s er di ferente en f unción de  v arios 

dominios: lo es colar, l o s ocial y l o f ísico. E ste m odelo h ace r eferencia al 
dominio e specífico de l a aut oestima c omo c ompetencia f ísica ( Velázquez 
Callado, 2001). 
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Ítem II.3.3: Falta de tiempo  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
16 29,1 33 48,5 15 36,6 15 26,8 31 32,3 48 38,7 

NO 
39 70,9 35 51,5 26 63,4 41 73,2 65 67,7 76 61,3 

TOTALES 55 100,0 68 100,0 41 100,0 56 100,0 96 100,0 124 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.3.3: Falta de tiempo  
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 La “falta de tiempo”, como motivo por el cual los alumnos de la muestra 
no realizan actividad física en su tiempo libre, no es elegido con tanta diferencia 
entre el  “SI” y e l “NO” como v eíamos en l os í tems ant eriores. A un a sí l a 
respuesta negativa es la más señalada. Los datos nos muestran en el  análisis 
por géner o que el  6 7,7% de l os c hicos no  indican la f alta de t iempo c omo 
excusa para no hacer deporte y las chicas señalan esta opción en un 61,3%. 
 
 Dentro del mismo género, sí observamos por cursos mayor diferencia en 
las repuestas, sobre t odo en e l caso f emenino; que en pr imer curso de ESO 
marcan la respuesta “NO” un 51,1% de el las, mientras que en s egundo curso 
de educ ación s ecundaria obl igatoria l o hac en en un 73, 2%. E n l os c hicos 
encontramos t ambién es ta d iferencia por  cursos per o a la inversa, pues  en  
primero de E SO s on un 70, 9% de el los l os que opt an por  l a r espuesta qu e 
niega que la “falta de tiempo” sea un motivo para no realizar deporte fuera del 
horario es colar, s in embargo, los al umnos de s egundo de  E SO m arcan es te 
motivo un porcentaje del 63,4%. 
 
 Al a plicar el  t est de Chi-cuadrado no enc ontramos di ferencias 
significativas ni  por  géner o, ni  por  c urso, ni  por  edad ent re l os r esultados 
obtenidos del alumnado de la muestra. 
 
 En di ferentes investigaciones son ev identes las di ferencias por  género, 
ya que nos  muestran que el alumnado femenino es menos participativo en las 
clases de Educación Física ( Codina, P estana, C astillo y  B alaguer; 2016 ), así 
también, l as c hicas pr actican m enos d eporte f uera de l a etapa es colar, 
incrementándose el número de adolescentes y mujeres que dejan de participar 
en ac tividades f ísico deportivas ( Martín, B arripedro, M artínez del  C astillo, 
Jiménez-Beatty y  R ivero-Herráiz; 2014 ) des taca es ta di ferencia c uando 
comparamos los resultados con los del género masculino.  
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Ítem II.3.4: No hay instalaciones deportivas adecuadas  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
8 14,5 16 23,5 5 12,2 6 10,7 13 13,5 22 17,7 

NO 
47 85,5 52 76,5 36 87,8 50 89,3 83 86,5 102 82,3 

TOTALES 55 100,0 68 100,0 41 100,0 56 100,0 96 100,0 124 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.3.4: No hay instalaciones deportivas adecuadas 
 

El motivo “no hay instalaciones deportivas adecuadas” no es tal para no 
realizar actividades físico deportivas por el alumnado de la muestra. Al extraer 
la información por géneros, vemos que tanto en el caso de los chicos (86,5%) 
como en el de las chicas (82,3%) marcan mayoritariamente la respuesta “NO”.  
 

Estos v alores nos  m uestran que l as i nstalaciones dep ortivas pr oliferan 
en l os m unicipios y  asisten s obradamente l a dem anda de sus c iudadanos. 
Gracias al esfuerzo de las diferentes instituciones, ayuntamientos, diputaciones 
y comunidades autónomas (Torres-Guerrero, 2005). 
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Ítem II.3.5: No me dejan mis padres  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
4 7,3 2 3,0 1 2,4 2 3,6 5 5,2 4 3,3 

NO 
51 92,7 64 97,0 40 97,6 54 96,4 91 94,8 118 96,7 

TOTALES 55 100,0 66 100,0 41 100,0 56 100,0 96 100,0 122 100,0 

 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
Tabla y Gráficos del Ítem II.3.5: No me dejan mis padres 
 
 En e l aná lisis p or gé nero de e sta opc ión “no me dejan mis padres”, 
niegan que sean sus padres los que no les permiten practicar actividad f ísica 
en su tiempo libre. Así lo demuestran los porcentajes del 94,8% en los chicos y 
el 96,7% en l as chicas. De la misma manera vemos resultados similares en la 
diferenciación por  c ursos; pu es en  pr imero l os al umnos r esponden 
negativamente en un 92, 7% y  l as al umnas l o hac en en un 97% . A sí c omo, 
sucede en segundo para los chicos (97,6%) y las chicas (96,4%). 
 
 El análisis de los datos es similar al realizado por Benjumea (2011) que 
comprueba en s u investigación que esta opción es señalada por los chicos en 
un 0,4% y por las chicas en un 1,7%. 
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Ítem II.3.6: No tiene utilidad  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
1 1,8 4 6,1 3 7,3 6 10,7 4 4,2 10 8,2 

NO 
54 98,2 62 93,9 38 92,7 50 89,3 92 95,8 112 91,8 

TOTALES 55 100,0 66 100,0 41 100,0 56 100,0 96 100,0 122 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.3.6: No tiene utilidad 
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 Es mínimo el número de alumnos que no l e ven utilidad a la práctica de 
actividad f ísico deportiva f uera del  hor ario l ectivo. A sí l o d emuestran l os 
resultados marcados por curso, pues tan sólo alegan este motivo para no hacer 
deporte el 4,2% de los chicos y el 8,2% de las chicas; analizando por género. 
 
 Cuando diferenciamos los datos por curso, encontramos similitudes con 
lo a nteriormente s eñalado. En primero de  E SO s eñalan que  “NO” es es te e l 
motivo el 98,2% del alumnado masculino y el 93,9% de las chicas. Y sucede lo 
mismo en s egundo c urso en el  c aso de l os c hicos ( 92,7%) enc ontrando una  
ligera diferencia en las chicas (89,3%). 
 

Al a nalizar lo s d atos por edad,  encontramos que ap arecen di ferencias 
significativas entre el alumnado, con un valor de p=0,025. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 9,367(a) 3 ,025 

Razón de 
verosimilitudes 9,325 3 ,025 

Asociación lineal por 
lineal 6,347 1 ,012 

N de casos válidos 218     

 
No se encuentran diferencias significativas en el test de Chi-cuadrado ni 

por género, ni por curso. 
 

Por t anto, estos v alores baj os nos  i ndican que es ta no es  una  r azón 
importante para no realizar actividad físico-deportiva por parte del alumnado en 
su tiempo libre. 

 
Lo anteriormente expuesto, guarda relación con los resultados obtenidos 

por R odríguez, G arcía-Cantó, S ánchez-López y  López -Miñarro ( 2014) en s u 
estudio realizado sobre la “Percepción de la utilidad de las clases de educación 
física y su relación con la práctica físico-deportiva en escolares”; aplicado a una 
muestra de 1120 alumnos/as murcianos/as de entre 10 y 12 años. 

 
Así t ambién, B orges, B elando y  M oreno ( 2014); r ealizan un t rabajo el  

cual predijo una igualdad en e l trato e importancia que se le da a  la educación 
física con respecto a otras materias. Este t rabajo t iene la peculiaridad que se 
hizo solamente con alumnas adolescentes, con edades comprendidas entre los 
13 y 16 años. 
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Ítem II.3.7: Otras razones  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
9 16,4 5 7,5 1 2,4 4 7,1 10 10,4 9 7,3 

NO 
46 83,6 62 92,5 40 97,6 52 92,9 86 89,6 114 92,7 

TOTALES 55 100,0 67 100,0 41 100,0 56 100,0 96 100,0 123 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
Tabla y Gráficos del Ítem II.3.7: Otras razones 
 

Los porcentajes en l os que l os chicos y  las chicas marcan que no son 
“otras razones” l as q ue l es l levan a  no  r ealizar actividad f ísica en s u t iempo 
libre, destacan ampliamente los de las respuestas negativas. Siendo un 89,6% 
para el  c aso de l os alumnos y  un 92, 7% en el  c aso de l as a lumnas. Los  
resultados por cada curso son los siguientes, para primero de ESO en el  caso 
masculino 83,6% y  el  caso femenino un 92,5%. En segundo curso los chicos 
marcan l a r espuesta “NO” en un 97, 6% l os c hicos y  un 92, 9% l as c hicas. 
Comprobamos c omo hay  u na ligera d iferencia por curso en el c aso de  l os 
alumnos, no produciéndose esta en las alumnas.  
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Ítem II 4: ¿Cuántos días a la semana realizas actividad físico-deportiva en 
tu tiempo libre? (Actividades con una duración superior a 20 minutos y 
que produzcan cansancio, sudor) 
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Más de 5 
días 64 41,6 19 11,5 33 35,9 6 5,6 97 39,4 25 9,2 
3-5 días 

49 31,8 67 40,6 35 38,0 43 39,8 84 34,1 110 40,3 
1-2 días 

35 22,7 62 37,6 22 23,9 50 46,3 57 23,2 112 41,0 
Ninguno 6 3,9 17 10,3 2 2,2 9 8,3 8 3,3 26 9,5 
Total 154 100,0 165 100,0 92 100,0 108 100,0 246 100,0 273 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
Tabla y Gráficos del ítem II.4: ¿Cuántos días a la semana realizas actividad físico-
deportiva en tu tiempo libre? (Actividades con una duración superior a 20 minutos y que 
produzcan cansancio, sudor) 
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 Al analizar globalmente los datos que se reflejan en la tabla por género, 
vemos que l a opción elegida por la mayoría del alumnado masculino es la de 
“más de 5 días a la semana” en l os cuales r ealizan ac tividades f ísico 
deportivas, en un por centaje del  39,4%. En el  caso de las alumnas la opción 
mayoritaria el egida e s l a d e “ 1 2 días a la semana” de pr áctica, c on un 
porcentaje del 41%. Si sumamos las opciones que señalan mayor práctica de 
actividad física (más de 5 días y de 3-5 días) observamos que para el caso de 
los chicos resulta un valor de 7 3,5%, mientras que l as chicas lo hacen en un 
49,5%. Las diferencias por tanto, son significativas en el análisis por género en 
el test de Chi-cuadrado con un valor de p=0,000. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 72,196(a) 3 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 75,737 3 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 61,451 1 ,000 

N de casos válidos 519     

 
Es i mportante r eseñar que l os valores m ás baj os en el  gr upo de l a 

muestra de l os chicos es la opción de “ningún” días en semana, pues marcan 
esta opc ión el  3, 3% de el los. S in em bargo oc urre l o c ontrario en l as c hicas, 
pues ellas la opción que señalan en menor porcentaje es la de “más de 5 días” 
en un 9, 5% muy próximo a los datos de l a opción “ninguno” 9,2%. Esto indica 
que mientras los alumnos tienen bastante tiempo de práctica de actividad física 
a la semana, no es así para las alumnas. 
 

Si obs ervamos l os dat os por  c urso, v emos c omo s on l os c hicos de  
primer curso de ESO los que realizan actividad f ísica en mayor porcentaje, el  
41,6% de ellos l o ha cen “ más de cinco días a la semana”. L os c hicos de 
segundo c urso s e dec antan m ás por  l a opc ión “3 5 días en semana” c on un  
porcentaje del  38%. L as c hicas de pr imero de ESO e ligen en  s u m ayoría la 
opción “3 5 días en semana” en un porcentaje del 40,6%; mientras que para las 
chicas d e segundo d e E SO l a opción m ás el egida es l a de “1 2 días en 
semana”. Al s umar las d os opciones de más dí as de pr áctica v emos qu e e l 
alumnado masculino de pr imer curso de E SO (73,4%) práctica más ac tividad 
físico deportiva que el de  s egundo c urso ( 73,9%). E n el  c aso de l as c hicas, 
estas dos  opc iones t ienen un os v alores i nferiores de 52, 1% y de 45, 4% 
respectivamente. No se encuentran diferencias significativas en el  test de Chi-
cuadrado ni por curso, ni por edad del alumnado de la muestra. 
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Ítem II.5: ¿Qué actividad física o deporte prácticas y con qué frecuencia 
(fuera del colegio)? (Contesta a todos, poniendo el número de días que 
los practicas) 
 
II.5.1.- Bloque de contenidos: Juegos y Deportes 
 
Ítem II.5.1.1: Juegos de movimiento 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
73 47,7 58 35,2 45 50,6 49 46,2 118 48,8 107 39,5 

Uno 
19 12,4 16 9,7 18 20,2 12 11,3 37 15,3 28 10,3 

Dos 
18 11,8 41 24,8 11 12,4 23 21,7 29 12,0 64 23,6 

Tres 
15 9,8 23 13,9 7 7,9 9 8,5 22 9,1 32 11,8 

Cuatro 
2 1,3 4 2,4 1 1,1 5 4,7 3 1,2 9 3,3 

Cinco 
11 7,2 15 9,1 0 ,0 2 1,9 11 4,5 17 6,3 

Seis 
1 ,7 2 1,2 2 2,2 2 1,9 3 1,2 4 1,5 

Siete 
14 9,2 6 3,6 5 5,6 4 3,8 19 7,9 10 3,7 

TOTALES 153 100,0  165 100,0  89 100,0  106 100,0  242 100,0  271 100,0  
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Analizando los datos de la tabla por curso, vemos que l a opción que se 
elige en m ayor m edida por  t odos l os gr upos en l os c uestionarios es  l a de 
“ninguno””. En el caso de los chicos se decantan por esta opción en un 47 ,7% 
en primero de ESO y en un 50,6% en segundo de ESO. Por parte de las chicas 
lo hacen en primer curso en un porcentaje del 35,2% y en segundo curso en un 
46,2%.  
  

Atendiendo a los datos obtenidos por género, es reseñable que el 48,8% 
de l os alumnos y  el  39, 5% de  l as a lumnas des tacan que n o l levan a  c abo 
juegos de m ovimiento f uera d el hor ario de c lase, s iendo m arcada es ta 
respuesta de forma mayoritaria en am bos casos. Comparando los datos en el 
test de Chi-cuadrado, encontramos diferencias significativas por género con un 
valor de p=0,002. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 22,462(a) 7 ,002 

Razón de 
verosimilitudes 22,931 7 ,002 

Asociación lineal por 
lineal ,772 1 ,380 

N de casos válidos 513     

 
También hallamos di ferencias s ignificativas en el  t est de C hi-cuadrado 

en el análisis por cursos con valor de p= 0,009. 
 

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 18,618(a) 7 ,009 

Razón de 
verosimilitudes 21,578 7 ,003 

Asociación lineal por 
lineal 6,029 1 ,014 

N de casos válidos 513     

 

Ruiz-Tendero (2011), en su estudio “Hábitos de práctica lúdica y deportiva 
en niños y niñas en edad escolar: un estudio transversal” donde c ompara la 
práctica de actividad física y juegos que realizan los alumnos y alumnas de 1º, 3º 
y 5º de Educación Primaria y 1º y 2º ESO. Los datos indican que el juego tiende a 
disminuir c on la edad, a centuándose el  descenso a  partir de  quinto curso d e 
Primaria para ambos sexos. La práctica deportiva sigue un patrón más irregular, 
bajando en los niños a partir de quinto, mientras que en las niñas va aumentando 
hasta primero de la ESO. 
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Ítem II.5.1.2: Fútbol o Fútbol-Sala  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
16 10,5 89 53,6 21 23,3 75 70,8 37 15,2 164 60,3 

Uno 
15 9,8 23 13,9 8 8,9 12 11,3 23 9,5 35 12,9 

Dos 
29 19,0 29 17,5 12 13,3 10 9,4 41 16,9 39 14,3 

Tres 
14 9,2 12 7,2 9 10,0 6 5,7 23 9,5 18 6,6 

Cuatro 
14 9,2 4 2,4 9 10,0 0 ,0 23 9,5 4 1,5 

Cinco 
14 9,2 3 1,8 13 14,4 2 1,9 27 11,1 5 1,8 

Seis 
17 11,1 1 ,6 3 3,3 1 ,9 20 8,2 2 ,7 

Siete 
34 22,2 5 3,0 15 16,7 0 ,0 49 20,2 5 1,8 

TOTALES 
153 100,0 166 100,0 90 100,0 106 100,0 243 100,0 272 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
  

 
 

 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.5.1.2: Fútbol o Fútbol-Sala 
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 En el  aná lisis de l a práctica de f útbol sala por  nú mero de dí as a l a 
semana, s e ev idencian gr andes di ferencias ent re g éneros. P ues l a opción 
“ninguno”, es elegida por los chicos en un por centaje del 15,2%, sin embargo 
las chicas lo hacen en un 60,3%. Sucede lo contrario para la opción de “siete 
días a la semana”, pues el 20,2% de los alumnos afirma que lo practica durante 
toda l a s emana, m ientras que s olo lo marcan el  1, 8% de l as chicas. E stas 
diferencias s on s ignificativas en el  análisis por  gé nero, en e l t est de Chi-
cuadrado, con un valor de p= 0,000. 
 

Género Valor g
l 

Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 161,339(a) 7 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 178,248 7 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 151,445 1 ,000 

N de casos válidos 515     

 
 Analizando los datos por curso, vemos que la opción que es elegida por 
la m ayoría de l as c hicas, tanto en pr imer c urso de ESO ( 53,6%) c omo en 
segundo (70,8%), es la de “ningún día a la semana” para la práctica de es te 
deporte. Estos datos  contrastan con los de sus compañeros de curso, para los 
cuales en primero de E SO marcan esta opción en un  10,5% y en s egundo de 
ESO un  p orcentaje del  23,3% s olamente. D e f orma opues ta, vemos que  el 
22,2% y  el  16, 7% de l os a lumnos de primero y  s egundo de educ ación 
secundaria, respectivamente, señalan la respuesta “siete días a la semana” de 
práctica. P or par te d e l as c hicas v emos c omo es tas c ifras s e r educen, p ues 
sólo l o ha cen el  3%  de l as al umnas de pr imero y  ni nguna de s egundo; 
existiendo t ambién di ferencias s ignificativas en el  t est de C hi-cuadrado por 
curso con un valor de p=0,007. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 19,581(a) 7 ,007 

Razón de 
verosimilitudes 20,073 7 ,005 

Asociación lineal por 
lineal 8,380 1 ,004 

N de casos válidos 515     
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También e ncontramos di ferencias s ignificativas por  edad,  c on un v alor 
de p=0,026. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 35,293(a) 21 ,026 

Razón de 
verosimilitudes 41,230 21 ,005 

Asociación lineal por 
lineal 4,109 1 ,043 

N de casos válidos 515     

 
El f útbol-sala es  el  deporte c olectivo que  m ás pr actica l a po blación 

masculina, hec ho qu e r eflejan Delgado y  Ter cedor (2002). Un estudio, en el  
que comparaban los hábitos deportivos de escolares madrileños y granadinos. 
Se constataba que el fútbol, con un 25% de la muestra como practicante de la 
actividad, era el  de  m ayor p eso dent ro de s u t rabajo. D el m ismo m odo, 
afirmaban que en días lectivos, el fútbol, seguido del baloncesto y el fútbol sala 
eran l os d eportes que m ás s e practican, per o s ólo l os c hicos er an l os q ue 
practicaban f útbol-sala, en d ichos dí as. A sí t ambién, en f ines de s emana, l a 
totalidad d e l os enc uestados as eguraban practicar f útbol-sala lo hac ía t anto 
sábados, como domingos.  

 
Sin embargo, salvo en el  fútbol-sala, hecho que t ambién aparece en el 

trabajo, la c itada investigación recogía que  la población masculina era la que 
determinaba en gran medida el nivel de práctica de una modalidad deportiva u 
otra, hec ho, que c omo hem os podi do c omprobar no t iene c ontinuidad e n los 
datos, donde las diferencias significativas a nivel de g énero no a parecen para 
la modalidad deportiva de fútbol-sala. 

 
Ruiz-Tabernero (2011) realiza un anál isis de l os juegos y deportes más 

practicados por una muestra de 60 chicos y chicas de un mismo centro público 
de l a c omunidad de Madrid y  d ivide l os r esultados por c ursos, encontrando 
diferencias i mportantes ent re c hicos y  c hicas, al  i gual que h emos podi do 
comprobar en los da tos. S e ev idencian hábitos dep ortivos m uy di ferentes y  
donde el  f útbol, m uy des tacado, y  s eguido del  bal oncesto es  el  depor te m ás 
practicado por l os c hicos, m ientras que  en  l as c hicas, de l os d eportes qu e 
nosotros hemos estudiado, sólo aparece el voleibol y el fútbol, pero siendo su 
número de practicantes muy bajo.  
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Ítem II.5.1.3: Baloncesto  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
62 40,5 100 60,2 46 51,1 87 82,1 108 44,4 187 68,8 

Uno 
42 27,5 39 23,5 17 18,9 6 5,7 59 24,3 45 16,5 

Dos 
26 17,0 13 7,8 18 20,0 6 5,7 44 18,1 19 7,0 

Tres 
14 9,2 6 3,6 2 2,2 4 3,8 16 6,6 10 3,7 

Cuatro 
3 2,0 3 1,8 3 3,3 2 1,9 6 2,5 5 1,8 

Cinco 
1 ,7 3 1,8 4 4,4 0 ,0 5 2,1 3 1,1 

Seis 
1 ,7 0 0,0 0 ,0 0 ,0 1 ,4 0 ,0 

Siete 
4 2,6 2 1,2 0 ,0 1 ,9 4 1,6 3 1,1 

TOTALES 
153 100,0 166 100,0 90 100,0 106 100,0 243 100,0 272 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 

 
 

 

 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.5.1.3: Baloncesto  
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 El núm ero de al umnos de l a m uestra q ue manifiesta no de dedi car 
“ningún día” a la práctica de bal oncesto es mayoritario. Siendo aún mayor los 
porcentajes en el  caso femenino (68,8%) que en e l masculino (44,4%). En e l 
análisis realizado de forma global por género. 
 
 Si vemos los resultados por curso observamos datos similares, pues en 
el c aso de  l os c hicos par a pr imer c urso de E SO un 40, 5%  dicen qu e no 
practican esta modalidad deportiva ningún día a la semana y en segundo curso 
de ESO un 51,1%. Al igual que e n el análisis por género, los porcentajes para 
esta opc ión aum entan en el caso de las chicas p or c urso, as í en pr imero 
encontramos un porcentaje del 60,2% y en segundo un 82,1%. 
 
 El número de dí as de pr áctica más señalado en am bos caso es “uno y 
dos días en semana”, con porcentajes para los chicos de 24,3% para la primera 
opción y de 18,1% para la segunda. Disminuyen los porcentajes en el  caso de 
las chicas 16,5% y 7% respectivamente. 
 
 Observando l a v ariable gén ero, v emos que l as di ferencias s on 
significativas en el test de Chi-cuadrado, con un valor de p=0,000. El grado de 
participación del alumnado masculino es superior al del femenino en t odas las 
opciones presentadas. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 34,556(a) 7 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 35,395 7 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 18,833 1 ,000 

N de casos válidos 515   

 
 Del mismo modo encontramos diferencias significativas en el análisis por 
curso de p= 0,002. 
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Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 22,899(a) 7 ,002 

Razón de 
verosimilitudes 24,466 7 ,001 

Asociación lineal por 
lineal 5,510 1 ,023 

N de casos válidos 515   

  
 No existiendo diferencias significativas para el test de Chi-cuadrado para 
la edad. 
 
 En los resultados obtenidos del análisis encontramos similitudes con los 
del trabajo de Tribst, Ramos y Rose (2001) “Motivos que llevan a la práctica del 
baloncesto: un estudio con jóvenes atletas brasileños”. D ichos aut ores 
categorizan dos  t ipos de m otivos; i ntrínsecos ( aspiraciones, n ecesidades 
cognitivas y  em ocionales) y  l os ex trínsecos ( personas s ignificativas y  
emocionales). Los  pr imeros r epresentan el  41, 8% d e l as r espuestas y  l os 
motivos extrínsecos el 58,2%; lo que coincide con el cuestionario, considerando 
como m ás f recuente la opción de “algunas veces” a nte el  m otivo e xtrínseco 
(práctica dentro del aula de Educación Física). 
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Ítem II.5.1.4: Balonmano  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
109 71,2 130 78,3 78 86,7 96 90,6 187 77,0 226 83,1 

Uno 
20 13,1 15 9,0 5 5,6 2 1,9 25 10,3 17 6,3 

Dos 
16 10,5 12 7,2 6 6,7 4 3,8 22 9,1 16 5,9 

Tres 
3 2,0 7 4,2 1 1,1 3 2,8 4 1,6 10 3,7 

Cuatro 
2 1,3 0 ,0 0 ,0 0 ,0 2 ,8 0 ,0 

Cinco 
1 ,7 1 ,6 0 ,0 0 ,0 1 ,4 1 ,4 

Seis 
0 ,0 1 ,6 0 ,0 0 ,0 0 ,0 1 ,4 

Siete 
2 1,3 0 ,0 0 ,0 1 ,9 2 ,8 1 ,4 

TOTALES 153 100,0 166 100,0 90 100,0 106 100,0 243 100,0 272 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.5.1.4: Balonmano 
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 Del análisis de los datos extraídos de es te í tem es  reseñable que más 
del 7 0% del alumnado, t anto m asculino ( 71%) c omo f emenino ( 74%) no  
practica esta modalidad deportiva ningún día a l a semana. En segundo lugar, 
ambos gén eros escogen l a opc ión “ un día a la semana” c on por centajes por 
parte de l os c hicos del 10, 3% y  6, 3% l as c hicas. N inguna de l as de más 
opciones supera el 10%, reduciéndose por debajo del 5% a par tir de la opción 
“tres días a la semana”. 
 
 Destacando l a pr áctica de b alonmano que r ealizan por c ursos 
observamos r esultados s imilares, des tacando una r ealización menor en l as 
alumnas. P ues l os c hicos de p rimer c urso que indican que n o l levan a cabo 
esta práctica “ningún día a la semana” son el 71,2% y de los chicos de segundo 
curso el 86,7%. Las chicas de primero de E SO eligen esta opción un 78, 3% y 
un 90,6% de las chicas de segundo de ESO. Por lo que se ve también, que la 
práctica de este deporte desciende en s egundo curso en am bos casos. Estas 
diferencias por curso son significativas en el test de Chi-cuadrado, von un valor 
de p=0,018. 
 

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 16,916(a) 7 ,018 

Razón de 
verosimilitudes 19,793 7 ,006 

Asociación lineal por 
lineal 8,623 1 ,003 

N de casos válidos 515     

 
 
 Encontramos diferencias s ignificativas en el  t est de Chi-cuadrado por  
edad con valor de p=0,006. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 40,648(a) 21 ,006 

Razón de 
verosimilitudes 44,364 21 ,002 

Asociación lineal por 
lineal 9,190 1 ,002 

N de casos válidos 515   
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 No hallándose diferencias significativas para el test de Chi-cuadrado por 
género. Por ello, se puede ratificar que el balonmano es un deporte minoritario 
y que el nivel de práctica de chicos y chicas es bajo en ambos casos. 
 

Si c omparamos este estudio c on el  de G arcía-García ( 2011) realizado 
con una muestra de t ercer ciclo de E ducación Primaria de l a comarca de “Los 
Vélez” (Almería), vemos que el  al umnado de quinto y sexto curso, al 
preguntarle si practicaban balonmano, respecto a la opción “nunca” la eligieron 
los chicos de quinto en un 55,8%, los chicos de sexto lo hicieron en un 34,0%, 
las c hicas de quinto en un  33, 3% y  l as chicas d e sexto la el igieron en un  
26,3%. E n def initiva, podem os des tacar que t odos l os gr upos el igen c omo 
opción mayoritaria la opción “nunca” siendo el grupo de quinto curso de chicos 
el de mayor frecuencia en dicha elección. 
 

Además c oincidimos c on G ómez y R uiz ( 2006) en s u a rtículo, “La 
iniciación al balonmano en Educación Primaria: propuestas prácticas en tercer 
ciclo”, donde afirman que el balonmano es un deporte que debe aprenderse en el 
aula debi do a su gran t ransferencia j unto c on ot ros dep ortes como son e l 
baloncesto o el fútbol sala. 
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Ítem II.5.1.5: Voleibol  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
115 75,2 125 75,3 74 82,2 83 78,3 189 77,8 208 76,5 

Uno 
18 11,8 11 6,6 9 10,0 10 9,4 27 11,1 21 7,7 

Dos 
8 5,2 13 7,8 5 5,6 7 6,6 13 5,3 20 7,4 

Tres 
1 ,7 7 4,2 2 2,2 4 3,8 3 1,2 11 4,0 

Cuatro 
1 ,7 6 3,6 0 ,0 0 ,0 1 ,4 6 2,2 

Cinco 
1 ,7 1 ,6 0 ,0 0 ,0 1 ,4 1 ,4 

Seis 
2 1,3 2 1,2 0 ,0 0 ,0 2 ,8 2 ,7 

Siete 
7 4,6 1 ,6 0 ,0 2 1,9 7 2,9 3 1,1 

TOTALES 
153 100,0 166 100,0 90 100,0 106 100,0 243 100,0 272 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

  
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.5.1.5: Voleibol 
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A modo parecido que en el caso del balonmano, destacan los porcentajes 
mayores de la muestra para la opción de “ningún” día a l a semana de práctica. 
Por l o qu e si an alizamos l os po rcentajes e n función del gé nero, l os chicos 
señalan esta opción en un 77,8% y las chicas en un 76,5%. La segunda opción 
con más elegida es la de “dos días a la semana” de práctica con porcentajes del 
11,1% en el género masculino y del 7,7% en el femenino. 
 

En el análisis por cursos encontramos resultados similares, los chicos que 
marcan la opción de “ningún” día a la semana de práctica en primer curso son el 
75,2% y en segundo curso 82,2%. Las chicas que señalan esta respuesta son el 
75,3% de primero de ESO y el 78,3% de segundo de ESO. 
 

No enc ontrando di ferencias s ignificativas ni por  gén ero, ni  por  c urso, 
pero si por edad en el test de Chi-cuadrado con un valor de p= 0,030. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 34,739(a) 21 ,030 

Razón de 
verosimilitudes 40,585 21 ,006 

Asociación lineal por 
lineal 7,151 1 ,007 

N de casos válidos 515     

 
Ruíz-Tendero ( 2011) en s u t rabajo realizado c on al umnos del  C olegio 

Público San Antón de Albacete de quinto curso de Educación Primaria; señala 
que e l v oleibol es  u na de  l as modalidades dep ortivas r ealizadas por  am bos 
géneros. P ero l os c hicos l a el igen en déc ima pos ición. P or del ante de es ta 
actividad prefieren el fútbol, el baloncesto, las artes marciales o el ciclismo. Las 
chicas en  cuanto a l as preferencias de  p ráctica, señalan el voleibol en quinto 
lugar, justo por detrás de la natación, la gimnasia rítmica, el ciclismo y el ballet, 
llegando a  l a c onclusión de q ue l a pr áctica depor tiva del  al umnado v iene 
determinada por la oferta de actividades extraescolares que presente el centro. 
 
 En el estudio, si sumamos los valores de las opciones que indican mayor 
número de días de pr áctica de v oleibol; cuatro, cinco, seis y siete; vemos que 
en el caso masculino representa el 4,5% del total y para el alumnado femenino 
el p orcentaje es  de l 4, 4%. P or l o q ue interpretamos que  en  l a c omarca 
cordobesa dónde h emos l levado a c abo es ta i nvestigación el  al umnado 
práctica muy poco esta modalidad deportiva. 
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Ítem II.5.1.6: Atletismo  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
119 77,8 126 75,9 63 70,0 88 83,0 182 74,9 214 78,7 

Uno 
8 5,2 11 6,6 8 8,9 8 7,5 16 6,6 19 7,0 

Dos 
11 7,2 11 6,6 9 10,0 7 6,6 20 8,2 18 6,6 

Tres 
7 4,6 6 3,6 4 4,4 3 2,8 11 4,5 9 3,3 

Cuatro 
2 1,3 5 3,0 1 1,1 0 ,0 3 1,2 5 1,8 

Cinco 
3 2,0 6 3,6 2 2,2 0 ,0 5 2,1 6 2,2 

Seis 
0 ,0 0 ,0 1 1,1 0 ,0 1 ,4 0 ,0 

Siete 
3 2,0 1 ,6 2 2,2 0 ,0 5 2,1 1 ,4 

TOTALES 
153 100,0 166 100,0 90 100,0 106 100,0 243 100,0 272 100,0 
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Analizando los resultados d e forma gl obal por g énero d estaca q ue l a 
opción elegida por la mayoría de los alumnos de la muestra es la de “ningún día a 
la semana” en ambos casos. De modo que los chicos marcan esta respuesta con 
un porcentaje del  74 ,9% y las c hicas lo hacen el 78,7% de el las. A l c ontrario, 
vemos como los porcentajes son muy inferiores para la opción opuesta “siete días 
a la semana”, los alumnos que practican atletismo toda la semana son el 2,1% y 
las alumnas s olamente el 0,4%. Para e l r esto de las r espuestas l os d atos s on 
muy similares en los dos casos. Indicándose una ligera mayoría de la práctica en 
el caso masculino.  
 

Observando los datos extraídos del estudio por curso, al igual que sucede 
en e l a nálisis por  g énero, el mayor v alor l o encontramos en  l a opción de no 
practicar “ ningún día a la semana” v oleibol. Co mo segunda op ción c on m ayor 
porcentaje en los chicos de primero de ESO tenemos “dos días en semana” con 
un 7,2%; lo mismo sucede en segundo de E SO, que señalan esta respuesta un 
10%. Las chicas t ienen como segunda opción en mayor porcentaje “un día a la 
semana” q ue para las de p rimer curso ( 6,6%) se encuentra m arcada d e f orma 
idéntica j unto c on la o pción “ dos días a la semana”; en s egundo curso s on el  
7,5% de las chicas las que señalan la opción “un día a la semana” y el 6,6% “dos 
días a la semana”. La respuesta menos e legida en pr imero de ESO en ambos 
casos es la d e “ seis días en semana” pues ni nguno la m arca. En s egundo de 
ESO pa ra l os c hicos l a menos s eñalada s igue s iendo “seis días en semana” 
(1%); y  en el  caso de las chicas “cuatro, cinco, seis y siete días a la semana” 
tienen un porcentaje del 0%. 
 

Cuando anal izamos l os dat os por  el  test de C hi-cuadrado no s e 
encuentran diferencias significativas ni por género, ni por curso, ni por edad. 
 

Interpretamos que que esta modalidad deportiva no es practicada en su 
tiempo libre frecuentemente por el alumnado de la muestra. 
 

Ante la corroborada muy baja práctica de atletismo en el tiempo libre de 
los al umnos, G arcía-García ( 2011) ex pone, “ Nos parece de gran interés el 
provocar un cambio en la concepción del atletismo destinado a niños pues en 
ocasiones no resulta ni atractivo, ni eficaz, ni beneficioso, trasladar lo que es el 
atletismo formal de los adultos al trabajo con niños. Por lo tanto es de 
sustancial importancia profundizar los aspectos didácticos con criterios propios 
orientados al atletismo infantil y no maximizar la exigencia de ejecución 
personal que, lejos de provocar una imagen positiva y satisfactoria en los 
futuros docentes, actúa negativamente en el proceso de aprendizaje en los 
mismos”.  
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Ítem II.5.1.7: Natación Verano  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
65 42,5 62 38,3 32 35,6 37 35,2 97 39,9 99 37,1 

Uno 
10 6,5 1 ,6 6 6,7 0 ,0 16 6,6 1 ,4 

Dos 
6 3,9 4 2,5 9 10,0 6 5,7 15 6,2 10 3,7 

Tres 
20 13,1 14 8,6 9 10,0 14 13,3 29 11,9 28 10,5 

Cuatro 
12 7,8 11 6,8 9 10,0 4 3,8 21 8,6 15 5,6 

Cinco 
21 13,7 26 16,0 7 7,8 19 18,1 28 11,5 45 16,9 

Seis 
5 3,3 11 6,8 3 3,3 7 6,7 8 3,3 18 6,7 

Siete 
14 9,2 33 20,4 15 16,7 18 17,1 29 11,9 51 19,1 

TOTALES 
153 100,0 162 100,0 90 100,0 105 100,0 243 100,0 267 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 

 

 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.5.1.7: Natación Verano  
 

0

5

10

15

20

25

30

35

40

45

Chicos 1º ESO Chicas 1º ESO Chicos 2º ESO Chicas 2º ESO

Ninguno

Uno

Dos

Tres

Cuatro

Cinco

Seis

Siete



Rafael Francisco Caracuel Cáliz 
 

 - 301 - 

Al ana lizar de f orma global l os datos por géner o de l estudio par a es ta 
modalidad deportiva, observamos que la o pción elegida de f orma m ayoritaria 
por ambos es la de “ningún día a la semana” los chicos del 39,9% y las chicas 
del 37,1%. La segunda opción con mayor valor por los alumnos son la de “tres 
y siete días a la semana” ambas con un 11,9%; por parte de las alumnas sería 
la de “siete días a la semana” con un 19,1%. Encontramos por tanto diferencias 
significativas para test de Chi-cuadrado por género, con un valor de p=0,000. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 28,061(a) 7 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 30,951 7 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 8,603 1 ,003 

N de casos válidos 510     

 
 En el  anál isis de l os r esultados obt enidos por c urso vemos que en s u 
mayoría señalan la opción “ningún día a la semana”. En pr imero de E SO los 
chicos la señalan en un 42, 5% y las chicas en un 38, 3%; en este mismo curso 
la s egunda opc ión pa ra l os c hicos es  l a d e “ cinco dí as en s emana” c on u n 
13,7% y  p ara l as c hicas “siete días en semana” c on un 20,4%. E n s egundo 
curso de ESO la opción mayoritaria sigue siendo “ninguno” con porcentajes del 
35,6% los al umnos y del  35, 2% l as chicas; seguido e n el caso m asculino de  
“siete días a la semana” (16,7%) y para el alumnado femenino “cinco días a la 
semana” ( 18,1%).Existiendo di ferencias s ignificativas t ambién por  edad par a 
test de Chi-cuadrado, con un valor de p= 0,029. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 34,878(a) 21 ,029 

Razón de 
verosimilitudes 37,150 21 ,016 

Asociación lineal por 
lineal 3,258 1 ,071 

N de casos válidos 510     

 
Por el lo i nterpretamos de la i nvestigación que el al umnado de las 

comarcas de l a m uestra pr actica nat ación en v erano, s iendo una de l as 
actividades que  pr efieren l os c hicos y  l as c hicas. Resultados que  es tán en  
relación con los obtenidos por Gil, Cuevas, Contreras y Díaz (2012). 
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Ítem II.5.1.8: Natación en Invierno  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
133 86,9 151 91,0 87 96,7 92 86,8 220 90,5 243 89,3 

Uno 
9 5,9 4 2,4 1 1,1 2 1,9 10 4,1 6 2,2 

Dos 
2 1,3 3 1,8 1 1,1 2 1,9 3 1,2 5 1,8 

Tres 
3 2,0 5 3,0 1 1,1 9 8,5 4 1,6 14 5,1 

Cuatro 
0 ,0 1 ,6 0 ,0 1 ,9 0 ,0 2 ,7 

Cinco 
3 2,0 1 ,6 0 ,0 0 ,0 3 1,2 1 ,4 

Seis 
2 1,3 0 ,0 0 ,0 0 ,0 2 ,8 0 ,0 

Siete 
1 ,7 1 ,6 0 ,0 0 ,0 1 ,4 1 ,4 

TOTALES 
153 100,0 166 100,0 90 100,0 106 100,0 243 100,0 272 100,0 
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Analizando por s exos par a la m odalidad dep ortiva de  nat ación en 
invierno, vemos que l a opción mayoritariamente escogida tanto por los chicos 
(90,5%) c omo por  l as c hicas ( 89,3%) es  l a de “ningún día en semana”. L a 
opción de práctica, más señalada por los alumnos es la de “un día en semana” 
con un por centaje del  4,1%; y  por las alumnas “ tres días en semana” con un 
5,1%. E l r esto de las opc iones pr esentan v alores i nferiores, s i sumamos l os 
valores obtenidos de las respuestas que representan mayor número de días de 
práctica de di cha m odalidad de portiva, “ cuatro, cinco, seis y siete días a la 
semana” o bservamos que  por  parte del  género m asculino t an s olo el  2, 4% 
representa la suma de dichas opciones y por el lado femenino el 1,5%.  

 
De i gual modo al  anal izar l os r esultados por c urso, s e p one d e 

manifiesto un por centaje m uy am plio q ue no r ealiza nat ación en i nvierno 
“ningún día a la semana”, pues en pr imer curso lo muestran los chicos en u n 
86,9% y  l as c hicas e n un 9 1%. E n s egundo c urso d e educ ación s ecundaria 
marcan esta opción el 96,7% del alumnado masculino y el 86,8% del femenino. 
Por lo que se ve relativamente superior la no práctica en las chicas de primero 
de ESO y en los chicos de segundo de ESO. Los valores mayores que indican 
práctica s on “ un día a la semana” par a l os al umnos de pr imer c urso c on un  
5,9% y “tres días a la semana” para las chicas de este curso con un porcentaje 
del 3%. En segundo curso los chicos señalan en la misma medida “uno, dos y 
tres días a la semana” que realizan este deporte con un porcentaje para cada 
una de l as opc iones del 1, 1% y  l as c hicas de s egundo de E SO t ienen c on 
mayor porcentaje la respuesta “tres días a la semana” (8,5%). 

 
Observando los valores que nos indican tanto la tabla, como los gráficos 

se interpreta que l a natación en  inverno es una m odalidad deportiva con una 
práctica muy escasa por parte del alumnado de la comarca; pues para llevar a 
cabo dicha actividad es imprescindible disponer en el municipio en cuestión de 
instalaciones muy específicas, de las que raramente disponen en la comarca. 
Problema que t ambién det ectan, Lor ente y  B aena ( 2014) en s u t rabajo 
realizado con alumnos de entre 10 y 17 años de la Región de Murcia. 

 
Los datos obtenidos en el trabajo t ienen s imilitud con los extraídos por 

Martínez Pérez (2012) a una muestra de 504 alumnos y alumnas de entre 14 y 
16 años de edad, ubicados en la comarca de Estepa, Sevilla. La suma de los 
valores de  l as opciones “ negativas” (“ nunca, casi nunca y pocas veces”) nos  
indica un porcentaje global del 77,7% en los chicos de tercer curso y un 79,8% 
para l os d e c uarto c urso. P or par te de l as c hicas d e t ercer c urso s e obt iene 
para las mismas opciones un valor global del 73% y del 79% para las alumnas 
de cuarto curso. 
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Ítem: II.5.1.9: Ciclismo  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
55 35,9 80 48,5 29 32,2 62 58,5 84 34,6 142 52,4 

Uno 
25 16,3 31 18,8 12 13,3 13 12,3 37 15,2 44 16,2 

Dos 
25 16,3 23 13,9 15 16,7 16 15,1 40 16,5 39 14,4 

Tres 
15 9,8 13 7,9 13 14,4 6 5,7 28 11,5 19 7,0 

Cuatro 
11 7,2 6 3,6 4 4,4 2 1,9 15 6,2 8 3,0 

Cinco 
8 5,2 7 4,2 8 8,9 1 ,9 16 6,6 8 3,0 

Seis 
2 1,3 1 ,6 2 2,2 2 1,9 4 1,6 3 1,1 

Siete 
12 7,8 4 2,4 7 7,8 4 3,8 19 7,8 8 3,0 

TOTALES 
153 100,0 165 100,0 90 100,0 106 100,0 243 100,0 271 100,0 
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En los datos que se extraen del análisis global por género destaca como 
opción e legida en m ayor m edida en am bos c asos, l a de “ningún día a la 
semana” de pr áctica de es ta modalidad. A sí l o i ndican l os porcentajes del  
34,6% en el caso de los chicos y  del  52,4% las chicas. De las opciones que 
indican práctica de ciclismo los alumnos señalan con mayor valor “dos días a la 
semana” con un 16,5% y  l as a lumnas “un día a la semana” con un 1 6,2%. 
Encontramos di ferencias s ignificativas en el  test de C hi-cuadrado por  género, 
con valor de p= 0,001. 

 

Género Valor 
gl 

Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 25,197(a)  ,001 

Razón de verosimilitudes 25,520 7 ,001 

Asociación lineal por 
lineal 23,225 1 ,000 

N de casos válidos 514   

 
En c uanto al  aná lisis por  c urso, t odos t ienen c omo r espuesta m ás 

elegida “ ningún día a la semana” de pr áctica de ciclismo. D e m odo que 
representa valores de 35,9% y 48,5% en los chicos y chicas de primer curso de 
educación secundaria respectivamente. Así también, en segundo de ESO esta 
opción t iene en l os a lumnos un  por centaje del  32, 2% y  en l as al umnas el  
58,5%. Las  opc iones de pr áctica de di cha m odalidad depor tiva señalas s on 
para l os chicos en  p rimer curso “uno y dos días en semana” con i gual valor; 
16,3% am bas r espuestas; en s egundo c urso t ienen c omo opc ión más 
destacada “dos días en semana” con un p orcentaje del  16,7%. En el  caso de 
las chicas para la práctica indican en mayor porcentaje en pr imero de E SO la 
opción “un día a la semana” el 18,8% y en segundo curso tiene mayor valor la 
respuesta “dos días en semana” con el 15,1%. 

 
Al igual q ue s ucede en la i nvestigación llevada a  cabo por  Vaquero 

(2011) c on j óvenes de Aranjuez, i nterpretamos que el  c iclismo no es  una  
modalidad depor tiva que s e r ealice as iduamente por  el  al umnado d e la 
muestra, tal y como indican los datos del estudio; destacando que es en el caso 
masculino donde se manifiesta una ligera mayoría de práctica de ciclismo. 

 
Los r esultados t ienen r elación c on los obtenidos por G arcía-García 

(2011) en s u es tudio r ealizado en l a c omarca de “ Los V élez”, A lmería. P ues 
dichos datos señalan una baj a práctica de bi cicleta de montaña y ciclismo, ya 
que m ás de dos  t ercios de  s u muestra r esponden q ue “nunca” r ealizan este 
deporte. Por el  contrario un por centaje por  debajo del  20% en el  caso de l os 
alumnos y menor del 15% en las alumnas indican practicar “muchas veces”.  
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Ítem II.5.1.10: Gimnasia Deportiva  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
117 76,5 97 58,4 82 91,1 88 83,0 199 81,9 185 68,0 

Uno 
12 7,8 13 7,8 4 4,4 6 5,7 16 6,6 19 7,0 

Dos 
11 7,2 32 19,3 4 4,4 7 6,6 15 6,2 39 14,3 

Tres 
6 3,9 6 3,6 0 ,0 1 ,9 6 2,5 7 2,6 

Cuatro 
1 ,7 5 3,0 0 ,0 1 ,9 1 ,4 6 2,2 

Cinco 
2 1,3 8 4,8 0 ,0 2 1,9 2 ,8 10 3,7 

Seis 
1 ,7 1 ,6 0 ,0 0 ,0 1 ,4 1 ,4 

Siete 
3 2,0 4 2,4 0 ,0 1 ,9 3 1,2 5 1,8 

TOTALES 
153 100,0 166 100,0 90 100,0 106 100,0 243 100,0 272 100,0 
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 Analizando l os datos que s e pr esentan t anto en la t abla, c omo en l os 
gráficos; obs ervamos que l a gi mnasia deportiva no es  un depor te m uy 
practicado por  el alumnado e n s u t iempo l ibre, enc ontrándose una m ayor 
práctica po r par te de l as c hicas que de los c hicos. P ues v emos que a n ivel 
global por género son el 81,9% de los alumnos los que indican que no llevan a 
cabo es ta pr áctica “ ningún día a la semana” y e n el c aso de  l as al umnas 
señalan es ta respuesta con un v alor i nferior del  68%. Los  datos sumados de  
las opciones referidas a mayor número de días de práctica “cuatro, cinco, seis y 
siete días” en el género masculino representan el 2,8% del total; mientras que 
por par te de l as c hicas el  por centaje es  del  8, 1%. E n el  an álisis gl obal por 
género en contramos diferencias s ignificativas en el  t est de C hi-cuadrado c on 
un valor de p=0,007. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 19,344(a) 7 ,007 

Razón de 
verosimilitudes 20,550 7 ,004 

Asociación lineal por 
lineal 11,631 1 ,001 

N de casos válidos 515   

 
Por curso, también, al igual que por género la opción con mayor valor es 

la de “ningún día a la semana”; disminuyendo la práctica en segundo de ESO. 
Por l o qu e en pr imer c urso l os al umnos s eñalan es ta r espuesta en  un  
porcentaje del 76,5% y en segundo un 91,1%. Las alumnas por su parte pese a 
que m uestran v alores i nferiores par a es ta opc ión, en pr imero de E SO l a 
marcan un  54, 8% de  el las; m ientras que en s egundo el  porcentaje as ciende 
hasta el  83%. Estas d iferencias por curso son s ignificativas en e l test de Chi-
cuadrado, con un valor de p= 0,000. 
 

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 27,328(a) 7 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 30,888 7 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 21,853 1 ,000 

N de casos válidos 515   
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Ítem II.5.1.11: Gimnasia Rítmica  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 

1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 

N % N % N % N % N % N % 
Ninguno 

140 91,5 135 81,3 85 94,4 92 86,8 225 92,6 227 83,5 
Uno 

7 4,6 13 7,8 5 5,6 5 4,7 12 4,9 18 6,6 
Dos 

3 2,0 5 3,0 0 ,0 4 3,8 3 1,2 9 3,3 
Tres 

1 ,7 7 4,2 0 ,0 3 2,8 1 ,4 10 3,7 
Cuatro 

0 ,0 1 ,6 0 ,0 1 ,9 0 ,0 2 ,7 
Cinco 

0 ,0 1 ,6 0 ,0 1 ,9 0 ,0 2 ,7 
Seis 

1 ,7 0 ,0 0 ,0 0 ,0 1 ,4 0 ,0 
Siete 

1 ,7 4 2,4 0 ,0 0 ,0 1 ,4 4 1,5 
TOTALES 

153 100,0 166 100,0 90 100,0 106 100,0 243 100,0 272 100,0 
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 En el análisis por género de forma global, observamos que la opción que 
eligen el  alumnado de la muestra de f orma mayoritaria en am bos casos es la 
de “ningún día a la semana” para la práctica de gimnasia rítmica. De este modo 
lo indican los porcentajes, que en el caso de los chicos serían el 92,6% los que 
no pr actican es ta m odalidad; y  las c hicas e un  83, 5%. La s uma de  l as t res 
primeras opciones que indican días de pr áctica son las que m ayor porcentaje 
representan “uno, dos y tres días a la semana”; s iendo el valor mayor en las 
alumnas con un porcentaje del 13,6% que en el de los alumnos con el 6,5%. En 
las opc iones s iguientes podemos des tacar que e l 1,5% de l as chicas af irman 
practicar gimnasia rítmica “siete días a la semana” mientras que los chicos sólo 
lo hacen el 0,4%. Estas diferencias son significativas por género en el  test de 
Chi-cuadrado con un valor de p= 0,019. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 16,793(a) 7 ,019 

Razón de 
verosimilitudes 20,129 7 ,005 

Asociación lineal por 
lineal 9,777 1 ,002 

N de casos válidos 515   

 
 Analizando los resultados por  curso, al  igual que  por  género, la opción 
que más valor obtiene es “ningún día a la semana”. Los alumnos de primero de 
ESO s eñalan es ta r espuesta c on un por centaje del  91, 5% au mentando en 
segundo curso con un 94,4%. Por parte de las alumnas son el 81,3% las que 
indican no  pr acticar es te depor te en pr imer c urso y  el  86, 6% e n s egundo d e 
ESO. El porcentaje m ás al to d e pr áctica lo hal lamos en las chicas de primer 
curso para la opción de “un día a la semana” (7,8%); en el resto de cursos para 
esta opc ión enc ontramos dat os m uy s imilares os cilando ent re el  4, 6% y  el 
5,6%.  No s e obtienen d iferencias s ignificativas en el  t est de C hi-cuadrado n i 
por curso, ni por edad. 
 

Por tanto, del estudio de l os datos que nos  ofrecen tanto la tabla, como 
los gráficos para la práctica de gimnasia rítmica en el tiempo libre del alumnado 
de la m uestra podem os r eseñar que  no es una m odalidad d eportiva qu e s e 
realice f recuentemente en nues tra c omarca. A unque s i s e obs erva un l igero 
índice m ayor de pr áctica por  par te del  al umnado f emenino. Dato que s e 
evidencia en l a i nvestigación de C apdevila, B ellmunt y  H ernando ( 2015), 
realizada con 313  adolescentes de tercer y cuarto curso de la ESO. 
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Ítem II.5.1.12: Artes Marciales  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 

1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 

N % N % N % N % N % N % 
Ninguno 

139 90,8 154 92,8 80 88,9 105 99,1 219 90,1 259 95,2 
Uno 

5 3,3 5 3,0 3 3,3 0 ,0 8 3,3 5 1,8 
Dos 

6 3,9 3 1,8 3 3,3 1 ,9 9 3,7 4 1,5 
Tres 

0 ,0 2 1,2 2 2,2 0 ,0 2 ,8 2 ,7 
Cuatro 

2 1,3 1 ,6 0 ,0 0 ,0 2 ,8 1 ,4 
Cinco 

0 ,0 1 ,6 0 ,0 0 ,0 0 ,0 1 ,4 
Seis 

0 ,0 0 ,0 0 ,0 0 ,0 0 ,0 0 ,0 
Siete 

1 ,7 0 ,0 2 2,2 0 ,0 3 1,2 0 ,0 

TOTALES 
153 100,0 166 100,0 90 100,0 106 100,0 243 100,0 272 100,0 
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El alumnado de la muestra indica en s u mayoría que no pr actica ar tes 
marciales “ningún día a la semana”. Así, en el análisis global por género vemos 
que no practican esta modalidad deportiva 90,1% de los chicos y un 95,2% de 
las chicas. Las opciones de práctica que tienen mayor porcentaje es en el caso 
masculino “dos días a la semana” con un 3,7% y en el caso femenino “un día a 
la semana” con un 1,8%. 
 

En e l an álisis di ferenciado por curso, l os datos s eñalan q ue la m ayor 
parte del alumnado no pr actica esta m odalidad deportiva en s u tiempo l ibre. 
Pues los porcentajes de la opción “ningún día a la semana” en primero de ESO 
son 90,8% para los chicos y 92,8% para las chicas; al igual que en segundo de 
educación secundaria en que l os porcentajes son del 89,9% en l os alumnas y 
del 99,1% en l as alumnas. Para las opciones de pr áctica encontramos que en 
primero de E SO los chicos marcan en m ayor medida “dos días a la semana” 
con un 3,9% y las chicas con un porcentaje del 3,3% tanto para “un día” como 
“dos días en semana”. En segundo curso los alumnos también indican con un 
porcentaje del  3, 3% t anto par a “ un día”, como “ dos días” en s emana. Y  las 
chicas no practican ningún día salvo el 0,9% que indica “un día en semana”.  

 
Podemos dec ir al  ob servar l os valores de  la t abla y gr áficos que l os 

chicos pr actican un poco m ás es te dep orte que l as c hicas. Pero no  s e 
encuentran diferencias significativas ni por edad, ni por género, ni por curso, en 
el test de Chi-cuadrado. 

 

En r elación a l a pr áctica de l os depor tes de l ucha, par a Villamón-
Herrera, Gu tiérrez-García, E spartero-Casado y  Molina-Alventosa (2005) el  
judo, el  kárate y  el  taekwondo, en es te orden son los depor tes de l ucha más 
practicados. E n l as clases d e E ducación Fí sica r eglada no  hay  ap enas 
presencia de actividades de lucha, pues tan sólo el 1,36% del alumnado de su 
estudio, i ndicaron haber r ealizado a lguna de es tas prácticas en  l a c lase de 
Educación Física. Por lo tanto no hay correlación entre la amplia implantación 
del j udo y  otras ar tes m arciales en c lubes pr ivados en nues tro paí s, c on s u 
práctica en el ámbito escolar. Pese a no s er de los más populares en España, 
los deportes de lucha son muy practicados, como nos confirman los datos. 

 

Los autores Gianino y Giannì (2011) proponen incluir las artes marciales 
como c ontenido pr opio de nue stra ár ea; han l levado a c abo es tudios e  
investigaciones m inuciosas en r eferencia a los depor tes de l ucha. 
Concretamente han centrado su trabajo en el  kárate en educación secundaria, 
que s e r efleja en s u i nvestigación “Physics of Karate project: Measurement 
Human body barycentre”. 

http://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=2942147
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Ítem: II.5.1.13: Deportes de Raqueta  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
70 45,8 99 59,6 45 50,0 70 66,0 115 47,3 169 62,1 

Uno 
31 20,3 28 16,9 21 23,3 11 10,4 52 21,4 39 14,3 

Dos 
29 19,0 24 14,5 15 16,7 9 8,5 44 18,1 33 12,1 

Tres 
14 9,2 8 4,8 2 2,2 7 6,6 16 6,6 15 5,5 

Cuatro 
3 2,0 4 2,4 2 2,2 4 3,8 5 2,1 8 2,9 

Cinco 
4 2,6 2 1,2 1 1,1 3 2,8 5 2,1 5 1,8 

Seis 
0 ,0 0 ,0 0 ,0 0 ,0 0 ,0 0 ,0 

Siete 
2 1,3 1 ,6 3 3,3 2 1,9 5 2,1 3 1,1 

TOTALES 
153 100,0 166 100,0 90 100,0 106 100,0 243 100,0 272 100,0 
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Analizando gl obalmente l os dat os que nos  of recen por  géner o, 
observamos que l a o pción m ayoritaria es  “ ningún día a la semana” para l a 
práctica de  depor tes de raqueta, el porcentaje no s upera el 50%, por  el  lado 
masculino, ya que marcan esta respuesta el 47,5%; sin embargo por parte de 
las chicas el porcentaje es del 62,1%. Lo que nos  indica que m ás de l a mitad 
del alumnado masculino de la muestra realiza estos deportes al menos un día a 
la s emana, s iendo un poc o i nferior l a pr áctica por  parte d e las c hicas. 
Indicándose el mayor valor de práctica en l os chicos “un día a la semana” con 
el 21,4%; así también en las chicas pero con un porcentaje menor, del 14,3%. 

 
Los datos que nos  muestra es ta investigación en e l análisis por  curso, 

indicarían como opc ión m ayoritaria “ ningún día a la semana”. En p rimero d e 
ESO l os c hicos m arcan es ta r espuesta c on un por centaje del  45,8% y  l as 
chicas del 59,6%; en este mismo curso ambos géneros indican como opción de 
práctica con mayor valor “un día a la semana” con datos del  20,3% y  16,9% 
respectivamente. E n s egundo curso de educación secundaria c oinciden l as 
opciones c on l as de primero pu es “ ningún día a la semana” d e práctica de 
deportes d e r aqueta lo s eñalan el  5 0% d e l os alumnos y  el  66%  de las 
alumnas; y en s egundo lugar destacan los porcentajes del 23,3% los chicos y 
del 10,4% en las chicas que af irman realizar estas modalidades deportivas “un 
día a la semana”. Por t anto, p odemos dec ir, que s on l os c hicos l os q ue 
practican más depor te de r aqueta que l as chicas, t anto por  género como por 
curso. 

 
Encontramos di ferencias s ignificativas para el  test de Chi-cuadrado por 

edad con valor de p= 0,003, no así en el análisis por género y curso. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 43,688(a) 21 ,003 

Razón de verosimilitudes 47,856 21 ,001 

Asociación lineal por lineal ,226 1 ,634 

N de casos válidos 515   

 
De ot ros e studios po demos des tacar a A znar y  G onzález ( 2002), l os 

cuales s eñalan que l a m ayoría de ac tividades de r aqueta o pal a n o s e 
desarrollan en l a c lase de E ducación Física. Y a que op inan que  “el 
pensamiento inicial del que partimos con respecto al alumnado de Educación 
Primaria en relación a los deportes de raqueta es que, si bien el alumnado 
presenta interés hacia la práctica de estas modalidades, no obstante parece 
que sus expectativas no se cubren en las clases de Educación Física por no 
ser trabajados estos deportes de forma suficiente o adecuada”. 
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Ítem II.5.1.14: Monopatín/Patines  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
132 86,3 115 69,3 77 85,6 91 85,8 209 86,0 206 75,7 

Uno 
10 6,5 24 14,5 6 6,7 4 3,8 16 6,6 28 10,3 

Dos 
6 3,9 11 6,6 3 3,3 6 5,7 9 3,7 17 6,3 

Tres 
2 1,3 6 3,6 2 2,2 3 2,8 4 1,6 9 3,3 

Cuatro 
0 ,0 4 2,4 0 ,0 1 ,9 0 ,0 5 1,8 

Cinco 
1 ,7 2 1,2 0 ,0 1 ,9 1 ,4 3 1,1 

Seis 
1 ,7 1 ,6 0 ,0 0 ,0 1 ,4 1 ,4 

Siete 
1 ,7 3 1,8 2 2,2 0 ,0 3 1,2 3 1,1 

TOTALES 
153 100,0 166 100,0 90 100,0 106 100,0 243 100,0 272 100,0 
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La pr áctica de es tos depor tes es  m uy baja, as í l o r epresentan los 
porcentajes del  anál isis por  géner o. P ues par a l a opc ión “ ningún día a la 
semana” son el 86% de los chicos los que indican esta respuesta y el 75,7% de 
las c hicas. P ara l os días de pr áctica s eñalan m ayoritariamente “ un día a la 
semana” con mayor porcentaje las a lumnas (10,3%) que los a lumnos (6,6%). 
La es casa f recuencia de r ealización de es tas m odalidades dep ortivas por  el  
alumnado de la muestra en s u tiempo libre, también se refleja si sumamos las 
opciones de mayor número de días de práctica “cuatro, cinco, seis y siete” con 
valores del 2% para el caso masculino y del 4,4% para el caso masculino. Por 
lo que se puede destacar, que es un poco superior la práctica de monopatín o 
patines por parte de las chicas. 

 
En l a di ferenciación por c ursos de l os dat os que nos  of rece l a t abla, 

solamente se observa una mayor práctica de estos deportes en las alumnas de 
primero de ESO pues sólo el 69,3% de las mismas afirma no practicar “ningún 
día a la semana”. Mientras que es ta o pción es  señala e n por centajes 
superiores y m uy s imilares por  l os al umnos de pr imero de E SO ( 86,3%); l os 
chicos (85,6%) y las chicas (85,8%) de segundo curso de ESO. 

 
Hallamos diferencias significativas por edad con valor p= 0,015 en el test 

de Chi-cuadrado, no encontrándolas en el análisis por género y curso. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 37,378(a) 21 ,015 

Razón de verosimilitudes 47,877 21 ,001 

Asociación lineal por lineal 6,585 1 ,010 

N de casos válidos 515   

 
Guillén Nicolás ( 2011) af irma que el  patinaje r epresenta par a el  

alumnado un j uego motivante, de v értigo, una per turbación d e s us s entidos 
donde se intenta conseguir el dominio del miedo a caerse o la velocidad que se 
adquiere. C on es ta m odalidad depor tiva l os docentes pod emos t rabajar 
diversos aspectos psicomotrices en nuestras clases de Educación Física. 
 

Con e l objetivo de m ostrar una pr áctica docente donde se t rabajase e l 
equilibrio y  l a c oordinación, ut ilizando la bicicleta de  m ontaña, l os patines y 
monopatines; l levaron a c abo Baena-Extremera, C alvo-Morales y  M artínez-
Molina (2009) una experiencia didáctica en metodología integrada. Para lo cual 
emplearon es tilos de  ens eñanza m odular, as ignación de t areas, gr upos d e 
nivel, pr ograma i ndividual i nterrelacionados dent ro de una m isma s esión; 
enmarcada en una uni dad didáctica con c ontenidos i nnovadores y  
globalizadores.  
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Ítem II.5.1.15: Otros  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
116 76,8 135 83,3 71 84,5 99 95,2 187 79,6 234 88,0 

Uno 
4 2,6 8 4,9 3 3,6 1 1,0 7 3,0 9 3,4 

Dos 
6 4,0 5 3,1 3 3,6 2 1,9 9 3,8 7 2,6 

Tres 
13 8,6 5 3,1 2 2,4 2 1,9 15 6,4 7 2,6 

Cuatro 
2 1,3 1 ,6 0 ,0 0 ,0 2 ,9 1 ,4 

Cinco 
1 ,7 1 ,6 1 1,2 0 ,0 2 ,9 1 ,4 

Seis 
3 2,0 2 1,2 0 ,0 0 ,0 3 1,3 2 ,8 

Siete 
6 4,0 5 3,1 4 4,8 0 ,0 10 4,3 5 1,9 

TOTALES 
151 100,0 162 100,0 84 100,0 104 100,0 235 100,0 266 100,0 
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Del análisis general por género podemos observar que no es muy amplio 
el v alor d e l os por centajes que r epresentan r ealización al gún ot ro tipo de 
modalidad deportiva a las mencionadas. Pues de la suma total de los días que 
indican entre “un día y siete a la semana”; en el caso masculino representan el 
20% y  e n el f emenino el  12% . Por l o qu e s e d etecta que  au nque los c hicos 
practican en mayor medida algún otro t ipo de deporte, que l as chicas; son los 
porcentajes mayores los de la opción “ningún día a la semana” del  79,6% en 
los alumnos y del 88% en l as alumnas. Esto se aprecia también, por ejemplo, 
porque ha y un 4, 3% de l os c hicos que r ealizan al gún depor te “ siete días en 
semana”, mientras que las chicas lo hacen solamente el 1,9%. 
 

Estudiando l os datos ex traídos por  curso, coinciden con el  anál isis por  
género, pues la opción que mayor porcentaje representa en todos los casos es 
la de “ ningún día” en s emana, descendiendo l a pr áctica en c ierta m edida en  
segundo curso. Ya que l os alumnos de pr imer curso señalan no practicar otra 
modalidad deportiva ningún día son un 76,8% y en segundo de ESO un 84,5%. 
Las alumnas de pr imero de ESO que indican esta respuesta son el 83,3% y el 
95,2% en segundo curso.  
 

En el test de Chi-cuadrado no aparecen diferencias significativas, ni por 
edad, ni por curso, ni por género. 
 

Los dat os tienen r elación c on l os de l a i nvestigación r ealizada por  
Martínez Pérez ( 2012) c on el  al umnado de E ducación S ecundaria d e l a 
comarca de E stepa, M álaga. D icho a lumnado s eñaló en s u m ayoría l a 
respuesta “nunca” c on un v alor ent orno al  90% , hac iendo r eferencia a  la  
práctica de otros deportes en su tiempo libre. Mientras que apenas superaba el 
10% l a s uma de l as opc iones “casi nunca, pocas veces, algunas veces, 
bastante a menudo y muchas veces”. 
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Ítem II.5.2: Bloque de contenidos: Condición Física salud 
 
Ítem II.5.2.1: Andar o caminar  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
46 30,1 28 17,0 31 34,4 18 17,0 77 31,7 46 17,0 

Uno 
19 12,4 19 11,5 7 7,8 7 6,6 26 10,7 26 9,6 

Dos 
15 9,8 23 13,9 12 13,3 11 10,4 27 11,1 34 12,5 

Tres 
12 7,8 13 7,9 2 2,2 10 9,4 14 5,8 23 8,5 

Cuatro 
4 2,6 2 1,2 3 3,3 5 4,7 7 2,9 7 2,6 

Cinco 
12 7,8 14 8,5 7 7,8 16 15,1 19 7,8 30 11,1 

Seis 
1 ,7 2 1,2 1 1,1 8 7,5 2 ,8 10 3,7 

Siete 
44 28,8 64 38,8 27 30,0 31 29,2 71 29,2 95 35,1 

TOTALES 
153 100,0 165 100,0 90 100,0 106 100,0 243 100,0 271 100,0 
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Analizando l os dat os gl obales por géner o, l a opc ión m ayoritariamente 
elegida por los chicos es la de “ningún día a la semana” con un porcentaje del 
29,2%; s eguida de l a r espuesta “ siete dí as a l a s emana” c on un 29, 2%. S in 
embargo por parte de l as chicas la opción con mayor valor es la se caminar o 
andar “siete días a la semana” con un 35,1% y la segunda que más porcentaje 
representa es  “ningún día a la semana” con el  17%. Encontrando di ferencias 
significativas para el test de C hi-cuadrado en es te análisis por género, con un 
valor de p= 0,004. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 20,614(a) 7 ,004 

Razón de verosimilitudes 21,183 7 ,004 

Asociación lineal por lineal 10,800 1 ,001 

N de casos válidos 514   

 
De i gual modo s ucede a l ob servar l os r esultados di ferenciados por  

curso, pues en pr imer c urso de E SO l os al umnos s eñalan c on m ayor 
porcentaje la respuesta “ningún día en semana”, al igual que en segundo curso 
de E SO c on por centajes del  30, 1% y  de l 34, 4% r espectivamente; y  c omo 
segunda opción “siete días a la semana” con un 28,8% en primero y un 30% en 
segundo. En el caso femenino se invierte, pues ellas tanto en primero como en 
segundo de ESO indican con un porcentaje del 17% que no caminan o andan 
“ningún día a la semana”, af irmando hacerlo “siete días a l a semana” con un  
38,8% las alumnas de primero de ESO y un 29,2% las de segundo curso. Estas 
diferencias por curso son significativas en el test de Chi-cuadrado, con un valor 
de p=0,038. 
 

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 14,822(a) 7 ,038 

Razón de verosimilitudes 14,689 7 ,040 

Asociación lineal por lineal ,081 1 ,775 

N de casos válidos 514   

 
Al r especto, indica Tor res-Guerrero ( 2008) “para que el caminar se 

considere como una actividad para el mejoramiento de la condición física, este 
debe ser realizado a un paso acelerado, y mantener este ritmo durante el 
mayor tiempo del cual se disponga para esta sesión. Cuanto más rápido sea el 
ritmo de caminar durante el tiempo destinado para este ejercicio, mayor será el 
gasto calórico y el mejoramiento de la condición física”. 



Capítulo IV.- Análisis y Discusión de los resultados del cuestionario pasado al alumnado 
 

 - 320 - 

Ítem II.5.2.2: Fitness (Gimnasio)  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
133 86,9 157 94,6 81 90,0 100 94,3 214 88,1 257 94,5 

Uno 
5 3,3 3 1,8 5 5,6 2 1,9 10 4,1 5 1,8 

Dos 
3 2,0 3 1,8 2 2,2 3 2,8 5 2,1 6 2,2 

Tres 
3 2,0 0 ,0 0 ,0 0 ,0 3 1,2 0 ,0 

Cuatro 
6 3,9 1 ,6 1 1,1 0 ,0 7 2,9 1 ,4 

Cinco 
0 ,0 0 ,0 1 1,1 1 ,9 1 ,4 1 ,4 

Seis 
2 1,3 0 ,0 0 ,0 0 ,0 2 ,8 0 ,0 

Siete 
1 ,7 2 1,2 0 ,0 0 ,0 1 ,4 2 ,7 

TOTALES 
153 100,0 166 100,0 90 100,0 106 100,0 243 100,0 272 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
  

 
 

 
 

 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.5.2.2: Fitness (Gimnasio)  
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Al analizar l os r esultados q ue nos ap ortan t anto l a t abla, c omo l os 
gráficos se ve claramente que es  una ac tividad con una muy baja práctica por 
parte del alumnado de la muestra. 

 
Pues si se estudian los datos por curso, con una amplia mayoría destaca 

la opción “ningún día a la semana” con porcentajes del 86,9% en los chicos de 
primero de  E SO y  d el 90%  en s egundo; m uy par ecidos a estos, aunqu e 
levemente superiores observamos valores del  94, 6% e n l as chicas de pr imer 
curso y del 94,3% en las de segundo curso de educación secundaria. En lo que 
a la práctica de fitness (gimnasio) se refiere, encontramos el mayor valor en los 
alumnos; en pr imer curso de ESO para la respuesta “cuatro días en semana” 
con un porcentaje del 3,9% y en segundo de eso un 5,6% realiza esta actividad 
“un día a la semana”. Mientras que las alumnas de pr imer curso presentan un 
porcentaje del 1,8% en las opciones de “un día y dos días” a la semana; y las 
de segundo de ESO indican con un 2,8% realizar fitness “dos días en semana”. 

 
Analizando globalmente por género, los resultados del estudio son muy 

similares a los anteriores. Pues también la opción mayoritaria es “ningún día a 
la semana” c on un 8 8,1% en el  c aso de l os c hicos, y aum entando has ta un 
porcentaje del  94, 5% en las chicas. S i sumamos las r espuestas que m ayor 
número días de práctica muestran “cuatro, cinco, seis y siete días a la semana” 
los alumnos alcanza un porcentaje del 4,5% siendo inferior el de l as alumnas, 
1,5%. 

 
No se muestran di ferencias s ignificativas ni por  género, ni  por  edad, ni  

por el curso en el análisis por el test de Chi-cuadrado.  
 
Por tanto podemos interpretar que es ta modalidad de actividad física no 

va di rigida al  al umnado de nu estra pobl ación, de e llo s e r efleja s u es casa 
práctica. 

 
La condición f ísica, apt itud física o forma física, Torres Guerrero (2008) 

la def ine c omo el  c onjunto de at ributos f ísicos y  ev aluables q ue pos een l as 
personas y  que es tán r elacionados c on l a capacidad para r ealizar ac tividad 
física. P or s u par te, l a O rganización M undial de  l a S alud ( 1968) habl a de l a 
condición física c omo “la habilidad de realizar adecuadamente trabajo 
muscular”. I mplicando l a c apacidad qu e t ienen l os s ujetos par a abor dar un a 
tarea f ísica determinada con éxito, dentro de un e ntorno, social, ps icológico y 
físico. 
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Ítem II.5.3: Bloque de contenidos: Expresión y Comunicación corporal 
 
Ítem II.5.3.1: Danza-Baile-Aerobic  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
146 95,4  78 47,0  87 96,7  60 56,6  233 95,9  138 50,7  

Uno 
2 1,3  16 9,6  0 ,0  9 8,5  2 ,8  25 9,2  

Dos 
2 1,3  28 16,9  1 1,1  10 9,4  3 1,2  38 14,0  

Tres 
1 ,7  13 7,8  1 1,1  11 10,4  2 ,8  24 8,8  

Cuatro 
0 ,0  5 3,0  0 ,0  6 5,7  0 ,0  11 4,0  

Cinco 
1 ,7  9 5,4  1 1,1  7 6,6  2 ,8  16 5,9  

Seis 
0 ,0  0 ,0  0 ,0  2 1,9  0 ,0  2 ,7  

Siete 
1 ,7  17 10,2  0 ,0  1 ,9  1 ,4  18 6,6  

TOTALES 
153 100,0  166 100,0  90 100,0  106 100,0  243 100,0  272 100,0  

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

  
 

 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.5.3.1: Danza-Baile-Aerobic  
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Los r esultados qu e se obt ienen del  análisis g lobal por  géne ro, nos  
señalan que estas actividades las realizan en mayor medida las chicas que los 
chicos. P or el lo m ientras que el 95, 9% del  al umnado m asculino i ndica n o 
practicar danza, baile o aeróbic “ningún día a la semana”; sólo el 50,7% de las 
alumnas marca es ta opc ión. E ntre l as opciones q ue i ndican r ealización d e 
estas modalidades también existe la misma di ferencia pues ún icamente 0,4% 
de los chicos practican “siete días a la semana” danza, bai le o  aerobic en su 
tiempo l ibre; m ientras que l as c hicas q ue l o hac en s on el  6, 6%. E stas 
diferencias s on s ignificativas por géner o en el  t est d e C hi-cuadrado c on un 
valor de p= 0,000. 
  

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 130,292(a) 7 ,000 

Razón de verosimilitudes 152,373 7 ,000 

Asociación lineal por lineal 87,530 1 ,000 

N de casos válidos 515   

 
En l o que  respecta al  anál isis por c urso s on l os al umnos de s egundo 

curso de ESO l os q ue m enos practican en s u t iempo l ibre danza, bai le o  
aerobic, señalando que no lo hacen “ningún día a la semana” el 96,7% de ellos 
seguido de los de pr imer curso con un porcentaje para esta opción del 95,4%. 
Las que m ás practican estas actividades son las alumnas de pr imero de E SO 
pues s umando las opciones que i ndican dí as de  pr actica alcanzan un 
porcentaje del  53%; s iendo el 43,4% de l as chicas de segundo de educ ación 
secundaria. Encontramos di ferencias s ignificativas en el  t est de  Chi-cuadrado 
por curso, siendo p= 0,017. No existiendo diferencias significativas por edad. 
 

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 17,060(a) 7 ,017 

Razón de verosimilitudes 20,389 7 ,005 

Asociación lineal por lineal 1,940 1 ,164 

N de casos válidos 515   

 
Por ello se destaca claramente que e xiste una mayor práctica por parte 

del género femenino en cuanto a baile, danza y aeróbic en su tiempo libre, en 
porcentajes muy superiores a los chicos. Datos que coinciden con los extraídos 
por Canales-Lacruz y Rey-Cao (2014), en su estudio. 
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Ítem II.6: ¿Como te desplazas al centro y otros lugares? 
  

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Andando, 
Bici, 
Monopatín 

96 63,2  80 47,6  48 52,2  50 46,3  144 59,0  130 47,1  

Coche, 
Moto, 
Transporte 
público 

18 11,8  26 15,5  15 16,3  15 13,9  33 13,5  41 14,9  

Unas veces 
lo primero y 
otras lo 
segundo 

38 25,0  62 36,9  29 31,5  43 39,8  67 27,5  105 38,0  

TOTALES 152 100,0  168 100,0  92 100,0  108 100,0  244 100,0  276 100,0  

 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
  

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.6: ¿Cómo te desplazas al centro y otros lugares? 
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Analizando los resultados globalmente por  género, observamos que en 
ambos casos la respuesta marcada mayoritariamente es la de “andando, bici, 
monopatín” en c uanto a l o q ue respecta a l a f orma de des plazarse. P ero e l 
valor es  mayor en el c aso m asculino ( 59%) que  en el f emenino ( 47,1%). 
Seguidamente encontramos la opción “unas veces andando y otras en coche o 
transporte público” con por centajes en e l c aso de los chicos del 27, 5% y  del 
38% en el caso de las chicas. Y por último son el 13,5% de los alumnos que se 
desplazan en “coche, moto o transporte público” y el 14,9% de las chicas. 
 

Encontramos di ferencias s ignificativas por  género par a el  t est d e C hi-
cuadrado, con un v alor de p= 0 ,018. No h alándose d iferencias significativas 
para el test Chi-cuadrado, ni por edad, ni por curso. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 8,037(a) 2 ,018 

Razón de 
verosimilitudes 8,077 2 ,018 

Asociación lineal por 
lineal 7,987 1 ,005 

N de casos válidos 520   

 
 
En el  aná lisis por  c urso, l os dat os m antienen r elación c on l o e xpuesto 

anteriormente, pr edominando l os v alores m ayoritarios en  l a respuesta 
“andando, bici o monopatín”. S iendo el  m ayor por centaje el  de l os c hicos de  
primero de E SO, c on el  63,2%; s eguido de los de s egundo 52, 2%. 
Reduciéndose los porcentajes en el caso de las chicas, que en primero de eso 
para esta opción se obtiene un porcentaje del  47,6% y en s egundo curso del 
46,3%. 

 
Se i nterpreta a t ravés de l a t abla y  l os gráficos que s on l os chicos l os 

que s e d esplazan en m ayor m edida andando. En el lo influyen di versos 
factores, sobre todo el familiar (Rodríguez-López, Villa-González, Pérez-López, 
Delgado-Fernández, Ruíz y Chillón; 2013). 

 
Alonso (2012), comenta que: “En España el estilo de vida actual ha ido 

reduciendo el número de niños que pueden acudir a pie a sus centros 
escolares; a causa de las distancias, horarios familiares, la seguridad… pero 
aun así este medio de ir al cole es el más elegido por el alumnado el mejor 
desde el punto de vista de hábitos de vida saludable”.  
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Ítem II.7: Cuando realizas actividad física, ¿Qué haces?: 
 
Ítem II.7.1: ¿Calientas? 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
72 47,1 75 44,4 40 43,5 40 37,4 112 45,7 115 41,7 

NO 
31 20,3 37 21,9 18 19,6 16 15,0 49 20,0 53 19,2 

A VECES 
50 32,7 57 33,7 34 37,0 51 47,7 84 34,3 108 39,1 

TOTALES 
153 100,0 169 100,0 92 100,0 107 100,0 245 100,0 276 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

  
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.7.1: ¿Calientas? 
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Los chicos y  las chicas, en s u mayoría af irman que s i calientan. Así lo 
demuestran l os dat os obt enidos en el análisis ge neral por  s exo, p ues esta 
afirmación l a s eñalan l os al umnos en un 47, 5% y  l as al umnas c on un  
porcentaje al go inferior del  4 1,7%. S eguida esta opc ión d e l a de c alentar “a 
veces” en el  caso masculino (34,3%) y femenino (39,1%). Y por último son e l 
20% de los alumnos los que indican no calentar; y el 19,2% de las alumnas. 

 
Por curso, en el análisis de los resultados destaca que son los chicos de 

primer curso de E SO los que m ás calientan con un v alor obtenido del  47,1%, 
seguido de las chicas de es te mismo curso con un porcentaje del 44,4%; para 
la r espuesta “si”. E stos dat os d escienden de f orma s ensible e n s egundo de 
educación s ecundaria, pues  los al umnos que “si” c alientan 43, 5% y  l as 
alumnas solamente el 37,4%. Estas últimas expresan con mayor valor que sólo 
calientan “a veces” con un porcentaje del 47,7%. 

 
No se apr ecian di ferencias s ignificativas en el  t est de Chi-cuadrado, ni  

por género, ni por curso, ni por edad. 
 
Por lo que interpretamos, a raíz de lo que reflejan la tabla y los gráficos, 

que son los chicos los que más calientan; así también existe mayor número de 
alumnado que “si” caliente en primer curso de ESO que en segundo. 

 
En pa labras de S alazar Martínez (2 007): “Sería impensable empezar 

una clase de una cierta intensidad sin hacer unas actividades previas. Dicha 
importancia radica en la función principal de prevención de lesiones por parte 
del alumno, así como la predisposición que en él se crea hacia la actividad”. 

 
Es por  el lo que e l calentamiento es par te imprescindible y  fundamental 

dentro de c ada una de l as s esiones de E ducación F ísica. P ues es te hábi to 
inculcado desde las clases, luego se aplicará en l a realización de actividades 
físico deportivas llevadas a c abo por el alumnado en su tiempo libre. Además, 
así l o i ndica este estudio, manteniendo relación con l o investigado acerca de 
los per juicios o b eneficios q ue t iene la aus encia o pr esencia d e un  
calentamiento en la práctica físico deportiva. 

 
También coincidimos en l os benef icios ps icológicos qu e tiene l a 

realización de un calentamiento previo, como explican en su trabajo Rabadán, 
Morente, Benítez y  Guillén del Castillo (2007) “Creemos que es importante el 
calentamiento… por beneficios que reporta a los deportistas, sobre todo en el 
plano psicológico”.  



Capítulo IV.- Análisis y Discusión de los resultados del cuestionario pasado al alumnado 
 

 - 328 - 

Ítem II.7.2: ¿Estiras? 
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
59 38,6 53 31,9 40 43,5 44 41,1 99 40,4 97 35,5 

NO 
43 28,1 52 31,3 18 19,6 23 21,5 61 24,9 75 27,5 

A VECES 
51 33,3 61 36,7 34 37,0 40 37,4 85 34,7 101 37,0 

TOTALES 
153 100,0 166 100,0 92 100,0 107 100,0 245 100,0 273 100,0 

 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.7.2: ¿Estiras? 
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La r ealización de  es tiramientos es  un pr actica m ás habi tual e ntre el  
alumnado masculino que e l femenino. Así lo señalan en el  análisis global por 
género, pues los chicos que indican que si calientan son el 40,4% mientras que 
las chicas lo hacen con un valor inferior, 35,5%. Es por ello que estas últimas lo 
hacen “ a veces” un 3 7% y  s on el  27, 7% d e l as al umnas l as qu e di cen “ no” 
estirar. E n el  c aso d e l os al umnos s on el  34, 7% de  el los los que es tiran “a 
veces” y el 24,9% los que “no” estiran. 

 
Analizando los datos por curso, a rasgos generales observamos que e l 

alumnado de s egundo de E SO es tira m ás que l os de pr imer c urso, as í lo 
reflejan l os dat os. Lo s c hicos en s egundo c urso que  af irman c alentar s on e l 
43,5% y  l as c hicas el  41, 1%. E stos p orcentajes par a l a respuesta “si” 
descienden en pr imero de E SO, c on un 3 8,6% en e l c aso m asculino y  un 
31,9% en el femenino. 

 
Encontramos diferencias significativas por el test de Chi-cuadrado en e l 

análisis por edad, con un valor de p= 0,004. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 19,215(a) 6 ,004 

Razón de 
verosimilitudes 20,014 6 ,003 

Asociación lineal por 
lineal 4,262 1 ,039 

N de casos válidos 518   

 
No existiendo di ferencias s ignificativas en el  anál isis comparativo en el 

test de Chi-cuadrado, ni por género, ni por curso en la muestra. 
 
Interpretamos de l os datos apor tados, que  s on l os c hicos de s egundo 

curso los que más estiran (43,5%). Por el  contrario las chicas de este mismo 
curso son las que indican que “no” estiran en mayor porcentaje (37,4%). somos 
conscientes de los numerosos benef icios que  t ienen l os estiramientos al 
finalizar la práctica deportiva, sobre todo en la prevención de lesiones musculo 
esqueléticas, tal y como indican Guamán, Cajas, Lema y Cecilia (2016). 

 
Nuestro trabajo m antiene r elación c on l o e studiado p or E spejo ( 2007), 

pues c onsidera “que en la actualidad, las técnicas de estiramientos, son un 
arma terapéutico, preventivo y de trabajo físico tanto para el alto rendimiento 
como para el deportista aficionado”. 
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Ítem II.7.3: ¿Llevas ropa deportiva?  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
132 86,8 143 84,1 81 88,0 95 88,8 213 87,3 238 85,9 

NO 
3 2,0 2 1,2 4 4,3 4 3,7 7 2,9 6 2,2 

A VECES 
17 11,2 25 14,7 7 7,6 8 7,5 24 9,8 33 11,9 

TOTALES 
152 100,0 170 100,0 92 100,0 107 100,0 244 100,0 277 100,0 
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 Los chicos y las chicas de nuestro estudio indican en su mayoría que s i 
utilizan r opa depor tiva c uando r ealizan actividad f ísica. Los  al umnos que 
afirman ha cerlo s on el 87, 3%, siendo un poco i nferior el  por centaje en l as 
alumnas, que es te c aso s on el  85, 9% de  el las. La opción “a veces” es  la 
segunda en valor porcentual, las chicas que señalan es te í tem son el  11,9%, 
por su parte los chicos que expresan hacerlo a veces son el 9,8%. Es muy bajo 
el número de alumnos que no llevan ropa deportiva a la hora de la práctica, los 
datos son del 2,9% los chicos y del 2,2% de las chicas. 
 

En el análisis de los resultados por curso podemos destacar que son las 
chicas d e segundo c urso de E SO l as qu e s eñalan en m ayor por centaje l a 
respuesta “SI” (88,8%) seguido de l os chicos de este mismo curso (88%). La 
respuesta “a veces” se indica en mayor medida por las alumnas y alumnos de 
primero; con porcentajes del 14,7% y del 11,2% respectivamente. 
 

Encontramos di ferencias s ignificativas po r edad en el  t est d e C hi-
cuadrado con un valor de p=0,004, no así ni por enero, ni por curso. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 19,215(a) 6 ,004 

Razón de verisimilitudes 20,014 6 ,003 

Asociación lineal por lineal 4,262 1 ,039 

N de casos válidos 518   

 
Es por  e llo que interpretamos a través d e l os datos que a portan l as 

tablas, que tanto las chicas como los chicos, llevan puesta ropa deportiva a la 
hora de r ealizar deporte. Siendo los alumnos los que ut ilizan este tipo de r opa 
en mayor medida. 
 

El estudio tiene relación con lo expuesto en el artículo de Lyons (2008); 
el cual considera la importancia de l a vestimenta para la práctica de actividad 
físico deportiva, ya sea para correr un maratón o para hacer un simple ejercicio 
o j uego. E n pal abras t extuales i ndica q ue s e de be “elegir con cuidado la 
indumentaria atendiendo a la actividad que se va a llevar a cabo, para sentirse 
más fresco, más seguro y cómodo”. 
 

También n os enc ontramos c on denunc ias hacia e l p oderoso m ercado 
textil, r ealizadas p or autores c omo P allarola ( 2006). E l c ual s eñala que e sta 
gran industria, la de la ropa deportiva, hace que haya una pieza adecuada para 
cada creación. Llevando en muchas ocasiones a un consumismo innecesario. 
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Ítem II.7.4: ¿Llevas atadas las zapatillas? 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
135 88,2  159 94,1  82 89,1  92 86,8  217 88,6  251 91,3  

NO 
7 4,6  2 1,2  4 4,3  8 7,5  11 4,5  10 3,6  

A VECES 
11 7,2  8 4,7  6 6,5  6 5,7  17 6,9  14 5,1  

TOTALES 
153 100,0  169 100,0  92 100,0  106 100,0  245 100,0  275 100,0  
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Las c hicas s eñalan con m ayor por centaje que “ si, llevan atadas la 
zapatillas” (91,3%) que los chicos (88,6%), si analizamos globalmente los datos 
por género. En ambos casos la segunda opción que más valor representa es la 
de “a veces”; siendo en este caso mayor el dato en el género masculino (6,9%) 
que en el femenino (5,1%). Por último estaría el “no” con porcentajes del 4,5% 
y del 3,6%; en chicos y chicas respectivamente.  
 

Del es tudio de l os r esultados por c urso, ex traemos que am pliamente 
predominan los alumnos y alumnas, que “si” se atan las zapatillas para realizar 
actividad físico deportiva. En primer curso de ESO lo hacen en mayor medida 
las chicas (94,1%) que los chicos (88,2%). Sucediendo lo contrario en segundo 
curso, pues aquí los alumnos que afirman atarse las zapatillas son el 89,1% y 
las alumnas el 86,8%.  
 

Encontramos di ferencias s ignificativas po r edad en el  t est d e C hi-
cuadrado, en el análisis por edad. Con un valor de p= 0,010. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 16,734(a) 6 ,010 

Razón de verisimilitudes 13,808 6 ,032 

Asociación lineal por 
lineal 5,243 1 ,022 

N de casos válidos 520   

 
Es por  el lo que po demos interpretar que c asi la totalidad de l alumnado 

en c uestión, s e at a l as z apatillas par a h acer depor te, c orroborándolo as í l os 
resultados porcentuales del “si”, que se acercan al 100%. 
 

Coincidimos con l as pal abras d e Latorre (2008) e l c ual indica que e s 
necesario un “Compromiso con la seguridad en la clase de Educación Física… 
La práctica físico-deportiva supone en sí misma una actividad arriesgada por 
los diferentes componentes que la determinan: indumentaria, manejo de 
móviles, delimitación de espacios, edad de los participantes, condiciones 
meteorológicas...”. Pues somos conscientes de l a especial atención que debe 
prestar el  profesor d e educ ación f ísica a l a s eguridad del  al umnado, en es te 
caso en lo que atañe a la indumentaria. 
 

El estudio también mantiene relación con lo expuesto por Lyons (2008) 
“considera que es preciso proteger tus pies durante la actividad física mediante 
la elección del calzado adecuado y teniendo el calzado bien atado”. 
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Ítem II.7.5: ¿Te hidratas? 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
80 53,0 72 43,1 42 45,7 50 47,2 122 50,2 122 44,7 

NO 
36 23,8 33 19,8 19 20,7 21 19,8 55 22,6 54 19,8 

A VECES 
35 23,2 62 37,1 31 33,7 35 33,0 66 27,2 97 35,5 

TOTALES 
151 100,0 167 100,0 92 100,0 106 100,0 243 100,0 273 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.7.5: ¿Te hidratas? 
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Analizando los datos por género, observamos que tanto los chicos como 
las chicas señalan en su mayoría que se hidratan, con porcentajes del 50,2% y 
del 44,7% respectivamente. S on m uchos también l os al umnos ( 27,2%) y  l as 
alumnas (35,5%) que s ólo se hi dratan “a veces”. S iendo t ambién 
representativos l os p orcentajes de l os q ue “ no” l o hac en, un 22, 6% del  
alumnado masculino y un 19,8% del femenino.  

 
Por c urso, en ambos c asos, l a r espuesta m ayoritaria es  que “ sí” s e 

hidratan. Pero con mayor valor en los chicos de primero de ESO (53%) y en las 
chicas de segundo curso (47,2%). Los que c on menos f recuencia se hidratan 
son los chicos de primer curso (23,8%) seguidos de los de segundo (20,7%). El 
alumnado femenino de primero de E SO son las que en mayor medida indican 
hidratarse sólo “ a veces” ( 37,1%), as í c omo l os alumnos de s egundo c urso 
(33,7%). 

 
No se apr ecian di ferencias s ignificativas en el  t est de Chi-cuadrado, ni  

por género, ni por curso, ni por edad. 
 
Interpretamos de los datos, que con porcentajes muy similares en ambos 

géneros, el  al umnado no s e hi drata. P ues s i s umamos l as opc iones qu e 
manifiestan “ no” hac erlo o s ólo “a veces” nos  enc ontramos c on l a m itad de  
ellos; el 49,8% de los chicos y el 55,3% de las chicas. 

 
Ante estos resultados cobra importancia lo expuesto por García, López, 

Herrero y  González ( 2003), es timan que  l a hi dratación de l d eportista ha “ de 
supervisar los aspectos generales que hay que tener en cuenta a la hora de 
reponer líquidos en un deportista, a fin de que su rendimiento no se vea 
limitado por una mala hidratación. Las concentraciones ideales de hidratos de 
carbono, la temperatura a la que deben ingerirse los líquidos, y demás 
aspectos fundamentales de diferentes bebidas son analizados en función de 
literatura consultada”. 

 
Del mismo modo concordamos con lo formulado por Mesa, Ruiz, Mula, 

Gutiérrez y  C astillo (2002) al  considerar que “el deportista deberá beber 
suficiente cantidad de líquido antes, durante y después de la competición o la 
práctica de ejercicio. Idealmente, la bebida será una solución compuesta de 
agua, electrolitos y carbohidratos en cantidad adecuada para garantizar, 
reponer eficaz y completamente las pérdidas hídricas, electrolíticas y 
energéticas”.  
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Ítem II.7.6: ¿Te aseas al terminar?  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
108 71,1 135 80,4 80 87,0 97 90,7 188 77,0 232 84,4 

NO 
13 8,6 3 1,8 3 3,3 4 3,7 16 6,6 7 2,5 

A VECES 
31 20,4 30 17,9 9 9,8 6 5,6 40 16,4 36 13,1 

TOTALES 
152 100,0 168 100,0 92 100,0 107 100,0 244 100,0 275 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
  

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.7.6: ¿Te aseas al terminar?  
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Analizando gl obalmente l os r esultados p or géner o obs ervamos que  
ambos casos la mayoría de los alumnos indican que si se asean al terminar de 
hacer deporte. Con porcentaje afirmativo del 77% en los chicos y del 84,4% en 
las chicas. Aun así, es significativo el valor que nos muestra la tabla en cuanto 
a encuestados que señalan sólo asearse “a veces”; en este caso son más los 
alumnos (16,4%) que las a lumnas (13,1%). Siendo e l 6,6% de los chicos y el 
2,5% de l as c hicas los que “ no” l o h acen. En e l an álisis c on e l t est de C hi-
cuadrado apreciamos diferencias significativas por género, con un valor de p= 
0,039.  

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 6,513(a) 2 ,039 

Razón de 
verisimilitudes 6,593 2 ,037 

Asociación lineal por 
lineal 2,817 1 ,093 

N de casos válidos 519   

 
Si estudiamos los resultados que se extraen por curso, vemos como en 

primer curso se ESO se asean las chicas (80,4%) en t orno a un 9%  más que 
los chicos (71,1%). Los porcentajes que i ndican que sí se asean aumentan en 
segundo c urso de E SO, un 87 % l os c hicos y  un 9 0,7% l as c hicas. Los  que  
menos s e as ean s on l os al umnos de pr imero de E SO ( 8,6%) siendo es tos 
mismos, lo que en mayor medida sólo se asean al terminar la práctica deportiva 
“a veces” (20,4%). 

 
No enc ontrándose d iferencias s ignificativas ni  por  c urso, ni  por  edad , 

entre los encuestados de esta investigación. 
 
Los datos que se han obtenido mantienen relación con los mostrados en 

trabajo de Fuent es ( 2011) c on s u alumnado de la c iudad de J erez d e l a 
Frontera (Cádiz) de entre 12 y 14 años. El cual muestra que son las chicas las 
que tienen mayor hábito de higiene personal que los chicos. 

 
Del m ismo modo coincidimos con l o i ndicado en  el  artículo “Mejora de 

hábitos saludables en adolescentes desde la Educación Física escolar” de 
Pérez-López y  D elgado-Fernández (2013). E n el  que s e m uestra que  l a 
conducta d e duc ha post - actividad es  m ayor en el  alumnado. Los  dat os s e 
obtuvieron de una muestra de chicos y chicas de cuarto curso de ESO de 52. 
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Ítem II.8: ¿Qué grado de interés tienes hacia la actividad física? 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Mucho 
78 50,6 57 33,5 54 59,3 31 28,7 132 53,9 88 31,7 

Bastante 
56 36,4 73 42,9 28 30,8 51 47,2 84 34,3 124 44,6 

Poco 
18 11,7 38 22,4 9 9,9 24 22,2 27 11,0 62 22,3 

Nada 2 1,3 2 1,2 0 ,0 2 1,9 2 ,8 4 1,4 
Total 154 100,0 170 100,0 91 100,0 108 100,0 245 100,0 278 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.8: ¿Qué grado de interés tienes hacia la actividad física? 
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Al analizar el grado de interés que muestra el alumnado hacia la práctica 
de ac tividad f ísica, en s u di ferenciación por  géne ro, obs ervamos que  l os 
alumnos indican en mayor medida que las chicas que t ienen “mucho” interés. 
Con un po rcentaje por  par te de los pr imeros par a es ta r espuesta del  53, 9%, 
mientras que en el caso de ellas el porcentaje es del 31,7%; pues ellas afirman 
tener “ bastante” interés (44,6%). E l te st de C hi-cuadrado nos  ev idencia 
significatividad en  las di ferencias en c uanto al  análisis global por género, con 
un valor resultante de p= 0,000. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 28,956(a) 3 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 29,339 3 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 26,833 1 ,000 

N de casos válidos 523   

 
  Si estudiamos los datos que nos presentan por curso, son los chicos de 
segundo curso de ESO los que mayor grado de interés presentan. Pues son el 
59,3% de ellos los que señalan el  í tem “mucho” mientras que ni nguno señala 
tener nada de i nterés hac ia l a práctica de l a ac tividad f ísico-deportiva. E n 
primero de ESO son también los alumnos los que t ienen “mucho” interés, pero 
en es te c aso l as al umnas m arcan es ta o pción en mayor por centaje ( 33,5%) 
mientras que las de segundo curso son el 28,7%. No se encuentran diferencias 
significativas en el test de Chi-cuadrado por curso. 
 

Existen diferencias s ignificativas por edad para el  test de C hi-cuadrado 
con valor de p= 0,031. Como reflejamos en la siguiente tabla. 
 

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 18,403(a) 9 ,031 

Razón de 
verosimilitudes 17,604 9 ,040 

Asociación lineal por 
lineal ,794 1 ,373 

N de casos válidos 523   
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Ítem II.9: ¿Perteneces a algún club, equipo o escuela deportiva?  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
78 50,6 41 24,1 47 51,6 22 20,4 125 51,0 63 22,7 

NO 
76 49,4 129 75,9 44 48,4 86 79,6 120 49,0 215 77,3 

TOTALES 
154 100,0 170 100,0 91 100,0 108 100,0 245 100,0 278 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.9: ¿Perteneces a algún club, equipo o escuela deportiva? 
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Al c onsultar a l os al umnos de la m uestra s i per tenecen a al gún c lub, 
equipo de portivo o  es cuela; obs ervamos que  en el  caso m asculino 
prácticamente l a m itad de el los s i f orman par te de al guno de los c olectivos 
citados (51%). Este dato disminuye en e l caso femenino, pues  la mayoría de  
ellas no participa dentro de un equipo o escuela deportiva (77,3%). Por tanto se 
denotan claramente diferencias significativa en el  análisis global por género, y 
así l o i ndica el  v alor p=0,000 obt enido de l a r ealización de l t est de Chi-
cuadrado. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 45,486(b) 1 ,000 

Razón de verosimilitudes 44,263 1 ,000 

Asociación lineal por lineal 46,064 1 ,000 

N de casos válidos 523   

 
Sin embargo no se presentan diferencias significativas en el test de Chi-

cuadrado ni por curso, ni por edad. 
 
Al analizar los datos por curso, apenas se precian diferencias, los chicos 

de segundo de ESO son los que en mayor medida pertenecen a alguna entidad 
deportiva (51,6%) pero sin apenas variación con lo indicado por los de pr imer 
curso (50,6%). Las alumnas que más implicadas están dentro de al gún club o 
escuela deportiva son las de pr imero de E SO (24,1%), y  al  igual que s ucede 
con los alumnos, apenas cambian estos datos en segundo curso (20,4%). 

 
Los equipos o es cuelas deportivas of recen a l os a lumnos y alumnas la 

oportunidad de realizar actividad físico deportiva con mejores recursos; ya que 
en los centros educativos la situación en cuanto a recursos se refiere, no suele 
ser l a m ás adec uada. A sí pues , l os m onitores y  pr ofesorado, i ndican l a 
necesidad de que la convivencia entre el deporte en los centros educativos y el 
deporte f ederado s e or ganice y s e haga  c ompatible en el  t iempo. P ara el lo 
indican l a siguiente f ormula, que el  depor te a ni vel f ederado s e pr actique l os 
fines de semana, y durante la semana sea el deporte en el centro el que tenga 
lugar. E sto guar da r elación c on l o e xpresado por  Manrique, López, M onjas, 
Barba y Gea (2011), “se viene observando una progresiva involución de lo que 
ha venido en denominarse el “deporte escolar”, tanto en lo que respecta al nivel 
y tiempo de realización de actividad física regular, el número de participantes, 
la regularidad de los mismos, la formación de los técnicos y adultos encargados 
del desarrollo de estas actividades y la organización y coordinación de estos 
programas.” 
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Ítem II.10: ¿Tienes intención de hacer actividad física en el futuro? 
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Sí, con 
seguridad 70 45,8 54 31,8 45 48,9 22 20,4 115 46,9 76 27,3 
Probablemente 
sí 47 30,7 57 33,5 31 33,7 48 44,4 78 31,8 105 37,8 
Ahora no lo sé 

27 17,6 48 28,2 14 15,2 34 31,5 41 16,7 82 29,5 
Probablemente 
no 3 2,0 5 2,9 2 2,2 1 ,9 5 2,0 6 2,2 
Seguro que no 

6 3,9 6 3,5 0 ,0 3 2,8 6 2,4 9 3,2 
TOTALES 

153 100,0 170 100,0 92 100,0 108 100,0 245 100,0 278 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.10: ¿Tienes intención de hacer actividad física en el futuro? 
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La intención de continuar realizando actividad física en el futuro por parte 
del alumnado de la investigación, es positiva. Pues vemos como los chicos que 
indican “ Sí, con seguridad” s on la m ayoría ( 46,9%); y  c omo s egunda opción 
presentan “ probablemente sí” ( 31,8%). E stos por centajes di sminuyen en el 
caso de l as c hicas, por  l o t anto, s e deduc e que s u i ntención de c ontinuar 
haciendo deporte es  m enor. E llas s eñalan c omo pr imera r espuesta 
“probablemente sí” (37,8%) y como segunda “ahora no lo sé” (25,9%). En esta 
diferenciación por género hallamos diferencias significativas en e l test de Chi - 
cuadrado, como un valor de p= 0,000. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 24,319(a) 4 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 24,561 4 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 16,855 1 ,000 

N de casos válidos 523   

 
En s u c omparación p or c urso, observamos c omo l a i ntencionalidad d e 

realizar actividad físico deportiva en el  caso de l os alumnos aumenta; pues en 
primero de es o s on el 45, 8% l os que af irman que seguramente c ontinúen 
practicando depor te y  en s egundo de es o el  por centaje aum enta has ta el 
48,9%; di sminuyendo pr oporcionalmente l os por centajes par a l as r espuestas 
que i ndican que “ no probablemente” o “ seguro que no”. S in em bargo l as 
alumnas, con el paso de curso, disminuye su intención de hacer actividad física 
en un f uturo, en pr imero de E SO s on el 31, 8% de el las l as que as egura 
continuar, mientras que en segundo el porcentaje disminuye preocupantemente 
hasta el 20,4%. 
 

Es de interés, por tanto, continuar observando la evolución del grado de 
intencionalidad qu e t ienen s obre l a r ealización o  práctica de actividad f ísico 
deportiva el alumnado en un futuro. Ya que el hábito que se adquiera en estas 
edades repercutirá directamente en el grado de práctica que tengan en su vida 
adulta. Así también, lo indican Huéscar, Rodríguez-Marín, Cervelló y  Moreno-
Murcia (2014) que “ la inclusión de la medida de la práctica físico-deportiva de 
los últimos doce meses como vía de influencia sobre la conducta podría tener 
importantes implicaciones sobre el diseño de campañas de promoción de la 
salud dirigidas a la población joven con el objetivo de instaurar hábitos 
saludables que redunden en una mejor calidad de vida. 
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Ítem II.11: ¿Qué interés tiene tu padre/madre en que realices actividad 
física?  

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Mucho 
46 30,1 38 22,8 25 27,2 19 17,6 71 29,2 57 20,7 

Bastante 
30 19,6 33 19,8 22 23,9 26 24,1 52 21,4 59 21,5 

Normal 
62 40,5 84 50,3 41 44,6 48 44,4 103 42,4 132 48,0 

Poco 
6 3,9 6 3,6 1 1,1 6 5,6 7 2,9 12 4,4 

Muy 
poco 1 ,7 1 ,6 1 1,1 2 1,9 2 ,8 3 1,1 
Ningún 
interés 6 3,9 5 3,0 2 2,2 7 6,5 8 3,3 12 4,4 
Total 

153 100,0 167 100,0 92 100,0 108 100,0 245 100,0 275 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem II.11: ¿Qué interés tiene tu padre/madre en que realices 
actividad física?  
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Tanto los padres de los chicos como los de las chicas tienen un grado de 
interés “normal” en que sus hi jos (42,4%) o s us hijas (48%) realicen actividad 
física. E l 29,2% de l os padres de l os alumnos t ienen “mucho” i nterés en que 
practiquen deporte, siendo inferior este porcentaje en el caso de los padres de 
las alumnas, un 20,7%.  

 
Al contrario que en el ítem anterior la tendencia es de disminución con el 

aumento de edad. Por ello si estudiamos los datos extraídos de la muestra, por 
cursos, se observa que los alumnos que af irman en mayor porcentaje que sus 
padres tienen “mucho” interés en que realicen actividad física son los de primer 
curso de Educación Secundaria Obligatoria, indicándolo con un valor de 30,1%. 
Como dec íamos es te dat o di sminuye e n s egundo c urso, pues  el  por centaje 
para la opción “mucho” por parte de los chicos es del 27,2%. Las alumnas que 
expresan que sus padres no t ienen “ningún interés” con mayor porcentaje son 
las de segundo de ESO (6,5%), seguido de los chicos de pr imer curso, con un 
porcentaje del 3,9% para esta opción. 

 
Al r ealizar el  t est de C hi-cuadrado no  s e m uestran di ferencias 

significativas ni  por  c urso, ni  edad,  ni  g énero ent re l os par ticipantes d e la 
investigación. 

 
Por tanto, a tenor de lo reflejado en l as tablas, podemos af irmar que el 

interés por  par te de l os padr es o m adres a que s us hi jos o hi jas r ealicen 
actividad f ísica o deporte es  “normal”. Destacándose t ambién que t an sólo el 
7% de l os padr es de  l os c hicos y  el  9, 9% en el  c aso de l os p adres de l as 
alumnas presentan “poco”, “muy poco” o “ningún interés” a que sus hijos o hijas 
practiquen deporte; lo cual t iene una v aloración positiva. Ya que el  papel que 
tienen l os padres en la r elación c on s us h ijos es  m uy i mportante par a l ograr 
una f ormación y  ed ucación integral, que c onlleve l a realización de ac tividad 
física. 

 

Los r esultados coinciden con l a opi nión de Nuviala, R uiz y G arcía 
(2003); estos señalan la relevancia de las diferentes formas de actuar por parte 
de l os pad res a l a hor a de f omentar un  c lima pos itivo hac ia l a pr áctica d e 
actividad f ísico deportiva. S obre t odo ha n de c entrarse en pr opiciar s u 
participación en deportes y actuar como buenos modelos.  

 
También Garrido, González y  R omero ( 2010); i dentifican l a i nfluencia 

que t ienen l as m adres y  padr es en el  ám bito del  de porte que pr actican s us 
hijos. D icha i nfluencia pued e s er negat iva o pos itiva, el  c omportamiento y  el 
grado de  i nterés m ostrado por  l os padr es pued e f avorecer o  per judicar l as 
actitudes que muestren los alumnos y alumnas durante la práctica de deporte. 
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3.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO III: OCUPACIÓN DEL 
TIEMPO LIBRE DEL ALUMNADO CON ACTIVIDADES DE 
ÍNDOLE NO FISICO-DEPORTIVAS  
 

Ítem III.12: ¿Cuántos días a la semana realizas las siguientes actividades? 
Indica el número de días: 
 
Ítem III.12.1: Estoy con la familia  

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
9 5,9 3 1,8 2 2,2 2 1,9 11 4,5 5 1,8 

Uno 
8 5,2 10 6,0 9 9,9 4 3,7 17 7,0 14 5,1 

Dos 
22 14,4 17 10,2 11 12,1 3 2,8 33 13,6 20 7,3 

Tres 
6 3,9 12 7,2 3 3,3 6 5,6 9 3,7 18 6,5 

Cuatro 
4 2,6 9 5,4 6 6,6 3 2,8 10 4,1 12 4,4 

Cinco 
12 7,8 5 3,0 7 7,7 8 7,4 19 7,9 13 4,7 

Seis 
4 2,6 7 4,2 3 3,3 2 1,9 7 2,9 9 3,3 

Siete 
86 56,2 104 62,3 50 54,9 80 74,1 136 56,2 184 66,9 

TOTALES 
153 100,0 167 100,0 91 100,0 108 100,0 244 100,0 275 100,0 
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Más de la mitad de los chicos y de las chicas indican que pasan con sus 
familias los s iete días de la semana. Cuando observamos es tos resultados a 
nivel ge neral por  gén ero, s e denot a que l as c hicas que es tán c on s u f amilia 
toda la semana son más que los chicos, con porcentaje para esta opción por 
parte de l as primeras de un 66, 9% y de un 56,2% en el  caso de l os alumnos. 
En ambos caso la segunda respuesta con mayor valor es la de “dos días” a la 
semana, un 7,3% las alumnas y un 13,6% los alumnos. 
 

Es por  ello qu e en  la pr ueba de C hi-cuadrado s e hallan d iferencias 
significativas en la comparativa por géneros con un valor de p= 0,024. 
 

 Por género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 17,697(a) 8 ,024 

Razón de 
verisimilitudes 18,588 8 ,017 

Asociación lineal por 
lineal ,006 1 ,940 

N de casos válidos 519   

 
Al analizar los datos en una c omparativa por  curso, vemos como en el 

caso masculino la opción mayoritaria es “siete” días que pasan los chicos con 
sus padres tanto en primer curso (56,2%) como en segundo curso (54,9%) con 
porcentajes m uy par ecidos. A unque c ambia e n l a opción m enos s eñalada, 
pues en pr imero de ESO es  “ seis” dí as ( 2,6%) y  e n s egundo es  “ ninguno” 
(2,2%). L os por centajes t ampoco v arían s ignificativamente c on l a ed ad e n el 
caso femenino pues en primer curso de la ESO las respuesta más indicada es 
“siete” (62,3%) y la que menos es “ninguno” (1,8%); coincidiendo con las chicas 
de segundo de ESO, que para lo opción “siete” representan un valor del 74,1% 
y para la de “ninguno” un porcentaje del 1,9%. 
 

El t iempo libre de l os j óvenes aum enta al  m ismo r ito que el  de l a 
sociedad en l a que s e enc uentran, t al y  c omo i ndica, G uardia ( 2000). E s e n 
este espacio de t iempo donde la sociedad debería apl icar su intervención, de 
forma que  f acilite l a oc upación de es te t iempo l ibre c on ac tividades 
favorecedoras del desarrollo integral del propio adolescente. Para ello se trata 
de agr upar l a j ornada l ectiva c reando una j ornada i ntensiva, qu e pr opicie el 
aumento del tiempo libre. 
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Ítem III.12.2: Estar con amigos/as  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
5 3,3 2 1,2 2 2,2 2 1,9 7 2,9 4 1,5 

Uno 
1 ,7 8 4,8 2 2,2 1 ,9 3 1,2 9 3,3 

Dos 
15 9,8 14 8,4 7 7,7 5 4,6 22 9,0 19 6,9 

Tres 
15 9,8 12 7,2 11 12,1 15 13,9 26 10,7 27 9,8 

Cuatro 
9 5,9 8 4,8 8 8,8 15 13,9 17 7,0 23 8,4 

Cinco 
38 24,8 26 15,6 15 16,5 17 15,7 53 21,7 43 15,6 

Seis 
16 10,5 24 14,4 12 13,2 9 8,3 28 11,5 33 12,0 

Siete 
54 35,3 73 43,7 34 37,4 44 40,7 88 36,1 117 42,5 

TOTALES 
153 100,0 167 100,0 91 100,0 108 100,0 244 100,0 275 100,0 
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En es te í tem encontramos que al  i gual q ue s ucedía en el  ant erior l a 
respuesta mayoritariamente elegida en ambos géneros es la de “siete” días a la 
semana, e n c uanto a  es tar c on am igos s e r efiere. Aunque c on por centajes 
inferiores a los que i ndicaban estar con la familia “siete” días a l a semana. El 
porcentaje para es ta opc ión es l igeramente superior en el  caso de las chicas 
(42,5%) que en el  de los chicos (36,1%). En segundo lugar el alumnado de l a 
muestra nos indica que comparten su tiempo libre con amigos “cinco” días, en 
este caso los chicos muestran un por centaje del 21,7% que es superior a l de 
las alumnas 15,6%. Las respuestas menos elegidas son “un día” en el caso de 
los alumnos (1,2%) y de “ningún día” en el caso de las chicas (1,5%). 
 

El tiempo que dedica el alumnado masculino a es tar con sus amigos va 
en aumento progresivo con el  curso, pues en primero de ESO los chicos que 
están “siete” días con sus amigos son el  35,3% subiendo el dato en s egundo 
curso has ta el  37, 4%. A l c ontrario l as al umnas d e pr imero i ndican e sta 
respuesta en un por centaje del  43,7% di sminuyendo en s egundo de E SO 
40,7%. En cuanto a l as opciones que i ndican que p asan poco t iempo con sus 
amigos, s on r eseñables que el  3, 3% de l os al umnos de pr imero de E SO n o 
comparten el  t iempo l ibre c on sus am igos ni ngún d ía o que e l 4, 8% de las 
alumnas de primero tan solo están “un día” con sus amigos o amigas. 
 

Encontramos diferencias estadísticamente significativas en l a prueba de 
Chi – cuadrado por edad, con un valor de p= 0,005. 
 

Edad Valor Gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 41,379(a) 21 ,005 

Razón de 
verisimilitudes 43,907 21 ,002 

Asociación lineal por 
lineal 3,132 1 ,077 

N de casos válidos 519   

 
Estos dat os que  pr esentamos, t anto en  la d escripción, c omo en las 

tablas y gráficos; evidencian lo expresado por Rodríguez-Bailón (2012) el cual 
afirma que el alumnado de Educación Secundaria Obligatoria le gusta pasar su 
tiempo l ibre c on amigas y  am igos. También, al  igual qu e s ucede en  nuestro  
estudio, en el de Rodríguez-Bailón (2012), las chicas están con sus amigos en 
mayor porcentaje que los chicos.  
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Ítem III.12.3: Ver la televisión 
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
13 8,5 3 1,8 6 6,6 2 1,9 19 7,8 5 1,8 

Uno 
4 2,6 1 ,6 4 4,4 3 2,8 8 3,3 4 1,5 

Dos 
6 3,9 8 4,8 13 14,3 6 5,6 19 7,8 14 5,1 

Tres 
13 8,5 3 1,8 3 3,3 4 3,7 16 6,6 7 2,6 

Cuatro 
10 6,5 10 6,0 3 3,3 5 4,7 13 5,3 15 5,5 

Cinco 
17 11,1 9 5,4 9 9,9 14 13,1 26 10,7 23 8,4 

Seis 
5 3,3 6 3,6 3 3,3 6 5,6 8 3,3 12 4,4 

Siete 
85 55,6 127 76,0 50 54,9 67 62,6 135 55,3 194 70,8 

TOTALES 
153 100,0 167 100,0 91 100,0 107 100,0 244 100,0 274 100,0 
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 Cuando preguntamos al alumnado qué cuantos días a la semana ven la 
televisión en su t iempo libre, los resultados son alarmantes, porque más de l a 
mitad tanto de los chicos, como de las chicas la ven “siete” días por semana. Si 
observamos los resultados por género, se denota como las alumnas en mayor 
medida que los alumnos ven televisión; pues el  porcentaje de l as que indican 
verla “siete” días es del 70,8%, mientras que el los representan un 55, 3% para 
esta opc ión. Del mismo modo son el  7,8% de l os a lumnos los que no v en la 
televisión “ ningún” dí a; s iendo i nferior es te v alor en  el  c aso d e l as al umnas 
(1,8%). Encontramos diferencias significativas por género al realizar el test de 
Chi-cuadrado, con un valor de p=0,001. 
 

Género Valor Gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 23,829(a) 7 ,001 

Razón de 
verisimilitudes 24,477 7 ,001 

Asociación lineal por 
lineal 20,742 1 ,000 

N de casos válidos 518   

 
En su diferenciación por cursos, se aprecia un leve descenso de los días 

empleados para ver la televisión, con el  aumento a un c urso superior. Así es  
que los chicos de pr imer curso que v en la televisión “siete” días a l a semana 
son el 55,6% y en segundo de ESO son el 54,9%. Este descenso es mayor en 
el caso femenino, en primero son un 76% las que realizan esta actividad “siete” 
días y  en  s egundo c urso el  66, 2% d e el las. E stas di ferencias no  son 
significativas en el test de Chi-cuadrado. 
 

Puedo afirmar, que t al y  c omo nos  ha i ndicado el  al umnado de la 
muestra; el tiempo libre de los jóvenes empleado en ver la televisión es mucho. 
El t iempo l ibre que dedi can a v er televisión es inversamente proporcional a l a 
percepción de s alud que poseen los alumnos. Así lo relacionan Nuviala, Ruíz, 
García y Lera (2008). 
 

La i nvestigación t iene c oincidencias c on el t rabajo de V ílchez (2007) 
realizado al a lumnado de entre 11 y  13 años  d e l os M ontes O rientales de  
Granada; l os c uales afirman qu e el  t iempo que  v en l a t elevisión di ariamente 
oscila ente las una o cuatro horas. 
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Ítem III.12.4: Escucho música  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
29 19,0 5 3,0 7 7,7 1 ,9 36 14,8 6 2,2 

Uno 
18 11,8 9 5,4 10 11,0 5 4,6 28 11,5 14 5,1 

Dos 
16 10,5 13 7,8 14 15,4 8 7,4 30 12,3 21 7,6 

Tres 
10 6,5 11 6,6 10 11,0 10 9,3 20 8,2 21 7,6 

Cuatro 
9 5,9 17 10,2 5 5,5 11 10,2 14 5,7 28 10,2 

Cinco 
17 11,1 22 13,2 11 12,1 15 13,9 28 11,5 37 13,5 

Seis 
7 4,6 10 6,0 4 4,4 6 5,6 11 4,5 16 5,8 

Siete 
47 30,7 80 47,9 30 33,0 52 48,1 77 31,6 132 48,0 

TOTALES 
153 100,0 167 100,0 91 100,0 108 100,0 244 100,0 275 100,0 
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 Analizando de f orma global por género los resultados aportados por los 
alumnos y alumnas, vemos que aunque en porcentajes menores que en el ítem 
anterior; la mayoría indican que escuchan música “siete” días a la semana. Los 
porcentajes son mayores en el caso femenino para esta opción (48%) que en el 
caso de  l os c hicos ( 31,6%). La s egunda opción es  diferente y  opues ta p or 
género, las chicas señalan como segundo mayor porcentaje que r ealizan esta 
actividad en su tiempo libre “cinco” días (13,5%); mientras que los alumnos en 
segundo orden afirman no escuchar música “ningún” día a la semana (14,8%). 
 
 Generalizando interpretamos que tal y  como nos muestran las tablas y  
gráficas, las chicas escuchan más música que los chicos, en su tiempo libre. Al 
realizar la prueba de C hi-cuadrado se evidencian diferencias significativas por 
género, con un v alor de p=0,000. No encontrándose dichas di ferencias ni  por 
curso, ni por edad. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 47,338(a) 7 ,000 

Razón de 
verisimilitudes 49,884 7 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 37,569 1 ,000 

N de casos válidos 519   

 
Al c ontrario que  en el c aso de l núm ero d e dí as em pleados en  v er la 

televisión, para escuchar música, los porcentajes aumentan cuando lo hace el 
curso. P ues s i es tudiamos l as afirmaciones hec has por  l os alumnos, pa ra l a 
opción “siete” días en pr imer curso son un porcentaje del  30,7% aumentando 
en el  s egundo c urso has ta el  33% . P asando l o i nverso par a l a r espuesta 
ninguno, pues  en pr imero de E SO el  valor para es ta opc ión es  de 19%  y  en 
segundo desciende hasta el  7,7%. De las alumnas podemos destacar que e n 
segundo curso únicamente el 0,9% de el las no escucha música “ningún” día a 
la semana. El resto de porcentajes en las respuestas de las chicas, no varía ni 
en un 1%  de un c urso a ot ro, s iempre s iendo superiores para las respuestas 
afirmativas en segundo de ESO. 
 

La es cucha es  l a pr incipal ac tividad m usical que l levan a c abo l os 
jóvenes, así también, lo expresa Rodríguez-Bailón (2012). Es mucho menor el 
tiempo que estos invierten en practicar música o asistir a conciertos musicales. 
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Ítem III.12.5: Leo libros, revistas, periódicos...  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
57 37,3 26 15,6 40 44,0 24 22,2 97 39,8 50 18,2 

Uno 
32 20,9 19 11,4 15 16,5 22 20,4 47 19,3 41 14,9 

Dos 
8 5,2 33 19,8 15 16,5 23 21,3 23 9,4 56 20,4 

Tres 
15 9,8 20 12,0 9 9,9 19 17,6 24 9,8 39 14,2 

Cuatro 
7 4,6 13 7,8 1 1,1 9 8,3 8 3,3 22 8,0 

Cinco 
16 10,5 17 10,2 4 4,4 3 2,8 20 8,2 20 7,3 

Seis 
2 1,3 5 3,0 2 2,2 4 3,7 4 1,6 9 3,3 

Siete 
16 10,5 34 20,4 5 5,5 4 3,7 21 8,6 38 13,8 

TOTALES 
153 100,0 167 100,0 91 100,0 108 100,0 244 100,0 275 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
  
 
Tabla y Gráficos del Ítem III.12.5: Leo libros, revistas, periódicos...  
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Estudiando los datos que nos aporta el gráfico en s u diferenciación por 
género, e ncontramos v alores v ariados par a l as di ferentes opc iones y  
respuestas. Se aprecian a rasgos generales que el nivel de lectura de libros o 
revistas es bajo, acrecentándose en e l caso masculino; pues e l 39,8% de los 
chicos no  l een libros, r evistas o per iódicos “ ningún” dí a a l a s emana, s u 
segunda o pción es  “ uno” c on un por centaje del  19 ,3%; aunq ue t ambién 
podemos reseñar que el 8,6% de los mismos lee todos los días de la semana 
en su tiempo libre. La opción mayoritaria en el caso de las chicas es “dos” días 
de l ectura a l a s emana ( 20,4%), s eguida en por centaje de v alor por  l a 
respuesta “ningún” día a l a semana con un 18,2%; es destacable también que 
el 13,8% de l as al umnas l een “ siete” días a l a semana. Hallamos di ferencias 
estadísticamente s ignificativas al  r ealizar el  t est de C hi-cuadrado por  géner o, 
con un valor p=0,000. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 44,454(a) 7 ,000 

Razón de verisimilitudes 45,409 7 ,000 

Asociación lineal por lineal 19,721 1 ,000 

N de casos válidos 519   

 
Por c urso observamos di ferencias r eseñables par a ciertas r espuestas, 

en el  c aso de l as alumnas v emos c omo e n pr imero de E SO af irman l eer un 
“siete” dí as a l a s emana un  20, 4% de e llas; di sminuyéndose este por centaje 
hasta el 3,7% en s egundo curso. Los chicos de s egundo de E SO son los que 
indican c on m ayor valor que n o l een “ningún” dí a a l a s emana ( 44%) c asi l a 
mitad de ellos. 
 

También s e encuentran diferencias s ignificativas en l a pr ueba de C hi-
cuadrado en su diferenciación por edad con un valor de p= 0,000. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 62,931(a) 21 ,000 

Razón de verisimilitudes 67,932 21 ,000 

Asociación lineal por lineal 19,365 1 ,000 

N de casos válidos 519   

 
Se demuestra que el hábito hacia la lectura no está muy afianzado en la 

comarca donde centramos este estudio; salvo en casos puntuales en los cuales 
el alumnado indica que la lectura es su ocupación del tiempo libre. Tal y como 
sucede en la investigación de Soria, Gómez, Kappes, y Vidaurreta (2013). 
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Ítem III.12.6: Actividades culturales  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
87 57,2 94 56,3 58 63,7 58 53,7 145 59,7 152 55,3 

Uno 
40 26,3 43 25,7 24 26,4 33 30,6 64 26,3 76 27,6 

Dos 
20 13,2 17 10,2 7 7,7 14 13,0 27 11,1 31 11,3 

Tres 
2 1,3 10 6,0 1 1,1 2 1,9 3 1,2 12 4,4 

Cuatro 
1 ,7 1 ,6 1 1,1 0 ,0 2 ,8 1 ,4 

Cinco 
1 ,7 2 1,2 0 ,0 1 ,9 1 ,4 3 1,1 

Seis 
0 ,0 0 ,0 0 ,0 0 ,0 0 ,0 0 ,0 

Siete 
1 ,7 0 ,0 0 ,0 0 ,0 1 ,4 0 ,0 

TOTALES 
152 100,0 167 100,0 91 100,0 108 100,0 243 100,0 275 100,0 
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La r espuesta m ayoritaria t anto p or par te de l os alumnos, c omo de l as 
alumnas e s “ ningún” día a l a s emana, c uando s e les pr egunta que c on qué 
frecuencia en dí as por s emana dedi can s u t iempo l ibre a r ealizar al guna 
actividad cultural. Los porcentajes para esta opción superan en ambos caso el 
50%; los chicos el 59,7% y las chicas 55,3%. La s egunda respuesta marcada 
en m ayor porcentaje es  “ un” d ía a l a s emana ut ilizado par a llevar a c abo 
actividades culturales, con valores del 26,3% por parte de la muestra masculina 
y del  27,6% por  la parte femenina. La pr áctica de es te t ipo de actividades es  
muy baja, es por el lo que l os porcentajes van descendiendo a medida que se 
les pregunta por un m ayor número de días dedicados a actividades culturales, 
Llegando al punto de que ni nguna de l as chicas af irma l levar a c abo este t ipo 
de ac tividades “siete” o “seis” d ías a l a semana; y  que solamente uno de l os 
alumnos realiza actividades de tipo cultural todos los días de la semana. 
 

Al analizar los datos aportados por curso es destacable que los alumnos 
que menos actividades culturales practican a la semana son los de segundo de 
ESO, pues  i ndican n o par ticipar en estas ac tividades ni  una s ola v ez a la 
semana, un porcentaje del 63,7%. Así también, es reseñable que las chicas de 
segundo curso son las que mayor porcentaje de práctica muestran al sumar las 
opciones q ue m anifiestan l a r ealización de  ac tividades c ulturales “ uno, dos o 
tres” días por semana, l legando al  dato porcentual del 45,5%. Cuando hemos 
realizado el  t est de Chi-cuadrado no h emos hal lado d iferencias 
estadísticamente significativas ni por edad, ni por género, ni por curso. 
 

Interpretamos que el  alumnado enc uestado en l a i nvestigación apena s 
invierte su tiempo libre en ocuparlo con actividades culturales. 
 

En los jóvenes se evidencian diversas preferencias para su tiempo libre. 
A t ravés de es tos i ntereses o pr eferencias s e de scubre c uáles s on l as 
actividades de t ipo lúdico o r ecreativo que divierten a los jóvenes y cuales les 
aburren. Además a esto, para su elección por unas actividades u otras se ha de 
tener en c uenta l a influencia que t iene l a disponibilidad de t iempo l ibre, el  
número de per sonas con las que es tán o l a edad qu e t ienen las mismas, así 
como las instalaciones que ofrezcan actividades culturales con las que cuenten 
en s u entorno. Tal  y  como i ndican Moreno, M uñoz-Ticono, P érez y  O ropesa 
(2014). Profundizando en es ta c uestión, nos  enc ontramos lo des tacado po r 
Nuviala, Ga rcía y  R uíz (2003), pues  af irma que los j óvenes q ue t ienen m ás 
recursos económicos mantienen parecido con los adolescentes con similitudes 
en l as c ondiciones e conómicas de ot ras partes del  m undo. C ontribuyendo a 
una m ayor articulación y  apr oximación i nternacional internet y  l os m edios de  
comunicación de los que se dispone hoy en día. 
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Ítem III.12.7: Asistencia a Pubs, cafeterías...  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
74 48,7 67 40,1 40 44,0 35 32,4 114 46,9 102 37,1 

Uno 
29 19,1 34 20,4 24 26,4 21 19,4 53 21,8 55 20,0 

Dos 
25 16,4 43 25,7 18 19,8 34 31,5 43 17,7 77 28,0 

Tres 
13 8,6 11 6,6 5 5,5 15 13,9 18 7,4 26 9,5 

Cuatro 
4 2,6 6 3,6 0 ,0 1 ,9 4 1,6 7 2,5 

Cinco 
3 2,0 4 2,4 0 ,0 1 ,9 3 1,2 5 1,8 

Seis 
0 ,0 0 ,0 2 2,2 0 ,0 2 ,8 0 ,0 

Siete 
4 2,6 2 1,2 2 2,2 1 ,9 6 2,5 3 1,1 

TOTALES 
152 100,0 167 100,0 91 100,0 108 100,0 243 100,0 275 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
  
Tabla y Gráficos del Ítem III.12.7: Asistencia a Pubs, cafeterías...  
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Estudiando los resultados que nos aportan los encuestados, en cuanto a 
la frecuencia diaria con la que van a pubs o cafeterías, los datos obtenidos son 
positivos. Pues en el aná lisis por géne ro l as r espuestas c on por centajes 
mayoritarios son “ninguno, uno y dos” días que van en su t iempo l ibre a este 
tipo de es tablecimientos. E l por centaje m ayor l o l ocalizamos en l a opción 
“ninguno” con un valor del 46,9% en los chicos y del 37,1% en las chicas, que 
como podemos ver muestran menor interés por ir a pubs, cafeterías, etc. Si es 
destacable que el 3,3% de los alumnos y el 1,1% de las alumnas van “siete o 
seis” dí as a c afeterías o pubs . H allamos di ferencias es tadísticas 
significativamente po r géner o e n el  t est d e C hi-cuadrado c on un v alor p ara 
p=0,048. 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 14,187(a) 7 ,048 

Razón de verisimilitudes 15,081 7 ,035 

Asociación lineal por lineal 1,750 1 ,186 

N de casos válidos 518   

 
Si di ferenciamos el estudio de l os datos aportados por los encuestados 

por cursos, son las alumnas de segundo de ESO las que con mayor frecuencia 
van a p ubs, bares, cafeterías, etc. Por ejemplo, s i analizamos los porcentajes 
que nos muestran para la respuesta de “ dos” días por semana, las chicas de 
primer curso presentan un resultado del 25,7%,  aumentando en segundo hasta 
el 31,5%. Este aumento por  curso también se observa en el  caso masculino, 
aunque c on por centajes i nferiores, pues ta par a es ta m isma opc ión “ dos”; e l 
porcentaje de l os al umnos de p rimero de E SO que la m arcan es  del  16,4% 
mientras que en s egundo c urso es  del 19, 8%. Encontramos, t ambién, 
diferencias s ignificativas por  edad en l a prueba de C hi-cuadrado en la cual p 
tiene un valor de 0,004. 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 42,262(a) 21 ,004 

Razón de verisimilitudes 41,536 21 ,005 

Asociación lineal por lineal 3,603 1 ,058 

N de casos válidos 518   

 
Afirmamos por  t anto, que l as c hicas m uestran m ayor i nterés que l os 

chicos por  oc upar s u t iempo l ibre en es te t ipo de l ocales y qu e l a as iduidad 
aumenta con el crecimiento en edad. Este particular se repite en otros lugares, 
así l o confirman Carrera-Vélez, Jara-Alvear y  Mendoza-Tejedor (2014), en s u 
investigación llevada a cabo con adolescentes de Cuenca. 
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Ítem III.12.8: Toco un Instrumento musical  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
119 78,3 104 62,3 70 76,9 81 75,0 189 77,8 185 67,3 

Uno 
10 6,6 19 11,4 7 7,7 16 14,8 17 7,0 35 12,7 

Dos 
8 5,3 26 15,6 2 2,2 5 4,6 10 4,1 31 11,3 

Tres 
5 3,3 4 2,4 4 4,4 0 ,0 9 3,7 4 1,5 

Cuatro 
2 1,3 2 1,2 2 2,2 1 ,9 4 1,6 3 1,1 

Cinco 
2 1,3 4 2,4 1 1,1 1 ,9 3 1,2 5 1,8 

Seis 
2 1,3 1 ,6 2 2,2 0 ,0 4 1,6 1 ,4 

Siete 
4 2,6 7 4,2 3 3,3 4 3,7 7 2,9 11 4,0 

TOTALES 
152 100,0 167 100,0 91 100,0 108 100,0 243 100,0 275 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
  

 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem III.12.8: Toco un Instrumento musical 
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En el análisis global por género se observa que las respuestas negativas 
son las predominantes en ambos géneros, cuando se les pregunta que cuantos 
días a l a s emana t ocan un  i nstrumento m usical. El 77,8% de los c hicos y el  
67,3% de las c hicas, no t oca u n i nstrumento “ningún” dí a a l a s emana. S i 
sumamos los porcentajes que i ndican que lo hacen “siete, seis o cinco” días a 
la semana, en el caso masculino es de 5, 7% y en el  femenino es l igeramente 
superior ( 6,2%). E stas di ferencias por  gé nero s on s ignificativas en e l t est de  
Chi-cuadrado por género, con un valor de p=0,005. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 20,385(a) 7 ,005 

Razón de 
verisimilitudes 21,156 7 ,004 

Asociación lineal por 
lineal ,950 1 ,330 

N de casos válidos 518     

 
Generalizando puedo afirmar que l as chicas dedican mayor número de 

días a tocar instrumentos musicales que los chicos, en su tiempo libre. Aunque 
como hem os es pecificado a  t ravés d e l os r esultados i ndicados e n l as 
respuestas del  alumnado de la muestra, se denota c laramente que e l es tudio 
de la música no es relevante en el día a día del alumnado. 

 
No s e enc uentran di ferencias estadísticamente s ignificativas en  es ta 

prueba, ni por curso, ni por edad, en el test de Chi-cuadrado. 
 

Cuando analizamos los datos por curso, observamos que las que indican 
en m ayor en m ayor medida t ocar i nstrumentos m usicales e n s u t iempo libre, 
son l as a lumnas de  pr imero d e E SO, pu es i ndican que  t ocan i nstrumentos 
“siete” días a l a semana un 4, 2%; descendiendo es te dato en segundo curso 
hasta el 3,7%. Sucede lo contrario con los alumnos, pues en segundo de ESO 
el porcentaje de l os que tocan instrumentos musicales “siete” días en s emana 
es l igeramente superior al  que señalan los chicos de primero; con valores del 
3,3% y de 2,6% respectivamente. 

 

La investigación mantiene similitudes con la realizada por Denac (2008) 
relativa al  interés por  l as ac tividades m usicales en l as et apas de I nfantil y 
Primaria. El estudio de DENAC, destaca en sus conclusiones que el apego de 
los j óvenes por  l a m úsica es tá r elacionado c on e l i nterés que t engan s us 
docentes, l a el ección de l as ac tividades y l as ex periencias v ividas por  e l 
alumno en su contexto familiar. 
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Ítem III.12.9: Andar, pasear  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
24 15,7 5 3,0 19 20,9 4 3,7 43 17,6 9 3,3 

Uno 
16 10,5 15 9,0 15 16,5 6 5,6 31 12,7 21 7,6 

Dos 
18 11,8 34 20,4 7 7,7 14 13,0 25 10,2 48 17,5 

Tres 
17 11,1 15 9,0 5 5,5 14 13,0 22 9,0 29 10,5 

Cuatro 
10 6,5 7 4,2 6 6,6 8 7,4 16 6,6 15 5,5 

Cinco 
10 6,5 15 9,0 9 9,9 10 9,3 19 7,8 25 9,1 

Seis 
7 4,6 8 4,8 5 5,5 7 6,5 12 4,9 15 5,5 

Siete 
51 33,3 68 40,7 25 27,5 45 41,7 76 31,1 113 41,1 

TOTALES 
153 100,0 167 100,0 91 100,0 108 100,0 244 100,0 275 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
  
Tabla y Gráficos del Ítem III.12.9: Andar, pasear 
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Dedicar el tiempo libre a an dar o pasear es una ac tividad que si realiza 
con f recuencia los al umnos y  a lumnas d e l a m uestra. Los  p orcentajes m ás 
elevados los localizamos en la respuesta “siete” días, con valores del 31,1% en 
los c hicos, s ubiendo has ta el  41, 1% en l as c hicas. E ncontramos m ayor 
diferencia en l a o pción “ ningún” dí a de pas eo a la s emana, en el  c aso 
masculino es al to (17,6%), mientras que e n el  caso femenino es la respuesta 
menor y  apenas  s ignificativa ( 3,3%). E sto denota c laramente que l as c hicas 
ocupan s u t iempo libre en es ta ac tividad en m ayor medida que l os c hicos. 
Estas diferencias por género son significativas en e l test de Chi-cuadrado, con 
un valor de p= 0,000. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 39,076(a) 7 ,000 

Razón de 
verisimilitudes 41,066 7 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 15,219 1 ,000 

N de casos válidos 519   

 
En el  análisis por  c urso, enc ontramos que las t endencias s e i nvierten. 

Pues l os a lumnos qu e opt an po r pas era o  andar ; m ientras que  l as a lumnas 
aumentan. Y así lo indican en datos porcentuales, en  pr imero de E SO son el 
15,7% de l os chicos los que m anifiestan no pasear “ningún” día a l a semana, 
con el  au mento de es te por centaje has ta el  20, 9% en s egundo c urso. C omo 
decíamos en el  aná lisis gl obal por  géner o, l as c hicas pr actican en m ayor 
medida esta actividad; por  lo que los porcentajes para la respuesta “ninguno” 
son insignificantes. Pero si encontramos que la frecuencia aumenta levemente 
por curso; al sumar los porcentajes de las opciones “siete, seis y cinco” días en 
semana en primer curso es de 53,9% y en segundo de ESO es de 57,5. 
 

Al realizar la prueba de Chi-cuadrado en su diferenciación por edad nos 
indican la existencia de diferencias significativas, con un valor de p=0,012. 
 

Edad Valor gl Sig. 
asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 38,185(a) 21 ,012 

Razón de 
verisimilitudes 42,056 21 ,004 

Asociación lineal por 
lineal ,000 1 ,997 

N de casos válidos 519   
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Ítem III.12.10: Me conecto a internet, juego con el ordenador o 
videoconsola 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
20 13,1 39 23,4 10 11,0 17 15,7 30 12,3 56 20,4 

Uno 
15 9,8 20 12,0 4 4,4 9 8,3 19 7,8 29 10,5 

Dos 
28 18,3 30 18,0 18 19,8 14 13,0 46 18,9 44 16,0 

Tres 
20 13,1 16 9,6 8 8,8 19 17,6 28 11,5 35 12,7 

Cuatro 
14 9,2 14 8,4 8 8,8 9 8,3 22 9,0 23 8,4 

Cinco 
17 11,1 15 9,0 16 17,6 15 13,9 33 13,5 30 10,9 

Seis 
7 4,6 4 2,4 5 5,5 7 6,5 12 4,9 11 4,0 

Siete 
32 20,9 29 17,4 22 24,2 18 16,7 54 22,1 47 17,1 

TOTALES 
153 100,0 167 100,0 91 100,0 108 100,0 244 100,0 275 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem III.12.10: Me conecto a internet, juego con el ordenador o 
videoconsola 
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Analizando los datos por géneros, cuando preguntamos al alumnado por 
el n úmero de días que ut ilizan i nternet, or denador o v ideoconsolas; nos 
presentan respuestas diferentes. Pues los chicos indican en primer lugar, en lo 
que a v alor por centual s e r efiere, l a opc ión “ siete” días en s emana c on un  
porcentaje del  22, 1% s eguido de l a r espuesta “ dos” dí as (18,9%) y  “ cinco” 
(13,5%). Esto cambia en el caso femenino, el mayor porcentaje lo representa la 
opción “ninguno” con un 20,4%; y a continuación las respuestas “siete” (17,1%) 
y “dos” (16%). 
 

En e l es tudio de los r esultados obt enidos por  c urso, i gualmente 
encontramos pl uralidad y  v ariabilidad en las r espuestas aportadas. Los  que 
más t iempo l ibre dedican a ut ilizar internet, v ideoconsolas u  ordenadores son 
los a lumnos de s egundo d e E SO, pues  un 24, 2% de e llos af irman hac erlo 
“siete” dí as a l a semana; es te p orcentaje es  m enor e n l os chicos de pr imero 
(20,9%). La opción con mayor valor en las chicas de primer curso es “ningún” 
día en semana en cuanto al uso de estos medios o aparatos se refiere, con un 
valor por centual de l 2 3,4%. V ariando e n s egundo, p ues l as al umnas en e ste 
curso i ndican c on m ayor por centaje l a r espuesta “ tres” días a  l a s emana 
empleados para esta actividad (17,6%). 
 

Al r ealizar el  t est de C hi-cuadrado s e m uestran di ferencias 
estadísticamente s ignificativas por  edad c on un v alor de p= 0,029. N o 
encontrándose diferencias en esta prueba, ni por género, ni por curso. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 34,927(a) 21 ,029 

Razón de 
verisimilitudes 35,466 21 ,025 

Asociación lineal por 
lineal 3,319 1 ,068 

N de casos válidos 519   

 
Los datos mostrados en la tabla y gráficos, mantienen consonancia con 

el trabajo realizado por Rodríguez (2002) y dirigido por la Fundación de Ayuda 
contra l a Drogadicción, el  c ual i ndica que un 6 1,4% de l os j óvenes y  
adolescentes, j uegan c on v ideoconsolas c on una  f recuencia v ariable. E stos 
elevados porcentajes de empleo del t iempo l ibre en l a ut ilización de i nternet o 
videojuegos pr oducen c onsecuencias ne gativas s obre l os s ujetos en s u 
relación c on l a s ociedad. Problemática que hay  que t ratar des de u na 
perspectiva profesional y desde lo cognitivo. (Marco y Chóliz; 2013). 
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Ítem III.12.11: Hago tareas o estudio por las tardes  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
25 16,3 10 6,0 16 17,6 5 4,6 41 16,8 15 5,5 

Uno 
2 1,3 2 1,2 4 4,4 3 2,8 6 2,5 5 1,8 

Dos 
6 3,9 4 2,4 2 2,2 3 2,8 8 3,3 7 2,5 

Tres 
12 7,8 10 6,0 5 5,5 6 5,6 17 7,0 16 5,8 

Cuatro 
6 3,9 7 4,2 5 5,5 6 5,6 11 4,5 13 4,7 

Cinco 
39 25,5 38 22,8 19 20,9 26 24,1 58 23,8 64 23,3 

Seis 
21 13,7 30 18,0 16 17,6 21 19,4 37 15,2 51 18,5 

Siete 
42 27,5 66 39,5 24 26,4 38 35,2 66 27,0 104 37,8 

TOTALES 
153 100,0 167 100,0 91 100,0 108 100,0 244 100,0 275 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem III.12.11: Hago tareas o estudio por las tardes  
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El núm ero de dí as que dedi can al  es tudio el  al umnado, di fiere po r 
géneros. P ues aunqu e l a pr imera r espuesta c on m ayor por centaje en am bos 
casos es la de “ siete” días a l a semana, en el  caso masculino este porcentaje 
es del  27 %; as cendiendo e n l as c hicas hasta el  3 7,8%. E s s orprendente en  
este anál isis global que un 16, 8% de l os chicos indiquen que no realizan sus 
tareas educ ativas o  es tudian “ ningún” día a l a semana; es te por centaje 
desciende en las alumnas hasta niveles apenas significativos (5,5%). Al realizar 
la pr ueba de Chi-cuadrado enc ontramos di ferencias s ignificativamente 
estadísticas por género, con un valor de p= 0,003. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 21,668(a) 7 ,003 

Razón de verisimilitudes 22,148 7 ,002 

Asociación lineal por lineal 19,923 1 ,000 

N de casos válidos 519   

 
Observando l as di ferencias q ue s e m uestran p or c urso, c uando 

cuestionamos a los alumnos y alumnas, qué c uantos días en s emana dedican 
en su tiempo libre a realizar tareas de estudio; hallamos datos llamativos como 
que las c hicas d e pr imer c urso de ESO son l as qu e en  m ayor por centaje 
realizan esta actividad “siete” días en semana (39,5%) ya que en segundo este 
porcentaje para ellas desciende hasta 35,2%. Este pequeña reducción del valor 
señalado en la respuesta de es tudio “siete” días, al avanzar de curso, también 
lo enc ontramos en el c aso de l os a lumnos. A l i gual qu e en el an álisis por  
género en el caso masculino encontramos un alto porcentaje de no estudio por 
parte de l os chicos, s iendo más elevado en segundo de ESO (17,6%) que en  
primer curso (16,3%). 
 

Se hal lan di ferencias s ignificativas por  edad en el t est de C hi – 
cuadrado, con un valor de p=0,000. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 78,849(a) 21 ,000 

Razón de verisimilitudes 74,024 21 ,000 

Asociación lineal por lineal 62,758 1 ,000 

N de casos válidos 519   

 
Por tanto, se puede interpretar que las chicas realizan en mayor medida 

tareas de estudio que los chicos. 
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Ítem III.12.12: No hago nada en especial 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 121 79,1 122 73,1 66 72,5 69 64,5 187 76,6 191 69,7 
Uno 18 11,8 21 12,6 12 13,2 21 19,6 30 12,3 42 15,3 
Dos 4 2,6 10 6,0 7 7,7 7 6,5 11 4,5 17 6,2 
Tres 3 2,0 3 1,8 0 ,0 5 4,7 3 1,2 8 2,9 
Cuatro 1 ,7 0 ,0 0 ,0 2 1,9 1 ,4 2 ,7 
Cinco 0 ,0 2 1,2 0 ,0 0 ,0 0 ,0 2 ,7 
Seis 0 ,0 0 ,0 2 2,2 0 ,0 2 ,8 0 ,0 
Siete 6 3,9 9 5,4 4 4,4 3 2,8 10 4,1 12 4,4 
TOTALES 153 100,0 167 100,0 91 100,0 107 100,0 244 100,0 274 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

  

 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem III.12.12: No hago nada en especial 
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Estudiando l os dat os que  nos  aportan l as gr áficas y  t ablas, t ras l a 
información que ha a portado el alumnado, destaca en datos porcentuales que 
la respuesta “ningún” día a l a semana. Por lo que a l d iferenciar los datos por 
género nos encontramos con un porcentaje para esta opción del  76,6% en el 
caso de los chicos y del 69,7% en el de las chicas. Por lo que se denota que 
los jóvenes en su tiempo libre si realizan algún tipo de actividad en su mayoría. 
Pues la segunda respuesta elegida en mayor medida es “un” día a l a semana 
en el que no hacen nada especial, con un 12,3% los alumnos y un 15, 3% las 
alumnas. D e es te m odo el  r esto de opc iones pr esentan por centajes apena s 
significativos que rondan el 5%. 

 
Por curso, cuando realizamos el análisis, se observa que la tendencia de 

los dat os es m uy pa recida a  l o e xplicado anteriormente; pues  apenas existe 
diferenciación. En todos los cursos la primera opción señalada es “ningún” día 
a la semana y la segunda “uno”. Podemos mencionar que en el caso masculino 
el por centaje de l a r espuesta “ ninguno” e s más el evado en  pr imero de ESO 
(79,1%) que en s egundo curso (72,5%) ocurriendo a l a inversa para la opción 
“siete” dí as; en es te par ticular en pr imero el  v alor es  m enor ( 3,9%) que en  
segundo d e E SO ( 4,4%). E n e l c aso f emenino, es ta r espuesta “ siete” e s 
indicada por el las e n m ayor medida en pr imer c urso ( 5,4%) des cendiendo 
significativamente en segundo hasta un porcentaje del 2,8%. 

 
No enc ontramos di ferencias s ignificativas al r ealizar el  t est d e C hi-

cuadrado ni por género, ni por curso ni por edad. 
 

Como m encionábamos es  notable y  as í l o i ndica el a lumnado de  la 
investigación, que en  el tiempo libre que t ienen sí desarrollan alguna actividad 
que es especial para ellos/as. Pero debemos conseguir que estas acciones con 
las que los jóvenes ocupan su t iempo l ibre fomenten el desarrollo de v alores, 
conocimientos, habi lidades af ectivas, f ísicas, c ognitivas o s ociales; y a que el 
proceso educ ativo d el al umno/a ha de s er i ntegral. E sto c oincide c on l o 
afirmado por  Codina, P estana, Castillo y  Balaguer ( 2016),  “ diferencias entre 
chicas y chicos respecto a la realización de actividades, momentos y tiempos 
de prácticas; ciertos patrones de frecuencia temporal de práctica; diferencias 
en términos de horas de dedicación según actividad o género”. 

 
Como i ndican G avala, G arcía, G ómez, Ruíz y  V alero (2007) es 

importante cuestionarse en   sociedad qué deben hacer en el  t iempo l ibre del 
que tanto disponen los niños y jóvenes, así como, el objetivo que se pretende 
alcanzar, logrando que se convierta en beneficio para ellos/as.  
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Ítem III.12.13: Hago otras actividades 
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
116 84,7 120 79,5 79 96,3 91 93,8 195 89,0 211 85,1 

Uno 
1 ,7 0 ,0 0 ,0 0 ,0 1 ,5 0 ,0 

Dos 
4 2,9 8 5,3 1 1,2 3 3,1 5 2,3 11 4,4 

Tres 
4 2,9 7 4,6 0 ,0 1 1,0 4 1,8 8 3,2 

Cuatro 
1 ,7 0 ,0 1 1,2 1 1,0 2 ,9 1 ,4 

Cinco 
3 2,2 2 1,3 0 ,0 1 1,0 3 1,4 3 1,2 

Seis 
1 ,7 3 2,0 1 1,2 0 ,0 2 ,9 3 1,2 

Siete 
7 5,1 11 7,3 0 ,0 0 ,0 7 3,2 11 4,4 

TOTALES 
137 100,0 151 100,0 82 100,0 97 100,0 219 100,0 248 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

  
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem III.12.13: Hago otras actividades 
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Al pr eguntar a los a lumnos y  alumnas qué s i r ealizan ot ro t ipo de  
actividades en s u t iempo l ibre, l a am plia m ayoría r esponde n egativamente. 
Pues s i s egregamos los por centajes por  g énero, l os chicos q ue i ndican que 
“ningún” d ía a l a semana p ractican o tra ac tividad a las pr esentadas 
anteriormente, son el 89% así también, las chicas que manifiestan esto mismo 
son el  85,1%. Aunque con valores mínimos, la segunda opc ión más valorada 
en am bos c asos es  l a de “ siete” dí as en s emana, s iendo el 3, 2% de l os 
alumnos y  el  4, 4% de l as a lumnas; c oincidiendo en es tas úl timas es te 
porcentaje con el de la respuesta “dos” días. 
 

Del m ismo m odo, es tudiando l os r esultados ap ortados por  c urso, n o 
encontramos gr andes di ferencias. E l al umnado pr actica en s u t iempo l ibre 
fundamentalmente l as ac tividades que  hem os anal izado en l os ítems 
anteriores. P ara la respuesta m ayoritaria “ ninguno” en pr imer c urso l os 
porcentajes son menores ( chicos 84,7% y  chicas 79,5%) que e n segundo de  
ESO, donde en ambos géneros superan el 90%. Entre las alumnas de pr imero 
encontramos que el  7 ,3% de el las r ealiza una a ctividad d iferente a las 
anteriores “ siete” dí as en s emana; y  un 5 ,1% de l os al umnos. N o hab iendo 
ningún caso para esta opción en segundo curso. 
 

Al r ealizar l a pr ueba de C hi-cuadrado no s e hal lan di ferencias 
significativamente estadísticas ni por curso, ni por edad, ni por género entre el 
alumnado investigado. 
 

Es muy importante para el desarrollo en la etapa de la adolescencia que 
los alumnos y alumnas ocupen su tiempo libre con actividades enriquecedoras 
que les proporcionen a la vez que satisfacción lúdica una mejora en habilidades 
de cualquier tipo. Además de potenciar sus relaciones sociales. 
 

Así lo indican Hendry (1983) y Larson (2001) pues consideran una parte 
vital del  de sarrollo de  l os ni ños y j óvenes, la i nvolucración en  actividades d e 
tipo ocio-recreativas que sean motivantes. 
 

Otros es tudiosos d e l a m ateria c omo Tr illa Y  Ríos ( 2005) hal laron 
relaciones pos itivas ent re l a pr áctica de ac tividades e xtraescolares y e l 
rendimiento académico en la provincia de Barcelona, en un estudio realizado a 
un alumnado de entre 11 y 16 años; aunque con ciertas diferencias en función 
de a l a ac tividad que  f uese, af irma que l os al umnos que pr esentaban al tos 
niveles de rendimiento académico, asistían a c lases de actividades artísticas o 
de idiomas. 
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Ítem III.13: ¿Cuánto tiempo pasas viendo la televisión cada día? (En total, 
no horas seguidas) 

 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguna 
hora 3 2,0 2 1,2 3 3,3 2 1,9 6 2,5 4 1,4 
Menos 
de una 
hora 

25 16,7 19 11,2 12 13,0 9 8,4 37 15,3 28 10,1 

1 – 2 
horas 77 51,3 81 47,6 44 47,8 40 37,4 121 50,0 121 43,7 
3 – 4 
horas 33 22,0 45 26,5 24 26,1 38 35,5 57 23,6 83 30,0 
5 ó más 

12 8,0 23 13,5 9 9,8 18 16,8 21 8,7 41 14,8 
Total 

150 100,0 170 100,0 92 100,0 107 100,0 242 100,0 277 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem III.13: ¿Cuánto tiempo pasas viendo la televisión cada día? (En 
total, no horas seguidas) 
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Globalmente anal izando l os dat os por  géner o, en ambos c asos, n os 
indica el alumnado de la investigación que en su mayoría ven la televisión entre 
“una y dos horas” diariamente con porcentajes del 50% en el caso de los chicos 
y del  43,3% en el  d e l as c hicas. Las  s egunda r espuesta c on m ayor v alor 
porcentual es “ tres o cuatro horas” diarias con un 23, 6% y un 30%  las chicas. 
El dato que indica que ven la televisión “cinco horas o más” al día es mayor en 
las alumnas (14,8%) que en los alumnos (8,7%). Por tanto, observamos que el 
tiempo que destinan los jóvenes a ver la televisión es mucho, aumentando este 
en l as c hicas. Encuentro diferencias s ignificativas al  realizar el  t est de C hi – 
cuadrado por género, con un valor de p= 0,031. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 10,614(a) 4 ,031 

Razón de verisimilitudes 10,716 4 ,030 

Asociación lineal por lineal 10,414 1 ,001 

N de casos válidos 519   

 
Diferenciando l os da tos por  c urso, des tacamos q ue l as c hicas d e 

segundo de ESO son las que más televisión ven al día, pues si sumamos los 
porcentajes de las opciones que indican pasar mayor tiempo frente al televisor 
“5 o más, 3 – 4, 1- 2 horas” son el 89,7% de las mismas. Seguido de las chicas 
de primer curso con un porcentaje del 87,6%; y de l os chicos de segundo con 
un 83,7%. Por último estarían el porcentaje de los alumnos de primero de ESO 
(81,3%) que no deja de ser significativo y preocupante.  
 

Con el aumento de la edad se denota que sube el número de horas que 
dedican a v er l a t elevisión, y  as í l o r efleja el  t est de C hi-cuadrado en  s u 
diferenciación por edad; con un valor de p=0,038. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 21,983(a) 12 ,038 

Razón de verisimilitudes 20,753 12 ,054 

Asociación lineal por lineal ,583 1 ,445 

N de casos válidos 519   

 
Por tanto podemos concluir, que los chicos y las chicas ven la televisión 

con una frecuencia alarmante; por el sedentarismo que esta actividad conlleva. 
Dato qu e c orroboran M iqueleiz, V elde, R egidor, V an Li ppevelde, Vik, 
Fernández-Alvira, Vivente-Rodríguez y Kunts (2015) en su investigación. 



Rafael Francisco Caracuel Cáliz 
 

 - 375 - 

Ítem III.14: ¿Cuántas horas le sueles dedicar cada día que juegas con el 
ordenador o videojuegos? (En total, no horas seguidas) 

  

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguna 
hora 14 9,1 40 23,7 9 9,8 17 15,7 23 9,3 57 20,6 
Menos 
de una 
hora 

43 27,9 60 35,5 19 20,7 36 33,3 62 25,2 96 34,7 

1 – 2 
horas 62 40,3 48 28,4 46 50,0 42 38,9 108 43,9 90 32,5 
3 – 4 
horas 26 16,9 14 8,3 10 10,9 12 11,1 36 14,6 26 9,4 
5 ó más 

9 5,8 7 4,1 8 8,7 1 ,9 17 6,9 8 2,9 
Total 

154 100,0 169 100,0 92 100,0 108 100,0 246 100,0 277 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem III.14: ¿Cuántas horas le sueles dedicar cada día que juegas 
con el ordenador o videojuegos? (En total, no horas seguidas) 
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En r eferencia a l t iempo di ario q ue ded ica el alumnado al  ordenador o  
videoconsola, analizando las respuestas por género la primera opción para los 
alumnos e s “ una o dos horas” di arias con un por centaje del  43, 9%; m ientras 
que para las alumnas la respuesta con mayor valor porcentual es  “menos de 
una hora” con un 34,7%. Así también hallamos di ferencias entre las opciones 
“cinco o más horas” pues l os c hicos que dedican es te t iempo son el  6, 9% 
reduciéndose en el  caso de l as c hicas hasta el  2 ,9%. E s s ignificativo el 
porcentaje de l as jóvenes que no  emplean “ninguna” hora de su tiempo libre a 
jugar con el ordenador, pues representa el 20,6% de las mismas, sin embargo, 
este valor en el caso masculino es del 9,3%. Es por ello que tras los resultados 
expuestos podemos afirmar que los alumnos dedican mayor número de hor as 
diarias a estos aparatos, que las chicas. Estas diferencias son significativas por 
género, con un valor de p=0,000. No hallándose diferencias significativamente 
estadísticas para esta prueba ni por edad, ni por curso. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 26,511(a) 4 ,000 

Razón de 
verisimilitudes 27,028 4 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 24,866 1 ,000 

N de casos válidos 523   

 
Analizando los datos por curso, se observa que c on el paso a un curso 

superior di sminuye m ínimamente el  por centaje de t iempo dedi cado al  us o de 
ordenador o videoconsola. Es así que s i sumamos las opciones que muestran 
mayor núm ero de hor as “ 2- 3 y 5 o más horas” en l os c hicos de pr imero e l 
porcentaje es de 22,7% y en segundo de ESO de 19,6%. Así también ocurro en 
el l ado f emenino, pu es l as chicas de pr imero de E SO que r epresentan es tas 
respuestas s on el  12, 4% des cendiendo l evemente has ta el  12%  en s egundo 
curso. 
 

La sociedad en l a que vivimos está perdiendo la costumbre de emplear 
su tiempo libre con juegos o actividades físico – deportivas, remplazando estas 
por actividades sedentarias como la que analizamos en este ítem. Esto se debe 
según Lenhart, Madden, Rankin y Smith (2007) a: "El descenso de la natalidad, 
la desaparición paulatina del espacio y del tiempo de juego (debido, por 
ejemplo, a la sobrecarga de actividades extraescolares) y el uso, cada vez más 
generalizado, del ordenador como recurso lúdico y de la televisión como 
niñera”. 
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Ítem III.15: ¿Cuántos días a la semana juegas con el ordenador o 
videojuegos? 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
5 3,3 15 9,2 0 ,0 4 3,9 5 2,1 19 7,2 

Uno 
28 18,3 33 20,2 17 19,1 18 17,6 45 18,6 51 19,2 

Dos 
32 20,9 35 21,5 18 20,2 24 23,5 50 20,7 59 22,3 

Tres 
32 20,9 29 17,8 17 19,1 19 18,6 49 20,2 48 18,1 

Cuatro 
15 9,8 14 8,6 7 7,9 16 15,7 22 9,1 30 11,3 

Cinco 
13 8,5 13 8,0 8 9,0 3 2,9 21 8,7 16 6,0 

Seis 
15 9,8 8 4,9 10 11,2 6 5,9 25 10,3 14 5,3 

Siete 
13 8,5 16 9,8 12 13,5 12 11,8 25 10,3 28 10,6 

TOTALES 
153 100,0 163 100,0 89 100,0 102 100,0 242 100,0 265 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
  
 
Tabla y Gráficos del Ítem III.15: ¿Cuántos días a la semana juegas con el ordenador o 
videojuegos? 
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Analizando de forma gl obal po r géner o los dat os p resentados en los 
gráficos y tabla anteriores, se denota que l a opción indicada mayoritariamente 
es l a de “ tres” dí as en s emana dedi cados a j ugar c on el  or denador o 
videoconsola; los porcentajes son del 20,7% en el  caso masculino y de 22 ,3% 
en el caso femenino. Si sumamos las respuestas que indican mayor número de 
días “cinco, seis y siete” el valor porcentual asciende al 29,3% de los alumnos y 
al 21,9% de las alumnas. E l 7,2% de l as chicas no j uega con el  ordenador o 
videoconsola “ ningún” dí a; s iendo t an s ólo el  2, 1% de l os c hicos. P or es to, 
podemos señalar que l os a lumnos de dican m ayor n úmero de días que  l as 
alumnas a jugar con estos aparatos tecnológicos. 
 

Destacamos en la d iferenciación por  curso que e l mayor porcentaje de  
los chicos que dedican “siete” días a j ugar con ordenadores en su tiempo libre 
lo encontramos en s egundo de ESO (13,5%) mientras que el  de pr imer curso 
es m enor ( 8,5%). Las  c hicas d e pr imero de E SO s on l as que  pr esentan un 
porcentaje m ayor par a l a r espuesta “ ninguno” (9,2%) es te des ciende en  
segundo h asta el  3, 9%. Las  o pciones q ue i ndica el  al umnado c on m ayor 
frecuencia son “uno, dos y tres” días por semana, si las sumamos encontramos 
que por  or den por centual l os q ue m ayor v alor r epresentan s on l os c hicos de 
primer curso (60,1%) seguido de las chicas de segundo de ESO (29,7) y de los 
alumnos de pr imero (59,5%) y  por  úl timo es tán las c hicas de  pr imer c urso 
(58,4%).  
 

Interpretamos del  aná lisis de los dat os, qu e t anto l os c hicos c omo l as 
chicas juegan con relativa f recuencia con ordenadores o v ideoconsolas, pues 
más de l a m itad l o hacen entre uno  o t res dí as p or s emana. Y  l o m ás 
preocupante es que más de un 10% en ambos géneros lo hace más de “siete” 
días a la semana. 
 

El trabajo está relacionado con el estudio realizado en la Comunidad de 
Madrid por Ferrer, Ruíz y Román (2005); los cuales concluyeron afirmando que 
más del  9 0% del  a lumnado c omprendido ent re l as edades de  s iete y  d oce 
años, juega con e l ordenador o  a algún t ipo de v ideojuego. Aumentando este 
porcentaje, al igual que sucede en la investigación, en el caso masculino. 
 

En el í tem anterior hablábamos de los videojuegos como un l ímite para 
desarrollar r elaciones s ociales, a par te del  pr oblema de s edentarismo y  
enfermedades derivadas que genera la ocupación del tiempo libre con este tipo 
de ac tividades. P ero, s orprendentemente es tos aut ores, s eñalan qu e el  
alumno/a que no tenga conocimiento sobre ciertos videojuegos puede incluso a 
llegar a s er ex cluido s ocialmente. Coincidiendo t ambién c on l o expuesto por  
Crespo (2013). 
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4.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO IV: ACTITUDES DEL 
ALUMNADO FRENTE A LOS HÁBITOS NEGATIVOS DE 
TABACO, ALCOHOL Y OTRAS SUSTANCIAS. 

 
Ítem IV.16: ¿Has tomado alguna bebida alcohólica a lo largo tu vida? (Al 
menos 1 copa o vaso)  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
67 43,5 53 31,2 57 62,6 75 69,4 124 50,8 128 46,4 

NO 
87 56,5 116 68,2 33 36,3 32 29,6 120 49,2 148 53,6 

TOTALES 
154 100,0 170 100,0 91 100,0 108 100,0 245 100,0 278 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.16: ¿Has tomado alguna bebida alcohólica a lo largo tu vida? 
(Al menos 1 copa o vaso) 

0

10

20

30

40

50

60

70

Chicos 1º ESO Chicas 1º ESO Chicos 2º ESO Chicas 2º ESO

SI NO



Capítulo IV.- Análisis y Discusión de los resultados del cuestionario pasado al alumnado 
 

 - 380 - 

 Las respuestas de los alumnos y alumnas de la investigación presentan 
porcentajes que r ondan el 50% tanto para indicar que “ si” han t omado alcohol 
alguna vez en s u vida como para decir que “no”. Extrayendo estos resultados 
en un análisis por género se observa que s on más las chicas que manifiestan 
haber t omado al cohol ( 53,6%) que l as qu e no l o ha n hec ho. E n l os c hicos 
sucede l o c ontrario, el  50, 8% de el los señala “ no” haber  t omado bebi das 
alcohólicas en n inguna oc asión. P or el lo pod emos af irmar, que s in h aber 
prácticamente di ferencia ent re ambos gé neros, s í que a proximadamente l a 
mitad del  a lumnado de la muestra ha t omado este t ipo de be bidas en a lguna 
ocasión. No se encuentran di ferencias s ignificativas al realizar el t est de Chi-
cuadrado por género. 
 

 Analizando l os datos que enmarcamos en l as t ablas y  gr áficos en s u 
diferenciación por cursos, se manifiesta que hay un incremento considerable de 
consumo de bebidas alcohólicas en s egundo de E SO con respecto a pr imero. 
Este aumento es más pronunciado en el  caso femenino, pues las alumnas de 
primer c urso, que s on l as qu e m enos be ben, par a l a r espuesta af irmativa 
encontramos un p orcentaje de l 31, 2%; as cendiendo has ta e l 69, 4% e n 
segundo, siendo es tas l as qu e c on m ayor v alor por centual i ndican h aber 
tomado alcohol alguna vez. En el caso masculino también, encontramos es te 
aumento por curso, pero menos pronunciado, pues los alumnos de primero de 
ESO que “si” han tomado bebida alcohólica son el 43,5%; y en segundo curso 
el porcentaje para esta opción es del 62,6%. 
 
 Es por  el lo, que al  hac er l a pr ueba de C hi – cuadrado, enc ontramos 
diferencias estadísticamente significativas por edad, con un valor de p= 0,000. 
 

 Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 83,304(a) 6 ,000 

Razón de verosimilitudes 89,322 6 ,000 

Asociación lineal por lineal 66,479 1 ,000 

N de casos válidos 523   

 
 Los dat os obt enidos en nues tro trabajo no guar dan r elación con la 
investigación de Fuentes (2011) realizada con población escolar de 12-14 años 
de l a c iudad de J erez de l a Frontera, l as r espuestas r evelaron que ha bía un 
porcentaje muy elevado de c hicos y chicas que no ha bían probado nunca una 
bebida al cohólica. S in em bargo, c oincidimos c on l os es tudios r ealizados por 
Casimiro (1999) el cual concluyó que la edad media de los que han probado el 
alcohol estaba en 12,5 años. Así también con Mendoza (2000) que manifiesta 
que la edad media del  consumo de bebi das alcohólicas es de 13, 5 años; son 
las franjas de edad con las que nosotros estamos trabajando (12 – 14 años). 
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Ítem IV.17: ¿Con qué frecuencia tomas bebidas alcohólicas a lo largo de 
la semana?   

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Diaria 
1 ,7 0 ,0 1 1,1 0 ,0 2 ,8 0 ,0 

3-4 días 
2 1,3 1 ,6 1 1,1 1 ,9 3 1,2 2 ,7 

Sólo fines 
de 
semana 

17 11,2 7 4,2 9 9,9 24 22,4 26 10,7 31 11,4 

En 
ocasiones 
especiales 

40 26,3 40 24,2 33 36,3 41 38,3 73 30,0 81 29,8 

Nunca 
92 60,5 117 70,9 47 51,6 41 38,3 139 57,2 158 58,1 

Total 
152 100,0 165 100,0 91 100,0 107 100,0 243 100,0 272 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.17: ¿Con qué frecuencia tomas bebidas alcohólicas a lo 
largo de la semana? 
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 Tras l o expuesto en  el  apartado ant erior, c ontinuamos i nvestigando 
acerca del consumo del alcohol en estas edades, es por ello que en es te ítem 
les preguntamos con qué frecuencia consumen este tipo de bebidas, si es que 
lo hacen. En un análisis global por género, apenas encontramos diferencias en 
sus r espuestas, pues  l a m ayoritaria en am bos c asos es  “ nunca” c on u n 
porcentaje del 58,1% en el caso femenino y del 57,2% en el masculino; seguido 
de la opción “en ocasiones especiales” con un 30% para los chicos y un 29,8% 
para las chicas. Es destacable que aunque con porcentajes muy bajos, existe 
un 0,8% de l os chicos que bebe al cohol “diariamente” y  un 1, 2% que l o hace 
“tres o cuatro” días por semana; así también hay un 0,7% de chicas que bebe 
con esta frecuencia a la semana. 
 

 Cuando estudiamos los porcentajes por curso se pone de manifiesto que 
los de segundo beben con mayor frecuencia que l os de primero de ESO. Esto 
se ev idencia en las r espuestas que i ndican beb er al cohol e n “ ocasiones 
especiales” siendo las chicas de segundo curso las que más lo hacen (38,3%) 
y los chicos de segundo (36,3%). Pues en primero los valores para esta opción 
descienden has ta el  26,3% en el c aso de  l os a lumnos y  al  24 ,2% en l as 
alumnas. 
 
 Se hallan diferencias significativas en el test de Chi – cuadrado por edad 
con un v alor de p= 0,000. No encontrándose di ferencias ni  por  género, ni  por 
curso. 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 69,436(a) 12 ,000 

Razón de verosimilitudes 71,280 12 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 53,423 1 ,000 

N de casos válidos 515   

 
 Es por  el lo que i nterpretamos, q ue de f orma gl obal, c asi l a m itad de l 
alumnado bebe c on cierta f recuencia, i ndistintamente de c hicos o c hicas. 
Aumentándose los niveles de consumo con el paso a un curso superior. 
 

 Así también interpretamos que esta subida del consumo, al ir creciendo 
en edad, coincide con lo expresado dentro del Plan Nacional Sobre Drogas, ya 
que en l a encuesta q ue r ealizaron en el  2 015, m anifiestan que l a dr oga c on 
mayor consumo entre el alumnado de Enseñanzas Secundarias de ent re 14 y 
18 años es el alcohol. Dicho estudio destaca que el consumo había descendido 
respecto a años anteriores entre los estudiantes de 16 – 18 años, no siendo el 
caso entre los de 14 y 15 años. 
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Ítem IV.18: ¿Te has emborrachado alguna vez? 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
12 7,8 11 6,5 14 15,6 21 19,8 26 10,7 32 11,6 

NO 
141 92,2 158 93,5 76 84,4 85 80,2 217 89,3 243 88,4 

TOTALES 
153 100,0 169 100,0 90 100,0 106 100,0 243 100,0 275 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.18: ¿Te has emborrachado alguna vez? 
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Una am plia m ayoría t anto de los c hicos, c omo de las c hicas, ni egan 
haberse emborrachado alguna vez. Y así se expresa en v alores porcentuales 
para la respuesta “no” del  89,3% de l os alumnos y  el  88,4% de l as alumnas. 
Por tanto, vemos que no ex isten apenas diferencias en el análisis por género, 
aunque s i mínimamente s on m ás l as c hicas que han i ndicado “ si” haberse 
emborrachado ( 11,6%) que l os c hicos ( 10,7%). N o s e e xtraen di ferencias 
significativas, tampoco, al realizar la prueba de Chi-cuadrado por género. 

 
Del mismo modo, cuando estudiamos los datos, evaluándolos por curso; 

destaca que s on l as al umnas de s egundo de E SO l as que c on m ayor 
porcentaje af irman “ si” haber se em borrachado a lguna v ez ( 19,8%), t ambién 
con un porcentaje significativo para esta afirmación se encuentran los alumnos 
de s egundo c urso ( 15,6%). E stos v alores s on inferiores en pr imero de E SO, 
para esta opción el porcentaje de chicos es del 7,8%, mientras que el de chicas 
que indican haber lo hecho es  del 6,5%. Se observa un c laro aumento de l as 
borracheras padecidas en segundo curso, con respecto al primero; siendo más 
pronunciado esta subida de f recuencia en el caso femenino. Al realizar el test 
de Chi-cuadrado por curso, encontramos diferencias significativas con un valor 
de p=0,000. 

 
Curso Valor gl Sig. asintótica  

(bilateral) 
Chi-cuadrado de Pearson 14,066(b) 1 ,000 

Razón de verosimilitudes 13,009 1 ,000 

Asociación lineal por lineal 13,587 1 ,000 

N de casos válidos 518   

 
También se hallan diferencias significativamente estadísticas a través de 

la prueba de Chi-cuadrado por edad, con valor de p=0,000. 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 51,473(a) 3 ,000 

Razón de verosimilitudes 48,656 3 ,000 

Asociación lineal por lineal 47,742 1 ,000 

N de casos válidos 518   

 
El c onsumo del  al cohol em pieza a s er un pr oblema en E ducación 

Secundaria, por  l o que s e debe n l levar a cabo m ás f órmulas de i nformación, 
prevención y  or ientación; o sistemas de j uegos pr edeportivos, c omo l os 
propuestos por  P aula-Chica y  Cr uz- Olivares ( 2013) para ev itar que este 
consumo continúe creciendo 



Rafael Francisco Caracuel Cáliz 
 

 - 385 - 

Ítem IV.19: De los siguientes, cuáles serían los principales motivos para 
consumir alcohol, si es que bebes 
 
 Ítem IV.19.1: Me hace sentir bien  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
12 16,4 4 6,1 15 23,8 9 11,4 27 19,9 13 9,0 

NO 
61 83,6 62 93,9 48 76,2 70 88,6 109 80,1 132 91,0 

TOTALES 
73 100,0 66 100,0 63 100,0 79 100,0 136 100,0 145 100,0 

 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.19.1: Me hace sentir bien 
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En todos los casos, al preguntar al alumnado que si el motivo de beber 
alcohol es porque les hace sentirse bien, predominan las respuestas negativas; 
en ambos géneros y curso. 

 
Son los a lumnos de  s egundo curso de ESO l os q ue m anifiestan en  

mayor m edida, que consumen bebi das alcohólicas por que s e s ienten bien, 
tanto es  as í que el  porcentaje par a l a r espuesta afirmativa “si” es el  m ás 
elevado (23,8%). Seguido de sus compañeros de primer curso, los cuales para 
esta opc ión r epresentan el  16,4%. Los  po rcentajes s on m enores en e l c aso 
femenino, siendo también mayores en s egundo curso (11,4%) que en pr imero 
(6,1%). 

 
Es por  el lo que e n el  anál isis global por g énero, t ambién observamos 

esta diferencia, pues los alumnos que señalan hacerlo por sentirse bien son un 
19,9% mientras que el porcentaje de las alumnas que representan la respuesta 
“si” es del 9%. 

 
Al r ealizar l a pr ueba de C hi-cuadrado enc ontramos di ferencias 

estadísticamente significativas por género, con un valor de p= 0,009. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 6,814(b) 1 ,009 

Razón de 
verosimilitudes 6,915 1 ,009 

Asociación lineal por 
lineal 6,790 1 ,009 

N de casos válidos 281   

 
No hallándose diferencias para esta prueba ni por curso, ni por edad. 
 
A raíz de l as respuestas aportadas por el  a lumnado de la investigación 

se puede concluir que la amplia mayoría de los mismos no bebe con el objetivo 
de sentirse bien, con una pequeña variación positiva para este ítem en el caso 
de l os c hicos, f rente a l as c hicas. Coincidiendo c on H ernández y  V illareal 
(2007). 
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Ítem IV.19.2: Beber es divertido  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
2 2,8 2 3,2 8 12,5 5 6,3 10 7,4 7 4,9 

NO 
69 97,2 61 96,8 56 87,5 74 93,7 125 92,6 135 95,1 

TOTALES 
71 100,0 63 100,0 64 100,0 79 100,0 135 100,0 142 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.19.2: Beber es divertido  
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“Beber es divertido” es  e legido c omo motivo por  el  c ual c onsumir 
bebidas de  t ipo al cohólicas en menor m edida q ue l a r azón e xpresada e n el  
ítem anterior. Pues en esta cuestión más del 90% del alumnado se decanta por 
la respuesta negativa “no”.  

 
Es as í, qu e s i d iferenciamos e stos por centajes por  géner o, t an s ólo 

indican que “si” este es el motivo por el cual consumen alcohol; el 7,4% de los 
alumnos y el 4,9% de las alumnas. 

 
Estudiando las diferencias existentes por curso, vemos que la variación 

entre l os por centajes es  s ignificativa. S obre t odo en el  aum ento de di chos 
valores para la respuesta “si” entre los chicos, ya que en primero de ESO este 
porcentaje es  del  2, 8% y  en segundo c urso aum enta has ta el  12, 5%. E l 
porcentaje t ambién aumenta, aunque en m enor medida en el  caso f emenino, 
encontramos que las chicas que indican que beben alcohol porque es divertido 
en primero de ESO son el 3,2%, el cual en segundo de ESO es del 6,3%. 

 
Por t anto, al  r ealizar el  t est de C hi-cuadrado s e ex traen di ferencias 

significativamente estadísticas por curso, con un valor de p=0,034. 
 

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 4,477(b) 1 ,034 

Razón de 
verosimilitudes 4,724 1 ,030 

Asociación lineal por 
lineal 4,461 1 ,035 

N de casos válidos 277   

 
No hal lándose di ferencias s ignificativas par a es te t est en s u 

diferenciación por edad o por género. 
 

Diversos  factores aumentan o di sminuyen, l a vulnerabilidad de l os 
adolescentes ante conductas de uso y abuso de al cohol (Windle et al., 2009). 
Entre dichos f actores s e enc uentran l as características de la per sonalidad 
(McAdams y  D onnellan, 2009) , consumo de al cohol por  par te de padr es y  
madres (Martino, Collins, E llickson, Schell y McCaffrey, 2006)  y  del grupo d e 
iguales (Simons-Morton y  Chen, 2006) , expectativas hacia el  a lcohol como la 
de diversión analizada en este ítem (Cumsille, Sayer y Graham, 2000), motivos 
de c onsumo ( Kuntsche, K nibbe, Gmel y  E ngels, 20 06) y  apoy o s ocial ( Wills, 
Resko, Ainette y Mendoza, 2004). 
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Ítem IV.19.3: Beber me hace sentir más interesante/importante  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
5 7,0 3 4,8 3 4,7 0 ,0 8 5,9 3 2,1 

NO 
66 93,0 60 95,2 61 95,3 79 100,0 127 94,1 139 97,9 

TOTALES 
71 100,0 63 100,0 64 100,0 79 100,0 135 100,0 142 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.19.3: Beber me hace sentir más interesante/importante  

0
10
20
30
40
50
60
70
80
90

100

Chicos 1º ESO Chicas 1º ESO Chicos 2º ESO Chicas 2º ESO

SI NO



Capítulo IV.- Análisis y Discusión de los resultados del cuestionario pasado al alumnado 
 

 - 390 - 

Los porcentajes para la opción de respuesta “si” son muy bajos y apenas 
significativos, por  l o que beber  para sentirse m ás i nteresantes o i mportantes, 
no es  uno de l os m otivos por  el cual consume al cohol el  al umnado en es tas 
edades. 

 
El valor porcentual mayor para el caso afirmativo lo encontramos en l os 

alumnos d e pr imer c urso de E ducación Secundaria, pues  s on un 7%  d e l os 
mismos los que m anifiestan que t oman bebidas alcohólicas para sentirse más 
interesantes. Así en e l aná lisis por curso, encontraríamos el  segundo lugar e l 
porcentaje de las chicas de primer curso; para esta opción representan un valor 
del 4,8%. En segundo de ESO no hay ninguna alumna que indique este motivo, 
y únicamente lo hacen por esta razón el 4,7% de los chicos de segundo. 

 
Del mismo modo si estudiamos los porcentajes en su diferenciación por 

género, se denota lo que hemos venido afirmando, pues en ambos casos tanto 
chicos, c omo c hicas r esponden m ayoritariamente d e f orma negat iva a  esta 
pregunta con porcentajes por  enc ima del  90%, De tal modo que los a lumnos 
que optan por la respuesta “no” son el 94,1% y un 97,9% de las alumnas. 

 
Las respuestas son muy parecidas tanto por géneros, como por cursos; 

es por el lo que al realizar el test de C hi-cuadrado no enc ontramos diferencias 
significativas, ni por género, ni por edad, ni por curso. 

 
Comparando los resultados obtenidos con otros estudios como el llevado 

a c abo po r O bradors-Rial, Ar iza y  M untaner ( 2014) s obre el  c onsumo de  
alcohol y  l os f actores que l levan a e llo ent re adolescentes c atalanes; 
observamos que difieren sus datos de los nuestros. Pues entre los sujetos que 
ellos analizan beber por diversión motivo relevante. 

 
Además hemos de t ener en c uenta otros factores que i ntervienen en e l 

consumo d e es tas s ustancias c omo es  l a impulsividad, as í l o afirman P érez-
Fuentes, Gázquez, Molero, Cardila, M artos, B arragán, G arzón, C arrión y  
Mercader ( 2015) en s u i nvestigación llevada a c abo con 822  al umnos/as de  
entre 13 y 18 años. 
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Ítem IV.19.4: Mis amigos beben  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
4 5,6 12 19,0 6 9,4 16 20,3 10 7,4 28 19,7 

NO 
67 94,4 51 81,0 58 90,6 63 79,7 125 92,6 114 80,3 

TOTALES 
71 100,0 63 100,0 64 100,0 79 100,0 135 100,0 142 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.19.4: Mis amigos beben 
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Analizando los resultados presentados en s u diferenciación por género, 
se denotan c iertas di ferencias. Y es que mientras para los chicos esta razón, 
“mis amigos beben” por l a c ual consumir b ebidas al cohólicas n o es  apenas 
relevante, par a l as c hicas s i p odemos af irmar que es uno de l os m otivos 
principales por el cual lo hacen; ya que s i comparamos con los porcentajes de 
ítem anteriores, aquí presentan un valor mucho mayor. 

 
Destacamos que l as alumnas que consumen alcohol por estar con sus 

amigos/as es de l 19 ,7%; m ientras que  en  el  c aso m asculino los que  i ndican 
que “si” lo hacen por ello son tan sólo el 7,4%. 

 
Por tanto al realizar la prueba de Chi-cuadrado por género encontramos 

diferencias estadísticamente significativas, con un valor de p=0,003. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 8,861(b) 1 ,003 

Razón de 
verosimilitudes 9,207 1 ,002 

Asociación lineal por 
lineal 8,829 1 ,003 

N de casos válidos 277   

 
En la diferenciación por curso, apenas se hallan diferencias con el paso 

de un curso a otro. Pues donde mayor porcentaje encontramos para beber por 
estar c on s us am igos/as es  en el  c aso f emenino; c on un 20, 3% en s egundo 
curso y de un 19% en pr imero de ESO. Al igual que sucedía a nivel global, los 
porcentajes di sminuyen par a la r espuesta “ si” en e l caso m asculino. Los  que 
indican es ta opc ión e n m enor m edida s on los c hicos de pr imer curso ( 5,6%) 
siendo t ambién p oco s ignificativo e l p orcentaje de los de  s egundo de ESO 
(9,4%). 

 
Cuando r ealizamos el t est de C hi-cuadrado por  c urso y  por  e dad, no 

hallamos diferencias significativas. 
 
Por t anto, podem os af irmar, que s on l as c hicas las qu e c onsumen 

bebidas alcohólicas por estar con sus amigos/as. Aunque su porcentaje apenas 
llegue al 25% para esta afirmación, los chicos que l o hacen por esta razón no 
son ni  un 10%. Los adolescentes que t ienen niveles bajos de r esistencia a la 
presión de grupos, presentan niveles altos de consumo de alcohol (Rodríguez-
Alvarado, Perozo-Sánchez y Matute-López; 2014). 
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Ítem IV.19.5: Las personas mayores beben  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
4 5,6 4 6,3 2 3,1 1 1,3 6 4,4 5 3,5 

NO 
67 94,4 59 93,7 62 96,9 78 98,7 129 95,6 137 96,5 

TOTALES 
71 100,0 63 100,0 64 100,0 79 100,0 135 100,0 142 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.19.5: Las personas mayores beben  
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Analizando los resultados reflejados en l a tabla y  gráficos que no s han 
aportado el alumnado de la muestra, se observa claramente que el motivo por 
el c ual c onsumen b ebidas al cohólicas n o es  por que “ las personas mayores 
beben”. 

 
Pues l os p orcentajes par a l a r espuesta af irmativa “si” son no llegan a l 

5% en ninguno de los casos, con una pequeña desviación al alza por parte de 
los al umnos (4,4%) frente a l o i ndicado para es ta opc ión p or l as al umnas 
(3,5%). 

 
Así también estudiando las diferenciaciones por curso podemos destacar 

que los que manifiestan esta razón, en relativa, mayor medida son los chicos y 
chicas de primer c urso de E ducación Secundaria. E l por centaje f emenino en 
este c urso es  el  m ayor ( 6,3%) s eguido de l os c hicos pr imero ( 5,6%). E n 
segundo se reducen los valores positivos, con un descenso hasta el  1,3% de 
las chicas y al 3,1% de los chicos. 

 
Al r ealizar l a pr ueba de Chi-cuadrado no s e m uestran di ferencias 

estadísticamente significativas ni por género, ni por curso, ni por edad. 
 
Aunque e n m uchas oc asiones, e i nvestigaciones así l o d emuestran, 

afirmamos que  l os ni ños y  j óvenes ad quieren l os pat rones de  s us m ayores, 
sobre t odo en  lo que a hábi tos per judiciales par a s u s alud s e r efiere; per o 
sorprendentemente la amplia mayoría del alumnado investigado en este trabajo 
nos dice que “no” es esta la razón por la cual consumen alcohol. 

 
Y como se expuso anteriormente, sabemos que el  consumo de al cohol 

en estas edades es alarmante. La Encuesta Nacional sobre Drogas realizada a 
la población escolar en el año 2014 nos pone de m anifiesto que el porcentaje 
de jóvenes que se han probado el alcohol era de un 78,9% en el año 2014 y del 
83,9% en 2012, también se destaca en es te trabajo realizado por el Ministerio 
de Sanidad y Consumo, que la proporción de borracheras ocasionales entre los 
jóvenes es elevada. 
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Ítem V.19.6: Está de moda  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
9 12,7 9 14,3 4 6,3 7 8,9 13 9,6 16 11,3 

NO 
62 87,3 54 85,7 60 93,8 72 91,1 122 90,4 126 88,7 

TOTALES 
71 100,0 63 100,0 64 100,0 79 100,0 135 100,0 142 100,0 
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Consumir bebidas a lcohólicas porque “ está de moda” t ampoco par ece 
ser una razón de peso, por la cual el alumnado de la muestra lleva a cabo este 
mal hábito. 

 
Es as í, que c uando ana lizo los porcentajes apor tados en s u 

diferenciación por  género, t an sólo un 9,6% de l os chicos y  un 1 1,3% de l as 
chicas afirman beber  al cohol p or es te m otivo. P ese a o bservar un p equeño 
aumento en el  por centaje de al umnas f rente al  de l os al umnos, no es  
significativo y no encontramos diferencias en el test de Chi-cuadrado. 

 
En los cursos si se denota que en primero, ambos géneros, señalan con 

mayor valor porcentual la respuesta “si” estos se reducen con el paso de curso. 
Por tanto, son las chicas de pr imero de ESO las que en m ayor medida beben 
alcohol por que “ está de moda” (14,3%) j unto c on l os c hicos d e es te m ismo 
curso (12,7%). En segundo curso cambia la tendencia y los valores bajan hasta 
la mitad en el  caso de l os chicos (6,3%) notándose también este descenso en 
el caso femenino (8,9%). 

 
Por el lo al r ealizar el  t est de C hi-cuadrado ha llamos diferencias 

estadísticamente significativas por curso, con un valor de p=0,000. 
 

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 37,138(a) 4 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 36,399 4 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 23,261 1 ,000 

N de casos válidos 502   

 
Y t ambién s e m uestran di ferencias s ignificativas a l realizar la misma 

prueba en su diferenciación por edad, con un valor de p=0,016. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 10,351(a) 3 ,016 

Razón de 
verosimilitudes 12,601 3 ,006 

Asociación lineal por 
lineal ,043 1 ,835 

N de casos válidos 211   
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Ítem IV.19.7: Otros  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
29 40,8 22 34,9 21 33,3 33 41,8 50 37,3 55 38,7 

NO 
42 59,2 41 65,1 42 66,7 46 58,2 84 62,7 87 61,3 

TOTALES 
71 100,0 63 100,0 63 100,0 79 100,0 134 100,0 142 100,0 
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Queda c laro t ras l o anal izado e i nterpretado ant eriormente que l os 
motivos por los cuales los alumnos y alumnas de la investigación beben alcohol 
son “otros” diferentes a los que nosotros le hemos planteado en el cuestionario. 
Ya que en los ítems desarrollados, en su mayoría la respuesta afirmativa tenía 
porcentajes m uy peq ueños y  apenas s ignificativos. Y es  p or e llo que c uando 
les i ndicamos que s eñalasen s i er an otras l as r azones p or l as c uales 
consumían este tipo de bebidas, se denota que los porcentajes son superiores 
a todos los demás. 

 
Analizando de forma global por género se observa que aunque con muy 

poca diferencia son más las chicas que manifiestan hacerlo por “otros” motivos 
que los chicos. Pues los porcentajes para opción positiva “si” en el caso de las 
alumnas es del 38,7% y en el de los alumnos del 37,3%. 

 
El por centaje m ayor donde m anifiestan que c onsumen al cohol por  

“otros” motivos di ferentes a los c uestionados, l o e ncontramos en s egundo 
curso de E ducación Secundaria en el caso femenino, con un 41, 8%; el menor 
valor en  p orcentaje l o i ndican l os c hicos de es te m ismo c urso ( 33,3%). E n 
primero de ESO se invierten los resultados, pues son el 40,8% de los alumnos 
los qu e r esponden a firmativamente, m ientras que e n el  c aso femenino este 
porcentaje des ciende has  el  34 ,9%. C omo v emos l os por centajes s on m uy 
similares t anto en el  anál isis po r género como por  curso. Por lo que,  cuando 
hemos c omparado l os r esultados c on el  t est de Chi-cuadrado, no s e han 
hallado diferencias significativas ni por edad, ni por género, ni por curso. 

 
Tras pr esentar l as r espuestas del  al umnado, podem os i nterpretar que  

perjudicialmente los jóvenes consumen bebidas alcohólicas. No obstante no se 
quedan c laro cuál es  el motivo, ya que ni nguna de las razones mencionadas 
destaca. P ero s í s abemos que lo hac en p or c ualquier ot ra m otivación. Tal y  
como indican Flórez y Trujillo (2013). 

 
Es conocida la  asociación en estas edades (12-14 años) entre el alcohol 

y l a di versión, as í c omo, pot enciador de  l as r elaciones s ociales. Y  as í s e 
demuestra en l a investigación realizada por Ballester-Arnal y  Gil-Llarío (2002) 
en la Comunidad de V alencia. Estos manifiestan que ent re las edades de 9 y  
14 años el 16% de ellos consume bebidas alcohólicas los fines de semana con 
sus amigos/as. Agravándose en los casos de bor rachera, para los cuales los 
porcentajes oscilan entre el 11% y el 13%. 
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Ítem IV.20a: De los siguientes, cuáles serían los principales motivos para 
no consumir alcohol 
 
Ítem IV.20.1: Es malo para la salud  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
129 86,0  140 85,4  56 70,0  64 68,8  185 80,4  204 79,4  

NO 
21 14,0  24 14,6  24 30,0  29 31,2  45 19,6  53 20,6  

TOTALES 
150 100,0  164 100,0  80 100,0  93 100,0  230 100,0  257 100,0  
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Una am plia m ayoría del  al umnado i nvestigado en  el trabajo t iene 
conciencia de que el al cohol “es malo para su salud”, y  el lo es  motivo po r el  
cual no lo c onsumen. A un así, el  por centaje de c oncienciación deb ería s er 
cercano al 100%. 

 
Es sorprendente que al analizar estos valores por género, encontramos 

que un 19,6% de los chicos y un 20,6% de las chicas no tengan en cuenta que 
las bebi das al cohólicas s on “ malas para su salud” a l a hor a de dec idir s i 
consumir o no. 
 
 Al analizar los datos por curso, observamos que e l nivel de percepción 
sobre el  perjuicio negativo qu e t iene e l a lcohol en l a s alud de  l as p ersonas, 
desciende en segundo curso. Los alumnos que i ndican en m ayor medida que 
no toman alcohol por que es  “malo para su salud” son los de pr imero de ESO, 
pues par a l a pr egunta r esponden de m anera pos itiva “si” un 86%  de l os 
mismos, por el contrario este porcentaje se reducen en segundo curso hasta el 
70%. En el caso femenino sucede lo mismo, pero los porcentajes son inferiores 
en ambos cursos; en primero son el 85,4% de las alumnas las que indican que 
“si”, que no consumen bebidas alcohólicas porque es “malo para su salud”. Sin 
embargo en segundo de ESO tan sólo afirman esto un 68,8% de ellas. 
 
 Realizada la pr ueba de C hi-cuadrado po r c uso hal lamos di ferencias 
significativas con un valor de p=0,000. 
 

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 18,448(b) 1 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 17,797 1 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 18,410 1 ,000 

N de casos válidos 487   

 
No enc ontramos di ferencias estadísticamente s ignificativas ni  por 

género, ni por edad en el test de Chi-cuadrado. 
 
Para que esta percepción, sobre los aspectos negativos del alcohol siga 

perdurando ent re l os j óvenes, j uega un p apel c rucial el  ent orno educ ativo 
(Amezcua, H ernández-Zambrano, R odríguez-Rodríguez y  Q uesada-García; 
2015). 
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Ítem IV.20.2: El alcohol es una droga  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
67 44,7  97 59,1  28 35,0  27 29,3  95 41,3  124 48,4  

NO 
83 55,3  67 40,9  52 65,0  65 70,7  135 58,7  132 51,6  

TOTALES 
150 100,0  164 100,0  80 100,0  92 100,0  230 100,0  256 100,0  
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Analizando los resultados obtenidos de una forma global por género, se 
observa p or l a p arte pos itiva q ue c asi l a m itad de  los s ujetos enc uestados 
tienen c onciencia de  que el  al cohol es  una dr oga. Pues par a l a r espuesta 
afirmativa “si” encontramos un porcentaje del 41,3% en el caso de los chicos y 
un 48,4% en el caso de las chicas. Pero si es negativo que más de la mitad del 
alumnado opine q ue este t ipo d e bebi da “ no” es un a dr oga, y a que as í, l o 
representan en v alores por centuales t ano l o al umnos ( 58,7%), c omo l as 
alumnas (51,6%).De este análisis general se destaca que las chicas tienen más 
concienciación sobre que el alcohol es una droga, que los chicos. Aun así estas 
diferencias ent re géner os no s on s ignificativas, por  l o que n o enc ontramos 
tampoco diferenciación al realizar el test de Chi-cuadrado.  

 
Estudiando l as variaciones por  curso, hal lamos que el  pensamiento de 

que el  a lcohol es  u na dr oga, des ciende e n s egundo de E SO c on r especto a 
primero. Las chicas de primer curso son las que mayor percepción tienen, pues 
un 59, 1% responden que “si” que e l al cohol es un a dr oga; a sí t ambién, l o 
indican c on un al to por centaje l os al umnos de es te m ismo c urso ( 44,7%). 
Sorprendentemente, en s egundo c urso s ucede l o c ontrario, l as al umnas d e 
este grupo son las que menos creen que este tipo de bebidas sean una droga, 
la r espuesta “si” tan sólo l a s eñalan el  29,3% de el las; en el  caso m asculino 
también se produce un descenso porcentual para esta opción de hasta el 35%. 

 
Por t anto hal lamos di ferencias es tadísticamente s ignificativas en la 

prueba de Chi-cuadrado por curso, con un valor de p=0,000. 
 

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 18,412(b) 1 ,000 

Razón de verosimilitudes 18,736 1 ,000 

Asociación lineal por lineal 18,374 1 ,000 

N de casos válidos 486   

 
Del m ismo m odo s e m uestran di ferencias s ignificativas por  eda d en el  

test de Chi-cuadrado, con un valor de p=0,000. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 21,278(a) 3 ,000 

Razón de verosimilitudes 21,545 3 ,000 

Asociación lineal por lineal 14,510 1 ,000 

N de casos válidos 486   
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Ítem IV.20.3: Porque practico deporte 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
36 24,0 14 8,5 21 25,9 11 12,0 57 24,7 25 9,8 

NO 
114 76,0 150 91,5 60 74,1 81 88,0 174 75,3 231 90,2 

TOTALES 
150 100,0 164 100,0 81 100,0 92 100,0 231 100,0 256 100,0 
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En ni nguno de l os dos  c asos, en el  anál isis por  géner o, i ndican 
ampliamente que un o de los motivos po r el  c ual el alumnado no c onsume 
bebidas alcohólicas es “porque practican deporte”. Aun así, el porcentaje para 
la respuesta positiva “si” es mucho mayor y significativo en el  caso masculino 
que en el  femenino. Ya que un  24,7% de l os chicos manifiesta que no be ben 
alcohol porque practican deporte, s in embargo, es ta razón no  t iene e l m ismo 
calado entre las chicas pues  sólo el  9,8% de el las af irma no hac erlo “porque 
practican deporte”. 

 
Al r ealizar l a pr ueba de C hi-cuadrado p or géner o enc ontramos que  

existen diferencias significativas, con un valor de p=0,000. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 27,460(b) 1 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 28,018 1 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 27,405 1 ,000 

N de casos válidos 499   

 
Estudiando los dat os por  c urso, s e obs erva que  s on l os c hicos de  

segundo de E SO l os que i ndican en m ayor m edida que no beben a lcohol 
porque “practican deporte” af irmándolo un 25,9% de los mismos. En segundo 
lugar por valor porcentual se encuentran también los alumnos de primer curso, 
con un porcentaje para esta opción “si” del 24%. Los valores en el caso de las 
chicas son muy inferiores, el menor porcentaje se encuentra en las alumnas de 
primero de E SO c on un 8, 5%; s ubiendo pos itivamente has ta el  12%  e n 
segundo curso de Educación Secundaria. No se hallan diferencias significativas 
ni por edad, ni por curso al llevar a cabo el test de Chi-cuadrado. 

 
Aunque no de f orma significativa se denota un aum ento positivo de l os 

valores q ue i ndican que n o c onsumen be bidas al cohólicas por que “ practican 
deporte” con el paso de pr imer curso a s egundo. Lo cual guarda relación bien 
con un aumento de l a práctica de actividad f ísico-deportiva, o c on una mayor 
concienciación por  par te del  al umnado d e que al cohol y  de porte no s on 
compatibles. P or tanto t ras l o des crito, es i mportante, t anto aum entar l a 
concienciación de los perjuicios del alcohol; como fomentar una mayor práctica 
de ac tividad f ísica. Ya que c omo v emos, c on una c onjunción de am bos 
lograríamos m ejorar l os hábi tos s aludables del  a lumnado. Así t ambién l o 
indican Latorre-Román, Cámara-Pérez y García-Pinillos (2014) en su trabajo. 
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Ítem IV.20.4: No tengo dinero para comprarlo  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
3 2,0 0 ,0 3 3,7 3 3,3 6 2,6 3 1,2 

NO 
147 98,0 164 100,0 78 96,3 89 96,7 225 97,4 253 98,8 

TOTALES 
150 100,0 164 100,0 81 100,0 92 100,0 231 100,0 256 100,0 
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Observando los datos que se aportan globalmente, vemos como la falta 
de di nero no es  r azón por  l a cual c onsumir bebi das al cohólicas. P ues l os 
porcentajes del  alumnado q ue indican que  “sí” son m uy peque ños en ambos 
géneros. Es así que en el  caso de los chicos encontramos que tan sólo son el 
2,6% los que señalan la respuesta afirmativa; reduciéndose aún más en el caso 
de las chicas hasta el 1,2%. 

 
No hal lamos di ferencias s ignificativas en el  test de C hi-cuadrado en l a 

diferenciación por género. 
 
En el  análisis por  c ursos s e de nota un l eve aum ento de l os v alores 

porcentuales en segundo de ESO para indicar que “si” que el “no tener dinero” 
es una r azón por la cual no c onsumen alcohol. Es reseñable, que el  100% de 
las alumnas de primero tienen posibilidad económica de acceder a este tipo de 
bebidas, al igual que sus compañeros de e ste mismo curso los cuales reflejan 
la r espuesta “no” con un 98% . E n s egundo c urso, para es ta respuesta el  
porcentaje femenino es del 96,7% y el masculino del 96,3%. 

 
Como vemos las respuestas apenas cambian curso o edad. Es por ello 

que también, al realizar la prueba de Chi-cuadrado no encontramos diferencias 
estadísticamente significativas. 

 
Afirmamos de f orma c ontundente que p rácticamente l a totalidad de l 

alumnado de l a i nvestigación t ienen f acilidades ec onómicas p ara ac ceder a 
este t ipo de bebidas alcohólicas. Es por  el lo que  no ven el  motivo del  precio 
una razón por la cual no consumir alcohol. 

 
Esto hace que entre los adolescentes se comience a beber con edades 

tempranas, lo cual l leva encaminado un gr ave riesgo de que s e desarrolle por 
parte de l os m ismos una adicción c rónica c on c onsecuencias s ociales y 
psicológicas. Y así lo manifiestan en su trabajo Gómez, Luengo, Romero, Villar 
y S obral (2006); que uno de l os pr oblemas de m ayor c alado par a l a s alud 
pública es la ingesta de bebidas alcohólicas. 

 
Para ev itarlo, apar te de la concienciación, la cual como hemos v isto la 

tienen pr ácticamente adqu irida, s e de ben poner  e n m archa o tras m edidas 
como la económica; la cual dificulte más el acceso a esta droga, que puede ser 
la puer ta de ent rada a una adi cción a ot ras drogas. Así t ambién l o proponen 
Del Moral, John, Musitu, Sánchez y Suárez (2014). 
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Ítem IV.20.5: No me llama la atención  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
52 34,7 77 47,0 26 32,1 32 34,8 78 33,8 109 42,6 

NO 
98 65,3 87 53,0 55 67,9 60 65,2 153 66,2 147 57,4 

TOTALES 
150 100,0 164 100,0 81 100,0 92 100,0 231 100,0 256 100,0 
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Por di versos m otivos que y a hem os s eñalado, el  al cohol l lama l a 
atención entre los adolescentes. Es por ello que al preguntar al alumnado de la 
investigación que s i una de l as r azones por  l a c ual no c onsumen bebi das 
alcohólicas es porque “no les llama la atención” los porcentajes afirmativos no 
superan el 50%. 

 
Así en el  anál isis global por  género, un 33, 8% de l os chicos af irma no  

beber alcohol por este motivo y un 42,6% de las chicas. Se denota que entre el 
alumnado femenino es más relevante esta opción. Aunque ambas nos denotan 
que este tipo de bebidas le llama la atención a más de la mitad de los jóvenes. 

 
Al r ealizar el  t est d e C hi-cuadrado en s u di ferenciación po r géner o, 

encuentro diferencias estadísticamente significativas, con un valor de p=0,000. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 19,125(b) 1 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 19,288 1 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 19,087 1 ,000 

N de casos válidos 498   

 
Por curso se observa que son las alumnas de pr imero de E SO las que 

menos les llama la atención el alcohol y por ello no lo consumen, un 47% de las 
mismas af irma es to. P ara es ta pr egunta en s egundo de ESO en e l c aso 
femenino vemos que el porcentaje desciende hasta el 34,8%. Entre los chicos 
existe menos diferencia por curso, en primero el porcentaje de los alumnos que 
no consume bebidas alcohólicas porque “no le llama la atención” es del 34,7% 
reduciéndose en segundo de ESO hasta un 32,1%.  

 
No enc ontrándose diferencias s ignificativas por  l a pr ueba de C hi-

cuadrado ni por edad, ni por curso. 
 
En c omparación c on l as ot ras r azones por l as c uales les hemos 

cuestionado, vemos como esta es una de l as elegidas en m ayor medida junto 
con la de “es malo para mi salud” y la de “el alcohol es una droga”. Es positivo 
que a un am plio porcentaje de l os jóvenes no l es l lame la atención el  alcohol 
como para consumirlo, pero aun así, estos datos deberían ser mayores. Como 
sucede en la investigación de Medina-Mora y Ruíz (2014). 
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Ítem VI.20.6: Por la presión de mis padres  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
7 4,7 16 9,8 10 12,3 7 7,6 17 7,4 23 9,0 

NO 
143 95,3 148 90,2 71 87,7 85 92,4 214 92,6 233 91,0 

TOTALES 
150 100,0 164 100,0 81 100,0 92 100,0 231 100,0 256 100,0 
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 La presión de los padres, tampoco es un motivo por el cual los jóvenes 
de la investigación no se declinan por el consumo de bebi das alcohólicas. Así 
lo r eflejan los r esultados ap ortados en  l as t ablas y  gráficos. A nalizando de 
forma gl obal por  gén ero, as í s e dem uestra, pues  t an s ólo un  7, 4% de los 
alumnos indica que “la presión de mis padres” es razón por la que no beb en. 
Igual sucede con las al umnas pues son un 9% l as que señalan l a r espuesta 
afirmativa “si”. En am bos c asos l a ne gación s upera el  90 % del  t otal. 
Únicamente s e apr ecia una p equeña d iferencia po sitiva en el  c aso de l as 
chicas. Estas diferencias en el análisis por género no son significativas y así se 
ha denotado al realizar el test de Chi-cuadrado. 
 
 Al es tudiar l os d atos por c urso, v emos que  l os c hicos de s egundo de  
ESO s on l os que m anifiestan e n m ayor medida qu e el  m otivo por  el  c ual no 
toman al cohol es  l a p resión d e sus padr es, pues  enc ontramos en es te c aso 
para esta opción positiva un porcentaje del 12,3%. En segundo lugar en cuanto 
a valor porcentual para esta respuesta “si” se refiere encontramos el porcentaje 
de l as a lumnas de primer c urso, que e s de un 9 ,8%. E ste des ciende en  
segundo, en este curso son el  7,6% de l as chicas las que af irman no ha cerlo 
por esta causa. Por último con menor porcentaje estarían los chicos de primero 
de ESO, en el  caso masculino sucede a la inversa, pues e llos representan e l 
menor porcentaje dent ro de l a di ferenciación por  curso; son un 4, 7% los que 
manifiestan que no consumen bebi das alcohólicas por  l a pr esión d e sus 
padres. A l realizar la prueba de Chi-cuadrado por  curso y  por  edad, tampoco 
hallamos diferencias estadísticamente significativas. 
 
 La no ingesta de alcohol por parte del alumnado, no se debe a la presión 
que ejercen los padres sobre los hijos. Pues esta razón se encuentra entre las 
menos elegidas de entre las que les hemos presentado en el cuestionario.  
 
 De este modo podemos concluir, que la influencia que tienen los padres 
y madres en relación con el consumo de a lcohol no es importante. Por lo cual 
se intuye que está fallando el componente familiar, para este caso, dentro de la 
educación integral de l al umnado. A di ferencia de l o presentado por  G ómez-
Fraguela, González-Iglesias, Gras y Planes (2014) en su trabajo “Búsqueda de 
sensaciones y consumo de alcohol”. También conocemos qu e es ta et apa 
constituye un m omento de g ran i mportancia, en la qu e l os adol escentes 
comienzan a es tar muy influidos por  sus amigas y amigos. Es por el lo que e l 
entorno ed ucativo y  familiar j uega un  pap el c rucial para ev itar y  c onciencias 
sobre los peligros de la iniciación en el consumo de este tipo de bebidas. 
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Ítem IV.20.7: Por cumplir las leyes  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
16 10,7 11 6,7 1 1,2 4 4,3 17 7,4 15 5,9 

NO 
134 89,3 153 93,3 80 98,8 88 95,7 214 92,6 241 94,1 

TOTALES 
150 100,0 164 100,0 81 100,0 92 100,0 231 100,0 256 100,0 
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Ambos géneros niegan de f orman contundente que l a razón por la cual 
no consumen alcohol sea por el cumplimiento de las leyes establecidas. Así lo 
reflejan en v alores por centuales par a l a r espuesta “no”, tanto l os c hicos 
(92,6%), como las chicas (94,1%). Y es que “el cumplimento de las leyes” como 
motivo por  el  cual no  beber , es  elegido en menor medida incluso que e l í tem 
anterior “por la presión de mis padres”. P or t anto queda c laro que para l os 
adolescentes que  qui eren tomar bebi das a lcohólicas el es tar r ealizando una 
acción ilegal no les supone ningún problema. Al llevar a cabo la prueba de Chi-
cuadrado por  gé nero no  enc ontramos di ferencias estadísticamente 
significativas.  

 
En es te í tem enc ontramos una v ariación de l as opi niones por  c urso, 

pues l os porcentajes para l a r espuesta af irmativa “si” son mayores en pr imer 
curso que  s egundo. S obre t odo en el  caso m asculino es  donde m ayor 
diferencia se den ota, pues  en pr imero de E SO s on un  10, 7% l os que 
manifiestan que no consumen bebidas alcohólicas “por cumplir las leyes”; este 
porcentaje se reduce drásticamente hasta el 1,2% en segundo curso por parte 
de los chicos. Este descenso porcentual t ambién existe en el  caso femenino, 
aunque menos pronunciado. Pues para la opción “si” encontramos un 6,7% de 
las alumnas de primer curso y un 4,3% de las mismas en segundo de ESO. Por 
tanto, al  r ealizar el  t est de C hi-cuadrado por  c urso hal lamos di ferencias 
significativas, con un valor de p=0,015. 

 
Curso Valor gl Sig. asintótica  

(bilateral) 
Chi-cuadrado de 
Pearson 5,921(b) 1 ,015 

Razón de 
verosimilitudes 6,698 1 ,010 

Asociación lineal por 
lineal 5,909 1 ,015 

N de casos válidos 487   

 
No enc ontrándose d iferencias significativas par a este t est en s u 

diferenciación por edad. 
 
Es l lamativo c omo el  c umplimiento de  l as l eyes no l es i mporta 

prácticamente al alumnado de estas edades a la hora de introducirse en el mal 
hábito de l c onsumo de al cohol. S abemos que el  al cohol, es  una dr oga 
socialmente aceptada y de fácil acceso para los menores de edad. Al igual que 
sucede al comparar nuestros datos con los obtenidos por Ruíz-Risueño, Ruíz-
Juan y Zamarripa (2012) entre México y España. 
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Ítem IV.20.8: Otros  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
6 4,0 10 6,1 2 2,5 9 9,8 8 3,5 19 7,5 

NO 
144 96,0 153 93,9 79 97,5 83 90,2 223 96,5 236 92,5 

TOTALES 
150 100,0 163 100,0 81 100,0 92 100,0 231 100,0 255 100,0 
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Al preguntar a los alumnos y alumnas que s i son ot ros los motivos por 
los cuales no consumen bebidas alcohólicas, nos responde casi todos que “no”. 
Por el lo s i di ferenciamos l os r esultados que hem os obt enido por  géner os, 
vemos como en el caso de los chicos tan sólo indican que no beben alcohol por 
otras razones un 3,5% de los mismos, así también ocurre en el  caso femenino 
donde l as chicas que r esponden af irmativamente s on el  7, 5% del  t otal. Se 
denota una pequeña v ariación positiva hacia el lado de las alumnas para este 
ítem. A un as í c uando hem os r ealizado l a pr ueba de C hi-cuadrado no  
encontramos diferencias estadísticamente significativas por género. 

 
Analizando por  c urso l os dat os que pr esentamos en l a t abla, v emos 

como las chicas de s egundo de ESO son las que manifiestan con mayor valor 
porcentual ( 9,8%) que “si” que no t oman beb idas al cohólicas por  “otros” 
motivos distintos a l os indicados en los í tem anteriores. Sin embargo, son los 
chicos de  es te m ismo c urso los que m enor por centaje muestran en es ta 
respuesta “si” (2,5%). En primero de ESO los porcentajes cambian, pues en el 
caso de l as chicas desciende hasta el  6,1% y  en el  caso masculino aumenta 
con respecto al porcentaje de segundo curso, hasta el 4%. 

 
Al efectuar el  t est d e C hi-cuadrado por  edad  y  por c urso, t ampoco 

hallamos diferencias significativas. 
 
Por t anto, t ras l o des tacado en  es te apar tado, s e p uede af irmar c on 

claridad q ue l as r azones por  l as c uales el  al umnado dec ide no c onsumir 
bebidas al cohólicas no s on “otras” diferentes a l as que s e pl antean en  el  
cuestionario. Es por  el lo que delimitando es tos motivos que l es i nfluyen a no 
beber deb emos i ntensificar el trabajo pot enciándolos, y  a sí r educir l a 
adquisición de estos hábitos malos para su salud. 

 
Los tres motivos principales por los cuales los jóvenes de la muestra no 

consumen es te t ipo de bebi das s on, que t ienen c oncienciación de q ue el  
alcohol “es malo para su salud”, porque conocen “que es una droga” o porque 
“no les llama la atención”. 
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Ítem IV.21: De las personas que conoces ¿Quiénes beben?  
 
Ítem IV.21.1: Padre bebedor  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Habitualmente 
47 32,2  47 28,8  31 34,8  25 23,8  78 33,5  72 26,9  

Ocasionalmente 
68 46,6  87 53,4  49 55,1  57 54,3  117 50,2  144 53,7  

No bebe 
29 19,9  29 17,8  9 10,1  23 21,9  38 16,3  52 19,4  

Total 
146 100,0  163 100,0  89 100,0  105 100,0  235 100,0  268 100,0  
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Analizando los datos de las respuestas que nos apor tan los a lumnos y  
alumnas d e l a i nvestigación, en cuentro que l a m itad de l os p adres de l os 
mismos be ben “ocasionalmente”. Es as í q ue s i obs ervamos l os dat os e n la 
diferenciación por  gé nero v emos c omo l os m ayores por centajes es tán en l a 
opción “ocasionalmente”, pues l os c hicos que m anifiestan que  s us pa dres 
consumen alcohol “ocasionalmente” son el 50,2% y el 53,7% en el caso de las 
chicas. E n s egundo lugar i ndican que s us padr es b eben “habitualmente” en 
este caso el porcentaje de l os chicos que lo af irman es mayor (33,5%) que el 
de las chicas (26,9%). Por úl timo con menos porcentaje está la indicación de 
que sus padres “no beben” con un v alor mayor en el caso f emenino (19,4%) 
que en el caso masculino (16,3%), en lo que a las contestaciones se refieren.  

 

En el análisis de los resultados que se reflejan por curso, en todos ellos 
el orden de las respuestas que dan los jóvenes siempre sigue el mismo patrón 
“ocasionalmente”, “habitualmente” y “no bebe”; en lo que al consumo de alcohol 
por parte de sus padres respecta. Es destacable que el mayor valor porcentual 
para la opción “habitualmente” lo encontramos en las respuestas de los chicos 
de s egundo de E SO c on un por centaje del  34, 8%; as í des pués, es tarían l os 
alumnos de pr imer c urso c on un 32, 2%; s eguido de l as c hicas t ambién de  
primero de ESO con un porcentaje del 28,8% y por último, son las alumnas de 
segundo c urso l as q ue m anifiestan en m enor por centaje ( 23,8%) que s us 
padres t oman al cohol “habitualmente”. Las r espuestas s on opues tas c uando 
marcan la opción de que sus padres “no beben” ya que las chicas de segundo 
de E SO s on l as q ue s eñalan es ta r espuesta en mayor m edida ( 21,9%); a  
continuación estaría el porcentaje de los chicos de primero curso con un 19,9% 
y de las chicas de este mismo curso con un porcentaje del 17,8% para afirmar 
que sus padres no c onsumen e ste t ipo de  bebi das; en úl timo lugar el  m enor 
valor lo indican los alumnos de segundo curso, pues tan sólo el 10,1% de los 
padres del  t otal de l os m ismo “no bebe”. Cuando hemos hecho l a prueba de 
Chi-cuadrado, no hem os encontrado diferencias significativas ni por género, ni 
por curso, ni por edad. 

 

La investigación mantiene relación con el trabajo de Ballester-Arnal y Gil-
Llarío (2002), extrajeron datos tan significativos como que el 80% de los padres 
del alumnado de su muestra consume bebidas alcohólicas, que un 11% de los 
sujetos i ndicó q ue algún c omponente d e s u f amilia c omete e xcesos c on e l 
alcohol, y lo que es más sorprendente, es que un 23% de los padres permiten y 
ofrecen a s us hi jos e hi jas bebi das a lcohólicas e n l as c elebraciones. La 
investigación se realizó en la Comunidad de Valencia a una población de entre 
9 y 14 años de edad. 

 

Tras lo presentado en las tablas y gráficos se denota que los padres del 
alumnado “ bebe ocasionalmente” la m ayoría; s iendo m uy r elevante, el  
porcentaje de los que indica que sus padres beben “habitualmente”. 
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Ítem IV.21.2: Madre bebedora  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Habitualmente 
14 9,6 13 7,9 8 9,1 7 6,7 22 9,4 20 7,4 

Ocasionalmente 
57 39,0 78 47,3 37 42,0 48 45,7 94 40,2 126 46,7 

No bebe 
73 50,0 74 44,8 42 47,7 50 47,6 115 49,1 124 45,9 

Total 
146 100,0 165 100,0 88 100,0 105 100,0 234 100,0 270 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.21.2: Madre bebedora  
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En el  aná lisis g lobal por  géner o, al  pr eguntar al  al umnado por l a 
frecuencia con l a qu e bebe n o  no s us m adres obs ervamos r espuestas m uy 
parecidas aunque c on pequeña s di ferencias. P ues en el  c aso m asculino los 
alumnos i ndican e n m ayor m edida q ue s us m adres “no beben” con un 
porcentaje del 49,1%; en el  caso femenino el mayor porcentaje manifiestan la 
respuesta “ocasionalmente” con un 46,7%. E n s egundo l ugar l os c hicos 
señalan con un 40, 7% la opc ión “ocasionalmente” y las chicas con un 45 ,9% 
indican q ue s us m adres no c onsumen bebidas a lcohólicas. Por úl timo c on 
porcentajes muy bajos estaría en ambos casos la afirmación de que las madres 
beben alcohol “habitualmente” los chicos representan un 9,4% mientras que el 
porcentaje de l as c hicas es  aún menor ( 7,4%). A l realizar l a pr ueba d e C hi-
cuadrado por género no hemos encontrado diferencias significativas. 

 
Del aná lisis por  c urso s eñalamos que  au nque c on porcentajes m uy 

similares, encontramos algunas variaciones ent re las respuestas que r ealizan 
entre un c urso y otro. Es así que el mayor valor porcentual para la opción “no 
bebe” lo observamos en los chicos de pr imero de E SO con un porcentaje del 
50%, del mismo modo estos mismos son los que indican en mayor medida que 
sus m adres beben al cohol “habitualmente” con un v alor de 9, 6%. En el  caso 
masculino pero en s egundo c urso es tos po rcentajes di sminuyen para am bas 
respuestas, pues para la de “no bebe” el porcentaje es del 47,7% mientras que 
para la opción que indica consumir alcohol “habitualmente” el dato es de 9,1%. 
Entre l as c hicas encontramos el  m ayor por centaje en l a r espuesta 
“ocasionalmente” en las alumnas de primer curso, con un porcentaje del 47,3%, 
y en s egundo de E SO el  por centaje m ás alto l o i ndican par a l a opc ión “no 
bebe” con un 47, 6%. Apenas ex iste v ariación en e l c aso f emenino ent re l a 
primera y la segunda respuesta en v alores porcentuales, ya que l as chicas de 
primero de E SO que af irman que s us madres “no beben” son un 44, 8%; y las 
que manifiestan en s egundo que sus madres toman alcohol “ocasionalmente” 
son un 45,7% del total. De este modo al realizar el test de Chi-cuadrado en su 
diferenciación por  c urso o p or edad,  no hem os hal lado di ferencias 
estadísticamente significativas. 

 
Si c omparamos l os r esultados de es te í tem c on l o pr esentado en el 

anterior, s e denot a claramente, que el  por centaje i ndica q ue l os pad res 
consumen bebi das alcohólicas c on m ayor f recuencia que l as m adres. La  
influencia que tienen los padres o madres sobre sus hijos/as es decisiva en la 
adquisición de hábitos como el consumo de este tipo de bebidas; así lo afirman 
también e xpertos i nvestigadores s obre l a m ateria c omo s on Martínez, 
Fuentes,García y Madrid (2013); Vereecken, Maes y De Baque (2004). 
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Ítem IV.21.3: Hermanos/as bebedores  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Habitualmente 
12 9,0 5 3,2 6 7,8 9 9,3 18 8,5 14 5,6 

Ocasionalmente 
22 16,4 42 27,1 27 35,1 32 33,0 49 23,2 74 29,4 

No bebe 
98 73,1 108 69,7 44 57,1 56 57,7 142 67,3 164 65,1 

Total 
134 100,0 155 100,0 77 100,0 97 100,0 211 100,0 252 100,0 
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Cuando pr eguntamos al  alumnado por  la f recuencia c on la que s us 
hermanos o her manas c onsumen beb idas al cohólicas, en am bos c asos la 
respuesta m ayoritaria es  que “ no beben”. E s as í que en el  c aso m asculino 
indican es ta r espuesta un 67, 3% del  t otal de l os alumnos y  po r par te de las 
chicas lo hacen un 65,1% del total. También coinciden en la segunda respuesta 
con m ayor v alor por centual, en es te c aso, l as c hicas r esponden en m ayor 
medida que sus hermanos/as consumen alcohol “ocasionalmente” (29,4%) que 
los chicos, los cuales para esta opción el porcentaje representa el 23,2%. Por 
último s on m ás l os al umnos q ue m anifiestan que s us her manos/as beben  
“habitualmente” con un 8, 5%; m ientras que l as c hicas q ue hac en es ta 
afirmación s on el  5, 6%. A l l levar a c abo l a pr ueba de C hi-por géner o, no 
observamos diferencias estadísticamente significativas. 

 

Analizando l os datos por  c urso, v emos que la r espuesta 
mayoritariamente i ndicada en t odos l os c asos es  que s us her manos/as “ no 
beben”. Siendo mayores los porcentajes para esta opción en primero de ESO 
que en segundo. Así encontramos que los chicos de primer curso que señalan 
que sus hermanos/as “no beben” son el 73,1%; mientras que en segundo este 
porcentaje desciende hasta el 57,1%. En el caso femenino, en pr imero son un 
69,7% las chicas que manifiestan que sus hermanos/as no c onsumen bebidas 
alcohólicas, reduciéndose este valor hasta el 57,7% en segundo de ESO. Entre 
las alumnas de primero de ESO se encuentra el menor valor porcentual para la 
respuesta “habitualmente” en l o que a l a i ngesta de al cohol por  par te de s us 
hermanos/as s e r efiere, pues  es  del  3,2%; par adójicamente el  m ayor 
porcentaje para esta opción lo encontramos entre las chicas de segundo curso 
con un  9, 3%. E n e l c aso m asculino s on l os c hicos d e pr imer c urso l os q ue 
responden c on m ayor por centaje ( 9%) qu e s us her manos/as beben a lcohol 
“habitualmente”; baj ando es te dat o ent re l as r espuestas de l os al umnos de 
segundo curso (7,8%). Al realizar el test de Chi-cuadrado por curso y por edad, 
no hemos hallado diferencias estadísticamente significativas. 

 
Es importante el reflejo de l os datos que nos  manifiesta que l a mayoría 

de los hermanos/as del  a lumnado de la muestra “no beben”; ya que es tudios 
como el realizado por Espada, Pereira y García-Fernández (2011) a jóvenes de 
entre 12 -16 años ; indicaron qu e l a pr obabilidad de haber c onsumido beb idas 
alcohólicas en alguna ocasión era 1,85 veces mayor si se daba el caso de que 
sus hermanos/as bebían alcohol. Esta influencia que tienen en la trasmisión de 
conductas de unos  h ermanos a  ot ros, en es pecial si es  d el mismo s exo o 
mayores; l o i ndican Armendánriz, A lonso-Castillo, Alo nso-Castillo, Ló pez-
Cisneros, R odríguez-Puente y  Méndez-Ruíz (2014) “identificaron diferencias 
significativas de consumo de alcohol respecto a la historia familiar de consumo 
observándose que los estudiantes universitarios que presentan antecedentes 
familiares de consumo presentan puntajes de consumo de alcohol más altos”. 
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Ítem IV.21.4: Amigos/as bebedores  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Habitualmente 
22 17,1 8 5,1 8 10,5 10 9,8 30 14,6 18 6,9 

Ocasionalmente 
29 22,5 42 26,6 34 44,7 56 54,9 63 30,7 98 37,7 

No bebe 
76 58,9 108 68,4 34 44,7 36 35,3 110 53,7 144 55,4 

Total 
129 100,0 158 100,0 76 100,0 102 100,0 205 100,0 260 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.21.4: Amigos/as bebedores 
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La m ayoría de l os a migos/as d e l os e ncuestados “no bebe” au nque s i 
hay un p orcentaje r elevante qu e l o h ace “ocasionalmente”. Analizando l os 
resultados globales por género, el 54,2% de los alumnos indica que sus amigos 
“no bebe” y  el  31%  de el los af irma que s us am igos/as c onsume al cohol 
“ocasionalmente”; el 14, 8% de  l os m ismos m anifiesta que s us am igos/as l o 
hacen “habitualmente”. Por parte de las chicas los datos son parecidos, aunque 
presentan m ayores por centajes en l as r espuestas “no bebe” (55,4%) y  
“ocasionalmente” (37,7%); mientras que desciende en la opción que indica que 
sus am igos/as c onsumen beb idas al cohólicas “habitualmente” (6,9%). P or 
tanto, al  realizar e l test de C hi-cuadrado por género, encontramos di ferencias 
significativas con un valor de p=0,013. 

 
Género Valor gl Sig. asintótica  

(bilateral) 
Chi-cuadrado de Pearson 10,806(a) 3 ,013 

Razón de verosimilitudes 11,519 3 ,009 

Asociación lineal por lineal 1,385 1 ,239 

N de casos válidos 465   

 
En el  an álisis por  c urso ob servamos que e xiste un aum ento de  

amigos/as que beb e alcohol “ocasionalmente” con el  aumento de c urso. Pues 
en pr imero de E SO el  por centaje en es ta r espuesta par a l os c hicos es  del  
22,5% y del 26,6% en las chicas; los cuales se elevan en segundo curso hasta 
el 44,7% de los alumnos y del 54,9% de las alumnas. Además es destacable 
que el  17,1% de l os chicos de primer curso af irma que s us amigos/as beben 
alcohol “habitualmente” s iendo este el  v alor m ás al to par a es ta r espuesta; el  
más baj o porcentaje par a es ta opc ión l o i ndican las c hicas de es te m ismo 
curso, con un 5,1%. Hemos hallado diferencias estadísticamente significativas 
en la prueba de Chi-cuadrado en su diferenciación por cursos, con un valor de 
p=0,000. 

 
Curso Valor gl Sig. asintótica  

(bilateral) 
Chi-cuadrado de Pearson 34,767(a) 3 ,000 

Razón de verosimilitudes 35,301 3 ,000 

Asociación lineal por lineal 15,818 1 ,000 

N de casos válidos 465   

 
No encontrando diferencias significativas por edad, tras la realización de 

dicho test. 
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Ítem IV.22: ¿Has probado alguna vez el tabaco?  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
37 24,0 28 16,6 31 33,7 43 39,8 68 27,6 71 25,6 

NO 
117 76,0 141 83,4 61 66,3 65 60,2 178 72,4 206 74,4 

TOTALES 
154 100,0 169 100,0 92 100,0 108 100,0 246 100,0 277 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.22: ¿Has probado alguna vez el tabaco?  
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Centrándonos en el t ema del t abaco, c omenzamos el  anál isis 
preguntando al alumnado qu e s i l o h an pr obado alguna vez. O bservando l os 
datos que  nos  aportan l as gr áficas en  s u di ferenciación por  género v emos 
como una i mportante m ayoría i ndica qu e “no” ha pr obado el  t abaco. Se 
evidencia que es  u n poc o m ayor el  por centaje de l os c hicos que “si” han 
probado e l tabaco en  alguna ocasión (27,6%) que l as chicas que manifiestan 
haberlo hecho (25,6%). Así los porcentajes de los que niegan haber fumado en 
ambos casos superan el 70% de la muestra. Las diferencias entre géneros son 
mínimas, es por  el lo que al  r ealizar l a pr ueba de C hi-cuadrado no s e h an 
evidenciado diferencias significativas. 

 
En e l an álisis de  l os r esultados obt enidos por  c urso, denot amos un a 

notable di ferencia entre l as a lumnas de primero de  E SO y  l as de s egundo 
curso. P ues en pr imero l as c hicas que c onfirmar h aber “probado el tabaco 
alguna vez” son un 16,6%; mientras que en segundo de ESO son un 39,8% las 
que responden de forma af irmativa a es te interrogante. En el  caso masculino 
también e ncontramos es ta d iferencia en el  aum ento por centual para l a 
respuesta “si” por curso, aunque menos pronunciado. Es así, que los alumnos 
de primer curso que han “probado el tabaco alguna vez” son el 24% y segundo 
el por centaje par a e sta opc ión es  del  33,7%. A l hac er l a p rueba de Chi-
cuadrado hemos hal lado di ferencias es tadísticamente s ignificativas por  curso, 
con un valor de p=0,000. 

 
Curso Valor gl Sig. asintótica  

(bilateral) 
Chi-cuadrado de Pearson 18,027(b) 1 ,000 

Razón de verosimilitudes 17,697 1 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 17,993 1 ,000 

N de casos válidos 523   

 
Del mismo modo hemos encontrado diferencias significativas al realizar 

este mismo test en su diferenciación por edad, con un valor de p=0,000. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 57,384(a) 3 ,000 

Razón de verosimilitudes 59,174 3 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 55,252 1 ,000 

N de casos válidos 523   
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Ítem IV.23: ¿Cuál es la frecuencia con la que sueles fumar a la semana? 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Diaria 
3 2,0 1 ,6 2 2,3 9 8,6 5 2,1 10 3,8 

3-4 días 
1 ,7 1 ,6 3 3,4 3 2,9 4 1,7 4 1,5 

Sólo fines 
de 
semana 

5 3,4 4 2,5 1 1,1 6 5,7 6 2,5 10 3,8 

En 
ocasiones 
especiales 

6 4,1 5 3,1 16 18,2 13 12,4 22 9,3 18 6,8 

Nunca 
133 89,9 150 93,2 66 75,0 74 70,5 199 84,3 224 84,2 

Total 
148 100,0 161 100,0 88 100,0 105 100,0 236 100,0 266 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.23: ¿Cuál es la frecuencia con la que sueles fumar a la 
semana? 
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Analizando gl obalmente l os por centajes obt enidos en su di ferenciación 
por género, se refleja que una amplia mayoría del alumnado de la muestra no 
fuma “nunca”. Los valores por centuales para es ta r espuesta s on, en e l c aso 
masculino del 84,3% y  en  e l f emenino d el 8 4,2%. S i s on pr eocupantes los 
porcentajes que indican f umar “diariamente” pues son un 2, 1% de l os chicos 
quien lo hace y un 3,8% de las chicas. Así también, “en ocasiones especiales” 
fuma el 9,3% de los alumnos y el 6,8% de las alumnas. Como se observa no 
hay apenas diferencias en las respuestas entre los chicos y las chicas, por ello 
al r ealizar el  t est de C hi-cuadrado, no hem os enc ontrado di ferencias 
significativas por género. 

 

Con el paso de un curso a otro, se muestra una reducción del porcentaje 
de al umnado que no f uma “nunca”, con l a c onsiguiente s ubida de l os q ue 
fuman “en ocasiones especiales” y preocupantemente los que fumas de f orma 
“diaria”. Es así que en pr imer curso para la respuesta “nunca” los valores son 
del 89,9% en los alumnos y del 93,2%, bajando estos en e l caso de los chicos 
hasta el 75% y al 70,5% las alumnas en segundo de ESO. Para la opción que 
indica fumar “en ocasiones especiales” sucede lo contrario en pr imero de ESO 
los por centajes apena s s on r elevantes ent orno al  5 % s ubiendo en s egundo 
curso por  enc ima del  10%  en l as c hicas y del  15%  den l os al umnos. E s 
destacable que las alumnas que fuman “diariamente” en primero de ESO son el 
0,6% sin embargo, en segundo curso asciende el porcentaje hasta el 8,6%. 

 

Por tanto al desarrollar la prueba de Chi-cuadrado por curso, hal lamos 
diferencias significativas, con un valor de p=0,000. 

 
Curso Valor gl Sig. asintótica  

(bilateral) 
Chi-cuadrado de Pearson 37,138(a) 4 ,000 

Razón de verosimilitudes 36,399 4 ,000 

Asociación lineal por lineal 23,261 1 ,000 

N de casos válidos 502   

 
Por edad,  también h emos obs ervado di ferencias s ignificativas, t ras l a 

realización del test de Chi-cuadrado con un valor de p= 0,000. 
 
Edad Valor gl Sig. asintótica  

(bilateral) 
Chi-cuadrado de Pearson 76,293(a) 12 ,000 

Razón de verosimilitudes 67,077 12 ,000 

Asociación lineal por lineal 45,856 1 ,000 

N de casos válidos 502   
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Ítem IV.24: En caso de que fumes ¿Cuántos cigarros fumas al día?  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Menos 
de 5 18 75,0 8 80,0 17 73,9 20 69,0 35 74,5 28 73,7 
Entre 5 y 
10 4 16,7 1 10,0 4 17,4 5 17,2 8 17,0 6 15,8 
Entre 11 
y 20 1 4,2 0 ,0 1 4,3 3 10,3 2 4,3 3 7,9 
Más de 
21 1 4,2 1 10,0 1 4,3 0 ,0 2 4,3 1 2,6 
Total 

24 100,0 10 100,0 23 100,0 29 100,0 47 100,0 39 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 

 
 
 

 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.24: En caso de que fumes ¿Cuántos cigarros fumas al día?  
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El alumnado de la investigación, ha respondido de forma mayoritaria que 
fuman “menos de 5” cigarros al  día, aquel los que l o hacen. De modo que por 
géneros el 74,5% de l os alumnos indica esta opción y el 73,7% de las chicas. 
Si sumamos las opciones que mayor consumo de tabaco diario implican “entre 
11-20” y “más de 21” los porcentajes son el 8,6% en el  caso masculino y  del 
10,5% en el  c aso f emenino. P or el lo t ras i nterpretar es tos dat os, v emos que  
aunque c on poc a di ferencia l as c hicas c onsumen m ayor núm ero di ario de  
cigarrillos que los chicos. Al llevar a cabo la prueba de Chi-cuadrado no hemos 
encontrado diferencias estadísticamente significativas en el análisis por género.  

 

Analizando por curso es relevante que de entre las alumnas que f uman 
el 10% de las de primer curso tengan un consumo de “más de 21” cigarros al 
día, es te porcentaje des ciende a 0%  en  s egundo de E SO. Descenso que 
observamos entre el  alumnado que af irma fumar “menos de 5” cigarros al  día 
en pr imero de E SO con respecto a l os de segundo curso, lo que conlleva un 
aumento de l os por centajes que r epresentan l as ot ras opc iones que i ndican 
fumar mayor número de c igarrillos diarios. Es así que en pr imer curso el 75% 
de l os a lumnos que  f uman y  el  80%  de  l as al umnas c onfirma que f uman 
“menos de 5” al día; estos valores porcentuales descienden en segundo curso 
hasta el 73,9% en los chicos y al 69% en las chicas. Es por ello que los valores 
de l a opc ión “entre 5 y 10” cigarros di arios s uben en s egundo de  E SO c on 
respecto a pr imero; en s egundo s eñalan es ta r espuesta el  17, 4% de l os 
alumnos y  el  17,2% de l as alumnas; m ientras que en pr imer curso para es ta 
opción los porcentajes s on del  16,7% en el c aso m asculino y  del 10%  en el  
caso femenino. Los chicos que fuman “entre 11 y 21” cigarros al día en primero 
de ESO son el  4,2% y en s egundo curso el 4,3%. N inguna chica de pr imero 
fuma “entre 11 y 20” cigarros al día, mientras que en segundo de ESO lo hacen 
el 10, 3% de l as a lumnas que  f uman. N o hem os enc ontrado di ferencias 
significativas al realizar el test de Chi-cuadrado ni por curso, ni por edad. 

 

Pese a n o existir grandes di ferencias, t ras evaluar los datos mostrados 
en l as t ablas y  gr áficos, podem os af irmar que l as c hicas f uman m ás que los 
chicos, así también que el volumen de consumo de cigarros aumenta conforme 
se pasa de un c urso a otro superior. Es preocupante que haya c ierto número 
de al umnos y  al umnas que es tén i ntroducidos en el t abaquismo a t an c orta 
edad. Ya que conocemos que i niciar la ad icción a l tabaco en la adolescencia 
aumente las posibilidades de que  este hábito insano se mantenga y perdure a 
lo l argo d e l a v ida. Así l o c onfirman di versos es tudios, c omo el q ue s e ha 
llevado a c abo en l a U niversidad de P ittsburg, E E.UU ( citado por  S EDET, 
2005). 
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IV.25: De los siguientes, indica los principales motivos que te llevan a 
fumar (si es que fumas) 

 
Ítem IV.25.1: Me hace sentir bien  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
6 12,5 4 8,5 4 7,8 7 10,8 10 10,1 11 9,8 

NO 
42 87,5 43 91,5 47 92,2 58 89,2 89 89,9 101 90,2 

TOTALES 
48 100,0 47 100,0 51 100,0 65 100,0 99 100,0 112 100,0 
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Preguntamos al alumnado cuales son los motivos por los que fuman, en 
primer lugar les planteamos que indiquen que si la razón por la cual consumen 
cigarrillos es porque les “hace sentir bien”. Ampliamente la mayoría indica que 
“no”. Analizando los datos obtenidos por género el 89,9% de los chicos indican 
que “no”, que los que le lleva a fumar no es  por “sentirse bien” así del mismo 
modo lo hacen las chicas, con un porcentaje para las respuesta “no” del 90,2%. 
No se aprecian casi diferencia por género, aunque levemente los alumnos que 
manifiestan que “si” este es  el  m otivo que l es l leva a f umar s on m ás 
porcentualmente habl ando ( 10,1%) que l as al umnas ( 9,8%). Al r ealizar l a 
prueba d e C hi-cuadrado por  géner o, no hem os hal lado di ferencias 
estadísticamente significativas. 

 
Por c urso, obs ervamos que  en  el  c aso masculino los v alores par a l a 

respuesta “si” disminuyen con el paso de curso, de tal modo que en primero de 
ESO el 12,5% afirman que fuman por “sentirse bien” mientras que en segundo 
curso son el 7,8%. Al contrario sucede en el caso femenino, pues en pr imero 
son el 8,5% de las chicas las que manifiesta que “si” creciendo el porcentaje en 
segundo de ESO has ta el  10,8%. Para la respuesta “no” se invierten en este 
particular los alumnos de primer curso que niegan fumar por “sentirse bien” son 
un 87,5% y en segundo curso son el 92,2%. Las chicas que no v en esta razón 
como c ual par a f umar, en pr imero de E SO s on el  91, 5%; des cendiendo 
levemente en segundo hasta el 89,2%. 

 
Los resultados son muy similares en ambos cursos, por lo que no se han 

encontrado diferencias significativas ni por curso, ni por edad en el test de Chi-
cuadrado. 

 
Afirmamos por tanto, que por “sentirse bien” no es una razón de peso la 

cual les l leve a f umar tanto a l os chicos, como a l as chicas. Coincidiendo con 
los datos obt enidos por  Ariza, G arcía-Continente, V illalbí, S ánchez-Martínez, 
Pérez y  N ebot (2014) en s u estudio llevado a c abo c on estudiantes de 
Barcelona en los cursos de segundo y cuarto de ESO. 
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Ítem IV.25.2: Fumar es divertido  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
0 ,0 2 4,3 6 11,8 2 3,1 6 6,1 4 3,6 

NO 
48 100,0 45 95,7 45 88,2 63 96,9 93 93,9 108 96,4 

TOTALES 
48 100,0 47 100,0 51 100,0 65 100,0 99 100,0 112 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.25.2: Fumar es divertido  
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 Al i gual que el  í tem anterior, observando la tabla y  g ráficos, se denota 
que está razón tampoco es la que les lleva a tener este hábito no saludable; los 
alumnos y alumnas que fuman, no lo hacen porque “es divertido”. 

 
Es así reflejado en l os porcentajes por género, porque aunque con una 

pequeña variación positiva hacia el lado de las chicas, son más del 90% de los 
sujetos en ambos casos los que indican que “no”. Pues tan sólo afirman fumar 
porque “es divertido” el 6,1% de los alumnos y el 3,6% de las alumnas. 

 
No encontramos diferencias estadísticamente significativas en el  test de 

Chi-cuadrado por género. 
 
Estudiando l os por centajes en s u di ferenciación por  c urso, v emos que  

los que en mayor medida señalan que “si” que fuman porque “es divertido” son 
los chicos de segundo curso de ESO, mientras que en primer curso ninguno de 
los alumnos señala esta opción. Sucede lo contrario en el caso femenino, pues 
el 4, 3% d e l as c hicas de primero de ESO i ndican qu e f uman por que “es 
divertido”, este porcentaje se reduce en segundo curso hasta el 3,1%. El 100% 
de los chicos de primer curso marcan la respuesta “no”; en segundo lugar por 
valor porcentual para esta negac ión se encuentran las chicas de segundo de 
ESO con un porcentaje del 96,6%, seguido de las alumnas de primer curso con 
un valor del 95,7% y por último estarían los alumnos de segundo curso con un 
porcentaje del 88,2% para negar que esta razón es la que les lleva a fumar. 

 
Es por  el lo que au nque la mayoría del  al umnado n iegue fumar porque 

“es divertido” encontramos casos particulares en los que este es el motivo que 
les lleva hacerlo.  

 
A rasgos generales afirmamos que el consumo de tabaco no les divierte 

al alumnado de entre 12 y 14 años de la investigación.  
 
Muy s imilares a es tos r esultados s on l os obtenidos por V ega-Fuente, 

Aramendi-Jauregui, B uján-Vidales y Garín-Casales (2015) en  s u es tudio 
realizado en el  P aís V asco c on 571 al umnos y  al umnas de E SO de 2 4 
institutos. 
 
 Al realizar l a prueba de Chi-cuadrado por curso y  por  edad,  no hemos 
hallado diferencias significativas. 
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Ítem IV.25.3: Ayuda a hacer amigos  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
0 ,0 2 4,3 1 2,0 0 ,0 1 1,0 2 1,8 

NO 
48 100,0 45 95,7 50 98,0 65 100,0 98 99,0 110 98,2 

TOTALES 
48 100,0 47 100,0 51 100,0 65 100,0 99 100,0 112 100,0 
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Prácticamente la totalidad de los alumnos y alumnas de la investigación 
indican que fumar “no” les “ayuda a hacer amigos”. De tal modo que el 99% de 
los chicos manifiestan esta negación y  en el caso de las chicas el  porcentaje 
para esta opción es del 98,2%. Es así, que ni  si quiera el 2% del alumnado ve 
como razón por la que fumar la ayuda para “hacer amigos”. 

 
No existe diferencia significativa ent re géneros, y  así, se muestra en e l 

test de C hi-cuadrado don de no ha llamos di ferencias estadísticamente 
significativas. 

 
Por curso, al  ana lizar los resultados, vemos que n inguno de los chicos 

de primer curso y de las chicas de s egundo de ESO tiene como motivo por el 
que f umar el  “hacer amigos”; pues e l 100% en ambos c asos s eñala l a 
respuesta “no”. El 4,3% de las alumnas de primero de ESO afirman que fuman 
por esta razón, es  el  porcentaje más al to que encontramos para la respuesta 
“si”; seguido del valor porcentual de los alumnos de segundo curso que es  del 
2%. 

 
Tampoco enc ontramos diferencias al  r ealizar l a prueba de  C hi – 

cuadrado ni por curso, ni por edad. 
 
Guardamos coincidencia con lo expuesto por López, Yuste, Meseguer y 

Rodríguez ( 2008), en el  I V Congreso Internacional y  X XV N acional de 
Educación Física; los cuales en su trabajo sobre la determinación del hábito del 
consumo de tabaco destacaron entre los motivos pr incipales que el  60,6% de 
los j óvenes de s u i nvestigación f uman por que “ les relaja”. E l 9, 2% del  t otal 
consumía t abaco p orque s us a migos t ambién lo h acían; y  el  8% por que l es 
produce diversión entre sus amigos y amigas. 

 
Dicho t rabajo fue r ealizado c on es colares m urcianos c on edades 

comprendidas entre los 14 y 17 años de edad, un total de 845, de los cuales el 
29,7% contestó que fumaba cigarros de forma habitual. 
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Ítem IV.25.4: Al fumar soy más interesante  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
0 ,0 3 6,4 2 3,9 1 1,5 2 2,0 4 3,6 

NO 
48 100,0 44 93,6 49 96,1 64 98,5 97 98,0 108 96,4 

TOTALES 
48 100,0 47 100,0 51 100,0 65 100,0 99 100,0 112 100,0 
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“Al fumar soy más interesante” no es la razón, tampoco, por la cual los 
sujetos de investigados fuman. A l ana lizar los resultados de f orma global por 
género ap enas e xisten di ferencias ent re a mbos. Las  c hicas q ue af irman qu e 
“si” lo hacen por este motivo son algunas más (3,6%) que los chicos (2%); por 
lo que la amplia mayoría niega consumir tabaco por sentirse más interesante 
con porcentajes cercanos al 100%. 

 
Al hac er el  t est d e C hi-cuadrado no  hem os hallado di ferencias 

significativas en el análisis por género. 
 
Analizando l os por centajes por  curso, encontramos que el  m ayor valor 

para l a r espuesta po sitiva “si” se enc uentra ent re l as al umnas d e pr imero de  
ESO con 6,4%; es te desciende en segundo curso ha sta el  1, 5%. En el  c aso 
masculino sucede lo contrario, pues  e n p rimer c urso el  10 0% de lo m ismo 
marca que “no” es por “ser más interesante” el hecho por el  que fuman, este 
porcentaje desciende en segundo de ESO hasta el 96,1%.  

 
Los dat os son m uy p arecidos, y  queda  c laro que “al fumar soy más 

interesante” no es  m otivo por  el  c ual f umar. Lo c ual guar da r elación c on l os 
datos e xtraídos en e l trabajo r ealizado por  Ruíz-Risueño y  R uíz-Juan ( 2015) 
“Actividad físico-deportiva y contexto familiar: variables predictoras de consumo 
de tabaco entre adolescentes españoles” 

 
No se encuentran diferencias estadísticamente significativas al realizar la 

prueba de Chi-cuadrado ni por edad, ni por curso. 
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Ítem IV.25.5: Las personas mayores fuman  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
4 8,3 4 8,5 0 ,0 0 ,0 4 4,0 4 3,6 

NO 
44 91,7 43 91,5 51 100,0 65 100,0 95 96,0 108 96,4 

TOTALES 
48 100,0 47 100,0 51 100,0 65 100,0 99 100,0 112 100,0 
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 El a lumnado no  f uma por que l o hag an las per sonas m ayores, as í l o 
indican a mbos gén eros. P ues l os c hicos que  af irman hac erlo “porque las 
personas mayores fuman” son un 4%  de l t otal; por centaje aún m enor en e l 
caso femenino para esta respuesta “si” ya que sólo el 3,6% marca esta opción. 
Por lo que la mayoría de l os alumnos (96%) y de l as alumnas (96,4%) niegan 
que lo que les lleva a fumar sea esta razón. 
 
 Al r ealizar el  t est de C hi-cuadrado no h emos enc ontrado di ferencias 
significativas por género. 
 
 Analizando l os datos que r eflejamos en l a t abla y  gr áficos, por  c urso, 
existe una  v ariación pos itiva c on el  pas o de pr imero a s egundo c urso. Los 
porcentajes par a l a n egación de  “las personas mayores fuman” como m otivo 
por el cual hacerlo ellos/as, son del 100% tanto en el caso de las chicas, como 
de los chicos de s egundo de ESO. Respecto a es to encontramos porcentajes 
relativamente elevados para la respuesta “si” en primero de E SO ya que en el  
caso masculino el porcentaje pasa de 0% al 8,3%; y en el caso femenino este 
asciende hasta el 8,5%.  
 
 Esta diferencia entre un curso y otro, nos indica que los al tener menor 
edad en primero de ESO, el alumnado puede estar más influido para seguir los 
patrones de sus mayores. 
 
 Al llevar a cabo la prueba de Chi-cuadrado, tampoco, hemos encontrado 
diferencias estadísticamente significativas, ni por edad, ni por curso.  
 
 Es importante des tacar el  t rabajo de Le ón y Roldán (2013) realizado a  
jóvenes de  ent re 13 y  16 años  de edad en B uenos Aires, en r elación c on el  
tabaco. D icho es tudio c oncluyó que el  p orcentaje de c hicas fumadoras f ue 
mayor que el de los chicos. Así también, en cuanto a las razones por las cuales 
consumir tabaco destacan tres; “para sentirse mayores de edad”, “en su casa la 
mayoría fuma” y “para relajarse”. 
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Ítem IV.25.6: Mis amigos fuman  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
5 10,4 5 10,6 9 17,6 11 16,9 14 14,1 16 14,3 

NO 
43 89,6 42 89,4 42 82,4 54 83,1 85 85,9 96 85,7 

TOTALES 
48 100,0 47 100,0 51 100,0 65 100,0 99 100,0 112 100,0 
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 Esta r azón “Mis amigos fuman” por l a c ual c onsumir t abaco es  l a 
señalada en m ayor m edida, en c omparación c on l os por centajes de l as 
respuestas positivas de los demás ítems. 
 
 Es por el lo que a l analizar los porcentajes por género, observamos que 
el 14,1% de los chicos interrogados, contesta “si”. En el caso de las chicas son 
un 14,3% de las mimas las que responde afirmativamente. De este modo los 
valores para la opción “no” se encuentran por debajo del 90%. 
 
 No hay apenas diferencia entre las respuestas de los alumnos y de las 
alumnas, por  t anto, no hem os enc ontrado di ferencias es tadísticamente 
significativas en el test de Chi-cuadrado por género. 
 
 Estudiando l os r esultados obt enidos e n s u di ferenciación p or c ursos, 
vemos un aumento de los valores porcentuales de la respuesta afirmativa con 
el paso de curso. De tal modo que l os chicos de pr imer curso que señalan la 
opción “si” son un 10 ,4%; m ientras que en s egundo de E SO es te por centaje 
asciende h asta el  17,6%. E n e l caso f emenino t ambién oc urre l o m ismo, en 
primero de E SO el 10,6% del total afirma fumar porque “sus amigos fuman”; y 
segundo curso el porcentaje de la respuesta positiva es del 16,9%. 
 
 No ha llamos di ferencias s ignificativas por  curso en l a pr ueba de C hi-
cuadrado; pero sí en la diferenciación por edad. Con un valor de p=0,005. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 12,906(a) 3 ,005 

Razón de 
verosimilitudes 16,368 3 ,001 

Asociación lineal por 
lineal 12,809 1 ,000 

N de casos válidos 211   

 
 Por tanto, afirmamos que aunque no con rotundidad, el hecho de que los 
amigos/as fumen es  un m otivo relevante para que  l os j óvenes c omiencen a 
consumir tabaco. 
 
 Los aut ores León y  R oldán ( 2013) ex traen de s u es tudio que l a r azón 
que mayor repercusión tiene para que los adolescentes fumen es la “influencia 
de los amigos fumadores”. 
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Ítem IV.25.7: Está de moda  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 6 12,5 6 12,8 3 5,9 1 1,5 9 9,1 7 6,3 
NO 42 87,5 41 87,2 48 94,1 64 98,5 90 90,9 105 93,8 
TOTALES 48 100,0 47 100,0 51 100,0 65 100,0 99 100,0 112 100,0 
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El t abaco “está de moda”, es t ambién una de l as r azones que m ás 
influye entre el  a lumnado para iniciarse en el  consumo de t abaco; ya que los 
valores porcentuales que lo afirman son relativamente significativos. 

 
En el análisis global por género el porcentaje de los chicos que señalan 

que fuman porque “está de moda” es un poco mayor que el de las chicas. Pues 
el 9, 1% de l os al umnos c ontesta que  “ si”, m ientras que e l p orcentaje de  l as 
chicas para esta afirmación es del 6,3%. 

 
No hem os enc ontrado di ferencias es tadísticamente s ignificativas en el  

test de Chi-cuadrado por género. 
 
En pr imero de E SO existe una mayor influencia de este motivo que e n 

segundo curso, ya que los datos porcentuales son mayores en pr imero para la 
opción “si”. En el  c aso m asculino el  12, 5% de l os chicos d e primer curso 
contestan que fuman porque “está de moda”, sin embargo, en segundo de ESO 
este valor desciende hasta el 5,9%. En el caso femenino el  descenso es aún 
más notable, pues las alumnas que en primero de ESO responden que “si” son 
el 12,8%; mientras que en segundo tan sólo son el 1,5%. 

 
Hemos hal lado di ferencias s ignificativas en  l a pr ueba de C hi-cuadrado 

en su análisis por edad, con un valor de p=0,016. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 10,351(a) 3 ,016 

Razón de verosimilitudes 12,601 3 ,006 

Asociación lineal por 
lineal ,043 1 ,835 

N de casos válidos 211   

 
Existiendo también, diferencias significativas para este mismo test en su 

diferenciación por curso. Con un vapor de p=0,012. 
 

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 6,285(b) 1 ,012 

Razón de verosimilitudes 6,421 1 ,011 

Asociación lineal por 
lineal 6,255 1 ,012 

N de casos válidos 211   
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Ítem IV.25.8: Otras razones  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
14 29,2 3 6,1 10 19,6 16 24,6 24 24,2 19 16,7 

NO 
34 70,8 46 93,9 41 80,4 49 75,4 75 75,8 95 83,3 

TOTALES 
48 100,0 49 100,0 51 100,0 65 100,0 99 100,0 114 100,0 
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 Tras es tudiar l o des crito ant eriormente, qu eda c laro que debe haber 
“otras” razones o motivos los cuales llevan a los adolescentes de la muestra a 
consumir tabaco. 
 
 Así también, lo manifiestan y lo presentamos gráficamente, pues aparte 
de las razones mostradas en los anteriores í tems; el  valor porcentual para la 
respuesta afirmativa de esta opción es el más alto. 
 
 En l a d iferenciación por géner os, s on l os c hicos l os que indican c on 
mayor valor porcentual que t ienen “otros” motivos po r los que fuman (24,2%) 
con respecto a l as chicas (16,7%). Por t anto el  75,8% de los alumnos indica 
que si fuma, lo hace por alguno de los motivos que ya hemos mencionad; y son 
el 83,3% de l as alumnas las que optan por la respuesta “no”. No encontramos 
diferencias es tadísticamente s ignificativas en el  t est de C hi-cuadrado, po r 
género. 
 
 En los cursos, el mayor porcentaje afirmativo lo manifiestan los chicos de 
primero de  E SO c on un v alor d el 29, 2%; seguido de l as c hicas de s egundo 
curso, de l as c uales el 2 4,6% i ndica que  fuma por  “ otros” m otivos. E n este 
mismo c urso l os a lumnos que marcan l a respuesta “ si” s on un  19, 6%; y  el  
porcentaje m enor par a es ta r espuesta s e enc uentra ent re l as al umnas d e 
primer curso, pues tan sólo un 6,1% de l as mismas responde positivamente a 
esta cuestión. Tampoco, hemos hallado diferencias significativas ni por edad, ni 
por curso, al realizar la prueba de Chi-cuadrado. 
 
 Concluimos que el  a lumnado d e la muestra que c onsume t abaco, lo 
hace principalmente porque les “hace sentirse bien”, porque “está de moda” o 
porque “sus amigos fuman”. 
 
 Aun as í, t al y  como hem os i ndicado, el  valor por centual m ás al to par a 
una r espuesta af irmativa s e h a obs ervado en este í tem “ otros”; en c uanto a  
diferentes motivos de los interrogados en el cuestionario se refiere. 
 
 Es por  ello, que u na vez c onocido es to debemos t ratar de t rabajar en 
evitar que  es as r azones qu e l levan a l os j óvenes a f umar s e den;  
concienciándolos por tanto de que el tabaco ni está de moda, ni puede hacerles 
sentirse bien, y profundizar en que sus amigos/as tampoco fumen. Todo el lo a 
través, de una labor educativa llevada a c abo tanto por el propio centro, como 
por los agentes de su contexto que participan en la misma. Tal y como expresa 
Pellico-López (2015). 
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Ítem IV.26: De los siguientes, cuáles serían los principales motivos para 
no fumar 
 
Ítem IV.26.1: Es malo para la salud  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
138 89,6 143 86,1 68 79,1 79 84,0 206 85,8 222 85,4 

NO 
16 10,4 23 13,9 18 20,9 15 16,0 34 14,2 38 14,6 

TOTALES 
154 100,0 166 100,0 86 100,0 94 100,0 240 100,0 260 100,0 
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 Analizando de forma global por género los porcentajes generados de las 
respuestas del  al umnado, s e observa qu e l a m ayoría de e llos t ienen c omo 
razón por la cual no fumar que el tabaco “es malo para la salud”. 
 
 Apenas existe diferencia entre el porcentaje de los chicos y de las chicas 
para la respuesta afirmativa, de tal modo que son el 85,8% de los alumnos los 
que indican que “ si” y el  85,4% de l as alumnas. A l realizar la prueba de C hi-
cuadrado no hemos encontrado diferencias significativas por género. 
 
 Por c urso enc ontramos que los v alores p orcentuales m ayores par a l a 
respuesta positiva están en pr imero de E SO. P ues el 89, 6% de l os c hicos 
afirman que no f uman por que “es malo para la salud”; así t ambién lo 
manifiestan l as c hicas de pr imer c urso c on un por centaje del  86, 1%. E n 
segundo c urso l os v alores par a es ta opc ión baj an, siendo m ás pr onunciado 
este descenso entre los alumnos, puesto que en es te curso son un 79, 1% de 
los m ismos l os que opt an p or l a r espuesta “si”; en el  c aso f emenino e l 
porcentaje s ólo baj a has ta el  84% . E stas di ferencias p or c urso s on 
estadísticamente s ignificativas e n el  t est d e C hi-cuadrado por  e dad; c on u n 
valor de p=0,029. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 9,057(a) 3 ,029 

Razón de 
verosimilitudes 9,619 3 ,022 

Asociación lineal por 
lineal 7,802 1 ,005 

N de casos válidos 500   

 
 No enc ontrándose di ferencias por  c urso al l levar a c abo es ta m isma 
prueba. 
 
 Por t anto, se denot a c laramente que l a m ayoría de l os s ujetos de la 
muestra t ienen c onciencia de q ue el  t abaco “ es m alo par a l a salud” y  e ste 
motivo l es l leva a  n o c onsumirlo. A unque es  preocupante q ue c onforme 
aumenta l a eda d d e l os al umnos des ciende es te gr ado d e pens amiento 
negativo acerca del  tabaco. Por lo que es importante incidir en q ue esta idea 
del tabaco como perjudicial para la salud, perdure en el alumnado para que no 
les lleve a  i niciarse en es te m al h ábito. (Pérez-Milena, Ma rtínez-Fernández,  
Redondo-Olmedillaa, Álvarez, Jiménez, Mesa; 2012). 
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Ítem IV.26.2: El tabaco es una droga  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
93 60,4 112 67,5 36 42,4 51 54,3 129 54,0 163 62,7 

NO 
61 39,6 54 32,5 49 57,6 43 45,7 110 46,0 97 37,3 

TOTALES 
154 100,0 166 100,0 85 100,0 94 100,0 239 100,0 260 100,0 
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 Más de l a mitad de l os sujetos encuestados en el trabajo ven el tabaco 
como una droga. En el análisis por género, es  mayor el  porcentaje de c hicas 
que así lo piensa (62,7%) que el de los chicos (54%). Aun así, el alumnado que 
“no” ve el tabaco “como una droga” es importante, pues en el caso masculino el 
porcentaje es  del  46%  y  en el c aso f emenino es  del  37, 3%. N o hem os 
encontrado diferencias significativas en el test de Chi-cuadrado por género. 
 
 En e l aná lisis por  c urso obs ervamos que l os porcentajes par a la 
respuesta “si” son mayores en pr imero de ESO que en s egundo; de t al modo 
que en pr imer curso el número de al umnos que t iene la concepción de qu e el 
tabaco es una droga representa un p orcentaje del 60,4% y el de las chicas es 
del 67,5%. Mientras que en s egundo de E SO son más los chicos que pi ensan 
que “no” es una droga qu e l os que “si”; pues  el  v alor par a l a r espuesta 
afirmativa des ciende hasta el  4 2,4%; en el c aso f emenino este por centaje 
también presenta un valor inferior, del 54,3%.  Al r ealizar l a pr ueba de C hi-
cuadrado hemos ha llado diferencias es tadísticamente s ignificativas, c on un 
valor de p=0,001. 

 
Curso Valor gl Sig. asintótica  

(bilateral) 
Chi-cuadrado de 
Pearson 11,301(b) 1 ,001 

Razón de 
verosimilitudes 11,247 1 ,001 

Asociación lineal por 
lineal 11,278 1 ,001 

N de casos válidos 499   

 
También hay di ferencias s ignificativas por  edad, r eflejadas al  llevar a 

cabo el test de Chi-cuadrado, con un valor de p=0,000. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 25,666(a) 3 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 26,512 3 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 21,105 1 ,000 

N de casos válidos 499   
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Ítem IV.26.3: Porque practico deporte  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
45 29,2 17 10,2 28 32,9 13 13,8 73 30,5 30 11,5 

NO 
109 70,8 149 89,8 57 67,1 81 86,2 166 69,5 230 88,5 

TOTALES 
154 100,0 166 100,0 85 100,0 94 100,0 239 100,0 260 100,0 
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El practicar algún tipo de deporte influye positivamente en mayor medida 
en los chicos que en las chicas, como motivo por el cual no consumir tabaco. 
Analizando gl obalmente l os r esultados qu e pr esentamos en l a tabla y  e n los 
gráficos, por género vemos que el 30,5% de los alumnos afirma que “si” que la 
razón por  l a que n o f uman es  p orque “practican deporte”, sin em bargo es te 
porcentaje en el  caso de las alumnas es del 11,5%; mucho menor. La mayoría 
de l as al umnas c onfirman que “no” es un  m otivo p or el  c ual n o f uman la 
“práctica de deporte”. Ya q ue los por centajes par a l a respuesta negativa s on 
del 69,5% en el caso masculino y del 88,5% en el  femenino. Al realizar el test 
de Chi-cuadrado por género, no hemos hallado diferencias significativas. 

 
Por c urso, anal izando l os r esultados, apenas  s e det ectan di ferencias 

entre el alumnado de primero y segundo curso. Aun así, existe una leve subida 
porcentual para la respuesta que af irma que la “práctica de deporte” es razón 
para ellos/as por la cual no consumir tabaco. De tal modo que si en primero de 
ESO los porcentajes para la opción “si” son de un 29,2% en los chicos y de un 
10,2% en las chicas; estos suben en segundo curso hasta un 32,9% en el caso 
de l os al umnos y  al  13, 8% en el  c aso de l as al umnas. A sí es , que las 
respuestas negativas “no” son mayoritarias en todos los casos; en primer curso 
los porcentajes para es ta opc ión son del  70,8% por  par te de l os chicos y  del  
89,8% en las c hicas. I gualmente s ucede en s egundo de  E SO aunq ue c on 
porcentajes al go m enores, pues  s on un 32, 9% de l os chicos l os que  
manifiestan que es te motivo “no” es el que les lleva a no fumar; y en por  parte 
de las chicas el porcentajes es del 13,8%. Aplicada la prueba de Chi-cuadrado 
tanto por  c urso, c omo por  edad,  no s e h an enc ontrado d iferencias 
estadísticamente significativas. 

 
Por tanto, el hecho de no fumar no es “porque practico deporte” entre el 

alumnado interrogado en l a investigación. Y así ha quedado d enotado porque 
en ni nguno de l os c asos l as r espuestas af irmativas “ si” h an s uperado 
porcentajes ni  s i qu iera del  4 0%. E s des tacable también que ex iste una  
diferencia notable de casi 20  puntos ent re los a lumnos y  las alumnas; s iendo 
estas últimas las que es tán menos vinculadas al hecho de pr acticar deporte y 
por consiguiente, no consumir tabaco. 

 
Pese a  t odo, los p orcentajes s on s uperiores a l os presentados en l a 

investigación de la Fundación Pfizer (2011); pues concluyeron que el 7,4% del 
alumnado que es tudiaron i ndicó que el  t abaco “no es bueno para hacer 
deporte”. Dicho t rabajo fue realizado a 1600 jóvenes españoles de entre 12 y  
20 años de edad. 
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Ítem IV.26.4: No tengo dinero para comprarlo  
  

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
3 1,9 1 ,6 1 1,2 3 3,2 4 1,7 4 1,5 

NO 
151 98,1 165 99,4 84 98,8 91 96,8 235 98,3 256 98,5 

TOTALES 
154 100,0 166 100,0 85 100,0 94 100,0 239 100,0 260 100,0 
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Analizando l os r esultados p orcentuales o btenidos e n s u diferenciación 
por géner os, queda c laro que para l a a mplia m ayoría del  al umnado d e la 
investigación el  “ no tener dinero para comprar” tabaco, no es  l a r azón, ni  e l 
motivo que les lleva a no f umar. Los valores de las respuestas afirmativas “si” 
no son significativos, pues tan sólo marcan esta opción el 1,7% de los chicos y 
el 1,5% de las chicas. Los porcentajes de las respuestas que niegan consumir 
tabaco por “no tener dinero para comprarlo” representan casi a l a totalidad de 
la muestra; en el caso masculino son del 98,3% y en el femenino del 98,5%. No 
existiendo por t anto, di ferencias es tadísticamente s ignificativas al  r ealizar l a 
prueba de Chi-cuadrado, en su diferenciación por género. 

 
Igualmente sucede por  curso; aunque podemos des tacar que el  mayor 

porcentaje par a l a r espuesta af irmativa lo hal lamos ent re l as al umnas de  
segundo de ESO con 3,2%; que paradójicamente son también las chicas, pero 
en este caso las de primer curso las que menor valor porcentual representan 
para la respuesta “si” con un 0,6%. En el caso masculino el dato de primero de 
ESO es levemente mayor (1,9%) al de s egundo curso (1,2%). Por lo tanto, en 
todos l os c asos l a r espuesta “no” supera el  95% . Así t ambién, no hem os 
encontrado diferencias significativas en el test de Chi-cuadrado, ni por edad, ni 
por curso. 

 
Se i nterpreta claramente que l os al umnos y  al umnas es tudiados en la 

investigación pued en t ener ac ceso ec onómicamente habl ando al t abaco. No 
siendo esta la razón por la cual no fuman. 

 
Como hemos visto anteriormente existen otros motivos de más peso, los 

cuales l levan al alumnado a no c onsumir t abaco. Así t ambién l o r efleja el  
trabajo de Kovacs, Gil, Gestoso, López, Mufraggi, y Palou (2008). 

 
Tampoco consideran la causa económica razón por la cual no fumar, los 

alumnos de l a i nvestigación llevada a  c abo por  la Fundación P fizer ( 2011). 
Pues tan sólo el 4,6% del total de los encuestados “considera que el tabaco es 
caro”. 
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Ítem IV.26.5: No me llama la atención  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
52 33,8 90 54,2 28 33,3 48 51,1 80 33,6 138 53,1 

NO 
102 66,2 76 45,8 56 66,7 46 48,9 158 66,4 122 46,9 

TOTALES 
154 100,0 166 100,0 84 100,0 94 100,0 238 100,0 260 100,0 
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 El t abaco, no l e l lama l a at ención a m ás de l a m itad de l as c hicas, 
mientras que en e l caso de l os chicos son más los que “no” ven como motivo 
por el cual no fumar el que “no les llama la atención”. 
 
 Por es o a l anal izar l os dat os d e f orma gl obal por g énero, obs ervamos 
que el  53, 1% de l as al umnas af irma que “si” que el  t abaco “no les llama la 
atención”; sin embargo los alumnos que señalan esta opción “si” son el 33,6% 
del total. Es así que son más los chicos que niegan que el tabaco “no les llama 
la at ención” ( 66,4%) que l as c hicas ( 46,9%). A un a sí, no hem os enc ontrado 
diferencias es tadísticamente s ignificativas en el  t est de C hi-cuadrado por  
género. 
 
 En el análisis por curso, tampoco se hallan apenas variaciones entre las 
opiniones de un curso u ot ro. Pues en el  caso masculino en pr imero de E SO 
son un 33,8% los alumnos que afirman no fumar porque el tabaco “no les llama 
la atención” y en s egundo de  e so el  por centaje par a es ta r espuesta es  del 
33,3%. E n el  c aso f emenino l os por centajes t ampoco c ambian 
significativamente de un c urso a ot ro, ya que l as a lumnas que r esponden en  
primer curso que es te es el  motivo por  el  cual no f uman, son un 54, 2%; y  en 
segundo d e E SO s on el  51, 1%. Los  v alores por centuales para l a r espuesta 
negativa, se encuentran por encima del 66% entre los chicos; y del 45% entre 
las chicas. No hallándose diferencias estadísticamente significativas al realizar 
la prueba de Chi-cuadrado, tanto por edad, como por curso. 
 
 Esta razón “no me llama la atención” junto con “el tabaco es una droga” 
y “es malo para la salud” s on l os t res p rincipales m otivos por  l os c uales los 
jóvenes no consumen tabaco. Así lo señalan en sus respuestas y lo reflejamos 
en l as t ablas y  gr áficos. P or t anto nues tra i ncidencia en l a pr evención d e l a 
adquisición de es te mal háb ito, ha de  e star enc aminada a potenciar estos 
aspectos q ue l es hac en no f umar, y  t ratar de que t ampoco l o hagan por  las 
demás múltiples causas negat ivas que giran en t orno al  consumo del  tabaco. 
Siguiendo la línea expuesta por López, Yuste-Meseguer y Rodríguez, (2008) en 
su investigación acerca de los “Principales motivos de consumo de tabaco en 
adolescentes escolarizados murcianos”. 
 
 Coincidimos con las conclusiones obtenidas por  la Fundación Pfizer en 
el año 2 011. Ya que el 56,6% de los jóvenes estudiados indicó que el  tabaco 
“nunca le ha llamado la atención”. 
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Ítem IV.26.6: Por la presión de mis padres  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
11 7,1 16 9,6 7 8,2 9 9,6 18 7,5 25 9,6 

NO 
143 92,9 150 90,4 78 91,8 85 90,4 221 92,5 235 90,4 

TOTALES 
154 100,0 166 100,0 85 100,0 94 100,0 239 100,0 260 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.26.6: Por la presión de mis padres 

0
10
20
30
40
50
60
70
80
90

100

Chicos 1º ESO Chicas 1º ESO Chicos 2º ESO Chicas 2º ESO

SI NO



Capítulo IV.- Análisis y Discusión de los resultados del cuestionario pasado al alumnado 
 

 - 456 - 

 La pr esión de los padres s obre s us h ijos/as par a que no  c onsuman 
tabaco, no es una razón de peso para los alumnos y alumnas para no fumar. 
 
 Así queda  pl asmado en l a di ferenciación por  géner o de l os gráficos 
anteriormente pr esentados. P ues s ólo el  7,5% de los c hicos afirma que  no  
fuma “por la presión de sus padres”; siendo algo mayor el porcentaje en el caso 
femenino para es ta r espuesta, as cendiendo has ta el 9, 6%. La m ayoría del  
alumnado opta por la opción negativa “no” con valores porcentuales del 92,5% 
por par te de l os al umnos y  d el 90, 4% por  l as al umnas. N o s e obs ervan 
diferencias por género, de tal modo que al realizar la prueba de Chi-cuadrado, 
tampoco hemos hallado diferencias estadísticamente significativas. 
 
 En el  aná lisis por  c urso, l os por centajes s on i dénticos en el  c aso 
femenino, con un 9,6% para las que confirman que no consumen tabaco “por la 
presión de sus padres”; y c on un por centaje del  90, 4% par a l as c hicas que 
niegan que este motivo sea el que les lleva a no fumar; tanto en primero como 
en s egundo de E SO. D el m ismo m odo, l os v alores s on m uy par ecidos ent re 
cursos en el c aso m asculino, p ues l os qu e af irman que “la presión de sus 
padres” es el motivo por el cual no fuman son un 7,1% en primero de ESO y un 
8,2% en s egundo curso. Por lo que los que señalan la respuesta “no” son un 
92,9% en primer curso y un 9 1,8% en s egundo de ESO. Al realizar el  test de 
Chi-cuadrado en su diferenciación por curso y por edad, no se han encontrado 
diferencias estadísticamente significativas. 
 
 La labor de los padres y madres en la educación integral del alumnado 
es f undamental, per o en es te a specto par ece m anifestarse que  el  p apel q ue 
juegan los padres no es  fundamental a l a hora de dec idir si iniciar este hábito 
tan perjudicial, como es el tabaquismo, o no. 
 
 En referencia al consumo de t abaco, Fuentes, Alarcón, García y Gracia 
(2015) expresan que “los adolescentes de familias indulgentes obtuvieron las 
puntuaciones más bajas en consumo de alcohol y tabaco en comparación con 
los adolescentes de familias autorizativas, autoritarias y negligentes”. 
Conclusión que e xtraen de s u i nvestigación llevada a c abo c on 628 
adolescentes de entre 15 y 17 años. 
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Ítem IV.26.7: Por cumplir las leyes  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
19 12,3 9 5,4 1 1,2 2 2,1 20 8,4 11 4,2 

NO 
135 87,7 157 94,6 84 98,8 92 97,9 219 91,6 249 95,8 

TOTALES 
154 100,0 166 100,0 85 100,0 94 100,0 239 100,0 260 100,0 
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 Analizando gl obalmente l os r esultados o btenidos a  t ravés d e l os 
cuestionarios, s e obs erva que la m ayor p arte del  a lumnado d e esta muestra 
que no fuma, “no” lo hace por “cumplir las leyes”. Es así que por curso, tan sólo 
el 8,4% de los alumnos afirma que no consume tabaco por “cumplir las leyes”; 
siendo a ún m enor es te v alor por centual en e l c aso f emenino, pues  e l 
porcentaje para la respuesta “si” es del 4,2%. Siendo los datos que niegan esta 
razón por  la cual “no” fumar del  91,6% en el  caso masculino y del  95,8% por  
parte de l as c hicas. A l r ealizar l a pr ueba de Chi-cuadrado, no he mos 
encontrado diferencias significativas por género. 
 
 Observando l os dat os r eflejados en l a t abla, en s u di ferenciación p or 
curso; se denota que en pr imero de E SO los porcentajes son mayores para la 
respuesta pos itiva que indica e l cumplimiento de l as leyes como razón por la 
cual no fumar; que en s egundo curso. Pues entre los alumnos de primer curso 
el porcentaje afirmativo es del 12,3%, el cual desciende drásticamente hasta un 
1,2% en segundo de ESO. Las chicas que indican “si” en primero son el 5,4% 
del total, mientras que en s egundo curso el porcentaje de l as que m anifiestan 
no fumar por “cumplir las leyes” es del 2,1%. Por tanto salvo en el caso de los 
chicos de primer curso, los porcentajes para la respuesta “no” superan el 90% 
del t otal, en l os dem ás c asos. H allándose t ambién di ferencias s ignificativas 
para esta prueba en su diferenciación por curso, con un valor de p=0,002. 
 

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 9,859(b) 1 ,002 

Razón de verosimilitudes 11,928 1 ,001 

Asociación lineal por 
lineal 9,839 1 ,002 

N de casos válidos 499   

 
 Se enc uentran diferencias estadísticamente s ignificativas en  el  t est d e 
Chi–cuadrado por edad, con un valor de p=0,016. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 10,359(a) 3 ,016 

Razón de verosimilitudes 11,844 3 ,008 

Asociación lineal por 
lineal 7,389 1 ,007 

N de casos válidos 499   

 
 



Rafael Francisco Caracuel Cáliz 
 

 - 459 - 

Ítem IV.26.8: Otras razones 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
8 5,2 15 9,0 1 1,2 9 9,6 9 3,8 24 9,2 

NO 
146 94,8 151 91,0 84 98,8 85 90,4 230 96,2 236 90,8 

TOTALES 
154 100,0 166 100,0 85 100,0 94 100,0 239 100,0 260 100,0 
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 Los m otivos que  hem os i do pr esentando anteriormente, por  los c uales 
hemos pr eguntado al  alumnado que “sí” eran o “no” razones po r l as que no 
consumían t abaco, son l os principales. E sto lo deduc imos por que a l 
preguntarles que s i los motivos eran “otros” diferentes a l os p lanteados en  el  
cuestionario, la gran mayoría ha contestado que “no”. 
 
 Por género, son el 96,2% de los chicos los que manifiestan que “no” y el 
90,8% de las chicas. Por lo que solamente el 3,8% de los alumnos y el 9,2% de 
las al umnas af irman que t iene ot ros motivos por  l os c uales no c onsumen 
tabaco. A penas hay  v ariación e ntre l as opi niones de  l os c hicos y  l as c hicas. 
Aunque s i, como vemos se aprecia un a umento en el  porcentaje pos itivo po r 
parte de l as al umnas. E n el  t est de C hi-cuadrado no hem os enc ontrado 
diferencias significativas por género. 
 
 En el análisis por  c urso, l a m ayor d iferencia en por centajes l a 
encontramos en el caso masculino; ya que para la respuesta “si” se obtiene un 
valor del 5,2% en primer curso, mientras que en segundo de ESO tan sólo son 
el 1,2% de los alumnos los que confirman que “si” tienen otras razones por las 
cuales no  f umar. E n el  c aso f emenino, l os v alores por centuales s on m uy 
similares e n am bos cursos; s iendo l evemente s uperior el  d ato en s egundo 
curso (9,6%) con respecto a primero de ESO (9%) para la opción “si”. En todos 
los casos la respuesta “no” obtiene valores porcentuales por encima del 90%. 
De es te m odo, al  r ealizar l a pr ueba de C hi-cuadrado, no hem os hal lado 
diferencias estadísticamente significativas ni por edad, ni por curso. 
 
 Como d ijimos al pr incipio, l as r azones pr incipales que l levan a l os 
sujetos de la investigación a no fumar, se encuentran entre las reflejadas en el 
cuestionario, también puesto en práctica por Cimarro (2014). 
 
 Así por  or den de  i ndicación de  m ayor a menor í ndice de porcentajes 
encontraríamos como t res pr imeros motivos que no consumen tabaco porque 
“es malo para su salud”, porque “el tabaco es una droga” y porque “no les llama 
la atención”. 
 
 Éstas c oinciden en s u m ayoría c on l as de  un es tudio s obre c onsumo 
realizado con adolescentes sevillanos por Trujillo y Medrano (2008). 
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Ítem IV.27: En tu entorno quienes fuman  
 
Ítem IV.271: Padre fumador  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Habitual- 
mente 45 31,3 60 36,8 28 31,1 40 38,1 73 31,2 100 37,3 
Ocasional- 
mente 18 12,5 22 13,5 10 11,1 13 12,4 28 12,0 35 13,1 
Ex 
fumador/a 19 13,2 22 13,5 21 23,3 13 12,4 40 17,1 35 13,1 
No fuma 

62 43,1 59 36,2 31 34,4 39 37,1 93 39,7 98 36,6 
Total 

144 100,0 163 100,0 90 100,0 105 100,0 234 100,0 268 100,0 
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Analizando los porcentajes de la frecuencia con la que fuman los padres 
de los alumnos y alumnas por género se observa, que en el caso masculino el 
mayor valor porcentual lo encontramos en l os padres que “no fuman”, con un 
39,7% seguido de los que f uman “habitualmente” que son un 31,2% del  total. 
Las c hicas r esponden que el  37, 3% de s us padr es c onsumen t abaco 
“habitualmente”, s iendo el  36,6% los padres que “no fuman”. En cuanto a  los 
padres que son “ex fumadores” el mayor porcentaje lo encontramos ent re las 
respuestas de l os c hicos c on u n 17, 1% s iendo es te valor m enor en el  c aso 
femenino, donde un 13,1% s on “ex fumadores”. Por úl timo enc ontramos l a 
respuesta de l os que fuman “ocasionalmente” con un 13,1% de l os padres de 
las al umnas y  un 12%  de l os padr es de l os al umnos. P or t anto el  m ayor 
porcentaje de l os p adres no f umadores es tá ent re l os de l os c hicos, si n 
embargo entre las chicas encontramos el mayor valor porcentual de padres que 
fuman “habitualmente”. Las diferencias entre las respuestas por género no son 
grandes, p or l o que al r ealizar el  t est d e C hi-cuadrado no  hemos ha llado 
diferencias estadísticamente significativas. 

 
Por curso vemos que m ientras los padres de l os chicos que “no fuman” 

en primero de ESO son el 43,1% este porcentaje desciende entre los alumnos 
de segundo curso hasta el 34,4%. Los datos para la respuesta “habitualmente” 
son c asi idénticos en  el  c aso m asculino p ues en pr imero es  del  31, 3% y  en  
segundo d e E SO del  31, 1%. L a m ayor d iferencia la enc ontramos ent re l os 
padres “ex fumadores” ya que en pr imero de E SO el porcentaje es del 13,2% 
subiendo hasta el  23,3% en s egundo c urso. L a respuesta m ayoritaria 
porcentualmente hablando, en e l caso femenino es la de “habitualmente”, con 
un porcentaje del 36,8% indicado por las alumnas de primer curso y un 38,1% 
para l as c hicas de s egundo c urso. D e es te m odo e l v alor de porcentual de  
padres no fumadores es inferior en ambos casos, con un 36,2% en primero de 
ESO y un 37,1% en segundo. Los datos para las opciones “ocasionalmente” y 
“ex fumadores” son iguales en  pr imero d e E SO ( 13,5%) y  s egundo c urso 
(12,4%). No se han encontrado diferencias significativas a t ravés de l a prueba 
de Chi-cuadrado ni por edad, ni por curso. 

 
La r elación ent re l a a dquisición del há bito del c onsumo de t abaco por  

parte de los jóvenes guarda relación directa sí sus padres fuman o no. Morales-
Rodríguez ( 2013) en s u es tudio extrajo que l a i nfluencia es  m ás f uerte e ntre 
progenitor e hi jo/a del  m ismo géner o. P or t anto tras anal izar l os dat os que 
presentamos en la tabla y  gráficos, destacamos que los padres de l os chicos 
fuman menos, y son más los que han dej ado de f umar que l os padres de las 
alumnas. A un as í, s on m uchos l os padr es que f uman de f orma habi tual y  
ocasional. Por lo que existe un riesgo de que los jóvenes adquieran este mal 
hábito, por la influencia de sus padres. 
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Ítem IV.27.2: Madre fumadora  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Habitual- 
mente 26 17,7 37 22,4 21 24,1 23 22,1 47 20,1 60 22,3 
Ocasional- 
mente 19 12,9 23 13,9 8 9,2 11 10,6 27 11,5 34 12,6 
Ex 
fumador/a 8 5,4 12 7,3 7 8,0 8 7,7 15 6,4 20 7,4 
No fuma 

94 63,9 93 56,4 51 58,6 62 59,6 145 62,0 155 57,6 
Total 

147 100,0 165 100,0 87 100,0 104 100,0 234 100,0 269 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.27.2: Madre fumadora  
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 La mayoría de las madres del alumnado de la muestra “no fuma” y así se 
representa por centualmente en el an álisis por géner o, pues  m ás del  50% en 
que cada caso indica que sus madres no consumen tabaco. De tal modo que el 
porcentaje para esta respuesta en el  caso masculino es del 62%, siendo algo 
menor en el caso femenino (57,6%). Por tanto s i sumamos los valores de l as 
opciones que indican consumo de tabaco “habitualmente” y “ocasionalmente” el 
dato de las respuestas de los chicos es del 31,6% y de las chicas del 34,9%. El 
resto contestan que sus madres son “ex-fumadoras” un 6,4% de las madres de 
los alumnos y un 7,4% de las madres de las alumnas. Al realizar el test de Chi-
cuadrado en s u diferenciación por  gé nero, no he mos hal lado di ferencias 
estadísticamente significativas. 
 
 Analizando los resultados aportados por los sujetos de la investigación, 
diferenciándolos por curso, observamos que los chicos de primero de ESO son 
los que en  m ayor porcentaje m anifiestan q ue sus m adres “no fuman” con un  
63,9%, por  t anto el  valor porcentual menor para l a respuesta “habitualmente” 
en cuanto a consumo de tabaco se refiere lo encontramos entre los alumnos de 
este m ismo c urso c on un 1 7,7%. E stos dat os v arían entre l os c hicos de 
segundo c urso, pues  par a la o pción “no fuma” el p orcentaje es  del  5 8,6% 
mientras que l as m adres que f uman “habitualmente” son m ás ( 24,1%). E n e l 
caso f emenino s on e l 59, 6% l as m adres que “no fuman” de las al umnas d e 
segundo d e E SO; y  el 56, 4% de l as de pr imer c urso. P ara l as opc iones que 
indican c onsumo de es ta s ustancia l os porcentajes s on del  22, 4% par a l a 
respuesta “habitualmente” y del 13,9% para la opción “ocasionalmente”. Estos 
valores bajan en s egundo curso con respecto al  pr imero, has ta el  22,1% y  el  
10,6% p ara l as r espuestas “habitualmente” y “ocasionalmente” 
respectivamente. Una vez llevada a cabo la prueba de Chi-cuadrado por curso 
y por edad, no se han encontrado diferencias significativas. 
 
 Interpreto que la gran mayoría de las madres de los alumnos y alumnas 
no c onsume t abaco, ya que  s i sumamos l os v alores por centuales d e f orma 
global, de  l as m adres que “no fuman” y l as q ue s on “ex-fumadoras” 
hablaríamos del 68,4% de l as madres de l os chicos y del 65% de l as madres 
de las alumnas. 
 
 Este dat o es i mportante, pues  existe un a r elación p adres/hijos l a c ual 
propicia a la adquisición de los hábitos que poseen los progenitores por parte 
de s us hijas e h ijos. P or l o qu e s i un a mplio p orcentaje de l as m adres no 
consume t abaco, es  más pr obable q ue s us hi jos y s obre t odo las h ijas no 
fumen. Está influencia que puede producirse, es confirmada por W. Huang, Lu, 
Yang y L. Huang (2014). 
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Ítem IV.26.3: Hermanos/as fumadores/as  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Habitual- 
mente 14 10,2 17 10,9 9 11,3 15 15,2 23 10,6 32 12,5 
Ocasional- 
mente 5 3,6 12 7,7 12 15,0 6 6,1 17 7,8 18 7,1 
Ex 
fumador/a 3 2,2 4 2,6 6 7,5 4 4,0 9 4,1 8 3,1 
No fuma 

115 83,9 123 78,8 53 66,3 74 74,7 168 77,4 197 77,3 
Total 

137 100,0 156 100,0 80 100,0 99 100,0 217 100,0 255 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.26.3: Hermanos/as fumadores/as  
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 Analizando gl obalmente l os dat os aportados por  l os s ujetos 
cuestionados en la i nvestigación, s e denot a que l a am plia m ayoría de los 
hermanos/as del alumnado “no fuma”. Puesto que si observamos los resultados 
en su diferenciación por género vemos que el  77,4% de l os chicos indica que 
sus hermanos/as “no fuma”, y así también, que el  77,3% de l as chicas af irma 
que sus hermanos/as tampoco consume tabaco. Del mismo modo, destacamos 
que e xisten c asos e n l os qu e el  c onsumo de t abaco por  parte de s us 
hermanos/as s e h ace de f orma “habitual” siendo s uperior el  porcentaje en  el  
caso femenino (12,5%) que entre los hermanos/as de los alumnos (10,6%). Los 
hermanos/as “ex-fumadores/as” son e l 4, 1% en e l c aso m asculino y  e l 3, 1% 
entre l as al umnas. E l r esto de los mismos en am bos c asos, f uma 
“ocasionalmente”. Las respuestas son muy similares en ambos géneros, es por 
ello que  al  r ealizar la pr ueba de C hi-cuadrado no hemos hal lado di ferencias 
estadísticamente significativas. 
 

Observando l as r espuestas por  c urso, s e pl asma q ue al  av anzar de  
primero a segundo de ESO aumenta el consumo “habitual” de tabaco entre los 
hermanos/as de los sujetos de la muestra, descendiendo as í, l os porcentajes 
de her manos/as que “no fuman”. Entre l os c hicos, v emos que en pr imero d e 
ESO s on el  10, 2% l os que c ontestan que s us her manos/as f uma 
“habitualmente” aumentando e n s egundo c urso has ta un 11, 3%. P ara l a 
respuesta “no fuma” en pr imer c urso l os al umnos m anifiestan un v alor 
porcentual del 8 3,9% des cendiendo en s egundo d e E SO has ta el 66, 3%. La 
mayor diferencias la encontramos en la opción “ocasionalmente” ya que el valor 
asciende en segundo curso a un 15%  mientras que en pr imero era del 3,6%; y 
en la respuesta “ex-fumador/a” pues en primero de ESO los hermanos /as ex – 
fumadores/as de los chicos eran el 2,2% y en segundo curso son el 7,5%. En el 
caso f emenino el  por centaje de hermanos/as que  c onsume t abaco 
“habitualmente” asciende de l 10 ,9% en pr imer curso al  15,2% en segundo. Y 
los porcentajes de los hermanos/as de las chicas que no fuman son del 78,8% 
en pr imero y  del  74, 7% en s egundo de ESO. E sto s e i nvierte en l a op ción 
“ocasionalmente” pues el  v alor es  m ayor en pr imero c urso ( 7,7%) que en 
segundo ( 6,15). U na v ez l levado a c abo el t est de Chi-cuadrado, no he mos 
encontrado diferencias significativas, ni por edad, ni por curso. 

 

El hábito del tabaquismo, es influido en su adquisición por los miembros 
de l a f amilia, por  l o que es  f undamental t ambién pr evenirlo ent re l os 
hermanos/as de l os jóvenes; para que es to no s ea el motivo por el que i niciar 
una nueva adicción (W. Huang, Lu, Yang y L. Huang; 2014). 

 

Ya qu e el  consumo d e tabaco e s un r iesgo que c ausa enf ermedades 
crónicas y  m ortales, y es  l a pr imera c ausa ev itable de m uerte en el  m undo 
(Calvo-Fernández, Calvo-Rosales y López-Cabañón; 2000). 
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Ítem IV.26.4: Amigos/as fumadores  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Habitual- 
mente 13 10,2 15 9,6 9 11,5 16 15,7 22 10,7 31 12,0 
Ocasional- 
mente 21 16,5 12 7,6 21 26,9 28 27,5 42 20,5 40 15,4 
Ex – 
fumador/a 6 4,7 3 1,9 2 2,6 2 2,0 8 3,9 5 1,9 
No fuma 

87 68,5 127 80,9 46 59,0 56 54,9 133 64,9 183 70,7 
Total 

127 100,0 157 100,0 78 100,0 102 100,0 205 100,0 259 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.26.4: Amigos/as fumadores  
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Estudiando l os r esultados que  plasmamos en el  gráfico en s u división 
por género, des tacamos que ex isten algunas di ferencias ent re las respuestas 
de los chicos y las chicas. Ya que el 64,9% de los alumnos manifiesta que sus 
amigos/as “no fuma”, siendo m ayor el po rcentaje par a es ta r espuesta e n e l 
caso f emenino ( 70,7%). S on más l os c hicos que  t ienen am igos/as que  
consumen t abaco “ocasionalmente” (20,5%) que l as chicas (15,4%). Pero s in 
embargo, el valor porcentual es mayor entre las alumnas para la respuesta que 
afirma que s us am igos/as f uman “habitualmente” ( 10,7%) que ent re l os 
alumnos ( 10,7%). E n def initiva, v emos q ue l a m ayoría de l os am igos/as de l 
alumnado “no fuma” aun así existe una parte significativa de los mismos que si 
consume es ta s ustancia c on r elativa f recuencia. A l r ealizar el  t est de Chi-
cuadrado en s u di ferenciación por géner o, no hem os enc ontrado di ferencias 
significativas. 

 
Analizando por  c urso l as r espuestas, enc ontramos l as m ayores 

diferencias ent re l as mismas en l as opc iones “ no fuma” y co nsume t abaco 
“ocasionalmente”. Ya que en el  c aso m asculino el  68, 5% de l os al umnos d e 
primero de E SO af irma que s us am igos/as “ no fuma” des cendiendo e ste 
porcentaje al  59%  ent re l os c hicos de  s egundo curso. P ara l a r espuesta 
“ocasionalmente” observamos un ascenso por centual de l 1 6,5% en pr imer 
curso hasta el 26,9% en s egundo de E SO. Entre las chicas las diferencias de 
los v alores s on m ás drásticas, pues en pr imer c urso el  7, 6% i ndica que sus 
amigos/as f uma “ocasionalmente” y que el 80, 9% “ no fuma” y  en s egundo 
curso se incrementan el  número de amigos/as que c onsume tabaco de f orma 
ocasional llegando a representar el 27,5% del total, mientras que los amigos/as 
que “no fuman” desciende hasta el 54,9%. Estas diferencias se reflejan también 
en l a prueba de Chi-cuadrado por c urso, en l a c ual ha llamos un v alor de 
p=0,000. 

 
Curso Valor gl Sig. asintótica  

(bilateral) 
Chi-cuadrado de 
Pearson 22,743(a) 3 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 22,348 3 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 15,917 1 ,000 

N de casos válidos 464   

 
No e xistiendo di ferencias s ignificativas par a es te m ismo t est, en s u 

diferenciación por edades. 
 



Rafael Francisco Caracuel Cáliz 
 

 - 469 - 

Ítem IV.28: ¿Has probado alguna vez otro tipo de drogas no legalizadas?  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
6 4,0 3 1,8 6 6,5 10 9,3 12 4,9 13 4,7 

NO 
145 96,0 165 98,2 86 93,5 98 90,7 231 95,1 263 95,3 

TOTALES 
151 100,0 168 100,0 92 100,0 108 100,0 243 100,0 276 100,0 

 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.28: ¿Has probado alguna vez otro tipo de drogas no 
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Prácticamente l a t otalidad del  alumnado de la m uestra ni ega haber  
“probado algún otro tipo de droga no legalizada”. Y as í l o i ndica por  géner o, 
dado que la respuesta “no” tiene un porcentaje del 95,1% en el caso masculino 
y de un  9 5,3% en e l c aso f emenino. Por t anto, t an s ólo, c onfirman hab er 
“probado algún otro tipo de droga no legalizada” el 4,9% de los chicos y el 4,7% 
de las chicas. No se observan apenas diferencias entre géneros, por lo que al  
llevar a cabo e l t est de C hi-cuadrado, no h e enc ontrado d iferencias 
estadísticamente significativas. 

 
Analizando por  c urso, s e denot a un i ncremento ent re l os a lumnos y 

alumnas que han “probado algún tipo de drogas no legalizadas” en segundo de 
ESO con respecto a primer curso. De tal modo que en el caso de los chicos en 
primero de  E SO u n 4 % af irma “si” haber “ probado algún ot ro t ipo de  dr oga” 
mientras que en  s egundo c urso as ciende es te por centaje has ta el  6, 5%. L a 
mayor di ferencia l a e ncontramos en el  c aso de l as chicas, y a que en pr imer 
curso tan sólo el 1,8% responde que “si”, sin embargo, este valor crece hasta el 
9,3% en s egundo c urso. P or el lo al  r ealizar l a pr ueba de C hi-cuadrado por  
curso, hemos hallado diferencias significativas con un valor de p=0,007. 

 
Curso Valor gl Sig. asintótica  

(bilateral) 
Chi-cuadrado de 
Pearson 7,191(b) 1 ,007 

Razón de 
verosimilitudes 6,953 1 ,008 

Asociación lineal por 
lineal 7,177 1 ,007 

N de casos válidos 519   

 
Así también, se muestran di ferencias s ignificativas estadísticamente en 

el test de Chi-cuadrado por edad, con un valor de p=0,000. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 20,566(a) 3 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 19,749 3 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 19,201 1 ,000 

N de casos válidos 519   
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Ítem IV.29: ¿Qué otras drogas no legalizadas has consumido? Indica 
cuales 

 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Marihuana 
/hachís 7 58,3 3 75,0 6 75,0 10 100,0 13 65,0 13 92,9 
Cocaína 

1 8,3 1 25,0 0 ,0 0 ,0 1 5,0 1 7,1 
Que 
Mejoran el 
rendimiento 

3 25,0 0 ,0 1 12,5 0 ,0 4 20,0 0 ,0 

Otras 
1 8,3 0 ,0 1 12,5 0 ,0 2 10,0 0 ,0 

Total 
12 100,0 4 100,0 8 100,0 10 100,0 20 100,0 14 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 

 
 

 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem IV.29: ¿Qué otras drogas no legalizadas has consumido?  
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Entre l as “drogas no legalizadas” m ás c onsumidas por el  al umnado 
encontramos l a “marihuana o el hachís”. El 65%  de  l os c hicos que af irman 
haber probado otro tipo de droga no legalizada indican que es la “marihuana / 
hachís”; el  por centaje es  m ayor en el  c aso f emenino (92,9%). S eguidamente 
por par te de l os al umnos, c on un 20%  afirman haber  pr obado dr ogas par a 
“mejorar el rendimiento (proteínas, creatina, anabolizantes)” y  un 1 0% 
manifiesta que son “otras” las drogas no  legalizadas que han probado. Estas 
dos úl timas opc iones no han s ido i ndicadas por  ninguna de las alumnas. S in 
embargo, el  7, 1% de l as c hicas qu e ha n pr obado dr ogas no l egalizadas 
manifiestas que ha sido “cocaína”; siendo menor este valor porcentual entre los 
chicos, pu es s on e l 5%  l os que han  probado la “cocaína”. N o hem os 
encontrado diferencias significativas por género, tras realizar la prueba de Chi- 
cuadrado. 

 
Analizando los datos por curso, al  cuestionarle al  a lumnado que s i han 

probado ot ro t ipo de dr ogas ¿c uáles s on? E n pr imero de E SO el  58, 3% h a 
indicado “marihuana / hachís” ascendiendo en segundo curso al 75%. Mientras 
que para la respuesta drogas que tienen como objetivo “mejorar el rendimiento 
(proteínas, creatina, anabolizantes)” el valor porcentual en el caso masculino es 
mayor en primer curso (25%) que en s egundo de ESO (12,5%). Por par te de 
las c hicas, m anifiestan en pr imero de E SO e l 7 5% haber  pr obado l a 
“marihuana/hachís” y el 25% la “cocaína” en segundo curso el 100% de las que 
han pr obado ot ras drogas, h a s ido l a “marihuana/hachís”. No e xistiendo 
diferencias significativas para este test en su diferenciación por curso. 

 
En l a pr ueba d e C hi-cuadrado por  e dad, hem os hallado diferencias 

estadísticamente significativas, con un valor de p=0,026. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 18,866(a) 9 ,026 

Razón de 
verosimilitudes 18,881 9 ,026 

Asociación lineal por 
lineal 6,007 1 ,014 

N de casos válidos 34   

 
Por tanto, pese a ser una minoría del total, los que han probado otro tipo 

de dr ogas; s i es  pr eocupante q ue j óvenes de es tas e dades y a hayan t enido 
acceso a  dr ogas no l egalizadas t an per judiciales como l as que he mos 
mencionado anteriormente. Datos que coinc 
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5.- ANALISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO V: HÁBITOS, 
ACTITUDES Y CONOCIMIENTOS DEL ALUMNADO SOBRE 
ALIMENTACIÓN, NUTRICIÓN E HIDRATACIÓN ADECUADOS 
 
Ítem V.30: ¿Cuáles de estas comidas realizas habitualmente? 
 
Ítem V.30.1: Comidas principales 
 
Ítem V.30.1.1: Desayuno 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
122 80,3 132 78,1 75 81,5 83 76,9 197 80,7 215 77,6 

NO 
30 19,7 37 21,9 17 18,5 25 23,1 47 19,3 62 22,4 

TOTALES 
152 100,0 169 100,0 92 100,0 108 100,0 244 100,0 277 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
Tabla y Gráficos del Ítem V.30.1.1: Desayuno 
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Ítem V.30.1.2: Comida 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
136 89,5 157 92,9 86 93,5 106 98,1 222 91,0 263 94,9 

NO 
16 10,5 12 7,1 6 6,5 2 1,9 22 9,0 14 5,1 

TOTALES 
152 100,0 169 100,0 92 100,0 108 100,0 244 100,0 277 100,0 
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Ítem V.30.1.3: Cena 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
137 90,1 158 93,5 86 93,5 104 96,3 223 91,4 262 94,6 

NO 
15 9,9 11 6,5 6 6,5 4 3,7 21 8,6 15 5,4 

TOTALES 
152 100,0 169 100,0 92 100,0 108 100,0 244 100,0 277 100,0 
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 Comidas principales 
 

Consideramos que las t res c omidas principales qu e deb e r ealizar el 
alumnado a estas edades son el desayuno, la comida del medio día y la cena. 
A continuación vamos a describir como realiza el alumnado de la muestra estas 
comidas. 
 
 Desayuno 

 
Al analizar la tabla del í tem V.30.1.1, comprobamos como el  80.7% de 

los chicos y el 77,6% de las chicas manifiesta que realiza esta comida cada día 
de la semana. Los  chicos de segundo curso con un  81,5% son el  grupo que 
manifiesta en m ayor medida qu e des ayuna, m ientras que l as c hicas de s u 
mismo curso, solo lo hacen en un 76,9%. Estas diferencias por género y curso 
no son significativas en el test de Chi-cuadrado.  

 
Hay que s ignificar que el  22,4% de l as chicas y el  19,3% de l os chicos 

“No desayuna” en casa antes de ir al centro escolar.  
 
Los datos son s imilares a l os encontrados en  la Encuesta Nacional de 

Salud (2003), en la que se estima que el  6,2% de la población infantil y juvenil 
española no desayuna habitualmente y que existe una relación clara entre este 
mal hábito alimenticio y la obesidad.  

 
Los datos del  SIVFRENT-A1 se expresan que el t iempo necesario para 

considerar que el desayuno se realiza de manera tranquila y saludable debería 
estar por  e ncima de l os 15 m inutos. E n s u i nvestigación s ólo e l 46%  de  sus 
encuestados están por encima de este tiempo. 
 
 Comida del mediodía 

 
Comprobamos en l os datos de l a tabla de ítem V.30.1.2, que el  94,9% 

de l as c hicas y  el  9 1% de l os c hicos m anifiestan que r ealizan la c omida 
principal. En el análisis por curso destacamos que el grupo de chicos de primer 
curso es  e l que m anifiesta que  menos r ealiza es ta c omida ( 89,5%), m ientras 
que el grupo de chicas de segundo curso con un 98,1% es el que lo manifiesta 
en mayor medida.  
 

                                                 
1 Boletín informativo del Observatorio de Alimentación de la Comunidad de Madrid (2005), nº 4, 
1-10. 
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No se encuentran diferencias significativas en el test de Chi-cuadrado ni 
por género, ni por curso, pero si por edad, con un valor de p=0,039. 
 

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

4,273(b) 1 ,039 

Razón de 
verosimilitudes 

3,570 1 ,059 

Asociación lineal por 
lineal 

4,595 1 ,032 

N de casos válidos 4,265 1 ,039 

 
 

En l a i nvestigación de C imarro (2014) c on una m uestra de al umnos y  
alumnas d e t ercer c iclo de E ducación P rimaria en c entros de l as m ismas 
comarcas que estudiamos encontró que en 5º curso, entre el 11% y el 12% del 
alumnado encuestado no  r ealiza hab itualmente l a comida a l r egresar del  
colegio. E n 6º  esa cifra di sminuye, de  t al m anera que  un 6% no c ome 
habitualmente después de su horario escolar. 
 
 Cena 

 
Respecto a l a c ena, hay  qu e indicar qu e en los datos de la t abla 

V.30.1.3, s e c omprueba c omo a ni vel gl obal s on las c hicas c on un 94, 6% 
quienes manifiestan que la realizan en mayor medida, obteniendo los chicos un 
valor del 91,4%. En el análisis por curso, encontramos que el grupo de chicas 
de s egundo c urso c on un 96, 3% es  el  que r esponde en m ayor m edida qu e 
cena, siendo los chicos de primero con un 90,1% el grupo que manifiesta que 
menos cena. Estas diferencias no son significativas en el test de Chi-cuadrado 
ni por género, ni por curso, ni por edad. 
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Ítem 30.2: Comidas secundarias 
 
Ítem V.30.2.1: A media mañana (Recreo) 
 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
119 78,3 152 89,9 69 75,0 96 88,9 188 77,0 248 89,5 

NO 
33 21,7 17 10,1 23 25,0 12 11,1 56 23,0 29 10,5 

TOTALES 
152 100,0 169 100,0 92 100,0 108 100,0 244 100,0 277 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem V.30.2.1: A media mañana (Recreo) 
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Ítem V.30.2.2: Merienda 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
91 59,9 54 58,7 145 59,4 116 68,6 65 60,2 181 65,3 

NO 
61 40,1 38 41,3 99 40,6 53 31,4 43 39,8 96 34,7 

TOTALES 
152 100,0 92 100,0 244 100,0 169 100,0 108 100,0 277 100,0 
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Ítem V.30.2.3: Comer entre horas 
 

 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

SI 
38 25,0 36 21,6 19 20,7 19 17,6 57 23,4 55 20,0 

NO 
114 75,0 131 78,4 73 79,3 89 82,4 187 76,6 220 80,0 

TOTALES 
152 100,0 167 100,0 92 100,0 108 100,0 244 100,0 275 100,0 
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 Comidas secundarias 
 
 Consideramos bajo en este epígrafe las ingestas alimenticias realizadas 
en el recreo, la merienda y el comer entre horas. 
 
 A media mañana (Recreo) 

 

Los c entros de E ducación Secundaria de A ndalucía t ienen j ornada 
continuada, c on una dur ación de ent re seis y s iete hor as, c on uno o d os 
descansos. E l más importante es  el  denominado recreo, que s uele tener una 
duración de entre 20 y 30 minutos según el centro. 

 
Al anal izar l os dat os de l a t abla del  í tem V.302.1, c omprobamos en el  

apartado d e l a gl obalidad, que  son l as c hicas l as que  c on un 8 9,5% l as q ue 
toman al imentos en e l r ecreo, m ientras l os c hicos l o manifiestan en un 77 %. 
Estas diferencias por género son significativas en e l test de C hi-cuadrado con 
un valor de p=0,027. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

14,803(b) 1 ,027 

Razón de 
verosimilitudes 

13,902 1 ,022 

Asociación lineal por 
lineal 

14,918 1 ,005 

N de casos válidos 14,774 1 ,029 

 
En el análisis por curso encontramos que las chicas de pr imero con un 

89,9% son el grupo que manifiesta en m ayor medida que ingiere alimentación 
durante el recreo, siendo el grupo de chicos de segundo curso con un 75% los 
que menos toman algún alimento en el recreo. 
 
 Merienda 

 
Los datos de la tabla V.30.2.2., nos muestra a nivel global de la muestra 

que son las chicas con un 65, 3% las que manifiestan que r ealizan merienda, 
frente al  60, 2% de l os c hicos. E n el  a nálisis por  c urso s on l os c hicos de  
segundo curso con un 59,4% los que menos meriendan y el grupo de chicas de 
segundo c urso c on un 68, 6% l as que m anifiestan qu e m ás l o hacen. N o s e 
encuentran di ferencias s ignificativas ni  por  géner o, n i por  c urso, per o s í p or 
edad, con un valor de p=0,012, en el test de Chi-cuadrado. 
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Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

10,868(a) 3 ,012 

Razón de 
verosimilitudes 

10,756 3 ,013 

Asociación lineal por 
lineal 

6,423 1 ,011 

N de casos válidos 521   

 
 Comer entre horas 

 

Al a nalizar l os d atos gl obales por géner o, enc ontramos que son l os 
chicos con un 23, 4% quienes manifiestan en mayor medida que “comen entre 
horas”, m ientras l as c hicas l o h acen en u n 20% . Respecto al  anál isis de  l os 
datos por curso, podemos decir que son los chicos de primer curso con un 25% 
quienes más la manifiestan, mientras el grupo de chicas de segundo curso con 
un 17,6% son l as que menos l o señalan. A l ana lizar l os datos con el  t est de  
Chi-cuadrado por  género, por  edad y  por  curso no s e encuentran di ferencias 
significativas en ninguno de los casos. 

 
Como señala la Agencia Española de S eguridad Alimentaria y Nutrición 

(AESAN) en s u guí a s obre al imentación i nfantil, el  pi coteo es una m ala 
costumbre por que s e pr actica a bas e de al imentos m uy c alóricos qu e, e n 
paralelo, c arecen de  ot ros nut rientes indispensables par a e l equilibrio de  l a 
dieta. 

 

Rodríguez-Moroy, E cheverría, Ponce d e León y  Cervera-Año ( 2010), 
señalan la importancia de realizar cinco comidas al día en niños y adolescentes 
(desayuno, r ecreo, comida, m erienda y  c ena). A sí, manifiestan que “ La dieta 
equilibrada debe repartir las calorías a lo largo del día: desayuno 20%, 
almuerzo 10%, comida 35%, merienda 10%, cena 25%”. 

 
El Ministerio de S anidad, Servicio Sociales e Igualdad, en s u Encuesta 

Nacional de Salud 2011-2012, señala que uno de c ada 10 ni ños entre 2 y  17 
años t iene obesidad y  dos sobrepeso. Las enfermedades que aparecen en la 
segunda mitad de la vida dependen en buena medida de l a a limentación que 
se ha seguido durante las primeras etapas y se ha demostrado que existe una 
relación directa entre ésta y la morbimortalidad (O.M.S., 2003). Según la OMS, 
los pr incipales f actores det erminantes de l a s alud es tán l igados a la 
alimentación y  a  l a p ráctica de actividad f ísica. A sí, l levar un a alimentación 
equilibrada, r ealizar ac tividad f ísica de m anera habi tual y  m antener un p eso 
adecuado a lo largo de la vida es el medio para protegerse de la mayoría de las 
enfermedades crónicas. 
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Ítem V.31: ¿En qué momento del día comes más?  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Desayuno 
9 6,2 11 6,7 6 6,5 4 3,7 15 6,3 15 5,5 

A media 
mañana 
(recreo) 

6 4,1 7 4,3 6 6,5 2 1,9 12 5,0 9 3,3 

Comida 
108 74,0 119 72,6 66 71,7 83 77,6 174 73,1 202 74,5 

Merienda 
9 6,2 14 8,5 8 8,7 5 4,7 17 7,1 19 7,0 

Cena 
14 9,6 13 7,9 6 6,5 13 12,1 20 8,4 26 9,6 

TOTALES 
146 100,0 164 100,0 92 100,0 107 100,0 238 100,0 271 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem V.31: ¿En qué momento del día comes más?  
 

0

10

20

30

40

50

60

70

80

Chicos 1º ESO Chicas 1º ESO Chicos 2º ESO Chicas 2º ESO

Desayuno

A media mañana
(recreo)

Comida

Merienda

Cena



Capítulo IV.- Análisis y Discusión de los resultados del cuestionario pasado al alumnado 
 

 - 484 - 

Analizando en que m omento del día es cuando más come el alumnado, 
observamos que  en primer l ugar i ndican con m ayor v alor porcentual que lo 
hace en la “comida” del medio día, lo representan con un 74, 5% las chicas y 
con un 73, 1% l os c hicos. La s egunda opc ión el egida es  l a “cena” donde l os 
porcentajes s on m uy i nferiores en am bos c asos pues  s on el  8, 4% de l os 
alumnos y  el 9,6% de las a lumnas. En tercer lugar en cuanto a momento de l 
día en el que más comen está la “merienda” así lo indican con un 7% las chicas 
y un 7, 1% las chicas. Las  opc iones menos señaladas son el  “desayuno” y “a 
media mañana”. Para l a pr imera l os por centajes s on del  5, 5% ent re l as 
alumnas y  del  6, 3% entre l as a lumnas. B ajando par a l a r espuesta “ a media 
mañana” hasta el 5% en el caso masculino y al 3,3% en el caso de las chicas. 

 
Al r ealizar el t est de Chi-cuadrado en s u diferenciación por  gé nero no 

hemos hallado diferencias significativas entre ambos. 
 
Entre c ursos v emos como el  porcentaje par a l a r espuesta l a “comida” 

como ocasión en la que más comen durante el día desciende al pasar de curso 
en el  caso de l os chicos, pasando de l 74% en pr imero al  71,7% en s egundo 
curso. Sucede lo contrario entre las alumnas pues para esta opción, el valor es 
inferior en primer curso (72,6%) que en segundo de ESO (77,6%). En la “cena” 
el mayor porcentaje lo encontramos en las chicas de segundo con un 12,1% y 
en l os al umnos de pr imero c on un 9, 6%; des cendiendo en e l c aso de l os 
alumnos al 6,5% y al 7,9% entre las chicas de primer curso. Es destacable por 
tanto, que con el aumento de la edad las chicas comen más durante la “cena” y 
la “comida” del medio día, descendiendo la ingesta de al imentos en el resto de 
comidas, llegándose a valores porcentuales muy bajos en comidas como la de 
“media mañana” en l a que t an s ólo c omen el  1, 9% de el las. E n el  c aso 
masculino sucede l o contrario pues  l os po rcentajes par a es tas dos  c omidas 
principales des cienden, c on el  consecuente aum ento en e l r esto s uperando 
porcentajes del 6,5% en todos los casos. En el análisis comparativo realizado a 
través de l a pr ueba de C hi-cuadrado, no s e ha n enc ontrado di ferencias 
estadísticamente significativas ni por curso, ni por edad. 

 
Nos identificamos con la opinión de Casimiro (2000) cuando afirma, “que 

los programas de Educación para la Salud no se deben de conformar con 
desarrollar conceptos, sino que es necesario diseñar estrategias para que se 
produzcan realmente cambios en las conductas alimenticias, intentando 
reconciliar lo apetecible con lo sano”. 
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Ítem V.32: Durante los recreos, ¿Cuántos días sueles comer a la semana? 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

4-5 
días 135 88,2 153 91,1 78 84,8 95 88,0 213 86,9 248 89,9 
2-3 
días 6 3,9 3 1,8 6 6,5 7 6,5 12 4,9 10 3,6 
1 día 

3 2,0 2 1,2 1 1,1 2 1,9 4 1,6 4 1,4 
nunca 9 5,9 10 6,0 7 7,6 4 3,7 16 6,5 14 5,1 
Total 153 100,0 168 100,0 92 100,0 108 100,0 245 100,0 276 100,0 
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La m ayoría del  a lumnado s uele c omer e ntre “4-5” días a l a semana 
durante los recreos, tanto los chicos que lo confirman con un 86,9% como las 
chicas con un 89, 9%. Es pos itivo encontrar porcentajes al tos en es ta comida 
tan i mportante, aun as í, es  al armante q ue l a s egunda opc ión el egida c on 
porcentajes considerables es la de “nunca” por lo que hay un 6,5% de alumnos 
y un 5,1% de alumnas que no c omen en ningún recreo. No hemos encontrado 
diferencias es tadísticamente s ignificativas en l a pr ueba de C hi-cuadrado por  
género. 

 
Analizando l os dat os obt enidos en su d iferenciación por  c ursos, s e 

observa que los valores porcentuales para la opción “4-5” días en s emana en 
los que comen en e l recreo disminuyen con el paso de pr imero a s egundo de 
ESO en ambos casos. Pues en el caso masculino en primer curso el porcentaje 
para esta respuesta es de 88,1% y en segundo desciende al 84,8%. Del mismo 
modo entre las chicas de primero el valor que tiene esta opción es del 91,1% y 
en segundo curso es  del  88%. Los  porcentajes para l a r espuestas “2-3” días 
ascienden con el paso de curso al 6,5% en segundo para ambos géneros. Los 
valores de los chicos que no comen “nunca” en el recreo aumentan en segundo 
(7,6%) con respecto a pr imero (5,9%). Sin embargo, entre las chicas ocurre lo 
contrario el  por centaje en pr imer c urso es  del 6%  y  en s egundo de E SO de l 
3,7% para la respuesta “nunca”. Hallamos diferencias significativas al realizar el 
test de Chi-cuadrado en el análisis por edad, con un valor para p=0,000. 

 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

32,904(a) 9 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 

24,879 9 ,003 

Asociación lineal por 
lineal 

11,201 1 ,001 

N de casos válidos 521   

 
Es importante y  necesario que s e ingieran alimentos durante el  recreo, 

ya que entre el desayuno y la comida del almuerzo trascurre un periodo de seis 
horas. E sto guar da r elación c on l a i nstauración d e l as c lases a j ornada 
continua. Así l o de stacan, P érez-López, Ter cedor-Sánchez y  D elgado-
Fernández (2015). 
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Ítem V.33: ¿Qué has comido/bebido en los recreos en la última semana?:  
 
Ítem V.33.1: Bebidas: batidos, zumos, refrescos 
 
Ítem V.33.1.1: Batidos/yogur 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
117 78,5 142 84,5 71 77,2 88 81,5 188 78,0 230 83,3 

Uno 
7 4,7 5 3,0 4 4,3 1 ,9 11 4,6 6 2,2 

Dos 
5 3,4 5 3,0 1 1,1 3 2,8 6 2,5 8 2,9 

Tres 
2 1,3 5 3,0 4 4,3 4 3,7 6 2,5 9 3,3 

Cuatro 
0 ,0 2 1,2 0 ,0 0 ,0 0 ,0 2 ,7 

Cinco 
18 12,1 9 5,4 12 13,0 12 11,1 30 12,4 21 7,6 

TOTALES 
149 100,0 168 100,0 92 100,0 108 100,0 241 100,0 276 100,0 
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Ítem V.33.1.2: Zumos 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
69 46,3 85 50,6 55 59,8 71 65,7 124 51,7 156 56,5 

Uno 
6 4,0 11 6,5 7 7,6 5 4,6 13 5,4 16 5,8 

Dos 
6 4,0 10 6,0 3 3,3 5 4,6 9 3,8 15 5,4 

Tres 
3 2,0 9 5,4 4 4,3 4 3,7 7 2,9 13 4,7 

Cuatro 
4 2,7 5 3,0 1 1,1 1 ,9 5 2,1 6 2,2 

Cinco 
61 40,9 48 28,6 21 22,8 22 20,4 82 34,2 70 25,4 

TOTALES 
149 100,0 168 100,0 92 100,0 108 100,0 241 100,0 276 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 

 
 

 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem V.33.1.2: Zumos 
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Ítem V.33.1.3: Refrescos 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
135 90,6 161 95,8 86 93,5 108 100,0 221 91,7 269 97,5 

Uno 
2 1,3 4 2,4 4 4,3 0 ,0 6 2,5 4 1,4 

Dos 
2 1,3 0 ,0 0 ,0 0 ,0 2 ,8 0 ,0 

Tres 
2 1,3 1 ,6 2 2,2 0 ,0 4 1,7 1 ,4 

Cuatro 
2 1,3 0 ,0 0 ,0 0 ,0 2 ,8 0 ,0 

Cinco 
6 4,0 2 1,2 0 ,0 0 ,0 6 2,5 2 ,7 

TOTALES 
149 100,0 168 100,0 92 100,0 108 100,0 241 100,0 276 100,0 
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 Batidos/yogur 
 
 La opción de respuesta mayoritaria del  a lumnado al  ser interrogados s i 
en el recreo durante los días de la semana consumen batidos/yogur, es “ningún 
día”, señalada por el 83% de l as chicas y el 78% de l os chicos. En el anál isis 
por c urso comprobamos c omo el  grupo que e n m ayor núm ero el ige “ningún 
día” son las chicas de primer curso, seguidas de sus compañeras de segundo. 
Al analizar los datos con el test de C hi-cuadrado no s e encuentran diferencias 
significativas ni por edad, curso, ni por género. 
 
 Zumos 

 
 En el caso de la ingesta de los zumos observamos en la tabla V.33.1.2, 
que aunque la opc ión mayoritaria elegida por chicos y chicas es “ningún día” 
con valores del 56,5% para las chicas y el 51,5% para los chicos, encontramos 
que la segunda opción es la de consumir “cinco días” a la semana, manifestada 
esta op ción por  el  34% de los c hicos y  el  25,4% por  l as c hicas. E stas 
diferencias por género no son significativas en el test de Chi-cuadrado. 
 
 Los datos del análisis por curso nos informan de qu e son las chicas de 
segundo con un 65,7% las que manifiestan en mayor medida que no consumen 
“ningún día” zumos, frente a l os c hicos de pr imero (46,3%) qu e s on l os qu e 
eligen en menor medida esta opción. En el extremo opuesto encontramos que 
los c hicos de pr imero c onsumen l os c inco dí as de l a s emana z umas en un  
40,9%, s eguidos de  sus c ompañeras de l mismo c urso c on un 28, 6%. E stas 
diferencias por curso son significativas en el test de Chi-cuadrado con un valor 
de p=0,016. 
 
  

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

15,560(a) 6 ,016 

Razón de 
verosimilitudes 

16,325 6 ,012 

Asociación lineal por 
lineal 

11,656 1 ,001 

N de casos válidos 517   

 
 
 También encontramos di ferencias s ignificativas en el an álisis de l os 
datos por edad, comprobando que a mayor edad menor consumo de zumos en 
el recreo. El valor de p=0,017, así lo manifiesta en el test de Chi-cuadrado.  
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Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

32,939(a
) 

18 ,017 

Razón de 
verosimilitudes 

28,241 18 ,058 

Asociación lineal por 
lineal 

7,271 1 ,007 

N de casos válidos 517   

 
 Interpretamos que  s on los c hicos d e r imero qui enes m ás z umos 
consumen en el recreo, y las chicas de segundo curso las que menos lo hacen. 
 

Vílchez ( 2007) en s u i nvestigación c on a lumnado de 10-12 año s de la 
comarca granadina de los “Montes Orientales”, encontró que  al plantearles si 
en “el recreo del colegio desayunaban zumos”, los chicos lo af irmaban en un 
20,7% y las chicas en un 44,2%, lo que en el total suman el 32,1% el alumnado 
que consume zumos, al igual que ocurre en la muestra. 
 
 Refrescos 

 
 En el ítem V.33.1.3, les planteamos al alumnado que indique si consume 
refrescos durante los recreos, las repuestas no dejan lugar a la duda, ya que el 
97,5% de las chicas y el 91,7% de los chicos manifiestan que “ningún día” de la 
semana consumen refrescos. Cabe destacar que las chicas de segundo curso 
lo manifiestan el 100%, seguidas de sus compañeras de primero que lo indican 
en un 95, 8%. E l v alor m ás al to de i ngesta de r efrescos en  el  r ecreo l o 
encontramos en l os chicos de s egundo que indican que c onsumen “un día” el 
4,3% y  l os “cinco días” sus c ompañeros de primer c urso c on un  4% . No 
encontramos diferencias significativas en el test de Chi-cuadrado ni por género, 
ni por curso, ni por edad. 
 
 Las bebi das gas eosas t ienen gr andes c antidades de az úcar r efinada 
(sucrosa y almíbar de maíz de a lta fructosa). La f ructosa afecta los niveles en 
sangre de hormonas como la insulina, leptina (hormona que inhibe el apetito) y 
grelina ( hormona que  es timula el ham bre). D e ac uerdo a v arios es tudios, 
debido al efecto de la fructosa sobre las hormonas, el consumo prolongado de 
productos c on m ucha ener gía pr oveniente de la f ructosa, j uega u n r ol 
fundamental en la ganancia de peso y la obesidad (Licata, 2015). 
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Ítem V.33.2: Días que has comido en el recreo: fruta, bocadillos 
 
Ítem V.33.2.1: Fruta 
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
122 81,9 143 85,1 89 96,7 96 88,9 211 87,6 239 86,6 

Uno 
8 5,4 4 2,4 1 1,1 2 1,9 9 3,7 6 2,2 

Dos 
8 5,4 8 4,8 2 2,2 4 3,7 10 4,1 12 4,3 

Tres 
6 4,0 4 2,4 0 ,0 1 ,9 6 2,5 5 1,8 

Cuatro 
0 ,0 1 ,6 0 ,0 0 ,0 0 ,0 1 ,4 

Cinco 
5 3,4 8 4,8 0 ,0 5 4,6 5 2,1 13 4,7 

TOTALES 
149 100,0 168 100,0 92 100,0 108 100,0 241 100,0 276 100,0 
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Ítem V.33.2.2: Bocadillo 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
12 8,1 15 8,9 6 6,5 7 6,5 18 7,5 22 8,0 

Uno 
4 2,7 1 ,6 5 5,4 1 ,9 9 3,8 2 ,7 

Dos 
5 3,4 1 ,6 1 1,1 3 2,8 6 2,5 4 1,4 

Tres 
2 1,4 3 1,8 3 3,3 5 4,6 5 2,1 8 2,9 

Cuatro 
5 3,4 3 1,8 2 2,2 2 1,9 7 2,9 5 1,8 

Cinco 
120 81,1 145 86,3 74 80,4 89 82,4 194 81,1 234 85,1 

TOTALES 
148 100,0  168 100,0  92 100,0  108 100,0  240 100,0  276 100,0  
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 Fruta 
 
 Los chicos m anifiestan en u n 8 7,6% y  l as chicas en un 86, 6% que n o 
consumen fruta durante el recreo, siendo los chicos de según do curso con un 
96,7% el  gr upo que  m enos l a c onsume. E n el  l ado opues to enc ontramos 
consumen l os “cinco días” de l a s emana f ruta en el  r ecreo un 4, 7% de l as 
chicas y  u n 2, 1% de  l os c hicos. E stas di ferencias p or géner o y c urso no  s in 
significativas en el test de Chi-cuadrado. 
 
 Al analizar los datos por edad encontramos diferencias significativas con 
un valor de p=0,007. El alumnado de mayor edad consume menos fruta que el  
más joven. 

  Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

35,905(a) 18 ,007 

Razón de 
verosimilitudes 

31,370 18 ,026 

Asociación lineal por 
lineal 

1,206 1 ,272 

N de casos válidos 517   

 
Los datos s on s imilares a l os enc ontrados por  Fu entes ( 2011) c on 

alumnado de 12 -14 a ños de l a ciudad de Jerez de l a Fr ontera que c oncluye 
que el consumo de fruta era muy bajo por parte del alumnado encuestado. 
 
 Bocadillo 

 
Los valores más al tos los encontramos en el  alumnado que manifiesta 

que c onsume “cinco días” a l a s emana boc adillo en l os r ecreos, as í l o 
manifiesta el 85,1% de las chicas y el 81,1% de los chicos. Manifiestan que no 
consumen “ningún día” bocadillos el 8% de l as chicas y el 7,5% de los chicos. 
Por c urso s on las chicas d e pr imero con un  86 ,3% l as q ue m anifiestan 
consumir l os “cinco días” seguidas por  sus c ompañeras de s egundo que lo 
hacen en un 82,4%. No se encuentran di ferencias s ignificativas en el  t est de 
Chi-cuadrado ni por género, curso, ni por edad. 

 
Guardan similitud los datos con los encontrados por Cimarro (2014) con 

una m uestra de al umnos/as de t ercer c iclo de E ducación P rimaria, de l as 
mismas c omarcas que anal izamos, así m anifiesta qu e en t odos l os gr upos 
encuestados la respuesta más elegida mayoritariamente, con valores del 77% 
en chicos y 81,2% en chicos, ha sido el tomar bocadillos “cinco días”.  
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V.33.3: Días que has comido en el recreo: dulces, pasteles, golosinas 
 
Ítem V.33.3.1: Pasteles/dulces  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
127 85,2 144 85,7 88 95,7 94 87,0 215 89,2 238 86,2 

Uno 
5 3,4 13 7,7 1 1,1 11 10,2 6 2,5 24 8,7 

Dos 
4 2,7 7 4,2 2 2,2 2 1,9 6 2,5 9 3,3 

Tres 
5 3,4 1 ,6 0 ,0 1 ,9 5 2,1 2 ,7 

Cuatro 
0 ,0 1 ,6 0 ,0 0 ,0 0 ,0 1 ,4 

Cinco 
8 5,4 2 1,2 1 1,1 0 ,0 9 3,7 2 ,7 

TOTALES 
149 100,0 168 100,0 92 100,0 108 100,0 241 100,0 276 100,0 

 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem V.33.3.1: Pasteles/dulces  
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Ítem V.33.3.2: Chucherías 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
106 71,1 121 72,0 73 79,3 69 63,9 179 74,3 190 69,1 

Uno 
16 10,7 11 6,5 9 9,8 12 11,1 25 10,4 23 8,4 

Dos 
12 8,1 16 9,5 4 4,3 14 13,0 16 6,6 30 10,9 

Tres 
7 4,7 6 3,6 3 3,3 6 5,6 10 4,1 12 4,4 

Cuatro 
2 1,3 2 1,2 0 ,0 2 1,9 2 ,8 4 1,5 

Cinco 
6 4,0 12 7,1 3 3,3 4 3,7 9 3,7 16 5,8 

TOTALES 
149 100,0 168 100,0 92 100,0 108 100,0 241 100,0 276 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem V.33.3.2: Chucherías 
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 Pasteles/dulces 
 

Comprobamos por  l os dat os de  l a t abla V .33.3.1, que el  a lumnado de  
forma general no  consume pas teles/dulces, as í l o manifiesta e l 89,2% de  l os 
chicos y  el 86, 2% de l as c hicas. Tam bién encontramos que l as c hicas 
manifiestan en un 8,7% que consumen “un día a la semana”. Estas diferencias 
por géner o s on s ignificativas en el  t est de C hi-cuadrado c on un v alor de  
p=0,004.  

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

17,017(a) 5 ,004 

Razón de 
verosimilitudes 

18,499 5 ,002 

Asociación lineal por 
lineal 

1,603 1 ,206 

N de casos válidos 517   

 
La bollería industrial tipo palmeras, donuts, pastelitos y similares eran el 

segundo alimento s ólido m ás c onsumido en e l recreo (16,9%) en  la 
investigación r ealizada por Rodríguez-Moroy, E cheverría, P once de Leó n y  
Cervera-Año (2010), con alumnado de las edades que estamos tratando  
 
 Chucherías 

 
Las r espuestas m ayoritarias t anto en c hicos como en  c hicas 

corresponden a la opción “ningún día” consumo chucherías en el recreo, así lo 
manifiesta el 74,3% de los chicos y  el  68,8% de l as chicas. Los  valores más 
altos de consumo los encontramos en la opción “dos días” en las chicas con un 
valor de 1 0,9%. E n el  aná lisis por  c urso, enc ontramos que el gr upo q ue 
manifiesta c onsumir “dos días” a l a s emana s on l as c hicas de s egundo, 
seguidas d e s us c ompañeras d e pr imero que lo m anifiestan en es ta m isma 
opción en un 9, 5%. N o s e encuentran di ferencias s ignificativas en e l an álisis 
por genero ni por edad, pero si las encontramos en el análisis por edad con un 
valor de p=0,030. 
  

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

10,678(a) 4 ,030 

Razón de 
verosimilitudes 

10,435 4 ,034 

Asociación lineal por 
lineal 

3,359 1 ,067 

N de casos válidos 515   



Capítulo IV.- Análisis y Discusión de los resultados del cuestionario pasado al alumnado 
 

 - 498 - 

Ítem V.33.4: Otras cosas, nada 
 
Ítem V.33.4.1: Otras cosas 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
143 97,3 156 95,1 92 100,0 106 100,0 235 98,3 262 97,0 

Uno 
2 1,4 0 ,0 0 ,0 0 ,0 2 ,8 0 ,0 

Dos 
0 ,0 2 1,2 0 ,0 0 ,0 0 ,0 2 ,7 

Tres 
0 ,0 1 ,6 0 ,0 0 ,0 0 ,0 1 ,4 

Cuatro 
0 ,0 2 1,2 0 ,0 0 ,0 0 ,0 2 ,7 

Cinco 
2 1,4 3 1,8 0 ,0 0 ,0 2 ,8 3 1,1 

TOTALES 
147 100,0 164 100,0 92 100,0 106 100,0 239 100,0 270 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem V.33.4.1: Otras cosas 
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Ítem V.33.4.2: Nada 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Ninguno 
142 95,3 157 94,6 87 94,6 104 96,3 229 95,0 261 95,3 

Uno 
2 1,3 2 1,2 1 1,1 1 ,9 3 1,2 3 1,1 

Dos 
2 1,3 0 ,0 2 2,2 1 ,9 4 1,7 1 ,4 

Tres 
1 ,7 1 ,6 0 ,0 0 ,0 1 ,4 1 ,4 

Cuatro 
0 ,0 0 ,0 0 ,0 0 ,0 0 ,0 0 ,0 

Cinco 
2 1,3 6 3,6 2 2,2 2 1,9 4 1,7 8 2,9 

TOTALES 
149 100,0 166 100,0 92 100,0 108 100,0 241 100,0 274 100,0 
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 Otras cosas 
 

Al pl antearles al  a lumnado s i c onsume dur ante el  r ecreo “ otras cosas” 
diferentes a l as pr opuestas en ítems ant eriores, l a r espuesta mayoritaria en  
ambos géneros es “ninguno”, así lo señalan el 98,3% de los chicos y el 97% de 
las c hicas. C abe r esaltar que  en e l an álisis por  c urso el  100 % de c hicos y  
chicas manifiestan que no consumen “ningún” otro alimento que los señalados 
y solo en primer curso aparecen opciones de respuesta muy minoritarias.  

 
En e l a nálisis por el  t est de Chi-cuadrado no  ap arecen di ferencias 

significativas ni por género, edad, ni por curso del alumnado. 
 
 Nada 

 
Comprobamos en l os dat os de l a t abla V .33.4.2, que l a r espuesta 

mayoritaria del  a lumnado al  s er i nterrogados s i no c onsumen “ nada” durante 
los r ecreos es  l a opción “ ninguno”, t anto en c hicas ( 95,3%) c omo en c hicos 
(95%). En el lado opuesto encontramos que el 2,9% de las chicas y el 1,7% de 
los chicos manifiestan que los “cinco días” a la semana, no toman “nada”. En el 
análisis po r c urso l os r esultados s on m uy s imilares, as í el  v alor m ás al to l o 
encontramos en l a opción “ninguno” elegido por las chicas de segundo curso, 
seguidas por el grupo de chicos de primero que lo hace en un 95.3%. 

 
En el  análisis por  el  test de C hi-cuadrado no se encuentran di ferencias 

significativas ni por género, curso, ni por edad del alumnado de la muestra. 
 
Los aut ores B anet, López y  Ll amas ( 2005), m anifiestan q ue u na 

alimentación equilibrada requiere considerar, tanto la frecuencia en el consumo 
de alimentos de los distintos grupos, como su distribución a lo largo del día. En 
este sentido, el  desayuno constituye una de las comidas más importantes del  
día, entre otras razones, porque cuando es saludable garantiza una distribución 
armónica de l os nutrientes a l o l argo d el dí a, ev ita al gunos hábi tos p oco 
saludables de l a po blación i nfantil ( bajo c onsumo de l eche o de f ruta), 
contribuye a pr evenir l a o besidad infantil y  m ejora l as c apacidades de 
aprendizaje. 
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Ítem V.34: ¿Cuántos días sueles comer o beber alguno de los siguientes 
alimentos durante la semana? 
 
Ítem V.34.1: Bebidas: zumos, bebidas gaseosas, refrescos gas, café,… 
 
Ítem V.34.1.1: Zumos 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos los 
días 64 42,7 55 34,6 35 38,0 40 37,7 99 40,9 95 35,8 
5-6 veces/ 
semana 37 24,7 31 19,5 17 18,5 17 16,0 54 22,3 48 18,1 
3-4 veces/ 
semana 21 14,0 29 18,2 13 14,1 17 16,0 34 14,0 46 17,4 
1-2  
veces 
semana 

23 15,3 29 18,2 20 21,7 17 16,0 43 17,8 46 17,4 

Nunca 
5 3,3 15 9,4 7 7,6 15 14,2 12 5,0 30 11,3 

TOTALES 
150 100,0 159 100,0 92 100,0 106 100,0 242 100,0 265 100,0 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem V.34.1.1: Zumos 
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Ítem V.34.1.2: Bebidas Gaseosas  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos los 
días 40 26,5 35 21,6 27 29,3 24 22,4 67 27,6 59 21,9 
5-6 veces/ 
semana 26 17,2 26 16,0 13 14,1 12 11,2 39 16,0 38 14,1 
3-4 veces/ 
semana 39 25,8 25 15,4 21 22,8 10 9,3 60 24,7 35 13,0 
1-2  
veces 
semana 

34 22,5 50 30,9 21 22,8 43 40,2 55 22,6 93 34,6 

Nunca 
12 7,9 26 16,0 10 10,9 18 16,8 22 9,1 44 16,4 

TOTALES 
151 100,0 162 100,0 92 100,0 107 100,0 243 100,0 269 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem V.34.1.2: Bebidas gaseosas 
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Ítem V.34.1.3: Refrescos sin gas (ej: aquarius)  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos los 
días 21 14,0 13 8,1 15 16,3 10 9,6 36 14,9 23 8,7 
5-6 veces/ 
semana 26 17,3 15 9,3 11 12,0 15 14,4 37 15,3 30 11,3 
3-4 veces 
/semana 26 17,3 33 20,5 17 18,5 22 21,2 43 17,8 55 20,8 
1-2  
veces 
semana 

41 27,3 58 36,0 29 31,5 29 27,9 70 28,9 87 32,8 

Nunca 
36 24,0 42 26,1 20 21,7 28 26,9 56 23,1 70 26,4 

TOTALES 
150 100,0 161 100,0 92 100,0 104 100,0 242 100,0 265 100,0 
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Ítem V.34.1.4: Café, té, bebidas energéticas  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos 
los días 21 14,2 13 8,0 10 10,9 12 11,2 31 12,9 25 9,3 
5-6 veces 
/semana 22 14,9 14 8,6 5 5,4 8 7,5 27 11,3 22 8,1 
3-4 veces 
/semana 19 12,8 21 12,9 22 23,9 12 11,2 41 17,1 33 12,2 
1-2  
veces 
semana 

37 25,0 30 18,4 25 27,2 16 15,0 62 25,8 46 17,0 

Nunca 
49 33,1 85 52,1 30 32,6 59 55,1 79 32,9 144 53,3 

TOTALES 
148 100,0 163 100,0 92 100,0 107 100,0 240 100,0 270 100,0 
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 ¿Cuántos días sueles comer o beber alguno de los siguientes 
alimentos durante la semana? 

 
Hemos planteado el  análisis y  discusión de es tos í tems, adapt ando l a 

pirámide al imentos propuesta por Aranceta y Serra-Majem (2001), organizado 
por grupos de alimentos:  
 

 Bebidas 
 Verduras, hortalizas, frutas, cereales 
 Carne, pescado, huevos, leche y derivados 
 Dulces, pasteles, golosinas, patatas fritas 

 
 Zumos 

 
Al p lantear al  a lumnado ¿cuantos días a la semana beben zumos?, la  

opción de respuesta más elegida a nivel del global de la muestra en chicas es 
“todos los días” con el  35, 8%, m ientras los c hicos en esta misma op ción 
alcanzan un 40,9%. La segunda opción en ambos géneros es la de “5-6 veces 
a la semana”, que l o m anifiestan el  22, 3% de l os c hicos y  el  18, 1% de l as 
chicas. La opción menos elegida es la “nunca” con un 11,3% en las chicas y un 
5% en los c hicos. No s e aprecian diferencias p or g énero en  el t est de  Chi-
cuadrado. 

 
En el análisis por curso encontramos que el grupo de chicos de primero 

son los que manifiestan tomar más zumos, así indican que lo hacen “todos los 
días” en un 42, 7%, seguidos de s us c ompañeros d e s egundo c urso que l o 
hacen en un 38%. E l grupo que m enos zumos ingiere es  el  de l as chicas de 
primero que m anifiestan i ngerir z umos “todos los días” en un 34,6%. N o s e 
encuentran diferencias significativas en el test de Chi-cuadrado ni por curso, ni 
por edad de la muestra. 

 
Interpretamos que el alumnado de la muestra, tanto chicos como chicas, 

consumen de m anera f recuente zumos, en m ayor m edida los c hicos qu e l as 
chicas. 

 
La AAP (Academia Americana de Pediatría, 2013) recomienda tomar “un 

máximo de 180 ml de zumo de fruta al día a los niños menores de seis años y 
un máximo de 360 ml al día para los mayores de seis años”. C imarro (2014) 
manifiesta que “lo aconsejable es que la población infantil coma fruta y beba 
agua cuando tenga sed”.  
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 Bebidas gaseosas 
 

En e l g lobal d e l a m uestra por  géner o, e ncontramos que los chicos 
manifiestan en pr imer l ugar que t oman bebidas gaseosas “todos los días” un 
27,8%, m ientras l as c hicas l o hacen en un 21, 9%. La s egunda opc ión m ás 
elegida por los chicos es de la “3-4 veces a la semana” con un 24,7%, mientras 
la s egunda opc ión de  l as c hicas es  “1-2 veces a la semana” con un 34, 6%. 
Estas diferencias por género son significativas en e l test de Chi-cuadrado, con 
un valor de p=0,002. 
 
  

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

17,291(a) 4 ,002 

Razón de 
verosimilitudes 

17,622 4 ,001 

Asociación lineal por 
lineal 

17,095 1 ,000 

N de casos válidos 514   

 
 

En el análisis por curso encontramos que la opción más elegida es la de 
“1-2 veces a la semana” por las chicas de primer curso con un 36%, seguidas 
del grupo de chicos de segundo que en esta misma opción la eligen un 31,5%. 
No s e enc uentran di ferencias s ignificativas en e l t est de Chi-cuadrado n i por 
curso, ni por edad de la muestra. 

 
Numerosos es tudios ( Cimarro, 2014; Fue ntes, 2011;  Vílchez, 2007)  

manifiestan ent re s us c onclusiones que  l as bebi das carbonatadas o c on g as 
producen obesidad infantil, de scalcificación de  l os hues os, aparición de l a 
caries, pr oblemas cardiovasculares, pr oblemas de memoria, tra stornos 
musculares, etcétera. 
 
 Refrescos sin gas 

 
Los dat os de l a tabla V .34.1.3 nos  r eflejan que l a opc ión 

mayoritariamente el egida t anto por  c hicos c omo por c hicas es  l a t omar 
refrescos s in gas  “1-2 días a la semana”, así es ta opc ión es  elegida por  el 
grupo de chicas en un 32,8% y por un 28,9% los chicos. La segunda opción a 
nivel g lobal de l a m uestra l a enc ontramos en l a opc ión de “nunca” que l as 
chicas l a e ligen en u n 26, 4% y  l os c hicos en un 23, 1%. E n el  t est de C hi-
cuadrado no se aprecian diferencias significativas en su análisis por género. 
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Respecto al  análisis por c urso enc ontramos que l as c hicas de  pr imer 
curso eligen la opción “1-2 veces a la semana” en un 36%, esta misma opción 
es t ambién l a m ás e legida por  el gr upo d e c hicos d e s egundo c urso. N o s e 
aprecian di ferencias s ignificativas en e l t est de C hi-cuadrado ni por  c urso, n i 
por edad. 

 
En e l es tudio d e C imarro ( 2014) c on un a m uestra de t ercer c iclo d e 

Educación Primaria de las mismas comarcas que este estudio, en este mismo 
ítem encontró que su alumnado de 10-12 años toma refrescos sin gas, más de 
70%, por  l o m enos “uno o dos días a la semana”. En 5º  c urso, 
aproximadamente el  25% c onsumen r efrescos s in g as “todos los días de la 
semana”. No obstante, en 6º curso el  porcentaje disminuye aproximadamente 
al 16% del alumnado que consume diariamente. 
 
 Café, té, bebidas energéticas  

 
 La opción de respuesta más elegida tanto por chicos (32,9%) como por 
las chicas (53,3%9 es la de “nunca” toman café, té o bebidas energéticas. La 
segunda o pción m ás el egida por  el  gr upo de c hicos es  l a “ 1-2 veces a la 
semana” con un 25,8%, mientras las chicas en esta misma opción la eligen un 
17%. Estas diferencias por género son significativas en el test de Chi-cuadrado 
con un valor de p=0,000. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

21,645(a) 4 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 

21,859 4 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 

12,015 1 ,001 

N de casos válidos 510   

 
 En c uanto al  análisis por  c urso, c omprobamos que s on l as c hicas de 
segundo c urso l as que m anifiestan en m ayor m edida ( 55,1%) que no  t oman 
“nunca” estas bebi das, s eguidas de s us c ompañeras de pr imer c urso que  l o 
manifiestan en un 52, 1%. Para los chicos del primero (33,1%) y los chicos de 
segundo ( 32,6%) t ambién es  esta l a op ción m ayoritaria. A  nivel d el análisis 
comparativo por curso no se encuentran diferencias significativas en el  test de 
Chi-cuadrado, pero si por edad con un valor de p=0,010, en el sentido de que a 
mayor edad, m mayor consumo de estas bebidas. 
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Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 26,126(a) 12 ,010 
Razón de verosimilitudes 25,404 12 ,013 
Asociación lineal por 
lineal 

,486 1 ,486 

N de casos válidos 510   

 
Los datos son s imilares a los e ncontrados por  C imarro (2014) en s u 

muestra d e al umnado de t ercer c iclo de E ducación P rimaria de l as m ismas 
comarcas de mi estudio, así a opc ión más elegida, tanto por chicos como por 
chicas, es  la de no c onsumir “nunca” estos al imentos, as í es  señalado por e l 
46,5% de las chicas y el 43,6% de los chicos. Por el contrario, la menos elegida 
es la de consumir estos al imentos “todos los días”, señalado por el  13,2% de 
los chicos y el 9,4% de las chicas. Al sumar los valores de las opciones “nunca” 
y “uno o dos días a la semana”, encontramos valores del 63,8% para los chicos 
y del 73% para las chicas. 
 
 Guevara (2011), señala que la cafeína, sustancia encontrada en el café, 
la gaseosa, el té helado y el chocolate, afecta el sistema nervioso central de los 
niños. Las  dos is pequeñas pueden incrementar su habilidad de concentrarse, 
pero en grandes dosis tomadas regularmente, puede haber efectos peligrosos, 
incluyendo la adicción. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Rafael Francisco Caracuel Cáliz 
 

 - 509 - 

Ítem V.34.2.- Verduras, hortalizas, frutas, cereales 
 
Ítem V.34.2.1: Verduras/hortalizas  
 

  
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos 
los días 12 8,0 14 8,5 7 7,6 6 5,6 19 7,9 20 7,4 
5-6 veces 
/semana 18 12,0 26 15,9 8 8,7 6 5,6 26 10,7 32 11,8 
3-4 veces 
/semana 37 24,7 42 25,6 30 32,6 48 44,4 67 27,7 90 33,1 
1-2  
veces 
semana 

55 36,7 59 36,0 33 35,9 37 34,3 88 36,4 96 35,3 

Nunca 
28 18,7 23 14,0 14 15,2 11 10,2 42 17,4 34 12,5 

TOTALES 
150 100,0 164 100,0 92 100,0 108 100,0 242 100,0 272 100,0 
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Ítem V.34.2.2: Fruta 
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos 
los días 51 34,7 57 35,6 29 31,5 43 39,8 80 33,5 100 37,3 
5-6 
veces/ 
semana 

30 20,4 33 20,6 11 12,0 21 19,4 41 17,2 54 20,1 

3-4 
veces/ 
semana 

26 17,7 34 21,3 23 25,0 18 16,7 49 20,5 52 19,4 

1-2  
veces 
semana 

31 21,1 23 14,4 19 20,7 18 16,7 50 20,9 41 15,3 

Nunca 
9 6,1 13 8,1 10 10,9 8 7,4 19 7,9 21 7,8 

TOTALES 
147 100,0 160 100,0 92 100,0 108 100,0 239 100,0 268 100,0 
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Ítem V.34.2.3: Legumbres 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos los 
días 8 5,3 4 2,4 2 2,2 3 2,8 10 4,1 7 2,6 
5-6 veces/ 
semana 36 23,8 18 11,0 21 22,8 22 20,4 57 23,5 40 14,7 
3-4 veces/ 
semana 44 29,1 65 39,6 36 39,1 41 38,0 80 32,9 106 39,0 
1-2  
veces 
semana 

45 29,8 62 37,8 26 28,3 35 32,4 71 29,2 97 35,7 

Nunca 
18 11,9 15 9,1 7 7,6 7 6,5 25 10,3 22 8,1 

TOTALES 
151 100,0 164 100,0 92 100,0 108 100,0 243 100,0 272 100,0 
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Ítem V.34.2.4: Pan, pasta, cereales 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos 
los días 61 40,7 70 42,2 44 47,8 49 46,2 105 43,4 119 43,8 
5-6 veces 
/semana 38 25,3 43 25,9 16 17,4 19 17,9 54 22,3 62 22,8 
3-4 veces 
/semana 26 17,3 29 17,5 17 18,5 25 23,6 43 17,8 54 19,9 
1-2  
veces 
semana 

21 14,0 23 13,9 12 13,0 12 11,3 33 13,6 35 12,9 

Nunca 
4 2,7 1 ,6 3 3,3 1 ,9 7 2,9 2 ,7 

TOTALES 
150 100,0 166 100,0 92 100,0 106 100,0 242 100,0 272 100,0 
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 Verduras/hortalizas 
 

En la tabla V.34.2.1 observamos que l os valores más altos al realizar el 
análisis por género se obtienen en la opción “1-2 veces a la semana” tanto en 
chicos ( 36,4%) c omo en c hicas (35,3%) s eguida d e l a opc ión “3-4 veces por 
semana”· que lo manifiestan el 27,7% de los chicos y el 33,1% de l as chicas. 
En el  análisis por  género en el  test de C hi-cuadrado no aparecen di ferencias 
significativas. 
 

Al analizar los datos por curso encontramos los valores más altos en e l 
alumnado de primer curso en la opción “1-2 veces a la semana” con un 36,7% 
en los chicos y un 36% en las chicas. Muy parecidos porcentajes encontramos 
en esta misma opción en el alumnado de segundo curso, un 35,9% en chicos y 
un 34,3% en chicas. Sin embargo, en l a opción “nunca” encontramos el  valor 
más alto (18,7%) en los chicos de pr imero y el más bajo (10,2%) en las chicas 
de s egundo. E stas di ferencias p or c uso s on s ignificativas en e l test de C hi-
cuadrado con un valor de p=0,005. 
 

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

14,713(a) 4 ,005 

Razón de 
verosimilitudes 

14,925 4 ,005 

Asociación lineal por 
lineal 

,032 1 ,858 

N de casos válidos 514   

 

Al c omparar l os r esultados que  hem os en contrado c on ot ros t rabajos 
realizados, podemos encontrar s imilitudes en la proporción de la muestra que 
dice n o c onsumir nun ca v erduras, l a c ual está r ondando e l 20 %, hec ho que 
también r ecoge M olinero, C astro-Piñero, R uiz, G onzález-Montesinos, M ora y  
Márquez (2010). 
 
 Fruta 

 
La opción más elegida tanto por chicos (33,5%) como por chicas (37,3%) 

es la de comer fruta “todos los días”. La opción menos elegida tanto por chicos 
(7,9%) como por  chicas (7,8%) es la de “ nunca” comer f ruta. La suma de las 
opciones “todos los días” y “5-6 veces a la semana” arrojan un v alor para los 
chicos del 50,7% y de un 57,4% para las chicas.  
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Al analizar los datos por curso comprobamos que el grupo que en mayor 
medida m anifiesta q ue t oman “todos los días” fruta es  el  de las c hicas de  
segundo curso con un 39, 8%, seguidas de sus compañeras de primero que l o 
hacen en  un 35, 6%. E l gr upo que en m ayor m edida m anifiesta que “nunca” 
comen f ruta es  de c hicos d e s egundo c urso ( 10,9%) s eguidos de sus 
compañeros de primero (6,1%). 

 
Las diferencias por género, curso y edad no  son significativas en el  test 

de Chi-cuadrado. 
 
Los dat os son s imilares a l os e ncontrados por  Cimarro ( 2014), que en  

este mismo ítem encontró que en el consumo semanal de fruta destacaba que 
el 38% de los chicos y chicas de 5º dicen comer fruta “todos los días”, mientras 
que este dato cae al 27,4% en los chicos y al 30,9% en las chicas de 6º curso. 
El d escenso pod emos dec ir que es  m ás acusado en l os c hicos, pues  e n su 
caso, también se ve reducida la representación de la opción “cinco o seis días”, 
hecho este que no tiene continuidad en las chicas. 
 
 Legumbres 

 
La opción más elegida como comprobamos en la tabla V.34.2.3 es la de 

consumir legumbres “3-4 veces a la semana” así esta opción es elegida por el 
39% de l as c hicas y  el  32, 9% de l os c hicos. E n el  l ado opuesto, l a opc ión 
menos el egida en a mbos gr upos es  l a “nunca” tomar l egumbres, as í l o 
manifiesta el  1 0,3% de l os c hicos y  el 8, 1% de  l as c hicas. Las  c hicas 
manifiestan tomar más legumbres que los chicos, lo que hace que en el test de 
Chi-cuadrado estas diferencias sean significativas con un valor de p=0,045. 
  

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

9,756(a) 4 ,045 

Razón de 
verosimilitudes 

9,771 4 ,044 

Asociación lineal por 
lineal 

2,605 1 ,107 

N de casos válidos 515   

 
El grupo de chicas de primer curso elige en mayor grado la opción “3-4 

veces a la semana” con un 39,6%, seguidas de s us compañeras de s egundo 
que lo h acen en  un  38%. Los  chicos de primero el igen e n m ayor m edida l a 
opción “1-2 veces a la semana” con un 29,8%, seguidos del grupo de segundo 
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que l o hac e en u n 2 8,3%. N o s e enc uentran di ferencias s ignificativas ni  por 
curso, ni por edad en el test de Chi-cuadrado. 

 
Las legumbres aportan hidratos de carbono, proteínas (son los vegetales 

con m ayor c ontenido proteico), hi erro y  vitaminas del gr upo B. C ontienen 
calcio, per o en m enor c antidad que l os lácteos y  de di fícil a bsorción. Estos 
alimentos t ienen bajo porcentaje de gr asas, de t ipo insaturadas que son muy 
beneficiosas para la salud. No contienen colesterol, como todos los al imentos 
de origen vegetal (Fuentes, 2011). 
 
 Pan, pasta, cereales 

 
Al analizar los datos de manera global por  género, encontramos que l a 

opción más elegida por los chicos (43,4%) y por las chicas (43,8%) es la “todos 
los días”. En el  l ado opues to l a opc ión menos el egida es  l a de “nunca”, los 
chicos lo hacen en el 2,9% y las chicas en un 0,7%. La suma de los valores de 
las opc iones “todos los días” y “5-6 veces a la semana” obtiene en chicos un 
valor del 65,7% y en las chicas un 66,6%, por lo que i nterpretamos que es tos 
alimentos están muy presentes en la dieta del alumnado de la muestra. No hay 
diferencias significativas en el test de Chi-cuadrado por género. 

 
Respecto al análisis por curso encuentro que son los chicos de segundo 

los que manifiestan en mayor medida (47,8%) tomar estos alimentos “todos los 
días de la semana”. Seguido d el gr upo d e c hicas d e s u m ismo c urso qu e l o 
manifiestan en un 46, 2%. E l gr upo que m enos t oma estos al imentos s on l os 
chicos d e segundo q ue no  l o h acen “ nunca” en un  3, 3%, s eguidos de sus 
compañeros de pr imero que l o hac en en un 2, 7%. N o s e enc uentran 
diferencias s ignificativas en el  t est de C hi-cuadrado n i por  curso, ni  por  edad 
del alumnado de la muestra. 

 
La Asociación de Panadería, Bollería y Pastelería (Asemac) ha l anzado 

la campaña “Pan cada Día” que promociona el consumo de es te alimento. “En 
una dieta equilibrada, al menos el 50% de las calorías totales debe proceder de 
los hidratos de carbono y, los cereales (pan, arroz, pasta, etc.), son una fuente 
importante de estos compuestos. Es por ello que, los especialistas en nutrición, 
aconsejan tomar entre cinco y seis raciones al día de este grupo de alimentos”, 
aseguran. El pan y  l os c ereales s on alimentos es pecialmente idóneos para 
niños y adolescentes, por la gran actividad física que desarrollan.  
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Ítem V.34.3: Carne, pescado, huevos, leche y derivados 
 
Ítem V.34.3.1: Carne 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos 
los días 11 7,2 8 4,9 6 6,5 2 1,9 17 7,0 10 3,7 
5-6 
veces/ 
semana 

44 28,9 30 18,3 25 27,2 21 19,4 69 28,5 51 18,8 

3-4 
veces/ 
semana 

66 43,4 68 41,5 34 37,0 63 58,3 100 41,3 131 48,2 

1-2  
Veces/ 
semana 

26 17,1 52 31,7 26 28,3 22 20,4 52 21,5 74 27,2 

Nunca 
3 2,0 6 3,7 1 1,1 0 ,0 4 1,7 6 2,2 

TOTALES 
152 100,0 164 100,0 92 100,0 108 100,0 244 100,0 272 100,0 
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Ítem: V.34.3.2: Embutidos  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos 
los días 25 16,8 31 18,7 15 16,5 28 26,2 40 16,8 59 21,6 
5-6 
veces/ 
semana 

39 26,2 46 27,7 27 29,7 31 29,0 66 27,7 77 28,2 

3-4 
veces/ 
semana 

37 24,8 36 21,7 21 23,1 29 27,1 58 24,4 65 23,8 

1-2  
veces 
semana 

38 25,5 41 24,7 22 24,2 14 13,1 60 25,2 55 20,1 

Nunca 
8 5,4 12 7,2 6 6,6 5 4,7 14 5,9 17 6,2 

TOTALES 
149 100,0 166 100,0 91 100,0 107 100,0 240 100,0 273 100,0 
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 Ítem V.34.3.3: Hamburguesa o salchichas  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos los 
días 7 4,6 1 ,6 2 2,2 0 ,0 9 3,7 1 ,4 
5-6 veces/ 
semana 9 6,0 2 1,2 2 2,2 2 1,9 11 4,6 4 1,5 
3-4 veces/ 
semana 31 20,5 24 14,7 21 22,8 14 13,0 52 21,6 38 14,0 
1-2  
veces 
semana 

81 53,6 101 62,0 55 59,8 70 64,8 136 56,4 171 63,1 

Nunca 
21 13,9 35 21,5 12 13,0 22 20,4 33 13,7 57 21,0 

TOTALES 
151 100,0 163 100,0 92 100,0 108 100,0 243 100,0 271 100,0 
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Ítem V.34.3.4: Pescado  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos los 
días 10 6,7 7 4,3 5 5,5 2 1,9 15 6,2 9 3,3 
5-6 veces/ 
semana 32 21,3 27 16,6 13 14,3 20 18,5 45 18,7 47 17,3 
3-4 veces/ 
semana 48 32,0 63 38,7 33 36,3 48 44,4 81 33,6 111 41,0 
1-2  
veces 
semana 

51 34,0 54 33,1 36 39,6 37 34,3 87 36,1 91 33,6 

Nunca 
9 6,0 12 7,4 4 4,4 1 ,9 13 5,4 13 4,8 

TOTALES 
150 100,0 163 100,0 91 100,0 108 100,0 241 100,0 271 100,0 
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Ítem V.34.3.5: Leche 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos los 
días 95 62,9 102 62,6 68 73,9 72 67,3 163 67,1 174 64,4 
5-6 veces/ 
semana 36 23,8 29 17,8 10 10,9 13 12,1 46 18,9 42 15,6 
3-4 veces/ 
semana 6 4,0 5 3,1 7 7,6 7 6,5 13 5,3 12 4,4 
1-2  
veces 
semana 

10 6,6 15 9,2 5 5,4 7 6,5 15 6,2 22 8,1 

Nunca 
4 2,6 12 7,4 2 2,2 8 7,5 6 2,5 20 7,4 

TOTALES 
151 100,0 163 100,0 92 100,0 107 100,0 243 100,0 270 100,0 
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Ítem V.34.3.6: Queso, yogur  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos 
los días 44 30,3 35 21,3 15 16,3 30 27,8 59 24,9 65 23,9 
5-6 
veces/ 
semana 

25 17,2 40 24,4 23 25,0 22 20,4 48 20,3 62 22,8 

3-4 
veces/ 
semana 

31 21,4 42 25,6 25 27,2 26 24,1 56 23,6 68 25,0 

1-2  
veces 
semana 

26 17,9 40 24,4 23 25,0 24 22,2 49 20,7 64 23,5 

Nunca 
19 13,1 7 4,3 6 6,5 6 5,6 25 10,5 13 4,8 

TOTALES 
145 100,0 164 100,0 92 100,0 108 100,0 237 100,0 272 100,0 
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Ítem V.34.3.7: Huevo o tortilla  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos los 
días 9 6,1 4 2,5 3 3,3 0 ,0 12 5,0 4 1,5 
5-6 veces/ 
semana 16 10,9 18 11,0 10 11,0 6 5,6 26 10,9 24 8,9 
3-4 veces/ 
semana 57 38,8 47 28,8 29 31,9 49 45,4 86 36,1 96 35,4 
1-2  
veces 
semana 

57 38,8 87 53,4 46 50,5 52 48,1 103 43,3 139 51,3 

Nunca 
8 5,4 7 4,3 3 3,3 1 ,9 11 4,6 8 3,0 

TOTALES 
147 100,0 163 100,0 91 100,0 108 100,0 238 100,0 271 100,0 
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 Carne 
 

En el análisis global por género del ítem V.34.3.1, comprobamos por los 
datos de l a tabla que la opción más elegida tanto en chicas (48,2%) como en 
chicos ( 41%) es  l a de c omer c arne “3-4 veces a la semana” Como s egunda 
opción l os c hicos eligen “5-6 veces por semana” con un  28,3%, m ientras l as 
chicas e ligen “1-2 veces a la semana” en un 27, 2%. E stas di ferencias p or 
género son significativas en el test de Chi-cuadrado con un valor de p=0,020. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

13,436(a) 5 ,020 

Razón de 
verosimilitudes 

14,235 5 ,014 

Asociación lineal por 
lineal 

,006 1 ,936 

N de casos válidos 516   

 
Respecto al  anál isis por c urso, cabe des tacar que el  v alor m ás alto l o 

encontramos en el grupo de chicas de segundo curso en la opción “3-4 veces a 
la semana” con un 58,3%, seguido este grupo del alumnado de primero que en 
esta misma opción obtiene un valor del 42,5%. Por el contrario los valores más 
bajos t anto en c hicos como en c hicas l os encontramos en l a opción “nunca”, 
destacando que el grupo de chicas de s egundo no el ige en ningún caso es ta 
opción. No aparecen diferencias significativas en el test de Chi-cuadrado ni por 
curso, ni por edad de la muestra. 

 
 Zudaire (2011) considera que el exceso de comer carne y los nutrientes 

que c ontiene, tiene i mplicaciones negat ivas por  s u r elación con c iertas 
enfermedades. U na r azón m ás que j ustifica l a ingesta m oderada de c arnes 
rojas es que su consumo diario se asocia a un mayor riesgo de desarrollar en 
el futuro diabetes tipo 2. Esta asociación es común, tanto para la carne roja no 
procesada c omo par a l a pr ocesada, aunque c on u n r iesgo m ayor par a l a 
segunda. 

 
Nos parece de gr an i nterés l a r ecomendación q ue r ealiza Sociedad 

Española de Nutrición Comunitaria (2004) en cuanto a l consumo de carne en 
los adolescentes, indicando que son preferibles las magras, evitando la grasa 
visible, la piel de las aves y los sesos por su alto contenido graso, con un bajo 
consumo de carnes rojas y fritos 
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 Embutidos 
 

Los valores más altos de l a tabla del ítem V.34.3.2, los encontramos en 
la opc ión “5-6 veces a la semana” en el  gr upo de l as c hicas. E sta opc ión 
también es la más elegida por el global de l os chicos con un v alor del 27,5%. 
Los v alores m inoritarios l os en contramos en am bos géner os en l a opción 
“nunca”, dónde las c hicas la e ligen en  un  6, 2% y  l os chicos en un 5, 8%. N o 
aparecen diferencias significativas en el test de Chi-cuadrado por género. 

 
En e l a nálisis por  c urso, enc ontramos que l os v alores m ás al tos 

corresponden al grupo de chicos de segundo curso en la opción “5-6 veces por 
semana” con un v alor del  29, 7%, s eguidos de s us c ompañeras del  m ismo 
curso que  en es ta misma op ción o btienen un  v alor del  29 %. Los v alores 
minoritarios corresponden a la opción “nunca” en todos los grupos, destacando 
el valor de l 4,7% en las chicas de segundo y e l 5,4% del  grupo de c hicos de 
primero. No encontramos diferencias significativas por curso, pero si por edad 
en el test de Chi-cuadrado con un valor de p=0,042. 
 

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

25,628(a) 15 ,042 

Razón de 
verosimilitudes 

25,079 15 ,049 

Asociación lineal por 
lineal 

,237 1 ,626 

N de casos válidos 513   

 
La Sociedad Española de Nutrición Comunitaria (2004) manifiesta que el 

embutido s uele s er r ico en gr asa s aturada, c olesterol y  s al, por l o que s u 
consumo debe ser limitado.  
 
 Hamburguesa o salchichas  

 
En el análisis global por género encontramos que la opción más elegida 

tanto por  c hicos ( 56%) c omo por  chicas ( 63,1%) es  l a de comer 
hamburguesas/salchichas “1-2 veces a la semana”. La segunda opción para las 
chicas es “nunca” con un 21%, mientras para los chicos es la de “3-4 veces a la 
semana” con un  21, 4%. Estas di ferencias por géner o s on s ignificativas en el 
test de Chi-cuadrado con un valor de p=0,000. 
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Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

22,777(a) 5 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 

24,668 5 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 

,003 1 ,959 

N de casos válidos 514   

 
El valor más alto en el análisis por curso lo encontramos en la opción ”1-

2 veces a la semana” elegida por el grupo de chicas de segundo con un v alor 
del 64,8%, seguidas de sus compañeras de primero que en esta misma opción 
obtienen un valor del 62%. Los valores más bajos los encontramos en la opción 
“todos los días”, destacando qu e l as c hicas de s egundo que e n ni ngún c aso 
eligen esta opción. No se encuentran diferencias significativas en el test de Chi-
cuadrado ni por curso, ni por edad de la muestra. 

 
Paniagua, P érez M ilena, P érula de Tor res, Fernández y Maldonado 

(2014) en su investigación “La alimentación en el adolescente” señalan que el 
porcentaje de c hicos y c hicas q ue c onsumen es tos a limentos t odos l os dí as 
sube hasta una cifra muy superior a la encontrada en mis resultados. Esto nos 
induce a p ensar que hay mayor concienciación sobre el  consumo abus ivo de 
estos alimentos. 
 
 Pescado 

 
La opción mayoritaria en el  global de las chicas es la consumir pescado 

“3-4 veces a la semana”, m ientras l a m ayoritaria d e l os c hicos es  l a de 
consumir pes cado “1-2 veces a la semana” con u n v alor del  36, 1%. L a 
segunda o pción de c onsumo p ara l as c hicas es  la hacerlo “ 1-2 veces a la 
semana” y la de los chicos “3-4 veces a la semana”. Las opciones minoritarias 
en am bos géner os c orresponden a l as op ciones e xtremas t anto por  def ecto 
“nunca” (5,4%) los chicos y 4,8% las chicas, como exceso “todos los días”, los 
chicos lo manifiestan en un 6,2% y las chicas en un 4,8%. Estas diferencias por 
género no son significativas en el test de Chi-cuadrado. 

 
En el  aná lisis por  c urso, enc ontramos q ue el  grupo de c hicas de  

segundo o btiene el  v alor m ás al to en l a opc ión “ 3-4 veces a la semana”, 
seguidas de sus compañeras de pr imero que en  es ta misma opción obtienen 
un valor del 38,7%. Por su parte los chicos, tanto los de pr imero (34%) como 
los segundo (39,6) la opción más elegida es la de “1-2 veces a la semana”.  
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Los resultados son s imilares a los encontrados por  Cimarro (2014) con 
una muestra de alumnado de las mismas comarcas que estudiamos. Así en es 
te m ismo ítem y  en l os dat os t otales por  géner o c omprueba que l os v alores 
más al tos c orresponden a l gr upo de c hicas en la opc ión d e c onsumo de  
pescado de “uno o dos días a la semana” con un 37,6%, seguidas de los chicos 
que esta misma opción la eligen el 36,9%. En segundo lugar, tanto para chicos 
como para chicas, se encuentra la opción “tres o cuatro días a la semana”, con 
un 34, 5% l as c hicas y un 26, 7% l os c hicos. La opc ión m ás b aja en am bos 
grupos es la de “ todos los días” señalada por el 7,5% de los chicos y el 4,3% 
de las chicas. 
 
 Leche 

 
Los resultados de l a tabla V.34.3.5, ponen de m anifiesto que l a opc ión 

mayoritaria el egida por  am bos géneros es  l a de c onsumir l eche “ todos los 
días”, así lo m anifiestan l os c hicos ( 67,1%) y  l as chicas ( 64,4%). P or e l 
contrario la opción minoritaria en ambos géneros es la de no consumir “nunca” 
leche, el egida por  e l 2,5% de l os c hicos y  por  el  7, 4% de l as c hicas. N o se 
aprecian diferencias significativas por género en el test de Chi-cuadrado. 

 
Sin em bargo s i e ncontramos es tas di ferencias al  c omparar l a m uestra 

por c urso, ya que l os v alores m ás al tos l os enc ontramos en el  alumnado de 
segundo curso, tanto en c hicos (73,9%) como en c hicas (67,3%) en la opción 
“todos los días”, mientras en pr imer c urso, es tos v alores baj an al  62, 9% en  
chicos y al 62,6% en chicas. Así, el valor de p=0,010 en el test de Chi-cuadrado 
muestras que estas diferencias son significativas por curso. 
 

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

10,760(a) 4 ,029 

Razón de 
verosimilitudes 

10,998 4 ,027 

Asociación lineal por 
lineal 

,598 1 ,439 

N de casos válidos 513   

 
Estas diferencias también se hacen patentes en e l análisis comparativo 

por edad, comprobando que el alumnado de mayor edad c onsuma más leche 
que el de menor edad, así lo muestra el test de C hi-cuadrado con un v alor de 
p=0,010. 
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Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

26,126(a) 12 ,010 

Razón de 
verosimilitudes 

25,404 12 ,013 

Asociación lineal por 
lineal 

,486 1 ,486 

N de casos válidos 510   

 
 Queso, yogur 

 
Del análisis global por género (ítem V.34.3.6), destacamos que todas las 

opciones salvo “nunca” obtienen valores por encima del 20%, lo que nos pone 
de manifiesto la heterogeneidad del  consumo de es tos al imentos. Así el  valor 
más al to en c hicas lo enc ontramos en l a opc ión “ 3-4 veces a la semana”. 
Mientras en chicos la opción mayoritaria es la de “todos los días” con un 24,9%. 
Los v alores m ás baj os l os en contramos en am bos géner os en l a op ción 
“nunca”, elegida por las chicas en un 4,8% y en los chicos en un 10,5%. No se 
aprecian diferencias significativas en el test de Chi-cuadrado por género. 

 
Por su par te, en el  análisis por  curso destacamos el  valor de la opción 

“todos los días” como opción mayoritaria por los chicos de pr imero (30,3%), y 
por las chicas de segundo con un 27,8%. El valor más bajo lo encontramos en 
la opc ión “nunca” elegida por el  grupo de chicas de primero (4,3%), seguidas 
por sus compañeras de segundo con un 6,5%. Las diferencias por curso no son 
significativas en el  t est de C hi-cuadrado, t ampoco lo s on p or edad de la 
muestra. 

 
Nicklas, O ’Neil y  F ulgoni (2009) m anifiestan que el c onsumo de  es tos 

productos l ácteos s e debe c onsiderar en  el  c ontexto de una  al imentación 
variada y equilibrada, ya que el consumo de algunos alimentos se asocia con 
comportamientos m ás s aludables y  v iceversa. E n di stintos e studios s e ha  
observado que l a i ngesta el evada de pr oductos l ácteos, y  e n particular la  
ingesta de yogur, se acompaña de una mayor calidad de la dieta. 
 
 Huevo/tortilla 

 
Los valores más al tos en el  análisis global por género los encontramos 

en la opción “1-2 veces a la semana” tanto en c hicos (43,3%) como en c hicas 
(51,2%). Como s egunda op ción en ambos géner os es  l a c onsumir 
huevos/tortilla “ 3-4 veces a la semana”, a sí l os chicos l o m anifiestan en u n 
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36,1% y  l as c hicas l o hac en en un 35, 4%. N o s e apr ecian di ferencias 
significativas en el test de Chi-cuadrado por género. 
 
 El v alor m ás al to en el  análisis de los d atos de l a t abla V.34.3.7, l o 
encontramos en e l grupo de chicas segundo curso para la opción “1-2 veces a 
la semana”, seguido este grupo de l os chicos de pr imero que en es ta opción 
alcanzan un valor del 38,8%, igualando este valor en la opción “3-4 veces a la 
semana”. R especto a l os v alores m ás baj os apar ecen en es te anál isis por  
curso en el  gr upo de  c hicas de  s egundo en l a opc ión “ todos los días” (0 %), 
seguidas del grupo de chicas de pr imero con un 2, 5% en es ta misma opción. 
No s e enc uentran di ferencias s ignificativas en e l t est de Chi-cuadrado n i por 
curso, ni por edad. 
 
En l a i nvestigación de C imarro ( 2014) c on al umnado de t ercer c iclo de 
Educación Primaria de las mismas comarcas que esta muestra, encuentra en 
este mismo í tem resultados s imilares. A sí m anifiesta qu e l os v alores 
mayoritarios par a es te í tem l os encuentra en l a o pción “ uno o dos días a la 
semana”, así lo manifiesta el 45,2% de los chicos y el 53,2% de las chicas. La 
segunda o pción m ás el egida e s l a de consumir hu evos/tortilla “tres o cuatro 
días a la semana”, el 35,2% de los chicos y el 26% de las chicas, así lo afirma. 
Por el  contrario, la opción menos elegida por el  a lumnado es “ todos los días” 
con un 4% de los chicos y un 4,8% de las chicas, seguida de la opción “nunca” 
con un 4,8% los chicos y un 6% las chicas. 
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Ítem V.34.4. Dulces, pasteles, golosinas, patatas fritas 
 
Ítem V.34.4.1: Dulces/pasteles  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos los 
días 13 8,6 5 3,0 13 14,1 7 6,5 26 10,7 12 4,4 
5-6 veces/ 
semana 10 6,6 8 4,8 4 4,3 8 7,4 14 5,7 16 5,8 
3-4 veces/ 
semana 30 19,7 26 15,7 14 15,2 22 20,4 44 18,0 48 17,5 
1-2  
veces 
semana 

76 50,0 101 60,8 49 53,3 58 53,7 125 51,2 159 58,0 

Nunca 
23 15,1 26 15,7 12 13,0 13 12,0 35 14,3 39 14,2 

TOTALES 
152 100,0 166 100,0 92 100,0 108 100,0 244 100,0 274 100,0 
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Ítem V.34.4.2: Golosinas  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos 
los días 16 10,6 11 6,7 7 7,6 5 4,6 23 9,5 16 5,9 
5-6 
veces/ 
semana 

10 6,6 23 14,0 8 8,7 11 10,2 18 7,4 34 12,5 

3-4 
veces/ 
semana 

42 27,8 36 22,0 18 19,6 33 30,6 60 24,7 69 25,4 

1-2  
veces 
semana 

74 49,0 81 49,4 42 45,7 45 41,7 116 47,7 126 46,3 

Nunca 
9 6,0 13 7,9 17 18,5 14 13,0 26 10,7 27 9,9 

TOTALES 
151 100,0 164 100,0 92 100,0 108 100,0 243 100,0 272 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem V.34.4.2: Golosinas 

0
5

10
15
20
25
30
35
40
45
50

Chicos 1º ESO Chicas 1º ESO Chicos 2º ESO Chicas 2º ESO

Todos los
días

5-6 veces
semana

3-4 veces
semana

1-2 veces
semana

Nunca



Rafael Francisco Caracuel Cáliz 
 

 - 531 - 

Ítem V.34.4.3: Patatas fritas o de bolsa  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Todos 
los días 16 10,7 12 7,3 10 10,9 7 6,5 26 10,7 19 7,0 
5-6 
veces/ 
semana 

21 14,0 22 13,4 11 12,0 17 15,7 32 13,2 39 14,4 

3-4 
veces/ 
semana 

40 26,7 50 30,5 31 33,7 34 31,5 71 29,3 84 31,0 

1-2  
veces 
semana 

65 43,3 69 42,1 33 35,9 43 39,8 98 40,5 112 41,3 

Nunca 
8 5,3 10 6,1 7 7,6 7 6,5 15 6,2 17 6,3 

TOTALES 
150 100,0 164 100,0 92 100,0 108 100,0 242 100,0 272 100,0 
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 Dulces/pasteles 
 

Al ser interrogados en el ítem V.34.4.1 por la frecuencia del consumo de 
pasteles, encontramos que  l a opc ión m ayoritariamente elegida por  ambos 
géneros es la de consumirlos “1-2 veces a la semana”, las chicas lo manifiestan 
en un 58% y  l os c hicos e n u n 51, 2%. La opc ión menos el egida por a mbos 
géneros es la de “todos los días” con un 19,7% los chicos y un 4,4% las chicas. 
Estas diferencias por género no son significativas en el test de Chi-cuadrado. 

 
En referencia al  aná lisis por  curso encontramos el  valor más al to en l a 

opción “1-2 veces por semana” en el grupo de chicas de primero con un 60,8%, 
seguido este grupo de sus compañeras de segundo que en esta misma opción 
obtienen un v alor de l 53, 3%. Los  c hicos de pr imero en l a m isma opc ión 
alcanzan un v alor del  50% , m ientras l os de s egundo l o hac en en un  53,3%. 
Estas di ferencias por c urso no  son s ignificativas en  el t est de  Chi-cuadrado, 
aunque sí lo son en el análisis comparativo por edad, con un valor de p=0,016. 
  

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

24,713(a) 12 ,016 

Razón de 
verosimilitudes 

23,272 12 ,026 

Asociación lineal por 
lineal 

10,696 1 ,001 

N de casos válidos 518   

 
 Los datos reportados de la investigación de Cimarro (2014) ya citada, en 
este m ismo í tem enc ontró l os v alores s uperiores en t odas l as edades  y  en  
chicos y  c hicas e n l a opc ión “1-2 veces a la semana”, así l o m anifiestan e l 
69,4% de los chicos y el 59,1% de las chicas de 10 años, el 58% de los chicos 
y el 61,4% de las chicas de 11 años y el 54,3% de los chicos y el 58,6% de las 
chicas de 12 años . Al i gual que en este caso, también enc ontró di ferencias 
significativas en el test de Chi-cuadrado por edad con un valor de p=0,005. 
 
 Golosinas 

 
La opc ión más el egida por  c hicos ( 47,7%) y  por c hicas ( 46,3%) en e l 

análisis global es “1-2 veces a la semana”, seguida de la opción “3-4 veces a la 
semana” con un  valor para chicos de l 29, 3% y  de l 30,9% para chicas. Estas 
diferencias no son significativas en el test de Chi-cuadrado. 
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Sin embargo, si encontramos diferencias significativas en el  análisis por 
curso, c on un v alor de p=0,030, debi do a que el alumnado de pr imer c urso 
elige la opción “1-2 veces por semana” en chicos (43,3%) y en chicas (42,1%), 
y en esta misma opción en segundo curso el valor en chicos alcanza un 30,5% 
y en chicas un 31,5%. 
 

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

10,678(a) 4 ,030 

Razón de 
verosimilitudes 

10,435 4 ,034 

Asociación lineal por 
lineal 

3,359 1 ,067 

N de casos válidos 515   

 
Al r ealizar el  anál isis c omparativo por  edad,  t ambién enc ontramos 

diferencias significativas en el sentido de que a mayor edad menor consumo de 
golosinas, el valor de p=0,030 en el test de Chi-cuadrado, así lo muestra. 
  

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

22,701(a) 12 ,030 

Razón de 
verosimilitudes 

21,759 12 ,040 

Asociación lineal por 
lineal 

2,842 1 ,092 

N de casos válidos 515   

 
Nos par ecen i nteresantes l os datos de la i nvestigación de Gómez 

Candela, Lourenço, Lor ia, M arín-Caro, M artínez-Álvarez, P érez-Rodrigo y  
Polanco (2007), por su similitud con los míos, en s u investigación a través de 
2.078 enc uestas r ealizadas po r adol escentes en 19 pr ovincias es pañolas, 
señala que el 5% de la muestra come bollería a di ario y un 4,5% de la misma 
hace lo propio con las golosinas.  
 
 Patatas fritas o de bolsa 

 
En la tabla del ítem V.34.4.3 comprobamos que los valores más altos en 

el análisis global por género corresponden a la opción “1-2 veces a la semana” 
tanto en c hicos ( 40,5%) c omo en c hicas (41,2%), s eguida de la opc ión “3-4 
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veces a la semana” que es elegida por el 29,3% por los chicos y el 30,9% por 
las chicas. Estas diferencias no son significativas en el test de Chi-cuadrado. 

 
En el análisis por curso, encontramos los valores más altos en la opción 

“1-2 veces a la semana” en e l grupo de c hicos de pr imer curso, seguidos del 
grupo de chicas del mismo curso, que en esta misma opción obtienen un valor 
de 42.1%. Los valores inferiores los encontramos en la opción de “nunca”, que 
es el egida por  l os c hicos d e p rimero en un 5, 3% y  por  s us c ompañeras del  
mismo curso en un 6. 1%. Estas di ferencias no son s ignificativas en el  test de 
Chi-cuadrado. Tampoco se encuentran di ferencias en el  aná lisis de los datos 
por edad. 

 
Carbonell-Capella, Estévez y Frígola (2014) manifiestan que el consumo 

de patatas fritas, que en muchas ocasiones no se percibe como un riesgo para 
la dieta, puede llevar a un ex ceso calórico de forma muy significativa debido a 
la mayor ingesta de grasas. Esta tendencia en los hábitos de c onsumo no es 
preocupante c uando s e t rata de un he cho punt ual, r eservado par a d ías 
especiales, y cuando se compensan las calorías adicionales con alimentos más 
frugales en comidas posteriores. 
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Ítem V.35: ¿Cómo consideras de saludables los siguientes grupos de 
alimentos? 
 
Ítem V.35.1: Bebidas 
 
Ítem V.35.1.1: Bebidas gaseosas  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Muy 
buenos 9 6,0 7 4,2 9 9,8 1 ,9 18 7,5 8 2,9 
Buenos 

19 12,8 13 7,9 6 6,5 4 3,7 25 10,4 17 6,2 
Normales 

67 45,0 59 35,8 36 39,1 42 38,9 103 42,7 101 37,0 
Malos 

41 27,5 63 38,2 37 40,2 44 40,7 78 32,4 107 39,2 
Muy 
malos 13 8,7 23 13,9 4 4,3 17 15,7 17 7,1 40 14,7 
TOTALES 

149 100,0 165 100,0 92 100,0 108 100,0 241 100,0 273 100,0 
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Ítem V.35.1.2: Café y bebidas energéticas  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Muy 
buenos 16 10,8 7 4,3 5 5,4 3 2,8 21 8,8 10 3,7 
Buenos 

27 18,2 18 11,0 19 20,7 12 11,1 46 19,2 30 11,0 
Normales 

69 46,6 63 38,4 36 39,1 48 44,4 105 43, 8 111 40,8 
Malos 

24 16,2 50 30,5 22 23,9 33 30,6 46 19,2 83 30,5 
Muy 
malos 12 8,1 26 15,9 10 10,9 12 11,1 22 9,2 38 14,0 
TOTALES 

148 100,0 164 100,0 92 100,0 108 100,0 240 100,0 272 100,0 
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Ítem V.35.1.3: Zumos envasados  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Muy 
buenos 30 20,0 22 13,2 20 21,7 4 3,7 50 20,7 26 9,5 
Buenos 

58 38,7 46 27,5 22 23,9 32 29,6 80 33,1 78 28,4 
Normales 

50 33,3 80 47,9 38 41,3 65 60,2 88 36,4 145 52,7 
Malos 

7 4,7 15 9,0 12 13,0 5 4,6 19 7,9 20 7,3 
Muy 
malos 5 3,3 4 2,4 0 ,0 2 1,9 5 2,1 6 2,2 
TOTALES 

150 100,0 167 100,0 92 100,0 108 100,0 242 100,0 275 100,0 
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 Bebidas gaseosas 
 

Al plantear al  alumnado el  Í tem V.35: ¿Cómo consideras de s aludables 
los s iguientes gr upos de a limentos? Y  e n el ap artado de bebidas gas eosas 
(V.35.1.1), enc ontramos en l a t abla en el aná lisis global por  género qu e l os 
chicos el igen l a opc ión “normales” en un  42,7%, mientras en l as c hicas 
encontramos el valor más alto en la opción “malos” en un 39, 2%. La s egunda 
opción p ara l os c hicos es  l a d e c onsiderar alimentos “ malos” a l as beb idas 
gaseosas en un  32,4%, m ientras l a s egunda opc ión de l as c hicas es  l a 
considerarlas “normales” en un 37% . E stas di ferencias por  géner o no s on 
significativas en el test de Chi-cuadrado. 

 
Por c urso, enc ontramos los v alores m ás al tos en l a opc ión “ normales” 

que el grupo de c hicos de pr imero alcanza un v alor del 46% y en el  de c hicas 
de segundo curso un 44,4%. Los valores más bajos por curso, los encontramos 
en la opción “muy buenos” en todos los grupos, destacando el valor del  0,9% 
en el  gr upo de c hicas de s egundo. L as di ferencias por  c urso no s on 
significativas en e l t est de C hi-cuadrado. Tam poco apar ecen di ferencias al  
realizar el análisis comparativo por edad. 

 
Licata y  Licata ( 2010) c onsideran que  l as be bidas gas eosas s e 

consumen en gr andes c antidades en t odo el  m undo, es pecialmente en 
occidente. Su gran consumo de debe, pr incipalmente, a la inmensa campaña 
promocional que las industrias i mponen e n l a s ociedad y  al  de sconocimiento 
por par te de es a s ociedad d e l os ef ectos adv ersos que t rae el  c onsumo de  
estas bebidas para nuestro organismo. 
 
 Café y bebidas energéticas 

 
Los valores más al tos en el  análisis global por género los encontramos 

en la opción “normales” en la que los chicos la eligen en un 43,7% y las chicas 
en un  40, 8%. C omo s egunda opción l os c hicos c onsideran “malos” estos 
alimentos en un 19, 2%, m ientras l as chicas l o hac en en un 30,5%. E stas 
diferencias por  gé nero s on s ignificativas en el  t est d e C hi-cuadrado c on un 
valor de p=0,000. 
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Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

20,397(a) 4 ,000 

Razón de 
verosimilitudes 

20,630 4 ,000 

Asociación lineal por 
lineal 

18,410 1 ,000 

N de casos válidos 512   

 
 En el  análisis por  c urso, l os v alores m ás al tos l os e ncontramos en e l 
grupo de primero de chicos en la opción “normales” con un 46,6%, seguido del 
grupo de chicas de segundo curso que en esta misma opción obtienen un valor 
del 44,4%. Los valores más bajos los encontramos en la opción “muy buenos”, 
que los chicas de pr imero la eligen en un 4,3% y sus compañeras de segundo 
en un 2,8%. Estas diferencias por curso no son significativas en el test de Chi-
cuadrado, al igual que en el análisis por edad. 
 
 Al igual qu e oc urre e n esta investigación, C imarro ( 2014) enc ontró e n 
este mismo ítem, que la opción más elegida, tanto por chicos como por chicas, 
es la de considerar como “normal” al “café” y a las “bebidas energéticas”, así lo 
señalan e l 39,7% de los chicos y el  4 2,4% de l as chicas. Le s igue l a opc ión 
“malos” que es elegida por el 22,7% de los chicos y el 26% de las chicas. 
 
 Zumos envasados  

 
Los dat os de l a t abla V .35.1.3 nos m uestran c omo las c hicas el igen 

como opc ión m ayoritaria l a d e c onsiderar a l os z umos env asados c omo 
alimentos “normales” en un 52,7%, mientras los chicos considerado de manera 
global en esta m isma opc ión o btienen u n 36, 4%. C omo v alores m inoritarios 
encontramos que en l a opción “muy malos” los chicos tienen un valor del 2,1% 
y l as c hicas de u n 2, 2%. A l r ealizar el an álisis c omparativo por  gé nero 
aparecen diferencias significativas en e l test de C hi-cuadrado con un v alor de 
p=0,001. 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

19,639(a) 4 ,001 

Razón de 
verosimilitudes 

19,831 4 ,001 

Asociación lineal por 
lineal 

11,190 1 ,001 

N de casos válidos 517   
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 Al analizar los datos por curso, encontramos los valores más altos en la 
opción “normales” para l os c hicos de pr imero ( 41,3%) y  para l as c hicas d el 
mismo curso en es ta misma opción con un 60,2%. Los valores más bajos los 
encontramos en t odos l os gr upos anal izados en l a opc ión “muy malos”, 
destacando el  valor del grupo de segundo curso de l os chicos (0,0%). No se 
encuentran diferencias significativas ni por curso, ni por edad. 
 

Labrador ( 2008) en su análisis s obre l a composición de l os zumos 
envasados, manifiesta que, estos provienen de concentrados, a l os que se les 
añade: agua, azúcar y, a veces, unas vitaminas para intentarles darles un valor 
añadido de objeto saludable. Es necesario recordar que l a diabetes es una de  
las enf ermedades q ue m ás es tá c reciendo en el  m undo oc cidental, c omo 
consecuencia de l e xcesivo c onsumo d e hi dratos de c arbono, y  m ás 
concretamente del azúcar, que se encuentra en tantos productos procesados. 
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Ítem V.35.2: Verduras, hortalizas, frutas, legumbres 
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Muy 
buenos 96 64,4 120 71,9 68 73,9 84 77,8 164 68,0 204 74,2 
Buenos 

31 20,8 23 13,8 16 17,4 17 15,7 47 19,5 40 14,5 
Normales 

15 10,1 17 10,2 5 5,4 7 6,5 20 8,3 24 8,7 
Malos 

4 2,7 3 1,8 2 2,2 0 ,0 6 2,5 3 1,1 
Muy 
malos 3 2,0 4 2,4 1 1,1 0 ,0 4 1,7 4 1,5 
TOTALES 

149 100,0 167 100,0 92 100,0 108 100,0 241 100,0 275 100,0 
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 Verduras, hortalizas, frutas, legumbres 
 

En la tabla del  Í tem V.35.2, encontramos que l os valores más al tos los 
obtienen l as chicas e n l a opc ión “muy buenos” (74,2%), y  l os c hicos e n e sta 
misma opc ión al canzan un v alor del  68%. M ientras l os valores más bajos en  
ambos géner os c orresponden a l a opc ión “muy malos” con un 1, 7% en l os 
chicos y un 1,5% en las chicas. No se encuentran diferencias por género en el 
test de Chi-cuadrado. 

 
Por curso encontramos que e l grupo que valora en mayor medida estos 

alimentos c omo “muy buenos” corresponde a l as c hicas de s egundo ( 77,8%, 
seguidas de sus compañeros del mismo curso (73,9%) que de igual manera los 
considera. La opción minoritaria en todos los grupos es la considerar a es tos 
alimentos como “muy malos”, destacando el  valor del  0% del grupo de c hicas 
de segundo curso. No se encuentran diferencias significativas en el test de Chi-
cuadrado en el análisis por curso, ni por edad de la muestra. 

 
Interpretamos de l os dat os, que t anto chicos c omo c hicas, c on 

independencia del curso que r ealizan, consideran que las verduras, hortalizas, 
frutas, legumbres son alimentos muy buenos, encontrándose en esta opción los 
valores m ás al tos. E n s entido c ontrario l a opc ión de c onsiderar a es tos 
alimentos como “muy malos” es la minoritaria en todos los grupos. 

 
 La E ncuesta N acional s obre Hábitos A limentarios en l a i nfancia y  

adolescencia (Estudio Enkid, 1998-2000), en l a que participaron más de 3.500 
individuos de entre 2 y  24 años  de edad, pone de m anifiesto que el  consumo 
de f rutas y  v erduras entre ni ños y  ado lescentes es  i nsuficiente, al go que  no 
resulta novedoso a pesar de su trascendencia.  

 
Las f rutas y verduras son un el emento importante en una di eta sana y 

equilibrada tanto si forman parte de la comida principal o como aperitivo. Nos 
aportan t anto v itaminas, m inerales y  f ibras, al go de  energía ( sobre t odo en 
forma de az úcar) c omo t ambién c iertos componentes m enores, a m enudo 
referidos c omo fotoquímicas o  pr oductos s ecundarios de plantas, que son 
potencialmente beneficiosos para nuestra salud. Estudios epidemiológicos han 
demostrado que el  alto consumo de f rutas y verduras está vinculado al menor 
riesgo d e enf ermedades c rónicas; es pecialmente enf ermedades 
cardiovasculares ( Harding, 200 8; M irmiran, 2009) , diabetes t ipo 2,  y  al gunos 
tipos de  c áncer por  ejemplo de  boc a, f aringe, l aringe, es ófago, es tómago y  
pulmones (Comisión Europea, 2006). 



Rafael Francisco Caracuel Cáliz 
 

 - 543 - 

Ítem V.35.3: Carne, pescado, huevos, leche y derivados 
 
Ítem V.35.3.1: Carnes y pescados  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Muy 
buenos 61 40,7 57 34,3 27 29,3 37 34,3 88 36,4 94 34,3 
Buenos 

54 36,0 73 44,0 38 41,3 51 47,2 92 38,0 124 45,3 
Normales 

34 22,7 36 21,7 26 28,3 19 17,6 60 24,8 55 20,1 
Malos 

1 ,7 0 ,0 1 1,1 1 ,9 2 ,8 1 ,4 
Muy 
malos 0 ,0 0 ,0 0 ,0 0 ,0 0 ,0 0 ,0 
TOTALES 

150 100,0 166 100,0 92 100,0 108 100,0 242 100,0 274 100,0 
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Ítem V.35.3.2: Leche, queso y yogur 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Muy 
buenos 65 43,6 70 42,2 39 42,4 51 47,2 104 43,2 121 44,2 
Buenos 

60 40,3 66 39,8 39 42,4 40 37,0 99 41,1 106 38,7 
Normales 

24 16,1 29 17,5 11 12,0 16 14,8 35 14,5 45 16,4 
Malos 

0 ,0 0 ,0 2 2,2 0 ,0 2 ,8 0 ,0 
Muy 
malos 0 ,0 1 ,6 1 1,1 1 ,9 1 ,4 2 ,7 
TOTALES 

149 100,0 166 100,0 92 100,0 108 100,0 241 100,0 274 100,0 
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 Carnes y pescados 
 
Los valores más al tos en el  análisis global por género los encontramos 

en la opción “buenos” elegido por las chicas en un 45, 3% y en un 38% por los 
chicos. La segunda opción en los dos géneros es la considerar “muy buenos” a 
estos alimentos, así lo señalan el 36,4% de los chicos y el 34,3% de las chicas. 
Cabe destacar que t anto c hicos c omo c hicas obt ienen un v alor del  0%  en 
considerar a estos alimentos como “muy malos”. No se encuentran diferencias 
significativas en el test de Chi-cuadrado. 

 
Cuando an alizamos l os dat os por  c urso, e ncontramos l os v alores m ás 

altos en e l gr upo de chicas de segundo c urso en l a opc ión “ buenos” con un 
47,2%, seguidas de sus compañeras de pr imero que en esta opción obt ienen 
un valor del 44%. Los chicos de primero eligen como opción mayoritaria la de 
considerar a es tos a limentos c omo “muy buenos” en  un 40, 7%, seguidos d e 
sus c ompañeras del  mismo c urso que en  es ta opción obt ienen un v alor del  
34,3%. No se aprecian diferencias significativas en el test de Chi-cuadrado por 
curso, ni por edad. 

 
Las pr oteínas pr esentes la c omposición d e l as c arnes s on de elevado 

valor bi ológico, aun que l a pr oporción pu ede v ariar c uando la c arne pr esenta 
una gran cantidad de tejido conectivo. El mayor aporte energético de las carnes 
procede d e l as gr asas que  c ontienen y  varía en f unción de  a lgunos f actores 
como s on l a especie, l a e dad y  el  t ipo de a limentación d el an imal. Los 
pescados pos een pr opiedades nutricionales que l os convierten en al imentos 
fundamentales d entro de l o que  s e c onsidera una a limentación equilibrada y 
cardio saludable. No sólo disponen de proteínas de excelente calidad, sino que 
además presentan un perfil de lípidos más saludable que el de otros alimentos 
también ricos en proteínas, como las carnes. Además, el consumo de pescado, 
y en c oncreto de pes cado az ul, puede mejorar l os s íntomas de al gunas 
enfermedades y contribuir a la prevención de otras, entre las que destacan las 
cardiovasculares (Instituto N acional de E stadística: E ncuesta N acional de  
Salud de 2010). 

 
 Leche, queso y yogur  

En análisis de la tabla V.35.3.2 nos revela que l a opción mayoritaria en 
chicos y chicas es de c onsiderar a es tos alimentos como “muy buenos”, así lo 
entienden l os c hicos ( 43,2%) y  l as c hicas ( 44,2%). La s egunda opción l a de 
considerar a la leche, queso y yogur como “buenos” es elegida por el 41,1% de 
los c hicos y  por  e l 38, 7% de l as c hicas. Los  r esultados más baj os l os 
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encontramos en l as opc iones “malos” y “muy malos”, destacando qu e l as 
chicas en l a opc ión de “malos” obtienen un valor del  0%. Las  d iferencias por 
género no son significativas en el test de Chi-cuadrado. 

 
Al analizar los datos por curso, encontramos que los valores mayoritarios 

en todos los grupos analizados están en la opción “muy buenos”, destacando el 
grupo de chicas de segundo curso con un 47,2% en es ta opción, seguidas del 
grupo de c hicos de pr imero ( 43,6%). D estacamos que t anto l os gr upos de  
chicos y chicas de pr imero, así como el grupo de chicas de segundo no e ligen 
en ni ngún c aso l a opción d e c onsiderar a es tos al imentos “malos”. N o 
encontramos di ferencias s ignificativas ni  por  curso, ni  por  edad del  alumnado 
en el test de Chi-cuadrado. 

 
La Federación E spañola de S ociedades de Nutrición, Alimentación y  

dietética ( FESNAD) c onsidera que l os al imentos l ácteos s on una de l as 
principales fuentes de calcio para el ser humano ya que aportan entre el 44 y el 
70 por  c iento del  calcio que ingiere la pob lación española. Así entienden que 
“los niños sí toman las cantidades apropiadas de lácteos pero esta costumbre 
se va perdiendo cuando van creciendo". 

 
Nos parecen de gran interés las manifestaciones de Muzzo (2006) que 

considera que la leche y sus derivados son la principal fuente de calcio en las 
dietas oc cidentales y  una  i ngesta adec uada de  és tos dur ante l a i nfancia y  
adolescencia se ha d emostrado preventiva de la aparición de os teoporosis en 
edades t ardías, al  as egurar l a a dquisición de una  m asa ós ea f inal a decuada 
que compense la pérdida ósea asociada a la edad. 
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Ítem V.35.4: Dulces, pasteles, golosinas 
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Muy 
buenos 9 6,1 16 9,6 4 4,3 2 1,9 13 5,4 18 6,6 
Buenos 

12 8,1 8 4,8 4 4,3 2 1,9 16 6,7 10 3,6 
Normales 

53 35,8 41 24,7 25 27,2 34 31,5 78 32,5 75 27,4 
Malos 

49 33,1 63 38,0 43 46,7 51 47,2 92 38,3 114 41,6 
Muy 
malos 25 16,9 38 22,9 16 17,4 19 17,6 41 17,1 57 20,8 
TOTALES 

148 100,0 166 100,0 92 100,0 108 100,0 240 100,0 274 100,0 
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 Analizando gl obalmente l os r esultados e xtraídos por  género e l mayor 
valor por centual l o en contramos en am bos casos en  l a r espuesta “malos” en 
cuanto a l a c onsideración de como de s aludables c onsideran al  gr upo de 
“dulces, pasteles y golosinas”; con un por centaje del  38, 3% por  par te de l os 
chicos y s iendo mayor este valor entre las chicas, a lcanzando un 41,6%. Son 
más al umnos que a lumnas l os que v en c omo “normales” este gr upo de  
alimentos con por centajes de 3 2,5% y  de  27, 4%. A sí t ambién es  des tacable 
que el  17,1% de l os chicos y  el  20,8% de l as chicas consideran que “dulces, 
pasteles y golosinas” son “ muy malos”. Los por centajes menores l os 
encontramos par a l as opciones de respuesta “ buenos” o “muy buenos”. Las 
diferencias ent re el  g rupo m asculino y  f emenino, no s on s ignificativas, as í l o 
hemos podido constatar al realizar la prueba de Chi- cuadrado donde no hemos 
hallado diferencias estadísticamente significativas. 
 

 Por c urso, s e de nota que  en  segundo d e E SO t anto c hicos ( 46,7%) 
como c hicas ( 47,2%) c onsideran c omo “malos” para su s alud e stos t ipos de 
alimentos en mayor medida que en pr imer curso donde l os valores para esta 
respuesta son inferiores; ya que en el caso de los alumnos el porcentaje es del 
33,1% y  e ntre l as a lumnas del  38% . E n el c aso m asculino s on m ás ch icos 
(35,8%) l os que o pinan que  “dulces, pasteles y golosinas” son “normales” en 
primero de ESO que en segundo curso (27,2%). Por parte de las chicas ocurre 
lo contrario para esta respuesta, pues en segundo curso representan el 31,5% 
del total las que opinan que este grupo alimentico es “normal”, sin embargo, en 
primero el porcentaje es menor, del 24,7%. Dentro de los diferentes cursos, son 
las chicas de pr imero de ESO las que representan mayor porcentaje para las 
opciones e xtremas en c uanto a c onsideraciones s e r efiere, “muy malas” el 
22,9% y  “muy buenos” el 9, 1%. U na v ez hec ho el t est de C hi-cuadrado n o 
hemos encontrado diferencias significativas ni por curso, ni por edad. 
 

 Por t anto vemos c omo un nú mero c onsiderable d el a lumnado op ina 
negativamente de “dulces, pasteles y golosinas” respecto a s u salud, pues s i 
sumamos los valores de estas respuestas el porcentaje en el caso femenino es 
del 62, 4% y en el  c aso m asculino del  55, 4% s uperando en ambos c asos l a 
mitad del total. Aun así, hay una parte importante del alumnado que ve “normal” 
este grupo alimenticio. 
 

 Al av anzar de c urso el al umnado v a c onsiderando en m ayor medida 
perjudicial para su salud el consumo de “dulces, pasteles y golosinas”. Pero no 
llegan a  d esaparecer de s u al imentación, as í l o corroboran es tudios c omo el  
realizado por Aranceta-Bartrina, Pérez-Rodrigo, Serra-Majem y Delgado-Rubio, 
(2004); los cuales afirman que las chicas y chicos de entre 6 y 17 años de edad 
consumen elevadamente productos como las galletas o la bollería, así también 
entre l os 1 0 y  17 años s e obs erva un a lto c onsumo de ap eritivos s alados y  
golosinas. 
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Ítem V.35.5: Pan, pastas y cereales  
 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Muy 
buenos 58 38,9 56 33,9 26 28,3 15 13,9 84 34,9 71 26,0 
Buenos 

57 38,3 57 34,5 33 35,9 58 53,7 90 37,3 115 42,1 
Normales 

30 20,1 46 27,9 31 33,7 31 28,7 61 25,3 77 28,2 
Malos 

2 1,3 6 3,6 2 2,2 2 1,9 4 1,7 8 2,9 
Muy 
malos 2 1,3 0 ,0 0 ,0 2 1,9 2 ,8 2 ,7 
TOTALES 

149 100,0 165 100,0 92 100,0 108 100,0 241 100,0 273 100,0 
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La valoración que hace el alumnado de la investigación acerca del grupo 
de al imentos de “ pan, pasta y cereales” es  pos itiva, y a que el  m ayor v alor 
porcentual en c ada g énero l o e ncontramos en l a r espuesta “buenos” con un  
porcentaje del 37,3% en el grupo de los chicos y de un 42,1% entre las chicas. 
La segunda opción más señalada es “muy buenos” en cuanto a consideración 
saludable se refiere, el porcentaje de l os alumnos (34,9%) es mayor que el  de 
las a lumnas ( 26%). Las  r espuestas que c onsideran que es tos a limentos s on 
“malos” o “ muy m alos” par a l a s alud no s uperan el  1 0% en ni ngún c aso. N o 
hemos encontrado diferencias en el test de Chi-cuadrado por género. 

 
Los alumnos de pr imer curso son los que con mayor porcentaje indican 

que en su opinión “pan, pasta y cereales” son “muy buenos”, así lo indican un 
38,9%. La r espuesta “ buenos” alcanza s u m ayor v alor ent re las al umnas d e 
segundo de ESO con un 53,7%. Ningún chico de segundo de ESO, ni  chicas 
de primero señalan que este grupo de alimentos son “muy malos” para la salud. 
Se observa un d escenso ent re los valores porcentuales de la respuesta “muy 
buenos” con el  paso de pr imero a s egundo curso; más acentuado en e l caso 
femenino en el  que el  porcentaje desciende del  33,9% al  13,9%; as í también 
entre l os chicos pas a del  3 8,9% al  28, 3%. A l r ealizar l a pr ueba de Chi- 
cuadrado hemos en contrado di ferencias estadísticamente s ignificativas por 
curso, con un valor de p=0,004. 
 

Curso Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

15,177(a) 4 ,004 

Razón de 
verosimilitudes 

15,652 4 ,012 

Asociación lineal por 
lineal 

8,504 1 ,004 

N de casos válidos 514   

 
Casas, González-Cross y  Marcos (2001), i ndican que los ado lescentes 

necesitan consumir en su d ieta diaria un importante número de  porciones de  
alimentos del grupo de “pan, pasta y cereales”. Tal y como lo india la Pirámide 
de los Alimentos, que s irviéndonos de guí a nos apor ta que los alimentos que 
están m ás pr óximos a l a bas e (dónde s e encuentra es te gr upo) han de s er 
ingeridos con frecuencia. 
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Ítem V.36: ¿Qué cantidad de agua sueles beber a diario?  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Más de 5 
vasos 79 52,0 65 38,7 53 57,6 48 44,9 132 54,1 113 41,1 
Entre 4-5 
vasos 38 25,0 55 32,7 18 19,6 30 28,0 56 23,0 85 30,9 
Entre 2-3 
vasos 27 17,8 44 26,2 19 20,7 25 23,4 46 18,9 69 25,1 
Menos de 
1 vaso 6 3,9 4 2,4 2 2,2 3 2,8 8 3,3 7 2,5 
No bebo 

2 1,3 0 ,0 0 ,0 1 ,9 2 ,8 1 ,4 
TOTALES 

152 100,0 168 100,0 92 100,0 107 100,0 244 100,0 275 100,0 
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Estudiando los datos que nos aportan los sujetos de la investigación se 
denota que la primera opción elegida por ambos géneros es la de beber “más 
de 5 vasos al día” de agua, con porcentajes del 54,1% en el caso de los chicos, 
y del  41,1% por  par te de l as chicas. Entre “4-5 vasos al día” de consumo de 
agua, es la segunda respuesta en valor porcentual con un 23% por parte de los 
alumnos y  el  30, 9% de l as alumnas. Los  por centajes del  alumnado qu e “no 
bebe” agua a l dí a s on m uy baj os, as í l o i ndican con un 0, 8% en el  caso 
masculino y con 0,4% en el  caso femenino; serían sólo dos chicos del  total y  
una chica. Hemos encontrado diferencias significativas al realizar la prueba de 
Chi-cuadrado por género, con un valor para p= 0,031. 
 

Género Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de 
Pearson 

10,624(a) 4 ,031 

Razón de 
verosimilitudes 

10,667 4 ,031 

Asociación lineal por 
lineal 

4,185 1 ,041 

N de casos válidos 519   

 
 En el análisis por curso, destaco que los que más agua beben a lo largo 
del día son los chicos de segundo curso de ESO, de los cuales el 57,6% afirma 
que c onsumen “más de 5 vasos al día”. Por el  c ontrario obs ervamos que  e l 
1,3% de l os al umnos de pr imero de ESO “no bebe” agua a  l o l argo de l dí a. 
Encontramos un aumento del consumo de agua con el paso de primer curso a 
segundo, sobre t odo en el  c aso f emenino, donde  el  por centaje par a l a 
respuesta “más de 5 vasos” es del  38 ,7% ent re l as c hicas de pr imero 
ascendiendo al  44,9% en s egundo de ESO. El resto de opc iones descienden 
en valores porcentuales con el ascenso de curso. Salvo para la respuesta que 
indica no beber agua en todo el día, que no se da el caso entre las alumnas de 
primero, sin embargo en segundo curso el porcentaje es del 0,9%. Al realizar el 
test de C hi-cuadrado no hemos enc ontrado di ferencias estadísticamente 
significativas ni por curso, ni por edad. 
 
 Se ve que gran parte del alumnado bebe agua con relativa frecuencia a 
lo largo del día, lo cual es importante por la hidratación del cuerpo y para que 
se pr oduzcan l as r eacciones quí micas v itales y  que los nut rientes s e 
transporten a l os órganos y tejidos. Ya que el agua supone 85% de la sangre, 
el 80% de la masa muscular y un cuarto de la masa ósea. (Clapés, 2005). 
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Ítem V.37: ¿Quién decide lo que comes normalmente?  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Tu 
18 11,9 32 19,2 19 20,7 23 21,5 37 15,2 55 20,1 

Padre 
/madre 124 82,1 127 76,0 72 78,3 81 75,7 196 80,7 208 75,9 
Abuelos 

6 4,0 3 1,8 0 ,0 3 2,8 6 2,5 6 2,2 
Hermanos 

0 ,0 1 ,6 0 ,0 0 ,0 0 ,0 1 ,4 
Otros 

0 ,0 0 ,0 1 1,1 0 ,0 1 ,4 0 ,0 
Comedor 

3 2,0 4 2,4 0 ,0 0 ,0 3 1,2 4 1,5 
TOTALES 

151 100,0 167 100,0 92 100,0 107 100,0 243 100,0 274 100,0 
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Analizando de f orma gl obal por géner o l os r esultados obt enidos qu e 
reflejamos en las t ablas y  gr áficos, v emos que l a o pción indicada 
mayoritariamente por ambos en cuanto a la decisión de quién elige lo que se 
comen son los “padres/madres”. El porcentaje para esta opción es algo mayor 
en el  caso masculino (80,7%) que en e l femenino (75,9%). En segundo lugar 
los que deciden qué se come en casa son los propios chicos (15,2%) y chicas 
(20,1%). Seguido encontramos la opción de los “abuelos/as” con un 2,5% entre 
los al umnos y  un 2, 2% de l as al umnas. E l r esto de opc iones r epresentan 
valores muy poco significativos.  No he mos enc ontrado di ferencias 
estadísticamente significativas por género en el test de Chi-cuadrado. 
 
 Por curso observamos que en p rimero son mayores los porcentajes que 
manifiestan que l a decisión de la comida recae sobre los “padres/madres” que 
en segundo curso; ocurriendo a la inversa para la respuesta que indica que son 
los mismos alumnos y alumnas los que deciden que comer. Entre los chicos de 
primero de ESO los valores para las respuestas “padres/madres” y “tú” son de 
82,1% y 11,9% respectivamente; variando en segundo curso a 78,3% y 20,7%. 
Así s ucede ent re l as c hicas pues en  p rimer c urso s on u n 76%  l as qu e 
manifiestan que l a e lección de  l a c omida r ecae en s us “padres/madres” 
mientras que en  s egundo d e E SO e l por centaje di sminuye al  75,7%. 
Encontrándose entre las féminas de segundo curso el mayor porcentaje para la 
opción que representan que ellas mismas deciden que comer con un 21,5%. 
 
 Por t anto s e deno ta que en l a m ayoría de l os c asos s on l os 
“padres/madres” quien el ige y  deciden que  deben comer sus hi jos/as aunque 
con el  au mento de la ed ad s on l os pr opios a lumnos y  a lumnas qui en v a 
tomando m ayor dec isión s obre es te as pecto. E n la pr ueba de  C hi-cuadrado 
hemos encontrado diferencias significativas por edad, con un valor de p=0,000. 
  

Edad Valor gl Sig. asintótica  
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 54,215(a) 15 ,000 

Razón de verosimilitudes 50,351 15 ,000 

Asociación lineal por lineal 14,286 1 ,000 

N de casos válidos 517     

 
Coincidimos con lo expuesto por Nava (2012), que “hoy en día, sabemos 

lo importante que es generar un cambio de hábitos en la alimentación familiar, 
así como inculcar un estilo de vida más saludable. Es un hecho que muchas 
familias llevan un mal manejo de la alimentación, lo cual tiene como resultado 
graves daños a la salud (principalmente de los niños)”. 
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6.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO VI: PERCEPCIÓN DE 
LA IMAGEN CORPORAL DEL ALUMNADO 
 
Ítem VI.38: ¿Qué opinión tienes de tu peso?  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Inferior a 
lo normal 11 7,2 13 7,7 5 5,4 5 4,7 16 6,6 18 6,5 
Normal 

100 65,8 108 63,9 62 67,4 62 57,9 162 66,4 170 61,6 
Un poco 
superior al 
normal 

36 23,7 40 23,7 20 21,7 32 29,9 56 23,0 72 26,1 

Estoy 
obeso/a 4 2,6 6 3,6 2 2,2 3 2,8 6 2,5 9 3,3 
Estoy 
demasiado 
delgado/a 

1 ,7 2 1,2 3 3,3 5 4,7 4 1,6 7 2,5 

TOTALES 
152 100,0 169 100,0 92 100,0 107 100,0 244 100,0 276 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 

 
Tabla y Gráficos del Ítem VI.38: ¿Qué opinión tienes de tu peso?  
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Al preguntarle al alumnado de la investigación que opinión tienen acerca 
de su peso, la mayoría responde tanto los chicos, como las chicas que su peso 
es “normal”. Así lo representan en valores porcentuales con un 66,4 en el caso 
de l os al umnos y  c on un 61 ,6% l as al umnas. La segunda o pción que más 
indican es  “un poco superior al normal” en cuanto al  peso se refiere, en es te 
caso el  porcentaje de las chicas es superior al  de los chicos, con un 26, 1% y 
23% respectivamente. Un 6,6% de los alumnos y un 6,5% opinan que su peso 
es 2i nferior a l o no rmal”. C on por centajes m enores, af irman que “ están 
obesos/as” un 2, 5% de l os c hicos y  un  3,3% de las c hicas. P or ú ltimo l os 
valores menores serían los de l a respuesta “estoy demasiado delgado/a” con 
un 1, 6% en el  c aso m asculino y un 2, 5% en el  c aso f emenino. N o hem os 
hallado di ferencias e stadísticamente s ignificativas al  r ealizar el  test de C hi-
cuadrado por género. 

 
Estudiando los datos obtenidos en su di ferenciación por curso, destaca 

que los chicos que v en su peso “normal” son más en s egundo curso de E SO 
(67,4%) que en pr imero (65,8%). Sucede al contrario en el caso de las chicas 
pues en primero de E SO son un 63,9% de las mismas las que afirman ver su 
peso “normal” mientras que en segundo curso el porcentaje desciende hasta el 
57,9%. E n pr imer c urso t anto l os al umnos ( 7,2%) c omo l as al umnas ( 7,7%) 
piensan en mayor medida que su peso es “inferior a lo normal” que en segundo 
de ESO pues los valores desciende hasta el 5,4% en los chicos y al 4,7% entre 
las chicas. Al revés sucede para la percepción “estoy demasiado delgado/a” ya 
que en primero l o af irman el  0 ,7% de l os c hicos y  el  1, 2% de l as c hicas; 
subiendo l os por centajes al  3, 3% ent re l os al umnos de s egundo c urso y  al  
4,7% en el  c aso de l as al umnas. Tam poco s e han enc ontrado di ferencias 
significativas a través de la prueba de Chi-cuadrado ni por curso, ni por edad. 

 
Interpretamos que l a m ayor pa rte de l os al umnos y  al umnas de la 

investigación enc uentran s u pe so dent ro de l o “normal” para s u edad Lo s 
resultados nos manifiestan que el alumnado con menor edad se plantea menos 
problemas con su imagen corporal, en lo que a su peso se refiere. Aumentando 
esta preocupación a medida que avanzan en edad. 

 
Existen coincidencias con lo extraído por  Morales (2009) en s u estudio 

realizado entre adolescentes de Málaga de edades comprendidas entre los 12 
y 16 años. Pues los chicos y chicas más jóvenes consideraban que su peso “es 
adecuado”. Sin embargo, en l a franja de l os 14 a l os 16 años se denotaba un 
descontento m ayor c on s u pes o, pues  un al to por centaje pens aba que  l e 
sobraban algunos kilos.  
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Ítem VI.39: ¿Has seguido alguna vez una dieta o régimen de 
adelgazamiento?  
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Sí, 
supervisada 
por algún 
medico 

10 6,6 12 7,1 4 4,3 6 5,6 14 5,8 18 6,5 

Sí, sin 
supervisión 
médica 

13 8,6 20 11,8 7 7,6 19 17,8 20 8,2 39 14,1 

No 
128 84,8 137 81,1 81 88,0 82 76,6 209 86,0 219 79,3 

TOTALES 
151 100,0 169 100,0 92 100,0 107 100,0 243 100,0 276 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem VI.39: ¿Has seguido alguna vez una dieta o régimen de 
adelgazamiento?  
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 La am plia m ayoría de l os c hicos y  c hicas de esta investigación 
manifiestan que “no” han s eguido n inguna v ez una di eta o r égimen de 
adelgazamiento. Así l o indican los alumnos con un  valor porcentual de l 86%, 
siendo inferior en el  caso femenino, en el  que este porcentaje se reduce hasta 
el 79,3%. Aun as í, es preocupante, que d e las opc iones a firmativas e l mayor 
porcentaje en am bos c asos l o r epresenten l a r espuesta “ sí, sin s upervisión 
médica” con un 14, 1% ent re las chicas y  un 8,2% por  par te de l os chicos. E l 
resto lo habría hecho de forma supervisada por un médico.  No s e obs ervan 
diferencias s ignificativas ent re l as r espuestas por  g énero, es  po r el lo que  al 
realizar la prueba de Chi-cuadrado, tampoco se hayan encontrado diferencias. 
 
  Por curso, se muestra que las chicas de segundo curso de ESO son las 
que en m ayor m edida han s eguido un a dieta d e adel gazamiento s in l a 
supervisión de un m édico, y  as í l o c onfirman un 17, 8% de l as mismas. E ste 
valor porcentual es menor entre las féminas de pr imer curso, descendiendo a 
un 11,8%. En el caso masculino los valores son menores para esta respuesta 
“sí, sin supervisión médica” siendo algo mayo el  porcentaje entre los alumnos 
de pr imero de E SO (8,6%) que en los de s egundo c urso ( 7,6%). P or el 
contrario el porcentaje de los alumnos que “no” han realizado ninguna dieta de 
adelgazamiento es mayor en segundo de ESO (88%) que en primero (84,8%). 
No oc urriendo es to en el  c aso f emenino donde c on el  pas o de pr imero a  
segundo curso el valor desciende del 81,1% al 76,6% para la respuesta “no”. Al 
realizar el  test de C hi-cuadrado, no hem os hallado diferencias significativas ni 
por curso, ni por edad. 
 
 Interpretando l os r esultados q ue r eflejamos en la t abla y  gr áficos, s e 
denota que la mayor parte del alumnado “no” ha realizado ningún tipo de dieta, 
aunque s i como se i ndica anteriormente es  al armante que  h aya a lumnos y 
alumnas que hayan seguido alguna dieta o régimen sin el control o supervisión 
de un especialista médico. Coincidiendo con lo investigado por Cuenca-García, 
(2013). 
 
 En la investigación llevada a cabo por Ortega (2010) a jóvenes jienenses 
de entre 12 y 14 años, la mayoría de los mismo indicaron que no estaban “nada 
de acuerdo” en pone rse a di eta ante el  planteamiento de “ preocuparte por tu 
figura, ¿te ha hecho ponerte a dieta?”, r espondiendo as í un  68, 9% de l os 
chicos y  u n 54, 1% de l as c hicas. Las  r espuestas qu e l e s iguen en c uanto a 
valores porcentuales se refiere son “casi nada de acuerdo”, algo de acuerdo” y 
“totalmente de acuerdo”.  
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 Ítem VI. 40: ¿En qué grado estás satisfecho/a con tu figura 
corporal? 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Nada 8 5,2 7 4,1 10 10,8 6 5,6 18 7,3 13 4,7 
Casi 
nada 

9 5,8 18 10,6 5 5,4 9 8,3 14 5,6 27 9,7 

Poco 23 14,8 24 14,1 15 16,1 14 13,0 38 15,3 38 13,7 
Algo 30 19,4 32 18,8 14 15,1 26 24,1 44 17,7 58 20,9 
Bastante 42 27,1 45 26,5 25 26,9 25 23,1 67 27,0 70 25,2 
Mucho 43 27,7 44 25,9 24 25,8 28 25,9 67 27,0 72 25,9 
TOTALES 155 100,0 170 100,0 93 100,0 108 100,0 248 100,0 278 100,0 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla y Gráficos del Ítem VI. 40: ¿En qué grado estás satisfecho/a con tu figura corporal? 
 
 

0

5

10

15

20

25

30

Chicos 1º ESO Chicas 1º ESO Chicos 2º ESO Chicas 2º ESO

Nada

Casi nada

Poco

Algo

Bastante

Mucho

CHICOS

17,7%

27,0%

27,0%

5,6%7,3%

15,3%

Nada

Casi nada

Poco

Algo

Bastante

Mucho

CHICAS

20,9%25,2%

25,9% 9,7%4,7%

13,7%



Capítulo IV.- Análisis y Discusión de los resultados del cuestionario pasado al alumnado 
 

 - 560 - 

Comprobamos por  l os dat os de l a t abla V I.40 q ue e l a lumnado de 
manera ge neral es tá satisfecho con s u imagen c orporal, as í e n l as opc iones 
“positivas” alcanzan un valor los chicos del 71,7% y las chicas un 72%. Siendo 
en ambos grupos la opción más elegida “totalmente de acuerdo” con un 2 7% 
los chicos y un 25, 9% las chicas. La opc ión con los valores más bajos es de 
estar “nada de acuerdo” con la afirmación, dónde los chicos tienen un valor del 
7,3% y las chicas un 4,7%. No se aprecian diferencias significativas en e l test 
de Chi-cuadrado. 

 
Al a nalizar l os datos por c urso comprobamos que e l v alor m ás al to lo 

obtiene l os c hicos de pr imero e n l a opc ión “totalmente de acuerdo” con u n 
27,7%. Las chicas de primero obtienen el valor más alto en la opción “bastante 
de acuerdo” con un 26,9%. En la suma de los valores pos itivos encontramos 
que los chicos de pr imero obt ienen un v alor del  73,2% y  sus compañeras de 
curso un 67,8%. En segundo curso la suma de estos valores alcanza un valor 
en las chicas del 73,1% y los chicos un 67,8%. Estas diferencias por curso no 
son significativas en el test de Chi-cuadrado. 

 
Interpretamos de l os datos que el al umnado de m anera gener al es tá 

satisfecho con s u imagen c orporal. A  n ivel g lobal los c hicos están al go m ás 
satisfechos que las chicas. 

 
Estévez ( 2012) en  s u i nvestigación c on al umnado d e E ducación 

Secundaria de la ciudad de Alicante, al plantear el ítem “Verte reflejada/o en un 
espejo o en un escaparate, ¿te ha hecho sentirte mal por tu figura?”, encuentra 
que e l 73,9% de l os c hicos y el  40%  de las c hicas expresan s entirse 
“totalmente en desacuerdo” como opción más elegida. Solamente un 0, 8% de 
ellos y un 8,6% de el las manifiestan estar “bastante de acuerdo” con este ítem 
como valores más inferiores. Del mismo modo, señalar que l os resultados son 
similares en los dos cursos analizados en ambos sexos. 

 
 Valores s imilares a  l os obtenidos encuentra C imarro ( 2014) c on u na 

muestra de al umnado de Educación Primaria de  las m ismas comarcas de mi 
estudio, y en este mismo ítem al sumar los valores “positivos” conformados por 
las opciones “algo”, “bastante” y “mucho” encontramos que son elegidas por el 
88,0% de l os chicos y por  el  84,2% de l as chicas, destacando los valores del 
37,9% en chicos que manifiestan estar “muy satisfechos” y el  valor de 35,1% 
de las chicas en esta misma opción. 
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SUMARIO DEL CAPITULO V 
 EVIDENCIAS CUALITATIVAS: ANÁLISIS DEL GRUPO DE 

DISCUSIÓN CON PROFESORADO DE EDUCACIÓN FÍSICA DE 
PRIMER CICLO DE EDUCACIÓN SECUNDARIA DE LAS 

COMARCAS DEL SUR DE LA PROVINCIA DE CÓRDOBA 

 
 

1.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO 1: PERCEPCIÓN DEL 
ALUMNADO SOBRE SU SALUD DESDE LA PERSPECTIVA DEL 
PROFESORADO 
 

1.1.- Concepción de la salud por parte del alumnado (PCS) 
1.1.1.- Concepto difuso de salud (PCD) 
1.1.2.- Salud, ausencia de enfermedad (PAE) 

1.2.- Relación del concepto de s alud con la práctica de actividad f ísico-
deportiva (PPD) 

  1.2.1.- Conocimiento de una relación general (PPRG) 
1.2.2.- Mejora del  c omponente biológico p or l a práctica f ísico-
deportiva (PPSO) 
1.2.3.- Mejora de l a s alud m ental por  l a pr áctica f ísico-deportiva 
(PPDV) 
1.2.4.- Mejora del  c omponente s ocial p or l a pr áctica f ísico-
deportiva (PPRS) 
 

2.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO 2: HÁBITOS DE VIDA 
SALUDABLES Y NO SALUDABLES DE LOS ESCOLARES 
 

2.1.- Alimentación y nutrición (HAL) 
2.1.1.- Alimentación y nutrición poco adecuada (HAPA) 
2.2.2.- Hábito en proceso de adquisición (HAPD) 

2.2.2.1.- Desayunos, recreos (HADR) 
2.2.- Higiene personal (HHP) 
2.3.- Descansos y esfuerzos adecuados (HDE) 
2.4.- Actitud postural (HAP) 

2.4.1.- Actitud postural incorrecta (HAPI) 
2.4.2.- El transporte de las mochilas (HAPM) 

2.5.- Hábitos negativos (HCN) 
2.5.1.- Consumo de alcohol, tabaco y otras sustancias (HCNS) 
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2.5.2.- Sedentarismo (HCSE) 
2.6.- Labor del  P rofesorado e n l a adquisición de  hábi tos de v ida 
saludables (HLP) 
2.7.- Labor de las familias en la adquisición de hábitos saludables (HLF) 

 2.8.- Coordinación familia y centros escolares (HCO) 
 
3.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO 3: IMAGEN 
CORPORAL. AUTOESTIMA Y AUTOCONCEPTO FÍSICO EN 
ADOLESCENTES. TRASTORNOS DE LA CONDUCTA 
ALIMENTARIA 
 

3.1.- Percepción del alumnado por su imagen corporal (PIC) 
3.1.1.- Preocupación del alumnado por su imagen corporal (PICP) 

  3.1.2.- Autoestima y autoconcepto físico del alumnado (PIAT) 
3.1.3.- Labor del  pr ofesorado e n l a c onformación de  l a i magen 
corporal (PILP) 

3.2.- Trastornos de la conducta alimentaria (PTC) 
3.2.1.- Sobrepeso y obesidad (PTSO) 
3.2.2.- Anorexia, vigorexia y bulimia (PTAN) 
3.2.3.- Preparación del  pr ofesorado p ara detectar y  t ratar 
problemas de la conducta alimentaria (PTCA) 

3.2.3.1.- Preparación par a l a det ección d e pr oblemas de  
conducta alimentaria (PTPD) 
3.2.3.2.- Tratamiento de pr oblemas d e l a c onducta 
alimentaria (PTPT) 

3.2.4.- Coordinación centros escolares, familia y  ámbito sanitario 
(PTCO) 

 
4.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO 4: LA EDUCACIÓN 
FÍSICA ESCOLAR Y LAS ACTIVIDADES FÍSICO-DEPORTIVAS 
EXTRAESCOLARES 
 

4.1.-  La Educación Física, asignatura preferida (EFA) 
4.1.1.- Ayuda a conocer y valorar su cuerpo (EFCC) 
4.1.2.- Ayuda a mejorar su salud (EFMS) 
4.1.3.- Produce diversión, placer en su práctica (EFDP) 
4.1.4.- Utiliza metodologías atractivas (EFMA) 

4.2.- La ac tividad f ísico-deportiva c omo háb ito de v ida en el  a lumnado 
(AFH) 
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4.2.1.- Participación en actividades físico-deportiva extraescolares 
(AFEX) 
4.2.2.- Diferencia de participación por género (AFEG) 
4.2.3.- Frecuencia de práctica de actividades f ísico-deportivas en 
el tiempo libre (AFEF) 

4.3.- Motivaciones y c ausas d e aband ono de l as actividades f ísico-
deportivas en el tiempo libre (AEM) 

4.3.1.- Motivaciones par a r ealizar ac tividad f ísico-deportiva 
(AFEM) 
4.3.2.- Causas de a bandono de  la práctica de ac tividades f ísico-
deportivas (AFEA) 

4.4.- Tipología de la actividad físico-deportiva extraescolar (AFT) 
4.4.1.- Actividades físico-deportivas convencionales (AFTC) 
4.4.2.- Actividades físico-deportivas alternativas (AFTA) 

4.5.- Competencia con otras actividades de ocio (ACO) 
4.5.1.- Actividades de índole académica (ACAC) 
4.5.2.- Actividades pasivas de ocupación del ocio (ACAP) 

4.6.- El profesorado de Educación Física como motivador de la actividad 
física extraescolar (PEF) 

 
5.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO 5: PROYECTOS Y 
ACTIVIDADES DE EDUCACIÓN PARA LA SALUD EN LOS 
CENTROS ESCOLARES 
 

5.1.- Proyectos y  a ctividades que s e es tán l levando a c abo en l os 
centros para promocionar la salud (PSC) 
  5.1.1.- Proyectos relacionados con la alimentación (PRSA) 

5.1.2.- Proyectos relacionados con la actividad física (PAFD) 
5.1.3.- Proyectos de colaboración con otros profesores, padres e 
instituciones (PCPI) 

5.2.- Actividades y proyectos de futuro (PFU) 
  5.2.1.- Relacionados con la actividad físico-deportiva (PFAF) 

5.2.2.- Relacionados con la inteligencia emocional (PFIM) 
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“La salud es el medio que permite a los seres 
humanos y a los grupos sociales desarrollar al 

máximo sus potencialidades, esto es, sería 
como la condición de posibilidad que permite la 

realización del potencial humano de cualquier 
persona”. 

PIÉDROLA-GIL (2000). 
 
 

El G rupo de D iscusión de Profesores de Educación Fí sica de Primer 
Ciclo de Educación Secundaria de centros de las comarcas Sur de Córdoba, es 
un instrumento reflexivo y de análisis, en e l que expresamos los pensamientos 
y las creencias del profesorado participante, así como las interpretaciones que 
le han generado al investigador las opiniones vertidas en los diferentes campos 
en los que  hemos dividido el  análisis de contenido discurso (Rodríguez, Gi l y 
García, 1996). 

 
La def inición de  aná lisis de c ontenido ha i do v ariando c on l os años , 

desde enf oques c entrados en la c uantificación de l os r esultados, as pecto 
revolucionario c uando l a t écnica s e di o a c onocer por  v ez pr imera, has ta 
enfoques que hacen hincapié en la incorporación del dato cualitativo como la 
mayor r iqueza de es te pr ocedimiento ( Bardin, 1996;  Mayring, 2000) . En t odo 
análisis c ualitativo, ( Cuesta, 2 013; Estévez, 2012;  Gutiérrez-Ponce, 20 10;  
Torres-Campos, 200 8) l a tarea pr incipal c onsiste e n dar  s entido a los datos, 
reducir las descripciones, explicaciones, justificaciones, notas de c ampo... que 
convierten los datos textuales del investigador en  una especie de descripción 
sistemática del significado de esos datos.  

 
 El aná lisis de c ontenido, desde el  enfoque cualitativo, necesariamente 

se c eñirá a s uposiciones pr evias s obre l a f orma d e hac er y  comprender l a 
ciencia (Briones, 1988). De modo tal, que no se puede pretender desarrollar un 
análisis l ibre de l a i nfluencia del  i nvestigador, de l os par ticipantes y  del 
contexto.  

 
Hemos es tablecido en pr imer l ugar las uni dades de an álisis, qu e 

corresponden a l os t rozos de c ontenido sobre l os c uales s e c omienza a  
elaborar e l anál isis, r epresentan el  argumento i nformativo principal p ara 
procesar, pero ajustándolo a los requerimientos del  i nvestigador. En términos 
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de Hernández (1994), las unidades de an álisis representan los segmentos del 
contenido de l os m ensajes que s on c aracterizados e i ndividualizados p ara 
posteriormente categorizarlos, relacionarlos y establecer inferencias a partir de 
ellos.  

 
En l as i nvestigaciones donde s e ut iliza el aná lisis d e c ontenido y  e l 

discurso, como instrumento principal para la obtención de resultados científicos 
es necesario construir un Sistema de Categorías (Cimarro, 2014; Cuesta, 2013; 
Estévez, 2012; Fuentes, 2011; Gutiérrez Ponce, 2010 ) para s u pos terior 
aplicación a l os dat os que s e r egistran, categorizando as í l a i nformación y  
reduciendo di chos datos a una codificación que f acilite el  aná lisis c ualitativo-
interpretativo. Una categoría es una “conceptualización realizada a partir de la 
conjunción de elementos concretos que tienen características comunes, son 
dimensiones simples de la variable que se estudia” (De Lar a y  B allesteros, 
2001). La  c reación de un sistema de c ategorías, por  t anto, s upone 
conceptualizar previamente cada una de estas categorías en el estudio que nos 
ocupe par a c lasificar el  c onjunto de dat os s egún l os c riterios pr eviamente 
establecidos (Fuentes, 2011).  
 

Colás y  Buendía ( 1998) c onsideran que  e l a nálisis d el d iscurso e s u n 
procedimiento par a la c ategorización de d atos v erbales y /o de  c onducta c on 
fines de  c lasificación, t abulación e inducción de  t eorías ex plicativas de  l os 
pensamientos y  c omportamientos, c entrado en el  a nálisis del  lenguaje c omo 
proceso (adaptado de la definición de análisis de contenido de Fox, 1981).  

 
Posteriormente hemos procedido a as ignar los códigos, que r esumen el 

conjunto de dat os r eunidos en una c ategoría o s ubcategoría, por t anto l os 
códigos “etiquetan” los segmentos, agregando información al texto a través de 
un proceso que abstrae las características del contenido agrupado y la sintetiza 
en un solo concepto o símbolo. En nuestro caso hemos utilizado tres o c uatro 
letras mayúsculas para simbolizar los códigos. 
 

Para f acilitar l a lectura de l i nforme, a l o largo de l c apítulo ap arecerán 
párrafos escritos en c ursiva y en l etra menor (10p), estos datos corresponden 
a los textos procesados en el  programa de anál isis cualitativo Nudits. Al f inal 
aparecerá un c ódigo de r eferencia q ue i ndicará a qui en c orresponde l a 
opinión, estos códigos se regirán por los siguientes criterios: 
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- Número asignado al Profesor/a. 
- Números e ntre par éntesis que marcarán l as l íneas del t exto d e dond e 

está recogida la cita originalmente. 
- Tres o cuatro letras en Mayúscula, señalan el código utilizado. 

 
Tabla V.1.- Referencias textos  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
El desarrollo del  G rupo de D iscusión con el pr ofesorado de  Educación 

Física de l os c entros de l as di ferentes c omarcas del  S ur de l a pr ovincia de 
Córdoba, comenzó c on una br eve i ntroducción p or par te d el M oderador, 
investigador del Grupo HUM-727. 
  

El Grupo de Discusión se realizó el  jueves día 2 de julio de 2015 en el 
Centro de Profesorado de Antequera. El debate comenzó a las 11.15 horas y 
finalizó a las 13.30 horas. Participaron 8 profesores, de los cuales  6 hombres y 
2 mujeres. 

 
Del análisis de los discursos del Grupo de Discusión hemos establecido 

los siguientes campos para su análisis. 
 

• CAMPO 1 : PERC EPCIÓN D EL AL UMNADO S OBRE S U SAL UD 
DESDE LA PERSPECTIVA DEL PROFESORADO 

• CAMPO 2: HÁBITOS DE VIDA SALUDABLES Y NO SALUDABLES DE 
LOS ESCOLARES 

• CAMPO 3: IMAGEN CO RPORAL. AUT OESTIMA Y AUTOCONCEPTO 
FÍSICO EN ADO LESCENTES. T RASTORNOS DE  L A CO NDUCTA 
ALIMENTARIA 

• CAMPO 4 : L A EDUCACIÓN F ÍSICA E SCOLAR Y  L AS A CTIVIDADES 
FÍSICO-DEPORTIVAS EXTRAESCOLARES 

• CAMPO 5: PROYECTOS Y AC TIVIDADES DE EDUCACIÓN PARA LA 
SALUD EN LOS CENTROS ESCOLARES 
 

Nº Profesor/a (125-129) PRO 
  
     

 Código 
  Línea de texto 
  

 
  
 
Profesora 3  
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1.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO 1: PERCEPCIÓN DEL 
ALUMNADO SOBRE SU SALUD DESDE LA PERSPECTIVA DEL 
PROFESORADO 
 
 

“Se entiende la salud como aquello a conseguir 
para que todos los habitantes puedan trabajar 

productivamente y participar activamente en la 
vida social de la comunidad donde viven. 

ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE LA SALUD (1997). 
 
 

Como he mos v isto en el  Capítulo I  de es te t rabajo en el  qu e 
realizábamos una aproximación a los conceptos bás icos, no hay un c oncepto 
único para def inir lo que s e c onsidera c omo s alud. Los c onceptos han ido 
cambiando a lo largo de la historia, así como varían según las distintas culturas 
y los diferentes sectores sociales. Esto sucede porque el concepto de salud ha 
sido y  es  una c onstrucción s ocial, hi stórica, pol ítica, que r esponde a 
determinadas c osmovisiones a cerca de l o que es  l a v ida, la s alud y la 
enfermedad. En un mundo como en el  que vivimos, en el  que la salud es tan 
importante, l a def inición de l os c onceptos que s e m anejan s obre el la t iene 
repercusiones c onsiderables, pues s ignifica ac tuaciones y  planificaciones 
diferentes. (Sánchez-González, 1991)  

 
Se puede afirmar que l a salud ya no p uede considerarse como ámbito 

de c onocimiento pr ivado y  h egemónico de l a medicina, donde esos 
profesionales s on los úni cos habilitados y  “proveedores de salud”. L a 
concepción de s alud que s e c onstruye e n l os grupos s ociales ( a l os que 
pertenecen los jóvenes y  adolescentes) es  integral y  dinámica (Weiss, 1998) . 
Incluye l o bi ológico, per o s e ex tiende a  l o s ocial, c onsiderando t anto l as 
condiciones de v ida en r elación c on el  a mbiente s ocial y  ec ológico, c on l as 
condiciones s ocioeconómicas, l o c ual r emite a considerar dent ro d e l a 
definición de salud cuestiones que podrían incluirse en el campo de lo ético. 

 
Consideramos c omo doc entes que e l a ula, l a escuela y  l a c omunidad 

educativa en gener al s on es pacios m uy i mportantes, donde l os adol escentes 
pueden ap render a s er ac tores en l a pr omoción de  l a s alud. D esde es ta 
perspectiva se considera que son los mismos jóvenes quienes pueden describir 
sus propios problemas y encontrar estrategias que mejoren su calidad de vida. 

 
 Para apr oximarnos a es a r elación s alud-adolescencia, nos  par ece de 
gran interés conocer la percepción del alumnado a t ravés de l as opiniones del 
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profesorado del  c oncepto de s alud. Para el los s e pl antean las s iguientes 
cuestiones al profesorado participante en el Grupo de Discusión: 
 

¿Qué percepción creéis que tienen vuestros/as alumnos/as 
sobre su salud y sobre la relación que existe entre la práctica de 
actividad física y los beneficios que esta reporta sobre su 
salud?  
¿Qué aspectos consideran que la conforman?  

 
 De l as opi niones emitidas por  e l pr ofesorado en es te C ampo, h emos 
formulado las siguientes categorías para su análisis: 
 

 
CAMPO 1 

Cuadro CÓDIGO 
PERCEPCIÓN DEL ALUMNADO SOBRE SU SALUD PSA 

CATEGORÍAS 

1.1.- Concepción de la 
salud por parte del 
alumnado (PSA) 

1.1.1.- Concepto difuso 
de salud  PCD 

1.1.2.- Salud, ausencia 
de enfermedad  PAE 

1.2.- Relación del 
concepto de salud con 
la práctica de actividad 
físico-deportiva (PPF) 

1.2.1.- Conocimiento de 
una relación general  PPRG 

1.2.2.- Salud orgánica, 
práctica físico-deportiva  PPSO 

1.2.3.- Diversión, 
práctica físico-deportiva  PPDV 

1.2.4.- Relación social, 
práctica físico-deportiva  PPRS 

 
 
1.1.- Concepción de la salud por parte del alumnado (PCS) 

 
Fuentes ( 2011) c onsidera que  es c omplicado def inir el  c oncepto de  

salud, d adas l as diferencias individuales h umanas t anto a n ivel f ísico c omo 
psíquico. La dificultad r adica en no c onsiderar el  t érmino s alud c omo una  
palabra op uesta a la de enfermedad, s ino c omo a lgo m ucho más c omplejo, 
donde l a sensación de bi enestar, l a c apacidad par a e jercer t oda clase de 
funciones, e i ncluso la de c ontribuir a l a felicidad de l os semejantes, t ienen un 
sitio reservado.  
 

1.1.1.- Concepto difuso de salud (PCD) 
 
La s alud puede s er ent endida y  def inida de m uchas m aneras, t anto 

desde lo p ersonal c omo des de lo s ocial, as í c omo s er em pleada d e modo 
diferente en di versos c ontextos. M ás aún , di ce Fei to ( 2000) s e han dad o 
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numerosas apr oximaciones al  c oncepto s alud de sde l a an tropología, l a 
sociología, l a m edicina, l a hi storia, l a f ilosofía o l a religión. P or el lo parece 
razonable comenzar af irmando que es  un t érmino equí voco y  di fícil d e 
encuadrar en una sola y única definición posible. El profesorado participante en 
el grupo de discusión considera de manera mayoritaria que su alumnado tiene 
un concepto difuso de lo que es la salud. 
 

Yo creo que el alumnado hoy en día en el lugar que nos movemos no tiene 
claro el concepto de salud. Básicamente porque por los años de vida que 
tienen no ven la vida mucho más allá, entonces ellos entienden la salud 
como algo inmediato y como algo de aplicación o de repercusión 
instantánea… … pues entonces, yo creo que ese concepto de salud está 
muy, muy difuso. 
Profesor 1 (010-015) PCD 

 
El alumnado no tiene muy claro el concepto de salud. Le queda un concepto 
ahí como muy abstracto. Pero a lo mejor no saben qué es, o en qué 
repercute la salud, la práctica de ejercicio. Por eso te digo que ese contexto 
que tienen ellos, esa idea global que tienen hace que se quede muy difuso y 
no le quede claro. Por eso se pierden en ese aspecto.  
Profesor 4 (051-055) PCD 

 
Por s alud en gene ral podem os ent ender, i ndependientemente del  

significado particular o contextual en que pueda ser usada, aquel estado bueno 
o normal de un det erminado organismo en un momento y lugar dados. Gracia 
(1998) considera que decir esto es no decir mucho, pero sí lo es si entendemos 
estado bueno como buen f uncionamiento de al go y  estado normal como l as 
condiciones i dóneas en l as que  deber ía e ncontrarse o t ener u n det erminado 
ser, esta consideración de s entirse bien es la que pr edomina en el alumnado, 
sin profundizar en otros aspectos que la condicionan. 

 
No ven la influencia de la genética (o no lo conocen) ni se percatan de la 
importancia de la salud mental.  
Profesor 8 (046-047) PCD 
 
Yo creo que el concepto de salud de los chicos, como habéis dicho es un 
concepto que se maneja en un nivel abstracto, es decir, es un concepto 
teórico que ellos pueden asimilar, pero como no hay una repercusión 
mediata no hay una causa-efecto de yo hago esto e inmediatamente veo un 
resultado, sino que es una cuestión a largo plazo, prácticamente se 
encuadra en una cuestión de fe, 
Profesor 2 (070-076) PCD 

 
Por las opiniones expresadas por el  profesorado, apreciamos cómo, de 

manera m ayoritaria, se i nclinan a c onsiderar que  en el  pr imer c iclo de 
Educación Secundaria el alumnado aún no tiene formado un concepto claro de 
lo que es  la salud, aunque t ienen ciertos indicadores que hacen presumir que 
intuyen lo que es beneficioso o lo que no lo es. Coinciden estas opiniones con 
las expresadas por Fuentes (2011) en su Grupo de Discusión con profesorado 
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de E ducación S ecundaria de J erez de l a Fr ontera. En el  an álisis de l as 
siguientes categorías apreciamos con más claridad estas percepciones. 

 
1.1.2.- Salud, ausencia de enfermedad (PAE) 
 
Una c oncepción m uy ar raigada en el  al umnado a es tas edades , es  

considerar l a r elación c ausa ef ecto s alud-ausencia de enf ermedad. E n es te 
sentido no s par ece muy i lustrativa l a o pinión de  M arcos-Becerro ( 1995), 
cuando en tiende el c oncepto d e s alud c on una  i mportante c arga ge nética y 
poco apr eciada has ta que s e pi erde: “La salud es un bien, el cual suele ser 
poco apreciado hasta que se pierde, pero muy deseado cuando se carece de 
él”. En e l alumnado predomina es ta c oncepción de la s alud, a  t enor de las 
siguientes opiniones del profesorado. 

 
Por la edad que tienen, consideran que, por lo general, están sanos. 
Entienden que “si no tienen enfermedades es que están sanos”. 
Profesor 8 (038-039) PAE 
 
Ellos se manejan dentro una cuestión saludable, ellos están saludables y las 
típicas enfermedades o síntomas que aparecen producto de unos malos 
hábitos alimenticios de sedentarismo, de consumo de determinadas 
sustancias, son las cuestiones que aparecen en edades adultas, no en 
edades infantiles o adolescentes. Entonces, claro, es una cuestión más, 
ellos lo asimilan como un concepto teórico y un poco veo yo que se 
manejan en esa disyuntiva.  
Profesor 2 (083-089) PAE 

 
La s alud así ent endida, s e as ocia a un  m odelo c línico, don de l as 

personas son c onsideradas c omo s istemas f isiológicos m ultifuncionales. La 
salud, o su ausencia en este caso, vendría dada por los síntomas de alteración, 
o lesión de dichos sistemas o funciones orgánicas. 

 
1.2.- Relación del concepto de salud con la práctica de actividad 
físico-deportiva (PPD) 

 
De l os es tudios r ealizados ( Delgado-Fernández y  T ercedor-Sánchez, 

2000), ha quedado  s uficientemente dem ostrado c omo l a r ealización d e 
actividad f ísica des arrolla de acuerdo a  unos  c riterios de t ipo, dur ación, 
intensidad, f recuencia y  pr ogresión ( American C ollege of  S ports M edicine, 
1990; Heyward, 1996), y adaptada a las posibilidades del  individuo, mejora la 
salud de la persona y ayuda al tratamiento de enfermedades. 

 
Esta relación debe ser entendida en el ámbito de estudio de las Ciencias 

de l a ac tividad f ísica y el  deporte, f undamentalmente, des de dos pr ismas de 
análisis. E l pr imero d e el los s e c entra en l a i mportancia de l a p ráctica de l a 
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actividad física en la conformación de un estilo de vida saludable, y el segundo 
en la aportación que desde el área de la Educación Física se puede hacer en la 
Educación para la Salud (EPS). 

 
 1.2.1.- Conocimiento de una relación general (PPRG) 
 

Desde la per spectiva de pr oceso l a a ctividad f ísica s e c onsidera 
fundamentalmente una ex periencia per sonal y  una  pr áctica s ociocultural, 
enfatizándose el  po tencial ben eficio de l a pr áctica de ac tividad f ísica en el  
bienestar de l as pe rsonas, l as c omunidades y  el  m edio am biente. E l 
profesorado manifiesta de m anera mayoritaria, que su alumnado t iene clara la 
relación entre la actividad física y la salud.  

 
Entienden que la práctica de ejercicio físico como el realizado a través de 
juegos, deportes o los propios ejercicios físicos les aporta estar más sanos y 
fuertes. Por tanto, supone un camino para tener una buena salud. 
Profesor 8 (031-033) PCD 
 
Ahora bien, también, es cierto al menos bajo mi experiencia el alumnado si 
asocia al 100% la práctica de actividad física y de salud. 
Profesor 1 (021-022) PPRG 
 
Mi alumnado sabe que al hacer practicar actividad física saben que mejora 
a su salud, que es bueno para su salud, que es bueno para su cuerpo, que 
están más fuertes que están más activos. 
Profesora 3 (026-028) PPRG 

 
El hecho de que el  alumnado reconozca como adecuada la práctica de 

actividad física para la salud, no constituye un f actor decisivo para que r ealice 
la m isma, pero es  un  pr imer paso importante. En es te sentido, l as relaciones 
entre ac tividad f ísica y  s alud no pue den obj etivarse o pr escribirse, s ino 
comprenderse y orientarse en f unción de las características de las personas y 
los grupos que la practican 

 
1.2.2.- Mejora del componente biológico por la práctica físico-
deportiva (PPSO) 

 
Como hem os anal izado en e l c apítulo I  de es ta i nvestigación, e xisten 

varias concepciones para la def inición de salud. La pr imera que s e aborda es 
un concepto de s alud biológica que se refiere a un  equilibrio inestable del ser 
humano, de su organismo biológico y  de su cuerpo (entendido este como las 
representaciones d el m ismo), en r elación c on f actores bi ológicos, m edio 
ambientales, s ocioculturales y  s imbólicos, que per miten a  cada s er hum ano 
además d e c recer, pot enciar sus pos ibilidades en  f unción d e s us propios 
intereses y de los de la sociedad en la cual se encuentra inmerso. La influencia 
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de l a ac tividad f ísica s obre el  c omponente bi ológico de l a salud ha sido 
ampliamente e studiada y  dem ostrada por  s u correlación pos itiva ent re e l 
mantenimiento de es tilos de v ida activos y la existencia de es tados de s alud y 
bienestar ha quedado dem ostrada ( Biddle, 1993;  Blasco, 19 94; D elgado-
Fernández, 2000; Devis-Devis, 1992).  
 
 El pr ofesorado par ticipante en nuestro G rupo de D iscusión considera 
que aunque el alumnado realiza actividad física tanto en el centro escolar como 
en s u t iempo l ibre, no t iene m uy c laro el  beneficio q ue par a s u s alud aporta 
esta actividad, vinculándola más a aspectos de diversión, ocio o relación social. 
  

Pero en verdad, no saben completamente el sentido real que tiene la 
práctica en esa actividad física tanto dentro del colegio de educación física 
como fuera en su tiempo de ocio. Ellos practican sí, pero no saben 
realmente que mejora la función circulatoria, respiratoria, o incluso aspectos 
psicológicos, mentales. No llegan a saber eso.  
Profesora 3 (029-033) PPSO 
 
Estoy de acuerdo con lo que se ha comentado anteriormente y quizá uno de 
los problemas que veo en nuestra tradición es que hemos centrado mucho 
la salud en temas físicos, entonces el alumnado identifica salud con 
aspectos físicos, no entienden que sentirse bien, que sentirse 
psicológicamente realizado, porque al hacer una actividad física esa 
sensación de bienestar o felicidad que tienes creo que no la asocian a 
salud, pero creo está en nuestro deber, que hemos orientado esa práctica 
hacia la salud como algo físico, algo. 
Profesor 1 (129-136) PPSO 
 

1.2.3.- Mejora de la salud mental por la práctica físico-deportiva 
(PPDV) 

 
Una de las áreas más investigadas dentro de la psicología del deporte y 

el ej ercicio f ísico, es  el r eferente a l os pr incipales m otivos y  r azones por  l as 
cuales los niños o los jóvenes se inician en el deporte y permanecen en él o por 
el contrario, abandonan la práctica deportiva.  

 
Desde l a p erspectiva de pr oceso, l a ac tividad f ísica, además de  poder  

prevenir o c urar en fermedades, enc ierra pot encialmente ot ros benef icios 
saludables que no se traducen en adaptaciones orgánicas. Pérez-Samaniego y 
Devís-Devís ( 2003) ent ienden q ue a demás de s us pot enciales ef ectos en e l 
funcionamiento de l os s istemas or gánicos, l a pr áctica de a ctividad f ísica 
permite ent rar en c ontacto c on uno m ismo, c onocer a ot ras per sonas o,  
simplemente, disfrutar de la práctica de las actividades. 

 
Yo coincido con ellos y lo que veo más en mis alumnos es la práctica de 
ejercicio físico es por el disfrute, ahora mismo, esa es su percepción de la 
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actividad física de la salud… … Pero en un principio y la práctica de ellos es 
por disfrute fundamentalmente. 
Profesora 5 (061-064) PPDV 
 
Yo estoy de acuerdo con lo que ella ha dicho, ellos lo ven como una 
vivencia, como una vivencia positiva, no son capaces posiblemente de 
extrapolar como esa vivencia se materializa en esas cuestiones de salud, 
como antes he dicho de análisis psicológicos, autoestima etc., pero, en 
definitiva ellos lo viven como algo positivo en la vida cotidiana, de disfrute, 
con compañeros. 
Profesor 2 (119-124) PPDV 
 
Una cuestión que ha apuntado la profesora 5, es que ellos lo asocian 
directamente con el tema del disfrute, la diversión y también durante vuestra 
intervención ha salido también un aspecto de tipo psicológico de tipo 
orgánico. 
Profesor 7 (091-094) PPDV 

 
Aunque ellos no los identifiquen directamente como salud, sino como una 
emoción en ese caso 
Profesor 7 (113-114) PPDV 

 
Los m otivos que ap arecen c on m ayor c onsistencia en l a l iteratura, 

científica i ncluyen la di versión, l a m ejora de l a s alud y  el des arrollo de  
habilidades ( Benjumea, 2011;  Cimarro, 2014 ; Cuesta, 2013 ; Estévez, 2012) . 
Rosich (2005), expresa que los niveles de satisfacción personal provocados por 
el ej ercicio s on de di versa í ndole; t ales c omo f ísicos, r elacionados c on e l 
bienestar f isiológico y  ps íquico/psicológico. En di versos es tudios relacionados 
con el  tema de s atisfacción se ha demostrado que l os sujetos orientados a la 
tarea es tán m ás s atisfechos e interesados en practicar y  di sfrutar el  deporte 
que los orientados al ego (Cervelló y Santos-Rosa, 2001). 

 
1.2.4.- Mejora del componente social por la práctica físico-deportiva 
(PPRS) 

 
Como soporte y puente entre la persona y el ambiente en el que esta se 

desenvuelve, y  t ambién c omo conexión entre m uchas de  l as oper aciones 
humanas entre sí, se encuentra la motricidad (actividad física, deporte), la cual 
repercute en t res gr andes ár eas: bi omotriz, ps icomotriz y  s ociomotriz. P or 
tanto, la práctica deportiva puede hacerse partícipe de la formación integral del 
ser hum ano, pues to que guarda r elación c on t odos es tos elementos, no  
limitándose únicamente a las repercusiones físicas, sino teniendo también una 
gran capacidad de influencia sobre las funciones psicológicas (emocionales) y 
sociales (relacionales). (Gutiérrez-Sanmartín, 2004).  

 
 Es ev idente que  e l d eporte en sí mismo no gen era v alores, p ero s u 
utilización como medio de e ducación es incuestionable. Nos identificamos con 
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la o pinión de Tor res-Guerrero ( 2002) c uando c onsidera que  e l depor te e n sí 
mismo, si l o anal izamos desde una per spectiva es tructural no es m as que el  
domínio de  una t écnicas por  medio del  desarrollo de l a condición f ísica y  las 
habilidades m otrices, per o no  hay  que  ol vidar q ue en es te pr oceso de 
adquisición de habi lidades, de mejora de capacidades y cualidades intervienen 
personas, y  s i bi en e l dom ínio de l as habilidades por s í mismo no t iene un 
componente de educación en valores, lo qué es indudable que sí lo tiene es el 
cómo se transmiten esas técnicas, y que fines se plantean las personas que lo 
administran y  quienes lo practican, ese ob jetivo será el  que  dará moralidad y  
sentido ético a las acciones deportivas. Así, lo entiende el profesorado. 

 
Pues la verdad es que pienso que sí, porque de hecho ellos se dan cuenta 
que cuando están practicando alguna actividad física en grupo o jugando, 
llámalo a través de fútbol, baloncesto, simplemente jugando ellos se dan 
cuenta que forman parte de un grupo y que son premiados por los amigos, 
por los compañeros y le hacen sentir mejor cuando hacen una actividad 
bien, cuando han hecho una buena jugada o cuando han pasado al 
compañero, como hay un afecto, una cordialidad entre ellos que refuerza su 
autoestima.  
Profesora 5 (102-109) PPRS 
 
Por otro lado, están las relaciones sociales que se establecen con la 
práctica continuada de actividades deportivas. Relaciones de amistad, 
compañerismo, cooperación o solidaridad. Pero todo dependerá de como se 
articula esta práctica deportiva, qué objetivos se plantean los profesores, 
monitores, entrenadores, padres… y los propios participantes. Creo que es 
muy importante para a salud global del alumnado estas prácticas. 
Profesor 6 (112-117) PPRS 

 
Después de num erosos anál isis e i nvestigaciones, ps icólogos, 

sociólogos y  educ adores par ecen es tar c ada v ez m ás de ac uerdo en que el  
deporte s erá bueno o m alo s egún c ómo s e des arrolle s u pr áctica (Torres-
Guerrero, 2006). 

 
Nos par ece de gran interés l as pal abras de Loc ke ( 1996) qu e af irma 

“que cualquier estrategia encaminada a promocionar una vida saludable en los 
adultos a través de la actividad física, no logrará ni siquiera un modesto éxito si 
no se afronta de lleno lo que ocurre con los niños y adolescentes en la 
Educación Física escolar”. 
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2.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO 2: HÁBITOS DE VIDA 
SALUDABLES Y NO SALUDABLES DE LOS ESCOLARES 
 
 

“La promoción de la salud es un proceso que permite 
fortalecer los conocimientos, aptitudes y actitudes de 

las personas para participar responsablemente en el 
cuidado de su salud y para optar por estilos de vida 

saludables, facilitando el logro y conservación de un 
adecuado estado de salud individual, familiar y 

colectivo mediante actividades de participación 
social, comunicativa y educativa para su salud”. 

COLOMER, C. y ÁLVAREZ-DARDET (2001).  
 
 

La adolescencia s e considera un per iodo c rítico en l a adqui sición y  
configuración de hábitos y de un estilo de vida saludable para el futuro joven y 
que probablemente serán perdurables en la edad adulta (Pérez, Ribas, Serra y 
Aranceta, 2001) . Se ha demostrado que es más fácil promover la adquisición 
de hábi tos y  es tilos de v ida s aludables du rante es ta etapa que m odificar l os 
hábitos es tructurados en l a v ida adu lta ( Lohman y  G oing, 20 06), de ah í l a 
importancia que  ad quiere u na c orrecta Educación para la Salud en es tas 
edades.  

 
La i mportancia de u na E ducación par a l a S alud q ue i nfluya en l a 

adquisición de hábitos saludables radica, en que en la adolescencia, los chicos 
y chicas se enf rentan por  pr imera vez con conductas que s uponen un r iesgo 
para la salud como el consumo de tabaco, de alcohol y de ot ras sustancias, y 
abandonan otras conductas que la mejoraban como la práctica de deporte y de 
actividades f ísicas d e m anera c ontinuada, as í c omo una al imentación 
saludable. Estas conductas clásicas de los estilos de vida se relacionan entre 
sí, observándose una relación positiva entre la práctica de actividad física y de 
deporte y  l as c onductas que  realzan l a s alud y  una  r elación n egativa ent re 
dichas prácticas y  las conductas que perjudican la salud (Castillo y  Balaguer, 
2002; Pate, Heath, Dowda y Trost, 1996). 

 
En es te c ampo hem os quer ido conocer l a per cepción del  pr ofesorado 

respecto a l os hábi tos s aludables de s u al umnado, r eferidos a al imentación, 
higiene personal y relativa al ejercicio físico, esfuerzos y descansos adecuados, 
actitud po stural ade cuada, t ransporte de m ochilas, as í c omo i ndagar s u 
posición acerca de h ábitos que inciden de manera negativa en la salud de los 
escolares r eferidos al  c onsumo de al cohol, t abaco y  otras s ustancias. P ara 
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finalizar el  anál isis de  es te c ampo hem os i ncluido un a c ategoría r elativa a la 
labor del  p rofesorado y  de l as f amilias en  l a pr omoción de há bitos de v ida 
saludables en s us es colares, as í c omo la l abor de c oordinación ent re e l 
profesorado y  l a f amilia, en pr o de una labor c onjunta que contribuya a l a 
consecución d e l os hábi tos de l as es colares. P ara el lo hem os f ormulado al  
Grupo de profesores, las siguientes cuestiones: 

 
¿Qué hábitos saludables y no saludables tienen adquiridos 
vuestro alumnado? 
¿Cuáles creéis que tienen más afianzados y en cuáles creemos 
que tienen mayor dificultad para su adquisición y 
mantenimiento? 

 
De l as respuestas expresadas en sus cuestionarios hemos es tablecido 

las siguientes categorías y subcategorías para este campo: 
 

 
CAMPO 2 

Cuadro CÓDIGO 
HÁBITOS DE VIDA SALUDABLE DE LOS 

ESCOLARES 
HAB 

CATEGORÍAS 

2.1.- Alimentación y 
nutrición (HAL) 

2.1.1.- Alimentación y 
nutrición poco adecuada HAPA 

2.2.2.- Hábito en proceso de 
adquisición  HAPD 

2.2.3.- Desayunos, recreos HADR 

2.2.- Higiene personal HHP 

2.3.- Descansos y esfuerzos adecuados HDE 

2.4.- Actitud 
postural (HAP) 

2.4.1.- Actitud postural 
incorrecta HAPI 

2.4.2.- El transporte de las 
mochilas HAPM 

2.5.- Hábitos 
negativos (HCN) 

2.5.1.- Consumo de alcohol, 
tabaco y otras sustancias  HCNS 

2.5.2.- Sedentarismo HCSE 
2.6.- Labor del Profesorado en la adquisición de 
hábitos de vida saludables  HLP 

2.7.- Labor de las familias en la adquisición de 
hábitos saludables HLF 

2.8.- Coordinación familia y centros escolares  HCO 
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2.1.- Alimentación y nutrición (HAL) 
 
La O rganización M undial de l a S alud s eñala qu e s eis de l os s iete 

factores determinantes para la salud están relacionados con la alimentación y 
el ejercicio físico (OMS, 2002); también indica que todos ellos son susceptibles 
de modificarse (Delgado, Gutiérrez y Castillo, 2004). En este sentido, el ámbito 
escolar po see un gr an pot encial al  r especto y , por  t anto, una enor me 
responsabilidad. Y, en especial, la Educación Física, la cual nunca ha s ido tan 
necesaria como en la actualidad (Hernando, 2006). 

 
2.1.1.- Alimentación y nutrición poco adecuada (HAPA) 

 
Se ut ilizan c omo s inónimos nut rirse y  al imentarse, siendo la diferencia 

fundamental qu e l a nut rición c onlleva unos  pr ocesos i nvoluntarios qu e 
acontecen después de la ingesta de los alimentos, mientras que la alimentación 
es el acto de c omer, y es totalmente voluntario, se el ige qué, cuándo y cómo. 
Por lo tanto, una alimentación saludable se rige por incluir todos los alimentos 
contemplados en la pirámide nutricional, pero en las proporciones adecuadas y 
en la cantidad suficiente (no más) para mantener las necesidades nutricionales 
del or ganismo en f unción de l c onsumo energético que este r ealiza c on la 
actividad d iaria. E l pr ofesorado c onsidera que aunq ue el  al umnado c onoce 
estos c onceptos y  l os pr ocesos nut ricionales, no s iempre t iene adqui rido e l 
hábito de una alimentación y nutrición adecuada. 

 
Pero es verdad que no todo el mundo dentro del recreo traía fruta. Varía 
distinta, porque yo me he estado fijando y varía unos bocadillos otros el 
dulce, es verdad que el dulce siempre es casero. Allí en el campo se traen 
rosquillas hechas por la abuela o hecho por la madre, pero, sí que alternan, 
se ve que alternan, bocadillos, fruta. Pero el tener la fruta allí, delante si que 
le incita a tomarla.  
Profesora 3 (423-428) HAPA 
 
En ese sentido, yo creo que, ellos normalmente su bocata, su fruta traen. 
No la mayoría, si me he encontrado con un caso de una chica que no se 
traía absolutamente nada. Que al final, pues vimos que tenía un problema 
que podía derivar en anorexia. Y la obligaba en los recreos a estar conmigo 
en el departamento y a tomar fruta delante de mí, fruta o lo que ella quisiera 
pero consumía. 
Profesor 2 (315-320) HAPA 
 
Yo creo que es en secundaria cuando se rompe un poquito todo y ya 
algunos dejan de traer, traen unos días sí unos días no, ya hay más 
variedad en lo que traen, ya ahí es verdad creo que se rompe, porque ya se 
nota como se va rompiendo ese hábito. Y en secundaria ya es cuando creo 
que está más, imagino que está más. Entonces si es verdad que eso se 
nota en los recreos, en los mayores. 
Profesor 4 (407-412) HAPA 
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 Delgado-Fernández ( 1997) j ustifica una c orrecta al imentación par a l a 
salud de l j oven por  pos ibilitar que el  pot encial ge nético que l leva i mplícito la 
persona se pueda conseguir, ya que es la época de la vida más determinante 
en el crecimiento, desarrollo y maduración del ser humano. 
 

2.2.2.- Hábito en proceso de adquisición (HAPD) 
 
La Educación para la Salud tiene una función preventiva y correctiva que 

exige por par te de  l a persona, l a f amilia y  ot ros gr upos s ociales l os 
conocimientos nec esarios par a l a pr evención, de es ta m anera, s u pr incipal 
finalidad n o es tá en ev itar l a e nfermedad, s ino en p romover e stilos de v ida 
saludables; tiene un sentido positivo de ayuda y potencialización de la persona 
para la par ticipación y gestión de su propia salud y poder desarrollarse en un 
proceso de  s alud i ntegral. Los  hábi tos no se c onsiguen de un día para ot ro, 
sino q ue es  nec esario un  proceso d e m aduración, que  s e pr oduce 
fundamentalmente por la repetición del mismo.  

 
El pr ofesorado t iene claro, que su al umnado s e encuentra en fase d e 

adquisición de un há bito de  al imentación y nut rición s aludable, di stinguiendo 
entre l os as pectos t eóricos y  prácticos. E ntiende que a ni vel t eórico e l 
alumnado conoce los beneficios de una al imentación saludable, aunque a n ivel 
práctico el hábito no esté afianzado. 

 
Yo hablaría a nivel teórico y a nivel práctico. Yo creo que hoy en día la 
concienciación sobre la alimentación, la nutrición la tiene todo el mundo, ya 
sea porque lo hemos conseguido a través de la concienciación vía de la 
educación física, hemos trabajado eso con el alumnado, entonces, ellos 
saben que deben comer y que no deben comer. Y otra cosa es que lo 
coman o no lo coman. O sea, ellos saben lo que pueden comer, pero puede 
ser que no lo coman. 
Profesor 1 (191-197) HAPD 
 
Yo creo que con el tema de la alimentación y la nutrición como se lleva ya 
varios años trabajando y en plan, hay muchos planes de la Junta de 
Andalucía de…. No sé te da la fruta, programas de alimentación. Quieras o 
no los padres están también muy concienciados en el tema ese, y en los 
recreos, yo por lo menos en mi centro día a día traen una cosa diferente, no 
sólo es el bocadillo, no solamente es el dulce sino que van alternando. 
Entonces, desde mi punto de vista en el centro que yo estoy el alumnado 
tiene más arraigado digamos a su vida lo que es el tema de alimentación y 
variada, que sí que habrá de todo, que le gusten unas cosas y otras no pero 
lo que peor veo yo allí en el pueblo, que es un pueblo rural.  
Profesora 3 (161-169) HAPD 

 
La adquisición del hábito de una alimentación y nutrición saludable no es 

consecuencia d e u na s erie de  c onductas i ndependientes, s ino qu e es tán 
insertos e n un c ontexto o entramado s ocial f ormando unos  determinados 
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estilos de vida, por lo que l as estrategias educativas y los objetivos de cambio 
deberán dirigirse a l conjunto de  comportamientos y  a los contextos donde se 
desarrollan, y a que r esulta di fícil que s e produzca una m odificación de  l a 
conducta s i al  m ismo t iempo no s e pr omueven l os c ambios en  l os c ontextos 
familiares y sociales. 

 
Por la edad que tienen, siguen un patrón clásico puesto que la comida es la 
que toman en casa y que preparan los padres. A pesar de ello, también 
toman comida “basura” como pizza o hamburguesas. Higiene personal: 
ducha diaria, frecuente higiene dental y bucal,… 
Profesor 8 (185-189) HAPD 
 
También valoran que si comen más saludablemente será mejor que si se 
alimentan con comida “basura”. 
Profesor 8 (042-043) HAPD 
 
Aun así se ven algún redbull, o algún foskito o como se llamen ahora, pero 
yo creo que eso se ha cambiado y que traen comida, es muy raro. Es cierto 
que en secundaria empiezan a dejar de traer comida, pero sobre todo las 
chicas. 
Profesor 1 (391-394) HAPD 

 
Pérez-Samaniego y  D evís-Devís ( 2003) m anifiestan que l a s alud s e 

vincula al concepto de calidad de vida, es decir, la percepción por parte de los 
individuos o los grupos de que se satisfacen sus necesidades y no se les niega 
oportunidades par a al canzar un  es tado de f elicidad y  r ealización per sonal. E l 
profesorado per cibe que s u al umnado as ocia en m ayor o m enor m edida l a 
adquisición de há bitos pos itivos c on s u s alud i ntegral, a unque ven l os 
problemas de salud como algo lejano. 

 
Que ellos asocian el hecho de que la incorporación de hábitos saludables le 
va a reportar beneficios en distintos niveles a lo largo de su vida adulta. 
Aunque eso lo ven como algo lejano.  
Profesora 2 (079-081) HAPD 

 
2.2.2.1.- Desayunos, recreos (HADR) 

 
Los horarios en los centros educativos de Andalucía contemplan jornada 

continuada, que en Secundaria tiene una duración mínima de seis horas diarias 
de permanencia en el centro por parte del alumnado. Este hecho hace que el 
alumnado t enga que establecer unos n uevos háb itos al imenticios y  tratar d e 
realizar a l menos dos  i ngestas calóricas e n el  t ranscurso de t oda l a j ornada 
escolar (desayuno en casa y toma de al imentación en el recreo), pero por las 
opiniones del profesorado es tas r ecomendaciones q ue s erían una s ituación 
ideal están lejos de cubrirse, por ello hay programadas actuaciones que van en 
esta línea, en un intento por mejorar estos hábitos alimenticios. 
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Claro eso lo detectas cuando empiezas a hacer ese tipo de intervenciones, 
en los recreos pasan muchas de esas cuestiones desapercibidas pero 
cuando creas o haces hincapié en que traigan fruta, en una serie de hábitos, 
pues, entonces empiezas a percibir este tipo de… ahí se empiezan a 
manifestar. 
Profesor 2 (320-324) HADR 
 
Porque están 6 horas y media, o cerca de 7 los que están en el centro, que 
es bastante. Teniendo en cuenta que entran 8 y 15, 8 y media y salen 2 y 
media, 3 menos cuarto. Ahí sí que efectivamente se puede hacer algo. 
Quizás nos encontramos un poco solos, a lo mejor no encontramos apoyo 
de tutores u otra gente que pudiese incidir también. No solo desde nuestra 
área, si no desde otras. 
Profesor 7 (339-344) HADR 

 
Las intervenciones del profesorado en l os recreos se manifiestan como 

fundamentales, para que el alumnado realice una ingesta calórica adecuada. 
 

Yo intervengo directamente con… intervengo directamente y le digo al 
alumno cuando la alimentación que trae no es correcta y le digo esto no es 
lo que debes de tomar. Y se lo manifiesto, y le explico y que él me diga que 
es lo que debo de tomar, no esto me lo ha echado mi madre, es que no 
teníamos fruta, es que no teníamos bocadillo y además trabajo de forma 
conjunta con los tutores. Les digo, hay algunos tutores que incluso tienen 
una lista de los niños que traen fruta porque lo combinan: fruta, es verdad 
que comen dulces un día a la semana y bocadillo. Ese tema sí lo 
trabajamos, porque soy muy pesada con ese tema, es lo que dice el 
compañero. 
Profesora 5 (347-356) HADR 
 
Entonces, es lo que hablábamos anteriormente, el hecho de que los días 
que haya educación física o los concienciemos de que en el recreo hay que 
traer alimentos saludables no implica de que cuando salgan de clase, o lo 
que comen en sus casas sea saludable. 
Profesor 1 (450-452) HADR  

 
2.2.- Higiene personal (HHP) 

 
Delgado y Tercedor (2002) definen la higiene corporal como “el conjunto 

de cuidados que necesita nuestro cuerpo para aumentar su vitalidad y 
mantenerse en un estado saludable”. Esta c umple según l os autores c itados 
con dos  f unciones f undamentales: m ejorar l a s alud del  i ndividuo y  l a 
colectividad ( con l as implicaciones sociales y , por  tanto, l a r elatividad cultural 
que l a m isma pos ee) y  pr evenir l a e nfermedad. P or l as opiniones de l 
profesorado queda claro que el hábito de una higiene personal está totalmente 
adquirido por par te del  alumnado de l as comarcas del  Sur de l a provincia de 
Córdoba. 

 
Lo de la higiene personal yo creo que es una cosa que tenemos bastante 
superado, a día de hoy, no hay un número de alumnos que no tenga una 
higiene adecuada, es muy complicado. 
Profesor 1 (197-199) HHP 
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¿Has traído fruta y aseo? Toallitas húmedas, Sí, pues voy anotando. Y cada 
x tiempo, claro controlo, vamos al patio y voy viendo si es verdad. 
Profesor 1 (379-381) HHP 
 
El tema de la Higiene personal está muy asentado: ducha diaria, frecuente 
higiene dental y bucal,… 
Profesor 8 (389-390) HHP 
 
Con respecto a la higiene personal veo que está muy superada, que nuestra 
propia cultura mediterránea es un hábito totalmente adquirido. 
Profesor 7 (358-359) HHP 

 
2.3.- Descansos y esfuerzos adecuados (HDE) 

 
El pr ofesorado par ticipante en  el  G rupo de D iscusión c entra s us 

reflexiones en las horas de sueño de su alumnado, entendiendo que deberían a 
estas edades dormir entre ocho y nueve horas. Sin embargo, consideran que 
duermen menos horas y además se acuestan tarde, siendo esta falta de sueño 
una de las causas es la disminución del rendimiento escolar. No es raro ya que 
al es tar c ansados, c hicas y  c hicos t ienen m ás di ficultad par a c oncentrase, 
mayores problemas de memoria y, en general, dificultades de aprendizaje. 

 
Yo creo que no, que ahí empiezan a dejar un poquito más. Y ahora con el 
tema de las nuevas tecnologías, que si tienen el móvil, que si tienen la tele 
en su cuarto, que si tienen los videojuegos. Entonces tú te metes en el 
cuarto, y a lo mejor los padres dicen mira se ha acostado a las 22.00 h, pero 
en realidad quedarse dormidos se pueden quedar a las 00.00h o las 1.00h. 
Ten en cuenta que a las 7-7.30 h tienen que estar despiertos para ir al 
centro, entonces no descansan. A esas edades el cuerpo necesita más 
horas de descanso. Vienen sin desayunar, la mayoría no le da tiempo. 
Profesora 3 (229-236) HDE 
 
En cuanto a los descansos y esfuerzos adecuados habéis comentado que 
se duerme poco y se duerme a deshoras, el tema de las siestas no está 
demasiado asumido sobre todo en invierno, más en verano cuando hay más 
tiempo libre. 
Profesor 7 /761-764) HDE 

 
2.4.- Actitud postural (HAP) 
 

 El periodo de escolaridad obligatoria, es en el que el alumnado debe 
conocer los comportamientos que les permitan alcanzar los hábitos de higiene 
postural adecuados para el desarrollo de una vida saludable, por estar 
asegurada la presencia de toda la población. 
 
  El conocimiento de u nas actitudes posturales correctas en nues tra v ida 
diaria es el primer paso de la prevención postural.  
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2.4.1.- Actitud postural incorrecta (HAPI) 
 

La preocupación por la postura radica, en q ue las anomalías raquídeas 
constituyen una de l as principales c ausas de c onsulta m édica y  abs entismo 
laboral en los países industrializados en l a edad adulta, por ello es importante 
poner más atención a las desviaciones raquídeas en las pr imeras edades así 
como en la ado lescencia llevando a c abo, des de l as s esiones de educ ación 
física un programas de prevención. 

 
González (2000) c onsidera que  l as l umbalgias y  al teraciones de l a 

columna v ertebral han ex perimentado un  m ayor aumento en l a pob lación 
escolar. D e ahí  la i mportancia de  q ue s e incorpore al  c urrículum y  
programaciones de aula det erminadas i ntervenciones par a el  c orrecto 
desarrollo de población escolar, fundamentalmente en las posturas y toma de 
asiento en el aula. 

 
Y otra cosa seria la actitud-postural yo creo que ahí no hay ni 
concienciación ni hábito. Ni hemos sido capaces de concienciarlos, es una 
atrocidad que los niños lleven 7 libros en la mochila. Después lo de las 
ruedas se ha demostrado que es totalmente perjudicial para la espalda por 
el desequilibrio que genera y tampoco le damos mucha importancia a ese 
tema. Las sillas de los colegios no le vienen bien a los niños, las mesas son 
muy altas o más bajas de lo que merecen, tienen que estar cinco horas 
sentados porque si no les regañamos. Yo creo que ahí ni estamos 
concienciados ni el profesorado ni el alumnado.  
Profesor 1 (215-223) HAPI 
 
Y luego yo insisto mucho con la higiene postural en el sentido de que yo les 
enseño en el primer día de clase como hay que sentarse en clase y por lo 
menos le pido que mientras yo les estoy explicando la sesión como deben 
de estar sentados correctamente. Es verdad que son muchas horas y es lo 
que dice Gustavo, que las sillas y las mesas no están preparadas para los 
niños. A lo mejor ves un niño con las piernas colgando. Por lo tanto, 
evidentemente, no puede estar bien sentado, o la mesa le queda pequeña, 
entonces, tenemos añadidos ahí que nos dificultan mucho esa higiene 
postural. 
Profesora 5 (273-281) HAPI 
 
No suelen tener una deficiente actitud postural (aunque en determinados 
momentos se sientan mal en el sofá de casa y a veces hay que corregirles 
su postura en la silla en el centro). 
Profesor 8 (292-295) HAPI 

 
Estas ac titudes pos turales s on educ ables y , c onvertidas en  hábi tos, 

tienen un efecto pos itivo par a la s alud. La m ejor m anera de  l levar es tos 
contenidos a l a pr áctica s erá a  t ravés del  ár ea de E ducación Fí sica c on la 
colaboración del resto de áreas (nótese las horas que alumnado pasa sentado 
en e l au la). S i s e f omenta en ed ades t empranas l a pr eocupación y l a 
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responsabilidad por el cuidado del cuerpo, para aprender a valorarlo, mejorarlo 
y disfrutarlo, puede llegar a constituir la primera medida higiénica postural. 
 

2.4.2.- El transporte de las mochilas (HAPM) 
 
Las m ochilas deben l levarse c olgadas p or l os dos t irantes a l a al tura 

lumbar, r epartiendo el p eso entre l os dos  hom bros, y c olocando l os obj etos 
más pesados lo más cerca posible de la espalda (Cimarro, 2014). La moda de 
llevar la mochila solo colgada de un hom bre es totalmente inadecuada y debe 
ser erradicada del uso de los escolares, así lo opina el profesorado. 

 
Y lo de las mochilas, que es una moda que se ha puesto ahora que se 
llevan colgando muy alargada, que queda por debajo del culo, ¿no? Yo les 
explico a ellos que, el riesgo, además las corrijo cuando van en la fila, y se 
las sitúo bien, y se las pongo bien, y les explico que están poniendo un 
corsé a los niños, precisamente por llevar la moda. Los consejos los siguen 
mientras estas con ellos, porque ellos saben que los estas mirando y les 
acabas de arreglar la mochila, ya luego, la moda y la sociedad va un poco 
en contra de nosotros. Nos pone bastantes trabas. 
Profesora 5 (282-289) HAPM 
 
Pero todos llevan una mochila excesivamente cargada, su peso puede 
rondar los 8 Kg. Algunos llevan carrito, pero otros llevan ya mochila a la 
espalda, normalmente, bien colocada (en ambos hombros), aunque no en 
todos los casos. 
Profesor 8 (296-299) HAPM 
 

2.5.- Hábitos negativos (HCN) 
 

2.5.1.- Consumo de alcohol, tabaco y otras sustancias (HCNS) 
 
El c onsumo habi tual de t abaco, l ibremente adopt ado por  el  i ndividuo, 

constituye el  m ayor pel igro par a l a s alud en l as per sonas (Marcos B ecerro, 
1995). Los  adol escentes em piezan a f umar dej ándose l levar p or el  am biente 
que les rodea, y aunque no disfruten de los primeros cigarrillos se esfuerzan en 
continuar fumando, hasta llegar a la dependencia y adicción (Mur de Fr enne y 
col., 1994). 

 
Ellos intentan, cuando ven que ya se van haciendo mayores que el tabaco y 
el alcohol está ahí y que están como que ya van a cumplir una edad y ya 
pueden, y como que le dan más permiso digamos entre comillas. La gente 
de los pueblos es como que es normal ya llega una edad, ya puedes fumar, 
ya puedes beber, entonces… Un niño antes de las fiestas del pueblo, ¿Qué 
haces en las fiestas? No, pues beber, ¿beber?, no los grandes, los grandes 
beben, entonces como que tienen eso ya un poco… Percepción de futuro 
cuando sea un poquito grande fumar, beber en las fiestas. Entonces sí que 
Yo veo que los hábitos negativos están como que es un objetivo futuro. En 
vez de decir NO sé que eso es malo y perjudica mi salud, mi cuerpo, no, 
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ellos ven algo como no bueno, pero que pueden conseguirlo. Entonces yo 
creo que, que unos bien, que es la alimentación, y el otro mal. 
Profesora 3 (170-182) HCNS 
 
Pero lo de los hábitos negativos, es lo que dice un poco la profesora atrás, 
el tema es que, es como un reto una meta que tienen. El hecho de fumar o 
beber los convierte automáticamente en mayores. Aquí también haría una 
distinción por genes. Por lo menos en las investigaciones que nosotros 
hemos manejado las chicas suelen iniciarse bastante antes sobre todo en el 
ámbito del tabaquismo. Porque les hace ser mayores de golpe y porrazo, 
porque en el momento que tengan un cigarro han cogido cuatro años de 
golpe. Y lo del alcohol es una lacra porque es una actitud, un hábito 
socialmente aprobado y yo tengo la experiencia muy negativa donde yo doy 
clase que para las fiestas del pueblo el AMPA, la asociación de madres y 
padres de alumnos le compran 25 litros de calimocho al alumnado que 
termina 2º de ESO. Entonces claro, contra eso... ¿Saben que es malo?, lo 
saben, ¿saben que comer mal es malo?, ¿saben que beber es malo?, claro 
que lo saben, ¿saben que fumar es malo?, claro que lo saben, pero, por 
desgracia se hace. 
Profesor 1 (199-214) HCNS 
 
A los 13, 14 años ya, hay algunos chicos y chicas que han empezado a 
fumar e incluso a beber. 
Profesor 7 (1455-1456) HCNS 

 
Al i gual que oc urre c on el  t abaco, ( aunque e l alumnado no es  

consumidor a es tas edades ) s í es t olerante, por  s er s u c onsumo 
consuetudinario en su entorno. 

 
Respecto al c onsumo de otras dr ogas, el pr ofesorado p ercibe qu e 

aunque su consumo es muy escaso, en algunos casos ya ha comenzado, así lo 
manifiestan 

. 
Depende de la droga que hablemos, yo creo que 13 o 14 años y sobre todo 
en el ámbito rural si hay un consumo ya, quizás no sistemático pero sí ya 
usual de marihuana y además se ve como algo guay, que no es 
contraproducente (sobre todo si los mismos padres hacen el consumo). 
Entonces yo creo que sí, otras drogas quizás no. Lo que sí es cierto, es que 
yo por ejemplo tengo una unidad didáctica todo con la droga social, y me 
llamó mucho la atención como pasa en otros años hay una pregunta ¿dime 
las drogas sociales que conoces? No asocian tabaco, café y alcohol, pero 
ponen una cantidad de drogas que digo ¿esto qué es? Pero un montón de 
nombres que desconoces que te llevan a la preocupación, lo pones en 
conocimiento del AMPA pero que no le dan quizás la importancia que le 
deberían dar. 
Profesor 1 (1615-1625) HCNS 
 
A estas edades, al menos en el entorno que yo me muevo, el consumo 
suele ser muy esporádico y en muy pocos alumnos. 
Profesor 6 (1627-1628) HCNS 
 

El consumo de al cohol y  tabaco, se inicia en l a infancia y  se ar raiga y 
consolida en l a ad olescencia L os r esultados de di ferentes i nvestigaciones 
(Cimarro, 2014 ; Fuentes, 2011 ; Vílchez, 2007)  r ealizadas c on a lumnado 
preadolescente y adolescente sugieren, en relación a las diferencias de género 
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en el  consumo de t abaco, de a lcohol y  de  dr ogas no  i nstitucionalizadas, que  
hay una f uerte t endencia a l a hom ogeneización e ntre am bos s exos a  este 
respecto. Por l o qu e s e hac e i mprescindible enf atizar en l as m edidas 
preventivas de este tipo de drogodependencias. 

  
2.5.2.- Sedentarismo (HCSE) 

 
El s edentarismo s e c onsidera hoy un i mportante pr oblema d e s alud 

pública a ni vel m undial d ebido a s us g raves i mplicaciones p ara l a s alud. 
Estudios c ientíficos dem uestran l a r elación ent re l a práctica de  una ac tividad 
física regular con di versos bene ficios en l a salud, considerando la i nactividad 
(sedentarismo) como un factor de riesgo de diversas patologías.  

 
La ac tividad f ísica es  una de l as v ariables que m ás i nfluyen s obre l a 

salud (Hendricks, Goeiman y  Dhansay 2007). S in embargo, debido a m uchas 
razones d ependientes del  ent orno del  niño, a m enudo s e enc uentran 
situaciones de s edentarismo o de es casa actividad física, señalándose el ocio 
pasivo ( videojuegos, t elevisión, pant allas am igas...) c omo el ementos que 
propician la ocupación del ocio con actividades sedentarias. 

 
Asimismo, son conocedores de que estar más sedentario es peor que llevar 
una vida activa. 
Profesor 8 (043-044) HCSE 
 
Pero también a la mayoría les gustan los juegos de ocio pasivo (móvil, 
videoconsolas, etc.) y ver la tele muchas horas. 
Profesor 8 (045-046) HCSE 
 
Porque desafortunadamente todo el resto de las actividades son 
sedentarias, con lo cual influye todavía más, más tiempo sentado, más 
tiempo de permanencia estática, menos consumo energético, etc. etc. 
Pueden ser los idiomas, puede ser la música, puede ser el repaso, pueden 
ser los deberes, que tienen que asistir a una academia etc. 
Profesor 7 (1101-1105) HCSE 
 

2.6.- Labor del Profesorado en la adquisición de hábitos de vida 
saludables (HLP) 
 
 Ante l as nuevas f ormas de s ocialización y el  poder adqu irido por los 

diferentes agent es de s ocialización (primarios y  s ecundarios) en l a 
conformación de la educación del alumnado, la acción educativa de los centros 
se v e obligada a es tablecer d e nuev o s u pap el f ormativo, dando un n uevo 
significado a su acción con nuevos modos. Entre ellos, la colaboración con las 
familias y la inserción con la comunidad se torna imprescindible. 
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Yo tengo una experiencia directa con eso, yo llevo con el paréntesis de este 
año, 13 años en el mismo centro, y yo un poco como hace la compañera, 
los días que hay educación física hay que traer fruta. Yo se lo vinculo a la 
calificación, no quito nota, pero sí subo. Entonces los niños saben que 
aquellos que han traído fruta durante todas las sesiones de Educación 
Física tienen dos puntos más. Entonces yo considero, es una manera, no de 
convencer a niños, sino de convencer más a la familia, que la familia se 
mueve mucho más por calificaciones que los niños. 
Profesor 1 (367-374) HLP 
 
Yo en el caso contrario al vuestro, soy adorado por las tiendas de fruta del 
pueblo, porque sí se ha conseguido que asocien Educación Física a 
consumo de fruta, soy el maestro de la fruta. Y a final de año valoramos en 
kg el número, la cantidad de fruta que se come cada niño, como está 
registrada, pues te has comido 100 piezas de fruta en la clase de Educación 
Física, por así decirlo, y poco a poco sí es verdad que se ha ido 
concienciando al profesorado y al resto del centro, entonces, es verdad que 
en el patio se ven muchas menos chucherías, 
Profesor 1 (384-389) HLP 
 
Nosotros en este año por ejemplo se ha hecho un programa de fruta, vale, 
yo como he estado poco tiempo, pero sí que cada cierto tiempo la Junta de 
Andalucía mandaba paquetes de fruta, y es verdad que los poníamos en el 
porche y como primaria y secundaria conviven en el mismo horario del 
recreo, sí que es verdad, que alguno que otro se tomaba a lo mejor el 
bocadillo, o la magdalena que traía o el yogurt y después se comía su 
trocito de fruta. A lo mejor una pieza pequeñita de manzana, o trocitos de 
sandía, melón. Entonces, el tener la fruta ahí delante te da opción a decir, 
pues venga la voy a consumir. 
Profesora 3 (415-423) HLP 

 
Uno de los pr incipales es cenarios educ ativos par a el  des arrollo d e 

actividades de E ducación par a l a S alud es  l a es cuela, y a que i nterviene c on 
personas en periodo de formación física, psíquica y social que poseen una gran 
capacidad para el  aprendizaje y  asimilación de há bitos. E l per iodo escolar ha  
sido el más estudiado por los científicos de la educación por considerarse como 
fundamental en l a v ida de l s er hum ano, pues  l as ac titudes r adicales s e 
adquieren en l a i nfancia m ediante l a c onfiguración d e l as c onvicciones, y  el 
desarrollo, que se inicia con el nacimiento, no solo transcurre con arreglo a las 
leyes b iogenéticas, sino a  di versos f actores am bientales y  experienciales 
(Perea-Quesada, 2002). E l profesorado de manera mayoritaria considera que 
una de sus labores prioritarias es su intervención educativa para la adquisición 
de es tos hábitos, as í como para la erradicación de conductas a limenticias no 
deseadas. 

 
Una cuestión que quería complementar, es que es importante lo que han 
comentado antes. Es que ese hábito de intervención nuestro. Donde 
nosotros podemos, es decir, el resto del día es más complicado, es la 
familia sobre la que descansa los hábitos de nutrición, ese tipo de 
cuestiones, pero ahí, sí nosotros podemos decir. 
Profesor 2 (331-335) HLP 
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Yo intervengo directamente y le digo al alumno cuando la alimentación que 
trae no es correcta y le digo esto no es lo que debes de tomar. Y se lo 
manifiesto, y le explico y que él me diga que es lo que debo de tomar, no 
esto me lo ha echado mi madre, es que no teníamos fruta, es que no 
teníamos bocadillo y además trabajo de forma conjunta con los tutores. 
Profesora 5 (347-351) HLP 

 
Una buena labor del profesorado intentar hacer más hincapié en los otros 
aspectos que son incluso no tan duraderos pero sí más intensos, como son 
la educación de las emociones y los sentimientos que pudiesen…Sobre 
todo en esas edades. 
Profesor 7 (144-147) HLP 

 
La escuela, ut ilizando la terminología de  la Organización Mundial de la 

Salud, debe convertirse en una “escuela saludable”, una c omunidad educativa 
que s e oc upe de l a s alud de t odos s us m iembros: pa dres/madres, 
profesores/as, al umnos/as y per sonal no d ocente, y  capaz de v elar por  l as 
condiciones de salud del centro considerando la importancia del contexto. 

 
2.7.- Labor de las familias en la adquisición de hábitos saludables 
(HLF) 
 
La familia como primer agente socializador ostenta en general una serie 

de valores que tienen relación con el bienestar del grupo, entre ellos se señalan 
como importantes el valor de la seguridad, seguidos por los valores de respeto, 
tolerancia, s olidaridad, r esponsabilidad, etc. ( García-Hernández, Ramírez-
Rodríguez y Lima-Zamora, 1998; Gutiérrez-Ponce, 2010). 

 
Con s eguridad los h ábitos de  s alud de m uchos n iños y  jóvenes ha n 

tenido s u or igen e n s u pr opio ho gar. Lo qu e s us padr es r ealizan, s us 
comportamientos c otidianos, s us v alores y c omentarios t ienen una i nfluencia 
incuestionable en los/las hijos/as, ya que la atmósfera familiar, lo que ven y lo 
que oy en afectan a la f ormación de s us hábi tos, así es  s eñalado por  el  
profesorado. 

 
Yo creo que en el tema de los hábitos el problema digamos entre comillas lo 
digo porque está muy influenciado por su ámbito que tiene, si todo viene de 
la familia, todo viene de casa, piensa que he tenido sobre todo en este año 
mucho hincapié en analizar críticamente, cómo comemos, qué es lo que 
comemos, y cómo cambiar eso. Está claro que si eso nos viene de mano 
del trabajo con la familia, al final se queda en nada. El niño aunque se dé 
cuenta de que lo que está comiendo no es adecuado o que tiene que comer 
más de cierto alimento. Sí eso no tiene una repercusión en casa, no sirve de 
nada. Entonces, el problema de los hábitos es que hay que trabajar mucho 
en casa para que esos hábitos lleguen a afianzarse bien.  
Profesor 4 (250-259) HLF 
 
Está claro que si eso nos viene de mano del trabajo con la familia, al final se 
queda en nada. 
Profesor 4 (254-255) HLF 



Capítulo V.- Evidencias cualitativas: Análisis del Grupo de Discusión con Profesorado 
 

 

 - 592 - 

Puelles (1996) considera que existen ciertas circunstancias alrededor de 
la familia que inciden decisivamente en l as percepciones del alumnado, en un 
sentido u otro. No todas las situaciones familiares a veces son las idóneas para 
una educación en valores tenga mayor incidencia. 
 

Es la familia sobre la que descansa los hábitos de nutrición, ese tipo de 
cuestiones, pero ahí, sí nosotros podemos decir. 
Profesor 2 (334-335) HLF 
 
Entonces, el tema estoy con lo que ha dicho D., ahí es mucho más la 
educación de las familias 
Profesor 1 (383-384) HLF 

 
Nos i dentificamos c on l a opi nión de  G utiérrez-Ponce ( 2010) cuando 

considera que “si bien es hoy una necesidad reafirmar la función educativa de 
la escuela, hay también sin duda graves problemas para ejercerla. Ni la 
escuela es el único contexto de educación ni sus profesores y profesoras los 
únicos agentes, al menos también la familia y los medios de comunicación 
desempeñan un importante papel educativo”. 
 

Yo creo que en el tema de los hábitos el problema digamos entre comillas lo 
digo porque está muy influenciado por su ámbito que tiene, si todo viene de 
la familia, todo viene de casa, 
Profesor 4 (250-252) HÑF 
 
Entonces yo considero, es una manera, no de convencer a niños, sino de 
convencer más a la familia, que la familia se mueve mucho más por 
calificaciones que los niños. 
Profesor 1 (371-373) HLF 
 
Todo lo relacionado con la salud tienen interés desde la familia, que no se 
quede sólo en un colegio, que haga una compenetración entre colegio y 
familia para llevar a cabo todos esos tipos de hábitos.  
Profesora 3 (469-471) HLF 
 

 2.8.- Coordinación familia y centros escolares (HCO) 
 

La i nteracción f amilia-escuela es  f undamental p ara adqui rir una  
personalidad sana. Escalas de valores contradictorias entre el ambiente familiar 
y escolar s iempre son fuente de c onflicto para el  niño. La c olaboración de l os 
padres para el desarrollo de hábitos y actitudes positivas en la etapa escolar se 
hace necesaria. El primer motivo de su justificación se centra en una necesidad 
fundamental: l a es cuela c omo c ontinuación de l a mbiente f amiliar, de  l as 
vivencias y ex periencias de l n iño. P ara alcanzar u n des arrollo pr ogresivo, 
armónico y  saludable es  necesario que pad res y  educadores mantengan una 
serie de contactos que ayuden a esta tarea común. Esta relación la tiene clara 
el profesorado participante en el Grupo de Discusión. 

 
Yo creo que habría que hacer un trabajo bastante fuerte con la familia pero 
desde que entran a infantil, creo yo. Desde infantil, y desde el momento que 
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va subiendo, esos hábitos alimenticios posturales, todo lo relacionado con la 
salud tienen interés desde la familia, que no se quede sólo en un colegio, 
que haga una compenetración entre colegio y familia para llevar a cabo 
todos esos tipos de hábitos.  
Profesora 3 (467-473) HCO 
 
Donde sí veo déficit es en las casas coordinación en las casas de relación 
que existe, entre el ámbito sanitario y nosotros. Yo creo que eso es una 
cuestión que debíamos de plantearnos, ver de qué forma vincular lo que 
serían las pediatrías, los médicos de familia de los centros de salud, del 
entorno, del barrio, incluso del hospital de zona. Cómo podríamos tener 
causa de comunicación para colaborar aunque fuese de forma puntual, 
entre este tipo de cuestiones, 
Profesor 1 (508-513) HCO 
 
Lo primero que hacíamos es recomendar a las familias que visitaran al 
pediatra. Y el pediatra lo primero que hacía era poner en entre dicho nuestro 
trabajo. Entonces, considero que existe poca concienciación y poco apoyo. 
Profesor 1 (561-563) HCO 
 
Hablo con la familia y les pido que por lo menos en las sesiones de 
Educación Física, ese día traigan fruta. Se lo pido como parte de mi 
programación, y la verdad es que la respuesta es bastante positiva, lo estoy 
consiguiendo. A lo mejor puede que haya un niño u otro que no, porque 
premio, no castigo. Entonces el que trae fruta, lo premio y dirige conmigo el 
calentamiento, simplemente eso, pero como los niños quieren hacer cosas, 
ser protagonistas, esa parte, si la consigo. 
Profesora 5 (262-267) HCO 
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3.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO 3: IMAGEN 
CORPORAL. AUTOESTIMA Y AUTOCONCEPTO FÍSICO EN 
ADOLESCENTES. TRASTORNOS DE LA CONDUCTA 
ALIMENTARIA 
 
 

“La presión que ejercen los modelos normativos 
propuestos por los medios de comunicación, 
puede llegar a afectar gravemente a personas 

especialmente sensibles en momentos críticos 
de su desarrollo, provocando alteraciones de la 

imagen asociadas a trastornos de las conductas 
alimentarias”. 

FERNÁNDEZ, ET AL. (2010). 
 

La e xistencia de un i deal d e bel leza, es tablecido y  c ompartido 
socialmente, supone una presión altamente significativa sobre cada uno de los 
miembros de l a población ado lescente (Cuesta, 2013; Estévez, 2012;  Ortega, 
2010). Los i deales de bel leza c onstituyen pat rones r elacionados c on l a 
apariencia física que suponen una construcción social del concepto de imagen 
corporal, son establecidos por las distintas sociedades y constituyen un f actor 
importante que es tablece c iertos pat rones f ísicos y  de imagen c orporal, 
suponiendo una  al ta pr esión s obre t odos l os m iembros d e l a pob lación 
(Estévez, 2012).  

 
La modificación de los hábi tos alimentarios para conseguir una imagen 

adecuada a la estética dominante (Abraham, 2003) constituye un problema de 
salud emergente en  l as s ociedades r icas. Estévez ( 20012) por s u pa rte, 
considera que l a pr esión s ocial a es tar del gado, s obre t odo en c hicas, 
contribuye a altos niveles de insatisfacción corporal. La apariencia física es una 
carta de pr esentación y  de aceptación m uy i mportantes; l as ev idencias 
muestran cómo la mujer delgada es más fácilmente aceptada por la sociedad.  
 

La ado lescencia es  una etapa de la v ida en la que pueden observarse 
trastornos de la conducta alimentaria, depresivos, del aprendizaje y conductas 
violentas, detectados t ardíamente en m uchas oc asiones. D iversos es tudios 
poblacionales i nvestigan s u pr evalencia ( Elster y  K uznets, 2000;  Morandé, 
Casas y  Celada, 1999) y  ot ros i ntentan detectar, a t ravés de l a presencia de  
diversos s ignos, a los adol escentes c on r iesgo de  p adecer a lgunas de  e stas 
situaciones. Tam bién s e han delimitado pat rones o per files di ferenciados 
relacionados c on es tos t rastornos y  que  pudi eran ser pr edictivos de es tas 
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patologías en la adolescencia (Canals, Domènech-Llaberia, Fernández-Ballart 
y Martí-Hennenberg, 2002; Morandé y Casas, 1997) 
 
 En es te c ampo pr etendemos por  una par te c onocer l a per cepción de l 
profesorado de Educación Física de las comarcas c ordobesas de es tudio, 
respecto a l a s atisfacción o i nsatisfacción de s u al umnado c on s u i magen 
corporal, y  s i es ta preocupación ac arrea pr oblemas en s u aut oestima y 
autoconcepto. P or ot ro l ado, qu eremos c onocer s i ex iste ent re l a pobl ación 
escolar de es tudio t rastornos de la conducta al imentaria, y  verificar qué labor 
realizan los agentes sociales que intervienen en el proceso de socialización del 
alumnado, sobre su prevención y/o tratamiento. Para conocer la percepción del 
profesorado, hemos formulado las siguientes cuestiones: 
 

¿Está vuestro alumnado satisfecho con su imagen corporal? 
¿Hay problemas de autoestima? 
¿Hay problemas en vuestro centro, de anorexia, sobrepeso, 
obesidad, bulimia, vigorexia?, 
El profesorado ¿está preparado para ayudar o prevenir dichos 
problemas o al menos detectarlos o tratarlos? 
 

 Del aná lisis de los discursos d el pr ofesorado, hem os es tablecido l as 
siguientes categorías y subcategorías para este campo. 
 

 
CAMPO 3 

Cuadro CÓDIGO 
IMAGEN CORPORAL. AUTOESTIMA Y 

AUTOCONCEPTO FÍSICO EN ADOLESCENTES. 
TRASTORNOS DE LA CONDUCTA ALIMENTARIA 

 
PIA 

CATEGORÍAS 

3.1.- Percepción 
del alumnado 
de su imagen 
corporal 
(PIC) 

3.1.1.- Preocupación del alumnado 
por su imagen corporal PICP 

3.1.2.- Autoestima y autoconcepto 
físico del alumnado PIAT 

3.1.3.- Labor del profesorado en la 
conformación de la imagen corporal PILP 

3.2.- Trastornos 
de la conducta 
alimentaria del 
alumnado (PTC) 
 
 

3.2.1.- Sobrepeso y obesidad PTSO 
3.2.2.- Anorexia, vigorexía y 
bulimia PTAN 

3.2.3.- Preparación 
del profesorado para 
detectar y tratar 
problemas de la 
conducta alimentaria 
(PTP) 

Preparación 
para la 
detección 

PTPD 

Preparación 
para el 
tratamiento 

PTPT 

3.2.4.- Coordinación centros 
escolares, familia y ámbito sanitario PTCO 
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3.1.- Percepción del alumnado por su imagen corporal (PIC) 
 
La i magen c orporal, s iguiendo el aná lisis de Thom pson, H einberg y  

Altabe ( 2002), es tá formada por  di ferentes c omponentes: el  c omponente 
perceptual ( percepción del  c uerpo en s u totalidad o  bi en de al guna de s us 
partes), el  componente cognitivo (valoraciones respecto al cuerpo o una pa rte 
de este), el componente afectivo (sentimientos o actitudes respecto al cuerpo o 
a una parte de este y sentimientos hacia el cuerpo) y el componente conductual 
(acciones o comportamientos que se dan a partir de la percepción). 

 
En l a ac tualidad e xisten unos  es tándares de bel leza bas ados en  

modelos pro-delgadez, suponiendo la internalización de estos ideales un factor 
de r iesgo para el  de sarrollo d e al teraciones de  l a i magen c orporal ( Zuvirie y  
Rodríguez, 2011). La insatisfacción corporal ocurre si un individuo interioriza el 
cuerpo ideal, el determinado culturalmente, y por comparación social concluye 
que s u c uerpo di screpa de es e i deal ( Sepúlveda, G andarillas y  C arrobes, 
2004). 

 
3.1.1.- Preocupación del alumnado por su imagen corporal (PICP) 
 
El pr ofesorado t iene l a percepción general de  q ue s u alumnado 

adolescente comienza a tener problemas de distorsión de la imagen corporal, y 
su incidencia se mantiene durante todos los años  en los que el alumnado se 
encuentra en E ducación Secundaria. También perciben que es te problema es 
más acentuado e n l as chicas, que se v en fuertemente condicionadas p or los 
medios de comunicación para adoptar y  mantener las normas que impone l a 
cultura de la delgadez. 

 
Yo creo que ahí deberíamos hacer mucho hincapié, sí es verdad que en 
este primer ciclo de secundaria se empiezan a ver muchos problemas. 
Normalmente ni los chicos ni las chicas, quizás unos años atrás era más 
acusado en chicas, ahora ya no pondría tanto el acento en eso. No están 
contentos con su imagen corporal, no suelen, si tú les das los diferentes 
mecanismos que ellos tienen para identificarse no suelen ser realistas. Se 
suelen con más peso y más pequeñitos, que es lo que realmente son. 
Profesor 2 (1304-1310) PICP 
 
Porque el problema radica en la imagen que se les vende, desde los medios 
de comunicación. O sea, asocian estar saludable a los que salen en 
Mujeres y Hombre y Viceversa que es el prototipo, es el prototipo de cacha 
en caso de chico, y chica delgada. Entonces ese modelo lo tratan de imitar, 
y hay chicos y chicas que lo consiguen por constitución genética, hay chicos 
y chicas que lo consiguen con mucho esfuerzo, y hay una amplia mayoría 
que no lo pueden conseguir, ni por constitución genética ni por el esfuerzo 
que se requiere. 
Profesor 2 (1296-1303) PICP 
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El profesorado también apunta a que el  problema de i nsatisfacción con 
su imagen corporal no es exclusivo de las chicas, sino que en los últimos años 
también está incidiendo en los chicos. 
 

Pero yo creo que sí que en esas edades el tema de la estética ya empieza a 
ser importante en las chicas, y en los chicos también. Yo en los últimos 
años he visto una mayor preocupación a nivel de chicos por el aspecto 
físico (sobre todo en edades más altas). Sobre todo en edades más altas, 
13 o 14 empiezan ven ellos que estar musculoso, que estar fuerte  
Profesor 1 (1044-1048) PICP 
 
Pues el profesor 2 tiene toda la razón, pero sobre todo yo creo que el 
problema empieza en la ESO en 1º y en 2º, porque ellos en primaria no son 
tan conscientes, ni están tan preocupados de eso. Yo lo noto cuando ellos 
han pasado al instituto porque lo comente antes, se ven los gorditos y los 
bajitos, y de hecho ellos el otro día, me invitaron a la graduación de los 
niños del instituto, y ellos el mismo director lo decía. Llegan aquí bajitos y 
gorditos y al final todos, me sorprendió que todos eran altos y delgados, 
todos, incluidos niños y niñas. 
Profesor 4 (1314-1321) PICP 

 
La i nsatisfacción que s ufren l os c hicos es  di ferente a l a de las c hicas 

(Acosta y Gómez, 2003), pues la de los primeros se debe a que quieren estar 
más f uertes, m ientras que l as c hicas qui eren es tar m ás del gadas y  t oman 
medidas p ara c ambiar s u i magen c orporal c on el f in de s entirse bi en, 
independientemente del peso real que tenga. 

 
3.1.2.- Autoestima y autoconcepto físico del alumnado (PIAT) 

 
Una de l as dimensiones más importantes y con más peso a l a hora de 

configurar el  aut oconcepto g eneral y  l a aut oestima del  a lumnado e s el  
subdominio del  aut oconcepto f ísico ( Moreno, C ervelló y Moreno; 2008) D e 
hecho, según varios estudios (Harter, 1985,  1999;  Pastor, Balaguer y  García-
Merita, 20 03), al gunos de l os c onsiderados s ubdominios de l aut oconcepto 
físico, como por ejemplo, la apariencia física, son de l os que más influyen a la 
hora de conformar la autoestima de los adolescentes, tanto en chicos como en 
chicas. El profesorado valora muy positivamente la labor de la Educación Física 
escolar en  l a ac eptación de la pr opia i magen c orporal, as í c omo en l a 
conformación de un autoconcepto y una autoestima positiva. 

 
A ellos les gusta la asignatura y relacionan que le ayudamos a valorar su 
cuerpo y su imagen corporal, no solamente ven la diversión, y ese segundo 
paso es clave para la asignatura, para que ellos se sientan bien consigo 
mismos, para que mejoren su consideración personal, su autoestima, su 
autoconcepto, tus relaciones con el resto de compañeros, ahí podemos 
hacer mucho. 
Profesor 7 (640-645) PIAT 
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Porque de hecho vosotros estáis, habéis abarcado todos los temas, habéis 
comentado la profesora 5 el tema de la autoestima, la incorporaríamos en 
ese apartado psicológico. El sentirse bien con los compañeros que sería 
dentro de ese apartado social, y lo orgánico que nos hubiésemos referido 
más al aspecto físico, quizás, fuese una buena labor del profesorado 
intentar hacer más hincapié en los otros aspectos que son incluso no tan 
duraderos pero sí más intensos, de las emociones y los sentimientos que 
pudiesen…Sobre todo en esas edades que es más. 
Profesor 7 (138-145) PIAT 
 
Yo estoy de acuerdo con lo que ella ha dicho, ellos lo ven como una 
vivencia, como una vivencia positiva, no son capaces posiblemente de 
extrapolar como esa vivencia se materializa en esas cuestiones de salud, 
como antes he dicho de análisis psicológicos, autoestima etc., pero, en 
definitiva ellos lo viven como algo positivo en la vida cotidiana, de disfrute, 
con compañeros, en fin, en ese sentido yo creo que… 
Profesor 2 (119-124) PIAT 

 
La E ducación Fí sica es  m ucho m ás que el  apr endizaje d e unas  

habilidades y destrezas motrices, por valiosas que puedan ser. La relación que 
la per sona es tablece con su c uerpo, o l as decisiones que t oma sobre é l s on 
temas es encialmente educ ativos que,  por  c onsiguiente, l os educ adores no 
pueden pa sar por  al to. E ducar el c uerpo no es  a lgo añadi do a  l a ed ucación, 
sino que e s la educación m isma. E l cuerpo es  el  or igen de l a personalidad y  
matiza y  c ondiciona t odo s u desarrollo, de ahí  s u i mportancia ( Vázquez-
Gómez, 2001). 

 
3.1.3.- Labor del profesorado en la conformación de la imagen 
corporal (PILP) 

 
Hay una serie de estudios que muestran que la participación en ejercicio 

físico s e r elaciona c on una i magen c orporal pos itiva ( Camacho, 200 5), 
afirmación que s e ha  c onstatado em píricamente a t ravés de  l a apl icación d e 
programas de i ntervención ( Collado-Fernández, 20 05; G arcía-Pérez, 2011;  
Martín-Sánchez, 2015). Se ha encontrado que las personas más activas tienen 
una ac titud m ás pos itiva h acia s u pr opio c uerpo qu e l os s ujetos s edentarios 
(Tornero y Sierra, 2008). En esta línea todo parece indicar que quienes poseen 
las c aracterísticas del  m odelo de bel leza t ienen r azones par a v alorarse 
positivamente, m ientras que l os que s e apar tan de él , s uelen t ener baj a 
autoestima (Rosario-Nieves, 2009).  
 

El profesorado c onsidera que  el  es tado de s alud, l a i magen c orporal 
percibida y  l a aut oestima s e r elacionan de  m anera p ositiva, qu e l a ac tividad 
física y el deporte son medios para mejorar la salud del alumnado y valoren su 
cuerpo. 
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Luego a mí me ha preocupado mucho el tema emocional como ha 
comentado porque al final si tu estas triste y estas mal contigo mismo da 
igual lo inteligente que seáis o lo físicamente potente que seáis porque no 
vas a conseguir nada. 
Profesora 5 (1463-1466) PILP 
 
Yo creo que esa franja de edad es la clave para esa cuestión, porque ahí es 
donde conforman su personalidad y un elemento importante es, como se 
persiguen ellos a sí mismos, depende de cómo vayas canalizando eso y de 
cómo pretenden ellos dentro de su contexto social su propia imagen 
personal, yo creo que es un elemento decisivo en esas edades. Y que 
nosotros en cierta manera no es algo a lo que se le preste mucha atención, 
pero creo que también tenemos nuestro ámbito de intervención. O por lo 
menos deberíamos  
Profesor 1 (1276-1283) PILP 

 
 La l abor del profesorado en estas edades en r elación a l a satisfacción 
con la imagen corporal es clave. El profesorado de Educación Física goza de 
mucho pr edicamento s obre s u al umnado ( Cuesta, 2013;  Estévez, 2012;  
Martínez-Pérez, 2012; Martín-Sánchez, 2015), por lo que es importante realizar 
intervenciones (información, programas, evaluaciones…), para tratar de qu e el 
alumnado se sienta satisfecho con su imagen corporal y se valore de m anera 
positiva. 
 

Habéis comentado que tenemos mucha influencia sobre ellos que les gusta 
mucho la asignatura, que sois los profesores más valorados del centro. 
Quizás fuese una de nuestras propuestas, es decir, nosotros podemos 
influir en algo que puede marcar a la gente, definitivamente. 
Profesor 7 (1287-1290) PILP 
 
Y haciéndole seguimiento de la trayectoria había niñas anoréxicas, que yo 
había hablado con ellas a pesar de que estaban en el instituto y sobre todo 
en 2º de la ESO es su etapa crítica, crítica, en 3º ya contribuyen a la 
genética y pegan el estirón pero han pasado por anorexia, entonces ahí en 
ese punto, ese es el punto clave que habría que trabajar y deberíamos de 
concienciarnos. 
Profesor 4 (1322-1327) PILP 
 
Sobre todo prevención, prevención de hacerles ver de qué va a llegar un 
momento de que van a tener unos cambios en su cuerpo y esos cambios 
van a ser de altura, de delgadez, que a lo mejor van a cambiar totalmente. 
Que a lo mejor un niño o una niña gordita después pueden ser totalmente 
delgados, que eso puede ser por constitución. Entonces yo creo que 
podemos trabajar un poco lo que es la prevención, a ese paso de pubertad 
de los niños y las niñas que sería 1º de la ESO, 2º como muy tarde, de 
hacerlos ver que su cuerpo va a cambiar, de que si siguen una serie de 
hábitos va a cambiar para mejor. Y que no se tienen que agobiar tanto en 
ese sentido. 
Profesora 5 (1329-1338) PILP 
 

Coincidimos con la opinión de Tornero-Quiñones, Sierra-Robles y Vera-
Torrejón (2009), cuando entienden que “Desde el área de la Educación Física y 
desde todos los bloques de contenidos de la misma, se puede contribuir a 
mejorar la imagen corporal del alumnado, donde se eduque al mismo para que 
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alcancen una adecuada relación alimentación-ejercicio físico, se enfatice el 
inadecuado interés por el ejercicio físico como regulador del peso corporal, se 
favorezca el desarrollo de actitudes positivas hacia la autoimagen y la 
aceptación del propio cuerpo, reconociendo sus distintas posibilidades y se 
enseñe al alumnado a utilizar su cuerpo como técnica de expresión corporal”.  

 
3.2.- Trastornos de la conducta alimentaria (PTC) 

 
La alarma social que en los últimos años han despertado los trastornos 

alimentarios, encuentra su justificación por el incremento progresivo y cada vez 
en ed ades m ás t empranas en  adolescentes y  j óvenes ( Turón, Fe rnández y 
Vallejo, 1992). Buscar la explicación a es tos hechos no es  fácil, pero sin duda 
los factores culturales y  sociales t ienen parte de r esponsabilidad en que este 
incremento s e pr oduzca. L os t rastornos de c onducta al imentaria t ienen 
repercusiones gr aves: r equieren de  un  t ratamiento l argo y  c omplejo, s e 
cronifican en buena parte de los casos, conllevan un gran sufrimiento personal 
y familiar (Andersen, 1998; Carrasco, 2000; Cuesta, 2013). 

 
Los adol escentes s on el  s egmento de l a pobl ación c on m ayor 

vulnerabilidad debido a que están en proceso de construcción de su identidad y 
no poseen aún criterios y valores propios que les permitan escapar a la presión 
de los modelos estéticos vigentes, uno de los factores asociados a la búsqueda 
de un cuerpo cada vez más delgado (Baravalle y Vacarezza LE, 1996; Benett, 
2001). 

 
3.2.1.- Sobrepeso y obesidad (PTSO) 
 
La obesidad y el sobrepeso se están incrementando de forma alarmante 

en Europa. En pocos años, algunos países han doblado sus tasas de obesidad 
y la epidemia, lejos de remitir, amenaza con seguir aumentando (OTF, 2002). 
En nu estro paí s hem os s ufrido una “ transición nutricional” ( Barlow y  Dietz; 
1998), que c onsiste en una s erie de m odificaciones, t anto cuantitativas como 
cualitativas, en l a al imentación, v inculadas c on l as t ransformaciones 
económicas y  s ociales. La d ieta t radicional s e h a s ustituido r ápidamente p or 
otra c on u na m ayor densidad e nergética, l o que s upone l a i ngesta de m ás 
grasa, principalmente de origen animal, y más azúcar añadido en los alimentos, 
unido a una disminución de la ingesta de carbohidratos complejos y de fibra. 

 
Por lo que habéis comentado, parece que no hay demasiados problemas. 
Sin embargo los resultados de la estadística, demuestran que en algunos 
casos sí está subiendo un punto por año, en esas edades en el tema de la 
obesidad. 
Profesor 7 (438-443) PTSO 
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El sobrepeso mucho, normalmente todos los años calculamos mediante 
medidas indirectas el peso idóneo del alumnado. A través del IMC, y más 
del 50% andan en sobrepeso, y podemos encontrarnos un 10-15% en 
obesidad… … Entonces, es cierto que andamos en unos índices de 
sobrepeso y obesidad muy altos. 
Profesor 1 (447-451) PTSO 
 
Yo en mi centro la verdad que te puedes encontrar, pocos niños-niñas con 
sobrepeso pero es verdad que hay alumnos. Entonces es verdad que en 
relación al número de niños el porcentaje puede ser más elevado. 
Profesora 3 (462-464) PTSO 
  
Prácticamente 1 de cada 3 niños tiene sobrepeso/obesidad. No 
encontramos casos de anorexia, ni bulimia ni vigorexia. 
Profesor 8 (484-485) PTSO 
 

3.2.2.- Anorexia, vigorexia y bulimia (PTAN) 
 
 A raíz de las opiniones expresadas por el profesorado, estos trastornos 
de l a c onducta al imentaria s olo s e pr esentan en s us c entros de m anera 
testimonial y  poco s ignificativa, salvo a lgún caso de anorexia nerviosa que es 
tratado de manera puntual. 
 

Quizás el tema de bulimia o anorexia se ve menos, se ve menos, y se 
localiza más en casos muy concretos. Pero el tema del sobrepeso y la 
obesidad yo creo que está empezando a ser ya una epidemia en nuestros 
centros.  
Profesor 1 (455-458) PTAN 
 
Y también se está relacionando el tema de la anorexia con el tema 
fundamentalmente de la imagen corporal. Estamos hablando de gente de 13 
años, 14, 15, que están en un momento clave. 
Profesor 7 (441-443) PTAN 
 
Sería difícil descubrir si un alumno/a vomita en el recreo lo que come, pero 
al ser gente joven, lo cuentan casi todo y nunca nos ha llegado información 
de ningún caso de bulimia. 
Profesor 8 (487-489) PTAN 

 
 Estas opi niones s on coincidentes c on l as ex presadas en l os e studios 
con alumnado de estas edades realizados por  Ortega (2010) en la c iudad de  
Jaén, por  E stévez ( 2012) c on estudiantes de l a c iudad de A licante y  c on la 
investigación de Cuesta (2013) realizada en la ciudad de Motril (Granada). 
 
 

3.2.3.- Preparación del profesorado para detectar y tratar problemas 
de la conducta alimentaria (PTCA) 
 
3.2.3.1.- Preparación para la detección de problemas de conducta 
alimentaria (PTPD) 
 
La f ormación es  un el emento es encial p ara el  des empeño, c orrecto y  

eficaz, de un ej ercicio pr ofesional d e c alidad; s in ella di fícilmente s e p ueden 
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plantear o bjetivos pr ofesionales par a r esolver un pr oblema o satisfacer una  
necesidad (Estévez, 2012) . Esta f ormación s e c onsidera i ndispensable pa ra 
que el profesorado pueda abordar los problemas de salud que se presentan en 
la ado lescencia, m anifestando de m anera m ayoritaria que se enc uentran 
preparados para la detección de estos problemas. 

 
Somos mucho más efectivos detectando esos problemas nosotros que los 
pediatras que ven a lo mejor a los niños una vez, dos veces, tres veces al 
año, y cuando los ven ellos tienen formación específica y saben que ese 
niño tiene sobrepeso u obesidad pero no dan instrucciones básicas a las 
familias. 
Profesor 1 (578-581) PTPD 

 
Comenta el profesor 1 que el utiliza algún procedimiento de tipo indirecto 
para conocer el IMC ¿no?, e incluso sé que también vosotros en vuestros 
centros habéis utilizado otro tipo de metodologías, como la impedancia 
bioeléctrica para conocer un poco, parece que sí que el profesor de 
educación física está preparado para detectar el problema.  
Profesor 7 (492-496) PTPD 
 
A raíz de lo que dice el compañero, como al principio de curso y hay una 
continuidad en años mido y peso a los alumnos, y les hago un seguimiento 
en su alimentación. 
Profesora 5 (527-529) PTPD 
 
Sí me considero preparado para detectar sobrepeso, obesidad, anorexia y 
vigorexia, pero no para la bulimia. 
Profesor 8 (486-487) PTPD 
 
Yo creo que hay ahí un déficit, y el déficit no tanto radica en formación 
nuestra que yo creo que en general el profesorado puede tener 
herramientas como para manejarse. Luego en cuestiones específicas como 
los problemas asociados a bulimia, anorexia yo los entiendo como algo más 
complejo por los componentes que tiene. 
Profesor 2 (503-506) PTPD 
 

Consideramos que  l a f ormación es un r equisito bás ico par a la 
consecución de c ualquier obj etivo, por  l o q ue l a c apacitación pr ofesional s e 
convierte en un c ondicionante para l ograr una d etección ef icaz que p ueda 
orientarse hacia la prevención y el posible tratamiento. 
 

3.2.3.2.- Tratamiento de problemas de la conducta alimentaria 
(PTPT) 
 
El pr ofesorado del  Grupo de D iscusión de m anera m ayoritaria s e 

considera preparado para detectar problemas de la conducta alimentaria de su 
alumnado, pero salvo en obesidad y sobrepeso, no se considera formado para 
poder realizar un t ratamiento adecuado de otros trastornos, dejando en manos 
de l os pr ofesionales s anitarios este t ratamiento, y  de l as ad ministraciones 
correspondientes los programas adecuados para estas intervenciones. 
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Y lo que sí estoy convencido es una cosa, es que este tipo de cuestiones 
ahora mismo desde la situación actual solo se pueden cambiar desde 
nuestra pequeña intervención. Es decir, no podemos esperar a que desde 
arriba nos vengan medidas, porque yo soy bastante escéptico a que nos 
solucionen la papeleta desde arriba, sino que tenemos que ser nosotros y 
nuestro pequeño entorno los que pongamos el granito de arena para 
cambiar ese contexto, aunque sea ese contexto. 
Profesor 2 (597-603) PTPT 
 
El tema este, se tiene claro que es una epidemia, igual que en el tabaco se 
le ha puesto freno, porque el gasto económico supone ya un porcentaje 
superior a los ingresos que tiene, por el consumo creo yo que va a pasar 
exactamente igual. La cantidad de enfermedades que se pueden asociar a 
todo este tipo de problemas derivados a nivel de salud, producto del 
sobrepeso y obesidad. Pues llegará un momento que el sistema sanitario no 
pueda asumir ese coste. De hecho ya, está suponiendo un problema, 
entonces, ahí aunque sea por una mera cuestión económica se tendrán que 
tomar medidas. A nivel político, esa es una cuestión que yo creo que caerá 
por su propio peso. 
Profesor 2 (585-594) PTPT 
 
Con el tema de la alimentación y nutrición, así como información de 
problemas derivados de la obesidad y sobrepeso, tratamos mucho en clase 
con ejemplos concretos y el alumnado comienza a concienciarse.  
Profesor 6 (595-597) PTPT 

 
3.2.4.- Coordinación centros escolares, familia y ámbito sanitario 
(PTCO) 

 
El centro debe coordinarse con las instituciones del entorno que influyen 

en la socialización del alumnado (familia, medios de comunicación, iguales…) o 
con instituciones que t ienen programas de intervención (ámbito sanitario), con 
el fin de concertar formas de intervención comunes, lo que sin duda conllevará 
atacar el  pr oblema desde di ferentes ám bitos de i ntervención, hac iendo qu e 
estas intervenciones transversales sean mucho más eficaces que las acciones 
individuales. 

 
Yo hay una cosa que quiero profundizar en lo que ha dicho el profesor 2, J., 
la poca coordinación que existe entre profesorado y los servicios externos al 
centro. Por esos servicios externos también incluyo a los equipos de 
orientación tanto a nivel psicológico, como a nivel médico. Cuando yo he 
intentado hacer cosas de estas he disfrutado de poco apoyo en ese sentido, 
o incluso de rechazo con el proyecto de investigación que hicimos cuando 
detectamos problemas cardiovasculares en el alumnado, lo primero que 
hacíamos es recomendar a las familias que visitaran al pediatra. Y el 
pediatra lo primero que hacía era poner en entre dicho nuestro trabajo. 
Profesor 2 (554-562) PTCO 
 
Claro está, que es lo que estábamos diciendo, que nosotros no es sólo lo 
que hagamos dentro del colegio si no lo más importante sobre todo son los 
hábitos de la familia, yo creo que habría que hacer un trabajo bastante 
fuerte con la familia pero desde que entran a infantil, creo yo. Desde infantil, 
y desde el momento que va subiendo, esos hábitos alimenticios posturales, 
todo lo relacionado con la salud tienen interés desde la familia, que no se 
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quede sólo en un colegio, que haga una compenetración entre colegio y 
familia para llevar a cabo todos esos tipos de hábitos.  
Profesora 3 (465-472) PTCO 
 
Pero las cuestiones de sobrepeso y obesidad, sí podría intervenir desde el 
punto de vista de modificarle o plantearle otro tipo de hábitos que vaya en 
beneficio de eso. 
Profesor 2 (507-508) PTCO 
 
Yo creo que eso es una cuestión que debíamos de plantearnos, ver de qué 
forma vincular lo que serían las pediatrías, los médicos de familia de los 
centros de salud, del entorno, del barrio, incluso del hospital de zona. Cómo 
podríamos tener causa de comunicación para colaborar aunque fuese de 
forma puntual, entre este tipo de cuestiones, porque herramientas sencillas 
que podamos utilizar para detectar este tipo de cuestiones existen y más o 
menos yo creo que mucha gente la maneja. 
Profesor 2 (510-517) PTCO 
 
Entonces cuando me encuentro con casos de obesidad, yo cito a los padres 
y les hablo del caso de su niño no sin ofender, porque la gente se ofende, 
hay que ser delicado con este tema. El hijo está gordito, con respecto a sus 
compañeros y eso no le gusta escucharlo a un padre, y es muy complicado, 
entonces intentas informarle, asesorarle y a veces la respuesta, digo a 
veces, no siempre, es positiva y le llevan a un centro de salud o a un 
dietista, o a una nutricionista y siguen una alimentación adecuada. Entonces 
ves como el alumno pierde peso. 
Profesora 5 (52-534) PTCO 

 
El pr ofesorado c onsidera pr imordial la c oordinación c on l os diferentes 

agentes s ociales v inculados c on l a s alud de l os adol escentes ( centros 
escolares, f amilia, ad ministración educ ativa y  de c entros de s alud), c on una 
llamada especial a los medios de comunicación.  

 
El problema es: una vez que tienes los datos, ¿cómo canalizas eso? 
Informas a la familia y de allí vas a lo que sería el ámbito sanitario, ¿te 
implicas tú, adoptando medidas dentro de tú programación para ese tipo de 
chicos y de chicas? Ahí está un poco el kit de la cuestión. Yo entiendo que 
ahí tenemos unas vías de trabajo que es interesante, y es vincular al ámbito 
sanitario, de alguna forma establecer causa de comunicación y de 
coordinarnos con ellos. 
Profesor 2 (518-529) 
 
En los países nórdicos, cuando las autoridades dan un toque de atención a 
las familias, en relación al sobrepeso-obesidad de sus hijos, sobre todo 
obesidad. Sino toman medidas se enfrentan a una serie de sanciones que 
pueden tener, porque consideran que es un problema de salud pública. 
Profesor 1 (567-570) PTCO 

  
Está claro que el  t rabajo que se l leva a c abo en l os centros educativos 

sobre E ducación par a l a S alud, deber ía estar r espaldado por  l as di ferentes 
instituciones de s ocialización. El hecho de articular programas donde pr ime la 
Educación para la Salud supone mantener una l ínea de trabajo continua en el 
tiempo. Dentro de esta continuidad pueden destacar actividades puntuales que 
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puedan ser más motivantes, pero siempre coherentes y ubicadas en un  marco 
de actuaciones que se realicen de manera habitual. 

 
Estamos convencidos de que la promoción de estilos de vida saludables 

requiere un abordaje multifactorial, pluridisciplinar y multisectorial, esto supone 
un compromiso por parte de t odos los sectores implicados. Actuaciones en e l 
ámbito educ ativo y  s anitario, par ticipación de l a i ndustria de  la al imentación, 
colaboración de l os m edios de  c omunicación, et cétera, s on componentes 
fundamentales para aumentar la ef icacia de l as medidas necesarias (Cimarro, 
2014). 
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4.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO 4: LA EDUCACIÓN 
FÍSICA ESCOLAR Y LAS ACTIVIDADES FÍSICO-DEPORTIVAS 
EXTRAESCOLARES 
 
 

“Si admitimos el papel de la escuela en la 
educación para el tiempo libre, debemos 

estudiar las diferentes direcciones y niveles que 
toman su acción en relación con el ocio 

constructivo a través de las prácticas de 
actividades físico-deportivas”. 

TORRES-GUERRERO (1999). 
 

 
Si a dmitimos el  pap el de l c entro en la ed ucación pa ra el  t iempo l ibre, 

debemos estudiar las diferentes direcciones y niveles que toman su acción en 
relación con el ocio constructivo a través de las prácticas de actividades físico-
deportivas. En este sentido y al margen de las motivaciones que el profesorado 
de Educación Física pudiesen plantear a s u alumnado en la educación formal, 
hay que r eferirse c on es pecial at ención a l as ac tividades f ísico-deportivas 
extraescolares, ya que las mismas tienen una relación directa con la pedagogía 
del oc io, pues  es tán c oncebidas par a dar c ontenido a l t iempo l ibre del  
alumnado ( Torres-Guerrero, 19 99). Los  c entros es colares a t ravés de s us 
Consejos E scolares, deber ían t ratar de c ontribuir de m anera es pecial a  l a 
consecución de los retos del deporte en edad escolar. 

 
La c olaboración de l os c entros es colares c on ot ras instituciones es  un  

aspecto esencial, para conseguir la adhesión a la práctica deportiva. La LOE y 
en l a ac tualidad l a L OMCE, otorga l a po sibilidad de c olaboración ent re l os 
centros docentes y las administraciones locales: “Las Administraciones locales 
podrán colaborar con los centros educativos para impulsar las actividades 
extraescolares y promover la relación entre la programación de los centros y el 
entorno socioeconómico en que éstos desarrollan su labor”.  
 
 En es te c ampo pr etendemos conocer l a per cepción del  pr ofesorado 
acerca de la valoración que el alumnado realiza de la Educación Física escolar, 
así como comprobar el nivel de participación del alumnado de estas comarcas 
cordobesas en ac tividades f ísico-deportivas ex traescolares. Para el lo hem os 
formulado las siguientes cuestiones: 
 

¿Creéis que en general al alumnado les gusta la Educación 
Física como asignatura?  
¿Tienen el hábito de una práctica deportiva continuada? 
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¿Relacionan la actividad físico-deportiva con la salud? 
¿Participan en actividades físico-deportivas extraescolares? 

 
Del a nálisis d el d iscurso del pr ofesorado, hem os es tablecido l as 

siguientes categorías y subcategorías para este campo. 
 

 
CAMPO 4 

Cuadro CÓDIGO 
LA EDUCACIÓN FÍSICA ESCOLAR Y LAS 

ACTIVIDADES FÍSICO-DEPORTIVAS 
EXTRAESCOLARES 

EFD 

CATEGORÍAS 

4.1.- La Educación 
Física, asignatura 
preferida (EFA) 

4.1.1.- Ayuda a conocer y 
valorar su cuerpo EFCC 

4.1.2.- Ayuda a mejorar la 
salud EFMS 

4.1.3.- Produce diversión, 
placer en su práctica EFDP 

4.1.4.- Utiliza 
metodologías atractivas EFMA 

4.2.- La actividad 
físico-deportiva como 
hábito de vida en el 
alumnado 
(AFH) 

4.2.1.- Participación en 
actividades físico-
deportivas extraescolares 

AFEX 

4.2.2.- Diferencia de 
participación por género AFEG 

4.2.3.- Frecuencia de 
práctica de las 
actividades físico-
deportiva   
extraescolares 

AFEF 

4.3.- Motivaciones y 
causas de abandono 
de las actividades 
físico-deportivas en el 
tiempo libre (AFM) 

4.3.1.- Motivaciones para 
realizar actividad físico-
deportiva 

AFEM 

4.3.2- Causas de 
abandono de la práctica 
de actividades físico-
deportivas  

AFEA 

4.4.- Tipología de la 
actividad físico-
deportiva extraescolar 
(AFT) 

4.4.1- Actividades físico-
deportivas 
convencionales 

AFTC 

4.4.2.- Actividades físico-
deportivas alternativas AFTA 

4.5.- Competencia con 
otras actividades de 
ocio (ACO) 
 
 

4.5.1.- Actividades de 
índole académica  ACAC 

4.5.2.- Actividades 
pasivas de ocupación del 
ocio 

ACAP 

4.6.- El profesorado de Educación Física como 
motivador de la actividad física extraescolar PEF 
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4.1.-  La Educación Física, asignatura preferida (EFA) 
 
Para Lóp ez-Rodríguez y  G onzález-Maura ( 2006), l a m otivación 

constituye un elemento de v ital importancia en las clases de Educación Física, 
contribuyendo a despertar en e l alumnado el deseo de realizar actividades de 
carácter físico y deportivo, añadiendo que, si el profesorado llega a comprender 
las necesidades de sus es tudiantes, puede ser capaz de encauzar y  or ientar 
hábilmente el proceso de enseñanza aprendizaje hacia el logro de los objetivos 
propuestos. 
 

Es su preferida vamos. Además es que te lo dicen abiertamente, incluso las 
madres. Es su asignatura preferida, y ellos mismos lo dicen. Es la 
asignatura que más les gusta y a veces es la que le hace la ilusión del día. 
Profesora 5 (627-629) EFA 

 
Por t anto, dice V ázquez-Gómez ( 2000), que en l a E ducación Fí sica 

escolar, n o se t rata s Olo de  adquisición de h abilidades y  destrezas m ás o  
menos útiles, en el momento de su aprendizaje o en etapas posteriores, para el 
individuo o  par a l a s ociedad, s ino s obre t odo en el logro de experiencias y  
conocimientos a t ravés de l a propia actividad motriz, y  el  desarrollo del gusto 
por l a m isma, que pueda c onvertirse en un h ábito, par a l a oc upación 
constructiva de un tiempo de ocio saludable y placentero. 
 

4.1.1.- Ayuda a conocer y valorar su cuerpo (EFCC) 
 

El área de Educación Física contribuye a lograr el desarrollo corporal, el 
aprendizaje instrumental básico, la autonomía y la socialización. Como tal debe 
estar c imentado en  e l conocimiento del  desarrollo de la motricidad humana y 
las c aracterísticas pr opias de l al umnado. P or t anto, la ens eñanza de l a 
Educación Física ha de promover y facilitar que alumnas y alumnos adquieran 
una comprensión significativa de su cuerpo y de sus posibilidades, siendo esta 
una preocupación fundamental del profesorado. 
 

Yo creo que eso es lo que intentamos prácticamente todos los especialistas 
llegar a los niño y a los alumnos y que sean conscientes que la práctica de 
la Educación Física no sólo en la asignatura divertida, la que más mola, la 
que está en el parque, la que juegas, sino que esa asignatura les ayuda a 
valorar y cuidar su cuerpo. 
Profesora 3 (650-6549) EFCC 
 
Y después hay un aspecto que por lo menos yo hago hacer que ellos se 
conciencien de la importancia de nuestra asignatura es con ejemplos reales 
y prácticos, o sea hay que llevarlos a la realidad de su día a día. Cuando tú 
le dices la flexibilidad ¿por qué la flexibilidad es interesante? ¿Cuántos de 
vuestros abuelos se pueden atar las zapatillas?, Entonces ellos se dan 
cuenta, ah, pues la mía sí, pero el resto no. 
Profesor 2 (696-701) EFCC 
 

http://www.monografias.com/trabajos34/el-caracter/el-caracter.shtml
http://www.monografias.com/trabajos27/profesor-novel/profesor-novel.shtml
http://www.monografias.com/trabajos15/metodos-ensenanza/metodos-ensenanza.shtml
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O sea a mí, hacer una sesión de flexibilidad por hacerla, dices esto no 
importa. Pero cuando ves, o ves el avance que haces cualquier técnica 
básica de FNP, facilitación neuromuscular y en el segundo estiramiento 
alcanzan dos o tres grados de amplitud mayor que en el primero, ellos 
dicen, ostras esto funciona. Entonces yo creo que sí que, hay que darle esa 
visión directa y real de lo que se hace repercute casi al momento.  
Profesor 2 /705-710) EFCC 
 

Se debe p or t anto, r esaltar l a i mportancia educ ativa del  c onocimiento 
corporal vivenciado y de sus posibilidades lúdicas, expresivas y comunicativas, 
así c omo l a i mportancia de l a aceptación del  pr opio c uerpo y  de ut ilizarlo 
eficazmente. No se trata tanto de hac er, como de que  el alumnado aprenda a 
hacer y sea consciente de sus posibilidades y limitaciones. 

 
4.1.2.- Ayuda a mejorar su salud (EFMS) 

 
De l os estudios r ealizados has ta nues tros dí as ( Delgado-Fernández y  

Tercedor-Sánchez, 2003), ha q uedado s uficientemente dem ostrado c omo l a 
realización de actividad f ísica d esarrolla de ac uerdo a unos  c riterios de  t ipo, 
duración, intensidad, f recuencia y  pr ogresión ( Amercian College of  Sports 
Medicine, 1990; Heyward, 1996), y adaptada a l as posibilidades del individuo, 
mejora l a s alud de  l a per sona y  ay uda al  t ratamiento d e det erminadas 
enfermedades. A  j uicio de l p rofesorado, s us al umnas y  al umnos v an 
relacionando a lo largo de la etapa de Educación Secundaria la actividad física 
con la mejora de la salud. 

 
Vamos intentamos desde primero que damos clase, la Educación Física ya 
no está sólo como diversión sino también como mejora de su propia salud, 
ya de higiene y si nos metemos en el tema de la alimentación y eso, pero si 
es verdad lo que estamos diciendo, que el niño no es consciente todavía 
hasta que no llega una cierta edad pero por nuestra parte yo creo que todos 
hacemos eso o lo intentamos que sean conscientes. 
 Profesor 1 (654-659) EFMS 

 
Entienden desde pequeños que el trabajo que realizamos tiene como 
principal objetivo que estén sanos. 
Profesor 8 (657-658) EFMS 
 
Yo es lo que decíamos antes, llegan una edad en que sí son conscientes 
que tiene una repercusión en la salud, como decíamos, como es un 
concepto tan abstracto y no tiene una causa-efecto pues no queda tan 
afianzado diría yo, pero sí creo que un poco de conciencia si tienen. 
Profesor 4 (665-668) EFMS 
 
Yo creo que sí, que el alumnado cada vez más es más consciente en 
relación que entre nuestra área y la salud y el bienestar. Yo creo que era 
clave y estoy de acuerdo con lo que ha comentado Isa es que todos lo 
intentamos 
Profesor 2 (682-685) EFMS 
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En ot ro s entido, es  necesario considerar el  ef ecto pr eventivo que la 
actividad f ísica pue de c ondicionar en l a s alud, obj eto de i nvestigación s olo 
alcanzable a par tir d e es tudios l ongitudinales d e l arga dur ación, has ta a hora 
tremendamente es casos por  la c omplejidad d e l os m ismos ( Delgado-
Fernández y Tercedor-Sánchez, 2002; Paffenbarger, Hyde, Wing, et al., 1986). 
 

4.1.3.- Produce diversión, placer en su práctica (EFDP) 
 
Está dem ostrado que l as e xperiencia de l as c lases ( Gámez, 2010 ; 

Gutiérrez, 2010; Fuentes, 2011; Ortega, 2010; Ovalle, 2011) que los alumnos y 
alumnas valoran c omo agr adables, l levan apa rejada una ac titud d e 
acercamiento a la asignatura, al profesorado, contrario a lo que sucede cuando 
la v aloran c omo de sagradable. E l profesorado par ticipante e n el  G rupo de  
Discusión manifiesta que la diversión y el placer por la práctica son guías de su 
quehacer docente. 

 
Cuando el sistema educativo está cambiando, y nosotros nos comemos el 
coco para que sea divertida. Porque aparte de que a veces le das un balón 
y disfruta, 
Profesora 5 (633-634) EFDP 

 
Sánchez-Bañuelos (1996) muestra cómo las connotaciones emocionales 

(agradable, di vertido, bueno,  etc.) que t iene e l i ndividuo s obre s u pr opia 
práctica f ísica es  u n f actor m ás det erminante p ara l a m isma que las 
connotaciones utilitarias (sano, útil, etcétera) que esta pueda tener. 

 
4.1.4.- Utiliza metodologías atractivas (EFMA) 
 
Sicilia-Camacho y Delgado-Noguera (2002) af irman que “un método de 

enseñanza es “un conjunto de momentos y técnicas, lógicamente coordinados, 
para dirigir el aprendizaje del alumno hacia un determinado objetivo”. En 
definitiva el método media entre el profesorado, el alumnado y lo que se quiere 
enseñar. 

 
La Educación Física difiere del resto de ár eas en c uanto a s u objeto de 

estudio, constituyéndose el cuerpo y el movimiento como ejes fundamentales e 
indisolubles de s u proceder. Así pues, la metodología empleada en el  área de 
Educación Física poseerá unas características peculiares y únicas con las que 
trabajar dichos ejes, así lo entiende el profesorado. 

 
Nos comemos mucho el coco para preparar la clase correctamente, para 
que sea dinámica, para que participen todos y casi toda la gente de 
Educación Física que de verdad le gusta su especialidad está en esta línea. 
Profesora 5 (636-638) EFMA 



Capítulo V.- Evidencias cualitativas: Análisis del Grupo de Discusión con Profesorado 
 

 

 - 612 - 

 
La clave está en el factor metodológico, ahí nadie nos gana, o sea a nivel de 
manejo metodológico del aula. Y ese es el secreto de que nuestra área sea 
la más querida. 
Profesor 2 (682-684) EFMA 
 
Porque ellos quieren que tú le organices la clase porque están contentos y 
entienden que hay una serie de contenidos, ya sea por diversión ya sea por 
relación a la salud pero entienden que hay una serie de contenidos, de 
aspectos que hay que desarrollar, entonces, el hecho de que el resto de 
profesorado aprendiera de nuestro manejo metodológico lo considero muy 
interesante, interesantísimo. 
Profesor 2 (690-695) EFMA 

 
Benjumea ( 2011), c onsidera qu e l a E ducación Fí sica es colar, al  i gual 

que otras materias, se ha adaptado a los cambios que se han producido en la 
concepción de la es cuela, a  l a dominancia de la c ultura c orporal y  al nuevo 
concepto de E ducación Fí sica c omo educación t otal. E l pr ofesorado 
participante en el  G rupo de D iscusión c onsidera qu e el  ár ea de E ducación 
Física utiliza técnicas, estrategias y recursos didácticos que no son empleados 
en otras áreas, dándole un carácter innovador y creativo, muy apreciado por el 
alumnado. 

 
El profesorado de Educación Física además de manejar una serie de 
elementos que no los maneja el resto del profesorado que son los afectos, 
contacto físico. Cuestiones que no son ni están en ninguna otra materia, 
además yo considero que tiene una preparación, ahí me remito a mi ámbito 
que es la secundaria, infinitamente mejor que el resto de profesionales o 
que una gran parte de los profesionales de otras materias iniciadas. O sea 
la formación con la que sale un docente en primaria posiblemente hay una 
mayor formación pedagógica, pero en secundaria esa formación tiene 
muchas carencias y el profesorado de Educación Física 
Profesora 3 (720-727) EFMA 
 
Las áreas instrumentales pero sus metodologías dejan bastante que desear 
y el problema está en cómo enseñan, porque la materia no deja de ser más 
o menos atractiva en función yo creo de cómo la presentes. Y ahí está la 
clave, y ese mensaje todavía no ha calado, no ha calado. Ahora mismo yo 
creo que a ningún nivel. 
Profesora 3 (731-735) EFMA 
 
Y es verdad que Educación Física nuestras programaciones son propias y 
exclusivas, son nuestras, porque elaboramos la creación de nuestros 
contenidos, las unidades, nuestros juegos, la organización, todo, todo, todo 
lo hacemos nosotros 
Profesor 4 (743-746) EFMA 

 
Considera Vázquez-Gómez (2000), que la actividad motriz de la persona 

tiene s us r aíces en l as ex periencias per sonales. P or e so es  tan i mportante 
abordar s u ens eñanza des de l as v ivencias m otrices. A simismo, es  ev idente 
que la enseñanza de esta materia, a di ferencia con el resto, se basa más en 
aspectos educativos que académicos.  
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4.2.- La actividad físico-deportiva como hábito de vida en el 
alumnado (AFH) 

 
4.2.1.- Participación en actividades físico-deportiva extraescolares 
(AFEX) 
 
Figueras ( 2008) manifiesta que “el aprender a practicar las actividades 

físico-deportivas implica la participación plena de los participantes en la 
resolución táctica y estratégica de los juegos, la mejora técnico motriz individual 
y colectiva, la resolución espacio-temporal que plantean los deportes y el 
aprendizaje de los distintos reglamentos que los configuran”.  
 
 Las p rácticas de  ac tividades ex traescolares en espacios y  t iempos 
adecuados y l levadas a  c abo por i nstituciones es pecializadas, l lenan de 
contenido lúdico a  la s uperación, y  en el c ontacto con el  m edio, ayudan a 
mantener el equilibrio psicofísico de los niños y adolescentes y a su aprendizaje y 
recreación. 
 

El t ipo de  ac tividades f ísico-deportivas que s e r ealizan en t iempo 
extraescolar, suele atender a juicio del profesorado y teniendo muy presente el 
entorno en  el  que s e des arrollan, a dos  t ipos de m odelos: uno  de c arácter 
lúdico-recreativo, s in grandes exigencias técnicas, donde lo cooperativo pr ima 
sobre lo competitivo y la participación sobre la selección, mientras que el  otro 
se r elaciona c on las prácticas d eportivas o rientadas a  l a c ompetición, donde 
priman los resultados, la eficacia o el rendimiento. Ambos modelos conviven en 
las di ferentes pr opuestas, pr incipalmente desde l as ent idades l ocales que 
organizan estas actividades. 

 
Yo en el centro donde trabajo y en el pueblo donde trabajo, estoy muy 
coordinada con el ayuntamiento, porque a ellos le interesa que yo les motive 
y les anime a que participen en las actividades, y entonces, la mayoría de 
mi alumnado hace una actividad física deportiva en su tiempo libre. 
Profesora 5 (782-786) AFEX 
 
Yo estoy de acuerdo, yo creo que la profesora 5 ha tocado un aspecto clave 
que es, término pueblo y término coordinación profesional de educación 
física, servicios de deportes por así decirlo, de los ayuntamientos. Tenemos 
un gran aliado que son las escuelas deportivas. A nivel de gestión o a nivel 
de cómo está montado, podemos hablar mucho, pero a nivel de beneficio 
que se le puede sacar sobre todo en los pueblos es muy alto. Porque 
primero, los Ayuntamientos no cuentan con el suficiente poder económico 
para montar una gran cantidad de actividades física, entonces a través de 
este programa de escuela deportiva si se puede conseguir. 
Profesor 1 (804-812) AFEX 
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Que conste que yo no me puedo quejar porque la oferta deportiva del 
pueblo es excelente y cada vez que se trabaja un deporte. 
Profesora 5 (930-932) AFEX 
 
Sobre todo en las edades que estamos viendo de 12, 13, 14 años empiezan 
a tener sus prioridades, ellos se marcan sus prioridades. Yo creo que no es 
cierto que la gente no haga deporte o actividad física por falta de tiempo, yo 
creo que eso no es cierto. Todo el mundo tiene tiempo para hacer la 
actividad física, pero establecemos prioridades. 
Profesor 1 (957-961) AFEX 

 

Para c onseguir l a adherencia a l a pr áctica depor tiva, es ta deber ía 
apoyarse esencialmente en l a i ntensidad lúdica, l as sensaciones personales 
experimentadas y  el  hecho de compartir l as e xperiencias v ividas. E ste l ado 
estético d e l a e xistencia s e desahoga plenamente en l a a ctividad f ísica 
extraescolar (Griffet y Roussel, 2004). 
 

4.2.2.- Diferencia de participación por género (AFEG) 
 

A juicio del profesorado del Grupo de Discusión, se observa una menor 
participación en  ac tividades f ísico-deportivas d e l as c hicas f rente a  l a 
participación de los chicos. La población escolar femenina no se siente atraída 
hacia dep ortes de competición, don de predominan v alores c onsiderados 
“masculinos” (competición, f uerza, éx ito, et c.), s in em bargo presentan un 
porcentaje m ás al to de par ticipación de ac tividades ex traescolares c uando 
estas t ienen una i nclinación expresiva o ar tística, señalándose las actividades 
de “Zumba” o de diferentes danzas y bailes. 

 
Yo con respecto a la zona de trabajo me gustaría diferenciar o se diferencia 
más bien en la práctica de la actividad física fuera del colegio en los niños y 
en las niñas, (es muy interesante ese matiz). 
Profesora 3 (839-841) AFEG 
 
Pero las chicas sí que es verdad que no practican y cuando yo les hago 
preguntas, la última vez hicimos un debate sobre salud, ¿venga, qué 
actividades hacéis fuera del colegio? No yo me voy a andar con mi madre, 
yo me voy a dar una vuelta, pero nunca te dicen: me voy a la pista a jugar al 
fútbol igual que los niños y baloncesto. Entonces, yo he visto esa diferencia 
que las niñas no practican tanto deporte como los niños 
Profesora 3 (851-856) AFEG 
 
Claro, también igual puede ser, por falta de alternativa también. Porque por 
ejemplo el caso que yo tengo en la empleabilidad en la que yo trabajo las 
niñas sí practican deporte, porque se les ha ofrecido una actividad que a 
ellas les motiva y les gusta mucho que es la ZUMBA, entonces hay una 
gran cantidad de niñas que están metidas en ese grupo de baile y la verdad 
es que es una alternativa para ellas y una forma de que ellas hagan deporte 
por la tarde, entonces para mi es importante la variabilidad en la oferta para 
ellas también. 
Profesor 4 (860-867) AFEG 
 
Estoy bastante de acuerdo en esos dos aspectos que habéis apuntado 
sobre el tema de la oferta, ¿no? La oferta en general digamos entre comillas 
es bastante masculinizada, y hay pocas alternativas, sin embargo, en los 
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centros y en los lugares y en los pueblos que se le han ofrecido esa 
alternativa sí que se ha incrementado el número de participantes a nivel 
femenino. Dentro de lo que puede ser deportes con una clara ascendencia 
más expresiva incluso más vinculada a aspectos que estamos comentando 
saludables. 
Profesor 7 (878-885) AFEG 

 
En l a m ayoría de es tudios c onsultados ( Torres-Guerrero, 2013) , y  

atendiendo a l as di ferencias en f unción del género, l os datos i ndican que l os 
chicos obt ienen por centajes m ás al tos r especto a l a pr áctica f ísico-deportiva 
extraescolar que l as chicas. En todo caso, existe una considerable diversidad 
de r esultados en f unción de l tipo de e studio, ent re l os qu e enc uentran 
diferencias c ercanas al  20% -25% ent re chicos y  c hicas. Tam bién hay  qu e 
indicar que los datos de estos estudios revelan que hay una di sminución en la 
realización de estas actividades en función de la etapa educativa.  
 

Las diferencias entre los niveles de práctica de c hicos y chicas también 
han s ido encontradas en l as i nvestigaciones de  Fuentes ( 2011); Gavarry, 
Giacomoni, Bernard, S eymat y Fal gairette (2003); Macarro ( 2008) o  Sallis, 
Prochaska y  Tay lor (2000). A  ni vel ge neral m anifiestan en s us c onclusiones 
que los adolescentes de g énero masculino realizan más práctica de actividad 
física, que los de género femenino.  
 

4.2.3.- Frecuencia de práctica de actividades físico-deportivas en el 
tiempo libre (AFEF) 
 
Las r evisiones de l a l iteratura l levadas a c abo en ni ños y  j óvenes han  

obtenido e videncia a cerca de los m últiples benef icios de la actividad f ísica a  
corto y  a l argo plazo (Armstrong y  Welsman, 1997) , pero es  de  sumo interés 
conocer los parámetros de la dinámica de los esfuerzos para considerar a una 
actividad f ísica como saludable en adolescentes, es  dec ir no s e t rata solo de 
realizar de manera esporádica una determinada actividad física, sino que p ara 
que s e al cancen los beneficios deseados, es nec esario q ue es a pr áctica s e 
realice con una determinada intensidad, duración y frecuencia (Sallis, Patrick y 
Long; 1994) 

  
Si haces una actividad que realmente les gusta yo creo que, prácticamente 
lo hacen todos los días, en cualquier momento que tengan libre se van a la 
pista y se echan un ratito de juego. Pero sí que es verdad que habrá 
alumnos que solo podrán tres o cuatro veces a la semana. 
Profesor 1 (1159-1162) AFEF 
 
Los chicos si van siempre, todos los días, se van en bicicleta y se van a 
jugar al fútbol, en su casa cogen la bici, y a lo mejor están en lo alto del 
monte bajan y eso. 
Profesora 3 (846-847) AFEF 
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Las escuelas deportivas suelen tener dos o tres días a la semana de 
práctica, y si son de competición, un día adicional que suele ser el sábado. 
Profesor 6 (848-849) 

 
La Federación E spañola de M edicina del  D eporte (2008) en sus 

recomendaciones para que una práctica físico-deportiva sea saludable en niños 
y j óvenes, m anifiestan que u n ejercicio m ínimo de 60 m inutos al  dí a ( con 
actividad física de carácter moderado a intenso la mayoría de los días) para el 
mantenimiento de una buena salud, un buen estado físico y para tener un peso 
saludable durante el crecimiento. Incluso 30 minutos diarios de intensidad baja 
o m oderada ( como p or ej emplo s ubir escaleras) pu eden s er b eneficiosos. E l 
objetivo de  l os 60 m inutos de a ctividad f ísica s e pu ede c umplir m ediante la 
acumulación de sesiones de actividad de duración variable a lo largo del día. 

 
4.3.- Motivaciones y causas de abandono de las actividades físico-
deportivas en el tiempo libre (AEM) 

 
 4.3.1.- Motivaciones para realizar actividad físico-deportiva (AFEM) 

 
El pl acer i ntrínseco es, un m otivo f undamental par a par ticipar en el  

deporte. El desarrollo lúdico de la actividad es, “por sí mismo”, el objetivo y la 
recompensa, s uscitando en el  s ujeto s entimientos de competencia y  
autorrealización (Benjumea, 2011). Y fomenta, por ello, la motivación intrínseca 
en los niños y jóvenes que practican deporte, consiguiendo que su participación 
constituya una ex periencia p ositiva, y  s e ev iten el  aba ndono y  s us 
consecuencias. 

 
Al p lantearle al  profesorado par ticipante en el Grupo de Discusión, que 

manifestaran las motivaciones por las que s u alumnado realiza actividad física 
extraescolar, de m anera m ayoritaria s e s eñala l a di versión y  el  di sfrute de l a 
práctica como primera motivación.  
 

Yo creo que el primero es el disfrute, estar con los amigos (segundo) y en 
un tercer lugar empezar a considerar la salud (tema de la salud sí).  
Profesor 1 (996-997) AFEM 
 
Tenemos ya cierta contaminación en ese aspecto, porque ya trabajamos en 
esa línea y vemos un poco por donde van ellos.  
Profesor 2 (1001-1002) AFEM 
 
Pues yo también me uno a la profesora 3, es verdad que está el disfrute, 
quedar con los amigos. Pero como están las escuelas deportivas que 
trabajan muchísimo la competitividad, aunque colaboran con nosotros a 
nivel físico. 
Profesora 5 (1020-1023) AFEM 
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Motivos por los que hacen actividad física: Les gusta jugar y practicar 
deporte con los amigos. Se lo pasan bien y es una manera de estar felices. 
Profesor 8 (1009-1010) AFEM 
 

En cuanto a los motivos específicos para practicar deporte extraescolar 
de competición, Cantón y Garcés de los Fayos (2002) indican que existen cinco 
categorías de m otivos por  l os que l os sujetos pr actican ac tividad f ísica o  
deporte. La pr imera categoría hace referencia a aquellas razones relacionadas 
con el placer, la diversión o el disfrute. La actividad física se puede realizar por 
el c arácter pl acentero que  pr oporciona e n s í m isma, aunqu e l a m otivación 
principal p or l a que se pr actique s ea l a c ompetición, as í es  s eñalado por  el  
profesorado.  

 
Por competición, como un elemento que está ahí.  
Profesor 7 (1013) AFEM 
 
Yo doy un matiz, porque veo que algunos alumnos de mi centro sí que 
hacen mucho, por ejemplo, los que juegan al fútbol, juegan al fútbol para ser 
mejor que ( o sea por competición), el compañero.  
Profesora 3 (1005-1007) AFEM 
 
Las escuelas deportivas que trabajan muchísimo la competitividad, aunque 
colaboran con nosotros a nivel físico. 
Profesora 5 (1020-1023) AFEM 
 

 Durante la discusión aparece una nueva motivación: la estética. Es decir, 
la r ealización de ac tividad físico-deportiva ex traescolar par a s entirse 
satisfechos/as con su figura corporal. 
 

Yo Incorporaría una quinta motivación, habéis dicho cuatro motivaciones, 
incorporaríais una quinta. A ver cómo lo veis, más vinculado al tema de las 
chicas, el tema de la estética, estamos hablando de 13, 14, 15, y me refiero 
a la estética. 
Profesor 6 (1032-1035) AFEM 
 
Pero yo creo que sí que en esas edades el tema de estética ya empieza a 
ser importante y en los chicos también. Yo en los últimos años he visto una 
mayor preocupación a nivel de chicos por el aspecto físico (sobre todo en 
edades más altas). Sobre todo en edades más altas, 13 o 14 empiezan ven 
ellos que estar musculoso, que estar fuerte  
Profesor 1 (1044-1048) AFEM 

 
 El pr ofesor 7 r ealiza un r esumen de l as motivaciones por  l as que s e 
realiza actividad físico-deportiva en el tiempo libre, señalando: 
 

Pues podemos hacer ese pequeño ranking: diversión, salud, rendimiento, 
estar con los amigos, o sea la relación social y un quinto ya que aparece ahí 
como estética. Luego pues otras más secundarias, y al contrario  
Profesor 7 (1051-1053) AFEM 
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4.3.2.- Causas de abandono de la práctica de actividades físico-
deportivas (AFEA) 
 
Para Puig (1997) el abandono de la actividad física y deportiva entre los 

jóvenes es un acontecimiento complejo, en el que puede darse la circunstancia 
que un ni ño dej e de pr acticar t emporalmente o c ambie de ac tividad f ísica (a 
practicar), lo cual no puede ser considerado como abandono global.  

 
Puede oc urrir, manifiesta Tor res-Guerrero ( 2013), que l os j óvenes 

tengan diversas opciones de ocupar su tiempo libre, por lo que dejar el deporte 
no es necesariamente el resultado de una falta de motivación hacia el deporte, 
sino el interés, también probablemente transitorio, por otra actividad, sin que la 
relación con el mundo del deporte haya sido conflictiva. 

 
El pr ofesorado m anifiesta que e l al umnado que ab andona la pr áctica 

físico-deportiva ex traescolar de  m anera gener al l o h ace por  f alta de t iempo, 
falta de motivación o porque ha encontrado otras formas de ocupar el ocio. 
 

Se dice que abandona por falta de tiempo, pero yo creo que se abandona 
por falta de motivación. Cuando aquello que hay no nos engancha lo 
suficiente, como para dedicar nuestro tiempo libre que es algo tan 
importante, nuestro tiempo de ocio también, yo creo que la segunda es falta 
de motivación. La tercera pues la verdad que no sé, porque entre falta de 
tiempo y de motivación (diversidad de actividades), falta de oferta quizá. 
Profesor 1 (1062-1067) AFEA 
 
Cuando no lo hacen es por divertirse con los juegos de ordenador, play, 
tele, etc. y porque “les falta tiempo” por tener que asistir a clases 
complementarias (inglés, apoyo,…) y atender las tareas escolares. 
Profesor 8 (1071-1073) AFEA 
 
Yo creo que una cosa que empieza a aparecer sobre todo a esa edad es 
que los deportes que a ellos le gustan empiezan a ser para ellos 
competitivos, es decir, hay equipos que son más bien cerrados, entonces, si 
no tienes un cierto nivel, entonces no puedes pertenecer a ese equipo (no 
hay una oferta paralela recreativa). Exactamente, no hay una oferta ya no 
es que sea recreativa, sino es competitiva, claro, entonces hay gente que se 
queda fuera y no tiene ninguna alternativa. Eso también es. 
Profesor 4 (1093-1099) AFEA 
 
Yo estoy muy liado, tengo que estudiar para exámenes, tengo que hacer 
deberes, es la gran lacra de nuestro sistema educativo: mandar deberes, o 
tengo que ir a catequesis, porque con la iglesia hemos topado. 
Profesor 1 (817-819) ACAC 
 

El estudio de Benjumea (2011) con alumnado de l a misma edad que l a 
de nues tra i nvestigación ( 12-14 años ) y  d e l a c omarca de la “ Vega Alta de 
Granada”, señala en sus conclusiones y por este orden las s iguientes causas 
de abando no de l a práctica f ísico-deportiva e xtraescolar: porque no t engo 
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tiempo; porque tengo que estudiar y hacer los deberes; porque me aburro; por 
pereza y no t engo ganas; porque no s e me dan bi en los deportes; porque me 
canso; porque no hay instalaciones; porque no hay actividades que me gusten. 
 

Pero en la discusión también aparecen causas de a bandono motivadas 
por las personas que implementan las actividades. 
 

También yo creo que es importante la persona que está a cargo de aquello, 
el profesional que está a cargo de aquello, el toque que le da a la actividad.  
Profesor 2 (1077-1078) AFEA 
 
De hecho algunos estudios que hemos hecho en los últimos años, cuando 
les hemos preguntado las razones por las que abandonan, cuando se lo 
hemos preguntado a la gente, la gente incorpora algún elemento, ese 
elemento es muy importante, que la persona que estaba allí no motivaba 
tal.. Sin embargo cuando se lo hemos preguntado a las personas que son 
las que implementan la actividad, la consideran como la última, es decir, 
ellos dan de 10 prioridades, hay 9 antes por las que abandonan, y la última 
es por ellos. O sea no hay autocritica dentro del colectivo, que interviene (a 
modo de defensa), algo que es un poco un mecanismo de defensa como 
comentáis ¿no?  
Profesor 7 (1080-1090) AFEA 
 

 
4.4.- Tipología de la actividad físico-deportiva extraescolar (AFT) 

 
4.4.1.- Actividades físico-deportivas convencionales (AFTC) 

 
 La oferta mayoritaria que se ofrece al alumnado de estas comarcas gira 
en t orno a l os depor tes c olectivos que de nominamos c onvencionales: f útbol, 
baloncesto, voleibol y balonmano. 
 

Yo empiezo siempre con las habilidades manuales, porque son las primeras 
que desarrollan y se van a sentir más cómodos los niños en este tipo de 
actividades, el futbol ya tiene sus propios seguidores, no necesita que yo le 
eche una mano. Y luego cuando queda alumnos sueltos porque no han 
entrado ni en unos ni en otros, está el voleibol, ahora queremos meter el 
yoga como actividad extraescolar, el baile. Entonces todas estas actividades 
hay alumnado inscrito. 
Profesora 5 (786-793) AFTC 
 
Ahí es que entramos ya en una problemática que es la masculinización de 
la actividad. Entonces yo el primer año que llegué a mi centro el primer 
cartel que me encontré en la puerta del pabellón era actividades físicas o 
deportes del Ayuntamiento para niños: fútbol y baloncesto, para niñas: 
aerobic. Entonces a partir de ahí entras en una lucha diciendo: fútbol, 
baloncesto y aerobic para chicos y para chicas, para quien quiera.  
Profesor 1 (870-875) AFTC 

 
Si estamos hablando de esas edades para los chicos el futbol. 
Profesor 6 (1169) AFTC 
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 La t endencia d e pr áctica en  r elación a l g énero, el  p rofesorado s eñala 
que mayoritariamente los chicos hacen fútbol y las chicas voleibol y baloncesto. 
 

Por ejemplo la escuela de baloncesto la mayoría de los participantes son 
chicas. Hay muchísimas más chicas que chicos en baloncesto, en natación 
pasa igual. 
Profesora 3 (1203-1205) AFTC 
 
Tenemos un grupo bastante numeroso (niños) que suelen jugar al Fútbol, 
bien con los amigos en el barrio, bien con clubes o bien con ambos hechos. 
Profesor 8 (1209-1210) AFTC 
 
O el tema del voleibol, se ha ido pasando más a un nivel femenino que 
masculino y entonces el fútbol ha ocupado el otro hueco. De hecho las 
chicas cuando se les pregunta en primer lugar tipo expresivo rítmico y en 
segundo lugar parece que en deportes colectivos el voleibol.  
Profesor 7 (1213-1216) AFTC 

 
Los deportes individuales inciden en un t ipo de objetivos, que no pueden 

ser alcanzados tan fácilmente por ot ros medios, c itamos entre e llos: percepción 
del esfuerzo, la m ejora d el a utoconcepto, a utocontrol, autoestima y 
autovaloración, así como la aceptación de las propias limitaciones y posibilidades. 
Se señalan por parte del profesorado la práctica del ciclismo, atletismo, gimnasia 
deportiva, aeróbic o natación. 

 
A nivel de pueblo se participa en ciclismo también está ahí bastante 
arraigado, y mis niños pertenecen al club de ciclismo que no se trabaja la 
competitividad, sino salir, pasear, hacerlo a nivel de club. 
Profesora 5 (1257-1259) AFTC 
 
Yo creo que sí, sobre todo en esas edades, lo que pasa es que creo que lo 
hacen de forma individual, quizás lo que falta esa práctica de actividad física 
a nivel femenino en general es el colectivo. Lo hacen de forma individual, 
andar, o hacer determinadas cosas en casa de aerobic a nivel individual. 
Profesor 1 (1040-1043) AFTC 
 
Por lo menos yo siempre he constatado que cuando doy clase las chicas 
quedan para hacer la ruta del colesterol. Lo que pasa es que la hacen a un 
nivel de impacto de actividad física muy bajo para la edad que tienen. Y lo 
que ha dicho la profesora 3, hay muchas que se van con su madres con su 
abuelas, tías (más de ámbito femenino) que hacen esa ruta por cuestiones 
de salud, entretenimiento. 
Profesor 1 (1180-1185) AFTC 
 
Asimismo, también hay otro grupo (niñas) que está en el club de Gimnasia 
Deportiva.  
Profesor 8 (1211-1212) AFTC 
 
Hay muchísimas más chicas que chicos en baloncesto, en natación pasa 
igual. 
Profesora 3 (1203-1204) AFTC 
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4.4.2.- Actividades físico-deportivas alternativas (AFTA) 
 

En l os úl timos años , s e han i do i ncorporando una  s erie de nuevos 
contenidos dentro del área de Educación Física. Uno de estos contenidos es el 
de juegos y deportes alternativos. La escuela activa le otorgó al juego un papel 
pedagógico pr ivilegiado. Por e llo, s e i ntenta ut ilizar l as di stintas 
manifestaciones l údicas en las que pu ede pr esentarse el  j uego ( juegos de 
oposición, de c olaboración, de colaboración y  opos ición, j uegos al ternativos, 
nuevos j uegos…) t ratando de hacer par tícipe al  a lumnado de un apr endizaje 
placentero y novedoso para ellos. 

 
Se s eñalan ac tividades t ales c omo: t riatlón, pat inaje, e squí, es calada 

(rocódromo), senderismo, zumba, bailes, yoga, actividades físicas en el  medio 
natural, entre otras. 

 
Depende del tipo de oferta en el contexto, no es igual un contexto rural que 
un contexto urbano. En un contexto urbano tienes una variedad mucho más 
amplia, puedes tener más. Por ejemplo la localidad que yo estoy hay club 
de triatlón, hay patinaje, tienes una oferta con mucha diversidad, entonces 
tú te puedes acomodar en una u otra en un entorno rural posiblemente los 
deportes tradicionales si algún club y poco más allá. 
Profesora 3 (1192-1195) AFTA 
 
Se les ha ofrecido una actividad que a ellas les motiva y les gusta mucho 
que es la ZUMBA, entonces hay una gran cantidad de niñas que están 
metidas en ese grupo de baile. 
Profesor 4 (862-864) AFTC 
 
Ahora queremos meter el yoga como actividad extraescolar, el baile. 
Entonces todas estas actividades hay alumnado inscrito. 
Profesora 5 (792-793) AFTA 
 
Otros alumnos/as están en nuestra Escuela Deportiva (Multideporte, 
Zumba) y todos ellos y otros escolares más suelen jugar con los amigos en 
el barrio. 
Profesor 8 (1209-1213) AFTA 
 
Yo trabajo patines por ejemplo, y se hacen carreras de cintas sobre patines, 
aparte de lo que yo lo trabajo, en los parques están llenos de niños 
patinando. Los niños están tirados en la calle patinando, es la respuesta que 
yo tengo de la gente. 
Profesora 5 (932-934) AFTA 
 
En el pueblo en el que yo trabajo también se ha implantado el rocódromo la 
escalada. De hecho yo en mi colegio yo practico escalada y yo tengo en mi 
colegio un rocódromo, pero luego a nivel de pueblo se ha hecho un súper 
rocódromo, entonces ya los niños en el instituto continúan con la escalada y 
la verdad que no son todos son un grupo. Porque la verdad esto sí que es 
sacrificio, esfuerzo y es un deporte que no es, muy común, ni los resultados 
son muy inmediatos. Entonces hay un grupo de gente que práctica escalada 
y a mí me está sorprendiendo cómo mis alumnos del instituto siguen 
escalando. 
Profesora 5 (1241-1247) AFTA 
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Las familias, se ha creado un grupo o una asociación donde, ellos van en 
autobús a hacer senderismo, rutas de senderismo, y a mí los niños me 
cuentan donde han estado y que rutas han hecho, y la verdad que la 
respuesta es muy positiva de los fines de semana, como actividad. Y la 
verdad que sí que hay actividades deportivas en la naturaleza sin tener que 
ver con la competitividad. 
Profesora 5 (1256-1259) AFTA 

 
Y luego ya hablando de unas actividades más especiales como por ejemplo, 
subir a la sierra hacer esquí, o bajar a la playa. 
Profesor 7 (1227-1228) AFTA 
 
Eso hay asociaciones y en el tema de montaña (no es frecuente). En mi 
zona por ejemplo hay un par de ellas y montan actividades donde hacen 
recorridos, donde los asociados van con las familias, incluso personas que 
no están asociadas pagan un poco más por esa actividad. Y pues, cogen su 
autobús van al entorno, hacen un recorrido a pie, y se vuelven para atrás. 
Eso sí es por ejemplo habitual en mi entorno 
Profesora 5 (1230-1234) AFTA 

 
4.5.- Competencia con otras actividades de ocio (ACO) 

 
4.5.1.- Actividades de índole académica (ACAC) 
 
Las ac tividades e xtraescolares de í ndole ac adémica sirven par a 

consolidar los conocimientos adquiridos en el  horario escolar o p ara aprender 
otras disciplinas que no se imparten en el  colegio. Lo más hab itual es  que el 
alumnado acuda a clases de idiomas, bien para mejorar el que estudian en el 
centro, o b ien para a prender ot ro ad icional. Tam bién la i nformática es tá m uy 
solicitada y suele ser del agrado de los jóvenes, que t ienen gran facilidad para 
familiarizarse con las nuevas tecnologías. La música y  la pintura son también 
actividades ex traescolares pr esentes en l a m ayoría de l os p ueblos de l as 
diferentes comarcas cordobesas 
 

Otra cosa es, el nivel de participación posterior y el nivel de permanencia y 
entrar en conflicto con otras actividades tipo catequesis o idiomas o etc. 
Profesor 1 (815-816) ACAC 
 
Las familias entienden que es mucho más importante (prioritario) estudiar 
para un examen en primaria, que hacer actividad física. Concienciados o 
sistematizados no, o sea lo hacen por diversión, no por mejora de la salud, y 
el nivel de abandono es alto/o en función de la época del año.  
Profesor 1 (825-828) ACAC 
 
El número de escolares que asiste a nuestra escuela deportiva ha 
disminuido significativamente. Ante este problema constatamos que tienen 
otras muchas actividades tales como clases de apoyo, inglés, teatro, etc. y 
necesitan tiempo también para las tareas escolares. 
Profesor 8 (833-836) ACAC 
 
Yo creo que sí, que hay una competencia grande, en el sentido de que 
primero están los padres que quieren ocuparle el tiempo, y luego claro, 
como tienen todo el tiempo ocupado luego son ellos lo que quieren ocupar 
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el tiempo, entonces al final la actividad queda como en último lugar. Son 
casos contados, ¿no? Entonces es verdad que hay una competencia 
grande en ese sentido, entonces es verdad que hay que ofrecerle, yo se lo 
digo a los padres, le digo. Es lo que decíamos si le quitas tiempo porque 
mandas una gran cantidad de tareas para casa, pues al final claro, la 
prioridad de los padres va a ser que hagan eso. 
Profesor 4 (904-911) ACAC 
 
Pero, reconozco que la escuela de música y los idiomas, es que le han dado 
tanta prioridad a los idiomas que es que los niños antes de aprender, es que 
no saben a veces, como se nombra un animal, el nombre de un animal en 
español porque ya le están metiendo el nombre en inglés, y esto, tenemos 
un serio problema ahí, en todo, hasta en el castellano. 
Profesora 5 (936-940) ACAC 
 
Estamos sufriendo una competencia creciente en los últimos años en 
cuanto a las actividades extraescolares, que antes, si nos remontamos a 
nuestra adolescencia a nuestra infancia eran jugar, hacer deporte y demás. 
Ahora, hay una oferta mucho más variada, y una gran dificultad que 
tenemos es que las familias asimilan la práctica de la actividad física como 
algo lúdico, y el resto de actividades como algo instrumental. Entonces ese 
carácter instrumental de esas otras actividades que compiten con la nuestra 
la hacen que las familias las perciban como prioritarias respecto a la 
práctica deportiva y física. Lo entienden como algo bueno de disfrute pero 
sin ninguna utilidad concreta.  
Profesor 2 (943-954) ACAC 
 

Tradicionalmente y  dur ante m ás de 50 año s, l as ac tividades 
extraescolares m ás dem andadas en eda d es colar, h an s ido l as ac tividades 
físico-deportivas. Las nuevas corrientes sociales en la ocupación del ocio, han 
hecho qu e es te pan orama c ambie, si n o de f orma r adical, sí de m anera 
sustancial. 

 
4.5.2.- Actividades pasivas de ocupación del ocio (ACAP) 
 
El deporte en edad escolar sufre hoy una severa competencia con otras 

actividades extraescolares, en una doble dirección. Por un lado, actividades de 
índole académica (informática, idiomas, música…), en la mayoría de los casos 
auspiciadas por las familias, que consideran que es tas actividades t ienen una 
mayor f uncionalidad par a s us hi jos. Y  por  otro l ado, l a oc upación del  t iempo 
libre para convertirlo en ocio sedentario propiciado por el uso indiscriminado de 
las “pantallas amigas” (ordenador, v ideoconsolas, di spositivos m óviles, r edes 
sociales…), como lo manifiesta el profesorado. 

 
Que las nuevas tecnologías nos están quitando tiempo. Todos los niños 
tienen móviles mejores que los adultos, con conexión a internet, y tú te 
conectas a internet, no sé si os habrá pasado. Por lo menos a mí me pasa 
como adulta, enciendo el Ipad, y lo que eran 5 minutos se convierte en 40. Y 
yo iba a salir a hacer deporte porque en invierno el día es más corto y si vas 
a hacerlo sin estar en una escuela deportiva, libremente porque te gusta el 
deporte ya tienes que reducir la salida. Lo que era una ruta en bicicleta de 2 
horas se tiene que convertir en hora y media u hora y cuarto, porque tú 
mismo te sentaste a mirar un correo y se alargó el tiempo. Y los niños con 
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los móviles que los tienen siempre encima, pues yo creo que le viene a 
pasar tres cuartos de lo mismo que a nosotros. 
Profesora 5 (1111-1121) AFEA 

  
Y el tiempo de ocio la gente se guarda para estar con los amigos, o para 
estar conectado en internet o para estar tumbado en el sofá. 
Profesor 1 (965-970) ACAP 
 
Cada vez gana más terreno el ocio pasivo (tele, juegos de ordenador o 
videoconsolas, etc.). 
Profesor 8 (900-901) ACAP 
 
Yo insistiría en que si aquello del móvil, del Ipad, de la tabled, o internet les 
llama más la atención, es porque no somos capaces de generar una oferta 
de actividades suficientemente motivante como para que dejen esa otra 
actividad.  
Profesor 1 (1128-1130) ACAP 

 
4.6.- El profesorado de Educación Física como motivador de la 
actividad física extraescolar (PEF) 

 
El pr ofesorado de Educación Física es  u n el emento f undamental en 

estas etapas educativas. Debería ser el  d inamizador de la actividad deportiva 
en el  c entro es colar y s u or ientador. S in embargo, c ada v ez son m enos l os 
profesores de E ducación Fí sica que s e i nvolucran e n una ac tividad de portiva 
extraescolar. No se les reconocen las horas dedicadas al deporte extraescolar, 
como horas de trabajo o dedicación, ni existen complementos o incentivos que 
puedan motivarlos. 

 
El pr ofesorado c onsidera qu e su papel puede r esultar de  v ital 

importancia par a c onducir e l pr oceso de f ormación d eportiva de l os 
adolescentes, de f orma que  les ay ude a obtener s uficiente s atisfacción, par a 
aumentar el grado de adhesión a la actividad y reducir el nivel de insatisfacción 
que provocan los fracasos.  

 
Yo intento hablar con los padres , que los apunten a alguna actividad que 
elijan las que le dé la gana, y disfruten para que puedan crear un hábito y no 
sea impuesto, porque yo digo que no deben de estar sentados, que deben 
de realizar, relacionarse con los demás, a ser posible que sea grupal, que 
tengan una interacción con los compañeros y en el pueblo en el que yo 
trabajo, quizás es más fácil porque es un pueblo, el llevar a los niños a las 
actividades extraescolares, hay un hábito, después del colegio. 
Profesora 5 (794-800) PEF 
 
Estamos compitiendo, yo lo receto vamos, yo digo que, yo me creo que mi 
asignatura es la más importante de todas, y yo se lo vendo así a los padres 
porque yo me lo creo, lo vivo y lo siento así. Entonces yo les receto un 
deporte desde primero, siempre en primero yo pregunto, sondeo, veo, si en 
segundo hay algún niño que todavía no está apuntado yo me cito con los 
padres. Vuelvo a entrar otra vez a principio de curso, entro como el tutor 
pido mi espacio de tiempo para presentarme para darle mis criterios de 
evaluación como trabajo, y les pido que los apunten a algunas actividades 
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deportivas. Si veo que eso no he conseguido calar, cito a los padres, de 
forma individual o les hago una anotación de la tutoría a cada padre. 
Profesora 5 (920-929) PEF 
 
Hay un compañero que hace una cosa que me parece muy interesante con 
los niños de secundaria, y es que utiliza los móviles para que contabilice el 
recorrido que hace y lo suba a internet. Eso lo hace de pena, entonces 
como a ellos le interesa todo lo que salga en internet publicaciones, videos, 
fotos, y demás pues ellos suben a internet el recorrido que han hecho 
corriendo, con la bici, la duración. Y eso lo tiene bastantes motivados y 
conectados. 
Profesora 5 (1134-1140) PEF 

 
Podía ser una buena relación, tratar de utilizar las tecnologías para la 
mejora también de hecho el wii es un primer elemento hace unos años 
cuando surgió pues pudimos aprovecharlo, o sea que sí que hay. 
Profesor 7 (1143-1145) PEF 
 
Yo insistiría en que si aquello del móvil, del Ipad, de la tabled, o internet les 
llama más la atención, es porque no somos capaces de generar una oferta 
de actividades suficientemente motivante como para que dejen esa otra 
actividad.  
Profesor 1 (1128-1130) PEF 

 
La i mportancia q ue t oman aquí  l os p rofesionales de  l a E ducación e n 

general y  de la Educación Física en par ticular es enorme, ya que s e t rata de  
convencer a l os padr es y  m adres de que la ac tividad f ísica y  el de porte son 
enseñanzas irrecuperables (Torres-Guerrero, 2013). El movimiento en definitiva 
es el  medio que nos  pone en c ontacto con el  mundo ex terior, con el  espacio 
físico y  d e l os obj etos, pr oporcionándonos l a op ortunidad de es tablecer 
relaciones sociales. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Capítulo V.- Evidencias cualitativas: Análisis del Grupo de Discusión con Profesorado 
 

 

 - 626 - 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 



Rafael Francisco Caracuel Cáliz 
  
 

 - 627 -  

5.- ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL CAMPO 5: PROYECTOS Y 
ACTIVIDADES DE EDUCACIÓN PARA LA SALUD EN LOS 
CENTROS ESCOLARES 
 
 

“Los centros escolares se constituyen no solo 
en una instancia transmisora de conocimientos 
básicos en determinadas áreas instrumentales, 
sino también en un ámbito donde se adquieren 

habilidades para la vida, el autocuidado mutuo y 
la defensa de los derechos”. 

COLLADO-FERNÁNDEZ (2005). 
 
 

La S alud i ntegral se nut re de muchos f actores, l a familia, el  m edio 
ambiente, la escuela. No hay duda que l a educación es un ar ma valiosa para 
protegerse de det erminadas e nfermedades, es timular l os bue nos hábi tos y  
luchar para modificar los estilos de vida perjudiciales. 

 
En t emas de salud, l os j óvenes poseen r asgos que los di ferencian d el 

resto de l a pobl ación, pues  s on el  s ector más s usceptible d e des arrollar 
actividades de r iesgo. E llo e xige f omentar l a e ducación e n pr evención de 
riesgos y  educ ación par a l a s alud. E ntre l os as pectos que s e bus ca abar car 
para l a educ ación en  una v ida m ás s aludable t enemos el  f ormar a l os y  las 
jóvenes c omo s ujetos r esponsables en  l o que a a buso de a lcohol, t abaco y 
consumo de drogas se refiere. La educación para la ocupación constructiva del 
ocio, enc uentra aquí  s u m áxima ex presión, de ahí  l a i mportancia de qu e el  
alumnado esté involucrado en actividades físico-deportivas en su tiempo libre. 

 
De ent re l a v ariedad de ac tividades q ue s e of ertan en el  ámbito 

extraescolar, c abe d estacar que l as ac tividades deportivas s on las que 
representan los niveles más altos de pr eferencia entre la población escolar de 
Educación P rimaria y E SO. La  pr áctica f ísico-deportiva s e c onvierte en  u n 
instrumento educ ativo de pr imer or den, c uando des arrolla ac tividades 
motivantes par a e l a lumnado, i ntegrando y  r espetando l a di versidad, además 
ayuda a consolidar hábitos deportivos y de salud (Torres-Guerrero, 2013). 

 
Por ot ro l ado, nues tro s istema educ ativo está as istiendo a un pr oceso 

muy i mportante de t ransformación d e los pl anes de es tudio y  a  una 
modificación de la escolaridad obligatoria orientada hacia el desarrollo integral 
de l a per sona centrado en  l as competencias ( LOE, 2 006; LO MCE, 201 3). La 
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Unesco, en su informe Delos (1996), ya planteaba diferentes alternativas para 
la educ ación del  s iglo X XI e i ncidía en el  papel  de las em ociones y  en l a 
necesidad de ed ucar las d emandas em ocionales de l s er hum ano j unto a  s u 
dimensión c ognitiva. E n el c oncepto de  s alud i ntegral q ue manejamos, el  
desarrollo de  las h abilidades emocionales, es tá v inculado especialmente al  
reconocimiento de las emociones en uno mismo y en los demás. La mejora de 
esta c apacidad per mitirá l a m ejor c omprensión y  m anejo de l a s ituación 
emocional por parte del profesorado y poder influir de una manera más efectiva 
en el alumnado. 

. 
En es te c ampo pr etendemos c onocer l os Proyectos y  P rogramas qu e 

desde los centros educativos se están llevando a cabo para la promoción de la 
salud e n l os es colares, at endiendo a s u desarrollo temporal, es  dec ir, s i s e 
realizan d entro del  hor ario escolar f ormando p arte de l as ac tividades 
complementarias o s i s e r ealizan f uera del  hor ario escolar, c onformando l as 
actividades extraescolares. Para ello formulamos las siguientes cuestiones: 

 
¿Qué proyectos de Educación para la Salud se están llevando a 
cabo en vuestros centros? 
¿Qué proyectos se pretenden llevar a cabo en los próximos 
años? 

 
 Del aná lisis de los discursos d el pr ofesorado, hem os es tablecido l as 
siguientes categorías y subcategorías para este campo: 
 

 
CAMPO 5 

Cuadro CÓDIGO 
PROYECTOS Y ACTIVIDADES DE EDUCACIÓN 

PARA LA SALUD EN LOS CENTROS ESCOLARES 
 

PES 

CATEGORÍAS 

5.1.- Proyectos y 
actividades que 
se están llevando 
a cabo en los 
centros para 
promocionar la 
salud (PSC) 
 

5.1.1.- Proyectos relacionados 
con la alimentación  PRSA 

5.1.2.- Proyectos relacionados 
con la actividad física  PAFD 

5.1.3.- Proyectos de 
colaboración con otros 
profesores, con padres, 
instituciones  

PCPI 

5.2.- Actividades y 
proyectos de 
futuro (PFU) 
 

5.2.1.- Relacionados con la 
actividad físico-deportiva PFAF 

5.2.2.- Relacionados 
con la inteligencia 
emocional 

PFIM 
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5.1.- Proyectos y actividades que se están llevando a cabo en los 
centros para promocionar la salud (PSC) 
 
5.1.1.- Proyectos relacionados con la alimentación (PRSA) 
 

Existe un c onsenso de que l os j óvenes s on per sonas s anas y  no 
necesitan de pr ogramas es peciales. En general, e llos no están pr eocupados 
por su salud, ni cómo será esta en etapas futuras de su vida. La adolescencia 
es un período d e c recimiento, maduración y  des arrollo s exual ac elerados, l o 
que pr ovoca un a umento de l as necesidades nut ricionales. En e sta et apa de 
Educación Secundaria, la alimentación comienza a estar regida por sus propios 
gustos y  a l m argen de l a t utela f amiliar es f recuente que l os adol escentes 
omitan c omidas, s obre t odo el  des ayuno; que c onsuman c omidas r ápidas de 
elevado valor energético y bajo contenido en vitaminas y minerales, al imentos 
fritos, gaseosas y dulces (Cimarro, 2014). 

 
El pr ofesorado es  c onsciente d e que en el centro e scolar el  al umnado 

permanece muchas horas, lo que hace de este espacio-tiempo una oportunidad 
perdida si no se trabaja en la aplicación práctica de los conocimientos referidos 
a la al imentación. De forma mayoritaria en t odos los centros se l levan a c abo 
proyectos relacionados con la alimentación y nutrición saludable. 

 
Bueno proyectos que se están haciendo a día de hoy que se van a volver a 
repetir es lo que he comentado del tema de la fruta. El hecho de que se 
asocie el día de educación física con el día de consumo de fruta a nivel 
general yo creo que tiene una buena repercusión en el pueblo. 
Profesor 1 (1382-1386) PRSA 
 
Pues yo, en el colegio como ya he comentado antes se transmite el 
proyecto de comer fruta, la Junta lleva fruta. 
Profesora 3 (1420-1421) PRSA 
 
Yo lo que he estado trabajando mucho este año es el hábito de la 
alimentación porque no sólo en el ámbito de que hay sólo que comer fruta, 
sino también un hábito de ser críticos con lo que se come, todo el día con 
los alimentos que encontramos. Entonces, los niños tienen que ser capaces 
de analizar qué es lo que tienen los alimentos y qué 15 alimentos para que 
tengan esa capacidad de crítica. Luego es verdad que he ido con ellos de 
excursión, se han comprado unas patatas fritas y se las han comido, y han 
dicho, pues mira es verdad maestro tienen aceites de coco. Y ya están 
siendo críticos, entonces yo creo que en ese sentido me gusta y hay que 
formar. 
Profesor 4 (1432-1441) PRSA 
 
Nuestro Centro participa en el Programa de la Fruta, donde se reparte a los 
niños y niñas de nuestro cole fruta en el recreo. Se llevará a cabo en los 
recreos y una vez al mes (uno o dos recreos al mes). 
Profesor 8 (1569-1571) PRSA 

 



Capítulo V.- Evidencias cualitativas: Análisis del Grupo de Discusión con Profesorado 
 

 

 - 630 - 

 Los c entros es colares s e c onstituyen no s olo en una i nstancia 
transmisora de c onocimientos básicos en  determinadas áreas i nstrumentales, 
sino t ambién en un ámbito donde s e ad quieren ha bilidades p ara l a v ida, el  
autocuidado m utuo y l a d efensa de los der echos. D iversas ex periencias 
(Cimarro, 2014 ; Collado-Fernández, 200 5; Cuesta, 2013;  Fuentes, 2011;  
García-Pérez, 2012; Vílchez, 2007), muestran que l a escuela se constituye en 
un l ugar pr ivilegiado para l a pr omoción de  hábi tos d e vida y  d e al imentación 
saludable. 
 

5.1.2.- Proyectos relacionados con la actividad física (PAFD) 
 
Se entiende que además de las actividades académicas regladas, desde 

los c entros s e de ben r ealizar actividades extraescolares depor tivas, l o q ue 
supone otra vertiente más para preparar al alumnado para su vida en sociedad, 
con una e ducación m ás c ompleta e i ntegradora de l a ac tividad f ísica, que 
permita la acción y la reflexión, que eduque en valores individuales y sociales, 
que bus que l a f uncionalidad y  el  apr endizaje s ignificativo. E ste es  el  s entir 
mayoritario del profesorado participante en el Grupo de Discusión. 

  
El proyecto de investigación innovación, proyecto que estuvimos inmersos 
hace unos años que se sigue, desarrollando en el pueblo y llegamos a la 
conclusión de que en un consejo escolar se pidieran más horas de 
Educación Física, entonces aquello fue un día muy importante y proyectos 
que se quieren desarrollar o que tengo en mente desarrollar es, vincular la 
salud del pueblo al área de Educación Física. No sólo al alunado en sí, sino 
como a través del área de Educación Física podemos irradiar salud a la 
localidad. 
Profesor 1 (1385-1392) PAFD 
 
Además, para el Día de Andalucía, dedicamos una jornada completa a los 
Juegos Populares, donde a modo de Circuito y en diferentes tramos 
horarios, participan niños y niñas desde Infantil. Esta actividad está 
organizada, en horario escolar, por la Ampa “El Prado de los caballos”, 
nuestra Ampa, que realiza una labor encomiable y cuenta con la 
colaboración del Centro en personal y material. Se desarrolla en horario 
escolar. 
Profesor 8 (1482-1488) PAFD 
 
Controlarle las actividades físicas extraescolares, es decir, vincular a la 
calificación la cantidad de días que realizan actividades. Yo creo que es uno 
de los retos que nos tenemos que plantear es ¿cómo conseguimos esa 
adherencia a la actividad física fuera del entorno escolar? Entonces, si para 
ello podemos tener herramientas que para ello puede ser la nota, que es 
bastante llamativa para las familias pues por ejemplo, tenemos un camino 
en el que podemos seguir. 
Profesor 2 (1402-1408) PAFD 
 
Pero voy un poco más allá, porque yo los saco a montar en bicicleta Es 
importante que aprendan, ya que en la ESO, aquellos que non buenos en 
deportes, salen del sistema a las escuelas deportivas. Entonces que por lo 
menos tengan otra alternativa, que es la de salir con tu bicicleta a darte una 
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vuelta con tu padre o con tus hermanos, no sea simplemente el andar. 
Entonces parece que a mí la actividad de bicicleta es puntuable y deben de 
venir todos. Entonces tengo casi un 98% de niños que montan en bici y 
pasan por mí. Y esos son los proyectos que yo sigo. 
Profesora 5 (1454-1462) PAFD 
 
En nuestro Centro, de Lucena (Córdoba) se desarrolla el programa de las 
Escuelas Deportivas (antiguo Deporte en la Escuela) desde sus inicios, en 
el año 2006. Y antes de éste se llevaba a cabo un programa ofertado por la 
Consejería de Educación conjuntamente con la de Turismo, Comercio y 
Deporte, antesala del Deporte en la Escuela (lo veníamos desarrollando 
desde 1998). Las Escuelas Deportivas se llevan a cabo en horario 
extraescolar. 
Profesor 8 (1475-1481) PAFD 
 
También llevamos a cabo rutas de senderismo con los escolares de Quinto 
y Sexto curso, normalmente, por las Sierras Subbéticas (ruta La Nava-
Zuheros o bien ruta por la Nava hasta las Chorreras) y/o por el Torcal de 
Antequera. Se lleva a cabo en horario escolar y extraescolar (comenzamos 
sobre las 9 horas y finalizamos sobre las 17 horas). 
Profesor 8 (1503-1507) PAFD 
 

La am pliación del  h orario de ape rtura de l os c entros doc entes y  el  
aumento d e l os s ervicios ed ucativos que  estos of recen s e plantea c omo una 
respuesta de l os c entros es colares par a s atisfacer l as dem andas de u na 
sociedad en continua evolución, cuyos modelos familiares se han transformado 
considerablemente en l os úl timos años  c omo c onsecuencia d e los c ambios 
culturales, sociales y económicos. 

 
5.1.3.- Proyectos de colaboración con otros profesores, padres e 
instituciones (PCPI) 
 

Se hace necesario un planteamiento de acciones coordinadas con otros 
agentes d e s ocialización que t ienen obj etivos c omunes, es  dec ir educ ar a 
través de la práctica deportiva. En este sentido, hay que señalar la labor de los 
ayuntamientos, de l as A sociaciones de  padr es y  m adres, así c omo del  
profesorado de Educación Física y de otros profesores/as de l os centros, que 
colaboran de un a u  otra m anera en  el  de sarrollo d e l as actividades f ísicas 
extraescolares. 

 
La popu larización y  gener alización de l as “Escuelas Deportivas” por 

parte de las entidades locales, hay que decir que ha sido un hecho singular que 
ha marcado una época en e l pr oceso de  enseñanza depor tiva. Las  Escuelas 
Deportivas ent endidas c omo el  es pacio-tiempo, que di spone de los m edios 
humanos, m ateriales y f inancieros par a l a i niciación técnico de portiva, en  el 
alumnado en “ aprender deporte” en su más am plio y  educativo sentido de  l a 
palabra, h a m arcada una é poca y  ha prestado u n enor me s ervicio a l a 
popularización del deporte en t odas las capas sociales, que con más aciertos 
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que errores ha colaborado activamente en la educación a t ravés de la práctica 
de actividades físico deportivas, siendo este modelo de organización deportiva 
el más utilizado por los centros escolares de las comarcas de estudio. 

 
Tenemos un gran aliado que son las escuelas deportivas. A nivel de gestión 
o a nivel de cómo está montado, podemos hablar mucho, pero a nivel de 
beneficio que se le puede sacar sobre todo en los pueblos es muy alto. 
Profesor 1 (804-812) PCPI 

 
Asimismo, por iniciativa de este Equipo Docente de Educación Física, desde 
el curso pasado el PDM de Lucena organiza un encuentro (Máster Class de 
Zumba) para todos los participantes (suelen ser niñas) de las Escuelas 
Deportivas de Lucena que practican baile (Zumba). Se lleva a cabo un 
viernes al mes (conjuntamente con la actividad de los niños y niñas de 
Primero y Segundo) y se realiza en las instalaciones del PDM en horario 
extraescolar. 
Profesor 8 (1524-1529) PCPI 

 
Yo en el centro donde trabajo y en el pueblo donde trabajo, estoy muy 
coordinada con el ayuntamiento, porque a ellos le interesa que yo les motive 
y les anime a que participen en las actividades, y entonces, la mayoría de 
mi alumnado hace una actividad física deportiva en su tiempo libre. 
Profesora 5 (782-786) PCPI 
 

Nos par ecen de gran i nterés l as ac tividades q ue s e r ealizan en  
colaboración con los padres y madres del  alumnado, no s olo en los procesos 
de organización y gestión, sino en actividades dirigidas especialmente también 
a estos colectivos.  
 

Yo me quedo con el trabajo con los padres, intento trabajar con ellos y tener 
contacto con ellos, también llevo 8 años en el mismo centro, conozco a los 
padres, tengo de una generación a otra. Los mismos padres y los hermanos 
de otros niños. Entonces ya me conocen, intento seguir en contacto con 
ellos y comunicarles que tienen que hacer un deporte y mantener una 
relación con la gente que les imparte la actividad extraescolar. 
Profesora 5 (1447-1452) PCPI 
 
Como complemento a estas clases de Gimnasia de Mantenimiento, uno de 
los profesores de E.F. del Centro lleva a cabo un Proyecto sobre Hábitos 
Saludables y Prevención de Enfermedades Cardiovasculares en estas 
madres. Se trata de la toma de medidas antropométricas para calcular el 
Índice de Masa Corporal, la toma de pulso en reposo y tras la realización de 
ejercicios físicos intensos, la toma de pulso pasados unos minutos, la toma 
de la tensión arterial y el estudio de sus dietas y hábitos sobre alcohol y 
tabaco. 
Profesor 8 (1546-1555) PCPI 

 
También a parece en  l a d iscusión, que h ay c entros de l as c omarcas 

cordobesas, que r ealizan pr oyectos conjuntos con p rofesores de ot ras ár eas, 
así como con el ámbito sanitario. 
 

Estoy intentando meter, mostrar a algunos compañeros, hacerles ver que mi 
asignatura hay muchos conflictos por temas emocionales. Entonces 
hacerles ver que pasa eso, que eso forma parte de la salud, las emociones 



Rafael Francisco Caracuel Cáliz 
  
 

 - 633 -  

y meterlos un poco más en esta vía, ampliando en la Educación Física y en 
todas las áreas vamos. 
Profesora 5 (1468-1672) PCPI 

 
Y luego a través del proyecto de investigación yo creo que una línea 
importante es buscar sociedades de colaboración con el ámbito sanitario, es 
decir, nosotros a través de ese diagnóstico que podemos hacer con 
elementos totalmente asequibles, pues mantener un contacto, tener una 
cierta coordinación, informar a las familias, y ver de qué manera eso se 
puede canalizar. Y yo creo que así seríamos bastante más efectivos.  
Profesor 2 (1411-1416) PCPI 

 
5.2.- Actividades y proyectos de futuro (PFU) 

 
 5.2.1.- Relacionados con la actividad físico-deportiva (PFAF) 
 

La importancia que la actividad física tiene para la salud en la infancia y 
la adolescencia, tanto a corto como a largo plazo, supone un motivo importante 
para desarrollar estrategias de promoción de la actividad f ísica en el  contexto 
escolar. P recisamente es te c ontexto r esulta c lave en la pr omoción d e l a 
actividad física porque es el único lugar en el que los adolescentes pasan entre 
un 40% y un 50% de su tiempo de vigilia, alcanzando a la práctica totalidad de 
este grupo de población con escolarización obligatoria (Cantera-Garde y Devís-
Devís, 2002). Esta relación actividad física-salud es valorada por el profesorado 
del G rupo de D iscusión, que m anifiesta s u i ntención de c ontinuar c on l os 
proyectos ya en marcha o generar otros nuevos en un tiempo próximo. 

 
Creación de un circuito natural de realidad aumentada, de creación de una 
guía turística mediante actividad física, que los niños mediante códigos 
puedan utilizar, que desde dispositivos móviles hagan participes al pueblo 
de este tipo de actividades, de asociaciones internacionales de centros 
trabajando en Educación Física para que se ponga en valor lo que se hace. 
Yo creo que no sólo son importantes sino indispensables conseguir la salud 
de la población. 
Profesor 1 (1394-1400) PFAF 
 
Nos gustaría que volviera a celebrarse nuestra “Maratón Escolar” en 
noviembre, en el Día del Niño/a. Se trata de una carrera popular 
participativa (no competitiva) por las calles de nuestro barrio. Se celebraría 
en horario escolar. 
Profesor 8 (1582-1584) PFAF 
 
Pero a mí el año que viene sí que me gustaría promover la práctica del 
tiempo de ocio del recreo no sólo jugar al futbol sino que organizar al 
alumnado para que practique diferentes actividades a lo largo de los 3 
trimestres. Dejar el futbol también como práctica de actividad física pero 
introducir más variedad para que las niñas también se enganchen y los 
niños no tengan sólo la opción de futbol. 
Profesora 3 (1422-1427) PFAF 

 
Recuperar la ruta de senderismo “Subida a la Sierra de Aras” en Lucena, 
donde se celebra una jornada de convivencia entre el alumnado y el 
profesorado en nuestra sierra de Lucena. Allí se celebraban algunas 
Gymkanas. Tanto, en horario escolar y extraescolar. 
Profesor 8 (1585-1588) PFAF 
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Nos i dentificamos c on l a opi nión ex presada por  O gle ( 1997), c uando 
considera que las políticas para el desarrollo de la actividad física en la escuela 
deberían dirigirse fundamentalmente a t res aspectos: “a) reforzar la educación 
física en las escuelas; b) crear vínculos entre la actividad física y el deporte 
dentro y fuera del contexto escolar, y c) desarrollar medios para asegurar que 
todo el alumnado participante pueda progresar”. 
 
 5.2.2.- Relacionados con la inteligencia emocional (PFIM) 
 

La sociedad del siglo XXI ha creado nuevas demandas y retos tanto para 
la E scuela c omo par a l os doc entes que han cuestionado e n p rofundidad l os 
principios y los objetivos educativos vigentes. En los centros escolares ya no es 
suficiente c onseguir un buen r endimiento del  al umnado, el  éx ito de l 
profesorado queda t ambién v inculado a de sarrollar personas integradas en la 
sociedad, con her ramientas sociales y  emocionales que l es permitan af rontar 
los desafíos de la vida cotidiana (Fernández-Berrocal y Ruiz-Aranda, 2008). 

 
Mayer y S alovey ( 1997) def inen l a inteligencia e mocional como “ la 

capacidad para percibir, valorar y expresar las emociones con exactitud; la 
capacidad para acceder y generar sentimientos que faciliten el pensamiento; la 
capacidad para entender la emoción y el conocimiento emocional; y la 
capacidad para regular las emociones y promover el crecimiento emocional e 
intelectual”. Esta capacidad de e xpresar, valorar y entender las emociones del 
alumnado es una necesidad inaplazable de formación del profesorado, como lo 
muestran las siguientes opiniones que se expresan en el Grupo de Discusión: 

 
Yo quería añadir algo porque ya llevo años viendo ese problema emocional 
y entonces yo este año a nivel de claustro yo lo he propuesto que nos 
formemos todo el equipo docente en gestión de emociones, porque ya me 
puse en contacto con la psicóloga que trata este tipo de temas, y dijo que 
antes de meternos en esta historia que nos juntemos los profesores, porque 
nosotros mismos no sabemos gestionar emociones. 
Profesor 4 (1359-1364) 
 
Tenemos previsto realizar actividades de formación junto con el profesorado 
y padres y madres del alumnado sobre inteligencia emocional. Saber 
detectar problemas derivados de la insatisfacción con la imagen corporal y 
poder tratarlos adecuadamente. 
Profesor 6 (1365.1357) 

 
Entonces de formarnos previamente en gestión de emociones porque hay 
un problema gordo en este tema y la verdad es que yo lo veo muy claro y 
cada vez más, conforme los niños van subiendo, va a haber más, uno con la 
mirada de otro ya es: se está riendo de mí. No sé yo veo un problema 
bastante gordo que habría que formarse en esa línea.  
Profesor 4 Profesor 4 (1367-1371) 
 
Yo estoy de acuerdo con el profesor 1 y es verdad que hay que mejorar la 
inteligencia emocional y saber trabajar en ese aspecto, porque es verdad 
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que también tenemos un lastre muy importante que es la sociedad, 
entonces le venden eso el Mujeres y Hombre y Viceversa, le venden unos 
cánones que son muy específicos. 
Profesora 3 (1341-1345) 

 
 En l a es cuela de l s iglo X XI l os doc entes c onsideran pr imordial el 
desarrollo de l as hab ilidades e mocionales par a l ograr es te des arrollo i ntegral 
del alumnado. Y estas habilidades emocionales, afectivas y sociales deben ser 
enseñadas por un equipo docente que las domine, ya que las aulas son para el 
alumnado uno de  l os m odelos de  aprendizaje s ocioemocionales m ás 
importantes (Palomera, Fernández–Berrocal y Brackett, 2008). 
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SUMARIO DEL CAPÍTULO VI 
 INTEGRACIÓN METODOLÓGICA. PROCESO DE 

TRIANGULACIÓN 

 
 
1.- INTEGRACIÓN METODOLÓGICA EN EL OBJETIVO GENERAL A: 
ANALIZAR LOS CONOCIMIENTOS, PENSAMIENTOS Y CREENCIAS DEL 
ALUMNADO DE PRIMER CICLO DE EDUCACIÓN SECUNDARIA DE 
CENTROS DE LAS COMARCAS DEL SUR DE CORDOBA, ACERCA DE SU 
CONCEPCIÓN DE LA SALUD Y DE SU IMAGEN CORPORAL, 
CONTRASTADAS CON LA PERCEPCIÓN DEL PROFESORADO DE 
EDUCACIÓN FÍSICA (Objetivos específicos asociados 1 y 2) 
 
1.1.- Integración Metodológica en el Objetivo Específico 1: Analizar los 
conocimientos y creencias del alumnado de la muestra acerca de su 
concepción de la salud, así como la percepción que el profesorado de 
Educación Física tiene de estos aspectos del alumnado de sus centros 

1.1.1.- Concepción de l a s alud por  p arte del  alumnado baj o l a 
perspectiva del profesorado 

 1.1.1.1.- La salud un concepto difuso para el alumnado 
1.1.1.2.- Conocimiento de l a r elación en tre l a s alud y l a 
actividad física 

1.1.2.- Conocimiento y hábitos de seguridad en la práctica de actividades 
físico-deportivas 

          1.1.3.- Conocimiento de la relación entre la salud y la alimentación 
1.1.3.1.- Hábitos alimenticios del alumnado 
1.3.3.2.- Conocimiento del  al umnado s obre al imentación 
saludable 

1.1.4.- Conocimiento s obre el  consumo d e s ustancias noc ivas par a l a 
salud 

 
1.2.- Integración Metodológica en el Objetivo Específico 2: Conocer la 
percepción que el alumnado tiene de su imagen corporal, así como de las 
acciones que realiza para su modificación 

1.2.1.- Percepción de la imagen corporal del alumnado 
1.2.2.- Problemas relacionados con la imagen corporal  

1.2.2.1.- Acciones del a lumnado en  r elación c on l a c onducta 
alimentaria y modificar su imagen corporal 
1.2.2.2.- Problemas de conducta alimentaria 
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 1.2.3.- Influencia del área de Educación Física en la conformación de la 
imagen corporal  

  1.2.3.1.- Labor del profesorado de Educación Física 
1.2.3.2.- Preparación del profesorado para detectar e intervenir en 
problemas de conducta alimentaria 

 
2.- INTEGRACIÓN METODOLÓGICA EN EL OBJETIVO GENERAL B: 
CONOCER Y ANALIZAR LOS HÁBITOS Y COMPORTAMIENTOS 
SALUDABLES Y NO SALUDABLES DEL ALUMNADO PARTICIPANTE EN 
LA INVESTIGACIÓN (Objetivos específicos asociados 3 y 4) 
 
2.1.- Integración Metodológica en el Objetivo Específico 3: Indagar acerca 
de los hábitos de alimentación, higiene, actitud postural, descansos y 
esfuerzos adecuados que tienen adquiridos el alumnado  

2.1.1.- Hábitos de alimentación 
  2.1.1.1.- Alimentación por la mañana: desayuno 

2.1.1.2.- Alimentación a media mañana: recreo 
2.1.1.3.- Alimentación a mediodía: almuerzo  
2.1.1.4.- Alimentación por la tarde: merienda 
2.1.1.5.- Alimentación por la noche: cena 
2.1.1.6.- Comer entre horas 
2.1.1.7.- Momento del día en la que se realiza una mayor ingesta 
de alimento 

2.1.2.- Hidratación 
 2.1.3.- Hábitos de higiene 

2.1.4.- Hábitos posturales 
2.1.5.- Relación entre los hábitos de descanso y esfuerzo 
2.1.6.- Hábitos de práctica de actividad física 

2.1.6.1.- Incidencia desde el área de Educación Física 
2.1.6.2.- Hábitos y frecuencia de práctica de actividad física 

 
2.2.- Integración Metodológica en el Objetivo Específico 4: Comprobar 
cuál es la actitud de los alumnos y alumnas ante los hábitos negativos 
como el consumo de alcohol, tabaco y otros productos perjudiciales para 
la salud 

2.2.1.- Actitud del alumnado ante el consumo de alcohol 
2.2.1.1.- Consumo de alcohol por parte del alumnado 
2.2.1.2.- Motivos para tomar y no tomar alcohol 

2.2.1.2.1.- Motivos para tomar alcohol 
2.2.1.2.2.- Motivos para NO tomar alcohol 
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2.2.2.- Actitud del alumnado ante el consumo de tabaco 
2.2.2.1.- Consumo de tabaco por parte del alumnado 
2.2.2.2.- Motivos para fumar y NO fumar 

2.2.2.2.1.- Motivos para fumar 
2.2.2.2.2.- Motivos para NO fumar 

2.2.3.- Actitud del  al umnado a nte el  c onsumo de ot ras s ustancias 
perjudiciales para la salud 

 
3.- INTEGRACIÓN METODOLÓGICA EN EL OBJETIVO GENERAL C: 
INDAGAR ACERCA DE LA INFLUENCIA QUE LOS AGENTES DE 
SOCIALIZACIÓN TIENEN SOBRE LA ADQUISICION Y MATENIMIENTO DE 
HÁBITOS DEL ALUMNADO, ASÍ COMO EN LA OCUPACIÓN DEL TIEMPO 
LIBRE Y EN LAS ACTIVIDADES DE OCIO (Objetivos específicos 
asociados 5 y 6) 
 
3.1.- Integración Metodológica en el Objetivo Específico 5: Comprobar la 
influencia que los agentes de socialización tienen sobre la adquisición y 
mantenimiento de hábitos saludables y no saludables 

3.1.1.- Influencia de  l os agen tes de s ocialización pr imaria en la 
adquisición y mantenimiento de hábitos saludables y no saludables 

3.1.1 1.- Influencia de la familia  
3.1.1.1.1.- Influencia en la conducta alimentaria 
3.1.1.1.2.- Influencia en los háb itos de pr áctica de  
actividades físico-deportivas 
3.1.1.1.3.- Influencia de l a f amilia en l a adqu isición de  
hábitos negativos 

3.1.1.2.- Influencia de los iguales 
3.1.1.2.1.- Influencia de l os i guales en  l a pr áctica d e 
actividades físico-deportivas 
3.1.1.2.2.- Influencia de l os i guales en l a adqui sición d e 
hábitos negativos 

3.1.2.- Influencia de l os age ntes de s ocialización secundaria en l a 
adquisición y mantenimiento de hábitos saludables y no saludables 

  3.1.2.1.- Influencia de la escuela 
3.1.2.1.1.- Influencia de la as ignatura de E ducación Física 
en la adquisición de hábitos saludables 
3.1.2.1.2.- Proyectos y  ac tividades de  p romoción de l a 
salud en los centros escolares 
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3.1.2.1.3.- Influencia del centro educativo en los hábitos de 
práctica de actividad físico-deportiva 

  3.1.2.2.- Influencia de los medios de comunicación 
 
3.2.- Integración Metodológica en el Objetivo Específico 6: Conocer las 
actividades de ocio de índole físico-deportiva y no deportiva, que el 
alumnado realiza en su tiempo libre, así como el tiempo que dedica a las 
mismas. 

3.2.1.- Actividades d e oc io de  í ndole f ísico-deportiva, que e l 
alumnado realiza en  s u t iempo l ibre, as í c omo el  t iempo que  
dedica a las mismas 

3.2.1.1.- Interés hacia la Educación Física y  la práctica de 
actividad físico-deportiva 
3.2.2.2.- La pr áctica de ac tividades f ísico-deportivas 
extraescolares c omo ocupación del t iempo l ibre y  e l ocio 
del alumnado 

3.2.2.1.1.- Motivación hac ia la  práctica f ísico-
deportiva extraescolar 
3.2.2.2.2.- Frecuencia de l a pr áctica depor tiva 
extraescolar en chicos y en chicas 
3.2.2.2.3.- Causas de abandono de la práctica físico-
deportiva extraescolar 
3.2.2.1.4.- Tipología de l as ac tividades f ísico-
deportivas extraescolares 

3.2.2.3.- Adhesión f utura hac ia la pr áctica de ac tividades 
físico-deportivas 

3.2.2.- Actividades de  oc io de í ndole ge neral, que el  al umnado 
realiza en su t iempo libre, as í c omo el  t iempo que dedica a l as 
mismas 

3.2.3.1.- Actividades de ocio con la familia realizadas en e l 
tiempo libre y periodicidad de las mismas 
3.2.3.2.- Actividades de oc io con los amigos/as realizadas 
en el tiempo libre y periodicidad de las mismas 
3.2.3.3.- Actividades de ocio llevadas a cabo a través de las 
“pantallas amigas” y periodicidad de las mismas 
3.2.3.4.- Actividades culturales  
3.2.3.5.- Actividades de estudio 
3.2.3.6.- Otras actividades de ocio no deportivo 
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“El fundamento de las técnicas de 
triangulación, subyace en la idea de que 

cuando una hipótesis sobrevive a la 
confrontación de distintas metodologías 

tiene un grado de validez mayor que si 
proviene de una sola de ellas”. 

JICK (1979). 
 
 

La triangulación se refiere al uso de v arios métodos (tanto cuantitativos 
como c ualitativos), de f uentes, de da tos, d e t eorías, de i nvestigadores o de 
ambientes en el  estudio de  un f enómeno ( Patton, 2002) . E ste t érmino 
metafórico representa el  objetivo del investigador en l a búsqueda de pat rones 
de convergencia para poder  desarrollar o c orroborar una i nterpretación global 
del f enómeno hum ano obj eto de l a i nvestigación ( Mays y  P ope, 2000 ) y  no 
significa que literalmente se tengan que utilizar tres métodos, fuentes de datos, 
investigadores, teorías o ambientes (Giacomini y Cook, 2000). 

 
Al ut ilizar en l a t riangulación diferentes m étodos, se bus ca an alizar u n 

mismo fenómeno a través de diversos acercamientos. Aunque generalmente se 
utilizan di stintas t écnicas t anto c uantitativos, como c ualitativas en c onjunto 
(Patton, 2002) . Algunos aut ores r ecalcan que e sto pr esenta m ayores 
dificultades dur ante el  pr oceso de aná lisis de d atos, y a que por  l as 
características pr opias de l as i nvestigaciones c ualitativa y  c uantitativa l as 
preguntas de investigación que estas responden pueden tener diversos grados 
de incompatibilidad que hacen que la convergencia de los hallazgos sea más 
difícil de definir (Nurse, Woodcock y Ormsby, 2003). Por esto es entendible que 
la combinación d e m étodos cuantitativos y  cualitativos of rece l a v isión de los 
diferentes aspectos de l a totalidad del fenómeno, más que l a repetición de los 
hallazgos de la observación. 

 
El pr incipal objetivo de todo proceso de t riangulación es incrementar la 

validez de los resultados de u na i nvestigación mediante l a depuración de l as 
deficiencias intrínsecas de un solo método de recogida de datos y el control del 
sesgo personal de los investigadores. De este modo puede decirse que cuanto 
mayor es el grado de triangulación, mayor es la f iabilidad de las conclusiones 
alcanzadas ( Denzin, 1970) . El us o d e t écnicas de t riangulación de  los 
resultados obt enidos dur ante el t rabajo de c ampo ha goz ado de un gr an 
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predicamento en l a l iteratura d e m étodos de i nvestigación s ocial. U na gr an 
parte de los c ientíficos s ociales han  c onsiderado q ue c uanto m ayor s ea l a 
variedad de las metodologías, datos e investigadores empleados en el  análisis 
de un problema específico, mayor será la fiabilidad de los resultados finales. 

 
De los di ferentes t ipos de Triangulación propuestos por  Denzin (1970), 

nosotros en este trabajo hemos utilizado “la triangulación de datos” que supone 
el empleo de distintas estrategias de producción de información. Su objetivo es 
verificar l as t endencias det ectadas en u n det erminado gr upo de dat os 
cualitativos y  c uantitativos y  s u r elación c on l os obj etivos del  es tudio. 
Generalmente se r ecurre a l a mezcla de  t ipos de dat os par a v alidar l os 
resultados de un estudio piloto inicial (Olsen, 2004). 

 
A l o l argo de es te t rabajo d e i nvestigación, he mos m ostrado l os 

resultados obtenidos en las diferentes variables de estudio tras la aplicación del 
Cuestionario pasado al alumnado de pr imer ciclo de Educación Secundaria de 
las comarcas del Sur de la provincia de Córdoba (expuestos en el Capítulo IV), 
al t iempo que hem os of recido un e xtracto de las opiniones, p ercepciones y  
creencias, expresadas por el profesorado participante en el Grupo de Discusión 
(expuestas en el  C apítulo V ). En es te c apítulo V I, t ratamos de des tacar 
aquellos resultados que consideramos más s ignificativos, independientemente 
de la técnica empleada, contrastándolos, comprobándolos y validándolos con la 
otra técnica, es decir, realizamos una discusión sobre los resultados obtenidos, 
mediante la comparación de los datos cuantitativos y cualitativos que, a nuestro 
juicio, son más relevantes. 

 
Cuadro VI.1. Integración Metodológica 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
El proceso para el análisis y discusión de los resultados seguido, ha sido 

el utilizado en i nvestigaciones s imilares po r Cimarro ( 2014), Cuesta ( 2013), 

INTEGRACIÓN METODOLÓGICA 

CUESTIONARIO 
PASADO AL 

ALUMNADO DE 
EDUCACIÓN 

SECUNDARIA 

GRUPO DE DISCUSIÓN 
CON PROFESORADO DE 

EDUCACIÓN FÍSICA 
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Estévez (2012), Fuentes (2011), González-Naveros (2015)  y  Vílchez (2007); 
hemos procedido como sigue:  
 
 En primer lugar exponemos el objetivo sobre el que vamos a t riangular, 

para posteriormente cotejar y contrastar los resultados que nos  aportan 
las t écnicas em pleadas en el  pr oceso de i nvestigación ( Cuestionario 
pasado a l alumnado) y Grupo de D iscusión ( con pr ofesorado d e 
Educación Fí sica), para as í po der c omprobar en qué m edida s e ha  
cubierto el objetivo planteado. 

 En segundo lugar, procedemos a discutir los resultados de la integración 
metodológica, c omparándolos c on ot ros es tudios nac ionales e  
internacionales relacionados con nuestro objeto de estudio. 

 En t ercer lugar, procedemos a  r ealizar u n c uadro resumen d e l os 
aspectos más relevantes encontrados. 
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1.- INTEGRACIÓN METODOLÓGICA EN EL OBJETIVO 
GENERAL A: ANALIZAR LOS CONOCIMIENTOS, 
PENSAMIENTOS Y CREENCIAS DEL ALUMNADO DE PRIMER 
CICLO DE EDUCACIÓN SECUNDARIA DE CENTROS DE LAS 
COMARCAS DEL SUR DE CORDOBA, ACERCA DE SU 
CONCEPCIÓN DE LA SALUD Y DE SU IMAGEN CORPORAL, 
CONTRASTADAS CON LA PERCEPCIÓN DEL PROFESORADO 
DE EDUCACIÓN FÍSICA (Objetivos específicos asociados 1 y 2) 
 
1.1.- Integración Metodológica en el Objetivo Específico 1: Analizar los 
conocimientos y creencias del alumnado de la muestra acerca de su 
concepción de la salud, así como la percepción que el profesorado de 
Educación Física tiene de estos aspectos del alumnado de sus centros 
 
 

“La enseñanza que pretende conducir al 
individuo y la colectividad a un proceso de 

cambio de actitud y de conducta, para la 
aplicación de medios que les permitan la 

conservación y mejoramiento de su salud”. 
ALVAREZ-ALBA (2005). 

 
 

Los adolescentes son diferentes de los niños pequeños y también de los 
adultos. M ás en c oncreto, un  adol escente no es  pl enamente c apaz de  
comprender c onceptos complejos, ni  de ent ender l a r elación ent re una  
conducta y sus consecuencias, ni tampoco de per cibir el grado de c ontrol que 
tiene o pu ede t ener r especto de l a t oma de dec isiones r elacionadas c on l a 
salud. La adolescencia es  la e tapa en la c ual m uchos j óvenes ent ran en 
contacto c on s ustancias c omo el  a lcohol, el  t abaco y  o tras dr ogas, 
principalmente c on el  af án de experimentar, per o p uede s er l a puer ta de 
entrada para el desarrollo de adicciones. 

 
La E ducación p ara l a S alud ( EpS), es  más que una i nformación de 

conocimientos r especto de l a s alud. E n palabras de Álvarez-Alba ( 2005), l a 
EpS s e puede ent ender c omo: “ la enseñanza que pretende conducir al 
individuo y la colectividad a un proceso de cambio de actitud y de conducta, 
para la aplicación de medios que les permitan la conservación y mejoramiento 
de su salud”, siendo además considerado por el mismo autor como una acción 
que t iende a r esponsabilizar a l as personas, tanto de s u propia salud como la 
de su familia y del grupo social al que pertenecen. 
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Asimismo, l a E pS s e f undamenta m ás que en c entrarse en er radicar 
conductas per niciosas par a l a s alud de  f orma ai slada, en e l f omento de 
habilidades personales, de aut oestima y  motivación, desarrollo de ac titudes y  
comportamientos positivos que configuren estilos de vida saludables. 
 
 Aportan i nformación par a v erificar el  gr ado de c onsecución d e es te 
objetivo, l as r espuestas de l a lumnado a  l os í tem del  c uestionario s iguientes: 
ítem II.2: ¿Cuáles serían los 3 principales motivos para hacer actividad física en 
tu tiempo libre?; ítem II .7.: Cuando realizas actividad física, ¿qué haces?: 
Calientas; Estiras; Llevas ropa deportiva; Llevas atadas las zapatillas; Te 
hidratas; ít em IV .20: Motivos para No consumir alcohol; íte m I V.26: Motivos 
para no fumar; ítem IV .35: ¿Cómo consideras de saludables los siguientes 
grupos de alimentos? Dulces, pasteles y golosinas; Leche, queso y yogur; 
Frutas, verduras, hortalizas y legumbres; Carne y pescado; Pan, pastas y 
cereales; Bebidas gaseosas; Café y bebidas energéticas; Zumos envasados; 
ítem IV.36: ¿Qué cantidad de agua sueles beber a diario? 
 
 De la misma manera, aportan información a es te objetivo las opiniones 
del profesorado expresadas en respuesta a las cuestiones que se les planteaba 
en el  G rupo de D iscusión: ¿Qué percepción creéis que tienen vuestros 
alumnos/as sobre su salud y sobre la relación que existe entre la práctica de 
actividad física y los beneficios que esta reporta sobre su salud? ¿Qué 
aspectos consideran que la conforman? ¿Conocen los alimentos saludables? 
¿Conocen los hábitos perjudiciales? 
 

1.1.1.- Concepción de la salud por parte del alumnado bajo la 
perspectiva del profesorado 

 
 1.1.1.1.- La salud un concepto difuso para el alumnado 
 

El pr ofesorado par ticipante en el G rupo de D iscusión c onsidera de  
manera mayoritaria que su alumnado tiene un concepto difuso de lo que es la 
salud. 

 
Yo es lo que decíamos antes, llegan una edad en que sí son conscientes 
que tiene una repercusión en la salud, como decíamos, como es un 
concepto tan abstracto y no tiene una causa-efecto pues no queda tan 
afianzado diría yo, pero sí creo que un poco de conciencia si tienen. 
Profesor 4 (665-668) EFMS 

 
Yo creo que el alumnado hoy en día en el lugar que nos movemos no tiene 
claro el concepto de salud. Básicamente porque por los años de vida que 
tienen no ven la vida mucho más allá, entonces ellos entienden la salud 
como algo inmediato y como algo de aplicación o de repercusión 
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instantánea… … pues entonces, yo creo que ese concepto de salud está 
muy, muy difuso. 
Profesor 1 (010-015) PCD 

 
El alumnado no tiene muy claro el concepto de salud. Le queda un concepto 
ahí como muy abstracto. Pero a lo mejor no saben que es, o en que 
repercute la salud, la práctica de ejercicio. Por eso te digo que ese contexto 
que tienen ellos, esa idea global que tienen hace que se quede muy difuso y 
no le quede claro. Por eso se pierden en ese aspecto.  
La entienden como el sentirse bien. 
Profesor 4 (051-056) PCD 

 
Esta c onsideración de s entirse bi en es  l a que pr edomina en el  

alumnado, sin profundizar en otros aspectos que la condicionan. 
 

No ven la influencia de la genética (o no lo conocen) ni se percatan de la 
importancia de la salud mental.  
Profesor 8 (046-047) PCD 
 
Yo creo que el concepto de salud de los chicos, como habéis dicho es un 
concepto que se maneja en un nivel abstracto, es decir, es un concepto 
teórico que ellos pueden asimilar, pero como no hay una repercusión 
mediata no hay una causa-efecto de yo hago esto e inmediatamente veo un 
resultado, sino que es una cuestión a largo plazo, prácticamente se 
encuadra en una cuestión de fe, 
Profesor 2 (070-076) PCD 

 
Por las opiniones expresadas por  el  profesorado, apreciamos cómo de  

manera m ayoritaria s e i nclinan a c onsiderar que en el  pr imer c iclo de  
Educación Secundaria el alumnado aún no t iene formado un concepto claro de 
lo que es la salud, aunque t ienen ciertos indicadores que hacen presumir que 
intuyen lo que es beneficioso o lo que no lo es. 

 
1.1.1.2.- Conocimiento de la relación entre la salud y la actividad 
física 
 
Los r esultados obt enidos en el  cuestionario pasado al al umnado en el  

ítem II.2: ¿Cuáles serían los 3 principales motivos para hacer actividad física en 
tu tiempo libre?, la respuesta más valorada es la de “ Es mejor para la salud y 
me siento bien” lo af irman los chicos en un 72, 7%. Siendo la cifra superior en 
los de 1º curso de ESO (75,5%) que en los de 2º ESO (68,1%). En el caso de 
las chicas la respuesta afirmativa para este motivo es mayor en ambos cursos, 
para las alumnas de 1º  ESO (77%) y paras de 2º  ESO (72,3%) alcanzando un 
75,2% en el global de las chicas que marcan la opción SÍ. 

El profesorado manifiesta de manera mayoritaria, que su alumnado tiene 
clara la relación entre la actividad física y la salud.  
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Entienden que la práctica de ejercicio físico como el realizado a través de 
juegos, deportes o los propios ejercicios físicos les aporta estar más sanos y 
fuertes. Por tanto, supone un camino para tener una buena salud. 
Profesor 8 (031-033) PCD 
 
Ahora bien, también, es cierto al menos bajo mi experiencia el alumnado si 
asocia al 100% la práctica de actividad física y de salud. 
Profesor 1 (021-022) PPRG 
 
Mi alumnado sabe que al hacer practicar actividad física saben que mejora 
a su salud, que es bueno para su salud, que es bueno para su cuerpo, que 
están más fuertes que están más activos. 
Profesora 3 (026-028) PPRG 

 
Respecto al motivo de realización de ac tividad física por “Divertirme”. Al 

analizar l os dat os v emos que l as c hicas m arcan de f orma pos itiva en m ayor 
medida es te motivo (71,2%) que l os chicos (69,8). La ac tividad f ísica general 
placer, por lo que es uno de los motivos “para sentirse bien”. 

 
Yo coincido con ellos y lo que veo más en mis alumnos es la práctica de 
ejercicio físico es por el disfrute, ahora mismo, esa es su percepción de la 
actividad física de la salud… … Pero en un principio y la práctica de ellos es 
por disfrute fundamentalmente. 
Profesora 5 (061-064) PPDV 
 
Yo estoy de acuerdo con lo que ella ha dicho, ellos lo ven como una 
vivencia, como una vivencia positiva, no son capaces posiblemente de 
extrapolar como esa vivencia se materializa en esas cuestiones de salud, 
como antes he dicho de análisis psicológicos, autoestima etc., pero, en 
definitiva ellos lo viven como algo positivo en la vida cotidiana, de disfrute, 
con compañeros. 
Profesor 2 (119-124) PPDV 
 
Una cuestión que ha apuntado la profesora 5, es que ellos lo asocian 
directamente con el tema del disfrute, la diversión y también durante vuestra 
intervención ha salido también un aspecto de tipo psicológico de tipo 
orgánico. 
Profesor 7 (091-094) 

 
1.1.2.- Conocimiento y hábitos de seguridad en la práctica de 
actividades físico-deportivas 
 
Respecto a l a a dopción de  háb itos s aludables dur ante l a pr áctica de  

actividad física, encontramos en el  cuestionario datos muy dispares respecto a 
los hábi tos bás icos de s eguridad ( ítem II.7: Cuando realizas actividad física, 
¿qué haces?). 

¿Calientas? (ítem II.7.1): Los chicos y las chicas, en su mayoría afirman que sí 
calientan. Así l o demuestran l os dat os o btenidos e n el  aná lisis gen eral por 
sexo, pues esta afirmación la señalan los alumnos en un 47,5% y las alumnas 
con un po rcentaje al go i nferior del  41, 7%. S eguida es ta opc ión de l a de 
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calentar “a veces” en el  c aso m asculino ( 34,3%) y  f emenino ( 39,1%). Y  por  
último son el 20% de los alumnos los que indican no calentar; y el 19,2% de las 
alumnas. 

¿Estiras? (ítem II.7.2): La r ealización d e estiramientos es  un practica m ás 
habitual en tre el  al umnado m asculino que el f emenino. A sí l o s eñalan en el 
análisis global por género, pues los chicos que i ndican que s i calientan son el 
40,4% mientras que las chicas lo hacen con un valor inferior, 35,5%. Es por ello 
que estas últimas lo hacen “a veces” un 37% y son el 27,7% de las alumnas las 
que dicen “no” estirar. En el caso de los alumnos son el 34,7% de ellos los que 
estiran “a veces” y el 24,9% los que “no” estiran. 

¿Llevas ropa deportiva? (ítem II.7.3): Los c hicos y  l as c hicas de nues tro 
estudio indican e n s u m ayoría que s i utilizan r opa d eportiva c uando r ealizan 
actividad física. Los alumnos que afirman hacerlo son el 87,3%, siendo un poco 
inferior el porcentaje en l as alumnas, que es te caso son el 85,9% de el las. La 
opción “a veces” es  l a s egunda en v alor porcentual, l as c hicas que s eñalan 
este ítem son el 11,9%, por su parte los chicos que expresan hacerlo a v eces 
son el 9,8%. Es muy bajo el número de alumnos que no llevan ropa deportiva a 
la hor a de  l a pr áctica, l os dat os s on del  2, 9% l os c hicos y  del  2, 2% de l as 
chicas. 

¿Llevas atadas las zapatillas? (ítem II.7.4): Las c hicas s eñalan c on m ayor 
porcentaje que “sí, llevan atadas la zapatillas” (91,3%) que los chicos (88,6%), 
si analizamos globalmente los datos por género. En ambos casos la segunda 
opción que más valor representa es la de “a veces”; siendo en este caso mayor 
el dato en el  género masculino (6,9%) que en el  femenino (5,1%). Por úl timo, 
estaría el  “ no” con por centajes del  4, 5% y  del  3 ,6%; en c hicos y  c hicas 
respectivamente.  

¿Te hidratas? (ítem II.7.5): Analizando los datos por género, observamos que 
tanto los chicos como las chicas señalan en su mayoría que s e hidratan, con 
porcentajes del 50,2% y del 44,7% respectivamente. Son muchos también los 
alumnos (27,2%) y las alumnas (35,5%) que solo se hidratan “a veces”. Siendo 
también representativos los porcentajes de los que “no” lo hacen, un 22,6% del 
alumnado masculino y un 19,8% del femenino.  

¿Te aseas al terminar? (ítem II.76): Con porcentaje afirmativo del 77% en los 
chicos y  d el 84, 4% e n l as c hicas. A un as í, es  s ignificativo el  v alor que nos  
muestra l a t abla en c uanto a los encuestados que señalan s olo as earse “ a 
veces”; en este caso son más los alumnos (16,4%) que l as alumnas (13,1%). 
Siendo el 6,6% de los chicos y el 2,5% de las chicas los que “no” lo hacen. En 
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el análisis con el test de Chi-cuadrado apreciamos diferencias significativas por 
género, con un valor de p= 0,039.  
 

El profesorado confirma la opción de los/las alumnos/as y manifiesta que 
en general su alumnado tiene conocimiento y hábitos de seguridad e higiene en 
la práctica de actividades físico-deportivas. 
 

Hacer que ellos se conciencien de la importancia de nuestra asignatura es 
con ejemplos reales y prácticos, o sea hay que llevarlos a la realidad de su 
día a día. Cuando tú le dices la flexibilidad ¿por qué la flexibilidad es 
interesante? ¿Cuántos de vuestros abuelos se pueden atar las zapatillas?, 
Entonces ellos se dan cuenta, ah, pues la mía sí, pero el resto no. 
Profesor 2 (696-701) EFCC 

 
Yo lo premio y dirige conmigo el calentamiento, simplemente eso, pero 
como los niños quieren hacer cosas, ser protagonistas, esa parte, si la 
consigo. 
Profesora 5 (262-267) HCO 

 
Pero cuando ves, o ves el avance que haces cualquier técnica básica de 
FNP, facilitación neuromuscular y en el segundo estiramiento alcanzan dos 
o tres grados de amplitud mayor que en el primero, ellos dicen, ostras esto 
funciona. Entonces yo creo que sí que, hay que darle esa visión directa y 
real de lo que se hace repercute casi al momento.  
Profesor 2 /705-710) EFCC 

 
Higiene personal: ducha diaria, frecuente higiene dental y bucal,… 
Profesor 8 (185-189) HAPD 

 
Lo de la higiene personal yo creo que es una cosa que tenemos bastante 
superado, a día de hoy, no hay un número de alumnos que no tenga una 
higiene adecuada, es muy complicado. 
Profesor 1 (197-199) HHP 
 

1.1.3.- Conocimiento de la relación entre la salud y la alimentación 
 
1.1.3.1.- Hábitos alimenticios del alumnado 
 
Nos referimos en es te apartado al conocimiento del alumnado sobre las 

aportaciones de una alimentación saludable al concepto genérico de salud. En 
este sentido, el  profesorado de Educación Física participante en el  G rupo de 
Discusión c onsidera q ue, m ayoritariamente, el  al umnado c onoce qué es  l a 
alimentación sana y la adopción de hábitos saludables. 
 

Yo intervengo directamente y le digo al alumno cuando la alimentación que 
trae no es correcta y le digo esto no es lo que debes de tomar. Y se lo 
manifiesto, y le explico y que él me diga que es lo que debo de tomar, no 
esto me lo ha echado mi madre, es que no teníamos fruta, es que no 
teníamos bocadillo y además trabajo de forma conjunta con los tutores. 
Profesora 5 (347-351) HLP 
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Yo creo que con el tema de la alimentación y la nutrición como se lleva ya 
varios años trabajando y en plan, hay muchos planes de la Junta de 
Andalucía de…. No sé te da la fruta, programas de alimentación. Quieras o 
no los padres están también muy concienciados en el tema ese, y en los 
recreos, yo por lo menos en mi centro día a día traen una cosa diferente, no 
sólo es el bocadillo, no solamente es el dulce sino que van alternando. 
Entonces, desde mi punto de vista en el centro que yo estoy el alumnado 
tiene más arraigado digamos a su vida lo que es el tema de alimentación y 
variada. 
Profesora 3 (161-169) HAPD 

 
El pr ofesorado ent iende que resulta di fícil que s e pr oduzca una 

modificación de l a conducta al imentaria, s i al  mismo tiempo no se promueven 
los cambios en los contextos familiares y sociales. 

 
Por la edad que tienen, siguen un patrón clásico puesto que la comida es la 
que toman en casa y que preparan los padres. A pesar de ello, también 
toman comida “basura” como pizza o hamburguesas. Higiene personal: 
ducha diaria, frecuente higiene dental y bucal,… 
Profesor 8 (185-189) HAPD 
 
También valoran que si comen más saludablemente será mejor que si se 
alimentan con comida “basura”. 
Profesor 8 (042-043) HAPD 
 

En los adolescentes, la alimentación constituye un tema de gran interés, 
debido al  efecto de l as acciones de pr omoción de la salud y prevención de la 
enfermedad que se pueden realizar durante esta etapa, y al impacto que tienen 
en la salud actual y futura de este alumnado. Tradicionalmente, la alimentación 
se ha abordado desde la perspectiva biológica, en la que priman la descripción 
de las ingestas de a limentos y su efecto en el estado nutricional y en la salud, 
dejando a un lado la comprensión de aspectos que guían las prácticas, como 
son los significados que las personas dan a los alimentos.  

 
Mahon, Yarcheski y Yarcheski (2002) entienden que la alimentación hay 

que c onsiderarla c omo un aspecto pr ioritario par a l a s alud y  l a v ida de l os 
adolescentes, y  esta ha s ido obj eto de pol íticas i nternacionales y nac ionales, 
por lo cual se han estructurado diferentes programas de promoción orientados 
a fomentar en el los hábitos al imenticios saludables, pero con éxitos parciales, 
ya que pr edomina e l consumo de al imentos no adec uados, convirtiéndose en 
factor de r iesgo para enfermedades po r exceso o por  déf icit de nut riente. De 
ahí l a i mportancia d e que e l p rofesorado i ntervenga de m anera ac tiva en l a 
promoción de hábitos alimenticios saludables, así es señalado en el Grupo de 
Discusión. 

 
Yo intervengo directamente y le digo al alumno cuando la alimentación que 
trae no es correcta y le digo esto no es lo que debes de tomar. Y se lo 
manifiesto, y le explico y que él me diga que es lo que debo de tomar, no 
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esto me lo ha echado mi madre, es que no teníamos fruta, es que no 
teníamos bocadillo y además trabajo de forma conjunta con los tutores. 
Profesora 5 (347-351) HLP 

 
Una buena labor del profesorado intentar hacer más hincapié en los otros 
aspectos que son incluso no tan duraderos pero sí más intensos, como son 
la educación de las emociones y los sentimientos que pudiesen…Sobre 
todo en esas edades. 
Profesor 7 (144-147) HLP 

 
Yo tengo una experiencia directa con eso, yo llevo con el paréntesis de este 
año, 13 años en el mismo centro, y yo un poco como hace la compañera, 
los días que hay educación física hay que traer fruta. Yo se lo vinculo a la 
calificación, no quito nota, pero sí subo. Entonces los niños saben que 
aquellos que han traído fruta durante todas las sesiones de Educación 
Física tienen dos puntos más. Entonces yo considero, es una manera, no de 
convencer a niños, sino de convencer más a la familia, que la familia se 
mueve mucho más por calificaciones que los niños. 
Profesor 1 (367-374) HLP 

 
Es que ese hábito de intervención nuestro. Donde nosotros podemos, es 
decir, el resto del día es más complicado, es la familia sobre la que 
descansa los hábitos de nutrición, ese tipo de cuestiones, pero ahí, sí 
nosotros podemos decir. 
Profesor 2 (331-335) HLP 
 

1.3.3.2.- Conocimiento del alumnado sobre alimentación saludable 
 
Respecto al conocimiento que el alumnado tiene de la salubridad de los 

alimentos, les planteamos el  í tem IV.35: ¿Cómo consideras de saludables los 
siguientes grupos de alimentos?: 
 
Bebidas (ítem V .35.1.1), enc ontramos en la t abla e n el  aná lisis gl obal p or 
género que los chicos eligen la opción “normales” en un 42,7%, mientras en las 
chicas e ncontramos el  v alor m ás al to en la opc ión “malos” en un 39,2%. La  
segunda opción p ara l os c hicos es  l a d e considerar alimentos “ malos” a la s 
bebidas gaseosas en un 32,4%, mientras la segunda opción de las chicas es la 
considerarlas “normales” en un 37%. 
 
Café y bebidas energéticas (ítem V .35.1.2), los v alores m ás al tos en el  
análisis g lobal por género los encontramos en l a opción “normales” en la que 
los c hicos la el igen e n un 43, 7% y  l as c hicas en un  40, 8%. C omo s egunda 
opción l os c hicos consideran “malos” estos al imentos en un 19, 2%, m ientras 
las c hicas l o hac en en un  30, 5%. E stas di ferencias p or géner o s on 
significativas en el test de Chi-cuadrado con un valor de p=0,000. 
 
Zumos envasados (ítem V.35.1.3), las chicas eligen como opción mayoritaria 
la d e c onsiderar a los z umos e nvasados como al imentos “normales” en u n 
52,7%, m ientras l os c hicos c onsiderado de m anera gl obal en  es ta m isma 
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opción obt ienen un 36,4%. Como valores minoritarios encontramos que en la 
opción “muy malos” los c hicos tienen un valor del  2 ,1% y  l as chicas de un  
2,2%. A l r ealizar el  análisis c omparativo por  géner o apar ecen di ferencias 
significativas en el test de Chi-cuadrado con un valor de p=0,001. 
 
Verduras, hortalizas, frutas, legumbres (ítem V.35.2), encontramos que los 
valores más altos los obtienen las chicas en la opción “muy buenos” (74,2%), y 
los c hicos en es ta m isma opc ión al canzan un v alor del  68 %. M ientras l os 
valores m ás baj os en  am bos gé neros corresponden a l a opción “muy malos” 
con un 1,7% en los chicos y un 1,5% en las chicas.  
 
Carnes y pescados (ítem V.35.3.1), los valores más altos en el análisis global 
por género los encontramos en la opción “buenos” elegido por las chicas en un 
45,3% y en un 38% por los chicos. La segunda opción en los dos géneros es la 
considerar “ muy buenos” a es tos al imentos, as í l o señalan el  36, 4% de l os 
chicos y el 34,3% de las chicas. Cabe destacar que t anto chicos como chicas 
obtienen un valor del 0% en considerar a estos alimentos como “muy malos”.  
 
Leche, queso y yogur (ítem V.35.3.2), la opción mayoritaria en chicos y chicas 
es de c onsiderar a es tos al imentos c omo “muy buenos”, as í l o ent ienden l os 
chicos (43,2%) y las chicas (44,2%). La s egunda opción la de c onsiderar a la 
leche, queso y  yogur como “buenos” es  elegida por  el  41,1% de l os chicos y  
por el  38,7% de l as chicas. Los resultados más bajos los encontramos en l as 
opciones “malos” y “muy malos”, destacando que l as c hicas en l a opción de  
“malos” obtienen un valor del 0%. 
 
Dulces, pasteles y golosinas (ítem V .35.4), encontramos un p orcentaje de l 
38,3% por  par te de  l os c hicos, siendo mayor es te v alor e ntre l as c hicas, 
alcanzando un 41,6%. S on m ás al umnos que a lumnas l os qu e v en c omo 
“normales” este grupo de alimentos con porcentajes de 32,5% y de 27,4%. Así 
también es  des tacable que el  1 7,1% de l os c hicos y  el  20, 8% de l as c hicas 
consideran que “dulces, pasteles y golosinas” son “ muy malos”. Los 
porcentajes m enores l os enc ontramos par a l as r espuestas “ buenos” o “muy 
buenos”. 
 
Pan, pasta y cereales (ítem V.35.5), la valoración que hace el  alumnado de 
nuestra investigación acerca de es te grupo de al imentos es positiva, ya que el 
mayor v alor por centual en c ada géner o l o enc ontramos en l a r espuesta 
“buenos” con un porcentaje del 37,3% en el grupo de los chicos y de un 42,1% 
entre las chicas. La segunda opción más señalada es “muy buenos” en cuanto 



Capítulo VI.- Integración Metodológica. Proceso de Triangulación 
 

 - 656 - 

a consideración saludable se refiere, el porcentaje de l os alumnos (34,9%) es 
mayor que el  de las alumnas (26%). Las respuestas que consideran que estos 
alimentos s on “malos” o “ muy malos” par a l a s alud no s uperan el  10 % en  
ningún caso. 
 
 Mostramos a continuación un resumen de la consideración saludable de 
los al imentos que r ealiza e l alumnado, tomando como c riterio la suma de los 
valores de las opciones “muy buenos” y “buenos”. 
 

Tabla VI.1.3.3.2: Alimentos considerados “muy buenos” y “buenos” por parte del 
alumnado 

 
Grupo de alimentos 

Considerados muy 
buenos y buenos 

Chicos Chicas 
Verduras, frutas y 
hortalizas 87,5 88,7 

Leche, queso, yogur 84,3 82,9 
Carnes y pescados 74,4 79,6 
Pan, pasta, cereales 72,2 68,1 
Zumos envasados 53,8 37,9 
Café y bebidas 
energéticas 28,0 14,7 

Bebidas gaseosas 17,9 9,1 
Dulces, pasteles y 
golosinas 12,1 10,2 

 
 
 Comprobamos que el  alumnado conoce la salubridad de los al imentos, 
ya que tanto chicos como chicas coinciden en s us valoraciones. Sin embargo, 
el pr ofesorado c onsidera que  aunque conoce c uáles s on los al imentos 
saludables, este conocimiento suele ser teórico y a veces no se acompaña con 
la práctica diaria. 
 

Yo hablaría a nivel teórico y a nivel práctico. Yo creo que hoy en día la 
concienciación sobre la alimentación, la nutrición la tiene todo el mundo, ya 
sea porque lo hemos conseguido a través de la concienciación vía de la 
educación física, hemos trabajado eso con el alumnado, entonces, ellos 
saben que deben comer y que no deben comer. Y otra cosa es que lo 
coman o no lo coman. O sea, ellos saben lo que pueden comer, pero puede 
ser que no lo coman. 
Profesor 1 (191-197) HAPD 

 
A pesar de ello, también toman comida “basura” como pizza o 
hamburguesas. Higiene personal: ducha diaria, frecuente higiene dental y 
bucal,… 
Profesor 8 (185-189) HAPD 
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Aun así se ven algún red Bull, o algún foskito o como se llamen ahora, pero 
yo creo que eso se ha cambiado y que traer comida, traen, es muy raro. Es 
cierto que en secundaria empiezan a dejar de traer comida, pero sobre todo 
las chicas. 
Profesor 1 (391-394) HAPD 

 
En r elación c on l os r esultados del  c uestionario d el al umnado, el  

profesorado manifiesta haber  aumentado el  consumo de f ruta en s u centro, a  
través de los programas llevados a cabo en los mismos. 
 

Entonces, desde mi punto de vista en el centro que yo estoy el alumnado 
tiene más arraigado digamos a su vida lo que es el tema de alimentación y 
variada, que sí que habrá de todo, que le gusten unas cosas y otras no pero 
lo que peor veo yo allí en el pueblo, que es un pueblo rural.  
Profesora 3 (161-169) HAPD 
 
Si haces hincapié en que traigan fruta, en una serie de hábitos, pues, 
entonces empiezas a percibir este tipo de… ahí se empiezan a manifestar. 
Profesor 2 (320-324) HADR 
 
Soy adorado por las tiendas de fruta del pueblo, porque sí se ha conseguido 
que asocien Educación Física a consumo de fruta, soy el maestro de la 
fruta. Y a final de año valoramos en kg el número, la cantidad de fruta que 
se come cada niño, como está registrada, pues te has comido 100 piezas 
de fruta en la clase de Educación Física, por así decirlo, y poco a poco sí es 
verdad que se ha ido concienciando al profesorado y al resto del centro, 
entonces, es verdad que en el patio se ven muchas menos chucherías, 
Profesor 1 (384-389) HLP 

 
1.1.4.- Conocimiento sobre el consumo de sustancias nocivas para 
la salud 
 

Los riesgos suelen atribuirse a los adolescentes como factores a los que 
están comúnmente expuestos y que c onstituyen agresiones contra su cuerpo, 
es decir, contra su integridad. Se habla generalmente de la violencia, del abuso 
de al cohol, t abaco o drogas i legales, de una i nadecuada a limentación, entre 
otros. P ara s uperar es tos de nominados c omportamientos d e r iesgo ( con 
consecuencias para los adolescentes poco palpables a corto plazo) se impone, 
como medida preventiva, un pr oceso de promoción de hábitos saludables que 
los incluya como actores. 

 
Refiriéndonos al  a lcohol ( ítem l V.20), el  a lumnado t iene c laro que e s 

“malo para la salud”, de este modo, el  80,4% de l os chicos y el 79,4% de las 
chicas as í lo c alifican. S in em bargo, nos  p arece pr eocupante q ue más de  l a 
mitad del  alumnado opine que  el a lcohol “no” es un a dr oga, y a que  as í, l o 
representan en valores por centuales t anto l o al umnos ( 58,7%), c omo l as 
alumnas (51,6%). 
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Por su parte, si nos centramos en el consumo de tabaco (ítem IV.26), el 
comportamiento de l os chicos y  chicas es  s imilar al  caso del  al cohol. S i bi en 
hay m ás c onciencia de s u per juicio p ara l a s alud, y a que el 8 5,8% de l os 
alumnos i ndican que “ sí” es “ malo para la salud”, y  de l a m isma m anera el  
85,4% de las al umnas, as í l o manifiesta. La c onsideración d el t abaco c omo 
droga es percibida en mayor porcentaje que el alcohol, así lo señala el 54% de 
los chicos y el 62,7% de las chicas. 

 
El hecho de fumar o beber los convierte automáticamente en mayores. Aquí 
también haría una distinción por genes. Por lo menos en las investigaciones 
que nosotros hemos manejado las chicas suelen iniciarse bastante antes 
sobre todo en el ámbito del tabaquismo. Porque les hace ser mayores de 
golpe y porrazo, porque en el momento que tengan un cigarro han cogido 
cuatro años de golpe. 
Profesor 1 (199-214) HCNS 
 
A los 13, 14 años ya, hay algunos chicos y chicas que han empezado a 
fumar e incluso a beber. 
Profesor 7 (1455-1456) HCNS 

 
Al preguntar al alumnado en el ítem IV.28: ¿Has probado alguna vez otro 

tipo de drogas no legalizadas?, la práctica totalidad del alumnado de nu estra 
muestra niega haber “probado algún otro tipo de droga no legalizada”. Y así lo 
indica por género, dado que la respuesta “no” tiene un porcentaje del 95,1% en 
el c aso m asculino y  de un 9 5,3% en el  c aso f emenino. P or t anto, t an s olo, 
confirman haber “probado algún otro tipo de droga no legalizada” el 4,9% de los 
chicos y  e l 4, 7% de l as c hicas. En es te s entido, el  pr ofesorado percibe qu e 
aunque su consumo es muy escaso, en algunos casos ya ha comenzado, así lo 
manifiestan. 

 
Depende de la droga que hablemos, yo creo que 13 o 14 años y sobre todo 
en el ámbito rural si hay un consumo ya, quizás no sistemático pero sí ya 
usual de marihuana y además se ve como algo guay, que no es 
contraproducente (sobre todo si los mismos padres hacen el consumo). 
Entonces yo creo que sí, otras drogas quizás no. Lo que sí es cierto, es que 
yo por ejemplo tengo una unidad didáctica todo con la droga social, y me 
llamó mucho la atención como pasa en otros años hay una pregunta ¿dime 
las drogas sociales que conoces? No asocian tabaco, café y alcohol, pero 
ponen una cantidad de drogas que digo ¿esto qué es? Pero un montón de 
nombres que desconoces que te llevan a la preocupación, lo pones en 
conocimiento del AMPA pero que no le dan quizás la importancia que le 
deberían dar. 
Profesor 1 (1615-1625) HCNS 
 
A estas edades, al menos en el entorno que yo me muevo, el consumo 
suele ser muy esporádico y en muy pocos alumnos. 
Profesor 6 (1627-1628) HCNS 

 

Coincidimos c on l a o pinión de Breton ( 2007) c uando i ndica q ue “la no 
percepción de los riesgos por el joven puede estar relacionada con la falta de 
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proyección hacia el futuro, de anticipación de una temporalidad por venir y de 
un proyecto a conquistar: dificultad de sentirse protagonista de su propia vida, 
de confiar en su capacidad de crear y ser reconocido”. 

 
Resumiendo diremos que: 

 El profesorado participante en el grupo de Discusión considera de 
manera mayoritaria que su alumnado tiene un concepto difuso de lo 
que es la salud. 

 De manera mayoritaria el profesorado se inclina a considerar que en 
el primer ciclo de Educación Secundaria el alumnado aún no tiene 
formado un concepto claro de lo que es la salud, aunque tienen 
ciertos indicadores que hacen presumir que intuyen lo que es 
beneficioso o lo que no lo es. 

 El alumnado considera que la práctica de la actividad físico-
deportiva “es buena para la salud” y les hace “sentirse bien” 
porque se divierten, hecho este corroborado por el profesorado que 
manifiesta de manera mayoritaria, que su alumnado tiene clara la 
relación entre la actividad física y la salud.  

 El alumnado manifiesta que al realizar actividad físico-deportiva 
calienta, estira, se hidrata, tiene atadas las zapatillas y se asea al 
terminar. El profesorado asegura que en general su alumnado tiene 
conocimiento y hábitos de seguridad en la práctica de actividades 
físico-deportivas. 

 El profesorado de Educación Física participante en el Grupo de 
Discusión considera que, mayoritariamente, el alumnado conoce 
qué es la alimentación sana y la adopción de hábitos saludables. 

 El alumnado conoce la salubridad de los alimentos, tanto chicos 
como chicas coinciden en sus valoraciones. Sin embargo, el 
profesorado considera que aunque conoce cuáles son los 
alimentos saludables, este conocimiento suele ser teórico y a veces 
no se acompaña con la práctica diaria. 

 El alumnado considera que el consumo de alcohol es “malo para la 
salud”, el 80,4% de los chicos y el 79,4% de las chicas así lo 
califican. 

 Nos parece preocupante que más de la mitad del alumnado opine 
que el alcohol “no” es una droga, ya que así, lo representan en 
valores porcentuales tano lo alumnos (58,7%), como las alumnas 
(51,6%). 

 El 85,8% de los alumnos indican que el tabaco “sí” es “malo para la 
salud”, y de la misma manera lo hace el 85,4% de las alumnas. La 
consideración del tabaco como droga es percibido en mayor 
porcentaje que el alcohol, así lo señala el 54% de los chicos y el 
62,7% de las chicas. 

 El profesorado entiende que resulta difícil que se produzca una 
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modificación de la conducta alimentaria, si al mismo tiempo no se 
promueven los cambios en los contextos familiares y sociales. 

 El centro escolar en general y la Educación Física en particular 
deben arbitrar los medios para que el alumnado conozca y 
practique hábitos alimenticios saludables. 
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1.2.- Integración Metodológica en el Objetivo Específico 2: Conocer la 
percepción que el alumnado tiene de su imagen corporal, así como de las 
acciones que realiza para su modificación 
 
 

“Está demostrado que el constructo, imagen 
corporal, está involucrado en este trastorno, lo 

que significa que la insatisfacción y la 
distorsión de la imagen del propio cuerpo son 

parcialmente responsables de los trastornos 
alimentarios.” 

MAGANTO y CRUZ (2000). 
 
 

Tener un canon de belleza preestablecido por el entorno y los medios de 
comunicación, en l a et apa de l a adol escencia, obl iga en c ierta m edida a  
seguirlo o sentirse excluido por el  r esto, e s por  el lo que  De la  Serna (2004) 
comenta que “la satisfacción con la apariencia y la preocupación por ella nos 
habla de lo importante que es para el individuo desde el punto de vista 
psicológico. La distorsión acerca de la propia imagen es relativamente 
frecuente, pero depende del grado y repercusión en otras áreas de la vida para 
que adquiera una dimensión patológica”.  

 
De la Serna (2004) considera que la preocupación de la imagen corporal 

no es solo de nuestros días sino que en la historia, ya se han observado desde 
las culturas colombinas, al vendado de los pies en Extremo Oriente, cuestiones 
que ahora nos parecen deformidades. ”En nuestros días, la preocupación por el 
cuerpo…, mueve enormes cantidades de dinero, provoca ingente número de 
artículos periodísticos y de programas en medios audiovisuales, atrae la 
atención del público y ocasiona severas repercusiones sobre la salud”. 
Opiniones s imilares s on ex presadas po r Mendrano y C ortés ( 2008), que 
manifiestan que “varios indicadores permiten concluir que la televisión 
reproduce los estereotipos sociales de género y puede propiciar que estos se 
perpetúen, además son las chicas adolescentes las que más expuestas están”. 

 
Para el cuidado de la imagen corporal algunos optan por la dieta, este es 

el tema que le ocupa a los autores, Rodríguez, García, Salinero y Pérez (2012) 
en s u i nvestigación e n l a c ual, analizan la di eta de 1057 adolescentes de  l a 
ciudad d e Leganés  ( Madrid, España) comentan que “Existen diferencias 
significativas entre sexos en los hábitos nutricionales, donde los chicos 
presentan una nutrición más saludable, así como en la prevalencia de 
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obesidad, siendo esta mayor en el caso de los chicos... se ha de mejorar la 
calidad de la dieta en los adolescentes, especialmente en las chicas”. 

 
 El propósito de este objetivo es analizar la autopercepción del alumnado, 
en r elación a s u i magen c orporal, y  s i realizan al gún t ipo d e ac ción p ara 
modificar d icha i magen. P ara es te f in, c ontrastamos l a i nformación apor tada 
por l os a lumnos y  alumnas, a t ravés del  c uestionario y  l as opi niones del  
profesorado expresadas en el Grupo de Discusión. Nos aportan información las 
respuestas em itidas por el  alumnado en  los ítem siguientes: í tem I I.2.4: Por 
mantener la línea y/o adelgazar; ítem VI.38: ¿Qué opinión tienes de tu peso? 
ítem VI.39: ¿Has seguido alguna vez una dieta o régimen de adelgazamiento? 
ítem VI.40: ¿En qué grado estás satisfecho/a con tu figura corporal? 
 

Del G rupo de D iscusión c on el  profesorado de E ducación Fí sica, nos 
basamos principalmente en el análisis de l as r espuestas a las s iguientes 
preguntas: ¿Hay problemas en tu centro de anorexia, sobrepeso, obesidad, 
bulimia o vigorexia? ¿Te sientes preparado para ayudar a prevenir dichos 
problemas, detectarlos o tratarlos? ¿Consideras que los alumnos de estas 
edades de la adolescencia tienen una preocupación significativa por su figura 
corporal? ¿Aprecias discrepancias entre chicas y chicos? ¿Crees que la 
preocupación por su figura corporal les lleva a ponerse a dieta o que los 
pongan a dieta y/o tomar otro tipo de medidas como realización de actividad 
física y deporte?  
 

1.2.1.- Percepción de la imagen corporal del alumnado 
 
En e l análisis del  ítem VI.38: ¿Qué opinión tienes de tu peso? 

encontramos que e n el global la mayoría responde, tanto los chicos, como las 
chicas que su peso es “normal”. Así lo representan en valores porcentuales con 
un 66,4% en el caso de los alumnos y con un 61,6% las alumnas. La segunda 
opción que más indican es “un poco superior al normal” en cuanto al peso se 
refiere, en este caso el  porcentaje de l as chicas es  superior al  de los chicos, 
con un  26, 1% y  23%  r espectivamente. U n 6, 6% de los al umnos y  un 6, 5% 
opinan que su peso es “inferior a lo normal”. Con porcentajes menores, afirman 
que “ están obesos/as” un 2, 5% de l os c hicos y  un 3,3% de l as c hicas. Por 
último l os v alores menores s erían l os de l a r espuesta “estoy demasiado 
delgado/a” con un 1, 6% en el  caso masculino y un 2, 5% en el  caso femenino. 
No hemos hallado di ferencias estadísticamente s ignificativas al  realizar el  test 
de Chi-cuadrado por género. 
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Interpretamos que l a mayor parte de l os alumnos y alumnas de nuestra 
investigación enc uentran s u pe so dent ro de l o “normal” para su eda d. Los 
resultados nos manifiestan que el alumnado con menor edad se plantea menos 
problemas con su imagen corporal, en lo que a su peso se refiere. Aumentando 
esta preocupación a medida que avanzan en edad. 

 
Coincidimos con lo extraído por Morales (2009) en s u estudio realizado 

entre adol escentes d e M álaga, de e dades c omprendidas entre l os 12 y  16 
años. Ya qye los chicos y  chicas más jóvenes consideraban que su peso “es 
adecuado”. Sin embargo, en l a franja de l os 14 a l os 16 años se denotaba un 
descontento m ayor c on s u pes o, pue s un al to por centaje pe nsaba que l e 
sobraban algunos kilos.  
 
 Estrechamente relacionado con la percepción de s u peso, se encuentra 
el grado de satisfacción que m uestran al  respecto. El anál isis del  ítem VI. 40: 
¿En qué grado estás satisfecho/a con tu figura corporal?, según l os dat os 
recogidos el al umnado de m anera gene ral es tá s atisfecho c on s u i magen 
corporal, así en las opciones “positivas” alcanzan un valor los chicos del 71,7% 
y l as c hicas un 72%. S iendo en am bos gr upos la opc ión más el egida 
“totalmente de acuerdo” con u n 27%  l os c hicos y  un 25, 9% las c hicas. L a 
opción c on l os v alores m ás baj os es  d e es tar “nada de acuerdo” con l a 
afirmación, dónde los chicos tienen un valor del 7,3% y las chicas un 4,7%. No 
se aprecian diferencias significativas en el  test de Chi-cuadrado. Interpretamos 
de l os dat os que el al umnado de m anera gener al está s atisfecho c on su 
imagen corporal.  
 

De i gual modo, el  profesorado manifiesta que la m ayoría de s u 
alumnado está s atisfecho c on su f igura c orporal, aunque  en det erminados 
casos puntuales comienza a preocuparse por su figura corporal. 

 
Pues el profesor 2 tiene toda la razón, pero sobre todo yo creo que el 
problema empieza en la ESO en 1º y en 2º, porque ellos en primaria no son 
tan conscientes, ni están tan preocupados de eso. Yo lo noto cuando ellos 
han pasado al instituto porque lo comente antes, se ven los gorditos y los 
bajitos, y de hecho ellos el otro día, me invitaron a la graduación de los 
niños del instituto, y ellos el mismo director lo decía. Llegan aquí bajitos y 
gorditos y al final todos, me sorprendió que todos eran altos y delgados, 
todos, incluidos niños y niñas. 
Profesor 4 (1314-1321) PICP 

 
El profesorado comenta que son las chicas las que muestran una mayor 

preocupación por  su f igura corporal, merced a m odelos estéticos dominantes, 
influencia de los iguales o familiares. 
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Pero yo creo que sí que en esas edades el tema de la estética ya empieza a 
ser importante en las chicas, y en los chicos también. Yo en los últimos 
años he visto una mayor preocupación a nivel de chicos por el aspecto 
físico (sobre todo en edades más altas). Sobre todo en edades más altas, 
13 o 14 empiezan ven ellos que estar musculoso, que estar fuerte  
Profesor 1 (1044-1048) PICP 

 
1.2.2.- Problemas relacionados con la imagen corporal  
 
1.2.2.1.- Acciones del alumnado en relación con la conducta 
alimentaria y modificar su imagen corporal 
 

 Para m odificar l a i magen c orporal, por  un l ado se pl antea realizar 
actividad f ísica y por  otro hacer dieta. S egún l a información a portada po r el  
ítem VI.39: ¿Has seguido alguna vez una dieta o régimen de adelgazamiento? 
La amplia mayoría de l os chicos y chicas de nuestra investigación manifiestan 
que “no” han realizado ninguna dieta de adelgazamiento, siendo los resultados 
mayores en s egundo de E SO ( 88%) que en pr imero ( 84,8%). No oc urriendo 
esto en e l caso f emenino donde c on el  pa so de pr imero a s egundo c urso el 
valor desciende del 81,1% al 76,6% para la respuesta “no”. Al realizar el test de 
Chi-cuadrado, no hem os hal lado di ferencias s ignificativas ni  po r curso, ni  por 
edad. 

 
El pr ofesorado coincide c on los dat os del  c uestionario, en c onsiderar 

teniendo e n c uenta la pr egunta: ¿Crees que la preocupación por su figura 
corporal les lleva a ponerse a dieta?; expresan que el alumnado, muestra su 
disconformidad o su falta de realismo con respecto a su imagen corporal sobre 
todo en los cursos superiores. Comentan que están empezando a observar, en 
el al umnado m ayor una tendencia, a p reocuparse por  s u f igura corporal, 
buscando ese perfil de los medios de comunicación, que puede ser conseguido 
a través de la dieta. 
 

Pero yo creo que sí que en esas edades el tema de la estética ya empieza a 
ser importante en las chicas, y en los chicos también. Yo en los últimos 
años he visto una mayor preocupación a nivel de chicos por el aspecto 
físico (sobre todo en edades más altas). Sobre todo en edades más altas, 
13 o 14 empiezan ven ellos que estar musculoso, que estar fuerte  
Profesor 1 (1044-1048) PICP 

  
 Los c omentarios de l pr ofesorado c oinciden c on l os d atos de l 
cuestionario, al c ual contestaron que s i hi cieron dieta “sí, sin supervisión 
médica” fueron con un 14,1% las chicas y un 8,2% por parte de los chicos. El 
resto l o h abría hec ho de f orma s upervisada p or u n m édico. El pr ofesorado 
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considera que este tema es importante a tener en cuenta en el desarrollo de su 
labor diaria. 
  

Yo creo que ahí deberíamos hacer mucho hincapié, sí es verdad que en 
este primer ciclo de secundaria se empiezan a ver muchos problemas. 
Normalmente ni los chicos ni las chicas, quizás unos años atrás era más 
acusado en chicas, ahora ya no pondría tanto el acento en eso. No están 
contentos con su imagen corporal, no suelen, si tú les das los diferentes 
mecanismos que ellos tienen para identificarse no suelen ser realistas. Se 
suelen con más peso y más pequeñitos, que es lo que realmente son. 
Profesor 2 (1304-1310) PICP 
 
Porque el problema radica en la imagen que se les vende, desde los medios 
de comunicación. O sea, asocian estar saludable a los que salen en 
Mujeres y Hombre y Viceversa que es el prototipo, es el prototipo de cacha 
en caso de chico, y chica delgada. Entonces ese modelo lo tratan de imitar, 
y hay chicos y chicas que lo consiguen por constitución genética, hay chicos 
y chicas que lo consiguen con mucho esfuerzo, y hay una amplia mayoría 
que no lo pueden conseguir, ni por constitución genética ni por el esfuerzo 
que se requiere. 
Profesor 2 (1296-1303) PICP 

 
 También coincide c on l os dat os del  c uestionario, q ue el  pr ofesorado 

percibe que es te pr oblema es  más ac entuado en  l as c hicas, que s e v en 
fuertemente c ondicionadas por  l os m edios de c omunicación p ara adopt ar y  
mantener las normas que impone la cultura de la delgadez. 

 
El profesorado también apunta a que el problema de insatisfacción con  

su imagen corporal no es exclusivo de las chicas, sino que en los últimos años 
también está incidiendo en los chicos, tal y como opina el profesorado. 

 
Pues el profesor 2 tiene toda la razón, pero sobre todo yo creo que el 
problema empieza en la ESO en 1º y en 2º, porque ellos en primaria no son 
tan conscientes, ni están tan preocupados de eso. Yo lo noto cuando ellos 
han pasado al instituto porque lo comente antes, se ven los gorditos y los 
bajitos, y de hecho ellos el otro día, me invitaron a la graduación de los 
niños del instituto, y ellos el mismo director lo decía. Llegan aquí bajitos y 
gorditos y al final todos, me sorprendió que todos eran altos y delgados, 
todos, incluidos niños y niñas. 
Profesor 4 (1314-1321) PICP 

 
  Por curso, se muestra que las chicas de segundo curso de ESO son las 
que en m ayor m edida han s eguido un a di eta de adel gazamiento s in l a 
supervisión de un m édico, y  as í l o c onfirman un 17, 8% de l as m ismas. E ste 
valor porcentual es menor entre las féminas de pr imer curso, descendiendo a 
un 11,8%. En el caso masculino los valores son menores para esta respuesta 
“sí, sin supervisión médica” siendo algo mayo el porcentaje entre los alumnos 
de primero de ESO (8,6%) que en los de segundo curso (7,6%).  
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 En líneas generales podremos dec ir que la m ayor par te del  al umnado 
“no” ha realizado ningún tipo de dieta, aunque si como indicamos anteriormente 
es alarmante que haya alumnos y alumnas que hayan seguido alguna dieta o 
régimen sin el control o supervisión de un especialista médico. 
 
 En l a i nvestigación l levada a c abo p or O rtega ( 2010) a  j óvenes 
jiennenses de ent re 12 y  14 añ os, la mayoría de l os mismo indicaron que no 
estaban “ nada de acuerdo” en poner se a di eta ant e el  pl anteamiento d e 
“preocuparte por tu figura, ¿te ha hecho ponerte a dieta?”, respondiendo así un 
68,9% de los chicos y un 54,1% de las chicas. Las respuestas que le siguen en 
cuanto a valores porcentuales se refiere son “casi nada de acuerdo”, “algo de 
acuerdo” y “totalmente de acuerdo”.  
 
 1.2.2.2.- Problemas de conducta alimentaria 
  

Las opiniones expresadas por e l alumnado en r elación a s u peso (ítem 
VI.38), coinciden con las expresadas por el profesorado, ya que estos indican 
que n o e xiste un  pr oblema generalizado de s obrepeso y  ob esidad en  l os 
centros de l a comarca, aunque hay casos puntuales, en mayor proporción de 
sobrepeso. E n es tos úl timos c asos, l a f amilia n o i nterviene de m anera 
adecuada, según la opinión del profesorado.  

 
Por lo que habéis comentado, parece que no hay demasiados problemas. 
Sin embargo los resultados de la estadística, demuestran que en algunos 
casos sí está subiendo un punto por año, en esas edades en el tema de la 
obesidad. 
Profesor 7 (438-443) PTSO 
 
El sobrepeso mucho, normalmente todos los años calculamos mediante 
medidas indirectas el peso idóneo del alumnado. A través del IMC, y más 
del 50% andan en sobrepeso, y podemos encontrarnos un 10-15% en 
obesidad…Entonces, es cierto que andamos en unos índices de sobrepeso 
y obesidad muy altos. 
Profesor 1 (447-451) PTSO 
 
Yo en mi centro la verdad que te puedes encontrar, pocos niños-niñas con 
sobrepeso pero es verdad que hay alumnos. Entonces es verdad que en 
relación al número de niños el porcentaje puede ser más elevado. 
Profesora 3 (462-464) PTSO 
 
Prácticamente 1 de cada 3 niños tiene sobrepeso/obesidad. No 
encontramos casos de anorexia, ni bulimia ni vigorexia. 
Profesor 8 (484-485) PTSO 

 
 Por las opiniones expresadas por el profesorado, estos trastornos de l a 
conducta alimentaria solo se presentan en sus centros de manera testimonial y 
poco significativa. Algún caso de anorexia nerviosa que es tratado de m anera 
puntual. 
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Quizás el tema de bulimia o anorexia se ve menos, se ve menos, y se 
localiza más en casos muy concretos. Pero el tema del sobrepeso y la 
obesidad yo creo que está empezando a ser ya una epidemia en nuestros 
centros.  
Profesor 1 (455-458) PTAN 
 
Y también se está relacionando el tema de la anorexia con el tema 
fundamentalmente de la imagen corporal. Estamos hablando de gente de 13 
años, 14, 15, que están en un momento clave. 
Profesor 7 (441-443) PTAN 
 
Sería difícil descubrir si un alumno/a vomita en el recreo lo que come, pero 
al ser gente joven, lo cuentan casi todo y nunca nos ha llegado información 
de ningún caso de bulimia. 
Profesor 8 (487-489) PTAN 

  
1.2.3.- Influencia del área de Educación Física en la conformación 
de la imagen corporal  

 
 1.2.3.1.- Labor del profesorado de Educación Física 
 
 La l abor del profesorado en estas edades  en r elación a l a satisfacción 
con la imagen corporal es clave. El profesorado de Educación Física goza de 
mucho pr edicamento s obre s u al umnado ( Cuesta, 2013;  E stévez, 2012;  
Martínez-Pérez, 2012, Martín Sánchez, 2015), por lo que es importante realizar 
intervenciones ( información, pr ogramas, evaluaciones…) par a t ratar que el  
alumnado se sienta satisfecho con su imagen corporal y se valore de manera 
positiva. 
 

Habéis comentado que tenemos mucha influencia sobre ellos que les gusta 
mucho la asignatura, que somos los profesores más valorados del centro. 
Quizás fuese una de nuestras propuestas, es decir, nosotros podemos 
influir en algo que puede marcar a la gente, definitivamente. 
Profesor 7 (1287-1290) PILP 
 
Y haciéndole seguimiento de la trayectoria había niñas anoréxicas, que yo 
había hablado con ellas a pesar de que estaban en el instituto y sobre todo 
en 2º de la ESO es su etapa crítica, crítica, en 3º ya contribuyen a la 
genética y pegan el estirón pero han pasado por anorexia, entonces ahí en 
ese punto, ese es el punto clave que habría que trabajar y deberíamos de 
concienciarnos. 
Profesor 4 (1322-1327) PILP 
 
Sobre todo prevención, prevención de hacerles ver de qué va a llegar un 
momento de que van a tener unos cambios en su cuerpo y esos cambios 
van a ser de altura, de delgadez, que a lo mejor van a cambiar totalmente. 
Que a lo mejor un niño o una niña gordita después pueden ser totalmente 
delgados, que eso puede ser por constitución. Entonces yo creo que 
podemos trabajar un poco lo que es la prevención, a ese paso de pubertad 
de los niños y las niñas que sería 1º de la ESO, 2º como muy tarde, de 
hacerlos ver que su cuerpo va a cambiar, de que si siguen una serie de 
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hábitos va a cambiar para mejor. Y que no se tienen que agobiar tanto en 
ese sentido. 
Profesora 5 (1329-1338) PILP 
 

Coincidimos con la opinión de Tornero-Quiñones, Sierra-Robles y Vera-
Torrejón (2009), cuando entienden que “Desde el área de la Educación Física y 
desde todos los bloques de contenidos de la misma, se puede contribuir a 
mejorar la imagen corporal del alumnado, donde se eduque al mismo para que 
alcancen una adecuada relación alimentación-ejercicio físico, se enfatice el 
inadecuado interés por el ejercicio físico como regulador del peso corporal, se 
favorezca el desarrollo de actitudes positivas hacia la autoimagen y la 
aceptación del propio cuerpo, reconociendo sus distintas posibilidades y se 
enseñe al alumnado a utilizar su cuerpo como técnica de expresión corporal”.  

 
1.2.3.2.- Preparación del profesorado para detectar e intervenir en 
problemas de conducta alimentaria 
 
En l os c entros es colares y a no es  s uficiente c onseguir u n bue n 

rendimiento del alumnado, el éxito del profesorado queda también vinculado a 
desarrollar per sonas integradas en l a s ociedad, c on herramientas s ociales y  
emocionales que les permitan a frontar l os des afíos d e l a v ida c otidiana. P or 
ello, l a formación s e c onsidera i ndispensable p ara que el  profesorado p ueda 
abordar l os p roblemas de s alud que s e pr esentan en l a adol escencia. E l 
profesorado de E ducación Física s e considera de m anera m ayoritaria 
preparado para detectar estos problemas y en la mayor parte de los casos para 
tratarlos.  

 
Somos mucho más efectivos detectando esos problemas nosotros que los 
pediatras que ven a lo mejor a los niños una vez, dos veces, tres veces al 
año, y cuando los ven ellos tienen formación específica y saben que ese 
niño tiene sobrepeso u obesidad pero no dan instrucciones básicas a las 
familias. 
Profesor 1 (578-581) PTPD 

 
Comenta el profesor 1 que el utiliza algún procedimiento de tipo indirecto 
para conocer el IMC ¿no?, e incluso sé que también vosotros en vuestros 
centros habéis utilizado otro tipo de metodologías, como la impedancia 
bioeléctrica para conocer un poco, parece que sí que el profesor de 
educación física está preparado para detectar el problema.  
Profesor 7 (492-496) PTPD 
 
A raíz de lo que dice el compañero, como al principio de curso y hay una 
continuidad en años mido y peso a los alumnos, y les hago un seguimiento 
en su alimentación. 
Profesora 5 (527-529) PTPD 
 
Sí me considero preparado para detectar sobrepeso, obesidad, anorexia y 
vigorexia, pero no para la bulimia. 
Profesor 8 (486-487) PTPD 
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Yo creo que hay ahí un déficit, y el déficit no tanto radica en formación 
nuestra que yo creo que en general el profesorado puede tener 
herramientas como para manejarse. Luego en cuestiones específicas como 
los problemas asociados a bulimia, anorexia yo los entiendo como algo más 
complejo por los componentes que tiene. 
Profesor 2 (503-506) PTPD 

 
La ev idencia i ndica q ue l os ni ños, y  es pecialmente las ni ñas, 

aprenden de sus familias, a través de los medios de comunicación y en 
la es cuela c on s us c ompañeros, l os v alores s obre l a apar iencia y  l a 
importancia de esta en la s ociedad ( Thelen, P owell, Lawrence y  
Kuhnert, 1 992). E ntre l os f actores que parecen incidir m ás en l a 
génesis de la preocupación por la propia imagen y por la alimentación 
en niños y niñas destacan: 

 
 Mensajes v erbales n egativos y  b urlas que estos r eciben por  

parte de los otros niños, principalmente en la escuela.  
 Interacción de los niños y niñas con sus compañeros de edad.  
 Influencia y contexto del entorno familiar. 

 
Resumiendo diremos que: 

 El 66,4% en el caso de los alumnos y el 61,6% de las alumnas 
consideran su peso normal. 

 El profesorado cree que la mayoría de sus alumnos/as se 
encuentran en la categoría de normopeso, aunque hay casos de 
sobrepeso y obesidad. 

 El profesorado opina que las familias no actúan de manera 
adecuada ante los problemas de peso de los alumnos/as. 

 Los porcentajes de satisfacción con su figura corporal del 
alumnado son elevados los chicos del 71,7% y las chicas un 72% 
eligen valores positivos. 

 Las respuestas del profesorado indican que sus alumnos/as se 
muestran satisfechos con su forma corporal de manera mayoritaria, 
aunque empiezan a aparecer los primeros casos de insatisfacción 
corporal y preocupación por la figura, sobre todo en las alumnas 
mayores. 

 La mayoría del alumnado no ha realizado dieta o régimen de 
adelgazamiento, los resultados muestran algo más altos en 
segundo de ESO (88%) que en primero (84,8%).  

 Preocupa el dato siguiente: 14,1% las chicas y un 8,2% de los 
chicos manifiesta que se han puesto a dieta “sin supervisión 
médica”.  

 El profesorado considera que detectar casos de trastornos de la 
conducta alimentaria, como anorexia es más sencillo en estas 
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edades, que la bulimia, que consideran difícil de detectar. 
 Las chicas eligen hacer actividad física por mantener la línea y/o 

adelgazar como motivo en cuarto lugar (29,4%), mientras los chicos 
lo hacen en quinto lugar (21,6%) encontrando diferencias 
significativas por género.  

 El profesorado también cree que mantener la línea y/o adelgazar es 
uno de los motivos por el que sus alumnos/as deciden practicar 
actividad física. 

 El profesorado de Educación Física se considera de manera 
mayoritaria preparado para detectar problemas en la conducta 
alimentaria, y en la mayor parte de los casos para tratarlos.  
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2.- INTEGRACIÓN METODOLOGICA EN EL OBJETIVO 
GENERAL B: CONOCER Y ANALIZAR LOS HÁBITOS Y 
COMPORTAMIENTOS SALUDABLES Y NO SALUDABLES DEL 
ALUMNADO PARTICIPANTE EN LA INVESTIGACIÓN (Objetivos 
específicos asociados 3 y 4) 
 
2.1.- Integración Metodológica en el Objetivo Específico 3: Indagar acerca 
de los hábitos de alimentación, higiene, actitud postural, descansos y 
esfuerzos adecuados que tienen adquiridos el alumnado  
 
 

“Una buena alimentación junto a la práctica de 
actividad física de forma regular y continuada 

favorece el bienestar y el desarrollo físico y 
mental de cualquier persona. Esto hay que 

tenerlo en cuenta para el alumnado tanto de 
Primaria como de Secundaria, que están en 

plena época de crecimiento y desarrollo”.  
DURÁN-REYES (2009). 

 
 

La c oncepción de s alud ha ido v ariando a l o l argo del  tiempo. 
Tradicionalmente s e ha def inido en t érminos negat ivos, c omo l a aus encia de 
enfermedades u ot ras pat ologías. A ctualmente es ta i dea ha  v ariado, como 
podemos ver en la evolución del término de salud, desde el estado de bienestar 
y aus encia de la e nfermedad ( O.M.S., 1946)  has ta definiciones c omo l a d e 
Perea (1992) que det alla la salud como “el conjunto de condiciones y calidad 
de vida que permita a la persona desarrollar y ejercer todas sus facultades en 
armonía y relación con su propio cuerpo”. Esta autora marca la salud desde un 
aspecto individual y  social, donde influye el ambiente al  que está c ircunscrito 
desde sus espacios ecológicos y  sociales; y de es te modo no s olo tener una 
vida sana individual y sino también una salud colectiva. 
 
 Hoy en día, desde el punto de v ista de la salud, la sociedad se enfrenta 
una s erie de pr oblemas ( enfermedades c ardiovasculares, des nutrición, 
obesidad, accidentes v iales,…) que hacen que  s e deba n t omar m edidas 
preventivas con el fin de preservar la salud. Perea (1992) nos marca una serie 
de factores que influyen en la salud, como el medioambiente, biología humana, 
hábitos de vida y enfermedad. Teniendo en cuenta estos elementos, los hábitos 
de v ida s on m odificables, por  t anto, pued en s er t omados c omo un  aspecto 
preventivo. 
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 A lo largo del t iempo el  sentido de la salud se define según la cultura, 
momento histórico y la sociedad donde se concreta. Así que no s movemos en 
un continuo de la salud como enfermedad, a un c oncepto más contemporáneo 
donde s e integra l a sociedad y  el  ser hu mano en el c oncepto de s alud, 
situándonos en el  orden de l a sociedad en el mundo occidental (Perea, 2009). 
Asimismo, debemos aceptar la idea de no s olo centrarnos en el  alumnado en 
los aspectos sanitarios, sino también debemos incluir los sociales, culturales y 
económicos (Garijo, 2014); donde ese “todo” va a concretar su salud y su estilo 
de vida saludable. 
 

Para c onocer l os hábi tos de al imentación, hi giene, ac titud pos tural y  
descansos y  es fuerzos adec uados que t iene ad quiridos el al umnado de  l a 
muestra, así como los problemas derivados de los mismos; aportan información 
las evidencias obtenidas en los siguientes ítems del cuestionario del alumnado: 
ítem II.1: Realizo actividad física fuera de clase; ítem II.6: ¿Cómo te desplazas 
al centro y otros lugares?; íte m II.7 : Cuando realizas actividad física, ¿qué 
haces?: ¿calientas?, ¿estiras?, ¿llevas ropa deportiva? ¿llevas atadas las 
zapatillas?, ¿te hidratas?, ¿te aseas al terminar?; ítem V.30: ¿Cuáles de estas 
comidas realizas habitualmente?: desayuno, recreo, comida, merienda, cena, 
comer entre horas; ítem V .31: ¿En qué momento del día comes más?; ítem 
V.32: Durante los recreos, ¿cuántos días sueles comer a la semana?; ítem 
V.33: ¿Qué has comido/bebido en los recreos en la última semana?: 
batidos/yogur, zumos, refrescos, fruta, bocadillo, dulces/pasteles, chucherías, 
otras cosas, nada; ítem V.34: ¿Cuántos días sueles comer o beber alguno de 
los siguientes alimentos durante la semana?: zumos, bebidas gaseosas, 
refrescos sin gas, café/té/bebidas energéticas, verduras/hortalizas, fruta, 
legumbres, pan/pasta/cereales, carne, embutidos, hamburguesas/salchichas, 
pescado, leche, queso/yogur, huevo/tortilla, dulces/pasteles, golosinas, patatas 
fritas o de bolsa; ítem V.36: ¿Qué cantidad de agua sueles beber a diario?. 
 
 Asimismo, c ontribuye a es te objetivo l as r espuestas a l as preguntas 
formuladas en el  gr upo de di scusión de l profesorado ex perto: ¿Qué hábitos 
saludables tienen adquiridos vuestro alumnado? ¿Cuáles creéis que tienen 
más afianzados y en cuáles creemos que tienen mayor dificultad para su 
adquisición y mantenimiento? ¿Creéis que en general al alumnado les gusta la 
Educación Física como asignatura? ¿Tienen el hábito de una práctica deportiva 
continuada? ¿Relacionan la actividad físico-deportiva con la salud? ¿Participan 
en actividades físico-deportivas extraescolares?  
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2.1.1.- Hábitos de alimentación 
 

Los malos hábitos de alimentación y de ac tividad f ísica en el  alumnado 
han provocado problemas de s obrepeso y obesidad. Esto ha av ivado multitud 
de estudios sobre estos problemas de salud. Estos trabajos se han centrado en 
el cambio de háb itos de al imentación y  ac tividad f ísica del  alumnado (Akhtar-
Danesh, 2011; Briggs y Menger, 2011) 

 
En l a l ínea de m ejorar l os há bitos al imenticios del alumnado se han 

establecido tres enf oques: f omento de hábitos saludables de  al imentación, 
aumento de l a pr áctica depor tiva en es colares y  d esarrollo d e c ontenidos 
relacionados t anto con la a limentación c omo con la ac tividad f ísica ( Rus, 
Párraga y Lozano; 2013). 
 
 Para ev idenciar e l t ipo de  háb itos de  al imentación de alumnado, y  
comprobar s i son ad ecuados para su eda d, se l es preguntó en el  ítem V .34: 
¿Cuántos días sueles comer o beber alguno de los siguientes alimentos 
durante la semana? A c ontinuación s e muestra l os por centajes de c onsumo 
establecidos en c inco c ategorías: nunca, una -dos, tres-cuatro, cinco-seis y 
todos los días de la semana; tanto en los chicos como en las chicas. 
 

Tabla VI.1.2.1.1a: Alimentos no consumidos durante la semana 
 

Alimentos no consumidos durante la semana 
Posición  Alimentos Chicos 

% 
Chicas% 

1 Zumos 5,0 11,3 
2 Bebidas Gaseosas 9,1 16,4 
3 Refrescos sin gas 23,1 26,4 
4 Café/Té/Bebidas energéticas 32,9 53,3 
5 Verdura/hortalizas 17,4 12,5 
6 Fruta 7,9 7,8 
7 Legumbres 10,3 8,1 
8 Pan/pasta/cereales 2,9 0,7 
9 Carne 1,6 2,2 

10 Embutidos 5,8 6,2 
11 Hamburguesa/salchichas 13,6 21,0 
12 Pescado 5,4 4,8 
13 Leche 2,5 7,4 
14 Queso/yogur 10,5 4,8 
15 Huevo/Tortilla 4,6 3,0 
16 Dulces/pasteles 14,3 14,2 
17 Golosinas 10,7 9,9 
18 Patatas fritas o de bolsa 6,2 6,3 

 

De los datos expuestos en l a tabla VI.1.2.1a, destacamos que el 53,3% 
de las chicas y 32,9% de los chicos no consumen café/té/bebidas energéticas. 
El p orcentaje es  al go m ás de la m itad en  l as c hicas que n o c onsumen es as 
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bebidas. Consumir puede s er per judicial de bido a  que  af ecta al  s istema 
nervioso del alumnado si se toma en grandes dosis (Guevara, 2011). 

 
Tabla VI.2.1.1b: Alimentos que se consumen 1-2 días a la semana 

 

Alimentos que se consumen 1-2 días a la semana 
Posición  Alimentos Chicos 

% 
Chicas% 

1 Zumos 17,8 17,4 
2 Bebidas Gaseosas 22,6 34,6 
3 Refrescos sin gas 28,9 32,8 
4 Café/Té/Bebidas energéticas 25,8 17,0 
5 Verdura/hortalizas 36,4 35,3 
6 Fruta 20,9 15,3 
7 Legumbres 29,2 35,7 
8 Pan/pasta/cereales 13,6 12,9 
9 Carne 21,3 27,2 

10 Embutidos 25,0 20,1 
11 Hamburguesa/salchichas 56,0 63,1 
12 Pescado 36,1 33,6 
13 Leche 6,2 8,1 
14 Queso/yogur 20,7 23,5 
15 Huevo/Tortilla 43,3 51,2 
16 Dulces/pasteles 51,2 58,0 
17 Golosinas 47,7 46,3 
18 Patatas fritas o de bolsa 40,5 41,2 

 
Del aná lisis de l os datos de l a tabla VI.2.1.1b, y  teniendo en c uenta la 

pirámide d e al imentos par a es tas edad es, s e ded uce que el a lumnado t oma 
pocas verduras y hortalizas, ya que solo la toman uno o dos  días a la semana 
un 36,4% (chicos) y un 35,3% (chicas). 
 

Tabla VI.2.1.1c: Alimentos que se consumen 3-4 días a la semana 
 

Alimentos que se consumen 3-4 días a la semana 
Posición  Alimentos Chicos % Chicas% 

1 Zumos 14,0 17,4 
2 Bebidas Gaseosas 24,7 13,0 
3 Refrescos sin gas 17,8 20,8 
4 Café/Té/Bebidas 

energéticas 17,1 12,2 

5 Verdura/hortalizas 27,7 33,1 
6 Fruta 20,5 19,4 
7 Legumbres 32,9 39,0 
8 Pan/pasta/cereales 17,8 19,9 
9 Carne 41,0 48,2 

10 Embutidos 24,2 23,8 
11 Hamburguesa/salchichas 21,4 14,0 
12 Pescado 33,6 41,0 
13 Leche 5,3 4,4 
14 Queso/yogur 23,6 25,0 
15 Huevo/Tortilla 36,1 35,4 
16 Dulces/pasteles 18,0 17,5 
17 Golosinas 24,7 25,4 
18 Patatas fritas o de bolsa 29,3 30,9 
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Una v ez analizados l os dat os de la t abla VI.2.1.1c, y  t eniendo de 
referencia la pirámide alimentos para estas edades, prestamos atención al dato 
de que  un  por centaje c ercano al 25%  del al umnado c onsume golosinas 3-4 
días a l a semana, lo que supone una ingesta excesivo en la a limentación del 
alumnado.  

 
Tabla VI.2.1.1d: Alimentos que se consumen 5-6 días a la semana 

 

Alimentos que se consumen 5-6 días a la semana 
Posición  Alimentos Chicos % Chicas% 

1 Zumos 22,3 18,1 
2 Bebidas Gaseosas 16,0 14,1 
3 Refrescos sin gas 15,3 11,3 
4 Café/Té/Bebidas energéticas 11,3 8,1 
5 Verdura/hortalizas 10,7 11,8 
6 Fruta 17,2 20,1 
7 Legumbres 23,5 14,7 
8 Pan/pasta/cereales 22,3 22,8 
9 Carne 28,3 18,8 

10 Embutidos 27,5 28,2 
11 Hamburguesa/salchichas 4,5 1,5 
12 Pescado 18,7 17,3 
13 Leche 18,9 15,6 
14 Queso/yogur 20,3 22,8 
15 Huevo/Tortilla 10,9 8,9 
16 Dulces/pasteles 5,7 5,8 
17 Golosinas 7,4 12,5 
18 Patatas fritas o de bolsa 13,2 14,3 

 

Observando l os datos de l a t abla VI.2.1.1d, y  t eniendo en  c uenta l a 
pirámide alimentos para estas edades, podemos concluir que casi un 30%  del 
alumnado toma demasiados embutidos, lo hace 5-6 días a la semana. 
 

Tabla VI.2.1.1e: Alimentos que se consumen todos los días a la semana 
 

Alimentos que se consumen todos los días de la semana 
Posición  Alimentos Chicos % Chicas% 

1 Zumos 40,9 35,8 
2 Bebidas Gaseosas 27,6 21,9 
3 Refrescos sin gas 14,9 8,7 
4 Café/Té/Bebidas energéticas 12,9 9,3 
5 Verdura/hortalizas 7,9 7,4 
6 Fruta 33,5 37,3 
7 Legumbres 4,1 2,6 
8 Pan/pasta/cereales 43,4 43,8 
9 Carne 7,0 3,7 

10 Embutidos 16,7 21,6 
11 Hamburguesa/salchichas 3,7 0,4 
12 Pescado 6,2 3,3 
13 Leche 67,1 64,4 
14 Queso/yogur 24,9 23,9 
15 Huevo/Tortilla 5,0 1,5 
16 Dulces/pasteles 10,7 4,4 
17 Golosinas 9,5 5,9 
18 Patatas fritas o de bolsa 10,7 7,0 
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Una v ez analizados l os dat os de la t abla VI.2.1.1c, y  t eniendo de 
referencia l a pi rámide alimentos par a e stas edad es, s e observa un alto 
porcentaje de alumnado (el 40,9% de los chicos y el 35,8% de las chicas) que 
toma zumo a di ario. Lo r ecomendable a es tas edades es comer f ruta y beber 
agua cuando se tenga sed (Cimarro, 2014).  
 
 En los datos obtenidos del alumnado encontramos varias deficiencias en 
su al imentación. E n esta m isma l ínea el  profesorado s e m anifiesta s obre e l 
consumo d e f ruta en los es colares y  el  c ambio en l os hábi tos s aludables de 
consumo que experimentan en estas edades. 
 

… no todo el mundo dentro del recreo traía fruta…Pero el tener la fruta allí, 
delante sí que le incita a tomarla.  
Profesora 3 (423-428) HAPA 
 
Yo creo que es en secundaria cuando se rompe un poquito todo y ya 
algunos dejan de traer, traen unos días sí unos días no,…, porque ya se 
nota como se va rompiendo ese hábito. Y en secundaria ya es cuando creo 
que está más, imagino que está más. Entonces si es verdad que eso se 
nota en los recreos, en los mayores. 
Profesor 4 (407-412) HAPA 

 
 El pr ofesorado m atiza que el  alumnado tiene c onsciencia s obre l a 
alimentación y nutrición, sobre lo que es aconsejable tomar y lo que no. Hábitos 
que se intentan inculcar en e l alumnado de los centros educativos a t ravés de 
los planes y proyectos de la Junta de Andalucía. Aunque, a veces, no lo tengan 
en cuenta. 
 

Yo hablaría a nivel teórico y a nivel práctico. Yo creo que hoy en día la 
concienciación sobre la alimentación, la nutrición la tiene todo el mundo, ya 
sea porque lo hemos conseguido a través de la concienciación vía de la 
educación física, hemos trabajado eso con el alumnado, entonces, ellos 
saben que deben comer y que no deben comer. Y otra cosa es que lo 
coman o no lo coman. O sea, ellos saben lo que pueden comer, pero puede 
ser que no lo coman. 
Profesor 1 (191-197) HAPD 
 
Yo creo que con el tema de la alimentación y la nutrición como se lleva ya 
varios años trabajando y en plan, hay muchos planes de la Junta de 
Andalucía de…. No sé te da la fruta, programas de alimentación. Profesora 
3 (161-169) HAPD 

 
Bueno proyectos que se están haciendo a día de hoy que se van a volver a 
repetir es lo que he comentado del tema de la fruta. El hecho de que se 
asocie el día de educación física con el día de consumo de fruta a nivel 
general yo creo que tiene una buena repercusión en el pueblo. 
Profesor 1 (1382-1386) PRSA 
 
Nuestro Centro participa en el Programa de la Fruta, donde se reparte a los 
niños y niñas de nuestro cole fruta en el recreo. Se llevará a cabo en los 
recreos y una vez al mes (uno o dos recreos al mes). 
Profesor 8 (1569-1571) PRSA 
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 Una v ez q ue el  al umnado es tá fuera de l os c entros educ ativos, es tos 
están i nsertos en unos  ent ornos c ambiantes que i nfluyen en  s us hábi tos 
alimenticios. 
 

Por la edad que tienen, siguen un patrón clásico puesto que la comida es la 
que toman en casa y que preparan los padres. A pesar de ello, también 
toman comida “basura” como pizza o hamburguesas. 
Profesor 8 (185-189) HAPD 

 
A este respecto, los docentes se pronuncian sobre que la a limentación 

en l os c entros educ ativos es tá c ambiando hacia há bitos m ás saludables. S in 
embargo, a v eces se al imentan de comida no propicia para el los e i ncluso no 
comen. 
 

Aun así se ven algún red Bull, o algún foskito o como se llamen ahora, pero 
yo creo que eso se ha cambiado y que traer comida, traen, es muy raro. Es 
cierto que en secundaria empiezan a dejar de traer comida, pero sobre todo 
las chicas. 
Profesor 1 (391-394) HAPD 

 
 2.1.1.1.- Alimentación por la mañana: desayuno 
 
 El desayuno es una c omida importante para el alumnado, ya que de s u 
correcto apor te nut ricional v a a r epercutir el  d esarrollo y  r endimiento d e l as 
posteriores actividades que r ealice. Los centros educativos tienen una j ornada 
mínima de  s eis hor as di arias, de ahí  lo transcendental de  es tablecer unos 
adecuados hábitos de alimentación.  
 
 El 2 2,4% de l as chicas y  el  19,3% de  l os c hicos af irman que n o 
desayunan en c asa antes de i r al centro escolar (ítem V.30.1.1). Asimismo, el 
profesorado e xpresa que ha  de tectado en  el  a lumnado una  f alta de h ábito, 
acuden a clase sin desayunar. 
 

A esas edades el cuerpo necesita más horas de descanso. Vienen sin 
desayunar, la mayoría no le da tiempo. 
Profesora 3 (229-236) HDE 

 
Porque están 6 horas y media, o cerca de 7 los que están en el centro, que 
es bastante. Teniendo en cuenta que entran 8 y 15, 8 y media y salen 2 y 
media, 3 menos cuarto. Ahí sí que efectivamente se puede hacer algo. 
Profesor 7 (339-344) HADR 

 
Los r esultados enc ontrados s e puede n c omparar c on el  es tudio 

realizado por Rus, Párraga y Lozano (2013) que concluyeron que el alumnado 
analizado no realizaba un correcto desayuno antes de ir al colegio; no obstante, 
conocían que alimentos debían de tomar para que este fuera saludable.  
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2.1.1.2.- Alimentación a media mañana: recreo 
 

 El 77, 0% de l os c hicos y  el  89,5% de  l as c hicas af irman que s e 
alimentan durante e l r ecreo. Por s u par te, el  p rofesorado ex pone que  
conciencia al alumnado sobre la importancia de comer a media mañana. 
 

Entonces, es lo que hablábamos anteriormente, el hecho de que los días 
que haya educación física o los concienciemos de que en el recreo hay que 
traer alimentos saludables no implica de que cuando salgan de clase, o lo 
que comen en sus casas sea saludable. 
Profesor 1 (450-452) HADR  

 
Claro eso lo detectas cuando empiezas a hacer ese tipo de intervenciones, 
en los recreos pasan muchas de esas cuestiones desapercibidas pero 
cuando creas o haces hincapié en que traigan fruta, en una serie de hábitos, 
pues, entonces empiezas a percibir este tipo de… ahí se empiezan a 
manifestar. 
Profesor 2 (320-324) HADR 

 
La mayoría del alumnado (86,9% de los chicos y el 89,9% de las chicas) 

suelen comer 4-5 días a la semana en los recreos. Solamente, un 6,5% de los 
chicos y un 5,1% de las chicas no lo hace nunca. El profesorado suele asesorar 
al alumnado sobre cuáles son los alimentos más adecuados para tomar en los 
recreos. 
 

Yo intervengo directamente con… intervengo directamente y le digo al 
alumno cuando la alimentación que trae no es correcta y le digo esto no es 
lo que debes de tomar. Y se lo manifiesto, y le explico y que él me diga que 
es lo que debo de tomar, no esto me lo ha echado mi madre, es que no 
teníamos fruta, es que no teníamos bocadillo y además trabajo de forma 
conjunta con los tutores. Les digo, hay algunos tutores que incluso tienen 
una lista de los niños que traen fruta porque lo combinan: fruta, es verdad 
que comen dulces un día a la semana y bocadillo. Ese tema sí lo 
trabajamos, porque soy muy pesada con ese tema, es lo que dice el 
compañero. 
Profesora 5 (347-356) HADR 

 
 A l a pr egunta, ¿qué comen durante los recreos? La s ecuencia de  
respuestas va desde 0 (ningún día), 1 (un día), 2, 3, 4 y 5. 
 

Tabla VI.2.1.1.2a: ¿qué come el alumnado durante los recreos? 
 

Alimentos que se consumen durante los recreos 
 
Posición 

 
Alimentos Chicos % Chicas% 

0 1 2 3 4 5 0 1 2 3 4 5 
1 Batidos/yogur 78,0 4,6 2,5 2,5 0,0 12,4 83,3 2,2 2,9 3,3 0,7 7,6 
2 Zumos 51,5 5,4 3,7 2,9 2,1 34,0 56,5 5,8 5,4 4,7 2,2 25,4 
3 Refrescos 91,7 2,5 0,8 1,7 0,8 2,5 97,5 1,4 0,0 0,4 0,0 0,7 
4 Fruta 87,6 3,7 4,1 2,5 0,0 2,1 86,6 2,2 4,3 1,8 0,4 4,7 
5 Bocadillo 7,5 3,8 2,5 2,1 2,9 81,1 8,0 0,7 1,4 2,9 1,8 85,1 
6 Pasteles/dulces 89,2 2,5 2,5 2,1 0,0 3,7 86,2 8,7 3,3 0,7 0,4 0,7 
7 Chucherías 74,3 10,4 6,6 4,1 0,8 3,7 68,8 8,3 10,9 4,3 1,4 5,8 
8 Otras cosas 98,3 0,8 0,0 0,0 0,0 0,8 97,0 0,0 0,7 0,4 0,7 1,1 
9 Nada 95,0 1,2 1,7 0,4 0,0 1,7 95,3 1,1 0,4 0,4 0,0 2,9 
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 Las r espuestas a es ta pr egunta nos  informan que la m ayor p arte del  
alumnado no suele consumir batidos/yogur, refrescos, frutas y pasteles/dulces. 
En el  l ado opues to enc ontramos que l a m ayoría de l os es colares l levan 
bocadillo todos los días y un amplio porcentaje toma zumos a diario durante los 
recreos. Como podemos observar la alimentación no es muy variada. Respecto 
a la alimentación en los recreos, el profesorado considera que hay medios para 
concienciar al  a lumnado; l os p adres y  m adres c olaboran, y  el  alumnado t rae 
variedad e n l os al imentos que  t oma en l os r ecreos, per o l os r esultados 
contradicen esa opinión. 
 

Yo creo que con el tema de la alimentación y la nutrición como se lleva ya 
varios años trabajando y en plan, hay muchos planes de la Junta de 
Andalucía de…. No sé te da la fruta, programas de alimentación. Quieras o 
no los padres están también muy concienciados en el tema ese, y en los 
recreos, yo por lo menos en mi centro día a día traen una cosa diferente, no 
sólo es el bocadillo, no solamente es el dulce sino que van alternando. 
Entonces, desde mi punto de vista en el centro que yo estoy el alumnado 
tiene más arraigado digamos a su vida lo que es el tema de alimentación y 
variada,… 
Profesora 3 (161-169) HAPD 

 
2.1.1.3.- Alimentación a mediodía: almuerzo  

 
 El al umnado de es te es tudio r evela que  al muerza habi tualmente, un 
91,0% de los chicos y un 94,9% de las chicas así lo manifiesta. Estos datos son 
parecidos a los que obtiene Cimarro (2014) en s u investigación con alumnado 
de tercer ciclo de Educación Primaria de las comarcas del sur de Córdoba, con 
un 90,2% en los chicos y un 91,6% en las chicas. Esto sucede, en op inión del 
profesorado, por la edad del alumnado que tiene ese hábito adquirido. 
  

Por la edad que tienen, siguen un patrón clásico puesto que la comida es la 
que toman en casa y que preparan los padres.  
Profesor 8 (185-189) HAPD 

 
2.1.1.4.- Alimentación por la tarde: merienda 

 
 La al imentación por  l a t arde di sminuye el  por centaje de al umnado 
considerablemente r especto a l as ot ras c omidas ( desayuno, r ecreo y  
almuerzo). Nos encontramos con 60,2% de l os chicos y  65,3% en l as chicas 
que s i m eriendan. No obs tante, el por centaje de es colares que no c omen es  
alto, un 39,8% para los chicos y un 34,7% para las chicas.  
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2.1.1.5.- Alimentación por la noche: cena 
 
 Respecto a la última comida diaria, es habitual para un 91, 4% para los 
chicos y  u n 94, 6% par a l as c hicas. C imarro ( 2014) en s u t rabajo enc uentra 
resultados parecidos a los nuestros, pero algo más bajos. Cenan un 87,1% de 
los chicos y un 86,6% de las chicas. 
 

2.1.1.6.- Comer entre horas 
 
 En cuanto a comer entre horas, no l o hace el  76,6% de l os chicos y el  
80% de l as c hicas. D atos par ecidos, au nque al go m ás al tos, pr esenta el  
estudio de  al umnado de t ercer ciclo de C imarro (2014), c on un  82%  de l os 
chicos y un 82,7% de chicas que no comen entre horas. 
 

2.1.1.7.- Momento del día en la que se realiza una mayor ingesta de 
alimento 

 
 La c omida del  dí a d onde e l a lumnado r ealiza una  mayor i ngesta de  
alimentos es  el a lmuerzo, c on un 73, 1% para l os c hicos y  74 ,5% par a l as 
chicas.  

 
2.1.2.- Hidratación 

  
Respecto a la ingesta de agua , sobre el 80% se incorpora al organismo 

tomando directamente agua. La OMS recomienda consumir entre 2 y 3 litros de 
agua al día. 

 
La ingesta recomendada de agua total (la obtenida a través de alimentos 

sólidos m ás agua qu e s e t oma di rectamente) se es pecifica en  el  c uadro 
siguiente: 

Tabla VI.2.1.2a: ingesta de agua 
 

Ingesta de agua diaria 
Hombres  Mujeres 

 9 a 13 años 1,8 litros  9 a 13 años 1,6 litros 
14 a 18 años 2,6 litros 14 a 18 años 1,8 litros 
19 a 70 años 3,0 litros 19 a 70 años 2,2 litros 

 
Centrándonos en la cantidad de agua diaria que c onsume el alumnado, 

se han obtenido los siguientes resultados, el 77,1% de los chicos y el 72,0% de 
las chicas dicen beber cuatro o más vasos de agua, que sería lo adecuado.  
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2.1.3.- Hábitos de higiene 
 
 El alumnado expone que sí se asea después de las clases de Educación 
Física, un 77,0% de los chicos y un 8 4,4% de l as chicas. E l resto, se asea a 
veces o no l o hac e. E n es te a specto el  profesorado opi na que el  háb ito de 
higiene personal está consolidado por parte del alumnado. 

 
Lo de la higiene personal yo creo que es una cosa que tenemos bastante 
superado, a día de hoy, no hay un número de alumnos que no tenga una 
higiene adecuada, es muy complicado. 
Profesor 1 (197-199) HHP 
 
¿Has traído fruta y aseo? Toallitas húmedas, Sí, pues voy anotando. Y cada 
tiempo, claro controlo, vamos al patio y voy viendo si es verdad. 
Profesor 1 (379-381) HHP 
 
El tema de la Higiene personal está muy asentado: ducha diaria, frecuente 
higiene dental y bucal,… 
Profesor 8 (389-390) HHP 
 
Con respecto a la higiene personal veo que está muy superada, que nuestra 
propia cultura mediterránea es un hábito totalmente adquirido. 
Profesor 7 (358-359) HHP 

 
2.1.4.- Hábitos posturales 

 
 El a lumnado de ESO s e enc uentra en  una et apa que es  de v ital 
importancia en la adopc ión de pos turas s aludables y  de ev itar l as 
potencialmente pel igrosas. Los  m alos hábi tos pos turales pue de deber se a  
múltiples variables: falta de e lasticidad, debilidad muscular, deformaciones del 
raquis, m obiliario es colar no ad aptado al  alumnado, pr oblemas ps icológicos, 
etc. A sí que s e pu ede prevenir en l os es colares hac iéndoles c onocedores y  
participes de cuáles son las actitudes posturales correctas. 
 
 A es te r especto, el  pr ofesorado m enciona qu e no per ciben ni  
concienciación n i hábitos pos turales ad ecuados. C onsecuentemente hay  que 
incidir en estos as pectos en el  alumnado, no s olo en  l os c entros educ ativos 
sino también fuera de ellos; porque estas actitudes posturales son educables. 

 
Y otra cosa seria la actitud-postural yo creo que ahí no hay ni 
concienciación ni hábito. Ni hemos sido capaces de concienciarlos, es una 
atrocidad que los niños lleven 7 libros en la mochila. Después lo de las 
ruedas se ha demostrado que es totalmente perjudicial para la espalda por 
el desequilibrio que genera y tampoco le damos mucha importancia a ese 
tema. Las sillas de los colegios no le vienen bien a los niños, las mesas son 
muy altas o más bajas de lo que merecen, tienen que estar cinco horas 
sentados porque si no les regañamos. Yo creo que ahí ni estamos 
concienciados ni el profesorado ni el alumnado.  
Profesor 1 (215-223) HAPI 
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Y luego yo insisto mucho con la higiene postural en el sentido de que yo les 
enseño en el primer día de clase como hay que sentarse en clase y por lo 
menos le pido que mientras yo les estoy explicando la sesión como deben 
de estar sentados correctamente. Es verdad que son muchas horas y es lo 
que dice Gustavo, que las sillas y las mesas no están preparadas para los 
niños. A lo mejor ves un niño con las piernas colgando. Por lo tanto, 
evidentemente, no puede estar bien sentado, o la mesa le queda pequeña, 
entonces, tenemos añadidos ahí que nos dificultan mucho esa higiene 
postural. 
Profesora 5 (273-281) HAPI 
 
No suelen tener una deficiente actitud postural (aunque en determinados 
momentos se sientan mal en el sofá de casa y a veces hay que corregirles 
su postura en la silla en el centro). 
Profesor 8 (292-295) HAPI 

 
Además el  pr ofesorado hac e hincapié e n las m ochilas es colares y  del  

cual debería ser el uso adecuado de las mismas; pues consideran que tanto el 
transporte como la utilización de estas no es el idóneo. 
 

Y lo de las mochilas, que es una moda que se ha puesto ahora que se 
llevan colgando muy alargada, que queda por debajo del culo, ¿no? Yo les 
explico a ellos que, el riesgo, además las corrijo cuando van en la fila, y se 
las sitúo bien, y se las pongo bien, y les explico que están poniendo un 
corsé a los niños, precisamente por llevar la moda. Los consejos los siguen 
mientras estas con ellos, porque ellos saben que los estas mirando y les 
acabas de arreglar la mochila, ya luego, la moda y la sociedad va un poco 
en contra de nosotros. Nos pone bastantes trabas. 
Profesora 5 (282-289) HAPM 
 
Pero todos llevan una mochila excesivamente cargada, su peso puede 
rondar los 8 Kg. Algunos llevan carrito, pero otros llevan ya mochila a la 
espalda, normalmente, bien colocada (en ambos hombros), aunque no en 
todos los casos. 
Profesor 8 (296-299) HAPM 

  
2.1.5.- Relación entre los hábitos de descanso y esfuerzo 

 
El profesorado par ticipante en e l Grupo de  Discusión manifiesta que e l 

descanso del alumnado no es el ideal, ya que duermen pocas horas y no tienen 
hábito de  siesta. Por l o t anto, en el  binomio des canso-trabajo no hay  u n 
equilibrio, fallan los escolares en la parte de descanso. 

 
Yo creo que no, que ahí empiezan a dejar un poquito más. Y ahora con el 
tema de las nuevas tecnologías, que si tienen el móvil, que si tienen la tele 
en su cuarto, que si tienen los videojuegos. Entonces tú te metes en el 
cuarto, y a lo mejor los padres dicen mira se ha acostado a las 22.00 h, pero 
en realidad quedarse dormidos se pueden quedar a las 00.00h o las 1.00h. 
Ten en cuenta que a las 7-7.30 h tienen que estar despiertos para ir al 
centro, entonces no descansan. A esas edades el cuerpo necesita más 
horas de descanso. Vienen sin desayunar, la mayoría no le da tiempo. 
Profesora 3 (229-236) HDE 
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En cuanto a los descansos y esfuerzos adecuados habéis comentado que 
se duerme poco y se duerme a deshoras, el tema de las siestas no está 
demasiado asumido sobre todo en invierno, más en verano cuando hay más 
tiempo libre. 
Profesor 7 /761-764) HDE 

 
2.1.6.- Hábitos de práctica de actividad física 

 
 La r ealización de a ctividad f ísica m ejora l a s alud y  t iene un ef ecto 
preventivo en las personas, d os as pectos que  f avorecen un  es tilo de  vida 
saludable, que el alumnado adquiere y consolida en e stas edades. Además el 
hecho de practicar actividad física influye en el resto de hábitos de la vida de la 
persona. Por tanto, se puede considerar la actividad física como promotora de 
un estilo de v ida saludable, d irecta e i ndirectamente, ya que elimina o r educe 
los hábitos no saludables y fortalece los saludables. 
 

2.1.6.1.- Incidencia desde el área de Educación Física 
 

El área de Educación Física ayuda al alumnado a a dquirir habilidades y 
destrezas, experiencias y conocimientos, hábitos para el tiempo libre y de ocio, 
etc. Además, el profesorado afirma que t ambién les facilita la comprensión de 
su cuerpo y de los recursos del mismo. 

 
Yo creo que eso es lo que intentamos prácticamente todos los especialistas 
llegar a los niño y a los alumnos y que sean conscientes que la práctica de 
la Educación Física no sólo en la asignatura divertida, la que más mola, la 
que está en el parque, la que juegas, sino que esa asignatura les ayuda a 
valorar y cuidar su cuerpo. 
Profesora 3 (650-6549) EFCC 
 
Y después hay un aspecto que por lo menos yo hago hacer que ellos se 
conciencien de la importancia de nuestra asignatura es con ejemplos reales 
y prácticos, o sea hay que llevarlos a la realidad de su día a día. Cuando tú 
le dices la flexibilidad ¿por qué la flexibilidad es interesante? ¿Cuántos de 
vuestros abuelos se pueden atar las zapatillas?, Entonces ellos se dan 
cuenta, ah, pues la mía sí, pero el resto no. 
Profesor 2 (696-701) EFCC 
 
O sea a mí, hacer una sesión de flexibilidad por hacerla, dices esto no 
importa. Pero cuando ves, o ves el avance que haces cualquier técnica 
básica de FNP, facilitación neuromuscular y en el segundo estiramiento 
alcanzan dos o tres grados de amplitud mayor que en el primero, ellos 
dicen, ostras esto funciona. Entonces yo creo que sí que, hay que darle esa 
visión directa y real de lo que se hace repercute casi al momento.  
Profesor 2 /705-710) EFCC 

 
Los docentes de Educación Física consideran que es  un área atrayente 

debido a l as características peculiares y únicas en su aspecto metodológico, y 
así nos los confirman: 
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La clave está en el factor metodológico, ahí nadie nos gana, o sea a nivel de 
manejo metodológico del aula. Y ese es el secreto de que nuestra área sea 
la más querida. 
Profesor 2 (682-684) EFMA 
 
Porque ellos quieren que tú le organices la clase porque están contentos y 
entienden que hay una serie de contenidos, ya sea por diversión ya sea por 
relación a la salud pero entienden que hay una serie de contenidos, de 
aspectos que hay que desarrollar, entonces, el hecho de que el resto de 
profesorado aprendiera de nuestro manejo metodológico lo considero muy 
interesante, interesantísimo. 
Profesor 2 (690-695) EFMA 

 
Y es verdad que Educación Física nuestras programaciones son propias y 
exclusivas, son nuestras, porque elaboramos la creación de nuestros 
contenidos, las unidades, nuestros juegos, la organización, todo, todo, todo 
lo hacemos nosotros 
Profesor 4 (743-746) EFMA 

 
2.1.6.2.- Hábitos y frecuencia de práctica de actividad física 

 
A la cuestión de si realizan actividad física fuera de c lase responde que 

“sí, frecuentemente” un 59, 3% de l os c hicos y un 24, 1% de l as c hicas, 
apreciamos una clara diferencia entre chicos y chicas, una opción sobre la que 
hay que incidir para que las chicas practiquen más actividad física fuera de los 
centros escolares. El profesorado de Educación física destaca que el alumnado 
si realiza actividad física fuera de clase, y sobre esto matiza: 

 
Si haces una actividad que realmente les gusta yo creo que, prácticamente 
lo hacen todos los días, en cualquier momento que tengan libre se van a la 
pista y se echan un ratito de juego. Pero sí que es verdad que habrá 
alumnos que solo podrán tres o cuatro veces a la semana, pero claro. 
Profesor 1 (1159-1162) AFEF 
 
Los chicos si van siempre, todos los días, se van en bicicleta y se van a 
jugar al fútbol, en su casa cogen la bici, y a lo mejor están en lo alto del 
monte bajan y eso. 
Profesora 3 (846-847) AFEF 
 
Las escuelas deportivas suelen tener dos o tres días a la semana de 
práctica, y si son de competición, un día adicional que suele ser el sábado. 
Profesor 6 (848-849) 

 
Como r esumen de comportamientos s aludables r elacionados c on la 
actividad física indicamos lo que sigue: 
 

 El 59,0% de los niños y un 47,1% de las niñas se desplazan al centro y 
otros lugares “andando,en bici o monopatín”.  

 El alumnado que calienta cuando realiza actividad física es el 45,7% de 
los chicos y el 41,7% de las chicas. 
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 El alumnado que estira cuando hacen actividad física es de un 40,4% de 
los chicos y un 35,5% de las chicas.  

 La mayoría del alumnado lleva ropa deportiva cuando practica actividad 
física: un 87,3% de los chicos y un 85,9% de las chicas. 

 Aproximadamente el  90%  del  al umnado l leva l as z apatillas at adas 
cuando practica actividad deportiva. 

 Solamente se hidratan habitualmente un 50,2% de los chicos y un 44,7% 
de las chicas cuando realizan actividad física. 

 Más de t res c uartas par tes del  alumnado se as ea c uando t ermina d e 
hacer actividad física: un 77,0% de los chicos y un 84,4% de las chicas. 

 
Resumiendo diremos que: 

 
 El alumnado toma pocas verduras y hortalizas, solo la toman uno o dos 

días a la semana un 36,4% de chicos y un 35,3% de chicas. 
 Aproximadamente un 25% del alumnado consume golosinas 3-4 días a 

la semana, lo que supone un consumo excesivo en su alimentación. 
 Cerca del 30% del alumnado toma demasiados embutidos, lo hace 5-6 

días a la semana. 
 El 40,9% de los chicos y el 35,8% de las chicas toma zumo a diario y a 

estas edades es recomendable comer fruta y beber agua cuando se 
tenga sed. 

 El profesorado matiza que el alumnado tiene consciencia sobre la 
alimentación y nutrición, sobre lo que es aconsejable tomar y lo que 
no. 

 Desde los centros educativos se intenta inculcar en el alumnado 
hábitos saludables a través de los planes y proyectos de la Junta de 
Andalucía (Deporte en la Escuela, Consumo de Fruta,…). 

 Los docentes afirman que la alimentación en los centros educativos 
está cambiando hacia hábitos más saludables.  

 Aproximadamente el 20% del alumnado acude a los centros educativos 
sin desayunar. El profesorado expresa que ha detectado esa falta de 
hábito en el alumnado. 

 La mayoría del alumnado (86,9% de los chicos y el 89,9% de las chicas) 
suelen comer 4-5 días a la semana en los recreos. 

 La mayor parte del alumnado no suele consumir batidos/yogur, 
refrescos, frutas y pasteles/dulces en los recreos. En el lado opuesto 
encontramos que la mayoría de los escolares llevan bocadillo todos los 
días y un amplio porcentaje toma zumos a diario durante los recreos. 

 El alumnado almuerza habitualmente, un 91,0% de los chicos y un 
94,9% de las chicas.  

 El 60,2% de los chicos y 65,3% en las chicas sí meriendan. 
 La cena es habitual para un 91,4% para los chicos y un 94,6% para las 
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chicas.  
 No comen entre horas el 76,6% de los chicos y el 80% de las chicas.  
 La comida del día donde el alumnado realiza una mayor ingesta de 

alimentos es el almuerzo, con un 73,1% para los chicos y 74,5% para 
las chicas. 

 El alumnado que bebe entre cuatro y cinco vasos de agua al día 
(cantidad adecuada para la edad) es el 77,1% de los chicos y el 72,0% 
de las chicas. 

 El alumnado que habitualmente se asea después de las clases de 
Educación Física es de un 77,0% de los chicos y un 84,4% de las 
chicas.  

 El profesorado dice que el hábito de higiene personal está consolidado 
por parte del alumnado. 

 Los docentes afirman que no percibe por parte del alumnado hábitos 
posturales adecuados. 

 Los/las profesores/as manifiestan que en el binomio descanso-trabajo 
no hay un equilibrio, fallan los escolares en la parte de descanso. 

 El profesorado afirma que el área de Educación Física les facilita la 
comprensión de su cuerpo y de los recursos del mismo. 

 El alumnado que realiza actividad física fuera de clase de manera 
habitual es de un 59,3% de los chicos y un 24,1% de las chicas, hay 
una clara diferencia en contra de las chicas. En esta línea, el 
profesorado percibe que las chicas realizan menos actividad física que 
los chicos. 

 El 59,0% de los niños y un 47,1% de las niñas se desplazan al centro y 
otros lugares “andando, en bici o monopatín”.  

 El alumnado de manera mayoritaria calienta antes de hacer actividad 
física, estira después de la misma, lleva ropa deportiva, así como lleva 
atadas las zapatillas. 

 Se hidratan habitualmente un 50,2% de los chicos y un 44,7% de las 
chicas cuando realizan actividad física. 

 Más de tres cuartas partes del alumnado se asea cuando termina de 
hacer actividad física: un 77,0% de los chicos y un 84,4% de las chicas. 
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2.2.- Integración Metodológica en el Objetivo Específico 4: Comprobar 
cuál es la actitud de los alumnos y alumnas ante los hábitos negativos 
como el consumo de alcohol, tabaco y otros productos perjudiciales para 
la salud 
 
 

“Empezar a fumar cada vez más pronto expone al 
adolescente a consecuencias más adversas sobre 
la salud y a conductas de alto riesgo asociadas al 

tabaco, tales como el consumo de alcohol y de 
drogas y la actividad sexual inmadura”. 

 DONNELLY, GOLDFARB y FERRARO (2001). 
 

 
 Los hábi tos negat ivos de los escolares de secundaria son un problema 
habitual en todo el mundo, que empieza a edades cada vez más tempranas y 
que se ha convertido en un gr ave problema de s alud pública. E l consumo de 
alcohol, t abaco y  ot ros pr oductos per judiciales p ara l a s alud ent re los 
adolescentes, pas a a  s er anal izado a c ontinuación i ntegrando p ara el lo d os 
instrumentos m etodológicos c omo s on, de un l ado, el  c uestionario pas ado a l 
alumnado y de ot ro el gr upo d e di scusión m antenido c on l os pr ofesores de 
educación física del primer ciclo de secundaria. 
 

El estudio de dr ogodependencia español de 2004 i ndica que e l 25% de 
los es colares de  eda des c omprendidas e ntre l os 14  y l os 18  a ños adm iten 
haberse e mbriagado dur ante el  último m es, l o c ual s upone un aum ento 
respecto al  8%  del  es tudio de 2002 ( Plan Nacional de Drogas, 2005) . 
Asimismo, la edad de  inicio del tabaquismo disminuye de f orma incesante en 
todo el mundo (Cimarro, 2014). 

 
El c onsumo habi tual de t abaco, l ibremente a doptado por  el  i ndividuo, 

constituye el m ayor p eligro par a l a s alud en l as per sonas (Marcos B ecerro, 
1995). Los  adol escentes em piezan a f umar dej ándose l levar por  el  am biente 
que les rodea, y  aunque no disfruten de l os pr imeros c igarrillos, se esfuerzan 
en continuar fumando, hasta llegar a la dependencia y adicción (Mur de Frenne 
y c ol., 199 4), ex poniendo a l adolescente a c onsecuencias a dversas par a l a 
salud. Se han asociado d iversos factores al  consumo de  sustancias adictivas 
entre l os adol escentes, y  el  p recoz i nicio de di chas c onductas i nfluye 
negativamente en s u r endimiento es colar, l o c ual r educe s us oportunidades 
educativas y profesionales (Pate, Trost y Levin, 2004). 
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El tabaco es la sustancia con la que los adolescentes tienen un contacto 
más precoz, situándose la edad media de inicio al consumo en l os 13,2 años, 
seguido del alcohol con 13,7 años (Plan Nacional sobre Drogas, 2005), lo que 
justifica nues tro es tudio y  ha ce m ás n ecesarias que nu nca es trategias 
preventivas a edades  m ás t empranas, c on el  o bjetivo de dot ar a l os ni ños, 
niñas y  ad olescentes de l as her ramientas nec esarias par a hac er f rente a l os 
factores de r iesgo relacionados con el consumo de drogas (legales e i legales), 
sobre t odo t eniendo en cuenta el  i nicio en  l as edade s de c onsumo ( Cimarro, 
2014). 
 

El consumo de  alcohol y  tabaco, se inicia en la infancia y  se arraiga y  
consolida en l a ado lescencia L os r esultados de di ferentes i nvestigaciones 
(Cimarro, 2014 ; Fuentes, 2011 ; Vílchez, 2007)  r ealizadas c on al umnado 
preadolescente y adolescente sugieren, en relación a las diferencias de género 
en el  consumo de t abaco, de al cohol y  de dr ogas no i nstitucionalizadas, qu e 
hay un a f uerte t endencia a la hom ogeneización e ntre am bos s exos a  es te 
respecto, por  l o qu e s e hac e i mprescindible enf atizar en  l as m edidas 
preventivas de este tipo de drogodependencias. 
  
 En este objetivo vamos a analizar y discutir de forma integrada la actitud 
del alumnado de l a muestra, en relación con el consumo de al cohol, tabaco y 
otras sustancias perjudiciales para su salud, para lo cual aportan información 
para verificar el grado de consecución de este objetivo los siguientes ítems del 
cuestionario pas ados al  al umnado: í tem I V.16: ¿Has tomado alguna bebida 
alcohólica a lo largo tu vida? (al menos 1 copa o v aso); ítem IV.17: ¿Con qué 
frecuencia tomas bebidas alcohólicas a lo largo de la semana?; ítem IV.18: ¿Te 
has emborrachado alguna vez?; ítem IV.19: Principales motivos para consumir 
alcohol, si es que bebes; íte m IV .20. Principales motivos para no consumir 
alcohol; ítem IV.22: ¿Has probado alguna vez el tabaco?; ítem IV.23: ¿Cuál es 
la frecuencia con la que sueles fumar a la semana?; ítem IV .25: En caso de 
que fumes, ¿cuántos cigarros fumas al día?; íte m IV .25: Principales motivos 
que te llevan a fumar (si es que fumas); ítem IV.26: Principales motivos para no 
fumar; íte m IV .28: ¿Has probado alguna vez otro tipo de drogas no 
legalizadas? 
 
 También a portan i nformación a este obj etivo l as o piniones e xpresadas 
por el profesorado de Educación Física de los centros escolares donde estudia 
el alumnado al que se le ha pasado el cuestionario. Las preguntas a las que ha 
respondido el profesorado, en r elación a es te objetivo han s ido las siguientes: 
¿Qué acciones, actividades y/o proyectos se están llevando a cabo en vuestro 
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centro, para promocionar la salud y los hábitos saludables y, cuáles se podrían 
realizar en tu centro y/o conjuntamente con otros centros? Desde tu percepción 
como profesional de la Educación Física, ¿crees que tu alumnado en general, 
tiene adquiridos unos hábitos de vida saludables? ¿Qué hábitos saludables 
tienen más afianzados vuestros/as alumnos/as, y en cuáles crees que 
encuentran más dificultad para su adquisición o mantenimiento? (respecto a: 
hábitos negativos, alcohol, tabaco, etc.) 
 

2.2.1.- Actitud del alumnado ante el consumo de alcohol 
 

2.2.1.1.- Consumo de alcohol por parte del alumnado 
 

Según l os datos que arroja el  P lan Nacional S obre D rogas ( 2005), l a 
edad de inicio de consumo de alcohol se halla en torno a los 13,7 años, lo que 
refrenda nuestros resultados y sitúa este comienzo en el consumo de alcohol al 
inicio de nuestra población objeto de estudio 

 
Otro dato relevante respecto al  a lcohol, es  que es  l a sustancia que se 

percibe menos peligrosa por los niños y niñas. En nuestro caso, analizamos los 
datos globales por g énero, en el í tem I V.16: ¿Has tomado alguna bebida 
alcohólica a lo largo tu vida? (al menos 1 copa o vaso). Las respuestas de l os 
alumnos y alumnas de nuestra investigación presentan porcentajes que rondan 
el 50% tanto para indicar que  “sí” han tomado a lcohol a lguna vez en s u v ida 
como par a dec ir que “no”. E xtrayendo es tos r esultados en un anál isis p or 
género s e obs erva que s on más l as c hicas que manifiestan haber  t omado 
alcohol (53,6%) que las que no lo han hecho. En los chicos sucede lo contrario, 
el 50, 8% d e el los s eñala “ no” ha ber t omado beb idas alcohólicas en n inguna 
ocasión. Por el lo po demos af irmar, que s in ha ber prácticamente di ferencia 
entre am bos géner os, s í que aproximadamente l a mitad del  alumnado de l a 
muestra ha tomado este tipo de bebidas en alguna ocasión. 

 
Respecto a l a f recuencia c on l a que t oman bebi das al cohólicas ( ítem 

IV.17), por género, apenas encontramos diferencias en sus respuestas, pues la 
mayoritaria en ambos casos es “nunca” con un porcentaje del 58,1% en el caso 
femenino y  del  57, 2% en el  m asculino; s eguido d e l a opc ión “ en ocasiones 
especiales” c on un 30%  par a l os c hicos y un 29, 8% par a l as c hicas. E s 
destacable que aunque c on po rcentajes m uy baj os, e xiste u n 0, 8% de  los 
chicos qu e bebe a lcohol “diariamente” y  u n 1 ,2% qu e l o h ace “ tres o cuatro” 
días por  s emana; as í t ambién hay  un 0, 7% de c hicas que b ebe c on e sta 
frecuencia a la semana. 
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 Cuando estudiamos los porcentajes por curso se pone de manifiesto que 
los de segundo beben con mayor frecuencia que l os de primero de ESO. Esto 
se ev idencia en las r espuestas que i ndican beber  al cohol e n “ ocasiones 
especiales” siendo las chicas de segundo curso las que más lo hacen (38,3%) 
y l os c hicos de s egundo ( 36,3%). E n pr imero l os v alores par a es ta opc ión 
descienden has ta el  26,3% en el c aso de  l os a lumnos y  al  24 ,2% en l as 
alumnas. 
 
 El í tem IV.18: ¿Te has emborrachado alguna vez? Es r espondido 
afirmativamente por  58 al umnos/as, donde des taca que s on l as al umnas de 
segundo de E SO l as que  c on m ayor por centaje af irman “ sí” haber se 
emborrachado al guna v ez ( 19,8%), l o q ue ev idencia que el  c onsumo de l 
alcohol em pieza a s er un pr oblema en Educación S ecundaria, p or l o que se 
deben l levar a c abo m ás f órmulas de i nformación, pr evención y or ientación; 
para evitar que este consumo continúe creciendo. 

. 
Las opiniones del profesorado de Educación Física corroboran los datos 

del c uestionario al  af irmar, de m anera am pliamente m ayoritaria aún no es tá 
instaurado el hábi to per judicial par a l a s alud de l c onsumo de al cohol y  el  
tabaco. A lgunos doc entes s eñalan que los hábi tos negat ivos s e s itúan en 
algunos/as alumnos/as c omo un obj etivo f uturo, en es pecial e n pobl aciones 
rurales, en l as que l a l legada de l as f iestas pat ronales s upone el  es cenario 
ideal para demostrar que se van haciendo mayores y por tanto que va tocando 
asumir ciertos comportamientos. 

 
Ellos intentan, cuando ven que ya se van haciendo mayores que el tabaco y 
el alcohol está ahí y que están como que ya van a cumplir una edad y ya 
pueden, y como que le dan más permiso digamos entre comillas. La gente 
de los pueblos es como que es normal ya llega una edad, ya puedes fumar, 
ya puedes beber, entonces… Un niño antes de las fiestas del pueblo, ¿Qué 
haces en las fiestas? No, pues beber, ¿beber?, no los grandes, los grandes 
beben, entonces como que tienen eso ya un poco… Percepción de futuro 
cuando sea un poquito grande fumar, beber en las fiestas. Entonces sí que 
Yo veo que los hábitos negativos están como que es un objetivo futuro. En 
vez de decir NO sé que eso es malo y perjudica mi salud, mi cuerpo, no, 
ellos ven algo como no bueno, pero que pueden conseguirlo. Entonces yo 
creo que, que unos bien, que es la alimentación, y el otro mal. 
Profesora 3 (170-182) HCNS 

 
Otros docentes inciden en esta línea al declarar que el hecho de 

empezar a fumar supone para muchos adolescentes el paso a la edad 
adulta mientras que el hecho de beber es algo aceptado socialmente y 
por tanto asumido con normalidad. 
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Pero lo de los hábitos negativos, es lo que dice un poco la profesora atrás, 
el tema es que, es como un reto una meta que tienen. El hecho de fumar o 
beber los convierte automáticamente en mayores. Aquí también haría una 
distinción por genes. Por lo menos en las investigaciones que nosotros 
hemos manejado las chicas suelen iniciarse bastante antes sobre todo en el 
ámbito del tabaquismo. Porque les hace ser mayores de golpe y porrazo, 
porque en el momento que tengan un cigarro han cogido cuatro años de 
golpe. Y lo del alcohol es una lacra porque es una actitud, un hábito 
socialmente aprobado y yo tengo la experiencia muy negativa donde yo doy 
clase que para las fiestas del pueblo el AMPA, la asociación de madres y 
padres de alumnos le compran 25 litros de calimocho al alumnado que 
termina 2º de ESO. Entonces claro, contra eso... ¿Saben que es malo?, lo 
saben, ¿saben que comer mal es malo?, ¿saben que beber es malo?, claro 
que lo saben, ¿saben que fumar es malo?, claro que lo saben, pero, por 
desgracia se hace. 
Profesor 1 (199-214) HCNS 

 
Tal y como manifiestan algunos docentes, desde la escuela se favorecen 

determinados hábi tos s aludables que c ontrastan c on l os pr omovidos por 
algunas f amilias. G onzález-Naveros ( 2015) s eñala que s e c onsiguen i nculcar 
hábitos en la población tan solo de forma longitudinal y desde los tres tiempos 
pedagógicos ( escolar, ex traescolar y  en el  t iempo l ibre), c omo una ac ción 
coordinada de es cuela, familia y ayuntamiento (como administración de m ayor 
proximidad al  c iudadano), s i uno  de e llos f alla, es taremos r emando de  f orma 
descoordinada y desaprovechando las sinergias. 

 
A los 13, 14 años ya, hay algunos chicos y chicas que han empezado a 
fumar e incluso a beber. 
Profesor 7 (1455-1456) HCNS 

 
Estas opi niones c oinciden c on l os dat os d el í tem I V.18, c uando s e l e 

plantea al alumnado: ¿Te has emborrachado alguna vez?, en el análisis global 
por géner o, enc ontramos que el  al umnado que m anifiesta que “Sí” se ha 
emborrachado alguna vez es minoritario. Así, lo señalan el 1,9% de los chicos y 
el 2, 7% d e l as c hicas. E n e l test de C hi-cuadrado no a parecen di ferencias 
significativas en la comparativa por género, edad o curso del alumnado. 
 

2.2.1.2.- Motivos para tomar y no tomar alcohol 
 
2.2.1.2.1.- Motivos para tomar alcohol 
 
Entre l os motivos po r l os qu e l os c hicos indican q ue bebe n a lcohol, 

destacan dos: “otros motivos” y “me hace sentir bien”. Algo más distanciadas 
están las opciones “está de moda”, “beber es divertido” y “mis amigos beben”. 
En c uanto a l as c hicas, s e m antiene l a o pción “otros motivos” como l a más 
destacada s eguida de “mis amigos beben” y “está de moda” como l as 
siguientes. Muy distanciadas aparecen el resto de opciones. 
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En c uanto a l os m otivos m enos el egidos por  el  al umnado, l os c hicos 
señalan: “ las personas mayores beben” y “ beber me hace sentir interesante/ 
importante” como l as m enos influyentes en s u c onducta, al go que, no s olo 
coincide p lenamente c on l as c hicas, sino que s e v e a centuando c on 
porcentajes más bajos. 

  
 Tras corroborar con las respuestas del alumnado el consumo de bebidas 
alcohólicas, no qued a claro cuál es el  motivo, ya que ninguna de las razones 
mencionadas des taca, aunque sí s abemos que l o hac en por  c ualquier ot ra 
motivación. 
 

A t enor de  es tos r esultados, l as i ntervenciones pr eventivas qu e c abe 
plantear h an de  di rigirse pr incipalmente a la m odificación d e l os f actores de  
riesgo y protección, avaladas por datos empíricos que determinen las variables 
con mayor capacidad discriminativa y predictiva del inicio y mantenimiento del 
consumo de tabaco y alcohol (Espada, Rosa y Méndez, 2003). Conocemos que 
existe un a as ociación en estas edad es (12-14 añ os) ent re el  a lcohol y l a 
diversión, así como potenciador de las relaciones sociales.  

 
2.2.1.2.2.- Motivos para NO tomar alcohol 
 

 Los t res motivos pr incipales p or l os c uales l os j óvenes de n uestra 
muestra no c onsumen este t ipo de bebidas son, que t ienen concienciación de 
que el alcohol “es malo para su salud”, porque conocen “que es una droga” o 
porque “no les llama la atención”. 

 
Por ot ra par te, l os m otivos m enos el egidos por  el  a lumnado, t anto por  

chicos c omo por  c hicas, par a NO consumir alcohol, s eñalan y en or den de  
menor a m ayor: “no tengo dinero para comprarlo” y “por la presión de mis 
padres”, prácticamente igualado con el argumento “por cumplir las leyes”. 

 
2.2.2.- Actitud del alumnado ante el consumo de tabaco 
 
2.2.2.1.- Consumo de tabaco por parte del alumnado 
 
Al analizar los datos globales por género del í tem IV.22: ¿Has probado 

alguna vez el tabaco?, c omprobamos c ómo, pr ácticamente 3 de c ada c uatro 
alumnos/as declara que no, por lo que nos  llama la atención ese alumnado de 
cada cuatro que s í l o ha hecho. S i a bordamos es ta c uestión por  gén ero, 
podemos ver c ómo los c hicos m anifiestan que  no  han pr obado “nunca” el 
tabaco en  un 72, 4%, m ientras l as c hicas l o m anifiestan en un 74, 4%. Las 
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diferencias entre géneros son mínimas, es por ello que al realizar la prueba de 
Chi-cuadrado no se han evidenciado diferencias significativas. 

 
En e l an álisis de  l os r esultados obt enidos por  c urso, denot amos un a 

notable diferencia entre l as al umnas de p rimero de ESO y  l as de s egundo 
curso. P ues en primero l as c hicas que  c onfirman haber “probado el tabaco 
alguna vez” son un 16,6%; mientras que en segundo de ESO son un 39,8% las 
que responden de forma afirmativa a este interrogante. 

 
En el ítem II.24 nos planteamos profundizar sobre el consumo de tabaco 

en los jóvenes encuestados preguntando sobre la frecuencia con la que suelen 
fumar a la semana. La respuesta más elegida ha sido “nunca” con un 84,2% en 
las chicas y un 84,3% en los chicos. El resto de opciones son minoritarias, pero 
destacamos la segunda más e legida “en ocasiones especiales”, con un  9,3% 
en c hicos y un 6, 8% en c hicas. P or ú ltimo, quer emos poner  el ac ento en el  
alumnado que declara que fuma “a diario”, que a pes ar de representar apenas 
el 2,1% de los chicos y el 3,8% de las chicas, mantiene a 5 c hicos y 10 chicas 
de 13 y 14 años consumiendo tabaco todos los días.  

 
Con el paso de un curso a otro, se muestra una reducción del porcentaje 

de al umnado que n o f uma “nunca”, con l a c onsiguiente s ubida de l os que 
fuman “en ocasiones especiales” y preocupantemente los que fuman de forma 
“diaria”. 
 

Al p lantear al  a lumnado el  í tem I I.25: En caso de que fumes, ¿cuántos 
cigarros fumas al día?, c omprobamos c ómo l a m ayoría del  al umnado qu e 
manifiesta que lo hace, fuma menos de 5 c igarrillos al día, tanto en el  caso de 
los chicos (74,5%) como en el caso de las chicas (71,8%). Queremos destacar 
que tres alumnos/as declaran que fuman más de una cajetilla diaria.  

 
Los ado lescentes y  preadolescentes, es pecialmente l as ed ades m ás 

críticas, 1 2-13 años , r epresentan el  c olectivo c on m ayor riesgo a l a 
experimentación de drogas, sobre todo institucionalizadas (Moral, 2002; Moral 
y O vejero, 2005 ; Ovejero, 2000 ), s iendo al go pos terior l a i niciación a  otras 
drogas. 
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2.2.2.2.- Motivos para fumar y NO fumar 
 
2.2.2.2.1.- Motivos para fumar 
 
Los tres motivos por los que los chicos indican que fuman son, y por este 

orden: “otros motivos”, “está de moda” y “me hace sentir bien”, idénticos 
motivos que las chicas con alguna variación porcentual. 

 
En cuanto a los tres motivos menos elegidos por el alumnado, los chicos 

señalan: “los mayores también fuman”, “ayuda a hacer amigos” y “me hace 
sentir más interesante”; razones que t ambién coinciden con las de las chicas, 
quienes añaden la opción “fumar es divertido”. 

 
 Concluimos que el  alumnado de nuestra muestra que consume tabaco, 
lo hace principalmente porque les “hace sentirse bien”, porque “está de moda” 
o porque “sus amigos fuman”. 
 
 Aun as í, t al y  como hem os i ndicado, el  valor por centual m ás al to par a 
una r espuesta af irmativa s e h a obs ervado en es te í tem “ otros”; en  cuanto a  
diferentes motivos de los interrogados en el cuestionario se refiere. 
 

2.2.2.2.2.- Motivos para NO fumar 
 

 Como dec íamos al  pr incipio, l as r azones p rincipales que l levan a l os 
sujetos de nues tra investigación a no f umar, se encuentran entre las opciones 
reflejadas en el  cuestionario, que por  orden de indicación (de mayor a m enor 
índice de porcentajes) encontraríamos que “es malo para su salud”, porque “el 
tabaco es una droga” y porque “no les llama la atención”. 
 
Al contrario de como ocurre con la categoría anterior, la opción “otros motivos” 
tan s olo c uenta c on el 3, 8% en c hicos y  el  9,2% e n c hicas, por  l o que  l as 
opciones para no fumar son las recogidas en las respuestas registradas.  

  
2.2.3.- Actitud del alumnado ante el consumo de otras sustancias 
perjudiciales para la salud 
 

 Prácticamente la totalidad del alumnado de nuestra muestra niega haber 
“probado algún otro tipo de droga no legalizada”. Y as í l o i ndica por  géner o, 
dado que la respuesta “no” tiene un porcentaje del 95,1% en el caso masculino 
y de un 9 5,3% en e l c aso f emenino. Por t anto, t an s olo c onfirman habe r 
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“probado algún otro tipo de droga no legalizada” el 4,9% de los chicos y el 4,7% 
de las chicas. 
  
 Analizando por  c urso, s e denot a un i ncremento ent re l os a lumnos y 
alumnas que han “probado algún tipo de drogas no legalizadas” en segundo de 
ESO c on r especto a  pr imer c urso. Sin e mbargo, l lama l a at ención que 26  
alumnas y alumnos declaran haber consumido alguna vez marihuana, hachís o 
cocaína. 
 

En cuanto a l as d iferencias por  géner o, tras r ealizar l a pr ueba de C hi- 
cuadrado, no son significativas, pero sí lo son por curso, ya que, de los que han 
declarado haber consumido en alguna ocasión, en primero de ESO el 58,3% ha 
indicado “ marihuana/hachís”, cuyo porcentaje asciende en s egundo c urso al  
75%. Para l as drogas que t ienen c omo obj etivo “mejorar el rendimiento 
(proteínas, creatina, anabolizantes)” el valor porcentual en el caso masculino es 
mayor en primer curso (25%) que en s egundo de ESO (12,5%). Por par te de 
las c hicas, en pr imero d e E SO e l 75%  declara haber pr obado l a 
“marihuana/hachís” y el 25% la “cocaína” en segundo curso el 100% de las que 
han pr obado ot ras dr ogas, ha s ido l a “marihuana/hachís”. No encontramos 
diferencias significativas para este test en su diferenciación por curso. 

 
Por tanto, pese a ser una minoría del total, los que han probado otro tipo 

de dr ogas; s í es pr eocupante que j óvenes de es tas edades y a hay an t enido 
acceso a  dr ogas no l egalizadas t an per judiciales c omo l as que he mos 
mencionado anteriormente. 
 

Respecto al c onsumo de ot ras dr ogas, el  pr ofesorado per cibe que  
aunque su consumo es muy escaso, en algunos casos ya ha comenzado, y así 
lo manifiestan en sus opiniones: 

 
Depende de la droga que hablemos, yo creo que 13 o 14 años y sobre todo 
en el ámbito rural si hay un consumo ya, quizás no sistemático pero sí ya 
usual de marihuana y además se ve como algo guay, que no es 
contraproducente (sobre todo si los mismos padres hacen el consumo). 
Entonces yo creo que sí, otras drogas quizás no. Lo que sí es cierto, es que 
yo por ejemplo tengo una unidad didáctica todo con la droga social, y me 
llamó mucho la atención como pasa en otros años hay una pregunta ¿dime 
las drogas sociales que conoces? No asocian tabaco, café y alcohol, pero 
ponen una cantidad de drogas que digo ¿esto qué es? Pero un montón de 
nombres que desconoces que te llevan a la preocupación, lo pones en 
conocimiento del AMPA pero que no le dan quizás la importancia que le 
deberían dar. 
Profesor 1 (1615-1625) HCNS 
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Sin em bargo y  c omo oc urre en la mayoría de l os c asos, al gunos 
docentes declaran que el consumo es esporádico y en muy pocos alumnos. 

 
A estas edades, al menos en el entorno que yo me muevo, el consumo 
suele ser muy esporádico y en muy pocos alumnos. 
Profesor 6 (1627-1628) HCNS 

 
El consumo de  alcohol y  tabaco, se inicia en la infancia y  se arraiga y  

consolida en l a ado lescencia L os r esultados de di ferentes i nvestigaciones 
(Cimarro, 2014 ; Fuentes, 2011 ; Vílchez, 2007 ) r ealizadas c on al umnado 
preadolescente y adolescente sugieren, en relación a las diferencias de género 
en el  consumo de t abaco, de al cohol y  de dr ogas no i nstitucionalizadas, qu e 
hay un a f uerte t endencia a la hom ogeneización e ntre am bos s exos a  es te 
respecto, por  l o qu e s e hac e i mprescindible enf atizar en  l as m edidas 
preventivas de este tipo de drogodependencias. 
 

Como resumen, podemos decir que: 

 El alcohol es la sustancia que se percibe menos peligrosa por los niños 
y niñas por su aceptación social, por lo que su prevención es 
especialmente importante. 

 Alumnos y alumnas de nuestra investigación presentan porcentajes 
que rondan el 50% tanto para indicar que "sí” han tomado alcohol 
alguna vez en su vida como para decir que “no”. 

 Aunque con porcentajes muy bajos, existe un 0,8% de los chicos y un 
0,7% de chicas que bebe alcohol “diariamente” y un 1,2% que lo hace 
“tres o cuatro” días por semana. 

 Algunos docentes señalan que los hábitos negativos se sitúan en 
algunos/as alumnos/as como un objetivo futuro, en especial en 
poblaciones rurales, en los que se consume como señal de paso a la 
edad adulta. 

 El 1,9% de los chicos y el 2,7% de las chicas se ha emborrachado 
alguna vez. 

 Entre los motivos que llevan al alumnado a beber alcohol destacan 
entre los chicos que “les hace sentir bien” y entre las chicas porque 
“mis amigos beben”. 

 Los motivos principales por los cuales no consumen este tipo de 
bebidas son, que tienen concienciación de que el alcohol “es malo para 
su salud”, porque conocen “que es una droga” o porque “no les llama 
la atención”. 

 Los chicos manifiestan que no han probado nunca el tabaco en un 
72,4%, mientras las chicas lo hacen en un 74,4%. 

 El 2,1% de los chicos y el 3,8% de las chicas, mantiene a 5 chicos y 10 
chicas de 13 y 14 años consumiendo tabaco todos los días. 
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 Los adolescentes y preadolescentes, especialmente de 12-13 años, 
representan el colectivo con mayor riesgo a la experimentación de 
drogas, sobre todo institucionalizadas 

 Los motivos por los que los chicos y chicas indican que fuman son, y 
por este orden: “otros motivos”, “está de moda” y “me hace sentir 
bien”. 

 Entre los motivos para no fumar más destacados encontramos que “es 
malo para su salud”, porque “el tabaco es una droga” y porque “no les 
llama la atención”. 

 El 95,1% en el caso masculino y de un 95,3% en el caso femenino 
declara no haber probado algún otro tipo de droga no legalizada. 

 26 alumnas y alumnos de la muestra declaran haber consumido alguna 
vez marihuana, hachís o cocaína. 

 Hay que idear mecanismos de coordinación entre el profesorado, los 
padres y madres, los medios de comunicación, administración y demás 
actores implicados para evitar los mensajes contradictorios que 
reciben los niños y niñas.  

 El profesorado manifiesta que la prevención ha de ser una actitud 
permanente y diaria, más importante que la realización de actividades 
esporádicas o de escasa periodicidad. 
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3.- INTEGRACIÓN METODOLÓGICA EN EL OBJETIVO 
GENERAL C: INDAGAR ACERCA DE LA INFLUENCIA QUE LOS 
AGENTES DE SOCIALIZACIÓN TIENEN SOBRE LA 
ADQUISICION Y MATENIMIENTO DE HÁBITOS DEL 
ALUMNADO, ASÍ COMO EN LA OCUPACIÓN DEL TIEMPO 
LIBRE Y EN LAS ACTIVIDADES DE OCIO (Objetivos específicos 
asociados 5 y 6) 
 

3.1.- Integración Metodológica en el Objetivo Específico 5: Comprobar la 
influencia que los agentes de socialización tienen sobre la adquisición y 
mantenimiento de hábitos saludables y no saludables 
 
 

“Los agentes de socialización se encargan de 
transmitir modelos y pautas de comportamiento; 

son muy diversos y actúan en función de una serie 
de normas y de conductas alrededor de las que 

suele producirse un consenso entre los diferentes 
ámbitos de la sociedad. Pero también pueden 

interferir entre sí transmitiendo contenidos que 
ejemplifiquen la pluralidad de valores y opiniones 

de esa sociedad”. 
VILLARROEL (1990). 

 
 
La socialización la entiende Rocher (1980) como “el proceso por medio 

del cual la persona humana aprende e interioriza, en el transcurso de su vida, 
los elementos socioculturales de su medioambiente, los integra a la estructura 
de su personalidad, bajo la influencia de experiencias y de agentes sociales 
significativos, y se adapta así al entorno social en cuyo seno debe vivir”. Esta 
definición comprende t res as pectos f undamentales de l a socialización: 
adquisición de l a c ultura, i ntegración de  l a c ultura en l a pe rsonalidad y  
adaptación al entorno social. En este proceso la persona hace suya la realidad 
social y  cultural, convirtiéndola en s ignificativa para su v ida y  la de los que le 
rodean. Para ello necesita adaptarse al entorno social y adquirir recursos que le 
permitan apropiarse de esa realidad, como, por ejemplo, el lenguaje, que es un 
instrumento dec isivo de s ocialización, pues  per mite l a c onstitución de  un  
individuo como persona en constante comunicación con los otros. 

 
La socialización se realiza a t ravés de c iertos entes de la sociedad que 

llamamos “agentes” de la socialización porque permiten que esta tenga lugar. 
Los agentes de socialización por excelencia, según Austín-Milan (2000) son: 
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 La f amilia, como el  pr imer m edio qu e ac túa como s ocializador, 

acompañando al individuo por un largo período de su vida; 
 El “grupo de pares”, es decir, el  grupo de a migos y de iguales con que 

un niño, niña o joven comparte cotidianamente, el que no solo le permite 
poner en pr áctica l o apr endido c on l os ot ros agent es s ocializadores 
sobre cómo mantenerse en interrelación o intercomunicación con otros, 
sino que t ambién le comunica normas, valores y formas de ac tuar en e l 
mundo. 

 La es cuela, se c onstituye en un i mportantísimo agent e 
formador/socializador, af ectando t ambién a t odos l os a spectos 
susceptibles de ser socializados en un individuo. 

 Los m edios de c omunicación ( de m asas, electrónicos e i nformáticos), 
transmiten conocimientos, a la vez que son muy potentes reforzando los 
valores y  nor mas de ac ción s ocial apr endidos a t ravés de  los ot ros 
agentes socializadores. 
 

 En este objetivo vamos a t ratar de verificar la influencia que los agentes 
de socialización, tanto primarios como secundarios, tienen sobre la adquisición 
y m antenimiento de  hábi tos s aludables y no s aludables del al umnado de 
Educación Secundaria.  
 
 Aportan i nformación p ara c omprobar el  grado de  c onsecución de es te 
objetivo l as r espuestas del  al umnado a los í tems del  c uestionario: í tem I I.10: 
¿Qué interés tiene tu padre/madre en que realices actividad física?; I.5: 
Frecuencia de práctica de actividad física de los padres; I.6 : Frecuencia de 
práctica de actividad física de las madres; I.7 : Frecuencia de práctica de 
actividad física de los hermanos; I.8: Frecuencia de práctica de actividad física 
de las hermanas; ítem II.9: ¿Qué interés tiene tu padre/madre en que realices 
actividad física?; ítem IV .19: De los siguientes, ¿cuáles serían los principales 
motivos para consumir alcohol?, si es que bebes: mis amigos/as beben, ayuda 
a hacer amigos/as, las personas mayores beben; ítem II.21.1: De las personas 
que conoces, ¿quiénes beben?: mi padre; ítem IV.21.2: De las personas que 
conoces, ¿quiénes beben?: mi madre; ítem IV .21.3: De las personas que 
conoces, ¿quiénes beben?: mis hermanos/as; íte m IV .21.4: De las personas 
que conoces, ¿quiénes beben?: mis amigos/as; í tem IV.25: De los siguientes, 
¿cuáles serían los principales motivos para fumar?, si es que fumas: mis 
amigos/as fuman, ayuda a hacer amigos/as, las personas mayores fuman; ítem 
IV.27.1: En tu entorno, ¿quiénes fuman?: mi padre; ítem IV.27.2: En tu entorno, 
¿quiénes fuman?: mi madre; ítem IV.27.3: En tu entorno, ¿quiénes fuman?: mis 
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hermanos/as; íte m I V.27.4: En tu entorno, ¿quiénes fuman?: mis amigos/as; 
ítem V.37: ¿Quién decide lo que comes normalmente?; ítem II.9: ¿Perteneces 
a algún equipo deportivo, escuela deportiva o club? 
  

También aporta información relevante a este objetivo las respuestas del 
profesorado de Educación Física en sus opiniones expresadas en el Grupo de 
Discusión, a l as s iguientes c uestiones: ¿Qué hábitos saludables tienen más 
afianzados vuestros alumnos/as, y en cuáles crees que encuentran más 
dificultad para su adquisición o mantenimiento? ¿Qué acciones, actividades y/o 
proyectos se están llevando a cabo en vuestro centro, para promocionar la 
salud y los hábitos saludables y, cuáles se podrían realizar en tu centro y/o 
conjuntamente con otros centros? 
 

3.1.1.- Influencia de los agentes de socialización primaria en la 
adquisición y mantenimiento de hábitos saludables y no saludables 
 
La socialización pr imaria es la primera por la que e l individuo atraviesa 

en la niñez por medio de ella se convierte en miembro de la sociedad. Se da en 
los primeros años de vida y se remite al núcleo familiar. Se caracteriza por una 
fuerte c arga af ectiva. D epende de l a c apacidad de  aprendizaje del niño, qu e 
varía a lo largo de s u desarrollo psico-evolutivo. El individuo llega a ser lo que 
los ot ros c onsideran (son l os adultos l os que d isponen l as r eglas del  juego, 
porque e l niño no i nterviene e n l a e lección de s us ot ros s ignificantes, se 
identifica con el los c asi aut omáticamente) s in pr ovocar problemas de 
identificación.  

 
La s ocialización pr imaria f inaliza c uando el  c oncepto de l ot ro 

generalizado se ha e stablecido en l a conciencia del individuo. A esta altura ya 
es miembro efectivo de la sociedad y está en posesión subjetiva de un yo y un 
mundo. D iversos aut ores han  i nvestigado ac erca d e l a influencia de dichos 
agentes s ociales, y  han m ostrado es pecial i nterés en det erminar c uáles de  
estos agen tes t ienen mayor i mportancia s obre el  r esto. A sí, Figueras ( 2008),  
Fuentes (2011), Posadas (2009), Torre (1998) o Vílchez (2007) consideran que 
los agentes de socialización primaria son, en principio, la familia y a partir de la 
etapa adolescente, los iguales. 

 
En la actualidad, familia y escuela se hallan en u n período nuevo de s u 

historia, caracterizado por cambios profundos y acelerados, que no se deben al 
azar. Tradicionalmente a la familia y a la escuela se les ha asignado la función 
de ser transmisoras de los conocimientos que los individuos jóvenes necesitan 
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para la v ida futura, as í como de l a socialización en las normas y  valores. S in 
embargo, v ivimos un  per íodo en el  que l as i nstituciones t radicionales s e 
muestran poco capaces de t ransmitir con decidida solvencia valores y  pautas 
de c onducta. S on dos  r ealidades que es casamente s e i nfluyen entre s í. U na 
paradoja parece darse ent re la escuela y  la familia: “en la mayor parte de los 
casos, la escuela no encuentra a la familia cuando la convoca, a la vez que la 
familia no siempre tiene un lugar en la escuela, cuando está convencida de que 
es imprescindible su participación en ella” (Ianni y Pérez, 1998). 

 
3.1.1 1.- Influencia de la familia  

 
En l a ac tualidad, la f amilia des empeña di versas f unciones en  

correspondencia c on dos objetivos diferentes: uno es  el  i ntra-familiar el  q ue 
persigue e l desarrollo y pr oyección ps icosocial d e s us m iembros y  el  ot ro el  
extra-familiar en c uanto pretende la adaptación de una cultura y la transmisión 
de el la; l a f amilia c onstituye el  núc leo pr imario par a t odas l as per sonas, un  
espacio intergeneracional qu e pos ibilita el  mantenimiento, t ransmisión y  
proyección de l a v ida hum ana y debe s u i mportancia al  carácter de agent e 
primario de socialización en la vida de todo ser humano. 

  
Desde cualquiera de las perspectivas con que contemplemos a la familia 

lo que es  incuestionable, es que nuestra familia de or igen nos marca, pues no 
solo tra smite normas, valores, f ormas de ent ender l os r oles, pat rones 
de comportamiento y sistema de c reencias, sino q ue a  t ravés de mecanismos 
imitativos tiene l ugar  el apr endizaje de l a conducta, el  d esarrollo 
del pensamiento, en f in, s e m odela la personalidad. E ste gr upo es  el  pr imer 
punto de referencia para la socialización del niño. 
 

3.1.1.1.1.- Influencia en la conducta alimentaria 
 
Al s er i nterrogado e l alumnado en e l í tem V .37: ¿Quién decide lo que 

comes normalmente?, comprobamos que de f orma gl obal en el aná lisis por  
género d e l os r esultados obtenidos, v emos que l a o pción i ndicada 
mayoritariamente por  ambos grupos en c uanto a l a decisión de quién elige lo 
que se comen son los “padres/madres”. El porcentaje para esta opción es algo 
mayor en el  caso masculino (80,7%) que en el  femenino (75,9%). En segundo 
lugar los que deciden qué se come en c asa son los propios chicos (15,2%) y 
chicas ( 20,1%). S eguido enc ontramos l a o pción de los “ abuelos/as” con un 
2,5% ent re l os al umnos y  u n 2 ,2% de l as al umnas. E l r esto de opc iones 
representan valores muy poco significativos.   

 

http://www.monografias.com/trabajos13/quentend/quentend.shtml#INTRO
http://www.monografias.com/trabajos5/teap/teap.shtml
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El pr ofesorado m anifiesta, de m anera gen eral, que el  al umnado y  l as 
familias conocen la tipología de los alimentos saludables, aunque a veces este 
conocimiento no se traduce en un hábito consolidado.  

 
Yo hablaría a nivel teórico y a nivel práctico. Yo creo que hoy en día la 
concienciación sobre la alimentación, la nutrición la tiene todo el mundo, ya 
sea porque lo hemos conseguido a través de la concienciación vía de la 
educación física, hemos trabajado eso con el alumnado, entonces, ellos 
saben que deben comer y que no deben comer. Y otra cosa es que lo 
coman o no lo coman. O sea, ellos saben lo que pueden comer, pero puede 
ser que no lo coman. 
Profesor 1 (191-197) HAPD 
 

La i nfluencia de las madres es  m uy importante en es tas comarcas, ya 
que en  es ta et apa s on el las qu ienes dec iden m ayoritariamente y de m anera 
regular l os al imentos que s e compran y  pr eparan ( Scaglioni, S alvioni y  
Galimberri, 2008)  y  por  t anto l a adquisición del  hábi to de una al imentación y  
nutrición saludable no es  consecuencia de una s erie de c onductas 
independientes, s ino que es tán i nsertos e n un c ontexto o ent ramado s ocial 
formando unos  det erminados e stilos de v ida, por  l o que l as es trategias y  l os 
objetivos de cambio deberán dirigirse al  conjunto de comportamientos y  a los 
contextos donde s e desarrollan, y a que  r esulta d ifícil q ue s e produzca una 
modificación de l a conducta si al mismo tiempo no s e promueven los cambios 
en los contextos familiares, esta es la opinión mayoritaria del profesorado. 

 
Quieras o no los padres están también muy concienciados en el tema ese, y 
en los recreos, yo por lo menos en mi centro día a día traen una cosa 
diferente, no sólo es el bocadillo, no solamente es el dulce sino que van 
alternando. Entonces, desde mi punto de vista en el centro que yo estoy el 
alumnado tiene más arraigado digamos a su vida lo que es el tema de 
alimentación y variada, que sí que habrá de todo, que le gusten unas cosas 
y otras no pero lo que peor veo yo allí en el pueblo, que es un pueblo rural.  
Profesora 3 (161-169) HAPD 
 
Por la edad que tienen, siguen un patrón clásico puesto que la comida es la 
que toman en casa y que preparan los padres. A pesar de ello, también 
toman comida “basura” como pizza o hamburguesas. Higiene personal: 
ducha diaria, frecuente higiene dental y bucal,… 
Profesor 8 (185-189) HAPD 
 
Entonces yo considero, es una manera, no de convencer a niños, sino de 
convencer más a la familia, que la familia se mueve mucho más por 
calificaciones que los niños. 
Profesor 1 (371-373) HLF 

 
La posibilidad de que el  alumnado a es tas edades se ponga a di eta por 

iniciativa propia es  muy baj a, ent endiendo el  pr ofesorado qu e es  la f amilia 
quien decide poner a dieta a sus hijos e hijas. 
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Lo primero que hacíamos es recomendar a las familias que visitaran al 
pediatra. Y el pediatra lo primero que hacía era poner en entre dicho nuestro 
trabajo. Entonces, considero que existe poca concienciación y poco apoyo. 
Profesor 1 (561-563) HCO 
 
Entonces cuando me encuentro con casos de obesidad, yo cito a los padres 
y les hablo del caso de su niño no sin ofender, porque la gente se ofende, 
hay que ser delicado con este tema. El hijo está gordito, con respecto a sus 
compañeros y eso no le gusta escucharlo a un padre, y es muy complicado, 
entonces intentas informarle, asesorarle y a veces la respuesta, digo a 
veces, no siempre, es positiva y le llevan a un centro de salud o a un 
dietista, o a una nutricionista y siguen una alimentación adecuada. Entonces 
ves como el alumno pierde peso. 
Profesora 5 (52-534) PTCO 
 
Es la familia sobre la que descansa los hábitos de nutrición, ese tipo de 
cuestiones, pero ahí, sí nosotros podemos decir. 
Profesor 2 (334-335) HLF 

 
Los háb itos y  ac titudes t anto alimentarios c omo d e ac tividad f ísica, 

inician y se forman durante la infancia y generalmente prevalecen a lo largo de 
la v ida. E n es to r adica l a i mportancia de ens eñar pr ácticas adec uadas a 
edades t empranas. Los  es colares s on e xcelentes r eceptores y a que 
habitualmente actúan por “imitación”. Esto quiere decir que adoptan conductas 
del ambiente inmediato que los rodea. Estas conductas adquiridas pueden ser 
tanto s aludables ( como l levar una al imentación c orrecta y  r ealizar ac tividad 
física) como no saludables. 

 
3.1.1.1.2.- Influencia en los hábitos de práctica de actividades físico-
deportivas 
 
Los padr es y  m adres ac túan c omo m odelos de a ctividad f ísica, l os 

padres ejercen un pap el central en la organización y el apoyo del compromiso 
de los niños en ac tividades físicas. En nuestra investigación, este apoyo de la 
familia h acia l a pr áctica de ac tividades f ísico-deportivas en e l tiempo l ibre, 
también s e v e r eflejada. A sí, al  s er i nterrogado e l al umnado e n el  í tem I I.11: 
¿Qué interés tiene tu padre/madre en que realices actividad física?, 
comprobamos que t anto l os padr es/madres de l os c hicos c omo l os de l as 
chicas tienen un grado de interés “normal” en que sus hijos (42,4%) o sus hijas 
(48%) realicen actividad f ísica. El 29,2% de los padres de los alumnos t ienen 
“mucho” interés en que practiquen deporte, siendo inferior este porcentaje en el 
caso de los padres/madres de las alumnas, un 20,7%.  

 
Para c omprobar l a i nfluencia que la pr áctica f ísico-deportiva de l os 

miembros de l a f amilia puede t ener s obre l a pr áctica en el  al umnado, l es 
planteamos el ítem I.5: Frecuencia de práctica de actividad física de los padres, 
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la opción más elegida, tanto en chicos (25,8%) como en c hicas (28%) es que 
sus padr es r ara v ez r ealizan a ctividad f ísica. S in e mbargo s i s umamos l os 
datos de l as opciones que pr esentan adhesión a l a práctica de a ctividad física 
encontramos que l os c hicos ( 35%) y  l as c hicas ( 38,2%) s eñalan qu e s us 
padres realizan la actividad física 3-4 días o 1-2 días en semana. 

 
De la misma manera, en e l ítem I.6 les planteamos que nos indiquen la 

“frecuencia de práctica de actividad física de las madres”, encontrando que el 
alumnado masculino señala que sus madres realizan actividad física 3-4 días a 
la semana en un 13,3%, y las chicas lo indican en un 24%. Son preocupantes 
los porcentajes del alumnado que indica que sus madres “rara vez practican”, 
(25,4% l os c hicos y  23,6% l as c hicas), a sí c omo l os que indican que  s us 
madres “nunca practican” (29,6% los chicos y 18,8% las chicas). 

 
El profesorado c onsidera de  e special i mportancia la pr áctica f ísico-

deportiva de los padres y madres para generar el hábito en sus hijos e hijas. 
 

Yo me voy a andar con mi madre, yo me voy a dar una vuelta, pero nunca te 
dicen: me voy a la pista a jugar al fútbol igual que los niños y baloncesto. 
Entonces, yo he visto esa diferencia que las niñas no practican tanto 
deporte como los niños 
Profesora 3 (851-856) AFEG 
 
Yo me quedo con el trabajo con los padres, intento trabajar con ellos y tener 
contacto con ellos, también llevo 8 años en el mismo centro, conozco a los 
padres, tengo de una generación a otra. Los mismos padres y los hermanos 
de otros niños. Entonces ya me conocen, intento seguir en contacto con 
ellos y comunicarles que tienen que hacer un deporte y mantener una 
relación con la gente que les imparte la actividad extraescolar. 
Profesora 5 (1447-1452) PCPI 
 
Como complemento a estas clases de Gimnasia de Mantenimiento, uno de 
los profesores de E.F. del Centro lleva a cabo un Proyecto sobre Hábitos 
Saludables y Prevención de Enfermedades Cardiovasculares en estas 
madres. 
Profesor 8 (1546-1555) PCPI 

 
Yo intento hablar con los padres, que los apunten a alguna actividad que 
elijan las que le dé la gana, y disfruten para que puedan crear un hábito y no 
sea impuesto, porque yo digo que no deben de estar sentados, que deben 
de realizar, relacionarse con los demás, a ser posible que sea grupal, que 
tengan una interacción con los compañeros y en el pueblo en el que yo 
trabajo, quizás es más fácil porque es un pueblo, el llevar a los niños a las 
actividades extraescolares, hay un hábito, después del colegio. 
Profesora 5 (794-800) PEF 

 
En es tas edades  l a i nfluencia de l os her manos y  her manas en l a 

ocupación del  t iempo l ibre con ac tividades f ísico-deportivas s uele s er 
determinante, así al plantearles el ítem I.7: Frecuencia de práctica de actividad 
física de los hermanos, los valores mayoritarios corresponden a una frecuencia 
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de práctica de 3 -4 días a l a semana, así lo indican los chicos (50,8%) y en un 
(53,2%) las chicas. La opción 1-2 días a la semana obtienen valores del 19,1% 
para los chicos y del 22,1% para las chicas. La opc ión minoritaria es “solo en 
vacaciones” con un 5,8% en chicos y un 2,6% en chicas. 

 
En cuanto a la respuesta al ítem I.8: Frecuencia de práctica de actividad 

física de los hermanas, e ncontramos que l os v alores m ayoritarios 
corresponden a una frecuencia de práctica de 3-4 días y 1-2 días a la semana, 
en el  c aso de l os c hicos dond e l os por centajes c oinciden en ( 26,2%) y  l as 
chicas para la frecuencia de 3-4 días con un porcentaje del 33,9%; seguido de 
la práctica 1-2 días en semana con un 22,4%. La opción minoritaria es “solo en 
vacaciones” con un 5,5% en chicos y un 8,5% en chicas. 

 
Así, a modo de r esumen hay  que i ndicar que l os pa dres r ealizan m ás 

actividad física que las madres. En cuanto a la práctica físico-deportiva de sus 
hermanos y her manas hay  q ue i ndicar q ue l os n iveles de pr áctica de  l os 
hermanos son superiores a los de sus hermanas.  
 

3.1.1.1.3.- Influencia de la familia en la adquisición de hábitos 
negativos 

 
La f amiliar al  ser el  primer núc leo bás ico de l a sociedad, en l a que se 

establecen relaciones interpersonales entre sus integrantes, ent re los padres, 
entre l os padr es y  l os hi jos, s e c onvierte el  l ugar donde s e v a i niciar s u 
desarrollo tanto f ísica c omo ps icológica y  mentalmente; a l a v ez que los/las 
niños/as v an adqu iriendo al gunos de l os r asgos c ulturales c omo s us hábi tos, 
costumbres, y  al lí aprenderán su rol en l a familia, y  su forma de ser y  ac tuar 
diariamente, donde se va formar el espíritu de su comportamiento humano, de 
ahí que se dice que esas relaciones interpersonales que se establezcan serán 
el factor clave del desarrollo del niño/a en la familia, por ello la importancia de 
que los hábitos de los padres y madres sean saludables. 

 
 Consumo de Alcohol 
Cuando le planteamos al alumnado los motivos por los que bebe alcohol, 

los chicos (4,4%) y las chicas (3,5%) manifiestan “porque los mayores beben”. 
Analizando l os r esultados r eflejados en l a t abla y  gr áficos que nos  han  
aportado e l al umnado de nuestra m uestra, s e obs erva c laramente que  el  
motivo por  el  cual consumen bebidas alcohólicas no es porque “las personas 
mayores beben”. 
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Cuando les planteamos si las personas de su entorno cercano beben y 
se es pecifica s i s u p adre bebe  ( ítem I V.21.1), anal izando l os datos de l as 
respuestas que nos  aportan los alumnos y alumnas de nuestra i nvestigación, 
encontramos que l a m itad de l os padr es de l os m ismos beben  
“ocasionalmente”. Por esta razón observando los datos en la diferenciación por 
género v emos c omo l os m ayores por centajes es tán en l a op ción 
“ocasionalmente”, pues los chicos que m anifiestan que sus padres consumen 
alcohol “ocasionalmente” son el 50,2% y el 53,7% en el caso de las chicas. En 
segundo lugar indican que s us padres beben “habitualmente” en es te caso e l 
porcentaje de los chicos que lo afirman es mayor (33,5%) que el  de las chicas 
(26,9%). Por último con menos porcentaje está la indicación de que sus padres 
“no beben” con un v alor m ayor en e l c aso f emenino (19,4%) que en  el  c aso 
masculino (16,3%), en lo que a las contestaciones se refieren.  

 
En el  c aso de l a m adre, al  s er interrogado el  al umnado r especto a s i 

bebe alcohol, en el análisis global por género, al preguntar al alumnado por la 
frecuencia con l a que  beben  o no s us m adres obs ervamos r espuestas m uy 
parecidas aunque c on peq ueñas di ferencias. P ues e n el  c aso masculino los 
alumnos i ndican e n m ayor m edida q ue s us m adres “no beben” con un  
porcentaje del 49,1%; en el  caso femenino el mayor porcentaje manifiestan la 
respuesta “ocasionalmente” con un 4 6,7%. E n s egundo lugar l os c hicos 
señalan con un 40, 7% la opc ión “ocasionalmente” y las chicas con un 45 ,9% 
indican qu e s us m adres no c onsumen bebidas al cohólicas. Por úl timo c on 
porcentajes muy bajos estaría en ambos casos la afirmación de que las madres 
beben alcohol “habitualmente” los chicos representan un 9,4% mientras que el 
porcentaje de las chicas es aún menor (7,4%).  

 
Nuestra i nterpretación pas a por  dec ir que el al umnado de l a m uestra 

manifiesta de m anera m ayoritaria que s us padr es “beben ocasionalmente”, 
siendo los chicos los que en m ayor porcentaje que l as chicas indican que s us 
padres beben “habitualmente”, mientras la opinión del alumnado se inclina de 
manera mayoritaria a que sus madres no beben. 

 
La influencia de los hermanos mayores es también muy importante y en 

edades m ás av anzadas, pos iblemente s ea s uperior a l a i nfluencia de l os 
padres. Los hermanos constituyen un ej emplo a i mitar, actúan con f recuencia 
como un escalón o paso intermedio entre la influencia familiar y la influencia de 
los amigos. Así, al preguntar al alumnado si sus hermanos/as beben ( IV.21.3) 
tanto en chicos como en chicas la respuesta mayoritaria es que “no beben”. Es 
así que en  el caso masculino indican esta respuesta un 67, 3% del total de los 
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alumnos y  por  par te de l as c hicas l o h acen un 65,1% del  t otal. Tam bién 
coinciden en la segunda respuesta con mayor valor porcentual, en es te caso, 
las c hicas r esponden en m ayor m edida que s us her manos/as c onsumen 
alcohol “ocasionalmente” (29,4%) que los chicos, los cuales para esta opción el 
porcentaje r epresenta el  23, 2%. P or úl timo s on m ás l os al umnos q ue 
manifiestan que  s us her manos/as bebe n “habitualmente” con un  8, 5%; 
mientras que las chicas que hacen esta afirmación son el 5,6%. Del análisis de 
los d atos i nterpretamos que  l os her manos y  her manas de l a lumnado de l a 
muestra “no beben” y quienes lo hacen es “ocasionalmente”. 

 
Por las opiniones del profesorado de Educación Física participante en el 

Grupo de D iscusión, el hábito perjudicial para la salud del consumo de alcohol 
no está generalizado en el alumnado de l a muestra, valorando negativamente 
que los padres o madres del alumnado tengan el hábito de beber, ya que es te 
hecho puede tener influencia futura en los chicos y chicas. 

 
Ellos intentan, cuando ven que ya se van haciendo mayores que el tabaco y 
el alcohol está ahí y que están como que ya van a cumplir una edad y ya 
pueden, y como que le dan más permiso digamos entre comillas. La gente 
de los pueblos es como que es normal ya llega una edad, ya puedes fumar, 
ya puedes beber, entonces… Un niño antes de las fiestas del pueblo, ¿Qué 
haces en las fiestas? No, pues beber, ¿beber?, no los grandes, los grandes 
beben, entonces como que tienen eso ya un poco… Percepción de futuro 
cuando sea un poquito grande fumar, beber en las fiestas. 
Profesora 3 (170-182) HCNS 

 
Y lo del alcohol es una lacra porque es una actitud, un hábito socialmente 
aprobado y yo tengo la experiencia muy negativa donde yo doy clase que 
para las fiestas del pueblo el AMPA, la asociación de madres y padres de 
alumnos le compran 25 litros de calimocho al alumnado que termina 2º de 
ESO. 
Profesor 1 (199-214) HCNS 
 
A los 13, 14 años ya, hay algunos chicos y chicas que han empezado a 
fumar e incluso a beber. 
Profesor 7 (1455-1456) HCNS 

 
 Consumo de Tabaco 

Para comprobar los hábitos familiares respecto al consumo de tabaco, al 
ser i nterrogado el  alumnado e n el  í tem IV.27.1 s obre s i s u padr e f uma, s e 
observa, que en el caso masculino el mayor valor porcentual lo encontramos en 
los padr es que “no fuman”, con un 3 9,7% s eguido de los que f uman 
“habitualmente” que son un  31 ,2% del  t otal. Las  c hicas r esponden que el 
37,3% de s us padr es c onsumen t abaco “habitualmente”, s iendo el  36, 6% l os 
padres qu e “no fuman”. En c uanto a l os padr es q ue s on “ex fumadores” el 
mayor por centaje l o encontramos ent re l as r espuestas de los chicos c on u n 
17,1% siendo este valor menor en el  caso femenino, donde un 13,1% son “ex 
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fumadores”. Por úl timo enc ontramos l a r espuesta de l os que f uman 
“ocasionalmente” con un 13,1% de los padres de las alumnas y un 12% de los 
padres de  l os al umnos. P or t anto el  m ayor por centaje de l os padr es no 
fumadores es tá ent re l os de  l os c hicos, s in em bargo ent re l as c hicas 
encontramos el mayor valor porcentual de padres que fuman “habitualmente”.  

 
 Respecto a s i es su madre quien fuma (ítem IV.27.2), la mayoría de l as 
madres del  al umnado de nues tra m uestra “no fuma” y as í s e r epresenta 
porcentualmente en el  aná lisis por  géner o, pues  m ás del  50%  en que c ada 
caso i ndica que s us m adres no c onsumen t abaco. D e t al m odo qu e el  
porcentaje para esta respuesta en el  caso masculino es del 62%, siendo algo 
menor en el caso femenino (57,6%). Por tanto s i sumamos los valores de las 
opciones que indican consumo de tabaco “habitualmente” y “ocasionalmente” el 
dato de las respuestas de los chicos es del 31,6% y de las chicas del 34,9%. El 
resto contestan que sus madres son “ex-fumadoras” un 6,4% de las madres de 
los alumnos y un 7,4% de las madres de las alumnas.  

 
Diferentes estudios s ostienen q ue el  hábito de f umar de l os padres se 

relaciona c on el  de s us hi jos de un m odo directo. La m ayoría de f umadores 
proceden de f amilias donde ambos pa dres f uman y  l a m ayoría de no 
fumadores pr ovienen de f amilias donde a mbos padr es no f uman. A l par ecer, 
corresponde al  pr ogenitor del  m ismo s exo l a i nfluencia m ás i ntensa ( Oliver, 
2004).  

 
 Al p lantearles s i s us hermanos fuman, por  l os datos se denota que l a 
amplia m ayoría de l os her manos/as de nu estro al umnado “no fuma”. P uesto 
que si observamos los resultados en su diferenciación por género vemos que el 
77,4% de los chicos indica que sus hermanos/as “no fuma”, y así también, que 
el 77,3% de las chicas afirma que sus hermanos/as tampoco consume tabaco. 
Del m ismo m odo, de stacamos que e xisten c asos e n l os que el c onsumo de 
tabaco por  par te de sus her manos/as s e hac e de f orma “habitual” siendo 
superior el porcentaje en el  caso femenino (12,5%) que ent re los hermanos/as 
de los alumnos (10,6%). Los hermanos/as “ex-fumadores/as” son el 4,1% en el 
caso masculino y el 3,1% entre las alumnas. El resto de los mismos en ambos 
casos, fuma “ocasionalmente”. 

 
A es tas e dades, en  opi nión d el pr ofesorado, es ta influencia f amiliar 

respecto a  l os h ábitos negat ivos de be ber o de  f umar, sigue s iendo es casa, 
aunque en algunos casos ya se va dejando notar. 
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El hecho de fumar o beber los convierte automáticamente en mayores. Aquí 
también haría una distinción por genes. Por lo menos en las investigaciones 
que nosotros hemos manejado las chicas suelen iniciarse bastante antes 
sobre todo en el ámbito del tabaquismo. Porque les hace ser mayores de 
golpe y porrazo, porque en el momento que tengan un cigarro han cogido 
cuatro años de golpe. 
Profesor 1 (199-214) HCNS 
 
A los 13, 14 años ya, hay algunos chicos y chicas que han empezado a 
fumar e incluso a beber. 
Profesor 7 (1455-1456) HCNS 

 
 Otras drogas 

 
Les pl anteamos el  ítem IV .28: ¿ Has probado alguna vez otro tipo de 

drogas no legalizadas?, encontrando que la práctica totalidad del alumnado de 
nuestra muestra niega haber “probado algún otro tipo de droga no legalizada”. 
Y así lo indica por género, dado que la respuesta “no” tiene un porcentaje del 
95,1% en el caso masculino y de un 95,3% en el caso femenino. Por tanto, tan 
solo, confirman haber “probado algún otro tipo de droga no legalizada” el 4,9% 
de los chicos y el 4,7% de las chicas. 

 
Al profundizar en el tipo de drogas que han consumido (ítem IV.29) entre 

las “drogas no legalizadas”, encontramos que el  mayor c onsumo es  de  
“marihuana o el hachís”. El 65% de los chicos que af irman haber probado otro 
tipo de droga no legalizada indican que es la “marihuana/ hachís”; el porcentaje 
es m ayor en el  c aso f emenino ( 92,9%). S eguidamente por  par te de l os 
alumnos, con un  2 0% af irman hab er probado drogas par a “mejorar el 
rendimiento (proteínas, creatina, anabolizantes)” y un 10%  manifiesta que son 
“otras” las drogas no legalizadas que han probado. Estas dos últimas opciones 
no han sido indicadas por ninguna de las alumnas. Sin embargo, el 7,1% de las 
chicas qu e han pr obado dr ogas no l egalizadas manifiestas que ha sido 
“cocaína”; siendo menor este valor porcentual entre los chicos, pues son el 5% 
los que han probado la “cocaína”. 

 
El pr ofesorado es  c onsciente d el pel igro que s upone el  c onsumo de 

estas dr ogas, aunqu e l a op inión m ayoritaria es  que en s us c omarcas e ste 
consumo es muy minoritario. 

 
Depende de la droga que hablemos, yo creo que 13 o 14 años y sobre todo 
en el ámbito rural si hay un consumo ya, quizás no sistemático pero sí ya 
usual de marihuana y además se ve como algo guay, que no es 
contraproducente (sobre todo si los mismos padres hacen el consumo). 
Entonces yo creo que sí, otras drogas quizás no. 
Profesor 1 (1615-1625) HCNS 
 



Rafael Francisco Caracuel Cáliz 

 - 711 - 

A estas edades, al menos en el entorno que yo me muevo, el consumo 
suele ser muy esporádico y en muy pocos alumnos. 
Profesor 6 (1627-1628) HCNS 

 
3.1.1.2.- Influencia de los iguales 
 
El gr upo d e i guales es  un gr upo de r eferencia que  en l a f ase de l a 

adolescencia cobra especial importancia, dada la tendencia a buscar relaciones 
simétricas y  l a c reciente i ndependencia del  s ujeto r especto a s us padr es 
(Lackovic-Grgin y Dekovic, 1990). Este grupo está constituido por gente de la 
misma generación (amigos, compañeros, conocidos, etc.), cuya agregación se 
hace posible por referencias culturales, socio/económicas y étnicas adecuadas 
a la recíproca identificación. 
 

Dornbush (1989), ac erca de l a i nfluencia del  gr upo de i guales en l a 
socialización del  ad olescente, enc uentra que el  ad olescente s uele es coger 
como amigos a aquellos que se le parecen. Los iguales más bien refuerzan en 
el adolescente ac titudes preexistentes más que i nducirle a nue vas f ormas de  
conducta. No hay una sola cultura adolescente dominante y en oposición a la 
cultura adulta, sino muchas culturas adolescentes que apoyan la diversidad de 
valores y  comportamientos. S teinberg (1986) considera que l a t ransición más 
sana al grupo de i guales es aquella en la que el adolescente gana autonomía 
emocional respecto d e s us p adres, per o estos s iguen m anteniendo c iertas 
restricciones conductuales. 

 
3.1.1.2.1.- Influencia de los iguales en la práctica de actividades 
físico-deportivas 
 
De acuerdo con la formulación de la teoría social cognitiva de Bandura 

(1977, 1987), l a i nfluencia d e l os i guales en l a par ticipación deportiva es  un  
proceso general y universal que debe darse en t odas las culturas. Desde esta 
perspectiva, la socialización deportiva es un proceso de modelado en el que los 
otros significativos, tales como los miembros de la familia y los mejores amigos, 
constituyen m odelos de i nfluencia s ocial. Los m odelos m ás i nfluyentes s on 
aquellos con los que el sujeto se siente próximo y semejante en cuanto a edad, 
intereses y status ( Escartí, G uzman y Cervelló, 1993). De es te m odo, es  
presumible esperar que los mejores amigos de un adolescente, que son muy 
parecidos a él  en edad, s exo, características per sonales, etc., actúen como 
importantes modelos respecto a la motivación y a la participación deportiva. 
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Así, al pl antearles al al umnado l os m otivos por  l os que  r ealizan 
actividades f ísicas en s u t iempo l ibre, en l a opc ión “por encontrarme con mis 
amigos/as”, este m otivo l o i ndican l os c hicos y  l as c hicas t anto par a e l “SI” 
como par a el  “NO” en por centajes s imilares; pr edominando l a r espuesta 
negativa al ahora de llevar a cabo actividad física por este aliciente. En el caso 
de los alumnos, señalan “NO” como respuesta en un porcentaje del 72,3% y las 
alumnas lo hac en e n un  74, 2%. Pero s eñalan qu e hac en a ctividad f ísico-
deportiva por encontrarse con sus amigos el 27,7% de los chicos y el 25,8% de 
las c hicas, s iendo e n am bos c asos el  quinto m otivo par a r ealizar es tas 
actividades. E l pr ofesorado t ambién m anifiesta que l os/las amigos/as t ienen 
influencia en la práctica físico-deportiva. 

 
Pues podemos hacer ese pequeño ranking: diversión, salud, rendimiento, 
estar con los amigos, o sea la relación social y un quinto ya que aparece ahí 
como estética. Luego pues otras más secundarias, y al contrario  
Profesor 7 (1051-1053) AFEM 

 
Motivos por los que hacen actividad física: Les gusta jugar y practicar 
deporte con los amigos. Se lo pasan bien y es una manera de estar felices. 
Profesor 8 (1009-1010) AFEM 

 
3.1.1.2.2.- Influencia de los iguales en la adquisición de hábitos 
negativos 
 
El consumo de alcohol, tabaco y otras drogas suele comenzar durante la 

adolescencia, por  l o que es  pe rtinente e xaminar l os f actores de r iesgo q ue 
inciden en  l a i niciación de di cho c onsumo. E stos f actores de r iesgo s on 
circunstancias per sonales o am bientales que c ombinadas ent re s í pued en 
resultar f acilitadores par a el  i nicio o m antenimiento del  c onsumo ( Carballo, 
García-Rodríguez, Secadesa, Fernández-Hermida, García-Cueto, Errasti y  A l-
Halabi, 2004) y están divididos en tres importantes grupos: (1) factores ligados 
al c ontexto s ocial y  c ultural am plio, ( 2) factores l igados al  contexto s ocial 
próximo y (3) factores ligados al propio individuo (Herrero, 2003). 
 

En la literatura existen numerosos estudios que examinan el consumo de 
drogas ent re l os adol escentes ( Brown y  Rin elli, 2 010; H ussong, 2002 ). L a 
mayoría de es tos es tudios c onsideran los f actores de r iesgo i ndividuales del 
consumo (Repetto, García-Calatayud, Castellano, Sarrallé y Redondo, 2001) y 
la importancia del  contexto más próximo a l i ndividuo, l a f amilia y  el  grupo de 
iguales (Barrett y Turner, 2006).  
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 Consumo de Alcohol 
 

Por s us c aracterísticas ev olutivas, c omo l a bús queda de  i dentidad 
personal e independencia, el alejamiento de l os valores familiares y el énfasis 
en l a nec esidad de a ceptación por el  grupo de iguales, l a ad olescencia se 
convierte e n f acilitador de i nicio del c onsumo de dr ogas ( Sussman, U nger y  
Dent, 2004). El contacto de l os escolares con las drogas aparece cada vez a 
edades más tempranas (Martínez-González, Robles-Lozano y Trujillo, 2003).  

 
Al pr eguntar al  al umnado s i s us am igos beben  ( ítem I V.21.4) l os 

resultados son c laros, l os am igos y  am igas del  alumnado de  l a muestra “no 
beben”, así l o e xpresan el  84, 5% de l as c hicas y  el 74,6% de l os c hicos. El 
beber “ocasionalmente” es señalado p or l os c hicos en un 15 ,8% y  por  u n 
10,6% en las chicas. Pero, es en la opción “habitualmente”, donde se aprecia 
que l as a mistades d e l os c hicos bebe n más al cohol ( 9,1%) que l os de  l as 
chicas qu e s olo lo hac en e n un 4, 9%. A  es tas edades , en opi nión de l 
profesorado es ta i nfluencia de l gr upo de i guales, r especto a l os hábi tos 
negativos de beber o de fumar, aún no se ha dejado notar. 

 
Podemos afirmar que,  de m anera m ayoritaria, l as am istades de l 

alumnado “no beben” y si lo hacen es de manera “ocasional”, aunque hay que 
indicar que los chicos se manifiestan en l a opción “habitualmente” con valores 
más altos que las chicas. 

 
 Consumo de Tabaco 

 
La influencia del grupo de amigos es en el joven un factor iniciador del 

consumo del tabaco muy potente y, muchas veces, el comenzar a fumar no es 
otra c osa que un  m ecanismo de i ntegración e n un  det erminado gr upo. Los 
jóvenes que fuman suelen hacerlo con los amigos y para ellos fumar constituye 
una ac titud dec ididamente s ocial. En g eneral, el  h echo d e q ue f umen los 
amigos influye de f orma muy superior a qu e fumen los padres, especialmente 
en la adolescencia. 

 
El a lumnado r esponde que  f umar por que l o hacen l os am igos es  u n 

motivo el egido, t anto por  c hicos c on un 7,1%, que l o hac en en t ercer l ugar, 
como por  chicas c on un 3% , h aciéndolo en c uarto l ugar. P rofundizando más 
sobre el hábito de fumar de sus amistades encontramos que en el ítem IV.27.4, 
en el  que se les plantea s i sus amigos/as fuman, la respuesta mayoritaria es  
que “no fuman”, así lo expresa el 87,8% de las chicas y el 85,1% de los chicos. 
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El fu mar “ocasionalmente” es s eñalado p or l as c hicas en un 6, 1% y  po r un  
3,8% por los chicos, sin embargo, en la opción “habitualmente” se aprecia que 
las am istades de los c hicos f uman m ás 7, 2%, que l as de  l as c hicas q ue l o 
hacen en un 4,8%. Estas diferencias por género son significativas en el test de 
Chi-cuadrado con un p=0,025. El profesorado manifiesta que aunque el  hábito 
del t abaco no es tá g eneralizado s í se comienza a v er en al gunos al umnos y  
sobre todo alumnas. 

 
La gente de los pueblos es como que es normal ya llega una edad, ya 
puedes fumar, ya puedes beber, entonces… 
Profesora 3 (170-182) HCNS 

 
El hecho de fumar o beber los convierte automáticamente en mayores. Aquí 
también haría una distinción por genes. Por lo menos en las investigaciones 
que nosotros hemos manejado las chicas suelen iniciarse bastante antes 
sobre todo en el ámbito del tabaquismo. Porque les hace ser mayores de 
golpe y porrazo, porque en el momento que tengan un cigarro han cogido 
cuatro años de golpe. Y lo del alcohol es una lacra porque es una actitud, un 
hábito socialmente aprobado. Profesor 1 (199-214) HCNS 
 
A los 13, 14 años ya, hay algunos chicos y chicas que han empezado a 
fumar e incluso a beber. 
Profesor 7 (1455-1456) HCNS 

 
La presión del grupo de amigos es un f actor fundamental para iniciarse 

en el hábito tabáquico. "La necesidad de establecer relaciones sociales puede 
hacer que los adolescentes se sientan obligados a ir a los lugares de ocio 
(como el botellón) donde fumar es algo normal" ( Andrés-Rodríguez, 201 3). 
"Está comprobado que los adolescentes no fuman si los amigos no apoyan el 
consumo de tabaco", afirma. Como señala el informe “Juventud y tabaquismo”, 
de l a Fun dación Pfizer (2011), t ener am igos f umadores es  l a p rincipal r azón 
para que los jóvenes empiecen a fumar. 
 

El Observatorio par a l a P revención de l Ta baquismo, del M inisterio d e 
Sanidad, S ervicios Sociales e  I gualdad, es tima q ue has ta un m illón de 
españoles podría haber dejado de fumar desde que entró en vigor la actual Ley 
Antitabaco, en en ero de 201 1, q ue pr ohíbe hac erlo en bar es, r estaurantes y  
otros l ocales d e oc io. S egún el  i nforme “ Juventud y tabaquismo”, la le y ha 
provocado un d escenso de l c onsumo ent re l os j óvenes. I ncluso, s eñala el 
estudio, " la gran mayoría de los jóvenes, incluidos los que fuman, valora de 
forma positiva la nueva ley antitabaco". 

 
Por o tro l ado, el ent orno de l a dolescente desempeña un  pap el m uy 

relevante para pr evenir que  f ume, en op inión de  P érez-Milena ( 2013) " las 
actitudes de los padres también condicionan, ya que un ambiente sin humo en 

http://www.msc.es/ciudadanos/proteccionSalud/tabaco/observatorio.htm
http://www.consumer.es/web/es/salud/prevencion/2011/01/02/198007.php
http://www.consumer.es/web/es/salud/prevencion/2011/01/02/198007.php
http://www.consumer.es/web/es/salud/prevencion/2011/05/20/200690.php
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el hogar y la vigilancia de los progenitores ante el tabaquismo de sus hijos son 
factores protectores". 

 
3.1.2.- Influencia de los agentes de socialización secundaria en la 
adquisición y mantenimiento de hábitos saludables y no saludables 
 
La s ocialización primaria f inaliza c uando el  individuo c omienza a  

integrarse a gr upos en l os c uales l a nat uraleza de  l a r elación social es  de 
carácter secundario, es decir, relaciones basadas más bien en un componente 
formal, racional, y  que, en gene ral, son relaciones a las cuales la persona se 
integra opcionalmente y como resultado de un contrato social, escrito o no.  Es 
la i nternalización de subculturas (realidades par ciales que c ontrastan c on el  
mundo de base adquirido en la socialización primaria) institucionales o basados 
en organizaciones formales. El individuo descubre que el mundo de sus padres 
no es el único. La carga afectiva es reemplazada por técnicas pedagógicas que 
facilitan el aprendizaje. Se caracteriza por la división social del trabajo y por la 
distribución social del conocimiento.  

 
 3.1.2.1.- Influencia de la escuela 
 

La es cuela es uno d e l os agentes s ocializadores q ue a m edida qu e 
crecen en  c omplejidad l as s ociedades a dquiere un  papel  m ás dec isivo. A 
medida qu e l os niños s e i ntegran en l a e scuela, l a familia v a perdiendo su 
función s ocializadora, que pas a a l a es cuela. O  c uando una  s ociedad s e 
convierte en s ociedad de l c onocimiento, dond e s on nec esarios há bitos 
intelectuales y  per sonales m ucho m ás c omplejos ( Fernández, 2011) . H oy l a 
escuela e stá m enos par a t ransmitir i nformación, a ccesible e n l a r ed en 
cantidades ingentes, que para formar a los individuos y desarrollar, como parte 
de su identidad, las capacidades que les permitan saber acceder a ella y usarla 
para construir una v ida con sentido y una convivencia democrática y justa. Los 
valores sociales y la configuración de personalidades eficientes y democráticas, 
que s e c onviertan e n m iembros c ríticos y  ac tivos de l a s ociedad a  l a q ue 
pertenecen, son hoy las dimensiones fundamentales de la escuela. 

 
3.1.2.1.1.- Influencia de la asignatura de Educación Física en la 
adquisición de hábitos saludables 
 
El pr ofesorado de  E ducación Fí sica c onsidera, de m anera uná nime, l a 

importancia de los centros escolares y de la asignatura de Educación Física, en 
la transmisión y adquisición de valores y actitudes saludables en el alumnado. 
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Una cuestión que quería complementar, es que es importante lo que han 
comentado antes. Es que ese hábito de intervención nuestro. Donde 
nosotros podemos, es decir, el resto del día es más complicado, es la 
familia sobre la que descansa los hábitos de nutrición, ese tipo de 
cuestiones, pero ahí, sí nosotros podemos decir. 
Profesor 2 (331-335) HLP 
 
Yo intervengo directamente y le digo al alumno cuando la alimentación que 
trae no es correcta y le digo esto no es lo que debes de tomar. Y se lo 
manifiesto, y le explico y que él me diga que es lo que debo de tomar, no 
esto me lo ha echado mi madre, es que no teníamos fruta, es que no 
teníamos bocadillo y además trabajo de forma conjunta con los tutores. 
Profesora 5 (347-351) HLP 

 
Una buena labor del profesorado intentar hacer más hincapié en los otros 
aspectos que son incluso no tan duraderos pero sí más intensos, como son 
la educación de las emociones y los sentimientos que pudiesen…Sobre 
todo en esas edades. 
Profesor 7 (144-147) HLP 

 
La l abor del profesorado en estas edades  en r elación a l a satisfacción 

con la imagen corporal es clave. El profesorado de Educación Física goza de 
mucha i nfluencia sobre s u al umnado ( Cuesta, 2013;  Estévez, 2012;  M artín- 
Sánchez, 2015), por lo que es  importante realizar intervenciones (información, 
programas, evaluaciones… para tratar de que el alumnado se sienta satisfecho 
con su imagen corporal y se valore de manera positiva. 
 

Habéis comentado que tenemos mucha influencia sobre ellos que les gusta 
mucho la asignatura, que sois los profesores más valorados del centro. 
Quizás fuese una de nuestras propuestas, es decir, nosotros podemos 
influir en algo que puede marcar a la gente, definitivamente. 
Profesor 7 (1287-1290) PILP 
 
Y haciéndole seguimiento de la trayectoria había niñas anoréxicas, que yo 
había hablado con ellas a pesar de que estaban en el instituto y sobre todo 
en 2º de la ESO es su etapa crítica, crítica, en 3º ya contribuyen a la 
genética y pegan el estirón pero han pasado por anorexia, entonces ahí en 
ese punto, ese es el punto clave que habría que trabajar y deberíamos de 
concienciarnos. 
Profesor 4 (1322-1327) PILP 
 
Sobre todo prevención, prevención de hacerles ver de qué va a llegar un 
momento de que van a tener unos cambios en su cuerpo y esos cambios 
van a ser de altura, de delgadez, que a lo mejor van a cambiar totalmente. 
Que a lo mejor un niño o una niña gordita después pueden ser totalmente 
delgados, que eso puede ser por constitución. Entonces yo creo que 
podemos trabajar un poco lo que es la prevención, a ese paso de pubertad 
de los niños y las niñas que sería 1º de la ESO, 2º como muy tarde, de 
hacerlos ver que su cuerpo va a cambiar, de que si siguen una serie de 
hábitos va a cambiar para mejor. Y que no se tienen que agobiar tanto en 
ese sentido. 
Profesora 5 (1329-1338) PILP 
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 3.1.2.1.2.- Proyectos y actividades de promoción de la salud en los 
centros escolares 

 
 Comprobamos cómo de manera mayoritaria los proyectos que s e están 
llevando a  c abo en l os c entros es colares par ticipantes en es ta i nvestigación, 
relativos a l a s alud de l os es colares, s on pr eferentemente l os r eferidos a l 
fomento de una a limentación s aludable y  a l a c onsolidación de h igiene 
personal, así se señalan: 
 

Bueno proyectos que se están haciendo a día de hoy que se van a volver a 
repetir es lo que he comentado del tema de la fruta. El hecho de que se 
asocie el día de educación física con el día de consumo de fruta a nivel 
general yo creo que tiene una buena repercusión en el pueblo. 
Profesor 1 (1382-1386) PRSA 
 
Pues yo, en el colegio como ya he comentado antes se transmite el 
proyecto de comer fruta, la Junta lleva fruta. 
Profesora 3 (1420-1421) PRSA 
 
Yo lo que he estado trabajando mucho este año es el hábito de la 
alimentación porque no sólo en el ámbito de que hay sólo que comer fruta, 
sino también un hábito de ser críticos con lo que se come, todo el día con 
los alimentos que encontramos. Entonces, los niños tienen que ser capaces 
de analizar qué es lo que tienen los alimentos y qué 15 alimentos para que 
tengan esa capacidad de crítica. Luego es verdad que he ido con ellos de 
excursión, se han comprado unas patatas fritas y se las han comido, y han 
dicho, pues mira es verdad maestro tienen aceites de coco. Y ya están 
siendo críticos, entonces yo creo que en ese sentido me gusta y hay que 
formar. 
Profesor 4 (1432-1441) PRSA 
 
Nuestro Centro participa en el Programa de la Fruta, donde se reparte a los 
niños y niñas de nuestro cole fruta en el recreo. Se llevará a cabo en los 
recreos y una vez al mes (uno o dos recreos al mes). 
Profesor 8 (1569-1571) PRSA 

 

3.1.2.1.3.- Influencia del centro educativo en los hábitos de práctica 
de actividad físico-deportiva 
 
Cuando pr eguntamos al  a lumnado en e l í tem I I.9 s i pertenece a al gún 

equipo de portivo, es cuela de portiva o c lub, observamos que en el  c aso 
masculino prácticamente l a m itad de el los s í forman par te de al guno de los 
colectivos citados ( 51%). E ste dat o di sminuye en  el  caso f emenino, pu es l a 
mayoría de ellas no participa dentro de un equipo o escuela deportiva (77,3%). 
Por t anto se denot an c laramente di ferencias s ignificativa en el  anál isis gl obal 
por género, y así lo indica el valor p=0,000 obtenido de la realización del test de 
Chi-cuadrado. 
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Comprobamos por l as r espuestas del  pr ofesorado c ómo s e i ncluyen 
actividades c omplementarias qu e f omentan l a pr áctica de la actividad f ísica, 
además de las clases lectivas. Estas actividades se vinculan también con otros 
temas transversales, tales como educación vial y educación ambiental. 
 

El proyecto de investigación innovación, proyecto que estuvimos inmersos 
hace unos años que se sigue, desarrollando en el pueblo y llegamos a la 
conclusión de que en un consejo escolar se pidieran más horas de 
Educación Física, entonces aquello fue un día muy importante y proyectos 
que se quieren desarrollar o que tengo en mente desarrollar es, vincular la 
salud del pueblo al área de Educación Física. No sólo al alunado en sí, sino 
como a través del área de Educación Física podemos irradiar salud a la 
localidad. 
Profesor 1 (1385-1392) PAFD 
 
Además, para el Día de Andalucía, dedicamos una jornada completa a los 
Juegos Populares, donde a modo de Circuito y en diferentes tramos 
horarios, participan niños y niñas desde Infantil. Esta actividad está 
organizada, en horario escolar, por la Ampa “El Prado de los caballos”, 
nuestra Ampa, que realiza una labor encomiable y cuenta con la 
colaboración del Centro en personal y material. Se desarrolla en horario 
escolar. 
Profesor 8 (1482-1488) PAFD 
 
Pero voy un poco más allá, porque yo los saco a montar en bicicleta Es 
importante que aprendan, ya que en la ESO, aquellos que non buenos en 
deportes, salen del sistema a las escuelas deportivas. Entonces que por lo 
menos tengan otra alternativa, que es la de salir con tu bicicleta a darte una 
vuelta con tu padre o con tus hermanos, no sea simplemente el andar. 
Entonces parece que a mí la actividad de bicicleta es puntuable y deben de 
venir todos. Entonces tengo casi un 98% de niños que montan en bici y 
pasan por mí. Y esos son los proyectos que yo sigo. 
Profesora 5 (1454-1462) PAFD 
 
También llevamos a cabo rutas de senderismo con los escolares de Quinto 
y Sexto curso, normalmente, por las Sierras Subbéticas (ruta La Nava-
Zuheros o bien ruta por la Nava hasta las Chorreras) y/o por el Torcal de 
Antequera. Se lleva a cabo en horario escolar y extraescolar (comenzamos 
sobre las 9 horas y finalizamos sobre las 17 horas). 
Profesor 8 (1503-1507) PAFD 

 
 En c uanto a l a pr áctica de ac tividades f ísico-deportivas ex traescolares 
en las que los centros están implicados, se exponen algunas opiniones en l as 
que s e po ne de m anifiesto l a i mplicación de l os c entros en l a or ganización, 
gestión y puesta en acción de estas actividades. 
 

Controlarle las actividades físicas extraescolares, es decir, vincular a la 
calificación la cantidad de días que realizan actividades. Yo creo que es uno 
de los retos que nos tenemos que plantear es ¿cómo conseguimos esa 
adherencia a la actividad física fuera del entorno escolar? Entonces, si para 
ello podemos tener herramientas que para ello puede ser la nota, que es 
bastante llamativa para las familias pues por ejemplo, tenemos un camino 
en el que podemos seguir. 
Profesor 2 (1402-1408) PAFD 
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En nuestro Centro, de Lucena (Córdoba) se desarrolla el programa de las 
Escuelas Deportivas (antiguo Deporte en la Escuela) desde sus inicios, en 
el año 2006. Y antes de éste se llevaba a cabo un programa ofertado por la 
Consejería de Educación conjuntamente con la de Turismo, Comercio y 
Deporte, antesala del Deporte en la Escuela (lo veníamos desarrollando 
desde 1998). Las Escuelas Deportivas se llevan a cabo en horario 
extraescolar. 
Profesor 8 (1475-1481) PAFD 
 

 3.1.2.2.- Influencia de los medios de comunicación 
 

En nues tra époc a l a c omunicación de masas, y  l os nuev os m edios 
tecnológicos que l a hacen pos ible, se han c onvertido en el  i nstrumento de l a 
transmisión de  múltiples mensajes, a l os que p roporcionan una gr an 
consistencia, de m anera que s e han c onvertido en un  agente socializador que 
compite con otros agentes como la escuela o la familia. 

 
No es  que  l a escuela, l a f amilia y  otras i nstituciones hay an per dido la 

capacidad de influir sobre el alumnado, sino que han aparecido medios nuevos, 
como nuev os c anales de  televisión, y  t odo el  c onjunto de t ecnologías de l a 
información (teléfono móvil, Internet, correo electrónico, redes sociales…), que 
han ido adquiriendo con el tiempo una influencia que ha limitado el poder de las 
otras instancias. Internet se ha convertido, pues, en un espacio particularmente 
importante en e l pr oceso de s ocialización pr opiciando l o que se ha d ado en  
llamar socialización v irtual (Bauman, 2009). Este t ipo de s ocialización permite 
que l as identidades s e c onviertan en  pr oyectos, una r econstrucción 
permanente, l ogrando su reconocimiento sin necesidad de adoptar r ealmente 
dicha identidad.  

 
La i nfluencia de la t elevisión s obre el  al umnado queda patente 

comprobando el  número de hor as que la ve a di ario, as í en el  í tem I II.13a: 
¿Cuánto tiempo pasas viendo la televisión cada día? (en t otal, no  horas 
seguidas), analizando l os datos por  gén ero, en am bos c asos, nos i ndica e l 
alumnado de nues tra i nvestigación que en su mayoría ven l a t elevisión entre 
“una y dos horas” diariamente con porcentajes del 50% en el caso de los chicos 
y del  4 3,3% en el  de las c hicas. Las  s egunda r espuesta c on m ayor v alor 
porcentual es “ tres o cuatro horas” diarias con un 23, 6% y un 30%  las chicas. 
El dato que indica que ven la televisión “cinco horas o más” al día es mayor en 
las alumnas (14,8%) que en los alumnos (8,7%). Por tanto, observamos que el 
tiempo que destinan los jóvenes a ver la televisión es mucho, aumentando este 
en las chicas. Así, encontramos di ferencias s ignificativas al  realizar el  test de 
Chi-cuadrado por género, con un valor de p= 0,031. 
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Los m edios c umplen un papel  s ocializador i mportante, per o es j usto 
reconocer que el entorno social (familia, escuela, círculo de amigos) y la propia 
disposición ps icológica de l os sujetos r eceptores ac túan c omo el ementos 
correctores, o di cho de m anera m ás neut ral, r edefinidores d e los m ensajes 
mediáticos ( Aguaded, 2000) . E n el  c aso que n os o cupa, el  p rofesorado s e 
muestra crítico con los mensajes y contenidos de los medios de comunicación, 
respecto al  f omento de l a actividad f ísico-deportiva, s obre t odo t eniendo en 
cuenta que el alumnado pasa muchas horas delante de la televisión. 

 
Asimismo, son conocedores de que estar más sedentario es peor que llevar 
una vida activa. 
Profesor 8 (043-044) HCSE 
 
Pero también a la mayoría les gustan los juegos de ocio pasivo (móvil, 
videoconsolas, etc.) y ver la tele muchas horas. 
Profesor 8 (045-046) HCSE 
 
Porque desafortunadamente todo el resto de las actividades son 
sedentarias, con lo cual influye todavía más, más tiempo sentado, más 
tiempo de permanencia estática, menos consumo energético, etc. etc. 
Pueden ser los idiomas, puede ser la música, puede ser el repaso, pueden 
ser los deberes, que tienen que asistir a una academia etc. 
Profesor 7 (1101-1105) HCSE 

 
Los m edios de c omunicación c onstituyen un  espejo pa ra l os 

adolescentes. Fi ske ( 1989) s ostenía que “la gente joven está continuamente 
comparando y contrastando el mundo de la televisión con su propio mundo 
social de acuerdo a un rango de criterios con el que ellos evalúan el realismo 
de las representaciones de la televisión". La adolescencia es un tiempo que se 
caracteriza por  e l incremento en la autoconciencia, por  l o que  s on 
especialmente s ensibles a las i mágenes q ue pr ovienen de  l os medios. E sas 
imágenes son ut ilizadas c omo f uente de i nformación y  c omparación e n l a 
búsqueda de s u i dentidad. N o obs tante, c omo ha n pues to de m anifiesto 
diversas investigaciones (Mazzarella y Pecora, 1999; Pindado, 2005), el modo 
de relación que es tablecen con esos símbolos mediáticos, lejos de ser simple, 
se halla rodeado de cierta complejidad. 

 
Resumiendo diremos lo que sigue: 

 Mayoritariamente chicos y chicas manifiestan que la decisión de 
quien elige lo que se come en casa son los “padres/madres”. 

 El profesorado manifiesta, de manera general, que el alumnado y 
las familias conocen la tipología de los alimentos saludables, 
aunque a veces este conocimiento no se traduce en un hábito 
consolidado.  

 La influencia de las madres es muy importante en estas comarcas, 
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ya que en esta etapa son ellas quienes deciden mayoritariamente y 
de manera regular los alimentos que se compran y preparan. 

 Los padres y madres, de manera mayoritaria, tienen interés en que 
sus hijos e hijas realicen actividad física. 

 Los padres del alumnado realizan más actividad física que sus 
madres, siendo en ambos casos escasa esta práctica. El 
profesorado considera de especial importancia la práctica físico-
deportiva de los padres y madres para generar el hábito en sus 
hijos e hijas. 

 La práctica de actividad física en el tiempo libre de los hermanos y 
hermanas del alumnado es adecuada, aunque hay que significar 
que la práctica de las hermanas es mucho más baja que la de los 
hermanos. 

 El 51% de los chicos pertenecen a algún club o equipo deportivo. 
Este dato disminuye en el caso femenino, pues la mayoría de ellas 
no participa dentro de un equipo o escuela deportiva (77,3%). Por 
tanto se denotan claramente diferencias significativas en el análisis 
global por género. 

 La posibilidad de que el alumnado a estas edades se ponga a dieta 
por iniciativa propia es muy baja, entendiendo el profesorado que 
es la familia quien decide poner a dieta a sus hijos e hijas. 

 El alumnado manifiesta que su padre “ocasionalmente” bebe 
alcohol, (50,2% lo indican los chicos y el 53,7% en el caso de las 
chicas) y con respecto a sus madres la opinión mayoritaria en 
ambos géneros es que no beben y si lo hacen es de manera 
ocasional. 

 Los hermanos, hermanas y amistades del alumnado no beben 
alcohol y quienes lo hacen es de manera ocasional.  

 El profesorado de Educación Física considera, de manera unánime, 
la importancia de los centros escolares y de la asignatura de 
Educación Física, en la transmisión y adquisición de valores y 
actitudes saludables en el alumnado. 

 El profesorado de Educación Física goza de mucha influencia sobre 
su alumnado), por lo que es importante realizar intervenciones 
(información, programas, evaluaciones…) para tratar de que el 
alumnado se sienta satisfecho con su imagen corporal y se valore 
de manera positiva. 

 De manera mayoritaria los proyectos que se están llevando a cabo 
en los centros escolares participantes en esta investigación, 
relativos a la salud de los escolares, son preferentemente los 
referidos al fomento de una alimentación saludable y a la 
consolidación de higiene personal. 

 En su mayoría el alumnado ve la televisión entre “una y dos horas” 
diariamente con porcentajes del 50% en el caso de los chicos y del 
43,3% en el de las chicas. Las segunda respuesta con mayor valor 
porcentual es “tres o cuatro horas” diarias con un 23,6% y un 30% 
las chicas.  
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3.2.- Integración Metodológica en el Objetivo Específico 6: Conocer las 
actividades de ocio de índole físico-deportiva y no deportiva, que el 
alumnado realiza en su tiempo libre, así como el tiempo que dedica a las 
mismas 
 
 

“Para los adolescentes, el ocio puede llegar a 
ser un espacio en el que se dan experiencias 

significativas donde encuentran el 
protagonismo para asumir 

responsabilidades”. 
TORRES-GUERRERO (1999). 

 
 

El oc io lo podemos catalogar como un el emento socializador de pr imer 
orden. Los jóvenes usan su tiempo l ibre como un es pacio privilegiado para la 
construcción de su identidad: es el tiempo con más intercambios de normas, de 
conducta y de valores. 

 
Actualmente resulta el espacio-tiempo más importante para f omentar y  

mantener las relaciones con los iguales, además, el  ocio, cumple una f unción 
importante que no es otra que la de servir de evasión frente a las obligaciones 
cotidianas para ayudar a los adolescentes a relajar sus mentes de la disciplina 
y tensiones educativas y laborales que t ienen lugar durante la semana, es en 
este espacio de tiempo en el que reclaman independencia y libertad para hacer 
lo que quieran una vez han cumplido sus obligaciones semanales. 

 
Y si para alguien tiene especial sentido y pertinencia este tiempo libre es 

para los adolescentes y jóvenes, principalmente para ese grupo de jóvenes que 
están despertando a l a autonomía en r elación a es e t iempo: los adolescentes 
(Comas, 2000;  S az-Marín, 200 7). Las  nuev as opor tunidades de di versión y  
entretenimiento de l a sociedad de la información y la comunicación (sociedad 
del ocio y  del  c onsumo), abr e nuev os c auces a l de sarrollo p ersonal d e l os 
adolescentes que d e s er e xplícitos y  anal izados puede n s uponer una  
experiencia hum ana que ay ude a m ejorar l a c alidad de v ida y  a m anifestar 
nuevas aptitudes, valores, conocimientos y habilidades; en definitiva, a mejorar 
en todo lo que afecta al proceso de socialización y de desarrollo comunitario. 

 
 En este objetivo nos interesa conocer cuáles son las actividades que e l 
alumnado de l a m uestra r ealiza en s u t iempo l ibre, par a c omprobar s i es te 
tiempo se convierte en oc io constructivo o s implemente es una ocupación s in 
ninguna ut ilidad. Ta mbién nos  i nteresa c onocer l a periodicidad c on que  s e 



Capítulo VI.- Integración Metodológica. Proceso de Triangulación 
 

 - 724 - 

dedica a e stas actividades. Aportan información a este objetivo los s iguientes 
ítems del  c uestionario: í tem I I.1: ¿Realizas actividades físicas o deportivas 
fuera de las horas de clase, en tu tiempo libre?; ítem II.2: Cuáles serían los 3 
principales motivos para hacer actividad física en tu tiempo libre. (Rellénalo 
solo si practicas); í tem II .3: Indica las 3 principales razones para no practicar 
actividad física o deportiva fuera del horario escolar. (Rellénalo solo si no 
practicas); íte m I I.4: ¿Cuántos días a la semana realizas actividad física o 
deportiva en tu tiempo libre? (Actividades con una duración superior a 20 
minutos y que produzcan cansancio, sudor,...); ítem II.5: ¿Qué actividad física o 
deporte prácticas y con qué frecuencia (Fuera del colegio)? (Contesta a todos, 
poniendo el número de días que los practicas); ítem II.8: ¿Tienes intención de 
realizar o seguir realizando actividad física o practicar algún deporte en el 
futuro?; II.9: ¿Perteneces a algún equipo deportivo, escuela deportiva o club?; 
II.10: ¿Tienes intención de realizar o seguir realizando actividad física o 
practicar algún deporte en el futuro?: ítem III .12: ¿Cuántos días a la semana 
realizas las siguientes actividades? Indica el número de días; ítem III.13: 
¿Cuánto tiempo pasas viendo la televisión cada día? (En total, no horas 
seguidas); ítem III.14: ¿Cuántas horas le sueles dedicar cada día que juegas 
con el ordenador o videojuegos? (En total, no horas seguidas); ítem III.15: 
¿Cuántos días a la semana juegas con el ordenador o videojuegos? 
 

3.2.1.- Actividades de ocio de índole físico-deportiva, que el 
alumnado realiza en su tiempo libre, así como el tiempo que dedica 
a las mismas 

 
Muchos d e l os f enómenos y  pr ocesos baj o l os que c onviven los 

adolescentes en e l c entro es colar de f orma c onjunta, t erminan encontrando 
prolongación, l levan ane xos, fenómenos y  pr ocesos ed ucativos e n el  
denominado tiempo libre. Es decir, si por imperativo estructural dichos alumnos 
y alumnas tan dispares deben convivir en el centro escolar, no podemos obviar 
que como grupo tiene su importancia y, por tanto, resulta pertinente acercarnos 
a análisis conjuntos también fuera del entorno escolar, sin pretender establecer 
relaciones lineales y mecánicas entre tiempo dentro de la escuela y los tiempos 
libres vividos más allá de los muros, sobre todo en la realización de actividades 
físico-deportivas extraescolares. 
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3.2.1.1.- Interés hacia la Educación Física y la práctica de actividad 
físico-deportiva 
 
Las respuestas del alumnado al í tem II.8: ¿Qué grado de interés tienes 

hacia la actividad física?, en su diferenciación por género, observamos que los 
alumnos indican en mayor medida que las chicas que t ienen “mucho” interés. 
Con un po rcentaje por  par te de los pr imeros par a es ta r espuesta del  53, 9%, 
mientras que en el caso de las chicas el porcentaje es del 31,7%; pues afirman 
tener “bastante” interés (44,6%). Este interés puede y debe es tar reflejado por 
lo aprendido y vivenciado en las clases de Educación Física. 

 
Cuando p lanteamos al  profesorado participante en el  G rupo d e 

Discusión sobre si al alumnado le gusta la Educación Física, las opiniones son 
coincidentes, al afirmar que les gusta mucho. Así lo percibe el profesorado. 

 
Es su preferida vamos. Además es que te lo dicen abiertamente, incluso las 
madres. Es su asignatura preferida, y ellos mismos lo dicen. Es la 
asignatura que más les gusta y a veces es la que le hace la ilusión del día. 
Profesora 5 (627-629) EFA 

 
Yo creo que sí, que el alumnado cada vez más es más consciente en 
relación que entre nuestra área y la salud y el bienestar. Yo creo que era 
clave y estoy de acuerdo con lo que ha comentado Isa es que todos lo 
intentamos 
Profesor 2 (682-685) EFMS 

 
Cuando el sistema educativo está cambiando, y nosotros nos comemos el 
coco para que sea divertida. Porque aparte de que a veces le das un balón 
y disfruta, 
Profesora 5 (633-634) EFDP 

 
La clave está en el factor metodológico, ahí nadie nos gana, o sea a nivel de 
manejo metodológico del aula. Y ese es el secreto de que nuestra área sea 
la más querida. 
Profesor 2 (682-684) EFMA 
 
Porque ellos quieren que tú le organices la clase porque están contentos y 
entienden que hay una serie de contenidos, ya sea por diversión ya sea por 
relación a la salud pero entienden que hay una serie de contenidos, de 
aspectos que hay que desarrollar, entonces, el hecho de que el resto de 
profesorado aprendiera de nuestro manejo metodológico lo considero muy 
interesante, interesantísimo. 
Profesor 2 (690-695) EFMA 

 
Resumiendo las percepciones del profesorado, diremos que al alumnado 

le gus ta la as ignatura de E ducación Física porque la relacionan con la salud, 
porque ap renden a conocer m ejor s u c uerpo, s e di vierten y  s e ut ilizan 
metodologías novedosas y activas, y por ello tienen mucho interés los chicos y 
bastante las chicas por la práctica de actividades físico-deportivas. 
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3.2.1.2.- La práctica de actividades físico-deportivas extraescolares 
como ocupación del tiempo libre y el ocio del alumnado 

 
  La educ ación de l t iempo l ibre, par a c onvertirlo en  oc io ac tivo, t iene 
como principal objetivo no t anto el plantear por plantear actividades dentro del 
tiempo l ibre s ino q ue, m ás bi en, di chas ac tividades que  des arrollan 
habitualmente en s u tiempo l ibre enc uentren s ignificación y  s entido par a s u 
desarrollo personal y  c omunitario, por  u n l ado, y , por ot ro l ado, que  l as 
actividades que se planteen para realizar en el tiempo libre contengan un valor 
formativo, de des arrollo s ocial y de t ransformación s ocial. E s el  m odo de 
conseguir que l a e ducación h aga del  t iempo l ibre un es pacio par a l a 
creatividad, satisfacción, disfrute, en definitiva, un área específica de desarrollo 
personal y comunitario. 

 
De lo que no cabe duda es  que al  alumnado le gustan las actividades 

físico-deportivas ex traescolares, as í en e l í tem I I.1: Realizo actividad física 
fuera de clase, la opción mayoritaria elegida por e l alumnado masculino es la  
de “Sí, frecuentemente” en un 59,3%; seguida de la opción “De vez en cuando” 
con un 22% En las chicas la opción predominante es “Sí, de vez en cuando” un 
45,7%; s eguida de  l a opc ión “frecuentemente” c on un 24, 1%. D e la m isma 
manera la opción menos elegida es la de “solo durante las vacaciones”, en la 
que los chicos lo hacen en un 2% y las chicas en un 9%. Al comparar los datos 
por l a pr ueba de  C hi-cuadrado por  géner o se obt ienen di ferencias 
significativas, c on un v alor de p=0,000, mo tivado por  l a m ayor realización de 
práctica físico-deportiva de los chicos. 

 
Las v ivencias experimentadas en el  centro educativo referentes al  área 

de E ducación Fí sica, pueden  l legar a c onstituirse en un importante f actor 
influyente para las experiencias de ocio físico-deportivo de los jóvenes fuera del 
ámbito es colar, a l o que uni mos l a c onsideración de que el  pr ofesor de 
Educación Fí sica es  una de l as pi ezas c lave en  es te pr oceso ( Ramos-
Echazarreta, Valdemoros-San Emeterio, Sanz-Arazuri y Ponce de León, 2007). 
El pr ofesorado m anifiesta que su al umnado m ayoritariamente participa en 
actividades físico-deportivas extraescolares, en unos casos organizadas por los 
servicios d eportivos d e l os Ayuntamientos y  en ot ros por  l os pr opios c entros 
escolares.  

 
Yo en el centro donde trabajo y en el pueblo donde trabajo, estoy muy 
coordinada con el ayuntamiento, porque a ellos le interesa que yo les motive 
y les anime a que participen en las actividades, y entonces, la mayoría de 
mi alumnado hace una actividad física deportiva en su tiempo libre. 
Profesora 5 (782-786) AFEX 
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Yo estoy de acuerdo, yo creo que la profesora 5 ha tocado un aspecto clave 
que es, término pueblo y término coordinación profesional de educación 
física, servicios de deportes por así decirlo, de los ayuntamientos. Tenemos 
un gran aliado que son las escuelas deportivas. 
Profesor 1 (804-812) AFEX 
 
Que conste que yo no me puedo quejar porque la oferta deportiva del 
pueblo es excelente y cada vez que se trabaja un deporte. 
Profesora 5 (930-932) AFEX 
 
Sobre todo en las edades que estamos viendo de 12, 13, 14 años empiezan 
a tener sus prioridades, ellos se marcan sus prioridades. Yo creo que no es 
cierto que la gente no haga deporte o actividad física por falta de tiempo, yo 
creo que eso no es cierto. Todo el mundo tiene tiempo para hacer la 
actividad física, pero establecemos prioridades. 
Profesor 1 (957-961) AFEX 

 
Las instituciones públicas y privadas han incrementado en es tos últimos 

años la oferta f ísico-deportiva para toda la población; dicha cantidad de of erta 
ha de ac ompañarse de una c alidad bas ada en hac er s entir el  des eo y  la 
necesidad personal d e di cha pr áctica, l o que n os d ebería l levar a of recer, 
desde eda des t empranas, una buena f ormación, en y  par a el oc io f ísico-
deportivo. 

 
3.2.1.2.1.- Motivación hacia la práctica físico-deportiva extraescolar 

 
En e l íte m I I.2, l e hem os pl anteado al  al umnado que i ndique l os 

principales m otivos para r ealizar ac tividad f ísica en el  t iempo l ibre, y  
exponemos de f orma or denada en la t abla VI.3.2.1.2.1, el  r esumen d e s us 
motivaciones para realizar actividades físico-deportivas en su tiempo libre. 

 
Tabla VI.3.2.1.2.1: Motivaciones para practicar actividades físico-deportivas en el 

tiempo libre 
 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Es mejor para 
la salud y me 
siento bien 

114 75,5 127 77,0 62 68,1 73 72,3 176 72,7 200 75,2 

Me divierto 103 68,2 115 69,3 66 72,5 75 74,3 169 69,8 190 71,2 
Mejorar mi 
forma física 

87 58,4 97 58,4 62 68,1 55 54,5 149 62,1 152 56,9 

Por mantener 
la 
línea/adelgazar 

27 17,9 52 31,5 16 17,6 39 38,6 43 17,8 91 35 

Por 
encontrarme 
con amigos/as 

49 32,5 41 24,7 20 22,0 28 27,7 69 28,5 69 25,8 

Para competir 19 12,6  8 4,8  18 19,8  5 5,0  37 15,3  13 4,9  
Otros motivos 5 3,4 6 3,6 2 2,2 3 3,0 7 2,9 9 3,4 
Me obligan 
mis padres 

1 ,7 2 1,2 0 ,0 1 1,0 1 ,4 3 1,1 
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Del análisis de l os datos de l a tabla VI.3.2.1.2.1, comprobamos que l os 
principales m otivos para r ealizar ac tividad f ísico-deportiva f uera del  hor ario 
escolar, encontramos que las tres primeras opciones, tanto en chicos como en 
chicas son l as q ue s iguen: c omo pr imera opción enc ontramos que “ es mejor 
para la salud y me siento bien” (72,7% en c hicos y  75,2% en chicas), c omo 
segunda opción indican que la realizan “porque se divierten” (69,8% en chicos 
y 71,2% en chicas), y en tercer lugar “por mejorar mi forma física” (62,1% en 
chicos y 56,9% en chicas).  
 

Como m otivos m enos elegidos s eñalan t anto chicos c omo chicas: “por 
competir” (chicos 15, 3%, c hicas 4, 9%), “por otros motivos” (32,9 l os c hicos, 
3,4% las chicas) y “porque me obligan mis padres” (0,4% los chicos y 1,1% las 
chicas).  

 
El profesorado de  Educación Fí sica c onsidera que, de  manera 

mayoritaria, s u al umnado pa rticipa en  l as ac tividades f ísico-deportivas 
extraescolares, or ganizadas por  las diversas i nstituciones c on c ompetencias 
para ello, y están muy motivados hacia esa práctica que realizan por mejorar la 
salud, por diversión, por estar con los amigos/as, por competir y por estética. 

 
Pues podemos hacer ese pequeño ranking: diversión, salud, rendimiento, 
estar con los amigos, o sea la relación social y un quinto ya que aparece ahí 
como estética. Luego pues otras más secundarias, y al contrario  
Profesor 7 (1051-1053) AFEM 

 
Motivos por los que hacen actividad física: Les gusta jugar y practicar 
deporte con los amigos. Se lo pasan bien y es una manera de estar felices. 
Profesor 8 (1009-1010) AFEM 
 
Tenemos un grupo bastante numeroso (niños) que suelen jugar al Fútbol, 
bien con los amigos en el barrio, bien con clubes o bien con ambos. 
Profesor 8 (1209-1210) AFTC 
 
O el tema del voleibol, se ha ido pasando más a un nivel femenino que 
masculino y entonces el fútbol ha ocupado el otro hueco. De hecho las 
chicas cuando se les pregunta en primer lugar tipo expresivo rítmico y en 
segundo lugar parece que en deportes colectivos el voleibol.  
Profesor 7 (1213-1216) AFTC 
 
A nivel de pueblo se participa en ciclismo también está ahí bastante 
arraigado, y mis niños pertenecen al club de ciclismo que no se trabaja la 
competitividad, sino salir, pasear, hacerlo a nivel de club. 
Profesora 5 (1257-1259) AFTC 
 

El a lumnado al  s er interrogado en e l í tem I I.9: ¿ Perteneces a algún 
equipo deportivo, escuela deportiva o club?, observamos que en el caso de los 
chicos pr ácticamente l a m itad de el los s í forman par te de al guno de  l os 
colectivos citados ( 51%). E ste dat o di sminuye en  el  caso f emenino, pu es l a 
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mayoría de ellas no participa dentro de un equipo o escuela deportiva (77,3%). 
Por tanto se denotan claramente diferencias significativas en el análisis global 
por género, y así lo indica el valor p=0,000 obtenido de la realización del test de 
Chi-cuadrado. 

 
3.2.1.2.2.- Frecuencia de la práctica deportiva extraescolar en 
chicos y en chicas 

 
En e l íte m II.1 , l es pl anteamos al a lumnado s i r ealiza a ctividad f ísica 

fuera de c lase, y he mos comprobado c ómo l a opción m ayoritaria el egida por 
los chicos es la de “Sí, frecuentemente” en un 59,3%; seguida de la opción “De 
vez en cuando” con un 22% En las chicas la opc ión p redominante es  “Sí, de 
vez en cuando” un  45,7%; s eguida de  l a op ción “frecuentemente” c on un 
24,1%. De la misma manera la opción menos elegida es la de “solo durante las 
vacaciones”, en la que los chicos lo hacen en un 2% y las chicas en un 9 %. Al 
comparar l os dat os p or l a pr ueba de  C hi-cuadrado por géner o s e obt ienen 
diferencias significativas, con un valor de p=0,000. Estas diferencias en cuanto 
a l a par ticipación d e c hicos y c hicas no pas an des apercibidas par a el  
profesorado, así manifiestan que: 

 
Yo con respecto a la zona de trabajo me gustaría diferenciar o se diferencia 
más bien en la práctica de la actividad física fuera del colegio en los niños y 
en las niñas, (es muy interesante ese matiz). 
Profesora 3 (839-841) AFEG 
 
Pero las chicas sí que es verdad que no practican y cuando yo les hago 
preguntas, la última vez hicimos un debate sobre salud, ¿venga, qué 
actividades hacéis fuera del colegio? No yo me voy a andar con mi madre, 
yo me voy a dar una vuelta, pero nunca te dicen: me voy a la pista a jugar al 
fútbol igual que los niños y baloncesto. Entonces, yo he visto esa diferencia 
que las niñas no practican tanto deporte como los niños 
Profesora 3 (851-856) AFEG 

 
En general se puede  afirmar que l as mujeres practican menos y sobre 

todo lo hacen de f orma di ferente (Benjumea, 2011) . S i observamos los da tos 
de par ticipación de la mujer en l a práctica depor tiva con carácter general, se 
aprecian c laras di ferencias a  f avor del  hombre. La enc uesta d el C IS ( 2008), 
elaborada c onjuntamente c on el  C SD, i nformaba que el  26 % de m ujeres 
españolas practican a ctividad f ísica, f rente al 41  %  d e hom bres. E stos dat os 
mejoran s ustancialmente l os o btenidos por  G arcía Fer rando en el añ o 198 6, 
que reflejaban la participación de las mujeres en términos del 7% (en 1968), del 
12% (en 1975), del 17% ( en 1980) y del 23% (en 1985). Datos que, a pesar de 
la mejora, siguen evidenciando la diferencia de la mujer con respecto al hombre 
en la práctica deportiva 
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Hellín, M oreno y  Rodríguez ( 2004), det erminan q ue en  l a m ujer 
predominan l as m otivaciones r elacionadas c on l a e stética c orporal, m ientras 
que en los hom bres pr edominan l as m otivaciones det erminadas por  las 
relaciones sociales, y si la oferta no es variada y acorde a las motivaciones de 
las c hicas s u par ticipación l ógicamente s erá i nferior. As í lo ent iende el  
profesorado. 
 

Claro, también igual puede ser, por falta de alternativa también. Porque por 
ejemplo el caso que yo tengo en la empleabilidad en la que yo trabajo las 
niñas sí practican deporte, porque se les ha ofrecido una actividad que a 
ellas les motiva y les gusta mucho que es la ZUMBA, entonces hay una 
gran cantidad de niñas que están metidas en ese grupo de baile y la verdad 
es que es una alternativa para ellas y una forma de que ellas hagan deporte 
por la tarde, entonces para mi es importante la variabilidad en la oferta para 
ellas también. 
Profesor 4 (860-867) AFEG 
 
Estoy bastante de acuerdo en esos dos aspectos que habéis apuntado 
sobre el tema de la oferta, ¿no? La oferta en general digamos entre comillas 
es bastante masculinizada, y hay pocas alternativas, sin embargo, en los 
centros y en los lugares y en los pueblos que se le han ofrecido esa 
alternativa sí que se ha incrementado el número de participantes a nivel 
femenino. Dentro de lo que puede ser deportes con una clara ascendencia 
más expresiva incluso más vinculada a aspectos que estamos comentando 
saludables. 
Profesor 7 (878-885) AFEG 

 
 En el ítem II 4, les planteamos que indicasen ¿Cuántos días a la semana 
realizas actividad físico-deportiva en tu tiempo libre? (Actividades c on u na 
duración superior a 2 0 minutos y que pr oduzcan cansancio, sudor), la opción 
elegida por  la mayoría del  a lumnado masculino es  la de “ más de 5 días a la 
semana” en los cuales realizan actividades físico deportivas, en un porcentaje 
del 39,4%. En el caso de las alumnas la opción mayoritaria elegida es la de “1-
2 días a la semana” de pr áctica, con un p orcentaje del 41%. Si sumamos las 
opciones que señalan mayor práctica de actividad física (más de 5 días y de 3-
5 días) observamos que par a el caso de los chicos resulta un v alor de 7 3,5% 
mientras que l as chicas lo hacen en un 49,5%. Las d iferencias por tanto, son 
significativas en el  análisis por género en e l test de Chi-cuadrado con un valor 
de p=0,000. 
 

El profesorado también indica que su alumnado, de manera mayoritaria, 
más l os c hicos qu e l as c hicas, r ealizan ac tividades f ísico-deportivas 
extraescolares varios días a la semana. 

 
Si haces una actividad que realmente les gusta yo creo que, prácticamente 
lo hacen todos los días, en cualquier momento que tengan libre se van a la 
pista y se echan un ratito de juego. Pero sí que es verdad que habrá 
alumnos que solo podrán tres o cuatro veces a la semana, pero claro. 
Profesor 1 (1159-1162) AFEF 
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Los chicos si van siempre, todos los días, se van en bicicleta y se van a 
jugar al fútbol, en su casa cogen la bici, y a lo mejor están en lo alto del 
monte bajan y eso. 
Profesora 3 (846-847) AFEF 
 
Las escuelas deportivas suelen tener dos o tres días a la semana de 
práctica, y si son de competición, un día adicional que suele ser el sábado. 
Profesor 6 (848-849) 
 

Janssen ( 2007) c onsidera que  l os ado lescentes deber ían r ealizar a l 
menos 60 minutos diarios de ac tividad física. El período de 60 minutos diarios 
consistiría en varias sesiones a lo largo del día (por ejemplo, dos tandas de 30 
minutos), que se sumarían para obtener la duración diaria acumulada.  
 

3.2.1.2.3.- Causas de abandono de la práctica físico-deportiva 
extraescolar 
 
En e l í tem I I.3 l es pl anteamos al  al umnado l as c ausas por  l as que no  

realiza o abandona la práctica de actividad físico-deportiva en s u t iempo l ibre. 
Las r espuestas or denadas por centualmente por  m otivos de abandono se 
exponen en la tabla VI.3.1.2.3 y son las siguientes: 

 
Tabla VI.3.2.1.2.3: Causas de abandono de la práctica físico-deportiva extraescolar 

 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Falta de 
tiempo 

16 29,1 33 48,5 15 36,6 15 26,8 31 32,3 48 38,7 

No se me 
dan bien  

9 16,4 13 19,7 7 17,1 10 17,9 16 16,7 23 18,9 

No me gusta 8 14,5 17 25,8 7 17,1 7 12,3 15 15,6 24 19,5 
No hay 
instalaciones 
deportivas 
adecuadas 

8 14,5 16 23,5 5 12,2 6 10,7 13 13,5 22 17,7 

No tiene 
utilidad 

1 1,8 4 6,1 3 7,3 6 10,7 4 4,2 10 8,2 

Otras 
razones 

9 16,4 5 7,5 1 2,4 4 7,1 10 10,4 9 7,3 

No me dejan 
mis padres 

4 7,3 2 3,0 1 2,4 2 3,6 5 5,2 4 3,3 

 
Del r esumen de l os dat os del  t abla V I.3.2.1.2.3, enc ontramos que e l 

alumnado manifiesta que l os tres motivos más importantes en e l caso de l os 
chicos para no practicar actividad físico-deportiva fuera del horario escolar son, 
y por este orden: “me falta tiempo” (32,3%), “no se me dan bien” (16,7%) y “no 
me gusta” (15,6%). P or s u par te, par a l as c hicas l os m otivos s on: “me falta 
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tiempo” (38,7%), “no me gusta” (19,5%) y en tercer lugar “no se me dan bien” 
(18,9%). 

 
El profesorado también indica que el alumnado que abandona la practica 

físico-deportiva ex traescolar, de manera ge neral l o ha ce por  f alta de t iempo, 
falta de motivación o porque ha encontrado otras formas de ocupar el ocio. 
 

Se dice que abandona por falta de tiempo, pero yo creo que se abandona 
por falta de motivación. Cuando aquello que hay no nos engancha lo 
suficiente, como para dedicar nuestro tiempo libre que es algo tan 
importante, nuestro tiempo de ocio también, yo creo que la segunda es falta 
de motivación. La tercera pues la verdad que no sé, porque entre falta de 
tiempo y de motivación (diversidad de actividades), falta de oferta quizá. 
Profesor 1 (1062-1067) AFEA 
 
Cuando no lo hacen es por divertirse con los juegos de ordenador, play, 
tele, etc. y porque “les falta tiempo” por tener que asistir a clases 
complementarias (inglés, apoyo,…) y atender las tareas escolares. 
Profesor 8 (1071-1073) AFEA 
 
Yo creo que una cosa que empieza a aparecer sobre todo a esa edad es 
que los deportes que a ellos le gustan empiezan a ser para ellos 
competitivos, es decir, hay equipos que son más bien cerrados, entonces, si 
no tienes un cierto nivel, entonces no puedes pertenecer a ese equipo (no 
hay una oferta paralela recreativa). Exactamente, no hay una oferta ya no 
es que sea recreativa, sino es competitiva, claro, entonces hay gente que se 
queda fuera y no tiene ninguna alternativa. Eso también es. 
Profesor 4 (1093-1099) AFEA 
 
Yo estoy muy liado, tengo que estudiar para exámenes, tengo que hacer 
deberes, es la gran lacra de nuestro sistema educativo: mandar deberes, o 
tengo que ir a catequesis, porque con la iglesia hemos topado. 
Profesor 1 (817-819) ACAC 

 
Benjumea ( 2011) s eñala, que “ los elevados niveles de abandono 

deportivo que se producen en la población son considerados por distintos 
autores como un proceso normal de ensayo-error en la elección del deporte a 
practicar por cada niño”, por lo que los motivos de ab andono, al igual que los 
de pr áctica, pueden  s er m uchos y  m uy v ariados. A sí, el  pr ofesorado s eñala 
como causas para no practicar estas actividades, el estar asistiendo a otras de 
índole m ás s edentaria, t ales c omo i diomas, m úsica o ac tividades de  í ndole 
académica.  
 

Autores tales como Benjumea (2011), Fuentes (2011), García-Ferrando 
(2005) o Nuviala (2004) enumeran una gran variedad de motivos del abandono 
entre los jóvenes destacando como principal la falta de tiempo o las exigencias 
para el estudio y el trabajo. Entre las razones expuestas por Boixadós y otros. 
(1998) par a el  a bandono d eportivo, di stinguen, p or un l ado, el  énf asis 
competitivo de los campeonatos, tanto por parte del programa, como por parte 
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de los entrenadores. Por otro lado, de forma más reciente, se han argumentado 
razones como la competencia percibida, orientaciones de meta y respuestas de 
estrés, como motivos del mismo entre los jóvenes. Podemos suponer que estas 
nuevas ar gumentaciones s obre el  a bandono de portivo es tán l igadas c on el  
itinerario competitivo. 

 
3.2.1.2.4.- Tipología de las actividades físico-deportivas 
extraescolares 
 
García-Ferrando (1997), opinaba respecto a la multiplicación de la oferta 

físico-deportiva, “que la forma de entender la actividad física y deportiva no 
dejará de crecer, nuevos grupos de población descubrirán el deporte como una 
actividad individualizada o en grupo para satisfacer nuevos deseos y nuevas 
necesidades, lo que determina las formas de entender y organizar el deporte y 
las actividades físico-recreativas”. Esta multiplicidad de l a o ferta s e hac e 
patente en nuestro estudio. 

 
Como resumen de los diferentes deportes convencionales que practica 

el alumnado en su tiempo libre, hemos sumado las opciones de “3 o más días a 
la semana”, lo que implicaría una adhesión importante hacia ese deporte. Los 
datos pormenorizados se ofrecen en la tabla 3.2.1.2.4.a: 

 
Tabla VI.3.2.1.2.4a: Frecuencia de práctica semanal de deportes colectivos 

convencionales 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Futbol/ 
futbol sala 

93 60,9 25 15,0 49 54 9 8,5 142 58,5 34 12,3 

Baloncesto 23 15,2 14 8,4 9 9,9 7 6,6 32 13,2 21 7,7 
Voleibol 12 10,0 17 10,2 2 2,2 6 5,7 14 5,7 23 8,4 
Balonmano 8 5,3 9 5,4 1 1,1 4 3,7 9 3,6 13 4,9 

 
 De l os dat os de l a t abla V I.3.2.1.2.4a, c abe des tacar el  por centaje d el 
58,5% de  l os c hicos en s u p ráctica de  “3 o más días a la semana” del 
futbol/fútbol sala, siendo este también el deporte más practicado por las chicas 
(12,3%), e l r esto de l os depor tes t ienen v alores m uy m inoritarios c on l a 
salvedad de la práctica del voleibol por parte de las chicas (8,4%). 
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 En opi nión del  pr ofesorado la of erta m ayoritaria que s e of rece al  
alumnado de es tas c omarcas gira en t orno a l os depor tes c olectivos q ue 
denominamos convencionales: futbol, baloncesto, voleibol y balonmano. 
 

Yo empiezo siempre con las habilidades manuales, porque son las primeras 
que desarrollan y se van a sentir más cómodos los niños en este tipo de 
actividades, el futbol ya tiene sus propios seguidores, no necesita que yo le 
eche una mano. Y luego cuando queda alumnos sueltos porque no han 
entrado ni en unos ni en otros, está el voleibol, ahora queremos meter el 
yoga como actividad extraescolar, el baile. Entonces todas estas actividades 
hay alumnado inscrito. 
Profesora 5 (786-793) AFTC 
 
Ahí es que entramos ya en una problemática que es la masculinización de 
la actividad. Entonces yo el primer año que llegué a mi centro el primer 
cartel que me encontré en la puerta del pabellón era actividades físicas o 
deportes del Ayuntamiento para niños: fútbol y baloncesto, para niñas: 
aerobic. Entonces a partir de ahí entras en una lucha diciendo: fútbol, 
baloncesto y aerobic para chicos y para chicas, para quien quiera.  
Profesor 1 (870-875) AFTC 

 
Si estamos hablando de esas edades para los chicos el futbol. 
Profesor 6 (1169) AFTC 

 
 Los dat os e xpuestos en las t ablas d el c uestionario a l alumnado 
coinciden con la opinión del  profesorado, así manifiestan que l a tendencia de  
práctica en relación al género, que mayoritariamente los chicos hacen fútbol y 
las chicas voleibol y algo menos baloncesto. 
 

Por ejemplo la escuela de baloncesto la mayoría de los participantes son 
chicas. Hay muchísimas más chicas que chicos en baloncesto, en natación 
pasa igual. 
Profesora 3 (1203-1205) AFTC 
 
Tenemos un grupo bastante numeroso (niños) que suelen jugar al Fútbol, 
bien con los amigos en el barrio, bien con clubes o bien con ambos hechos. 
Profesor 8 (1209-1210) AFTC 
 
O el tema del voleibol, se ha ido pasando más a un nivel femenino que 
masculino y entonces el fútbol ha ocupado el otro hueco. De hecho las 
chicas cuando se les pregunta en primer lugar tipo expresivo rítmico y en 
segundo lugar parece que en deportes colectivos el voleibol.  
Profesor 7 (1213-1216) AFTC 

 
Los deportes individuales inciden en un tipo de objetivos que no pueden 

ser alcanzados tan fácilmente por otros medios, c itamos entre ellos: percepción 
del e sfuerzo, l a m ejora del a utoconcepto, a utocontrol, autoestima y 
autovaloración, así como la aceptación de las propias limitaciones y posibilidades. 
En la tabla resumen VI.3.2.1.2.4b, se exponen los datos correspondientes a l os 
deportes individuales practicados “3 o más veces a la semana”: 
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Tabla VI.3.2.1.2.4b: Frecuencia de práctica semanal de deportes individuales 
 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Natación en 
verano 

72 47,1 95 58,6 43 47,8 62 59,0 115 47,2 157 58,8 

Ciclismo 48 31,3 31 18,7 34 37,7 15 14,2 82 33,7 46 16,1 
Pala y 
raqueta 

23 15,1 15 8,4 8 8,8 16 15,1 31 12,9 31 11,3 

Gimnasia 
deportiva 

13 8,6 24 14,4 0 0 5 4,6 13 5,3 29 10,7 

Atletismo 15 9,9 17 10,8 10 10,0 3 2,8 25 10,3 22 7,7 
Natación 
en invierno 

9 6,0 8 4,8 1 1,1 10 9,4 10 4,0 18 6,6 

Gimnasia 
rítmica 

3 2,1 13 7,8 0 0 5 4,6 3 1,2 18 6,6 

Artes 
marciales 

3 2,0 4 2,4 4 4,4 0 0 7 2,8 4 1,5 

 
En l os dat os de la t abla c omprobamos q ue l os de portes i ndividuales 

practicados “3 o más veces a la semana”, y por  este orden son: “natación en 
verano” (58,8% las chicas y 47,2% los chicos), en s egundo lugar el  “ciclismo” 
(33,7% los chicos y 16,1% las chicas) y en tercer lugar los “deportes de pala y 
raqueta” (12,9% los chicos y 11,3% las chicas). En sentido opuesto los menos 
practicados son en pr imer lugar las “artes marciales” (2,8% los chicos y 1,5% 
las chicas), seguido de la “gimnasia rítmica” (1,2% los chicos y 6,6% las chicas) 
y la “natación en invierno” (4,0% los chicos y 6,6% las chicas). 

 
Se s eñalan p or parte del pr ofesorado l a práctica del c iclismo, atletismo, 

gimnasia deportiva, aeróbic o natación. 
 

A nivel de pueblo se participa en ciclismo también está ahí bastante 
arraigado, y mis niños pertenecen al club de ciclismo que no se trabaja la 
competitividad, sino salir, pasear, hacerlo a nivel de club. 
Profesora 5 (1257-1259) AFTC 
 
Yo creo que sí, sobre todo en esas edades, lo que pasa es que creo que lo 
hacen de forma individual, quizás lo que falta esa práctica de actividad física 
a nivel femenino en general es el colectivo. Lo hacen de forma individual, 
andar, o hacer determinadas cosas en casa de aerobic a nivel individual. 
Profesor 1 (1040-1043) AFTC 
 
Por lo menos yo siempre he constatado que cuando doy clase las chicas 
quedan para hacer la ruta del colesterol. Lo que pasa es que la hacen a un 
nivel de impacto de actividad física muy bajo para la edad que tienen. Y lo 
que ha dicho la profesora 3, hay muchas que se van con su madres con su 
abuelas, tías (más de ámbito femenino) que hacen esa ruta por cuestiones 
de salud, entretenimiento. 
Profesor 1 (1180-1185) AFTC 
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Asimismo, también hay otro grupo (niñas) que está en el club de Gimnasia 
Deportiva.  
Profesor 8 (1211-1212) AFTC 
 
Hay muchísimas más chicas que chicos en baloncesto y voleibol, en 
natación pasa igual. 
Profesora 3 (1203-1204) AFTC 
 

La i nclusión de m ateriales, j uegos y  de portes nuevos en e l ámbito 
escolar es tá s obradamente j ustificada pue s of recen numerosas pos ibilidades 
educativas, recreativas, de ej ercicio y diversión con respecto a l as actividades 
rutinarias, r epetitivas, poco motivadoras y  nada recreativas de l os materiales, 
juegos y deportes convencionales o tradicionales, por ello los centros escolares 
y l as i nstituciones que f omentan l a ac tividad f ísico-deportiva pl antean nuevas 
actividades, que el  alumnado pr actica en s u t iempo l ibre. E n l a t abla 
VI.3.2.1.2.4c, se muestran las ac tividades que el  alumnado practica “3 o más 
días a la semana”. 

 
 Tabla VI.3.2.1.2.4c: Otras actividades físico-deportivas que practica el alumnado  

 

 
 
 
 

CURSO/GÉNERO 
1º ESO 2º ESO TOTALES 

Chicos Chicas Chicos Chicas Chicos Chicas 
N % N % N % N % N % N % 

Andar / 
Caminar 73 47,7 95 57,4 40 44,4 70 65,9 113 46,5 165 61,0 
Juegos de 
movimiento 43 28,2 50 30,2 15 16,8 22 20,8 58 23,9 72 26,6 
Danza 
/Baile/ 
Aerobic 

3 2,1 44 25.4 2 2,2 27 25,5 5 2,0 71 26,0 

Monopatin / 
Patines 5 3,4 16 9,6 4 4,4 5 4,6 9 3,6 21 7,6 
Otros 

25 16,6 14 8,6 7 10,4 2 1,9 32 13,8 16 6,3 
Fitness / 
Gimnasio 12 7,9 3 1,8 2 2,2 1 0,9 14 5,7 4 1,5 

 
Del análisis de los datos de la tabla resumen VI.3.2.1.2.4 c, encontramos 

que l a actividad d e “andar/caminar” es l a más pr acticada ( 61% l as c hicas y  
46,5% los chicos), seguida de l os “ juegos de movimiento” (23,9% los chicos y 
26,6% las chicas). Hay que s ignificar el alto porcentaje (26%) de las chicas en 
la actividad de “danza/baile/aeróbic”, por el 2% de los chicos. 

 
Se s eñalan por par te del  profesorado actividades alternativas tales 

como: t riatlón, pat inaje, es quí, escalada ( rocódromo), s enderismo, z umba, 
bailes, yoga, actividades físicas en el medio natural, entre otras. 
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Por ejemplo la localidad que yo estoy hay club de triatlón, hay patinaje, 
tienes una oferta con mucha diversidad, entonces tú te puedes acomodar en 
una u otra en un entorno rural posiblemente los deportes tradicionales si 
algún club y poco más allá. 
Profesora 3 (1192-1195) AFTA 
 
Se les ha ofrecido una actividad que a ellas les motiva y les gusta mucho 
que es la ZUMBA, entonces hay una gran cantidad de niñas que están 
metidas en ese grupo de baile. 
Profesor 4 (862-864) AFTC 
 
Ahora queremos meter el yoga como actividad extraescolar, el baile. 
Entonces todas estas actividades hay alumnado inscrito. 
Profesora 5 (792-793) AFTA 
 
Otros alumnos/as están en nuestra Escuela Deportiva (Multideporte, 
Zumba) y todos ellos y otros escolares más suelen jugar con los amigos en 
el barrio. 
Profesor 8 (1209-1213) AFTA 
 
Yo trabajo patines por ejemplo, y se hacen carreras de cintas sobre patines, 
aparte de lo que yo lo trabajo, en los parques están llenos de niños 
patinando. Los niños están tirados en la calle patinando, es la respuesta que 
yo tengo de la gente. 
Profesora 5 (932-934) AFTA 
 
En el pueblo en el que yo trabajo también se ha implantado el rocódromo la 
escalada. De hecho yo en mi colegio yo practico escalada y yo tengo en mi 
colegio un rocódromo, pero luego a nivel de pueblo se ha hecho un súper 
rocódromo, entonces ya los niños en el instituto continúan con la escalada y 
la verdad que no son todos son un grupo. Profesora 5 (1241-1247) AFTA 

 

Como hem os v isto en l as ac tividades f ísico-deportivas e xtraescolares, 
cabe un enorme abanico de opciones cuyo denominador común y definitorio, lo 
constituye el que se realicen fuera del horario escolar, aunque con una relación 
vinculante con los centros docentes, siendo su gestión y organización de m uy 
diversas maneras.  
 

3.2.2.3.- Adhesión futura hacia la práctica de actividades físico-
deportivas 
 

En el  aná lisis de la t abla I I.10: ¿Tienes intención de realizar actividad 
física en el futuro?, comprobamos que  l a i ntención es positiva. Pues v emos 
como l os c hicos que  i ndican “ Sí, con seguridad” s on l a m ayoría ( 46,9%); y  
cómo s egunda o pción pr esentan “ probablemente sí” (3 1,8%). E stos 
porcentajes disminuyen en el caso de las chicas, por lo tanto, se deduce que su 
intención de continuar haciendo deporte es menor. Ellas señalan como primera 
respuesta “ probablemente sí” (37,8%) y  c omo s egunda “ ahora no lo sé” 
(25,9%). En es ta di ferenciación por  géner o hal lamos di ferencias s ignificativas 
en el test de Chi-cuadrado, como un valor de p= 0,000. 
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Es de vital importancia que en los centros escolares se promocione y se 
motive al alumnado hacia la práctica deportiva extraescolar, bien a través de la 
organización y  ges tión de l as actividades o a t ravés de c onvenios c on 
instituciones or ganizadoras, as í l o ent iende e l pr ofesorado, que p lantea 
proyectos de futuro. 

 
Creación de un circuito natural de realidad aumentada, de creación de una 
guía turística mediante actividad física, que los niños mediante códigos 
puedan utilizar, que desde dispositivos móviles hagan participes al pueblo 
de este tipo de actividades, de asociaciones internacionales de centros 
trabajando en Educación Física para que se ponga en valor lo que se hace. 
Yo creo que no sólo son importantes sino indispensables conseguir la salud 
de la población. 
Profesor 1 (1394-1400) PFAF 
 
Nos gustaría que volviera a celebrarse nuestra “Maratón Escolar” en 
noviembre, en el Día del Niño/a. Se trata de una carrera popular 
participativa (no competitiva) por las calles de nuestro barrio. Se celebraría 
en horario escolar. 
Profesor 8 (1582-1584) PFAF 
 
Pero a mí el año que viene sí que me gustaría promover la práctica del 
tiempo de ocio del recreo no sólo jugar al futbol sino que organizar al 
alumnado para que practique diferentes actividades a lo largo de los 3 
trimestres. Dejar el futbol también como práctica de actividad física pero 
introducir más variedad para que las niñas también se enganchen y los 
niños no tengan sólo la opción de futbol. 
Profesora 3 (1422-1427) PFAF 

 
Recuperar la ruta de senderismo “Subida a la Sierra de Aras” en Lucena, 
donde se celebra una jornada de convivencia entre el alumnado y el 
profesorado en nuestra sierra de Lucena. Allí se celebraban algunas 
Gymkanas. Tanto, en horario escolar y extraescolar. 
Profesor 8 (1585-1588) PFAF 

 
Estamos convencidos de que el  gran agente de socialización respecto a 

la adhesión deportiva en el tiempo libre del alumnado, aparte de la familia, es la 
escuela. La escuela es un ámbito de intervención especialmente útil por varios 
motivos: t odos l os n iños y  ni ñas per manecen en l a e scuela m uchas hor as al  
día, durante una etapa de su vida de especial trascendencia para su evolución 
física y psíquica, en la que el aprendizaje e interiorización de comportamientos 
saludables son más fáciles de adquirir.  
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3.2.2.- Actividades de ocio de índole general, que el alumnado 
realiza en su tiempo libre, así como el tiempo que dedica a las 
mismas 
 
3.2.3.1.- Actividades de ocio con la familia realizadas en el tiempo 
libre y periodicidad de las mismas 

 
Al f ormularle a l a lumnado e l í tem I I.11.1 ¿Cuántos días a la semana 

dedicas a estar con la familia?, comprobamos que más de l a m itad de los 
chicos y de las chicas indican que pasan con sus familias los siete días de la 
semana. Cuando observamos estos resultados a ni vel general por género, se 
denota que las chicas que están con su familia toda la semana son más que los 
chicos, con porcentaje para esta opción por parte de las primeras de un 66,9% 
y de un 5 5,7% en el  c aso d e l os al umnos. E n am bos c aso l a s egunda 
respuesta con m ayor v alor es la de  “dos días” a la s emana, un 7,3% las 
alumnas y un 13,6% los alumnos. 

 
Compartir intereses y actividades refuerza los lazos y la relación familiar, 

contribuye a d esarrollar la identidad y  e l i nterés c olectivo y  a f omentar l a 
cohesión. Las  ac tividades de o cio s on un  m ecanismo es encial par a gener ar 
intereses c omunes y , por  t anto, dado que l a v ida f amiliar s e c oncentra 
mayoritariamente en el t iempo l ibre, l as ac tividades de oc io s on i mportantes 
para pr oveer l os m ecanismos a  t ravés de  l os c uales pued e d esarrollarse l a 
comunicación interfamiliar. La f amilia no es  un ent e estático y constantemente 
debe adaptarse a nuevos escenarios, por lo que este tipo de ocio puede ayudar 
a estos nuevos "inputs" (Orthner y Mancini, 1991). 

 
El obj etivo de la edu cación en el oc io es  el des arrollo, l a m ejora y  l a 

satisfacción v ital, tanto de los individuos como de l a comunidad en general, a 
través de la a dquisición de ac titudes, c onocimientos, des trezas y  v alores 
relacionados con el  ocio, como se recoge en l os es tudios de  Cuenca (2002), 
Maiztegui (2002),  De la Cruz y Madariaga (2002). 

 
3.2.3.2.- Actividades de ocio con los amigos/as realizadas en el 
tiempo libre y periodicidad de las mismas 
 
Cuando s e l e plantea al  a lumnado el  í tem I I.11.2: ¿ Cuántos días a la 

semana dedicas a estar con los amigos?, la r espuesta m ayoritariamente 
elegida en ambos géneros es la de “siete” días a la semana, en cuanto a estar 
con amigos se refiere. Aunque con porcentajes inferiores a l os que indicaban 
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estar con la familia “siete” días a la semana. El porcentaje para esta opción es 
ligeramente superior en el  caso de l as chicas (42,5%) que en el  de l os chicos 
(36,1%). E n s egundo l ugar el alumnado de nues tra muestra nos  i ndica que 
comparten s u t iempo l ibre c on amigos “ cinco” dí as, en e ste ca so l os ch icos 
muestran un porcentaje del  21,7% que es  superior al  de l as a lumnas 15,6%. 
Las respuestas menos elegidas son “un día” en el caso de los alumnos (1,2%) 
y de “ningún día” en el caso de las chicas (1,5%). 
 

3.2.3.3.- Actividades de ocio llevadas a cabo a través de las 
“pantallas amigas” y periodicidad de las mismas 
 
En e l ítem I I.11.3: le p lanteamos al  alumnado, ¿Cuántos días a la 

semana ven la televisión en su tiempo libre?, los r esultados s on al armantes, 
porque más de la mitad tanto de los chicos como de chicas la ven “siete” días 
por s emana. S i observamos l os r esultados por  gén ero, s e den ota c omo l as 
alumnas e n m ayor m edida qu e l os al umnos v en la televisión; pues  el  
porcentaje de las que indican verla “siete” días es del 70,8%, mientras que ellos 
representan un 55,3% para esta opción.  

 
 Para verificar la adhesión a ver la televisión, le planteamos el ítem III.13: 
¿Cuánto tiempo pasas viendo la televisión cada día? En t otal, no hor as 
seguidas, analizando l os datos por  gé nero, en am bos c asos, nos i ndica e l 
alumnado de nues tra i nvestigación que en su mayoría ven l a t elevisión entre 
“una y dos horas” diariamente con porcentajes del 50% en el caso de los chicos 
y del  4 3,3% en el  de l as c hicas. Las  s egunda r espuesta c on m ayor v alor 
porcentual es “ tres o cuatro horas” diarias con un 23, 6% y un 30%  las chicas. 
El dato que indica que ven la televisión “cinco horas o más” al día es mayor en 
las alumnas (14,8%) que en los alumnos (8,7%). Por tanto, observamos que el 
tiempo que destinan los jóvenes a ver la televisión es mucho, aumentando este 
en las chicas. Así, encontramos di ferencias s ignificativas al  realizar el  test de 
Chi -cuadrado por género, con un valor de p=0,031. 

 
A l a t elevisión l e ha n s alido d uros c ompetidores en es ta oc upación 

sedentaria del  tiempo l ibre, nos  r eferimos a l as denom inadas “ pantallas 
amigas” (Gutiérrez-Ponce, 2011) . La “generación televisión” ha  s ido superada 
por l a “ generación interactiva”, pues to q ue l a t ecnología h a modificado l os 
modos de comunicarse, estudiar y relacionarse (Bringué-Sala, 2006). La fuerte 
repercusión de la integración tecnológica y, por ende, de nuevas pantallas en la 
vida de los m enores s e apr ecia en d atos c omo l os que  pr esenta l a 
investigación “ De la televisión a Internet: un estudio sobre el uso de las 
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pantallas”, en los cuales se recoge cómo el 35,3% de l os niños tienen Internet 
desde hac e c uatro a ños o m ás; l a pr imera v ez que  us aron l a R ed f ue con 
menos de diez a ños (43%); af irman haber  apr endido s olos a ut ilizar I nternet 
(45,8%); y  admiten que el  uso de la Red le ha r estado t iempo a la televisión 
(35%). 

 
Al p lantearles al  alumnado de  nuestra muestra en el  í tem I I.11.10, que 

hace en  s u t iempo libre: Me conecto a internet, juego con el ordenador o 
videoconsola, encontramos que en la franja positiva de respuestas (tres o más 
días) se sitúa el 51,21% de los chicos, frente al 35,8% de las chicas, existiendo 
diferencias significativas por género, en f avor de l os chicos. Profundizando en 
este aspecto, les planteamos el ítem III.15: ¿Cuántos días a la semana juegas 
con el ordenador o videojuegos?, se denot a que l a o pción indicada 
mayoritariamente es  l a de “ tres” dí as en s emana de dicados a jugar c on el 
ordenador o videoconsola; los porcentajes son del 20,7% en el caso masculino 
y de 22, 3% en el  c aso f emenino. S i s umamos l as r espuestas que i ndican 
mayor núm ero de d ías “ cinco, seis y siete” el  v alor por centual as ciende a l 
29,3% de l os al umnos y  al  21, 9% de l as al umnas. E l 7, 2% de l as c hicas no 
juega con el ordenador o videoconsola “ningún” día; siendo tan solo el 2,1% de 
los chicos. Por esto, podemos señalar que los alumnos dedican mayor número 
de días que las alumnas a jugar con estos aparatos tecnológicos. 

 
 De l os dí as que s e c onectan, n os par ece interesante pl antear e l ítem 
III.14: ¿Cuántas horas le sueles dedicar cada día que juegas con el ordenador 
o videojuegos? En t otal, no hor as s eguidas, anal izando l as r espuestas por 
género, la primera opción para los alumnos es “una o dos horas” diarias con un 
porcentaje del  43,9%; mientras que par a las alumnas la respuesta con mayor 
valor porcentual es “menos de una hora” con un 34, 7%. Así también hallamos 
diferencias entre las opciones “cinco o más horas” pues los chicos que dedican 
este tiempo son el 6,9% reduciéndose en el caso de las chicas hasta el 2,9%. 
Es significativo el porcentaje de las jóvenes que no emplean “ninguna” hora de 
su t iempo libre a  j ugar c on e l ordenador, pues  r epresenta el  20,6% de las 
mismas, sin embargo, este valor en el caso masculino es del 9,3%. Es por ello 
que t ras l os r esultados expuestos podem os afirmar que l os al umnos dedi can 
mayor núm ero de hor as di arias a es tos apar atos, que l as c hicas. E stas 
diferencias son significativas por género, con un valor de p=0,000. 

 
Al respecto, entre el colectivo de profesores participantes en el Grupo de 

Discusión, se ex presan opi niones que nos i ndican que l a a ctividad f ísica 
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extraescolar va perdiendo terreno y son las nuevas tecnologías las que ga nan 
fuerza. 

 
Que las nuevas tecnologías nos están quitando tiempo. Todos los niños 
tienen móviles mejores que los adultos, con conexión a internet, y tú te 
conectas a internet, no sé si os habrá pasado. Por lo menos a mí me pasa 
como adulta, enciendo el Ipad, y lo que eran 5 minutos se convierte en 40. Y 
yo iba a salir a hacer deporte porque en invierno el día es más corto y si vas 
a hacerlo sin estar en una escuela deportiva, libremente porque te gusta el 
deporte ya tienes que reducir la salida. Lo que era una ruta en bicicleta de 2 
horas se tiene que convertir en hora y media u hora y cuarto, porque tú 
mismo te sentaste a mirar un correo y se alargó el tiempo. Y los niños con 
los móviles que los tienen siempre encima, pues yo creo que le viene a 
pasar tres cuartos de lo mismo que a nosotros. 
Profesora 5 (1111-1121) AFEA 

  
Y el tiempo de ocio la gente se guarda para estar con los amigos, o para 
estar conectado en internet o para estar tumbado en el sofá. 
Profesor 1 (965-970) ACAP 
 
Cada vez gana más terreno el ocio pasivo (tele, juegos de ordenador o 
videoconsolas, etc.). 
Profesor 8 (900-901) ACAP 
 
Yo insistiría en que si aquello del móvil, del Ipad, de la tabled, o internet les 
llama más la atención, es porque no somos capaces de generar una oferta 
de actividades suficientemente motivante como para que dejen esa otra 
actividad.  
Profesor 1 (1128-1130) ACAP 

 
 El pr ofesorado p lantea el  utilizar l as nuev as t ecnologías par a seguir 
incrementando las motivaciones hacia la práctica de la actividad física y utilizar 
estos recursos electrónicos como medios para su fomento. 
 

Hay un compañero que hace una cosa que me parece muy interesante con 
los niños de secundaria, y es que utiliza los móviles para que contabilice el 
recorrido que hace y lo suba a internet. Eso lo hace de pena, entonces 
como a ellos le interesa todo lo que salga en internet publicaciones, videos, 
fotos, y demás pues ellos suben a internet el recorrido que han hecho 
corriendo, con la bici, la duración. Y eso lo tiene bastantes motivados y 
conectados. 
Profesora 5 (1134-1140) PEF 

 
Podía ser una buena relación, tratar de utilizar las tecnologías para la 
mejora también de hecho el wii es un primer elemento hace unos años 
cuando surgió pues pudimos aprovecharlo, o sea que sí que hay. 
Profesor 7 (1143-1145) PEF 
 
Yo insistiría en que si aquello del móvil, del Ipad, de la tabled, o internet les 
llama más la atención, es porque no somos capaces de generar una oferta 
de actividades suficientemente motivante como para que dejen esa otra 
actividad.  
Profesor 1 (1128-1130) PEF 

 
En c onsonancia c on l a r elación de las c ompetencias m ediática y 

ciudadana, c ontribuciones r ecientes pr esentan los entornos v irtuales c omo 
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escenarios i nfluyentes en el  desarrollo s ocial, e ducativo y  c ultural. Los 
contextos en los que la juventud desarrolla y construye ciudadanía a t ravés de 
la ut ilización de  es tos ent ornos m uestran c ómo s e ar ticulan m odelos de 
convivencia desde la regulación y generación de comportamientos específicos. 
Ofrecen i mágenes de c ómo s e c omporta, reflexiona y  del ibera en t orno a 
responsabilidades de mocráticas c ompartidas ( Gozálvez, 2011) . E l es cenario 
virtual puede convertirse en espacio de conflictos y confrontación de intereses, 
pero t ambién de  c ultivo de  nar rativas l údicas, educ ativas y  d e comunicación 
personal. 

 
En esta línea de t rabajo, encontramos apor taciones recientes como las 

de Aguaded-Gómez et al. (2011) y Ferrés y Piscitelli (2012), que defienden que 
la competencia m ediática debe c ontribuir a desarrollar l a aut onomía per sonal 
de los ciudadanos, así como su compromiso social y cultural. 

 
3.2.3.4.- Actividades culturales  

 
 En el ítem III.12.6, les preguntamos si realizan Actividades culturales en 
su tiempo libre, y la respuesta mayoritaria tanto por parte de los alumnos, como 
de las alumnas es “ningún” día a la semana. Los porcentajes para esta opción 
superan e n am bos c aso el  50 %; l os c hicos el  59,7% y  l as c hicas 55, 3%. La  
segunda respuesta marcada e n m ayor p orcentaje es  “ un” dí a a la s emana 
utilizado p ara l levar a c abo actividades c ulturales, c on v alores del  26,3% po r 
parte de la muestra masculina y del  27,6% por la parte femenina. La práctica 
de es te t ipo de ac tividades es  muy baj a, es por  el lo que l os p orcentajes van 
descendiendo a m edida que s e l es pr egunta por  un m ayor núm ero de dí as 
dedicados a actividades culturales.  

 
En relación al ítem II.11.4: ¿Cuántos días a la semana escucho música?,  

Analizando de f orma gl obal po r géner o los r esultados ap ortados por  los 
alumnos y alumnas, vemos que aunque en porcentajes menores que en el ítem 
anterior; la mayoría indican que escuchan música “siete” días a la semana. Los 
porcentajes son mayores en el caso femenino para esta opción (48%) que en el 
caso de  l os c hicos ( 31,6%). La s egunda opción es  diferente y  opues ta p or 
género, las chicas señalan como segundo mayor porcentaje que r ealizan esta 
actividad en su tiempo libre “cinco” días (13,5%); mientras que los alumnos en 
segundo orden afirman no escuchar música “ningún” día a la semana (14,8%). 
 

De la misma manera en el ítem III.12.8: Toco un Instrumento musical, en 
el análisis global por género se observa que las respuestas negativas son las 
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predominantes en ambos géneros, cuando se les pregunta que cuantos días a 
la semana tocan un instrumento musical. El 77,8% de los chicos y el 67,3% de 
las chicas, no t oca un instrumento “ningún” día a la semana. Si sumamos los 
porcentajes que indican que lo hacen “siete, seis o cinco” días a la semana, en 
el caso masculino es de 5,7% y en el femenino es ligeramente superior (6,2%). 
Estas di ferencias por género son s ignificativas en e l test de C hi-cuadrado por 
género, con un valor de p=0,005. 
 
 El análisis de los datos del Ítem III.12.5: Leo libros, revistas, periódicos..., 
no dej a l ugar a duda s, el  ni vel de l ectura es  m uy baj o. A sí, el 39,8% de l os 
chicos no  l een libros, r evistas o per iódicos “ ningún” dí a a l a s emana, s u 
segunda o pción es “ uno” c on un por centaje del  19,3%; aunque t ambién 
podemos reseñar que el 8,6% de los mismos lee todos los días de l a semana 
en su tiempo libre. La opción mayoritaria en el caso de las chicas es “dos” días 
de l ectura a l a s emana ( 20,4%), s eguida en por centaje de v alor por  l a 
respuesta “ningún” día a l a semana con un 18,2%; es destacable también que 
el 13,8% de l as alumnas l een “ siete” días a l a semana. Hallamos di ferencias 
estadísticamente s ignificativas al r ealizar el  t est de Chi-cuadrado por  g énero, 
en favor de las chicas con un valor p=0,000. 
 

El profesorado manifiesta que  en la ac tualidad existe una competencia 
con ot ras actividades de í ndole c ultural q ue l os pad res y  m adres c onsideran 
importantes, citándose la música, los idiomas y la catequesis. 

 
Yo creo que sí, que hay una competencia grande, en el sentido de que 
primero están los padres que quieren ocuparle el tiempo, y luego claro, 
como tienen todo el tiempo ocupado luego son ellos lo que quieren ocupar 
el tiempo, entonces al final la actividad queda como en último lugar. Son 
casos contados, ¿no? Entonces es verdad que hay una competencia 
grande en ese sentido, entonces es verdad que hay que ofrecerle, yo se lo 
digo a los padres, le digo. Es lo que decíamos si le quitas tiempo porque 
mandas una gran cantidad de tareas para casa, pues al final claro, la 
prioridad de los padres va a ser que hagan eso. 
Profesor 4 (904-911) ACAC 
 
Pero, reconozco que la escuela de música y los idiomas, es que le han dado 
tanta prioridad a los idiomas que es que los niños antes de aprender, es que 
no saben a veces, como se nombra un animal, el nombre de un animal en 
español porque ya le están metiendo el nombre en inglés, y esto, tenemos 
un serio problema ahí, en todo, hasta en el castellano. 
Profesora 5 (936-940) ACAC 
 
Otra cosa es, el nivel de participación posterior y el nivel de permanencia y 
entrar en conflicto con otras actividades tipo catequesis o idiomas o etc. 
Profesor 1 (815-816) ACAC 
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3.2.3.5.- Actividades de estudio 
 

El número de días que dedica el alumnado al estudio por las tardes (ítem 
III.12.11) difiere por  género. P ues aunq ue la pr imera r espuesta c on m ayor 
porcentaje en ambos c asos es l a de  “ siete” días a l a s emana, en el caso 
masculino este por centaje es  d el 27% ; a scendiendo en las c hicas has ta e l 
37,8%. E s s orprendente en es te anál isis global qu e un 16, 8% de l os c hicos 
indiquen q ue no r ealizan s us t areas educ ativas o e studian “ ningún” dí a a l a 
semana; e ste por centaje des ciende e n l as al umnas has ta n iveles apenas 
significativos ( 5,5%). A l r ealizar l a pr ueba de C hi-cuadrado enc ontramos 
diferencias s ignificativamente es tadísticas p or géner o en f avor d e l as c hicas, 
con un valor de p= 0,003. 
 
 El pr ofesorado c onsidera que l as f amilias es tán muy pr eocupadas 
porque e l alumnado realice ac tividades de  í ndole i nstrumental, en det rimento 
de la práctica de actividad físico-deportiva. 
 

Las familias entienden que es mucho más importante (prioritario) estudiar 
para un examen en primaria, que hacer actividad física. Concienciados o 
sistematizados no, o sea lo hacen por diversión, no por mejora de la salud, y 
el nivel de abandono es alto/o en función de la época del año.  
Profesor 1 (825-828) ACAC 
 
El número de escolares que asiste a nuestra escuela deportiva ha 
disminuido significativamente. Ante este problema constatamos que tienen 
otras muchas actividades tales como clases de apoyo, inglés, teatro, etc. y 
necesitan tiempo también para las tareas escolares. 
Profesor 8 (833-836) ACAC 

 
Ahora, hay una oferta mucho más variada, y una gran dificultad que 
tenemos es que las familias asimilan la práctica de la actividad física como 
algo lúdico, y el resto de actividades como algo instrumental. Entonces ese 
carácter instrumental de esas otras actividades que compiten con la nuestra 
la hacen que las familias las perciban como prioritarias respecto a la 
práctica deportiva y física. Lo entienden como algo bueno de disfrute pero 
sin ninguna utilidad concreta.  
Profesor 2 (943-954) ACAC 

 
3.2.3.6.- Otras actividades de ocio no deportivo 
 

 En cuanto a otras actividades de ocio para la ocupación del tiempo libre, 
comprobamos que por l as r espuestas d el ítem III. 12.7: Asistencia a Pubs, 
cafeterías..., en el  análisis por  géner o observamos que las r espuestas con 
porcentajes mayoritarios son “ninguno, uno y dos” días que v an en su t iempo 
libre a es te t ipo de es tablecimientos. El porcentaje mayor lo localizamos en l a 
opción “ ninguno” c on un v alor del  46, 9% en l os c hicos y  del  37,1% en l as 
chicas, qu e c omo podem os v er m uestran m enor i nterés por  i r a pubs , 
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cafeterías, etc. Sí es destacable que el  3,3% de l os alumnos y el 1,1% de l as 
alumnas v an “ siete o seis” dí as a c afeterías o pu bs. H allamos di ferencias 
estadísticas significativamente por género en favor de los chicos en el test de 
Chi-cuadrado con un valor para p=0,048. 
  
 Al plantear el ítem III.12.12: No hago nada en especial, destaca en datos 
porcentuales la respuesta “ningún” día a l a semana. Por lo que al  di ferenciar 
los datos por género nos encontramos con un por centaje para esta opción del 
76,6% en el caso de los chicos y del 69,7% en e l de las chicas. Por lo que se 
denota que los jóvenes en su tiempo libre si realizan algún tipo de actividad en 
su mayoría. Pues la segunda respuesta elegida en mayor medida es “un” día a 
la semana en el  que no hacen nada especial, con un 12, 3% los alumnos y un 
15,3% las alumnas. De este modo el resto de opc iones presentan porcentajes 
apenas significativos que rondan el 5%. 
 
 De m anera c omplementaria p lanteamos el  ítem III.12.13: Hago otras 
actividades, la amplia mayoría del alumnado responde negativamente. Pues si 
segregamos l os por centajes por  géner o, l os c hicos q ue i ndican que “ ningún” 
día a l a semana practican otra actividad a las presentadas anteriormente, son 
el 89%  as í t ambién, l as c hicas que m anifiestan e sto m ismo s on el  85,1%. 
Aunque con valores mínimos, la segunda opción más valorada en ambos casos 
es la de “siete” días en semana, siendo el 3,2% de los alumnos y el 4,4% de las 
alumnas; coincidiendo en es tas últimas este porcentaje con el de la respuesta 
“dos” días. 
 

 El pr ofesorado c onsidera qu e s u papel pued e r esultar de v ital 
importancia par a c onducir el  pr oceso de f ormación deportiva de l os 
adolescentes, de f orma que l es ay ude a  obt ener s uficientes satisfacciones, 
para aum entar el  gr ado de ad hesión a l a ac tividad y  r educir el  ni vel de 
ocupación del t iempo libre con actividades pasivas, así se plantean di ferentes 
alternativas.  

 
Yo intento hablar con los padres , que los apunten a alguna actividad que 
elijan las que le dé la gana, y disfruten para que puedan crear un hábito y no 
sea impuesto, porque yo digo que no deben de estar sentados, que deben 
de realizar, relacionarse con los demás, a ser posible que sea grupal, que 
tengan una interacción con los compañeros y en el pueblo en el que yo 
trabajo, quizás es más fácil porque es un pueblo, el llevar a los niños a las 
actividades extraescolares, hay un hábito, después del colegio. 
Profesora 5 (794-800) PEF 
 
Estamos compitiendo, yo lo receto vamos, yo digo que, yo me creo que mi 
asignatura es la más importante de todas, y yo se lo vendo así a los padres 
porque yo me lo creo, lo vivo y lo siento así. Entonces yo les receto un 
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deporte desde primero, siempre en primero yo pregunto, sondeo, veo, si en 
segundo hay algún niño que todavía no está apuntado yo me cito con los 
padres. Vuelvo a entrar otra vez a principio de curso, entro como el tutor 
pido mi espacio de tiempo para presentarme para darle mis criterios de 
evaluación como trabajo, y les pido que los apunten a algunas actividades 
deportivas. Si veo que eso no he conseguido calar, cito a los padres, de 
forma individual o les hago una anotación de la tutoría a cada padre. 
Profesora 5 (920-929) PEF 

  
Resumiendo hemos de decir lo que sigue: 
 
 Los chicos tienen “mucho interés” en las actividades físico-deportivas 

(53,9%), practican “frecuentemente” fuera de las horas de clase (59,3%) 
y le dedican “5 o más días a la semana” en un 73,5% a estas prácticas. 

 Las chicas tienen “mucho interés” por la práctica deportiva en un 
31,7%, practican “frecuentemente fuera de las horas de clase” un 
24,1%, y le dedican de “1 a 2 días a la semana” en un 41%. 

  Los chicos pertenecen a clubes o equipos deportivos en mayor 
porcentaje (51%) que las chicas (22,7%), y piensan realizar estas 
actividades en el futuro “con toda seguridad” los chicos en un (46,9%) y 
las chicas lo harán “probablemente” (37,8%) 

 El profesorado manifiesta que su alumnado mayoritariamente participa 
en actividades físico-deportivas extraescolares, en unos casos 
organizadas por los servicios deportivos de los Ayuntamientos y en 
otros por los propios centros escolares.  

 El profesorado manifiesta que al alumnado le gusta la asignatura de 
Educación Física porque la relacionan con la salud, porque aprenden a 
conocer mejor su cuerpo, porque se divierten y porque se utilizan 
metodologías novedosas y activas.  

 Los principales motivos para realizar actividad físico-deportiva fuera del 
horario escolar, tanto en chicos como en chicas son las que siguen y 
por este orden: “es mejor para la salud y me siento bien” (72,7% en 
chicos y 75,2% en chicas), “porque se divierten” (69,8% en chicos y 
71,2% en chicas), y “por mejorar mi forma física” (62,1% en chicos y 
56,9% en chicas).  

 Los tres motivos más importantes en el caso de los chicos para no 
practicar actividad físico-deportiva fuera del horario escolar son, y por 
este orden: “me falta tiempo” (32,3%), “no se me dan bien” (16,7%) y 
“no me gusta” (15,6%). Por su parte, para las chicas los motivos son: 
“me falta tiempo” (38,7%), “no me gusta” (19,5%) y en tercer lugar “no 
se me dan bien” (18,9%). 

 El profesorado también indica que el alumnado que abandona la 
practica físico-deportiva extraescolar, de manera general lo hace por 
falta de tiempo, falta de motivación o porque ha encontrado otras 
formas de ocupar el ocio. 

 Respecto a la práctica de deportes convencionales cabe destacar el 
porcentaje del 58,5% de los chicos en su práctica de “3 o más días a la 
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semana” del futbol/fútbol sala, siendo este también el deporte más 
practicado por las chicas (12,3%), el resto de los deportes colectivos 
tienen valores muy minoritarios con la salvedad de la práctica del 
voleibol por parte de las chicas (8,4%). 

 En opinión del profesorado la oferta mayoritaria que se ofrece al 
alumnado de estas comarcas gira en torno a los deportes colectivos 
que denominamos convencionales: fútbol, baloncesto, voleibol y 
balonmano. 

 Los deportes individuales practicados “3 o más veces a la semana”, y 
por este orden son: “natación en verano” (58,8% las chicas y 47,2% los 
chicos), “ciclismo” (33,7% los chicos y 16,1% las chicas) y los 
“deportes de pala y raqueta” (12,9% los chicos y 11,3% las chicas).  

 Respecto a otras actividades físicas alternativas encontramos que la 
actividad de “andar/caminar” es la más practicada (61% las chicas y 
46,5% los chicos), seguida de los “juegos de movimiento” (23,9% los 
chicos y 26,6% las chicas). Hay que significar el alto porcentaje (26%) 
de las chicas en la actividad de “danza/baile/aeróbic”, por el 2% de los 
chicos. 

 Se señalan por parte del profesorado actividades alternativas que 
practican sus alumnos y alumnas tales como: triatlón, patinaje, esquí, 
escalada (rocódromo), senderismo, zumba, bailes, yoga, actividades 
físicas en el medio natural, entre otras. 

 En cuanto a la ocupación del tiempo libre con actividades de ocio no 
deportivo los siete días de la semana se señalan y por este orden: 
“estar con la familia” (66,9% las chicas, y 55,7% los chicos); “estar con 
los amigos/as” (42,5% las chicas y 36,1% los chicos); “ve la televisión” 
(70,8% las chicas y 55,3% los chicos). 

 Los chicos se “conectan a internet, juegan con el ordenador o la 
videoconsola” tres o más días a la semana el 51,21% y el 35,8% de las 
chicas. Los chicos le dedican a estas actividades “una o dos horas 
diarias” en un 43,9% y las chicas 34,7%. 

 De manera mayoritaria el alumnado en su tiempo libre no realiza 
“actividades culturales” y no lee libros, revistas, ni periódicos”. 

 Las chicas manifiestan que le dedican “siete días a la semana” a 
actividades de estudio (37,8%) y los chicos lo hacen en un 27%.  

 Las chicas “escuchan música” los siete días de la semana (48%) y los 
chicos lo hacen en un 31,6%. “Tocan un instrumento musical” de cinco 
a siete días a la semana el 6,2% de las chicas y el 5,7% de los chicos. 

 El profesorado considera que las familias están muy preocupadas 
porque el alumnado realice actividades de índole instrumental y de 
estudio, en detrimento de la práctica de actividad físico-deportiva. 
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1.- ANÁLISIS DE DEBILIDADES, AMENAZAS, FORTALEZAS y 
OPORTUNIDADES (DAFO) 
  
  

“El análisis DAFO (o FODA) es una herramienta de 
gestión que facilita el proceso de planeación 

estratégica, proporcionando la información necesaria 
para la implementación de acciones y medidas 

correctivas, y para el desarrollo de proyectos de 
mejora. El nombre DAFO, responde a los cuatro 

elementos que se evalúan en el desarrollo del 
análisis: las debilidades, amenazas, fortalezas y 

oportunidades.” 
DÍAZ y MATAMOROS (2011). 

 
  

La t écnica del  aná lisis D AFO f ue i deada s egún l a c reencia m ás 
extendida por l os pr ofesores Kenneth Andrews y  Roland C hristensen, en l os 
años setenta, al crear una nuev a herramienta para el análisis de la gestión de 
empresas. Aunque e l origen de dicha t écnica suscita cierta polémica, ya que 
unos autores lo ubican en la Universidad de UCLA en los años sesenta, siendo 
utilizado por George S teiner en un seminario de ec onomía. Y  ot ros, s itúan e l 
origen en la Universidad de Harvard en la misma fecha. Así también, se piensa 
que fue en la Universidad de Stanford, el profesor Albert Humphrey, quién creo 
dicha técnica de análisis en los años sesenta y setenta. 

 
El nombre es adqu irido de l as iniciales que lo componen en c astellano 

DAFO, en  Lat inoamérica es  denominado FO DA y en inglés SWOT; el  
significado de estas es el siguiente: 

 
Tabla VII.1a: Componentes DAFO 

 

D debilidades 

A amenazas 

F fortalezas 

O oportunidades 
 

Strengths fortalezas 

Weaknesses debilidades 

Oportunities oportunidades 

Threats amenazas 
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El término en inglés aúna los conceptos que se t ienen que an alizar de  
forma c onjunta, ay udando a t ener c laro e l or den de los m ismos. M ientras el  
término en español une los aspectos negativos por un lado (DA) y los positivos 
por otro (FO), puede dar pie a la confusión sobre cómo utilizarlos. Por lo que es 
importante t ener en cuenta l a m anera en l a que es tán c onformados es tos 
acrónimos. (Cutropia, 2003; Torres-Guerrero, 2015). 

  
El a nálisis D AFO, s e t rata de u na t écnica de ev aluación q ue permite 

establecer una estrategia de acción ante un proyecto o un aspecto similar, con 
el o bjetivo de poder tomar l as decisiones adec uadas al  r especto. S e pu ede 
aplicar a t odos l os á mbitos de la v ida, pe se a qu e su or igen está l igado al  
ámbito empresarial. Su idoneidad ante la puesta en marcha de algún aspecto 
estratégico, lo convierte en una herramienta muy útil. (Martín-Sánchez, 2015). 

 
Estamos f rente a un a her ramienta anal ítica i niciadora del  pensamiento 

estratégico, que permite que nos hagamos un esquema mental introductor, con 
el que po der realizar un correcto análisis de la situación concreta de un ob jeto 
de estudio. Así, el  método del análisis DAFO, consiste en anal izar el contexto 
del obj eto de es tudio des de d os v ertientes o ent ornos: ex terno e i nterno. 
(Fuentes, 2011). 

 
En el  m undo em presarial o en l a c iencia al rededor del  p ensamiento 

estratégico, ex isten una s erie de her ramientas nec esarias pa ra pr eparar y  
elaborar el plan que se necesita para ver cuál es el presente de la empresa y 
cómo será el  futuro. Se hab la de cadenas de v alor o  de l as c inco fuerzas de 
Porter ( análisis externo), ut ilizamos la matriz del  BCG o t ratamos de  conocer 
nuestras v entajas c ompetitivas c on r especto al  e ntorno; dent ro de e stas 
estrategias está el análisis DAFO. 

 
DAFO constituye por  tanto una “metodología de estudio de la situación 

de un colectivo en su entorno y en relación con las características internas del 
mismo, a efecto de determinar sus posibilidades de actuación para la 
consecución de unos objetivos determinados” (Torres-Guerrero, 2012). 

 
Las debilidades y fortalezas son internas de la estructura metodológica o 

de las personas y, por lo tanto, se puede actuar sobre ellas con mayor facilidad; 
las opor tunidades y  am enazas l as pr esenta el  c ontexto, el  am biente o la 
situación, y  l a m ayor ac ción que podem os t omar con r especto a el las e s 
preverlas (Fuentes, 2011). 
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La es trategia de acción nu estra ha de  c entrarse en  afianzar l as 
fortalezas y reducir las debilidades, todo ello desde el plano interno. Por lo que, 
desde e l plano externo, pretendemos aprovechar las oportunidades e intentar 
disminuir las amenazas al mínimo. Así también, es importante tener en cuenta 
los pu ntos f uertes y  débiles q ue s e pr esenten, t omando d e r eferencias otras 
propuestas similares a la nuestra (Cimarro, 2014; Cuesta, 2013; Fuentes, 2011; 
Martínez-Pérez, 2012; Rodríguez-Bailón, 2012). 

 
Exponemos br evemente c ada uno de los c onceptos, que c omponen 

dicho análisis: 
 

• Fortalezas: Son los r ecursos, c apacidades, pos iciones 
alcanzadas y , c onsecuentemente, l as v entajas que deben y 
pueden servir para explotar las oportunidades. Se trata por tanto 
de los puntos fuertes. 
 

• Debilidades: Son los punt os débiles, es  dec ir, aspectos qu e 
limitan o reducen l a c apacidad de des arrollo ef ectivo de l a 
estrategia de l a investigación, c onstituyen una am enaza par a l a 
organización y deben, por tanto, ser controladas y superadas.  

 
• Oportunidades: Todo aque llo que pu eda s uponer una v entaja 

para el  c onjunto de l a i nvestigación, o bi en r epresentar un a 
posibilidad para mejorar ésta. 

 
• Amenazas: Definidas como t oda f uerza del  c ontexto o ent orno 

que pone  en r iesgo l a i mplantación de  una es trategia, o l a 
reducción de su efectividad. Pudiendo aumentar los riesgos de la 
misma o l os recursos que s e necesitan para poner la en marcha. 
O incluso pueden hacer que se reduzcan los objetivos planteados. 

 
Las dos primeras, fortalezas y debilidades; son internas pertenecientes a 

la es tructura m etodológica o d e l as per sonas, por  el lo s e pue de ac tuar c on 
facilidad sobre ellas. Las oportunidades y amenazas por su parte, representan 
el entorno, contexto o ambiente; por lo que la acción mejor que se puede hacer 
es preverlas (Fuentes, 2011). 
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Tabla VII.1b: Factores internos y externos del DAFO 

Internos 
 

Positivos FORTALEZAS 

Negativos DEBILIDADES 

Externos 
Positivos OPORTUNIDADES 

Negativos AMENAZAS 

 
A continuación en la t abla, presentamos l os aspectos de  nues tra 

investigación per tenecientes a  c ada u no de los campos o  es tadios que 
componen el análisis DAFO 
 

Tabla VII.1c: Análisis DAFO de la investigación 
 

1.1.- FORTALEZAS 1.2.- DEBILIDADES 
 Acción respaldada por  el gr upo de  

investigación HUM 727: Diseño, 
desarrollo e i nnovación del  c urriculum 
del área de la Didáctica de la Educación 
Física. 

 Responde a l as nec esidades y  
peticiones de i nvestigaciones y  
programas anteriores. 

 Validez externa de los cuestionarios por 
otras i nvestigaciones em píricas 
importantes. 

 Validez interna del cuestionario, 
garantizada por  dos  pr ocedimientos: l a 
validez de los expertos y la prueba piloto 
del cuestionario. 

 Marco conceptual bien fundamentado y 
actualizado. 

 Adaptado a l a legislación v igente y de  
fácil i mplementación en el m arco 
educativo actual. 

 Metodología de investigación. 
 Existencia de una am plia r evisión 

bibliográfica c on e studios s imilares al  
nuestro. 

 Diversificación de l os instrumentos de  
producción de información tanto 
cualitativos como cuantitativos. 

 Importancia de l a te mática obj eto de 
estudio en la sociedad actual. 

 Alta motivación por parte del doctorando. 
 Amplio número de la muestra y máxima 

representatividad de la misma. 
 Altos resultados del análisis de fiabilidad 

global de los ítems del 1 al 40, que 
arrojan un valor de fiabilidad de 0,724 en 

 Dificultad p ara gener alizar l os 
resultados, ya que s e t rata de 
un estudio localizado. 

 No haber llegado a toda la 
población objeto de es tudio de 
primero y  s egundo de  
Educación S ecundaria 
Obligatoria de los c entros de 
las comarcas analizadas. 

 Análisis c entrado únicamente 
en el alumnado y el docente, 
es decir, en l a c omunidad 
educativa. 

 Quedan excluidos otros 
factores significativos, como 
son, l a fa milia, el  entorno 
social y  l a adm inistración 
deportiva.  

 No haber recogido información 
relacionado c on el  entor no 
familiar del  al umnado as í 
como l os demás ent es de 
influencia en el  pr oceso 
educativo: A dministración 
educativa, c orporaciones 
locales y  em presas de ti empo 
libre y  d e oc io p ara s u 
posterior análisis.  

 Oferta de portiva de l as 
administraciones poc o di versa 
y enfocada a la competición. 
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el alfa de Cronbach. 
 Buena predisposición del profesorado de 

Educación Física que imparte docencia 
en los diferentes centros. 

 Buena ac ogida por parte de los 
Consejos E scolares de  l a pr opuesta de  
investigación a r ealizar c on s u 
alumnado. 

 Eliminación del sesgo en la aplicación 
del cuestionario, puesto que nos 
apoyamos en una ay uda ex terna, en  
algunos casos el propio investigador. 
 

1.3.- OPORTUNIDADES 1.4.- AMENAZAS 
 La buena relación personal entre el 

alumnado y el profesorado de Educación 
Física, pu eden per mitir a estos 
establecer estrategias para la mejora de 
la condición física orientada a la salud. 

 Aprovechar las motivaciones intrínsecas 
del alumnado hac ia la Educación Física 
para la mejora de la condición física. 

 Elaboración de materiales didácticos con 
mayor pr esencia de  c ontenidos de  
Educación para la Salud. 

 Máxima c olaboración d e l a C omunidad 
Educativa, Fís ica par a acometer 
programas de E ducación Fís ica 
orientada a la salud. 

 Posibilidad de potenciar la creación de la 
figura del  c oordinador de E ducación 
para la Salud en los Centros Educativos, 
Delegaciones de  E ducación, 
Ayuntamientos, Universidades, etcétera. 

 Publicación y  difusión d e l os r esultados 
del estudio. 

 Mejorar los planes de formación docente 
en c ontenidos r elativos a l a E ducación 
para la Salud.  

 Aprovechar l os pr ogramas de  
actividades extraescolares que ponen en 
marcha las distintas administraciones de 
la Comunidad Andaluza. 

 Creación de r edes de pr ofesorado 
orientadas a la Educación para la Salud. 

 Dinamizar i niciativas q ue i mpliquen l a 
participación de toda  l a c omunidad 
educativa, espacialmente de las 
familias., como las escuelas de padres y 
madres. 

 Poca r elación c on las 
entidades or ganizadoras de 
las ac tividades fís icas 
extraescolares. A sí ta mbién, 
oferta l imitada de ac tividades 
extraescolares de ti po 
deportivo. 

 Pocas hor as de c lase de 
Educación Física, totalmente 
insuficientes par a c onseguir 
más y mejores objetivos. 

 Inestabilidad de l as p lantillas 
de orgánicas de profesorado, 
por l o que ex isten di ficultades 
para l levar a c abo proyectos a 
largo plazo. 

 Aumento progresivo de 
problemas de conducta 
alimentaria, fundamentalmente 
sobrepeso y obesidad. 

 Ocupación del ocio y el tiempo 
libre c on otras ac tividades 
sedentarias como los 
videojuegos y la informática. 

 Existencia de otras actividades 
extraescolares ( clases de  
idiomas, i nformática, 
música…) pudiendo ser una 
competencia.  
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2.- LIMITACIONES DEL ESTUDIO 
 
 

“Una vez justificada la investigación, es necesario 
plantear las limitaciones dentro de las cuales ésta 

se ha realizado, no todos los estudios tienen las 
mismas limitaciones. Cada investigación es 

diferente y particular dando como resultado que 
las limitaciones en un proyecto de investigación 

pueden tener limitaciones en el tiempo: haciendo 
referencia a un hecho, situación, fenómeno que va 

hacer estudiados en un determinado o periodo.” 
GALÁN-AMADOR (2013). 

 
 
 
Nuestro trabajo pos ee l imitaciones que h an de s er s eñaladas, pues to 

que estamos frente a un estudio transversal, no podemos inferir una relación de 
causa-efecto; l o c ual l imita l as c onclusiones r especto a l a di rección de  l as 
relaciones. 

 
En pos teriores t rabajos s ería necesario pl antearse un di seño de  

intervención con el cual poder analizar con mayor profundidad las variables que 
compongan dicho estudio. 

 
A la hora de l levar a cabo este análisis seguiremos las indicaciones de 

Martínez-Pérez ( 2012) y  R odríguez-Bailón (2012). D ichos aut ores di viden las 
limitaciones en dos grupos: 

 
 Limitaciones generales del estudio. 

 
 Limitaciones es pecíficas de las t écnicas de pr oducción de 

información. 
 
2.1.- Limitaciones Generales del Estudio 

 
Las l imitaciones que s eñalamos a c ontinuación, h acen r eferencia a 

aspectos generales del trabajo de investigación: 
 
 Dado que el alumnado de las comarcas estudiadas no representa 

a t odo el  uni verso e studiantil d e pr imer y  s egundo curso de  
Educación S ecundaria O bligatoria; l as c onclusiones no pued en 
interpretarse más allá de la población investigada. 
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 Es c omplicada l a r ealización d e ni ngún t ipo d e i nferencia de 
naturaleza es tadística c on l a i ntención de ge neralizar los 
resultados a pobl aciones m ayores. D ebido a l a metodología 
utilizada. S in em bargo, es te e studio per mite l a “generalización 
analítica”, es  dec ir, l a am pliación de  l os planteamientos t eóricos 
existentes en f unción del  aná lisis de  l a e videncia o btenida, a 
través de la lógica de la construcción de una explicación. 

 
 El es tudio t endría una mayor s ignificatividad s i se hubi era 

realizado tomando como muestra: 
 

o Toda la población de alumnado de las comarcas citadas. 
o Alumnos y al umnas de ot ras et apas de E ducación 

Secundaria Obligatoria. 
 

 La c ombinación de f uentes de  información ha  s ido fundamental 
para l a v alidación del  t rabajo, per o hay  que des tacar que al  s er 
voluntaria l a par ticipación, t anto del  al umnado, c omo del  
profesorado; en al gunos c entros ha h abido excepciones. No 
participando en la obtención de información. 
 

2.2.- Limitaciones de las técnicas de producción de información 
 
2.2.1.- Limitaciones del Cuestionario  

 
El c uestionario es  un m edio ut ilizado a m enudo e n el  des arrollo d e 

investigaciones dentro del ámbito de las Ciencias sociales. 
 
Se t rata d e una her ramienta m uy ef icaz p ara la obt ención d e gr an 

cantidad información en m uy poc o t iempo, per o a pesar de s u f acilidad y 
capacidad de pr oducción de información, s u apl icación no e stá ex enta de  
algunas l imitaciones; di chas l imitaciones s e han t ratado de at enuar en l a 
medida de las posibilidades hemos tenido. 

 
Destacamos las siguientes limitaciones: 
 

 No par a t odos l os en cuestados, el  r esponder al  c uestionario 
tiene la misma importancia.  
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 Las pr eguntas son c erradas y  categorizadas, por  l o que s ólo 
pueden e legir una r espuesta dentro del continuum que se les 
ofrece. 

 Se contesta en base a la interpretación personal. 
 Falta de profundidad en l as pr eguntas. L a def iciencia pue de 

subsanarse, al  m enos en p arte, s i en c ada c uestionario s e 
incluye un  es pacio en bl anco par a que  l os enc uestados 
puedan anotar libremente cualquier aclaración o adi ción a sus 
respuestas. 

 En oc asiones puede  que l os enc uestados pr ocuren que s us 
respuestas sean aceptables socialmente.  

 No s iempre es  pos ible c onseguir una m uestra que r eúna l as 
características teóricas para obtener inferencias válidas. 

 Se influye por la estructura y calidad del cuestionario.  
 No t odas l as p ersonas es tán di spuestas a br indar s u 

cooperación respondiendo a un cuestionario. 
 El contexto interviene en sus respuestas. 
 Algunos s ujetos pue den op inar en c ierto s entido, mientras 

actúan en otro.  
 Hay un l ímite en c uanto al  n úmero de t emas que pueden  

tratarse e n una en cuesta, debi do a la f atiga qu e pued e 
producir en los encuestados. 

 Requiere l a c olaboración del e ncuestado. E sto c onlleva qu e 
los resultados estarán en función del número de personas que 
respondan y  de l a p recisión o sinceridad c on que d en es as 
respuestas. 

 El c uestionario c omo her ramienta no s e adapt a a l as 
diferencias individuales, ya que los cuestionarios son fijos y no 
deben variarse. 

 Se necesita una buena elección del universo y de las muestras 
utilizadas. 

 Pueden pr ovocar l a obtención de dat os equi vocados s i s e 
formulan deficientemente las preguntas, si se distorsionan o s i 
se utilizan términos ilegibles, poco usados o estereotipados. 

 La i nterpretación y  el  anál isis d e l os dat os pueden ser m uy 
simples s i el  c uestionario n o es tá bi en es tructurado o n o 
contempla todos los puntos requeridos. 
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2.2.2.- Limitaciones del Grupo de Discusión  
 
El gr upo de di scusión c omo h erramienta de investigación s ocial es tá 

expuesta a ciertas limitaciones, las cuales hemos de conocer. 
 
En primer lugar para que un grupo de discusión tenga éxito, depende en 

gran m edida de l a e xperiencia del  m oderador, por  ello es  ne cesario qu e la 
persona que modere sea experta en este tipo de técnicas. 

 
Un def ecto que pr esenta es te tipo de t écnica, es  l a ar tificialidad de l 

contexto en el que se produce la información recogida, al igual que sucede con 
otras herramientas similares como la entrevista abierta o l a encuesta; frente a 
otras formas de obtención de información o datos como es la observación que 
se realiza en el propio contexto donde están actuando los agentes sociales. 

 
El grupo de discusión no se desarrollar en un contexto natural de la vida 

cotidiana en el que el investigador es un observador directo, sino que se realiza 
en un escenario de la investigación, creándose por tanto un contexto artificial. 

 
Enumerando l as l imitaciones ob servadas al  anal izar l a her ramienta de  

obtención de información enumeramos las siguientes: 
 
 Las respuestas de l os participantes son interdependientes, por lo 

que los resultados no se pueden generalizar. 
 La pr opia dinámica g rupal pue de gener ar un ef ecto dom inante 

mediante el cual, uno de los componentes del grupo de discusión 
arrastre a los demás. 

 El m oderador pue da l legar a s esgar l os r esultados 
proporcionando de f orma consciente o i nconsciente, pistas sobre 
el tipo de respuestas deseadas. 

 También a  la hora de interpretar los resultados, hemos de t ener 
en cuenta que el margen de la subjetividad es mayor que cuando 
trabajamos con técnicas cuantitativas. 
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3.- CONCLUSIONES GENERALES Y ESPECÍFICAS 
 
 

“En la investigación y la experimentación, las 
conclusiones son argumentos y afirmaciones 

hechas sobre datos de mediciones 
experimentales y la lógica, que es la ciencia que 

estudia las reglas y procedimientos para 
distinguir un razonamiento correcto (válido) o 

incorrecto (inválido)”. 
ORTIZ (2011). 

 
 

A c ontinuación pr esentamos l as pr incipales c onclusiones que  s e 
desprenden como consecuencia de los resultados cuantitativos, cualitativos y la 
discusión e integración metodológica de nuestro estudio, partiendo de cada uno 
de l os obj etivos gen erales y  es pecíficos que nos  h emos pl anteado en e l 
presente trabajo de investigación. 
 

3.1.- CONCLUSIONES DEL OBJETIVO GENERAL  A: 
ANALIZAR LOS CONOCIMIENTOS, PENSAMIENTOS Y 
CREENCIAS DEL ALUMNADO DE PRIMER CICLO DE 
EDUCACIÓN SECUNDARIA DE CENTROS DE LAS 
COMARCAS DEL SUR DE CORDOBA, ACERCA DE SU 
CONCEPCIÓN DE LA SALUD Y DE SU IMAGEN CORPORAL, 
CONTRASTADAS CON LA PERCEPCIÓN DEL 
PROFESORADO DE EDUCACIÓN FÍSICA 

 

3.1.1.- Conclusiones al Objetivo Específico 1: Analizar los 
conocimientos y creencias del alumnado de la muestra acerca de 
su concepción de la salud, así como la percepción que el 
profesorado de Educación Física tiene de estos aspectos del 
alumnado de sus centros 

 

Concepción de la salud del alumnado 

 
 El pr ofesorado par ticipante en el  gr upo de  D iscusión c onsidera de  

manera mayoritaria que su alumnado tiene un concepto difuso de lo 
que es la salud. 
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 El alumnado considera que la práctica de la actividad físico-deportiva 
“es buena para la salud” y l es hac e “ sentirse bien” porque s e 
divierten, hecho éste corroborado por  e l profesorado que manifiesta 
de manera mayoritaria, que su alumnado tiene clara la relación entre 
la actividad física y la salud.  

 De manera mayoritaria el profesorado se inclina a considerar que en 
el p rimer c iclo de E ducación S ecundaria el  al umnado aún no t iene 
formado un c oncepto c laro de  l o que es  l a s alud, aunque t ienen 
ciertos i ndicadores q ue hac en pr esumir que i ntuyen l o q ue es  
beneficioso o lo que no lo es. 

 

Relación entre la actividad física y la salud 

 
 El a lumnado m anifiesta que al  r ealizar actividad f ísico-deportiva 

calienta, es tira, s e hi drata, t iene at adas l as z apatillas y  s e as ea al  
terminar.  

 El pr ofesorado m anifiesta que  en gene ral s u al umnado t iene 
conocimiento y  hábi tos de s eguridad e n l a p ráctica d e ac tividades 
físico-deportivas. 
 

Conocimiento sobre alimentación saludable 

 
 El pr ofesorado de Educación Física par ticipante e n el  G rupo de  

Discusión considera mayoritariamente, que el alumnado conoce qué 
es la alimentación sana y la adopción de hábitos saludables. 

 El a lumnado c onoce l a s alubridad de los al imentos, t anto c hicos 
como c hicas c oinciden en s us v aloraciones. S in em bargo, el  
profesorado considera que aun que conoce cuales son los al imentos 
saludables, es te c onocimiento suele s er teórico y a  ve ces n o se  
acompaña con la práctica diaria. 

 El pr ofesorado ent iende que r esulta di fícil que s e produzca una  
modificación de l a c onducta al imentaria, s i al  m ismo t iempo n o s e 
promueven los cambios en los contextos familiares y sociales. 

 El c entro escolar e n gener al y  l a Educación Fí sica en p articular 
deben arbitrar los medios para que el alumnado conozca y practique 
hábitos alimenticios saludables. 
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Conocimiento de conductas perjudiciales para la 
salud 

 
 El alumnado considera que el  consumo de alcohol es  “malo para la 

salud”, el  80,4% de l os c hicos y  el  79, 4% de l as c hicas as í l o 
califican. 

 Nos par ece pr eocupante que m ás de l a m itad del  al umnado opi ne 
que e l al cohol “no” es una droga, y a q ue as í, l o representan e n 
valores po rcentuales t ano l o a lumnos ( 58,7%), c omo l as al umnas 
(51,6%). 

 El 85,8% de los alumnos indican que el tabaco “si” es “malo para la 
salud”, y  de la misma manera lo hace el  85,4% de las alumnas. La 
consideración del  t abaco c omo dr oga es  per cibido en m ayor 
porcentaje que el  alcohol, as í l o s eñala el 54%  de  l os c hicos y  e l 
62,7% de las chicas. 
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3.1.2.- Conclusiones al Objetivo Específico 2: Conocer la 
percepción que el alumnado tiene de su imagen corporal, así 
como de las acciones que realiza para su modificación 

 

Percepción del alumnado de su imagen corporal 

 
 El 66,4% en el  c aso de l os alumnos y  el  61, 6% de l as a lumnas 

consideran su peso normal. 
 El profesorado cree que la mayoría de su alumnado se encuentra en la 

categoría de normopeso, aunque hay casos de sobrepeso y obesidad. 
 El pr ofesorado considera que l as f amilias no ac túan de m anera 

adecuada ante los problemas de conducta alimentaria del alumnado. 
 Los porcentajes de satisfacción con su figura corporal del alumnado son 

elevados, los chicos en un 71,7%, y las chicas un 72% eligen valores 
positivos. 

 Las r espuestas del  profesorado i ndican que s u a lumnado s e muestra 
satisfecho c on s u f orma c orporal de  m anera m ayoritaria, aunq ue 
empiezan a apar ecer l os pr imeros c asos de i nsatisfacción c orporal y 
preocupación por la figura, sobre todo en las alumnas mayores. 

 

Acciones que realiza el alumnado para su 
modificación 

  
 La m ayoría del  a lumnado no  ha r ealizado di eta o r égimen de  

adelgazamiento, los resultados muestran algo más altos en segundo de 
ESO (88%) que en primero (84,8%).  

 Preocupa que el  14,1% las ch icas y el 8,2% de l os c hicos m anifieste 
que se han puesto a dieta “sin supervisión médica”.  

 Las c hicas el igen ha cer ac tividad f ísica por m antener l a l ínea y /o 
adelgazar como motivo en c uarto lugar (29,4%), mientras los chicos lo 
hacen en quinto lugar (21,6%) encontrando diferencias significativas por 
género.  

 El profesorado también cree que mantener la línea y/o adelgazar es uno 
de l os m otivos por  el  que s us alumnos/as dec iden practicar ac tividad 
física. 

 El profesorado de Educación Física se considera de manera mayoritaria 
preparado para detectar problemas en l a conducta al imentaria, y en l a 
mayor parte de los casos para tratarlos.  
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3.2.- CONCLUSIONES DEL OBJETIVO GENERAL B: 
CONOCER Y ANALIZAR LOS HÁBITOS Y 
COMPORTAMIENTOS SALUDABLES Y NO SALUDABLES DEL 
ALUMNADO PARTICIPANTE EN LA INVESTIGACIÓN  

 

3.2.1.- Conclusiones al Objetivo Específico 3: Indagar acerca de 
los hábitos de alimentación, higiene, actitud postural y 
descansos y esfuerzos adecuados que tiene adquiridos el 
alumnado 

 

Alimentación e hidratación 

 
 El alumnado toma pocas verduras y hortalizas, solo la toman uno o dos  

días a la semana. 
 El alumnado consume golosinas, dulces, embutidos y zumos más de l o 

aconsejable en estas edades.  
 El profesorado m atiza que  el  alumnado tiene c onsciencia s obre l a 

alimentación y nutrición, sobre lo que es  aconsejable tomar y lo que no, 
aunque en la práctica no lo lleven a cabo. 

 Desde los centros educativos se intentar inculcar en el alumnado hábitos 
saludables a t ravés de los planes y proyectos de la Junta de A ndalucía 
(Deporte en la Escuela, Consumo de Fruta,…). 

 Los docentes af irman que l a al imentación desde los centros educativos 
está cambiando hacia hábitos más saludables.  

 Aproximadamente el 20% del alumnado acude a l os centros educativos 
sin des ayunar. E l pr ofesorado e xpresa qu e ha d etectado es a f alta d e 
hábito en el alumnado. 

 De manera ampliamente mayoritaria el alumnado suele comer 4-5 días a 
la semana en los recreos. 

 La m ayor par te de l al umnado no s uele c onsumir bat idos/yogurt, 
refrescos, frutas y  pa steles/dulces en  l os recreos. E n el  l ado opuesto 
encontramos que la mayoría de l os escolares l levan bocadillo todos los 
días y un amplio porcentaje toma zumos a diario durante los recreos. 

 Las c omidas m ás habituales s on y  por  este or den: al muerzo, c ena, 
desayuno y merienda. 
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 El alumnado bebe e ntre cuatro y  c inco vasos de agua al  día (cantidad 
adecuada para la edad) y se hidratan habitualmente al realizar actividad 
física.  
 

Higiene 

 
 El alumnado habitualmente se asea después de las clases de Educación 

Física, hec ho c orroborado este hec ho por parte d el pr ofesorado qu e 
manifiesta que el hábito de higiene corporal está totalmente consolidado. 

 El a lumnado de m anera m ayoritaria c alienta ant es de hac er actividad 
física, es tira después de l a m isma, l leva ropa depor tiva, y lleva atadas 
las zapatillas. 

 

Actitud postural y esfuerzos y descansos adecuados 

 
 El pr ofesorado af irma que  no percibe p or parte del  a lumnado h ábitos 

posturales adecuados. 
 El profesorado manifiesta que en el binomio descanso-trabajo no hay un 

equilibrio, fallan los escolares en la parte de descanso. 
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3.2.2.- Conclusiones al Objetivo Específico 4: Comprobar cuál es 
la actitud de los alumnos y alumnas ante los hábitos negativos 
como el consumo de alcohol, tabaco y otros productos 
perjudiciales para la salud 

 

Consumo de alcohol 

 
 El alcohol es la sustancia que se percibe menos peligrosa por los chicos 

y chicas por s u ac eptación s ocial, por  l o que s u pr evención es 
especialmente importante. 

 Alumnos y alumnas de nuestra investigación presentan porcentajes que 
rondan el 50% tanto para indicar que “sí” han tomado alcohol alguna vez 
en su vida como para decir que “no”.  

 Aunque con porcentajes muy bajos, ex iste un 0, 8% de los chicos y  un 
0,7% de c hicas que bebe alcohol “diariamente” y  un 1,2% que l o hace 
“tres o cuatro” días por semana y se hace explícito que el  1,9% de l os 
chicos y el 2,7% de las chicas se ha emborrachado alguna vez. 

 Algunos d ocentes s eñalan qu e los há bitos negat ivos s e s itúan e n 
algunos/as al umnos/as c omo un objetivo f uturo, en especial e n 
poblaciones r urales, en l os que s e c onsume c omo s eñal d e p aso a l a 
edad adulta. 

 Entre los motivos que llevan al alumnado a beber alcohol destacan entre 
los c hicos que “ les hace sentir bien” y  entre l as c hicas por que “mis 
amigos/as beben”. 

 Los motivos principales por los cuales no consumen este tipo de bebidas 
son, porque tienen conciencia de que el alcohol “es malo para su salud”, 
porque conocen “que es una droga” y porque “no les llama la atención”. 

 

Consumo de tabaco 

 
 Los c hicos m anifiestan que no han pr obado nunc a el t abaco en un 

72,4%, mientras las chicas lo hacen en un 74,4%, aunque el 2,1% de los 
chicos y el 3,8% de las chicas, consumen tabaco todos los días. 

 Los motivos por los que los chicos y chicas indican que fuman son, y por 
este orden: “otros motivos”, “está de moda” y “me hace sentir bien”. 

 Entre los motivos para no f umar más destacados encontramos que “es 
malo para su salud”, porque “el tabaco es una droga” y porque “no les 
llama la atención”. 
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Consumo de drogas no legalizadas 

 
 El 95, 1% en el  c aso m asculino y  de un 95, 3% en el  c aso f emenino 

declara no haber probado algún otro tipo de droga no legalizada. 
 Hay que i dear m ecanismos de  c oordinación ent re el  profesorado, l os 

padres y madres, los medios de comunicación, administración y demás 
actores implicados para evitar los mensajes contradictorios que reciben 
los chicos y chicas con respecto al consumo de drogas.  

 El pr ofesorado m anifiesta que  la prevención h a de  s er una actitud 
permanente y  di aria, m ás i mportante que l a r ealización de ac tividades 
esporádicas o de escasa periodicidad. 
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3.3.- CONCLUSIONES DEL OBJETIVO GENERAL C: INDAGAR 
ACERCA DE LA INFLUENCIA QUE LOS AGENTES DE 
SOCIALIZACIÓN TIENEN SOBRE LA ADQUISICION Y 
MATENIMIENTO DE HÁBITOS DEL ALUMNADO, ASÍ COMO 
EN LA OCUPACIÓN DEL TIEMPO LIBRE Y EN LAS 
ACTIVIDADES DE OCIO 

 

3.3.1.- Conclusiones al Objetivo Específico 5 Comprobar la 
influencia que los agentes de socialización tienen sobre la 
adquisición y mantenimiento de hábitos saludables y no 
saludables 

 

Influencia de la familia 

 
 Mayoritariamente chicos y  c hicas m anifiestan que  la dec isión de 

quién elige lo que se come en casa son los “padres/madres”. 
 El profesorado manifiesta, de manera general, que el alumnado y las 

familias conocen la t ipología de los al imentos saludables, aunque a  
veces este conocimiento no se traduce en un hábito consolidado.  

 La i nfluencia de las madres es  muy importante en es tas comarcas, 
ya que en esta etapa son e llas quienes deciden mayoritariamente y 
de manera regular los alimentos que se compran y preparan. 

 Los padres y  madres, de m anera mayoritaria, t ienen interés en que 
sus hijos e hijas realicen actividad física. 

 Los padr es del al umnado r ealizan m ás ac tividad f ísica que s us 
madres, siendo en ambos casos escasa esta práctica. El profesorado 
considera de especial importancia la práctica f ísico-deportiva de  los 
padres y madres para generar el hábito en sus hijos e hijas. 

 La práctica de ac tividad f ísica en el  t iempo l ibre de  los hermanos y  
hermanas del alumnado es adecuada, aunque hay que significar que 
la pr áctica de l as h ermanas e s m ucho más baj a que l a de  l os 
hermanos. 

 La posibilidad de que el alumnado a es tas edades se ponga a dieta 
por iniciativa propia es muy baja, entendiendo el profesorado que es  
la familia quien decide poner a dieta a sus hijos e hijas. 

 El alumnado manifiesta que su padre “ocasionalmente” bebe alcohol, 
(50,2% lo indican los chicos y  el 53,7% en el  caso de las chicas) y  
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con respecto a sus madres la opinión mayoritaria en ambos géneros 
es que no beben y si lo hacen es de manera ocasional. 

 Los her manos, her manas y  amistades del  alumnado n o beben 
alcohol y quienes lo hacen es de manera ocasional.  

 

Influencia del grupo de iguales 

 
 Los chicos indican en un 28,5% que realizan actividades f ísicas por 

encontrarse c on s us am igos/as y  l as c hicas c onsideran es ta 
motivación en un 25,8%. 

 De manera muy mayoritaria los chicos (69,3%) y  las chicas (70,15) 
manifiestan que oc upan su t iempo l ibre es tando con sus amigos/as 
más de cinco días a la semana. 

 El al umnado m anifiesta de m anera m ayoritaria que no c onsume 
alcohol, ni  t abaco, ni  ot ras dr ogas no l egalizadas p orque lo hagan 
sus amistades. 

 

Influencia de los centros escolares 

 
 El profesorado de Educación Física considera, de m anera unánime, 

la i mportancia de l os c entros es colares y  de l a as ignatura de  
Educación Fí sica, en l a t ransmisión y  adquisición de v alores y  
actitudes saludables en el alumnado. 

 El profesorado de E ducación Física goza de m ucha influencia sobre 
su al umnado), por  l o que es i mportante r ealizar i ntervenciones 
(información, pr ogramas, ev aluaciones…) par a t ratar de qu e el  
alumnado se sienta satisfecho con su imagen corporal y se valore de 
manera positiva. 

 De manera mayoritaria l os proyectos que se es tán l levando a cabo 
en los centros escolares participantes en esta investigación, relativos 
a l a s alud de l os es colares, s on pr eferentemente l os r eferidos al  
fomento d e una al imentación s aludable y  a l a c onsolidación de  
higiene personal. 
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Influencia de los medios de comunicación y 
pantallas amigas 

 
 En una amplia mayoría el alumnado ve la televisión los siete días de 

la semana, entre “una y dos horas” diariamente con porcentajes del  
50% en el caso de los chicos y del 43,3% en el de las chicas.  

 El 40, 5% de l os c hicos y  el  32%  de l as c hicas m anifiestan que  s e 
conectan a internet, juegan con el  ordenador o la videoconsola más 
de c inco d ías a l a s emana, conectándose ent re “una o dos horas” 
diarias el 43,9% de los chicos y el 34,7% de las chicas. 
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3.3.2.- Conclusiones al Objetivo Específico 6: Conocer las 
actividades de ocio de índole físico-deportiva y no deportiva, que 
el alumnado realiza en su tiempo libre, así como el tiempo que 
dedica a las mismas 

 

Valoración de la actividad físico-deportiva 

 
 Los c hicos tienen “mucho interés” en l as ac tividades f ísico-deportivas 

(53,9%), practican “frecuentemente” fuera de las horas de clase (59,3%) 
y le dedican “5 o más días a la semana” en un 73,5% a estas prácticas. 

 Las chicas tienen “mucho interés” por la práctica deportiva en un 31,7%, 
practican “frecuentemente fuera de las horas de clase” un 24, 1%, y  l e 
dedican de “1 a 2 días a la semana” en un 41%. 

 El alumnado qu e r ealiza ac tividad f ísica f uera de  clase de “ manera 
habitual” es de un 59 ,3% de l os chicos y  un 24, 1% de l as chicas, hay  
una c lara di ferencia en c ontra de l as c hicas. E n es ta l ínea, el  
profesorado percibe que las chicas realizan menos actividad f ísica que  
los chicos. 

 El profesorado manifiesta que su alumnado mayoritariamente participan 
en ac tividades f ísico-deportivas ex traescolares, en unos  c asos 
organizadas por los servicios deportivos de los Ayuntamientos y en otros 
por los propios centros escolares.  

 El 59,0% de los niños y un 47,1% de las niñas se desplazan al centro y 
otros lugares “andando, bici o monopatín”.  

 Los c hicos per tenecen a c lubes o equi pos dep ortivos en m ayor 
porcentaje ( 51%) que l as c hicas ( 22,7%), y  pi ensan r ealizar es tas 
actividades en el futuro “con toda seguridad” los chicos en un (46,9%), y 
las chicas lo harán “probablemente” (37,8%) 

 El pr ofesorado manifiesta que al al umnado l e gusta l a as ignatura de  
Educación Física porque la relacionan con la salud, porque aprenden a 
conocer m ejor s u c uerpo, por que s e di vierten y  p orque s e ut ilizan 
metodologías novedosas y activas.  

 Los pr incipales motivos para realizar actividad f ísico-deportiva fuera del 
horario escolar, tanto en chicos como en chicas son las que siguen y por 
este orden: “es mejor para la salud y me siento bien” (72,7% en chicos y 
75,2% en c hicas), “porque se divierten” (69,8% en c hicos y  71, 2% en  
chicas), y “ por mejorar mi forma física” (62,1% en c hicos y  56 ,9% en 
chicas).  
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 Los t res motivos m ás i mportantes en el  c aso de l os c hicos par a n o 
practicar a ctividad f ísico-deportiva f uera d el h orario escolar s on, y  por  
este orden: “me falta tiempo” (32,3%), “no se me dan bien” (16,7%) y “no 
me gusta” (15,6%). Por su par te, para l as chicas l os motivos son: “me 
falta tiempo” (38,7%), “no me gusta” (19,5%) y en tercer lugar “no se me 
dan bien” (18,9%). 

 El profesorado también indica que el alumnado que abandona la practica 
físico-deportiva ex traescolar, de m anera gener al lo hac e por  f alta d e 
tiempo, f alta de m otivación o p orque ha  encontrado ot ras f ormas de  
ocupar el ocio. 

 Respecto a  la pr áctica de dep ortes c onvencionales c abe des tacar el  
porcentaje del 58,5% de los chicos en su práctica de “3 o más días a la 
semana” del f utbol/fútbol s ala, s iendo és te t ambién el  d eporte m ás 
practicado por  l as c hicas ( 12,3%), el  r esto de l os d eportes c olectivos 
tienen v alores m uy minoritarios c on l a s alvedad de l a pr áctica de l 
voleibol por parte de las chicas (8,4%). 

 En opi nión del  pr ofesorado l a of erta mayoritaria que s e of rece al  
alumnado de estas comarcas gira en torno a los deportes colectivos que 
denominamos convencionales: futbol, baloncesto, voleibol y balonmano. 

 Los depor tes i ndividuales pr acticados “ 3 o más veces a la semana”, y 
por este orden son: “natación en verano” (58,8% las chicas y 47,2% los 
chicos), “ciclismo” (33,7% los chicos y 16,1% las chicas) y los “deportes 
de pala y raqueta” (12,9% los chicos y 11,3% las chicas).  

 Respecto a ot ras ac tividades f ísicas al ternativas en contramos que l a 
actividad d e “ andar/caminar” es l a m ás pr acticada ( 61% l as c hicas y 
46,5% l os c hicos), s eguida de los “juegos de movimiento” (23,9% l os 
chicos y 26,6% las chicas). Hay que significar el alto porcentaje (26%) de 
las c hicas en l a actividad d e “ danza/baile/aeróbic”, por el  2%  de l os 
chicos. 

 Se s eñalan por  par te del  pr ofesorado a ctividades al ternativas qu e 
practican s us al umnos y  al umnas t ales c omo: t riatlón, pat inaje, es quí, 
escalada ( rocódromo), s enderismo, z umba, bai les, yoga, ac tividades 
físicas en el medio natural, entre otras. 
 

Ocupación del tiempo libre con actividades no 
deportivas 

 
 En c uanto a l a oc upación del t iempo l ibre c on ac tividades d e ocio n o 

deportivo los siete días de la semana se señalan y por este orden: “estar 
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con la familia” (66,9% l as c hicas, y  55, 7% l os c hicos); “ estar con los 
amigos/as” (42,5% l as c hicas y  36, 1% l os c hicos); “ver la televisión” 
(70,8% las chicas y 55,3% los chicos). 

 Los c hicos s e “conectan a internet, juegan con el ordenador o la 
videoconsola” tres o más días a la semana el 51,21% y el 35,8% de las 
chicas. Lo s c hicos l e dedi can a es tas actividades “ una o dos horas 
diarias” en un 43,9% y las chicas 34,7%. 

 De m anera m ayoritaria el  al umnado en  s u t iempo l ibre no  r ealiza 
“actividades culturales” y no lee libros, revistas, ni periódicos”. 

 Las c hicas m anifiestan que l e dedi can “siete días a la semana” a 
actividades de estudio (37,8%) y los chicos lo hacen en un 27%.  

 Las chicas “escuchan música” los s iete días de la semana (48%) y  los 
chicos lo hacen en un 31,6%. “Tocan un instrumento musical” de cinco a 
siete días a la semana el 6,2% de las chicas y el 5,7% de los chicos. 

 El pr ofesorado c onsidera que l as f amilias es tán muy pr eocupadas 
porque el  alumnado realice ac tividades de í ndole instrumental y  de 
estudio, en detrimento de la práctica de actividad físico-deportiva. 
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4.- PERSPECTIVAS DE FUTURO DE LA INVESTIGACIÓN 
 

“Creemos en la Escuela y consideramos que se 
esfuerza para cambiar el mundo, por eso estamos 

convencidos de que una Escuela nunca duerme, 
aunque en el presente pueda aparecer debilitada. 

Pero soplan vientos de conciencia crítica y de 
entusiasmos renovados, y ya se deja oír el murmullo 

de un mundo que se va y de otro que ya viene; 
florecen caminos abiertos y nuevos canales de 

comunicación que hacen más llevadero nuestro día a 
día, lleno de esfuerzos cotidianos”. 

 TORRES-GUERRERO (2013) 
 
 

4.1.- Sugerencias para futuras investigaciones 
 

El presente t rabajo de i nvestigación nos  proporciona l a opor tunidad de 
realizar nu evos es tudios. S eñalamos al gunas de l as s ugerencias a t ener en  
cuenta en el futuro investigativo: 
 
 Es de interés el planteamiento de un es tudio de investigación, similar al 

desarrollado, en e l c ual s e t ome c omo p oblación a lumnado de  c iclos 
superiores dent ro de l a et apa educ ativa. O  i ncluso r ealizarlo c on 
alumnos/as de B achillerato, per mitiéndonos anal izar y c onocer l o que  
sucede al respecto de la temática abordada, en esta etapa. 

 Continuar m ejorando l as her ramientas ut ilizadas par a l a obt ención de  
información, de t al modo que  podamos llegar a c onocer l a opi nión de  
familias, servicios sociales, personal sanitario, etc. 

 Estudios de este tipo han d e repetirse periódicamente, tanto en l a zona 
donde se ha trabajo, como tratando de a mpliar la población estudiando 
la provincia entera o incluso la Comunidad Autónoma. 

 Poner en  m archa pr opuestas de t rabajo i nterdisciplinar, l ogrando 
implicar a  di ferentes s ectores (ámbito educ ativo, f amiliar, s anitario y  
social). 

 Llevar a c abo un  es tudio longitudinal, que nos  per mita obs ervar c omo 
varían los datos y niveles estudiados en ésta investigación; a lo largo de 
las d iferentes etapas. Verificando de este modo el  papel que j uega en 
ello nuestra asignatura, la Educación Física. 

 Revisar los pr ogramas, pr oyectos y  demás i niciativas e xistentes, de  
carácter educativo, así como de otros ámbitos o sectores. 

 Formar i nicialmente al pr ofesorado en m ateria de Educación par a l a 
salud, mejorando los planes de formación docente. 
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 Necesidad de l a e xistencia de  un c oordinador de Educación par a la 
Salud en l as Delegaciones Territoriales de Educación y Sanidad. De tal 
modo que se canalice la intervención en esta materia. 

 Arbitrar f órmulas o i niciativas para aum entar el  núm ero de hor as 
semanales de Educación Física. 

 
4.2.- Posibilidades de aplicación práctica de nuestra investigación 

 
Una vez realizada la investigación debemos dar a conocer, a los agentes 

implicados en el proceso y a t odos los interesados, los resultados obtenidos y 
el conocimiento generado. 
 

Por e llo i ncluimos u tilidades y  p osibilidades que nue stro t rabajo of rece 
de cara a su uso futuro: 
 
 Difundir l os r esultados de  l a i nvestigación ent re l os doc entes de los 

centros qu e han  par ticipado en  el pr oyecto. P ues gracias a  l os datos 
generales de la provincia, y  de s us centros en c oncreto, pue de 
convertirse en un i ncentivo qu e m otive a t rabajar m ás el  t ema de  
Educación para la Salud. 

 Enviar los r esultados a l a Administración e ducativa, pl anteando 
estrategias de ac tuación qu e m ejoren l os p lanteamientos r elativos a l a 
adquisición y mantenimiento de hábitos de vida saludable. 

 Los Centros de P rofesorado deberían contar con los datos que s e han 
obtenido, para a pa rtir de el los, puedan  det ectarse l as necesidades 
formativas del profesorado de la zona en esta materia. Pudiendo ofrecer 
de esta forma lo que se necesite concretamente. 

 Este t rabajo de i nvestigación no t iene a plicación ú nicamente en el  
ámbito educativo, s ino también para todas las instituciones que tengan 
entre s us obj etivos l a pr omoción de  l a ac tividad f ísico-deportiva 
(ayuntamientos, empresas de ocio, etc.). 

 Derivar di cha i nformación a l os c entros d e s alud y  ot ras ent idades 
relacionadas c on l a t emática, y a que pod rían ex traer i nformación m uy 
interesante de nuestra investigación.  

 Establecer una serie de reuniones con los docentes relacionados con la 
materia c on l a f inalidad de ex poner t odos l os pas os r ealizados en l a 
investigación y  e xplicar l os r esultados o btenidos. Y a r aíz de es tos 
encuentros construir proyectos futuros y aplicaciones que se l leven a l a 
práctica. 
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5.- IMPLICACIONES DIDÁCTICAS 
 
 

“La Educación Física es una disciplina joven que, 
como todas las Didácticas Específicas, realiza un 

esfuerzo por consolidarse como área de 
conocimiento autónoma y que se acerca al 

conocimiento de la realidad que estudia desde una 
perspectiva innovadora. La Didáctica de la Educación 

Física centra su estudio en las relaciones 
profesor/alumno que se establecen en un proceso 
intencional de enseñanza y aprendizaje en torno al 

movimiento humano como objeto de comunicación”. 
HERNÁNDEZ-ÁLVAREZ (2001).  

 
 

Las ap ortaciones c on c arácter educ ativo y  f ormativo de  nues tra 
investigación, s on las i mplicaciones d idácticas a l as que nos r eferimos. Los  
datos extraídos t ras el  anál isis, descripción e interpretación de la información, 
han permitido crear un cuerpo de conocimiento que contribuye al desarrollo de 
una mayor concienciación de la salud. 

 
Descubrimos una gran dificultad al enfrentarnos al análisis de la realidad 

educativa no m enos c ompleja que el  es tudio de c ualquiera de l as di stintas 
disciplinas hum anistas. La di dáctica par a c onstituirse c omo c iencia t enía qu e 
ofrecer un í ndice m ás el evado de f undamentación c ientífica en  c uanto a los 
postulados que s ustentan l a pr áctica educ ativa, c omo obj eto pr opio ( Cuesta, 
2013). 

 
Según C imarro ( 2014) l a E ducación par a l a S alud en centro educ ativo 

tiene como meta mejorar la salud bio-psico-social de los niños y adolescentes. 
La Educación para la Salud se introdujo en E ducación Primaria y Secundaria 
como un contenido transversal que  deb ería s er i nstruido des de t odas l as 
asignaturas del currículo escolar. Sin embargo, los estilos de vida y promoción 
de l a s alud pr esentan c arencias de m aterial di dáctico par a l a f ormación del  
profesorado en esta disciplina, la dificultad en insertar los contenidos junto a los 
de otras di sciplinas, l a f alta de t iempo par a ac abar l os pr ogramas y  l a 
complejidad y  l a di versidad que  en s í t iene l a E ducación par a l a S alud ha ce 
que, en muchos casos, se esté dejando a un lado y se dedique poco tiempo a 
esta ardua labor.  
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Teniendo esto en cuenta, hemos considerado que ex isten implicaciones 
didácticas relacionadas c on l os c entros educ ativos, c on l as f amilias, c on l a 
administración, las instituciones locales, y con los medios de comunicación. 
 

A continuación presentamos una serie de implicaciones metodológicas 
en los diferentes ámbitos de actuación. 
 

5.1.- Implicaciones didácticas en los centros educativos 
 

Los c entros educ ativos s e c onvierten en  un es cenario i deal para el  
trabajo y desarrollo de contenidos relacionados con la salud de los escolares. 
Los doc entes t enemos que c oncienciarnos de qu e nuestra i nfluencia en  el  
alumnado es m uy al ta y  que c on pr edisposición, m otivación y  dec isión 
podemos conseguir muchos progresos. 
 

Por todo ello debemos: 
 

 Fomentar entre el profesorado el diseño de tareas integradas, donde el 
centro de interés sea alguna de las temáticas relativas a la Educación 
para l a S alud, s iempre des de una  per spectiva interdisciplinar y  
dirigidas a toda la comunidad educativa (proyección exterior al centro). 

 Enseñar di ferentes modos de oc upar el  t iempo l ibre disfrutando de l a 
actividad f ísica s aludable, dur ante el  t iempo es colar y  e xtraescolar. 
Desde e l área de E ducación F ísica c ontamos c on l as her ramientas 
necesarias para demostrar que es  posible ocupar nuestro tiempo libre 
practicando actividades físicas y deportivas. 

 Incentivar l a i mplicación de l pr ofesorado en l a or ganización y  
desarrollo de actividades físico-deportivas extraescolares. 

 Realizar pl anes y  pr ogramas es pecíficos di rigidos a  es te ám bito; 
relacionados con el  desayuno adecuado, consumo de f rutas, práctica 
saludable y recreativa de ac tividad física, posturas adecuadas, etc. El 
hecho de articular programas donde prime la Educación para la salud 
supone mantener una línea de trabajo continua en el tiempo. 

 Educar e n c omportamientos s aludables haciéndolo a c ada m omento 
que compartimos con nuestro alumnado. Eso incluye recreos, entradas 
y salidas al colegio, comportamiento entre compañeros y compañeras 
de trabajo...  

 Hablar f recuentemente l as f amilias, i mplicando a las AM PAS e n las 
actividades que se promueven desde el centro, elaborando propuestas 
a partir de necesidades detectadas 
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 Programar l a E ducación Fí sica des de l os obj etivos y  c ontenidos 
actitudinales, en lugar de priorizar los contenidos procedimentales. 

 Dar más importancia al aspecto actitudinal de la Educación Física, que 
a las habilidades y capacidades que pueden mejorarse. 

 Enseñar a l alumnado a anal izar de m anera c rítica la publ icidad y  los 
modelos e stéticos que l os m edios de comunicación es tablecen, 
principalmente a las chicas, y a que  es  en l as c hicas dón de más 
inciden y las mismas presentan niveles de autoestima más bajos. 

 Promocionar enc uentros l údicos y  depor tivos ent re al umnado de 
diferentes c entros educativos. E ste t ipo de c onvivencias f ísico 
deportivas favorece el  es tablecimiento de r elaciones i nterpersonales 
muy pos itivas par a e l al umnado y  l as po blaciones que par ticipan en  
dichos eventos.  

 Llevar a cabo campañas de concienciación sobre la importancia de los 
valores dentro de l os centros, al igual que se realizan campañas para 
mejorar otros muchos aspectos. 

 
5.2.- Implicaciones didácticas con las familias 

 
El proceso educativo comienza en la familia, por ello la influencia de esta 

es muy relevante en los resultados afectivos y formativos alcanzados por el 
alumnado. 
 

La unidad fundamental de la sociedad es la familia, ésta se encuentra en 
continúa interacción con el medio social, cultural y natural. En el campo de la 
salud, la familia debe constituirse en la unidad básica de intervención, por ello 
proponemos actuaciones dentro del ámbito familiar para la salud de sus 
hijos/as: 
 
 Modificar determinadas pautas de actuación dentro del hogar hacia otras 

más s aludables s ería una buena es trategia para i nfluenciar a l os 
menores. Atendiendo a l as dem andas de  los hi jos/as en c uanto a l a 
Educación para la salud. 

 Fomentar desde l a f amilia l a par ticipación en ac tividades f ísicas y  
deportivas en el tiempo de ocio de sus hijos/as. 

 Implicar des de el  ho gar a c onservar y  m ejorar l a s alud de t odos s us 
miembros, a través de prácticas beneficiosas para la salud. Tales como 
alimentación s aludable, ac titud pos tural, des cansos adec uados y  
práctica deportiva saludable. 
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 Desarrollar una v isión c rítica r especto a  c omportamientos h abituales 
presentes en l a localidad de  r esidencia. L as f amilias t ienen un  pape l 
primordial para c onfigurar l a per sonalidad y  c apacidad c rítica de l os 
menores. La bas e debe es tar c onstituida por  v alores pos itivos y  
favorables par a l a c onvivencia c on l as pe rsonas, per o t ambién c on e l 
entorno.  

 Mostrar desde el ámbito familiar comportamientos coherentes con lo que 
se quiere transmitir, siempre que esto vaya a favor del cuidado, mejora y 
conservación del medio ambiente. 

 
5.3.- Implicaciones didácticas para las administraciones, 
asociaciones e instituciones  

 
La i nformación obt enida de l de sarrollo de  nues tra i nvestigación no s 

indica que en el ámbito de la salud es muy importante que estén implicadas las 
diferentes adm inistraciones. Para que  de es ta f orma pueda ab ordarse, 
conjuntamente con los demás agentes citados, la temática en cuestión. 
 

Por ello planteamos diferentes acciones que deberían realizarse por las 
mismas: 
 

 Apoyar la tarea profesional que los docentes deben r ealizar para que 
puedan r eflexionar, de f orma g uiada, s obre l as pos ibilidades d e l os 
nuevos diseños c urriculares por  c ompetencias y  s us c onsecuencias 
sobre s u pr áctica di aria y  l as ac tividades d el aul a, l as c oncreciones 
curriculares, programaciones y proyectos educativos contextualizados. 

 Coordinar l a actuación entre l a a dministración educ ativa y 
administraciones locales y provinciales. 

 Atender a los requerimientos de  los agentes sociales. Los  resultados 
de es ta i nvestigación es clarecen l a r ealidad de l o que pi ensa el  
alumnado y pr ofesorado. E sta i nformación s ería de utilidad par a l as 
administraciones en cuanto a que po drían j ustificar det erminadas 
actuaciones que f ueran enc aminadas a c ubrir l as nec esidades 
detectadas. 

 Fomentar la c oordinación ent re l a adm inistración educ ativa y d e 
centros de  s alud. E l t rabajo q ue s e lleva a c abo en los centros 
educativos s obre Educación pa ra l a Salud, deber ía e star r espaldado 
por ambas administraciones. 
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 Ofrecer una oferta adecuada de prácticas físico-deportivas saludables, 
que f avorezcan l a p articipación de t odos l os c olectivos de ni ños y  
jóvenes, con independencia de sus habilidades y capacidades. 

 Desarrollar cursos sobre salud, destinados a la formación continua de 
los pr ofesionales, e n l os q ue s e den a c onocer as pectos c omo l os 
tratados en este trabajo. 

 Plantear una oferta adecuada de prácticas deportivas y saludables en 
los entornos cercanos. 

 
5.4.- Implicaciones didácticas para los medios de comunicación 

 
Es de t odos conocido, el gr an poder  que t ienen l os m edios d e 

comunicación, sobre todo en l a influencia que ej ercen sobre la persona. En el 
particular que nos  o cupa, el  al umnado e stá en c ontinuo c ontacto c on los 
diferentes c anales de c omunicación qu e n os r odean, gener ando en e llos/as 
patrones de actuación a t ravés de la información recibida de f orma consciente 
o inconscientemente de los mismos. 

 
En el ámbito de la salud, es necesaria la participación de los medios de 

comunicación para que se adquieran hábitos saludables; y no se potencien los 
perjudiciales. 
 

Por tanto es relevante: 
 

 Considerar l os m edios de c omunicación c omo una  vía f undamental 
para l a transmisión d e v alores, en nues tro c aso que  pot encien l os 
hábitos de vida saludable. 

 Fomentar a t ravés de l a educación el d esarrollo d e l a c apacidad 
valorativa en el  alumnado, que les per mita di scernir l o pos itivo de l o 
negativo, lo que nos interesa de lo que no, lo real de lo ficticio, etc.  

 Crear c ampañas ed ucativas or ientadas a  l a t ransmisión de v alores 
favorables a la salud, respondiendo a las necesidades de la sociedad. 

 Mostrar l a di versidad c orporal que e xiste en l a sociedad debe 
contribuir a ev itar la pr omoción de estereotipos asociados a l a 
apariencia física. 

 Ir más al lá de l a pura información l legando a una i ntencionalidad que 
nos m uestre paut as de c onducta enc aminadas d irectamente a la 
formación personal. 

 Dar mayor importancia a las actividades físico-deportivas recreativas y 
no estar tan centrados en el alto rendimiento y en la competición. 
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 Hacer des de l os m edios de comunicación m ás hi ncapié en  l as 
posibilidades que tenemos, a pe queña escala, de cuidar la naturaleza 
y nuestro entorno, para hacerlo más saludable. 

 Mostrar s ensibilidad y r igor al  t ratar a l os t rastornos de l a c onducta 
alimentaria como enfermedad. 

 Promover estilos de vida y hábitos alimentarios saludables, evitando la 
difusión de falsos mitos. 
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ANEXO 1: CUESTIONARIO PASADO AL ALUMNADO 
 

 
 
 
 

 
 

UNIVERSIDAD DE GRANADA 
Facultad de Ciencias de la Educación 

Departamento de Didáctica de la Expresión Musical, Plástica y Corporal. 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                    
 
 
 
 
 
Rodea con un círculo la respuesta seleccionada. Escribe en los espacios destinados para ello (________) 
las aclaraciones que consideres oportunas. 
Si te equivocas tacha la respuesta con un X y contesta de nuevo. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
Estimado/a alumno/a: 

 
Nos dirigimos a ti para solicitar colaboración en un estudio que estamos realizando acerca de 

indicadores de salud relacionados con la actividad física.  
 
El cuestionario es anónimo, aunque por motivos de organización solicitamos que rellenes los datos 

correspondientes al nombre de tu Centro, curso, sexo y edad que tienes. 
 
Debes contestar a las preguntas de manera individual y sincera. No se trata de un examen, por lo 

tanto, no existen respuestas mejores o peores, todo lo que respondas estará bien. 
 

Contesta tranquilamente a cada pregunta y si tienes alguna duda, pregunta al maestro/maestra. 
 

Cuando termines espera a que el maestro/maestra lo recoja. 
 

Muchas gracias por tu colaboración 

 
CENTRO:  
 
 
CURSO:          EDAD:          SEXO:                                              Chico    Chica 
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1. ¿Realizas actividades físicas o deportivas fuera de las horas de clase, en tu tiempo libre?   
a. Sí, frecuentemente         
b. Sí, todos los fines de semana  
c. Sí, de vez en cuando        
d. Sólo durante las vacaciones   
e. Rara vez o nunca 

 
 

2. Cuáles serían los 3 principales motivos para hacer actividad física en tu tiempo libre. (Rellénalo 
sólo si practicas): 
 
a. Es mejor para la salud y me siento bien                     
b. Divertirse                                             
c. Para competir 
d. Por mantener la línea y/o adelgazar                         
e. Por encontrarme con amigos                               
f. Me obligan mis padres 
g. Mejorar mi forma física (estar en forma) 
h. Otros motivos ( ________________________) 

   
  

3. Indica las 3 principales razones para no practicar actividad física o deportiva fuera del horario 
escolar. (Rellénalo sólo si no practicas): 
 
a.   No me gusta                                            
b.   No se me da bien realizar actividades deportivas               
c.   Falta de tiempo                                          
d.   No hay instalaciones deportivas adecuadas                    
e.   No me dejan mis padres 
f.   No tiene utilidad 
g.   Otras razones  ( ________________________)          

 
4.  ¿Cuántos días a la semana realizas actividad física o deportiva en tu tiempo libre? 

(Actividades con una duración superior a 20 minutos y que produzcan cansancio, sudor,...) 
  

a. Más de 5 días                           
b. 3- 5 días                                 
c. 1 ó 2 días                              
d.  Ninguno      

                         
5. ¿Qué actividad física o deporte practicas y con qué frecuencia (Fuera del colegio)? (Contesta a 

todos, poniendo el número de días que los practicas) 
 

ACTIVIDAD Nº DÍAS SEMANA 
Juegos de movimiento  
Baloncesto  
Natación en Verano  
Natación en Invierno  
Fútbol/Fútbol-sala  
Balonmano  
Artes marciales  
Deportes de raqueta  
Gimnasia Rítmica  
Gimnasia Deportiva  
Ciclismo  
Voleibol  
Danza/ baile/aeróbic  
Monopatín/ Patines/Hockey  
Piragüismo/ Vela/Remo  
Carrera a pie (Jogging)  
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Andar o caminar  
Fitness (Gimnasio)  
Otros   

 

6. ¿Cómo te desplazas habitualmente al Centro y a otros lugares? 
 

a. Andando, en bici o patinando                
b. En coche, moto o utilizando transporte público  
c. Unas veces lo primero y otras lo segundo   

   
 
7. Cuando realizas actividad física, ¿Qué haces? (Marcar con una X). 
 
 SI NO A VECES 

a. ¿Calientas?    
b. ¿Estiras?    
c. ¿Llevas ropa deportiva?    
d. ¿Llevas atadas las zapatillas?    
e. ¿Bebes o te hidratas ( aunque no 

tengas sed) ? 
   

f. ¿Te aseas al terminar?    
 
 
8. ¿Qué grado de interés tienes hacia la práctica de actividad física y deportiva? 

a. Mucho 
b. Bastante 
c. Poco 
d. Nada 

 
9. ¿Perteneces a algún equipo deportivo, escuela deportiva o club? 

 
a. SI 
b. NO  

 
10. ¿Tienes intención de realizar o seguir realizando actividad física o practicar algún deporte en el 

futuro? 
 
a. Sí, con seguridad 
b. Probablemente sí 
c. Ahora no lo sé 
d. Probablemente no 
e. Seguro que no 

 
 
11. En tu entorno familiar ¿Quiénes practican actividad física o deportiva y con qué frecuencia? 

(Señala con una X ) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 3-4 días 
semana 

1-2 días 
semana 

Sólo en 
vacaciones Rara vez Nunca 

Padre  
     

Madre  
     

Hermano/s   
     

Hermana/s   
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12. En tu opinión, el interés de tu padre/madre para que realices actividad físico o deportiva es: 
 

a. Mucho    
b. Bastante   
c. Normal   
d. Poco    
e. Muy poco   
f. Ningún interés  

 
13. ¿Cuánto tiempo pasas viendo la televisión cada día? (En total, no horas seguidas). 

  
a. Ninguna hora  
b. Menos de 1 hora  
c. 1- 2 horas 
d. 3-4 horas 
e. 5 horas o más  

 
14. ¿Cuántas horas le sueles dedicar cada día que juegas con el ordenador o videojuegos? (En 

total, no horas seguidas). 
 
a. Ninguna hora 
b. Menos de 1 hora 
c. 1 – 2 horas 
d. 3- 4 horas 
e. 5 horas o más 

 
15. ¿Cuántos días a la semana juegas con el ordenador o vidiejuegos? 

 
a. Todos los días. 
b. 1 día. 
c. 2 días. 
d. 3 días. 
e. 4 días. 
f. 5 días. 
g. 6 días. 
h. Ningún dia 

 
16. ¿Has tomado alguna bebida alcohólica a lo largo tu vida? ( Al menos 1 copa o vaso) 

 
a. SI 
b. NO  

 
17. ¿Con qué frecuencia tomas bebidas alcohólicas a lo largo de la semana? 

 
a. Diaria  
b. 3-4 días 
c. Sólo fines de semana 
d. En ocasiones especiales 
e. Nunca  

 
 
18. ¿Te has emborrachado alguna vez? 

 
a. SI 
b. NO  
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19. De los siguientes, cuáles serían los principales motivos para consumir alcohol, si es que bebes: 
 

a. Me hace sentir bien 
b. Beber es divertido 
c. Ayuda a hacer amigos 
d. Beber me hace sentir más interesante/importante 
e. Mis amigos beben 
f. Las personas mayores beben 
g. Está de moda 
h. Otros  

 
20. De los siguientes, cuáles serían los principales motivos para no consumir alcohol. 
 

a. Es malo para la salud 
b. El alcohol es una droga 
c. Porque practico deporte 
d. No tengo dinero para comprarlo 
e. No me llama la atención 
f. Por la presión de mis padres 
g. Por cumplir las leyes 
h. Otros 

 
 
21. De las personas que conoces ¿Quiénes beben? (Marcar con una X) 

 
  

 Padre Madre Hermanos/as Amigos/as 
Habitualmente     
Ocasionalmente     
No bebe     

 
 
22. ¿Has probado alguna vez el tabaco? 

 
a. SI 
b. NO  
 
 

23. ¿Cuál es la frecuencia con la que sueles fumar a la semana? 
 
a. Diaria  
b. 3-4 días 
c. Sólo fines de semana 
d. En ocasiones especiales 
e. Nunca  

  
 
24. En el caso que fumes, ¿cuántos cigarros fumas al día? 
 

a. Menos de 5            
b. Entre 5 y 10             
c. Entre 11 y 20   
d. Más de 21           

 
25. De los siguientes, indica los principales motivos que te llevan a fumar: 

 
a. Me hace sentir bien 
b. Fumar es divertido 
c. Ayuda a hacer amigos 
d. Al fumar soy más interesante 
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e. Las personas mayores fuman 
f. Mis amigos fuman 
g. Está de moda 
h. Otros 

 
26. De los siguientes, indica los principales motivos para no fumar:  
 

a. Es malo para la salud 
b. El tabaco es una droga 
c. Porque practico deporte 
d. No tengo dinero para comprarlo 
e. No me llama la atención 
f. Por la presión de mis padres 
g. Por cumplir las leyes 
h. Otros 

 
 
27. En tu entorno, ¿Quiénes fuman? 
 

 Padre Madre Hermanos/as Amigos/as 
Habitualmente     
Ocasionalmente     
Ex - fumador/a     
No fuma     

 
28. ¿Has probado alguna vez otro tipo de drogas no legalizadas?  
 

a. Sí    
b. No   

 
29. En caso afirmativo ¿Indica cuáles? 
 

a. Marihuana/ hachís     
b. Drogas diseño    
c. Anfetaminas          
d. Cocaína 
e. Sustancias para mejorar el rendimiento (proteínas, creatina, anabolizantes…)    
f. Otras (_______________________________  ) 

 
 

30. ¿Cuáles de estas comidas realizas habitualmente? 
 

a. Desayuno 
b. A media mañana (Recreo) 
c. Comida 
d. Merienda  
e. Cena 
f. Comer entre horas 

 
 
31. ¿En qué momento del día comes más? 

 
a. Desayuno 
b. A media mañana (Recreo) 
c. Comida 
d. Merienda  
e. Cena 
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32. Durante los recreos, ¿Cuántos días sueles comer a la semana?  
 

a. 4-5 días 
b. 2-3 días 
c. 1día 
d. Nunca 

 
33. ¿Qué has comido en los recreos en la última semana? Pon el número de días de 0 a 5. 

 
 Nº DÍAS 
Batidos / yogurt  
Zumos  
Refrescos  
Fruta  
Pasteles / dulces  
Chucherías  
Bocadillo  
Nada  
Otros (_____________ )  

 
34. ¿Cuántos días sueles comer o beber alguno de los siguientes alimentos durante la semana? Pon 

una X en la casilla que elijas de cada uno de los alimentos. (Puedes usar como referencia lo que 
comiste durante la última semana). 

 
 
35. ¿Cómo consideras de saludables los siguientes grupos de alimentos? 

ALIMENTOS 
 

Todos 
los días 

5-6 
veces 
a la 

semana 

3-4 
veces 
a la 

semana 

1-2 
veces 
a la 

semana 

 
Nunca 

Dulces, pasteles      
Golosinas      
Verduras y hortalizas      
Fruta      
Hamburguesa o salchichas      
Huevo o tortilla      
Carne      
Embutidos      
Patatas fritas caseras o de bolsa      
Pescado      
Legumbres ( garbanzos, lentejas)      
Queso, yogurt      
Café, té, bebidas energéticas      
Leche       
Zumos      
Bebidas gaseosas      
Refrescos sin gas (Ej.: Aquarius , …)       
Pan, pastas, cereales      

 
Muy 

buenos 
Buenos Normales Malos 

Muy 

malos 

Dulces, pasteles y golosinas      

Leche, queso y yogurt      

Frutas, verduras, hortalizas y legumbres      

Carne y pescados      
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36.- ¿Qué cantidad de agua sueles beber a diario? 

a. Más de 5 vasos 
b. Entre 4-5 vasos  
c. Entre – 3 vasos 
d. Menos de 1 vaso 
e. No bebo 

 

37.- ¿Quién decide lo que comes normalmente? 

a. Tú 
b. Padre/Madre 
c. Abuelos 
d. Hermanos 
e. Otros 
f. Comedor 

 

38.- ¿Qué opinión tienes de tu peso? 

 
a. Es inferior al normal 
b. Es normal 
c. Es un poco superior al normal 
d. Estoy obeso/a 
e. Estoy demasiado delgado/a 

 

39.- Has seguido alguna vez una dieta o régimen de adelgazamiento? 

a. Sí, supervisada por algún médico 
b. Sí, sin supervisión médica 
c. No 

 
40.- ¿En qué grado estás satisfecho/a con tu figura corporal? 

a. Nada 
b. Casi nada 
c. Poco 
d. Algo 
e. Bastante 
f. Mucho 

 

MUCHAS GRACIAS POR COLABORAR 

 

 
 
 
 
 

Pan, pastas y cereales      

Bebidas gaseosas      

Café y bebidas energéticas      

Zumos envasados      
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ANEXO II: PROTOCOLO PARA GRUPO DE DISCUSIÓN 

 

 

 

 

FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 
DEPARTAMENTO DE DIDÁCTICA DE LA EXPRESIÓN MUSICAL, PLÁSTICA Y 

CORPORAL. 
 

 
TEMÁTICA: INFLUENCIA DE LA EDUCACIÓN FÍSICA  EN LOS HÁBITOS 

SALUDABLES DEL ALUMNADO DE PRIMER CICLO DE EDUCACIÓN 
SECUNDARIA EN CENTROS DE LAS COMARCAS DEL SUR DE CÓRDOBA 
 

Fecha: 2 de julio de 2015 
Lugar: Centro de Profesorado de Antequera 
Hora: 11,30 
Participantes: Profesorado de Educación Fí sica de l as Comarcas del  Sur de l a 
provincia de Córdoba. 
 
Investigador: RAFAEL Fº. CARACUEL CÁLIZ (*) 
(*) Licenciado en Ciencias de la Actividad Física y el Deporte. (Universidad de 
Granada). 
(*) Maestro especialidad de Educación Física. (Universidad de Granada). 
 

RESUMEN 
 

La investigación  titulada “INFLUENCIA DE LA EDUCACIÓN FÍSICA  EN 
LOS HÁBI TOS SAL UDABLES DEL  AL UMNADO DE PRI MER CI CLO DE 
EDUCACIÓN SEC UNDARIA E N CE NTROS DE L AS CO MARCAS DEL SUR 
DE CÓ RDOBA”, ti ene c omo fi nalidad c onocer detal ladamente l os hábi tos de v ida 
saludables de l os es colares del  S ur de l a pr ovincia de C órdoba, c omo or igen en l a 
intención de modificar sus conductas y hábitos en el entorno educativo. La pretensión 
de ay udar ac tivamente en l a c oncienciación d e nues tro a lumnado nos  c onduce al 
planteamiento y desarrollo de es te trabajo de i nvestigación, así como,  la importancia 
de conservar y mejorar su salud. 
 
PALABRAS CLAVE: Educación Física – Salud - Hábitos al imenticios - Hábitos de 
Práctica de Actividad Física-deportiva – Jóvenes. 
  
1.- INTRODUCCIÓN 

 
Actualmente, existe un alto consumo de alimentos de alta densidad energética; 

esto j unto c on l a fal ta de ac tividad fís ica, pr opiciada por  e l aum ento de ac tividades 
sedentarias, r eflejo del  es tilo de v ida de l os al umnos de Primer Ciclo de E ducación 
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Secundaria Obligatoria. Todo ello lleva al aumento en esta población de enfermedades 
como la obesidad y el sobrepeso, y en sentido contrario a la anorexia. 
 
 La aus encia de hábi tos s aludables, s on fac tores de r iesgo par a l os j óvenes, 
considerados por  di versos autor es como uno de l os pr incipales pr oblemas de s alud 
pública e n el s iglo X XI. P ara ab ordar es ta temática, l as fam ilias y l os c entros 
educativos, han de ser el punto de origen que potencie e impulse los comportamientos 
saludables. 
 

Los estudiantes españoles presentan elevados niveles de obesidad. Dado que 
la edad idónea para adquirir hábitos saludables de perdurabilidad hasta la edad adulta, 
es la etapa infantil y adolescente, fundamenta los estudios y diagnóstico de la 
situación, además de l a i ntervención c on pr ogramas efi caces que am inoren 
problemas. 
 

2.- CONTENIDO 
 
Nuestro trabajo muestra la relación que existe entre la práctica de actividad 

física y la nutrición; con los diferentes parámetros de s alud en j óvenes. Analizando la 
influencia que tienen los agentes sociales sobre los hábitos de vida saludable de los 
alumnos y alumnas; y en la práctica de actividad físico-deportiva en el tiempo libre y de 
ocio.  
 

Se indican los conocimientos, pensamientos y creencias, así como sus hábitos 
y c omportamientos; que pos een l os e studiantes de p rimer c iclo de E ducación 
Secundaria perteneciente a los centros de las comarcas del sur de Córdoba en cuanto 
a su concepto de salud, contrastado con lo percibido por parte del profesorado de 
Educación Física.  
 

Para l levar a c abo  esta investigación hemos combinado metodologías, como, 
el enfoque c uantitativo, a tr avés de un c uestionario cerrado (Cimarro, 2014), que n os 
permite l legar a una a mplia m uestra de l a po blación dent ro del  c ontexto en el  que 
estamos realizando nuestra investigación, cuantificar los resultados y en la medida de 
las posibilidades generalizarlos. Por otro lado, empleamos, el enfoque cualitativo, con 
las aportaciones de un Grupo de D iscusión con profesorado de E ducación Física, los 
cuales nos posibilitan la profundización acerca de la realidad para comprenderla, 
llevándonos también hacia un enfo que interpretativo. Nuestra pretensión es combinar 
las diferentes metodologías citadas para nuestro proyecto de investigación, de forma 
complementaria (Martínez-Pérez, 2012; Ovalle, 2011; Soto-González, 2011; 
Rodríguez-Bailón, 2012). 

 
Por el lo, entr e l os di versos m odos que c ontemplan Lator re, R incón y  A rnal 

(2003), consideramos que  este trabajo se trata de una investigación descriptiva e 
interpretativa. S u objetivo es  analizar l a i nformación r ecopilada, para que  
posteriormente podam os i nterpretar l a r ealidad, al  r especto s obre l as creencias, l os 
pensamientos y   l os c onocimientos; hábi tos y  ac titudes q ue pos een l os al umnos y  
alumnas de nuestra muestra en r elación con la salud. Lo c ompletaremos mediante la 
comprensión de los datos obtenidos de forma cualitativa a través de lo percibido por 
parte del  profesorado. Estamos an te una for ma de i nvestigación social que tr iangula 
desde el paradigma positivista, metodología cuantitativa y cualitativa, para alcanzar 
una v isión am plia c apaz de i dentificar todos  as pectos necesarios para l legar a l a 
solución del problema que se plantea. (Cimarro, 2014; Estévez, 2012; Gutiérrez, 2010; 
Martínez Pérez, 2012; Morales, 2009; Ovalle, 2011; Vílchez, 2007).  
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Esta integración de metodologías se realiza mediante el concepto que Denzin y 
Lincoln (2000) denominan “modelo de triangulación” y que en trabajos anteriores a 
este han pl anteado Cimarro ( 2014), Fuentes ( 2011), Martínez-Pérez ( 2012), Ortega 
(2010), O valle ( 2011), P osadas ( 2009), Rodríguez-Bailón ( 2012), Torres-Campos 
(2008) o Vílchez (2007). 

 
En definitiva, la importancia de l a Educación Física en e l ámbito educativo, en 

lo que a tr ansmisión y mantenimiento de hábi tos saludables respecta; de adqui sición 
de v alores y  ac titudes per sonales y  s ociales que  op timicen l a autoestima, l a 
convivencia y las relaciones entre la comunidad educativa y el propio entorno. 

 
 

PROTOCOLO PARA LA DISCUSIÓN DE EXPERTOS EN EDUCACIÓN FÍSICA  

Cuestiones: 

1.- ¿Qué percepción creéis que tienen  vuestros alumnos/as sobre su salud y sobre la 
relación que existe entre la práctica de actividad física y los beneficios que ésta reporta 
sobre su salud? ¿Qué aspectos consideran que la conforman?  
 
2.- ¿Qué hábitos saludables tienen más afianzados  vuestros alumnos/as, y en cuáles 
crees que encuentran más dificultad para su adquisición o mantenimiento? (Respecto 
a:  
 

- Alimentación y nutrición:   
 

- Higiene personal: 
 

- Descansos y esfuerzos adecuados: sueño, siesta…: 
 

- Actitud postural, sentarse, mochilas, cargas pesadas, etc….: 
 

- Hábitos negativos, alcohol, tabaco, etc.: 
 
3.- Durante los recreos,  
¿Cuántos días suelen comer a la semana?  
¿Qué tipos de alimentos son los más consumidos? 
 
4.- ¿Hay p roblemas en tu centro de anor exia, sobrepeso, obes idad, bul imia o  
vigorexia? ¿Te s ientes pr eparado par a ay udar a pr evenir di chos pr oblemas, 
detectarlos o tratarlos? 
 
5.- ¿Crees que en gen eral a tus  alumnos/as l es gus ta la E ducación Fís ica como 
asignatura? 
 ¿Aprecian o son conscientes de cómo la asignatura les ayuda a valorar y cuidar su 
propio cuerpo? 
 ¿Intentas hacerlos conscientes de la importancia de la asignatura para la salud? 
 
6.- Desde t u per cepción c omo pr ofesional de  l a E ducación Fís ica, ¿C rees que tu 
alumnado en general, tiene adquiridos unos hábitos de v ida saludables entre los que 
se incluye  un nivel de práctica de actividad física adecuada?  
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7.- ¿Crees que la actividad física y el deporte está entre una de las principales 
opciones de ocupar el tiempo libre y de ocio en los alumnos/as de tu centro? 
 
8.- ¿Cuáles piensas que serían l os  pr incipales motivos por  l os que  hacen ac tividad 
física en su tiempo libre? ¿Y cuáles para abandonarla o no practicar? 
 
9.- ¿Qué actividad física o deporte practican y con qué frecuencia (Fuera del colegio)?  
 
10.- ¿Qué acciones, actividades y /o proyectos se es tán l levando a c abo en  v uestro 
centro, para promocionar la salud y los hábitos saludables y, cuáles se podrían realizar 
en tu centro y/o conjuntamente con otros centros? 
 
11.- ¿Creéis que están satisfechos con su imagen corporal? 
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